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HISTORIA

DE LA ISL:\. DE CUBA.

CAPiTULO PRIMERO.

Paz de Versalles.-Es comisionado el Conde de Ricia p1ra tomar posesion
de la Habaoa.-Fuerzas con que sale de España.-Su llegada á la plaza.
-Evaeúanla los ingleses.-Se encarga Ricia de la Capitanla g~neral.­

Plan general de fortificaciones en la Habana.-Empréndense con ardor
las obras.-Castillos de la Cabaña, 111'1 Morro, de Ataré,; y del Prlncipe .
-Restauracion lid Arsenal.-D. Alejandro O'Reilly reorganiza las tropllll
veteranas y las milicias de la Isla.-Resnltarlo de la caosa formada en
Madrid por la rendicion de 1.1 Habana.-Recompensas á las farDiilas de 1
Marqoés Gonzalez y de D. Luis de Velaico y á los habaneros que se dis­
tinguIeron por sus servicios y 6delidad.-Caosas formadas en la HabIDa
y terminadas en España contra Peñalver y Oquendo.-EI Conde de Ricia.
-Sos reformas aprobadas menos la de la l'reacion de ona Audiencia.­
Primeras rranquicias comerciales.-Creacioll de la Intendencia de la Isla
) de su primera Administracion General de Rentas.-D. Miguel Altarriba,
primer intendente.-D. José Antonio de Armona, primer administrador.
-Crea en la Habana la Administracion de Correos 'narltimos en tre Es­
paña y b América Central.-Explicaciones inéditas de este foncionario
sobre ese ramo.-Organizaclon d¿ la primera Intendencia.-Otras dispo­
siciones de Ricla.-Cl'eaciod de las capitanfas pedáneas.-La primera
prensa periódica en la Habana.-Breve mando del mariscal de campo don
Diego Manrlque y su muerle.-Sucédele interinamente D. Pascual Jime­
nez de Cisnero•.

Por el artículo 19 del tratado de Versalles, se obli­
garon: Inglaterra á restituir á España la plaza de la
Habana con su territorio y en el mismo estado en que se
bailaba cuando el ejército inglés la conquistó; y España
.á conceder un plazo de diez y ocho meses contados des-
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de el cange de las ratificaciones de aquel pacto para que
los súbdilos británicos que se hubiesen establecido en la
capilal.de la Isla pudieran libremenle enajenar sus pro­
piedades y asegurar sus intereses. Luego que el Ministro
español y el Embajador de aquella polencia en Madrid,
Lord RocbeforL, convinieron en el liempo y forma de eje­
cutar lo estipulado, despachó el Gobierno inglés las ór­
denes correspondientes á Sir Keppel, y confirió Cárlos I1r
la comision de reslaurar aquella plaza y reorganizar la
adlllinistracion de lada la isla al teniente general D. Am­
brosio Funes Villa.lpaudo. conde de Ricia 1, grande de
España de primera clase y parienle del de Aranda.

Los encargos é instrucciones que llevó este general,
conocido por su actividad y desembarazo, equivalian á
una reparacion breve y completa de los desaciertos, y
desidias de dos sig'os. Para ayudarle á cumplirlos, ~e

nombraron por eleccion suya á los ingenieros y jefes mas
aventajados, y se creó para el mejor gobierno mili lar de
la Isla el empleo de General Segundo Cabo y Sub· Ins­
peclor de sus tropas y mIliCIaS C0n seis mil pesos de
sueldo que, á propuesla del mismo Riela, se confirio en­
tonces al mariscal de campo D. Alejandro (\'Reilly 2,

irlandés, que servia en E8paña de~de su primera juven­
tud y que acababa de iluslrarse en la reciente C8wl'aña
de Portugal. Traia O'Reilly además de ese cargo el de
auxiliar al Capitan General en el impulso y vigilancia de
las obras de fortificacion, que vinieron con ellos á dirigir.

t Véase su única Biografia en las
páginas 379·381 del T. 1. del Dlccio­
1I(Jrio Geog,.. E,t. de la illa de Cuba
por el A.

I Véase su BiograrJa en las pági.
nas 1M y t65 del T. IV. del Dice.
Geogrd/leo EII. de la i,la de Cuba,

por el A.
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el brigadier de Ingenieros D. Silvest.re Aharca' y el
coronel de ese arma D Agustin Crame l.

Para reemplazar al teniente - rey Soler, encausado
eDloD(~e5 en Madrid, se nombr!S al brigadier D. Pdscoal

Jimenez de Ci,;neros 5, táctico escogido para cooperar

:¡ V~ase su única 811J~ral1a en la
página :!17 e1el T. 1. del Dice. Geo(Jr.
Elt. de /'1 ula de Cu~a por el A.

• D. Agustín Crame, de origen
Aleman, despues de dedicarse á Io"~

estudios matemáticos y de ciencias
euctas, lo mismo que otros dos her.
manos suyos, que talllbit'n sirvieron
en el ejprcito espauol. concurrió á
lal ultimas campañas de Italia sien Jo
aup muy jóven; y luego levanto las
paralelas del sitio ele Almeida en la
de Portugal en t76~. Venido con Ri­
cia á la Habana en el auo siguiente,
su dictámeu fué 111 nI atendido para
todas las obras de fortificacion que
se emprendieron despues de la res­
tituclon úe la Habana; tomp a su
cargo las reconstruccloues del ias­
tillo del Morro, del de San Severino
de Matanzaa, allllismo tiempo que el
nuevo castillo de Atares. El'a ya co­
ronel de Ingeuieros coando en fin
reBresó il España D. Silvestre Abar­
ca, J le sucedió Crame en la direc­
cioo de todas las forllficaclones de la
Isla. Un año despues fué ascendido
fa Brilla·lier. Además de continuarlas
con actividad y reconocida intelí­
¡enela, mejoró los pocos edlOd"s
del EstaLlo que existían en la Habana
é Inspiró al marqops de la Torre la
mayor parte de las construcciones de
su tiempo Ocupábase en dar impul.
so á las obras del castillo del Prin·
elpe, cuando al anochecer del 17 de
Doviembrelde 1779, al regresar á la

plaza, se desbocaron las inula·' de so
quitrín cerca de la ermíl:. de Gua'la­
lupe, le arrojaron al suelo, y murIó
del golpe á las do, horas Te:nlria
como sesenta añ',s deedad. Era hom­
bre Crame de illstruccion vasta y vá­
rla, dejQOllola acreditada en alguuos
trabajos manuscrHos. Algllnosse en­
cuentran en la coleccion de D. Be­
nito M.ta I.inares, ell /.. Bihlioteca
dc 1I Academht de la Histoda.

s Este antl!'uo lI1icial ~eneral ha­
bia concurrido ala conquista de NiI­
polea por el Duque de Montemar,
hallandose en la célebre batalla de Bi­
tonto; y fné destinado por Cár:os 111
á la or~aui7.aciDn de la infanterla
na flolltana, permalleclendoempleado
ell aquel reino desflues de la paz de
Ii~ Yhasta la exaltaciou de aquel
¡orlncipe al trono de España en :1759.
Se distinguió como coronel y auxiliar
del Mayor General del "jérclto inva·
sor en la campaiia de Portuga
en li62, '! poco despues fué promo·
vido á nri~adier. ¡"ué ascenLlido á
Mariscal de C lmpo en ti73 en re­
compensa d:· su conducta en las dos
épocas que d ·,empI'fió el mando iu­
terino de la Isla y de lo que con I ri­
buyó á su organizacio¡. milila~-. Op·
tuvo luego d:ferentes cargos en Es­
paña, ascendiendtl á TenienleGene­
ral en ti7U. Durallte su residencia
en la Hahana, se casó con Ulla de las
hermaljas del Marqués de Cárdenas,
lo mismo Iquel el J,'fe de Escuadra
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con O'Reilly en la reorganizacion de las milicias 'i fuer-
zas veteranl\s. Un coronel francéii al servicio de España.
D. AnLonio RaCfelin, fué destinado al mando de la caba­
lIerla y organizarla en dos escuadrones de 12 misma plan­
la que los peninsulares.

Asf que el regimiento de CÓI'doba, de más de dos mil
hombres, algunos cuadros de jere~ 'i oficiales y UD ma­
terial considerable se embarcaron en cuatro oavios de
~uel'ra 'i coatro transportes manuados por D, losé de
Sapiain, Riela, con su comitiva, se hizo á la vela á bordo
del Hector; y despues de sesenta y cinco dial' de nave­
gacion, llegó á la Habana en la tarde del 30 de junio,
hospedándose en la quinta de San Juan, propia de los
BeLlemiLas, para dar lugal' á Sir Keppel á ordenar ~a

evacuacion y entrega de la plaza. Terminó esta doble
operacion el 6 de julio, en cuya madrugada se posesionó
de todos los puestoll militares con un batallon de Cór­
qoba el teniente·rey Cisneros, que babia desembarcado
aquella noche con las demás tro.pas por el Loyano. Das
boras de.spues entraron por la puerta de Tierra en coche
abierto el Conde de Ricia y O'Reilly, entre la explosion
de aclamaciones con que un pueblo, tan desafecLo á los
extranjeros como amante de la nacion que lo habia crea­
do, ~ desahogó entonces de una tiranía de nueve meses.

Algunos rencores personales 6 turbaron, no obstante,
aquellas alegrfas con denuestos á los pocos amigos del
inglés. Creyendo luego justificar Oquendo y Peñalver sus

Colina. Era caballero gran cruz de
S.pllan de Jerllsalen, de la órden de
S. Geoaro y genlil-hombre de Cár­
los IJI, de qoien recibió constantes
maeslras de pr"leceion y beoevo-

"

leneia. Murió Cisneros en Madrid
casi oclogenal"io dos años antes qlle •
su protector y monarca.

e Véanse copias de papeles de Ri·
ela en la eoleceion del Autor.
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concusiones y violencias con la necesidad de obedecer á
los dominadores para evitar mayores males, no se resol­
vieron á emigrar con ellos. Tuvo Cisnerosque ampar:-Jrlos
para que no pereciesen arrastrados.

Llenadas todas las formalidades eJe la entrega por Kep­
pel, se embarcó este general en la mañana del 7 con sus
tropas reducidas á poco más de tres mil hombres, inclusos
los enfermos que podian navegar, permaneciendo los
olros en los hospitales. Los capitanes de navio MaiLland
y Sir Stairs Douglas salieron el 9 con tres navfo!J y otros
dos boques á posesionarse de San Agustin de la Florida
y Panzacola, llevándose al regimiento real americano,
mandado por el coronel Prevost.
- .Sir Keppel zarpó del puerto al dia siguiente dirigién­

dose á Inglaterra con la mayor parte de la escuadra de
su hermano.

Gozóso el obispo Morell con la' restauracion, despues
de celebrarla COD un Te- Deum en San Francisco, circuló

•en solemne procesion con el Sanlísimo p!)r las calles ¡aun

obstruidas con los escombros del pasado asedio. Dos dias
enteros con sus noches regocijaron á la Habana compar­
sas de danzantes, grupos vicloreando á España y re­
pártiendo bebidas y víveres á la muchedumbre. Pero se·
renada la expansion de los primeros regocijos, era deber
sagrado eltribut.ar un homenaje á la memoria de los que
tan gloriosamente perecieron defendiendo el Morro; y en

la misma iglesia de San Francisco se celebraron suntno"':
sus honras por sus almas el dia 30 de julio, primer ani­
versario de so pérdida, disponiendo Ricia que JUDtamente
con él las presidiera D. Bartolomé Montes ya ascendido
á Coronel y doliente aun de las heridas que recibió en

.aquel lugar de prueba.
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La mt>jor artillerfa de la plaza se la habia llevadt) Sir
Pockoc cuando lornó aInglaterra con casi todos los fusi·
~es de los milicianos; Sir Keppel apenas pudo restituir
onos doscientos al entregar los cañones de bronce de San
Se\'eri~o de Matanzas y algunos otros que reclamó Ricia.

Peor slJerle que el armamento tuvieron los archivos
que anles de la reodicion se cuslodiaban en la Fuerza.
De allí, sin ulterior venlaja de la historia, la curiosidad
inglesa extrajo y arrebató lodos los expedientes y pape­
les de importancia, yel articulo del tratado que obligaba
á 8U restitucion, sin culpa de Keppel no tuvo efecto
enlero.

No corre;;pondian los medios de Ricia á la!'! obligacio­
nes que venia á cumplir en la plaza re::cal¡¡da. Pero ha­
bia dispue!'\to con aoticipacion el )tnislerio que le auxi­
liara el virey de l\iéjico con los piquetes dl~ presidiarios
escaloni:idos desd(~ Sil capital á Veraeruz, y COIl los fondos
goe reclamAra para la Habana el jefe de escuadra don
Luis de Córdoba, que, reuniendo los de Caí"tagena á los
buques de gnerra estacionados en Santiago. babia pasado
ya á buscar 10i caudales á aquel puerto. No esperaron
Ricia y Abarca á que llegaran para empezar 1(\8 obras,
desmonlando perfectamente toda la orilla derecha de la
bahia con las negradas que proporcionaron ~bulalvo. Ca·
sa Bayona, VeiLia, los Marqueses de San Felipe," de Vi­
lIalta, Justiz de SaDlana y otros hacendados.

Autes de embarcarse en Cádiz habia maoisfestado Ricia
al Ing~l!i~:'~ ~irector un IJ&"~~'ecto para fortificar á la r,[l­
baña, aprobado por el Rey y cOl.:,'!bido por t:1 general
francés Mr. de la Valliere, de los facuILó".:vos de mlÍs la·
ma en aquelliempo. Pero de8pues -':e recon~'f.:erlo y es­
tudiarlo Abarca, aunque dec':.¡aodolo eltCelelll~, lo halló
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tan éxtenso, cosloso é incompatible con las instrucciones
que traia, que se apresuró á manifestar al Conde que,

"si no venia con facultades para aherarlo, seria inúlil en
la Habana su presencia. RicIa le conlestó que eran ám­
plios sus poderes para modificar aquel proyeclo; y en SUs

fr~cuente8 conferencias con aquel ingeniero y su segun­
do Crallle, durante su larga navegacion, se acorrió suspen­
der la adopcion de todo plan hasta poderlo acordar y fi·
jar sobre el terreno. En efecto, aunqut: llegado á su des­
Lioo en lo reci'J del estfo, desde el alba del dia 7 de julio

. del siguienLe de la recuperacion, los tres empezaron á
monlar á ca bailo con Q'Reii Iy, deslinando muchas madru­
gadas al reconocimienlo de la piaza y de sus avenidas, y
al estudio de lodós las posiciones militares de su bahía.
Si el pro) eclo de Vlllliere le habia parecido exagerado á

Abarca en Cádiz, luego le pareció en la Haballa imprac­
ticable con los recursos que" se habi<Jn fijado. Despues
que caD sus advertencias rectificaron los antiguos piaDo;>
alguoos dibujanteli sobre UD nuevo diseño general, se re­
solvió emprender las ubras bajo laR siguientes ha~rR ge­
nerales.

Dar desde IUE'go principio á la de la Cabañ<t reducién­
dola á ciento ochenta toesas de pollgono exter ior, ~delan­
landa las caras de sus medio!! billuarles hasta á quinientas
varas de las cortaduras y barrancos donde lermina la
meseta de aquella posicíon por el E. y colocándolas á me­
nos de seiscientas de otra allura que la dominaba por el
S., y cuya nivelacíon se reservó para despues con olras
obras que la coronasen. Tenia el nuevo caStillo de la Ca­
baña que constar de un bastion enlazado por dos vastos
cortillajes de una elevadon y un espesor enOl'mes, Cal!

dos Ittedios bJtluartes apoyados sobre el violento declive
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q'le por el S. desciende al puerto. Habian de comunicarse
por C<lminos cubiertos los salientes de la fortaleza y
rodearles enteramente de anchos y profundos fosos labra­
dos en la roea "ha del terr~no; y Jenlro de su recinto
habian de alzarse edificios acasamatado'! para cuarteles y
almacenes de pólvora ¡j prueba de bomba, con algibes y
todos los accesorios necesarios.

Simultáneamente con la obra principal de la Cabaña,
se emprendió la reedificacion del Morro ensanchando y
profundizando mas 8US f080s, dando mayor elevacion á
sus plataformas y baluartes, mas altura y espesor á su pa­
rapelaJe, dotando al nuevo fuerte de buen ~mino C!l­

bierto que le sirviese de comunicacion con la· Pastora y
la Cabaña, y alzando tambien en su recinto las corl'espon-.
dientes fábricas para .cuarteles y almacenes. La bateria
de la Pastora empezó tambien á reconstruirse ensanchan­
do el cuartel de Sil destacamento.

Reforzar de canterla el recinto y baluartes de la plaza,
re\'estirlos de nuevos parapetos, dar á sus fosos doble
anchura que antes y reparar sus caminos cubiertos.

A la lomp llamada de Soto que por la oril.la de la pla­
za domina el fondo de la bahfa, habia de coronarla Crame

.con un alto y espeso cortinaje cuadrilongo flanqueado d~

baluartes en los ángulo~, y cuyo reciJ}to, rodeado de un
profundo foso y provisto de un cuartel y un al macen su­
ficientemente capaces y sólidos, rematase con una media
luna eXlerior que se destacára al fl'ente de su entrada.

A la altura de Arástegui, tan importante cuanto que
domina á los accesos de la costa al mismo tiempo que é
la embocadura y aguada ~I Alcnendares ó Chorrera, se
decidió igualmente coronarla con otra ciudadela, tambien
tlanqueada de baluartes con sus fosos y camjno cubierto t
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sus algibes, su polvorin, sus casasmatas y dotarla ue ex­
lension perimétrica muy superior á la proyectada para la
de Soto. La fortificacion de este punto se llamó despues
castillo de Atarés en obsequio del teniente general Conde
de este nombre y herm~no primogénito de Ricia; y á la
que se alzó más tarde sobre la altura de Aróstegui, se
dió el nombre que aun conserva de castillo del PI·lncipe.

Aunque con modificaciones á que dió márgen despues
la inconformidad de pareceres entre Abarca y Crame en
muchos puntos, este fué en resúmjlu el plan á que se
sujetaron las fortificaciones de la Habana mientras eso~

dos ingenieros, sus creadores, estuvieron dirigiéndolas.
Por su grandiosidad, por el número de brazos á ellas
aplicados, por los años que duró.su fábrica y por las su­
mas que absorbieron las de la Hllbana, solo' han podido
compararse con las de Gibraltar, Amberes y las primeras
plazas europeas; y dieron á la capital dd la isla el primer
puesLo entre todas las demás de América.

Con el castillo de San Cárlos de la Cabaña alzó Abarca
un perenne monumento á la.memoria del glorioso reina­
<1:0 de CárlQ,'J 111. Por la solidez de sus defensas, como por
la elevacioD y libertad absoluta de ¡¡US fuegos, para los
medios de ataque de aquel tiempo, fué inexpugnable la
nueva fortaleza, árbitra soberana por su imponente topo­
grafía de la cÍlu1ad y casi todo el puerto. Perú no por la
excelencia de la obra principal se libraron de censuras
mas ó menos facultativas y acertadas las demás seccio­
nes del proyecto que ejecutaron aquello..; ingenieros. Ati­
nado estuvo Abarca en la colocaci"on del fuerte de Atarés
sobre la loma de Soto para p,oteger el fondo ue la bahla
y los acceso~ meridionales del recinLo. enlazándose sus •
{uegos con 1Q,'i de la muralla y aun los de la C'ibaña. Pero
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fiU dislancia de cerca de cUatro mil toesa3 privaba de tan
preciosa condicion á la olra segunda fortaleza destacada,
que con arreglo al plan general babia de establecerse
sobre la altura de Aróstegui, posicion maestra y domi­
nante del O. de la plaza y de la aguada principal de sus
conlornos.

Presentábase el proyecto incompleto, insuficiente,
mientras no se comunicase por la costa con el castillo de
la Punta la nueva fortificacion de Aróstegui. que se llamó
despues del Prlucipe, oon un camino cubi~rto protegido
por baterfas intermedias de dos caras en los puntos mas
marcados para establecerlas. Ese vado, el estudio y la
experiencia de los gobernadores é ingenieros hubieron de
repararlo en parte con el tiempo, guarne~iendo el largo
espacio que separa al Príncipe y la Punta con las baterfas
de Santa Clara, San Nazario ySan Lázaro. Pero despues
de un siglo transcurrido aun sigue en descubierto el ma­
yor de los do~ vacíos del plan que SIlS instrucciones eco·
nómicas obligaron á adoptar á Abarca y que llenaba el
de Valliere.

Consistia en que, distando el castillo de At~rés más de
cuatro mil toesas del de Aróstogui Ó del Principe, dudo­
samente se alcanzarian sus tiros respectivos. Aunque se
alcanzaran, siempre lo!~ embarazarian los accidentes del
terreno intermedio; y un enemigo audaz y poderoso po­
dria avanzar por ese intérvalo, expugnaria al recinto y
entraria en la plaza. Semejante descubierto no se ocultaba
al mismo Abarca; mas excusábalo con un razonamiento,
aunque no infalible. fundadfsimo: el de que, ni aun po­
sesionado de la plaza un n~meroso ejército, despues de
contraresLar con sus paralela~ á lo~ fuertes exteriores de!

. O., podria permanecer en la ciudad dominada por las ba··
•
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tarias de la CBbaña mienLras durasen las subsistencias de
esa fortaleza, y pereceria en la ciftdad ó la abandoDaria.
Pero esta conjetura tenia que someterse á la mayor ó
menor paLencia de las fuerzas con que desembarcase el
enemigo, y 6 la mayor Ó menor superioridad de su ma­
rina sobre la española.

De Lodos modos ounca se conseguiria una utilidad ca­
bal de los castillos de Atarés y Principe sin el estableci­
miento de otros dos fuertes intermedios y re88uardados
por una canalizaeioD· bit3n entendida del rio Almendares
Ó de la Chorrera, que, arrancando cerca del de Arós­
legu(, se encaminase á espirar junLo á la falda misma
del de Atarés y en la caleta interna de ia babia que hoy
se conoce con ese mismo nombre. Solo asi podrian con
el tiempo completarse los proyectos de Valliere y Abar­
ca, y convertir á la capital de Cuba en plaza inexpug­
nab�e. Bastaban sin embargo las obras e~prendjdas por
el 6ltimo. para que á su conc1usion quedase desde en­
'tonces siéndolo contra toda expedicion que las dos pri­
meras potencias maritimas de Europa pudi.esen destinar
á acometerla aun t'xagerando todos sus reCllrsos.

La admini~tracion del n6meroso personal que desde
agosto de 1763 se reunió de muchas partes para aquellas
gigantescas fábricas, tuvo RicIa 'que encargársela al Co­
misario Ordenador D. Nicolás José Rapun, que acnmuló
ese eargo al gobierno de 'la Factorfa y al de las revistas
y distribuciones pecuniarias de los militares. De los esta­
dos mensuales que formaba este activo funcionario de la
gente destinada á aquel:as obras, hemos deducido que en
el bienio de t 76~ Y65, UD mes con otro, estuvieron mas
de cuatro mil peones empleados, una tercera parle en la
Cabaña, unos setecientos· en el Morro, y los demás en

•
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Atarés, en la Puuta y el recinto, incluyendo los dedica­
dos al servicio de los a'macenes y á la fabricacioR de ca­
les y ladrillos. Desde que en principios de 1i66 queda­
ron terminadas en su conjunto, aunque no en las acceso­
rias, la C:tbaña y la reconstruccion del Morro ~ la Pastora,
empezó aquella fuerza á disminuirse en mas de una cuarta
parte, no pudiendo 80slenE:'r~e coo los quinientos rr.it pe­
sos anuales que desde la restauracíon se consigoal'On para
fortificaciones. Las brigadas de trabajadores se compo­
nian de forzados de Veracruz, Campeche y Carlagena.
de vagos y malhechores recogidos en la Isla, de indivi­
duos de tropa y de color que se empleaban y'ollllltaria­
mente en los tra~jos, de esclavos del Rey y algunos
otros de particulares que devengaban jornal para sus
dUE:'ños.

Como volvian á entorpecer los trabajLls las mismas
trabas comerciales que antes de la guerra, y el consumo
de la capital iba creciendo con el gran número de ope- .
rarios de las obras, animado Ricia por sus valedores en
la córte, hizo suya, para abastecerla y continuarlas, la
responsabilidad de un arbitrio ba~ta entonces sin ejemplo
y que encendió las iras de los prohibicionistas, el de con­
trata-r introduccionés de harinas, ladrillos y otros materia­
les con varias casas del e'xtranjero, entre ellas con la del
francés Fr'ancisco Salvador, negociante en Nueva-York.

La forzosa lentitud del virey de Méjico en reunir y re·
mitir con la escuadra de Córdova los caudales y brazos
que las nuevas forLificaciones exigian, no permitió que
se emprendiesen desde luego CaD el araD y la viveza que
RicIa y los ingemeros anhelaban. Para: inspirarles mas
confianza se apresuró el Conde á reintegrar á los hacen­
dados catorce mil doscientos diez pesos en gue se estima-
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ron lo~ ciento cincuenta y seis esclavos que en premio de
su bizarria emancipó Prauo en nombre cid Rey durante
el sitio, y les entregó además sellenta y si'ete ;Í los qu~

prefirieron negros á dinero. Así, y con su gan.lutíd, les
8nimóá presentar á jornal para las obras una parte de
las dotaciones Je sus fincas. Al mismo tiempo· empleó
otro medio todavía mas pficaz para que no se entorpe­
cieran : el de comprar á plazos gran número de negros
al contraLista O. Cornelio Coppi~l~er, uno de los súbditos
ingleses á quienps se permitió residir en la ciudad. Dos
vecinos muy ricos, el marqués de Villalta y D. Qomingo
Veitia, anticiparon con módico interés al Conde las su­
mas que necesitó para cOlUprarlos. De e:'ita suene ad­
quirió antes de recibir los auxilios que esperilbil, más 1lP,
la mitad de los tres mil nuevecientos cincuenta y nueve
bozales E'mpleados para las fllrtlficacioues y maesLranza
de artilleria en el cur!'iU de su comision extraordinaria.

Con cerca de dos mil e~c1avo~, eOIl oLros Lantos que
los hacendados aportaron deveugando salarios y COn uu
~illar de jorn¡jlero~ libres. se limpió la ciudad en
breves dias, se de~moularol\ sus aproches y toda~ las po­
siciones de la bahía, se acopiaron inlneosos maLeriales,
se improvisó en la Cabaüa una especie de pueblo de bar­
racas para los lrabajddores; y luego que llegó de Vera­
cruz la escuadra, pudo ~()Iemuizar¡;e el ~ de nllviembrd
el santo patronlmico del S,lberauo, poniéndose la primera
piedra del soberbio castillo qu~ habia de coronar aque­
lla allUl'a. Mientras el lauro mayor se reservaba á Auar­
ca, Ricia cometió al segundo ingeniero Crdme la' recons­
trucciou del Morro bajo I~ misma planta con que hoy se
DOS presenta; y O~Reilly consagró 8US breves ócios de las
tardes á dirigir la restauracion y ensauche de las mura-

H1ST. DE CUBA,-~OldO lIl.-:;
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Ilas, sus terraplenes y sus fosos, y á completar porla bahia
lo~ frentes del reciuto. Con más de mil galeQtes que antes
de concluir el año llegaron de Veracruz y Cartagen8,
y las remesas r)('cuniaria!l del virey se adelantaron con
sorprendente rapidez las fortifi..:aciones. Para afianzar la
posesion de una ciudad y un puerto de lan gran valía,
no le dolió al gobiermo español renunciar durante mu­
chos años á una crecida parle de sus renLas, y desaten­
der en obsequio de la seguridad de la Habana grandes
objetos nacIOnales. Todos ganaron con las obras: los que
las diri.gieron, en honor y fama; los contratistas de vive­
res y materiales, en fortuna j los comerciantes con el au­
merl10 de consumo, la ciudad en poblacion y riqueza; y
defendida ya de toda hostilidad en adelante, desde en­
tonces fué la de más importancia militar de América.

Ya vimos cómo la mano destructora de Keppel habia
dejado yermo el arsenal, antes y despue~ fecunda cuna de
tantos barcos célebres. Ni vestigio de muelle, ni de gradas,
oi de instrumeuto~, ni de arboladuras descubrieron MOIl­

talvo y Sapiain al emprender su regeneracion con los
caudales que para e.se y oLros objetos trajo Córdoba.
Montalvo, elevado ya á Intendente de Marina en re­
compensa de sus servicios y luego á tíLulo de Castilla con
el de conde de Macuriges, convocó á todos los DJ8tricula­
Jos, circuló órdenes á los depósitos y cortes de madera
que se salvaron de la rapacidad del enemigo con su le­
janía, reunió nuevas boyadas y carreterías, y recompuso
una maestranza con casi todo el antiguo personal. Dos
años bastaron para formar otro arsenal amurallado y COD­
tiguo á la ciudad, reconstruir sus maquinarias, edific10s
y almacl'nes, y surtirlos de todo el material que su movi­
miento requeria. A Sapiaio, despues de dfjalio prepllrado
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todo con Monlalvo, le relevó oLro capitan de na\'fo, don
-Manuel de Fiore!!, en el mando de aquella dependencia
del puerto de la Habana. Pero se cumplió el pronóstico
de los iD~leses al deslruir los primeros talleres de Hquel
arsenal: «Por esfuerzos que se hagan para reslélurarle,
en seis años no volveré á producir niogun 7 navío.»

Para abreviar el despacho de sus comisiones empren­
dieron RicIa y O'Reilly simu1Láneamente con las nuevas
obras, la reorganizacion de lo militar, lo administrativo,
lo persooal y lo malerial en toda la Isla; y si en todo no
rué cabal su 'acierto. nada dpjó que desear su diligencia,
imitándoles en actividad por la parle de Levante el mar·
qués de Casa Ca~ija', que se habia trasladado á Sal)tja~o

relevando alli á Madariaga el 18 de setiembre de 1763.
Despues de licenciar cumplidos, con los destélcamenLos

llegados de San Agustín de la Florida y Pallzacola, solo le
quedaron á ú-Ueilly disponibles unos doscienLos hombres
para reorganizar el rl?gimienLo FiJO de la Habana. Con
aquel corLo número, el de nueveciellLos soldados que
sacó del de Córdoba y mil doscientos reclulas enviados
de Canarias y de España, lo reorganizó aquel IuspectlJf
en breve tiempo en tres batallones de á ochocientas pla·

zas, fuerza superior á la que figuraba en los cuatro que
habia contado anteriormente.

La dOlacion personal de artillería para la Isla 8e elevó
á trescientos hombres con sus respectivos oficiales. Cerca
de doscientas piezas de bronce remitidas de Méjico y de
E.~paña se montaron en el castillo de la Punta ':f el recilllo,
recibiéndose despues lodas las necesarias para guarnecer
las balerias del Morro y la Cabaña á medida que se ihan

, V¿anse los papeles de Mllulalvo 1'1~\I10 del T. II Ysohre todo la ro-
indicados en las notas del último ca· munÍl'aciulI con que terminan.
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levantando. los navíos de Sapiain 'j luego los de C6rdob.,.
trajeron sobrado material para reponer en breve tiempo
en el parque y almacenes de artillería mucho más del
que se apropiaron los ingleses quebrantando el tratado
de Versalles.

CaD los reslos de las antiguas compañias y de los dra­
gones r1e Edimburgo, y con un centenar más de reclutas
audaluces, el coronel D. Antonio RaffellO, francés inte­
ligente y vivo 8, -aunque inclinado á industrias.» pudo
formar en PoC!) tiempo un incompleto regimiento de tres­
cientas plazas que se llamó de Dragone~ de Améric(], di­
vidido en dos ,escuadrones solamente.

O'Reilly, para convertir en una verdad lo que!'e tenia
por imposible, el transformar á los milicianos en soldado's
verdaderos, empez6 por levanlar padrones de la Habana
y de Matanzas, pu!'o nombres á SIlS calles, numerÓ sus
casas, las dividió en barrios y ~eñaló á cada cual ~u res­
pectivo contingente de hombres, extendiéndose igual ope·
racion á los partidos 'territoriales de ambos pueblos.
Luego que COIl su acth'idad y aun caD la precipitacion
que tamuieo le distinguia, tuvo escrito un reglamento a
general de las milicias pro~ ecladas, comenzó'á pnnerlo
en práctIca sin esperar á que ~e lo aprobase el Ministerio;
y siete cuerpos se crearon á su voz en menos de tres me­
ses, así con los anti¡;uos milicianos, como con reclutas
nuevos.

• Véanse varIos papeles de RicIa
en la C. del A.

'Este re;;lamento, aunque adop­
tallo desde luego por su autor, no
foé lIefinilivamenle aprobado has­
ta 19 de enero de li69. Entonces se
Amprhuió por primera HZ y foé

relmprl'so en 1833 en la Oficina de
la Ca/litanía Gmeral de la Habana,
añadiéndose iodas :~s aclaraciones
y reformas que con resi,eclll a fue­
r. s y or¡;anlzacion dl~ las milicias de
la Is!a se decretaron entre las dos­
épocas.
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Al primero, que const¡¡oa df1 rlos batallones de á ocho­

·cientas plnJs, se IIllmó Re~imient() de 41 Voluntarios b!an·
'eoll de la Hilbaoa .• Pdra organizarlo le sirviódenúcleo un
cuadro fijo veterano; compuesto ~e ua sargento mayor,
dos ayudantes, diez y seis tenientes, dos capellanp!", dos ci·
rujanos, un tambor mayor y catorce gastadores, con diez
y seis !"ilrgentos y treinta y dos cabos primeros. Las ocho
compañía~ del primer bat<tllon desde luego se nutrieron
en la capital, y las ocho del seg'lfldo eon contingentes de
los p11l"tidos de C'Irral· Nue\'o, Rio Piedra, Jiá raco, San
Gl:'rrJnimo, Santa Maria del Hosarin"Guanabacoa, Co~irnar
y Bacurallao, con ~IIS, territorios limltrofes. Estrenó el
mando de este nuevo cuerpo con marcados títlllos dOD
Luis de Aguiar, declarado coronel de infantería con el
sueldo de Sil ·rla·,e algun tiempo despues. El conde de
Casa-Bayona, D. Francisco C!lacoD yTorres, fué su primer
tenienle coronel.

A Matanzas se dotó de uo cuerpo mixto llamado Re­
~imiento de Dragones y compuesto de UD escuadron de
caballerla y otro de infanterla, el primero con ciento
cincuenta pla2a~, y el segundodecuatrocientas cincuenta:
con lan heterogénea creacion habian unas mismas manos
de manejar dos armas lan distintas. Las tres compañías
del e~cuadron montado ~e compusieron de ginetes de los
.partidos de Guamacaro, Guamulas y Macori~e!'\; y las tres ­
del de!\moDtado con peones de Matanzas, Naranjal de Sau
Agustin y Yumuri. Se destinó para tan extraño regimien­
to un escaso cuadro veterano de un ayudante, seis tepien­
tes, seis .sargentos y seis cabos primerod con dos
tambores.

Al de Matanzas ,siguió en antigüedad el regimiento de
Voluntario!:! de Caballería de la Habana, que contó tres
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escuadrones montados desde 8U principio con seiscienLu.;
cincuenta ginetes entre lodos. Cada uno de los partidos.
de Quemado, Guatao, Guajay, San Miguel, Guanabac(la,
LfI~anó, Santiago, Guasabacoa, la Presa del Husillo, San­
ta María del Rosario, Río Hondo y Jesús del Monte sumi­
nislraron una compañía; conslando el cuadro veterano
del regimiento de un ~argento mayor, UD ayudante, trecl'
tenientes, un capellan, un cirujano, trece sargento~,

veinte y ~eis cabos primeros y cualro lrompetas. Su pri­
mer coronel rué D~ MarLin de Aló~tegui 10, caFitan de los
autiguos veteranos de á caballo que, despues de disLin­
guirse en la Tenencia de gobieroo de ,Trinidad <.lntes, al
alacar los ingleses á la Habana se presentó acombatir en
los postreros lances del asedio.

La antigua milicia de color se refundió en un batallon
que se donominó de Pardos libres de la Habana, con una
fuerza de ochocientos hombres al mando de un sub-ins­
pector, un ayudante ma~or y cuatro ayudantes veteranos.

O'Reilly 1
1, aunque sufriendo una erupcion cutánea y

con frecuentes fiebres, a~f que se mitigó el ardor de la
estacion solo necesitó algunas semanas para inspeccionar
en Puerto Príncipe y Santiago de Cuba los nuevos cuerpos

10 Esle iróstelul era bijo del run­
dador de la Compañia de Comercio
de la Habana y uno dtl los primeros
propietarios que habia entonces en
la Isla. Apasionado por la carrera
millLar, sirvió desde su primera ju­
\"entud en las milicias montadas de
aquella capital. Se hallaba de Te­
lIiente Gobernador en Trll1idad CDa n­
do ocurrió el sitio de la capital, y •
pesar de 8D8 Instancias repetidas
para tomar parLe en las operaCiones,
AO rué anwrl¡ado para venir á !a

plaza sillada basLa fines de jnlio, ni
pudo llegar basta pocos dias antes
de la rendicion. Era dueño liel edi­
ficio en donde Ricia y los demás Ca­
pitanes Generales que le sucedieron
lijaron su residencia, basLa que
en 1;93 la tuvieron prupia en la ac­
tual casa llamada de Gobierno. Arós­
tegui murió siendo Brigadier y de
ulla edad muy avanzada.

ti Véanse el cuaderno de Rarrelin.
y pape:es de Ricia en la C. del A.
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de milicias determinados con anterioridad para aquellos
territorios. Eran tres de infanterla, el de Cuba y Bayamo,
el de Puerto Prfncipe y el de CuaLro Villas, habiéndosele
dado este nombre al que se formó con gentedeTriuidad,
de Villa Clara, Sancti SpiriLus ySau Juan de los RemedioR.
Se compúnia de uo baLallon de organizacion exacLamente
igual á la de los balallones milicianos de la Habana. El
mando del de Cuba y Bayamo rué conferido desde luego
á D. Estp.ban Palacios, á quien honrosamente.menciona­
mos al hablar de las milicias ~e caballería que se reuuie­
ron cerca de la capital dUfimle el sitio.

Ellotal de los nuevos cuerpos de milicias se elevó nada
menos que á ochocientos doce ginetes, casi lodos los que
podian entonces manlener caballo en las demarcaciones
de la capital y de Matanzas, y á cinco mil trl'scienlos
peone~. Por su reglamento orgánico, aprobado luego con
la misma precipitacion que se babia escrito. se deClaró á
todos los individuos de estüs cuerpos en caso de guerra y
de Lomar la:; armas el mismo prest y haberes qll~ las tro­
pas veteranas segun su grado y clase; concediéndoseles
tambien fuero militar y exeocioll de alojamienlos y otras
cargas.

Proponiéndose el Inspector perpetuar el entusiasmo
por la carrera de las armas que pasajeramente habian
inspirado sus disposiciones en un pueblo todo comercial
y agrlcola, creó tambien UDa .Noble Compañia de Cade­
tes de la HabaDa, JI cuyo reglamento y plan se le aproba­
haron luego en 24 de octubre de 1764.. El mismo
O'Reilly se declaró 8U eapitaD; y eD ella. !le filiaron los
bijos de los tltulos y de las familias más acaudaladas,
~lre otros D. Gonzalo O'Farrill y D. Francillco Monl::!~ \..~,
hijo del inlendente D. Lorenzo, que llegaron a IlIbos á



JIISTIJlUA

tenienles gelJerale~. Pero filé ('~t3 creaciOD de poca vida
t

porque !;obrp el rigor de los h¡dJitos militpre~ impuestos
á 8U~ hijos, pn~\'alt'eiú dl'~pUf'5 1'1 cie¡;;n y no siempre
bien entendido rariño de SIJS madre".

Acudiel"l1n I!ls milicianos con wan calor en UIJ principio
á las a~lllllble;¡s di~rJlIPstas por O'Heilly para ejercitarlos
en el marJPjo tlH arnlas y pn los movimientos ¡j<'sde el la­
que de diana hasl~ spnlirse ('1 sol. Per') mas propio aquel
clima para la quiPlud que para las rnanio!1ras militares,
no tardaron en cansarse mnchos. Se impusipron- arrestos
y castigos sin lograrse siempre que al amanecer saltara
la juventud habanera de sus lechos para someterse á mo­
vimiento!! mecánicos, ingratos y forzosos, y para que
abandonaran su labor los campesinos por una ocupacíon
mucho menos provechosa. Pero la inO·~xibilidad y la'
perseverancia del Inspe~lor vt'ncieron e"le obstáculo:
voluntarios ó forzados. los milicianos maniobraron muy
en breve con tanto desembarazo y precision como los
veteranos. En \'ario~ simul¡¡cros compitieron_con los ba­
tallones de Córdoba y del Fijo. con su aspecto marcial.
desembarazo y gallardfa. Crecidas sumas se emplearon
en surtirles de unifor.mes. arIDas y monturas, y en estos,

. como en todos los olros ramos lIlilitares. nada se perdonó
para asegurar la posesion de una ciudad CU~'il impor­
tancia aca.baba de demostrarse con su pérdida y con los
sacrificios que habia exigido su recobro.

Tan honda sensacion hizo en la córle y toda España su
desaslre en el año anterior y tan funestas parecieron allf
sus consecuencias, que el Gühierno, como si ignorase que
procedian en lo esencial de su propia negligencia, man­
dó que se averiguasen sus causas y se juzgara á losjeres
re8ponsables con las formalidades mas minuciosas y 80-
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lelllnes. Se expidieron órdenes para que asl que de~elll­

harcarau ~e dirígipseo (¡ Madrid los ~enprale,; c;lnde de

:-Iuperlll:da. O. Dlt'!o:o Tabares, D. Juan de PI ¡¡do )' don
Gljlierr~ de HéviH. el brigadier O Dionisio So'pr, el ca­
pitan l:e uavlo D. luan de la Colilla y los dl'más ('OIlHln­
d,H1ll'~ de los navlos perdidos, los coroudes del Fijo. de

lIIgemt'ros y de caballerla, Arroyo, Hicand y Caro, el
"omanda[jle de arlll!ería Crell de la B<lz y el secrptario

de la junta que funcionó duranle el silio, Gilrcia GRgO•
.\ Prado se le puso preso en el cuarlel de Guardias de

Corps, y los demás quedaron arrestados en SIJS ca~as á
disposicion de la junta de Gtmerales convocada para en­
lender en el proceso. Pre;;idida por el capilan general
conde de Aranda, se componia de 105 lenielltes genera­

les marqués ·de Ceballos • conde de Vega Florida, duque
de Granada y marqués de Siplí; del mariscal de campo
D. Diego Manrique y del jefe de escuadra D. Jorge Juan,
insign~ sábio. Por !a imporlancia de los jueces se calcu­
lará la que Se UIÓ él la causa, comeLlélldose el ingrato·
cargo de reJacLar la acusacioo al capitan de Guardias
,Españolas D. Manuel Craiwillckel, de noloria compe­

tencia en procedimientos militares.
Impooe contemplar eo lo~ ~rchivos el cúmulo de pie­

zas 11 de aquel procedimiento. Despues de formar ios­

tructivas separadas, 00 pudo leer Craiwiockel su pri~er

alegato acusatorio hasta últimos de marzo. Por olras
ocupaciones perentorias de los generales de la junta y en
especial del PresidÉmte, por las protestas, las excepciones
y las pruebas, un año y más transcurrieron aun sin que
se presentaran las defeosas principales. Hasta 30 de abril

1I Véase en las p6gs. 11'!6 y5!7 del "lado d~ 6rd~n del Re" N. S. por la
'T. 11 todo lo relatiyo al Procelo {or- Junta d~ Gen~raI8l. etc., etc.
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Y 20 de mayo del siguiente año de 1764-, no se leyeror.
las del marqués del Real Transporte )' Prado.

Aduciendo ejemplos de la, historia y aun contemporá­
neos para justificar el error de haber cerrado el puerto,
no le bastó al primero la destreza de sus argumentos para
disminuir la re~p()nsabilidad que le abrumaba sobre la
evacuacion de la Ca~aña y la entrega de la escuadra y
sus caudales.

Aunque inferior en erudicion y tra vesura la defensa.
de Prado, desenvolvió cuantas razones podian justificar
al acusado. Demostró que el Gubierno, tan pronto y tao
pródigo en insll'ucciones y ad vertencias, estuvo con él
tan avaro como lento en facilitarle los medios de cum­
plirlas. Presenló con números Irrefutables un elocuente
paralelo de la grandeza de los elemen,los del ataque con
la mezquioda~ de los de la defensa que, á pesar de tanla
desproporcion, se prolongó mas de dos meses. Pero res­
pondió con pálidos sofismas al cargo indestructible de ha­
ber desaprovechado la ocasion de prolongar la resistencia
en la Isla, evacuando la plaza. salvando los restos de la
guarnicion y los caudales. Por si en algun involuntario,
yerro habia incurrido, concluyó como implorando la in­
dulgencia debida á un general «con treinta y cuatro años
de pen-icio y casi contfuuos ell campaña y gravemente
heridoJII en Orán yen Camposanto.

La pieza m¡¡s curiosa de aquel procedimiento fué la
defensa de D. JuaD de la Colina. Despues de excusar con
mas sutilezas aun que RQal Transporte su dicláweo para
ecbar á pique tres navios á la entrada de la babia inuti­
lizando asi el resto de la escuadra y asegurando solo su.
perdicioD, probó el astuto montañés sin miramiento á
nadie, que dependieron los uemás desastres de DO haber
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prevalecido su opinion sobre otros puntos. En err.clo, las
actas originales de la Junta confirmaban que salieron de
Colina los mejore~ advertencias y que, sin contradecirlas.
no se habian ~eguido.

El conde de Aranda, de quien lambíen pudieron so­
meterse á juicio muchos desaeierlús de su campalia en
Portugal, o!'tentó una severidad inexorable con los ge­
nerales y jeres acusados por la relldicioll de la Habana,
apoyándole la mayoría de los vocales. Ni una muerle
heróica 13 libró de sus cen¡;;uras á Velasco. En • de
marzo de 1765 aprobó el Rey la senlencid del Conse­
jo, resullando condenad05 Prado y Hévia á privacion de
sus empleos y destierro á cuarenta leguas de la corte por
diez años, y al resarcimiento de daños y perjuicios al
prario y al comercio: Superunda y Tabares. á diez años
de suspensioo y á igual destierro é igual resarcimiento
que los d05 primeros; y el coronel de ingenieros, D. Bal­
lasar Ricaod. á dos años tambien de suspension y otros
dos de deslierro de Madrid y sitio8 reales. Motejado el
coronel Caro 11 de inactivo y haber desperdiciado du-

ti D. Cárlos Caro era hermano se­
gundo del marqués de la Romana
que murió siendo mariscal de cam­
po el 8 de julio de ii7:! eu la des­
llraciada expcdicion de O'Rem,. COII­

tra Argél, ,. bermano lambien por
consiguiente del fapitan Ileneral de
ejército D. Ventura Caro. que luego
mand6 con ¡Iorla el de laa Provin­
cias Vascongadaa ,. Navarra en la
guerra ¡Jt España contra la Repú-
blica francesa en t '19~ ,. t79'. .

.. En la' coleccioD del Autor se
baila copiado un documento que
encontró entre loa papeles del ar-

chivo del antiguo Consejo de Indias
trasladado despues al de Sevilla. Ti­
tuláhase asl: Copia de lalre(ltzioRe.
.obre la defen.a de la Hllbllna.-'!8 de
mar~o d~ tiM-Su aulor el eZIJe­

lentúi",o Bi'ñlJr COI/de de Aranda.
Dillci Imen Le podrian ballarse en me­
nlls espacio, mas errol es de juicio y'
apreclacion con reSIH'cto á las ope­
raciones del sitio, yeu los consejos
que dló entonces aquel pers~naje

sobre el sistema de forllllcacloaes
de la Habana. En vista desemejante
(lr.eba, que no es por cierto la úni­
ca que D08 ba dejado Afiada, po-
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rante el sitio frecuentes oCilsiones de ofender al invasor.
justificó sn inaccion con pruebas t:rueles de Ji! inutilidad
de las milicias que tu vo ep.tooces á su cargo. Despechado
pidió y obtuvo su retiro para ValenciH, pasando luego
al "prvicio de !tusia donde muchos .uños despues murió
fJe G~Del'al y con gran etédito,

Superunda murió pneo nespues con sus sueldos y ho-­
llores restituidos; y á Tallares pOI' sus influencias y con!'­
lancia luego se le devolvieron y aun obtuvo destinos cor­
respondientes á su grado; Hévia se fué á vivir á A~turias

..ntregando sus bienes al erario; pero de~pue~ lo.; clamo­
res de su suegro el capitan general de llt Armada mar­
qués de la Victoria consiguieron de la clemencia de Cár­
los IJI, que le rehabiliturall ell su empleo y honores. Pra­
do se despojó hasta de su última moneda para justIficar
la inversion de los doscientos y tantos mil pesos que ma­
nejó y distribuyó durante el sitio. Vivió aun algunos
años COn una pension que le señaló aquel Monarca ge­
neroso, residiendo en Vltigudino cerca de Salamanca y
en haciendas de !lU hermano el marqués de Villel.

El brigadier Soler, tenient~ rey, el eoronel del Fijo
Arroyo, que muchos años despues ascendió á Teniente
General, el comandante de arLillerfa erell de la Hoz, no
!lalieron sino reprendidos por irregularidades y omisio­
nes. La inferioridad de su grado y posicion favoreció al
astuto Gago (el Africano), que despues de in~pirar al go·
bernador sus mayores desarciertos, se esmeró en acre­
diLar que no babia sido mas que un redactor de las re­
~oluciones de la Juota sin voto el1 ella y sometido á todos
~us vocales.

driamos Ro~pechar con fundamento do de 'Cárlos 111 se parecian mucho
~ue algunas celebridades dtl reina- á liS de nuestros dias.
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A Colina se le declaró acreedor á la real gracia para

sus a~censos; y en ef~clo, por su anlif:üedad y susservi·
cios como capitan de navio, tardó poco en ascender á
Jefe de ·Escuadra. No exi'llia aun en la Arn'ada el inter­
medio empleo de brigadier que en e!la escalo se introdu·
jo luego.

El mi'llDO a!lceoso obtuvieron lambien tiempo de~pue:o'

D. Pedro Castejon, D. José de San V¡ceole, D. Ignacip
Ponce de Lean y otros jefes de marina que llidJajaron en
el Silio y terminaron su vida y carrera siendo lE:nienles
generales y el primero mini;otro de MariniJ.

La Academia de bellas artes de Madrid e!ltimuló con
UD premio extraordinario á los artistas que mejor perpe­
luaran con bronces y lienzos la memoria del 8!l¡¡1l0 del
Morro y de la muerle de Velasco y de GOlJzalez. A un
bt>rmano de este, que era caliitan de Guardia~ españolas,
le declaró el Rey título de Navarra cun la denominacion
de conrte del Asalto y una pe"nsion anual de nueve mil
reales. A D. Íñigo de Velasco, hermano del heróico don
Luis, mnerto sin bijos, se le concedió ellitulo de Castilla
de marqués del Morro y una pension de mil durú" anua­
les pagadera por las cajas de la Hdbana y transmisible á
sos colaterales. y herederos. Mandó además Cárlos 1II, que
se honrara siempre un navio de guerra de la armi:l :a lIe·
vando el nombre de Velaseo, y que para mandarlo luera
preferido á los demas oficiales de su c)a~e el que de su
sangre y apellido obtuviera en la marina la graduacion
correspondiente.

Tambieo á propu~sta de Ricia honró el Rey la memo­
ria 15 del valiente regidor y alcah.Je provinCial de Guana·

1I Véase el A'Péndice u.O l.
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hacoa, D. José Antonio Gomez, perpeluando sus oficios
en su hijo D. Narciso y en sus descendienles.

D. Lorenzo MODlalvo, D. Pedro Calvo de la Puerta, don
Domingo Beitia, D. Agustin de Cárdenas Velez ae Gue­
vara, el c<lntador JIIstiz y D. Martin LO~'naz vieron re­
compensada Su lealtad y sus servicios con los t(tulos de
condes de Macnriges y de Buenavisla los dos primeros;
los demas con los de marque!les del Real Socorro, de
Cárdenas de Monte· hermoso, Justiz de Santana y de Pra­
do ameno. Montalvo. que luego consiguió lambien el de
conde de Casa Moolalvo para el primogénilo de su seg.un­
do maLrimonio, vinculó su mayorazgo en una vasta ha­
cienda que á treinta leguas de la Habana habia adquirido
sin gr80 costo. Solo los censos que recauda en aquellas
tierras el conde actual, producen ahora m.as de sesenta
mil pesos de reota ..

Pero al mismo tiempo que en las recompensas, tuvo
RicIa que trabajar eu los castigos. Habia enr::ontrado á un
centenar de especuladores extranjeros establecidos en la
Habana durante el dominio inglés, que se les permitia y
muy deseosos de seguir sus tráficos bajo un sistema de
prohibicion que -00 los permitia. Como su expnlsioll era
uno de sus encargos mas estrechos, Ricia procedió desdE'
luego á la de luuchos que no justificaron natura Iidad y
carácter de súbdilos ingles~s, entre ellos un M. Deslan­
des que figuró en la época de Keppel enLl'e los princi pa­
les agiolistas. Pero á los qne realmente eran ingleses les
dejó prolongar su permanencia hasta mesea despues del
término concedido en el tralado para que realizaran sus
propiedades é inlereses. A pesar de los disgustos y de­
nuncias que le acarreó una tolerancia que se calificó de
interesada, la prohibicion del tráfico eXlranjero reprodu-

~•
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cida repentinamente al ser devuelto el puerto á E!lpaña,
ocasionó duros quebrantos á los comer ciantes de Jamai­
ca, forzándolos á malvender en otros mercados muchos
cargamentos destinados á la Habana.

En la larga causa que se siguió á Prado, hubo estudio
manifiesto en desentenderse de los fondos que estuvo
manejando. Se le juzgó por sus errores militares, pero
como particular se respetó su crédito. El ministro de In­
dias, Arriaga, se limitó á recomendar á Ricia que instru­
yese un expediente extrajudicial y reservado para averi­
guar su in"ersion y paradero. Por c,8uteloso que andu­
viese el Conde en este asunto, D. Nicolás Rapun, uoo de
los mayores confidentes de su antecesor, se adelantó á sus
pasos. Demostró con comprobantes de la~ cantidades re·
cibidas que, á pesar de las denuncias exageradas de los
de Cadiz y de 108 contadores de la.Habana, no pasó de
doscientos mil pesos la suma que al invasor sU!ltrajo
Prado. Como otras varias cuya distribucion justificó, la
habia sacado, durante el sitio, de 138 arca;;; reale¡;l para
cubrir atenciones momentáneas, sin que su inversion,
por haber sido irregular, fuera ilegítima. Sabiendo el
géneral sitiado que uno de sus agentes enviado á Cuba
con caudeles se babia huido á Curazao con ellos desde el
Manzanillo, habia desconfiado de los demás, reservándose
aquel fondo para las urgencias de dias tan angustiosos;
y antes de ~apitular habla lo distribuido entre RilpuD y
varios jefes para salvarlo como propiedad particular, in­
vertir una parte en la asistencia de los heridos y remitir
la liellJas á España. para reinl~grár.;;ela al erario. !\Iani­
festó Rapun que, cumpliendo con aquel encargo, le tenia
devueltos los cincuenta y tres mil ~etecientos pesos que
le babia confiado; y conclu~'ó garanlizando á Ricia que
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los demas depositarios, dispersos cllsi todos en distintol'l­
lugares y destinos, habrian hecho 6 harian tambien'~ mis­
mo. Aunque aparentase creerlos, dudó de sus asel·tos pI
susri~az Conde, averiguó dcspues que Rapun remitió á
Prado dos cargamentos de azúcar en las fragatas Perla y
Fetis; supuso con malicia y sin iodagacion que 00 perle·
neCiesen esos valores á los del depósito, y se precipitó á
enviar ¡Í la corte informes tan desfavorables al deposita­
rio como al depositante. Pero nn tardaron en desvane­
cerlos las cnentas aju~ladas que dió el uno y los rpinte-

• gros cabales que hizo el otro, mas !'en!o1íble á psle capHu!c>
que á lodos los dernas de Stl proceso.

LA llovieron al Conde desde su llegada represen lacio ­
nes, denuncias, pasquines y escritos anónimos 16 conlra
Peñalver y contra Oquendo, porque, para sus ofendido!'!.
su desagravio debía ser lo primero. H"ubo mas justici,
que caridad con aquellos delincuentes. Prefirió Ricia en

u Sohre p,'ñall"er y Rl'cio de
Oquendo "P. bailan en nuestra colec­
cion las nollcias mas minuciosas.
Ademas de la,; denuncias tlel oh'spo
Moreil, de D. Lurenzo ~lontalvlJ y
01 ro,. á qU1' nos hemos referido en
las notas del último capitulo del
T. 11, hemos con.;ullado '~on deteni­
miento los siguientes escritos au­
ténticos:

COJllunicacion dirigida pur Ricia
al ministro ,\!'riaga e.l 2~ de no­
viembre de 176;) con detallada razon
de todas las providencias que se ha­
bian LOmad,) has!a entonces contra
Peñalver ~. Oquentlo y de los cargos
que resultaban justificados en el
procedimiento que se les seguia.

Una real órden á Ricia firmada en
3 dI' octubre de 17113 por el mar-

ques de Sq1li!acl' disponiendo el em­
bar¡¡o de los bienes de ambos 1'1'0­

cesados y su eaTio á IIladrid con los
autos de su causa en cuanto estu­
Tiese terminada.

Un informe comunicado de órden
de Ricia por D. Francisco LOllez de
Gam:lrra en 6 de abril de i7tl-4. so­
bre varios incidentes de la conducta
de Peñalver, durante la denomina­
cion inglesa.

Estos documentos yotros Tarios
acum~lados á nuestl'a culeccion, se
ballallan en 18~1 abandonados eutre
muchos papeles de todas clases y
procedencias en una de ;as sal2S dd
piso superior de la factorla I!e laba­
cos de la Hablna que luclOlO se des­
tinó a Ho'pital militar de la l,laza.
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un principio ~omelerlos á un procedimiento reseryado
• de!'pues de asegurar sus personas r.on gU:lrdias y vigilan­

tes en sus mismas casas y de pOtler ~us bie.nes ('n secues­
tro. Pero no bastaba ese expediente para satisfacer á la
acusacion de un pueblo enlero contra Lan desnaturaliza­
dos compatricios; y la misma benignidad de la prision
avivó el encollo en los acusadores. Para juslificarse, uno
de los des(~argos de los acusados era, que si sirvieron de
instrumentos á la codicia de Albemarle, fué para impedir
que se valiese de otros que hubieran aniquilado al vecin­
dario. Tuvo Ricia que ceder al torrente de los querellan- •
Les; y acumulando sus propias averiguaciones á los re­
cursos presenlados, ordenó á fin de setiembre de 1763
que, bajo sus auspicios y para juzgarles, se formase una
comision compuesta de D. Salvador Mas y L1opis, auditor
que con él vino de España, del contador marqués Justiz
ydel fiscal de hacienda D. Francisco de Gamarra, á quien
Peiialver recusó luego y qu"e por esto se exceptuó.

Echóse bando para que cuantos tuvieran que exponer
agravios los declararan, y procedieron los comisionados
sin descanso hasta sustanciar los cargos resultantes. Pero
;\ mediados de octubre hubo que suspender su confesion
á Oquendo que enfermó gravemente; y porque antes de
recibirle á Peñalver la suya, se le interceptó un pliego
cerrado que de parte de su hijo I~ llevaba el mismo mé­
dico que le asistia.

De todos los delitos de Peñalver el que apareció enton­
ces menos disculpable fué el de haber despachado á Ve­
racrul. á principios de febrero, sabiendo ya la suspen­
sion de las hostilidades, tres cargamentos de manufac­
luras ex.tranjeras en tres buques ingleses, proponiendo lli

la Casa de Saenz Rico cohechar á aquel golJernadOl' para
HIST. DE el"BA..-TOMO· IlI.-:3
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esta~lecer y regularizar con la Habana tráficos prohibidos.
No solo Saenz Rico le devol vió aIgunos presentes y S8

desentendió de las proposiciones, sino que le envió 81
marqués de Casa-Cagigal los comprobantes de la tenta­
tiva, y esle jefe se los comunicó despues á Ricia.

El plief;o interceptado al médico contenia dos docu­
mentos: UDa contraórdeo que debia firmar para Saenz
.Rico y con la fecha atrasada conVtmienle, atribuyendo el
contenido de la del 6 de febrero á exigencias de Sir Kep-

. pel, y se la enviaba para qu·e la acusacion de su recibo
• por parte de Saenz Rico le sirviese luego de justificante;

y un aviso para que manifestase en su declaracion. que
habia dirigido esa contraórden por Campeche, y que ha­
biendo vuelto á arribar por averia la embarcacion que
la llevaba, no babia podido certificar la fecha de SI! re­
cibo por eSCrIbanos en tiempo hábil. No estaba mal dis­
currida la coartada si á Peñalver no le hubiesen sor­
prendido el pliego.

Púsose inmediatamente en prision á D. Gabriel, su hijo
mayor, á O. José Rivera que habia escrito el aviso de su
puño, á otro cómplice que extendió la supuesta carta de
contraórden, y á los dos escribanos que la cerlificaron
antes de estar firmada y falsamente.

Por haber solicitado y aceptado el gobierno de la po­
poblacion bajo el dominio inglés, no se le dirigió á Pe­
iíalver cargo ninguno. Todas las inculpaciones se fijaron
sobre sus manejos y conducta en aquel puesto. Ademas
de los excesos indicados en el capitulo anterior, eviden­
ció el proceso: que se habia concertado con los comisa­
rios ingleses para monopolizar el considerable articulo de
las harinas del abasto público; que se hizo gratificar por
las embarcaciones españolas Ilue entraron y salieron del
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-puerlo despues de' armisticio; que habia obligado á los
bacendados y expendedores de carne á costear los gastos
de mesa de los generales ingleses; que voluntariamente

y por servil afan de congraciarse con ellos, habia confe­
rido comisiones apremiantes para descubrir y recoger

·negros, hueyes, carrelas y maderas pertenecientes á S. M.,
llegando su violencia y su injusticia hasta arrebatar á al­
gunos asentistas particulares muchos efectos de esta cIa­
se, aun conslándole que no eran de su propiedad privada.

Luego que se recuperó Oquendo, se procedió Á su con­
fesion. Aunque ¡;:u culpabilidad apareciese desde luego
menos grave que la de Peñalver, le habia excedidoeo sus
violencias para la exaccion del donalivo forzoso y llamado
voluntario. Tral6 á los despojados CaD mayor dureza, al

. paso que su cómplice, sin perjudicarles menos, observ6

mas suavidad con ellos. La indignacion pública estall6
por eso contra el uno en tanto grado como contra el otro.
Pero se guardaron á su clase todas las consideraciones;
todos lo .. -términos de prueba y de defensa que pidieron
se les concedieron. C:orridos muchos meses, apurando en

\'ano todos sus recursos para atenuar testimonios que los
abrumaban, RicIa les remitió presos á Cádiz con Sil dic·

támen y los autos á bordo del navfo de guerra Firme,
que salió de la Habana á fin de octubre de' t 764-. D. José

RiverlJ, antiguo delincuente ya expulsado de la Habana
eo los dias del gobierno de Tinéo, rué al presidio de
Ceota por diez años, y con ellos como comprometidos en
iocidentes de la causa. se remiti6 tambien á D. Gonzalo
y D. Jolian Recio de Oquendo, hijo y sobrino del alférez

real, perdonáodose á D. Gabriel de Peñalver y al médico
.a culpa en que incurrieron para aLenuar la tle un padre
y de un amigo. Vanamente nos hemos esforzado para

·:.
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descubrir eo los archivos la causa original de Peñalver
y Oquendo, 6 noticias de la suerte que despues tuvieron.
Por pura tradicion, no más, de ancianos fidedignos y
contemporáneos de los hijos de aquellos acusados, supi­
mos qne Oqnenrio fa lIeció dos ó tres años despues en Se­
villa desterra io; que á Peñalver, á quien no raltaron pa­
drinos en la corte, aunque se le sentenció á muerte, se
le permutó esta pena por la de confinamiento á Ceuta,
donde murió poco despues que Oquendo, hácia 1770.
CIIO los bienes embargados á los dos se indemnizó lue­
go al clero y á los particulares de la parte que en el do­
nativo forzoso se habían apropiado aquellos encausados;.
y aun les quedó á sus herederos lo bastante para seguir
viviendo independientes. D. Gabriel de Peñalver, andan­
do el tiempo, hizo olvidar con su conduela las culpas de
su padre, le sucedió en el cargo de regidor yaun obtuvo
el tHulo de conde de Santa Maria de Loreto. Pero des­
pues de la muerte de Oquendo adquirió para si y sus
descendientes el capitan de milicias D. Ciriaco Anmgo
su cargo de alférez real del Ayuntamiento de la Habana.

A pesar de las frecuentes indisposicionesl7 que los dos
sufrieron, se esforzaron Ricia y O'Reilly para deja'r plan­
teados en diez meses todas sus reformas y proyectos, y
regresar á Es~aña por la primavera de 1764-. Pero el
ministerio exigió luego que tambien plantearan ellos
mismos las reformas administrativas militares y civiles

111) Sobre algun3s de las provi­
dencias de Ricia y O'Reilly en ma­
terias de gobierno militar,nos pu­
dieron proporcionar hace muchos
años un lJreve cuaderno manuscrilo
en castellano que por los giros fran­
ceses de Sil reddccion y referirse

su aulor como jefe á muchas cosas
de la organizacion de los escuadro­
/les de Dragones, cremos que fuese
obra del teniente coronel D. Anto­
nio Rafrelin. Lo conservarnos en
nuestra C.
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que propusieron ~e3de los pocos meses de ejercer sus
-cargos; y para recompensar con sus servicios anteriores
el sacrificio de su permanencia, á Ricia se le confirió la
gran cruz de San Genaro. de cuya investidura !leguia
disponiendo Cárlos IlJ que la fundó cuando era Rey d
Nápoles; y sobre los diez y ocho mil pesos y ocbo mil de
gratificacioA anuales con que habia venido á desempeñar
su comision extraordinaria, se le consignó un nue\'o
abono de diez mil y otros dos mil más para alquileres de
la casa que se complació en cederle D. Martin de Arós­
tegui, hallándose el castillo de la Fuerza inhabitable. A
O'Reilly se le premió con una encomienda productiva y
prometiéndole su. pronto ascenso.

Usando de sus facultades extraordinarias, introdujo el
Conde mudanzas importantes en los impuestos y exac­
r.iones que aun regian con los añejos aranceles de Riaño,
pero siempre con aulorizacion real ó con consulta y pré­
vio acuerdo del fiscal de rentas, de los contadores y ofi­
ciales reales.

Eo uoa instruccion publicada el 26 de marzo de
1766-, se estableció un derecho de dos pesos sobre cada
barril de á seis en pipa del aguardiente que se destilaba
en los ingenios; de un real sobre el barril de miel y dd
·una bebida de gran consumo entonces en la plebe con
el nombre de zambumbia. Centralizó con general aplauso
todas las rentas de la isla para aplicarlas á sus atencio­
nes. Pero desde el ~5 de setiembre restableció el im­
.pqesto de alcabalas, cargando un cuatro por ciento al
valor de las ventas de inmuebles, esclavos y ganado!l;
impuesto creado desde 1768 para atender á la construc­
~íon de las vias públicas, sin que entonces tuviese apli­
~cion. Por último, planteó una contribucion directa, la
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primera acaso de su clase y no bien recibida, fijando un
tres por ciento sobre los productos líquidos de los alqui­
leres de las casas, censos y rentas fijas de particulares.

Las gacetas y revistas de Londres y Jamaica en aquel
tiempo nos confirman y detallan, que en los once meses
del dominio inglés en la Habana, sin coutar los d~1 ar­
mamento ni de la escuadra, babian entrado basta sete­
cientos veinte y siete Luques mercantes en un puerto
que para su tráfico y consumo nunca babia recibido an­
tes mas que catorce ó quince anuales; y que todos esos
cargamentos se cambiaron por productos indígenas ó por
numerario, obteniéndose así en el retorno unos va lores que
ni se sospechaba que existiesen en una isla cuya expor­
tacion principal babia sido clandestina. Por lo tanto, si
la pasajera pérdida de aquella plaza infirió grandes per­
juicios al erario, la leccion dada con aquel t'jemplo de li­
bertad comercial a los probibicionistas fué tan solemne
como irrefutable. Despues de su restauraciou sucunJbió
la funesta Compañía privilegiada á sus propias excisiones
y litigios; y con muy cortas mejoras volvieron las necesi-

. dades públicas á sujetarse á los registros fijos que seguian
repartiendo sus insuficientes cargamentoS' en otros varios
puertos. Muy persuadido con las pruebas resultantes de
aquel elocuente paralelo, pero muy prudente para ade­
lantarse á alteraciones comerciales que habian perjudica­
do siempre á sus autores, RicIa demostró con números
más que con leorías al ministerio, que la isla con sus es­
pontáneas extracciones de dinero en aquella época se
habia facilitado los medíos de mulLiplicarlo; que urgia ya
que su régimen administrativo se variase, y que para
cllbrir sus atenciones generales debian reconcentrarse
todos sus producto~ con la suma de un millon y doscien-
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tos mil pesos anuales, que desde mediados de 4763 em- "...

pezaron á remitirse de Veracruz para la Habana.

Propuso tambien el Conde. que se aumentaran las co­
municaciones entre la isla, su metrópoli y los demas puer­
tos de la América central, desapareciendo el lento y ya
pernicioso sistema de Ootas anuales concebido como útil

en tiempos muy diver¡:os. Rapun, Montalvo, 1ushz yel
tesorero D. Diego Peñalver explicaron en concienzudas

memorias el estado de las dependencias admiDlstrativas
que estaban manejando y muchas de las reformas que
necesitaban; todo se le~'ó y se consultó por el gobierno;
algo aprobó; pero en lo demás, segun sus prácticas,

apla.zó la resolucion indefinidamente.
Pareció en Madrid menos acertado el proyecto de una

audiencia con cuya creacion se propuso dotar Ricia á la
Isla instalándola en su misma ca pital con un regente, y
componiéndola de log mismos jueces que allí gozaban
sueldo, y eran el auditor temente gobernador, el asesor,
el fiscal·de hacienda, el asesor y el fiscal de marina,
agradándose tambien con esa toga lt D. Gabriel de Santa
Cruz, el mas distinguido á la sazon de los abogados haba­
neros. Si el objeto era útil, la manera de proponerlo fué
desacertada. Se graduó allí de incompatibilidad recono­
cida que uoos mismos jueces pudierao aprobarse luego

como superiores las providencias que dictasen anles en
primera instancia; y no se volvió en muchos años á tratar
del pensamiento.

A excepcion de este último fueron favorablemente re­
cibidos los proyectos del Conde, puesto que algunos se
los habian indicado los ministros mismos antes de que
saliera de Madrid. Se esmeraba entonces el'gobierno en

modificar el régimen administrativo y comercial de las.
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provincias de Ultramar, aunque obrando á lientas lodavfa;
pero se encaminaban ya sus pasos al acierto con una ley
reglamentaria y arancelaria de 2' de agoslo de ~ 76"'.

Aunque harlo incomplela, rué aquella la disposicion
primera que afiojó las absurdas ligaduras que oprimian
al reciproco comercio de los españoles de ambos hemis­
ferios. Los de Cuba pudieron desde entonces lraficar
direclamente con los de Barcelona, Alicanle, Cartagena,
Málaga, la Coruña, Gijon y Santander en los registros
y correos que se establecieron enlonces sin que se alte­
rasen sus antiguas relaciones con Sevilla y Cádiz. OLro
benéfico decreto eximió luego á las embarcaciones con­
signadas á Cuba del pesado derecho de palmeo que habia
oprimido al comercio durante medio siglo.

Con todas 8US naturales dependencias y al lenor de las
que habia creado Orry en la metrópoli, se decretó para
la isla la instilucion de una intendencia, que desde 8U

misma cuna empezó á ser de las mas imporlantes del Esta­
do. Decrelóse tambien para la Habana la creacioD de UDa
ad minislracion gen'eral de todas las renta 8 de la isla anexio­
nándose á ese cargo, aunque con completa separacion
de atenciones tan distintas, olra adminislracion, la de
correos terrestres y marílimos. Mandóse inmediatamente
que pasaran á fundar y desempeñar' esa-- nuevas depen­
dencias D. Miguel de Altarriba 18, que se habia distin­
guido como comisario ordenador en el ejército de Por­
tUKal, y el administrador nombrado para aquellos ramos
D. José de Armona. Dejemos ahora que esle funcionario
de crédito y despejo nos refiera él mismo sus primeros

(ti) Véase su nula hiográ8ca en la página 17 del lomo I del Die.:. Geo,r.
hl't6rico EII. de Cuba por el A.
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pasos en sus curiosas memorias inéditas l', lraz5ndonos
tambi~D algunos rasgos del aspecto y estado del país en
aquel tiempo.

_Arribamos ¡f Santisgo de Cuba el ~O de enero
de 1765 á la!! seis de la mañana. Era gobernador de
aquella plaza D. Fernando Cagigal, marqués de Casa
Cagigal, hombre de humor, soldado de profesion, ale­
gre, activo y generoso. Yo le pasé un aviso de nuestro
arribo sin sallar en tierra; le di buenas noticia!! frescas
de España, insinuándole nuestros deseos de servirle y de
pasar á la plaza. No dejó COlla por hacer en obsequio de
todos. Al instante nos envió su falúa adornada con un
~ficiál de la guarnicion para que nos acompañase y ace­
lerase el viaje, porque siendo dias del cumpleaños del
Rey N. S., lenia preparado un gran banquete y- queria
tener el honor (me decia en su carlá), de que unos hués­
pedes tan honrados le acompañasen con la oficialidad de
la guarnicion y algunas damas á obsequiar al soberano•

• Todo se hizo con mucha salisfaccion de todos. des­
haciéndose el Marqués en atenciones. Por la tarde nos
pas~amos; y por la noche se ejecutó en la plaza de armas,
en donde se habia dispuesto un teatro Lien iluminado,
la comedia tiulada el Maestro de Alejandro: los aclores
fueron algunos militares y mujeres. Se conclu)-ó con un
baile bien servido, sin detenernos un momento á obser­
vaciones sobre la variedad de objetos que se presentaban
, nuestra vista, nuevos para nowtros algunos de ellos.
Todo se convil·tió en diversion y alegria. Era uno el ar­
.moni08O y raro concierto de cinco 6 seis harpas que des-

'tI Véan:le las Noticia. de CIJIIJ á erlto de Armonl que concierne á su
'QDe en anteriores notas nos hemos larga permanencia en la Isla de Cu-
t'eferido. Toda la parte del manus- ba, eslÍl copiada en la Colee. de A.
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terradas de Castilla medio siglo antes, se habian refugia­
do en Santiago de Cuba. Por entre corLinas se dejaban
ver las que las tocaban y el acompañamiento de violines,
bajos y guitarras con mÚ5icos de la guarnicion, de 18
catedral y oficiales aficionados. Despues de Lodo, el go­
bernador nos dió en su casa una gran cena á que asis­
tieron las damas, los de mayor graduacion militar y de
la nobleza del país con algunos canónigos, azules, ver­
des y morados.»

Pasando despues Armooa á la conclusion de su viaje y
á los primeros cuidados de su arribo á la capital, 2ñade:
eMe entregué todo á cimentar 105 cuidados que el Rey
babia puesto á mi cargo, así para el establecimiento de
las nuevas rentas en la isla de Cuba, como el de correos
marítimos para loda la América.»

»Si la primera empresa salió feliz y el Rey quedó bien
servido, los vasallos no quedaron oprimidos por el peso
de las contribuciones ni por el modo de exigirlas: la se­
gunda, que ofreció grandes dificultades desde el princi­
pio, salió mucho mas feliz y _ventajo~a, aplaudida de to­
do~ y aun se puede decir que tuvo á su favor los auxilios
del cielo; pues en lanlas, tan largas y diversas navega­
ciones á España y á los puertos de América, sus bajeles
no experimentaron las comunes desgracias. Corrió bas­
tanles años su establecimienlo con esta felicidad, y todo­
el mundo buscaba la seguridad -de sus buques con e~

buen trato que se daba en ellos para hacer sus viajes.
»Esta renLa de correos marítimos, este importantfsimo­

establecimiento lo empecé é hice yo en la Habana sio-
•tener un real con que conlar ni otro fondo que la misma

renta.
»Únicamenle se hizo por arbitrios, Lomando yo sobre
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mi las resultas, una vez que se lograse el servicio del
Rey con el del público y dejando bien correspondida la
confianza que babia hecho de mi el marqués de Grimal­

di, su primer secretario de Estado.
nEs verdad que en las cartas confidenciales que habia

escrito de su mano al conde de Ricia le previno con efi­
cacia que diese sus órdenes para que por la tesorería de
la Habana se me facilitasen todos los caudales que pu­
diera necesitar para la compra de balandras bermude..
ñas; construir en la Habana algunos paquebotes y ber­
gantines propios para puntear los vientos escasos, y es­
tablecer oficinas, comprar víveres y pertrechos; pagar
sueldos y á las tripulaciones, dar carenas y prontas recor­
ridas á los paquebotes que llegase"n de la Coruña; yol­
verlos á despachar sin demora; no detener las demás
embarcaciones ni las pagas precisas de las maestranzas.
Es verdad que Ricia dió órdenes para ello y que no ha­
Liendo caudal alguno en tesoreda, pues estaba viviendo
la plaza de prestado y pagándose los sueldos y prest de
la guarnicion como se podia, lo buscó de algunos parti­
culares; pero no le pudieron servir, porque ya habian
dado lo que tenian. En estas circunstancias fué cnando
yo hice recurso de propia autoridad al único arbitrio que
me facilitaba un encargo de confianza que me babia be­
cho el ministro de Hacienda marqués de Squilace .

• Me puse de acuerdo con el conde de Ricia y empecé
á buscar dinero. Dí cuenta á los dos ministros Grimaldi y
Squilace por ser asuntos relativos á sus ministerios; em­
pecé mi operacion, y este recurso fué el que dió los afor­
tunados y sólidos cimientos que tiene la gran renla de
eorreos marfLimos.

-Squilace me babia dicho en Aranjuez, que pondria
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á mi cuidado un encargo de intere8es atrasados para re­
cobrarlos en la Habana, si se pudiQse sin desCalco alguno.
Consistia eu cinco Ó seis mil barriles de harinas france­
sas que habia hecho traer á Cádiz para socorrer al ejér.
cito de Portugal en la guerra del año anlerior. Estas ha­
rinas estaban en los almacenes de la Carrac;¡ y del 11'0­

catlero bien acondicionadas. Quedé pues con él en que
llevándolas á aquella plaza para venderlas de cuenta del

Rey, solo se sacase el costo y costas, aunque para conse­
guirlo corriese yo con su venta, evitando que con los ca·
lores del pa(s se pusieran inservibles como era de temer.
Estas órdenes me llevé á Cádiz, allí vi un dia las harinas
y acordé con el Presidente d~ la Contratacion su pronto
embarque. Tres mil quinientos barriles se pusieron en la

fragata San Cárlos en que yo habia de navegar, y las
de:nás me las envió despues en dos polacras españolas
que fletó solo para llevarlas.

»Las harinas eran muy buenas; pero cuando llegué á
la Habana me enconlré con que se habia esparcido la voz
de estar pasadas. Conviene saber que habia en la HaLana
varios almcenes bien provistos con harinas de Veracruz,

Je las colonias francesas y de las inglesas. Importaba,
pues, á los int~resados usar de sus artes, dar mala opio
nion ~ las del Rey, preocupar a! pueblo contra ellas y
mejorar el despacho de las suyas.

~ Yo hice constar al gobierno por las facturas origina­
les, que eran hariolJs' frescas; pues aunque se habian

comprado para proveel" al ejército de Portugal, habian
llegado á Cádiz cuando ya estaba hecho el armisticio.
Dice amasar ocbo barriles por cuatro buenos panaderos;
regalé pan al conde de Ricia, al obispo, á los curas Y'á
las comunidades religiosas, á los coroneles y á muchas

•
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personas para que juzgasen de él. Pareció muy bien á
lodos, y la opinion mercantil vino á tierra de contado•

.Sobre esta hipoteca encontré dinero al instante. Hice
. varios negocios con lo~ panaderos de mas crédito: unos

me dieron dinero de pronto, y otros me pagaron bien
á plazos; de modo que en poco mas de un año se sacó el
capital co~ catorce mil pesos de ganancIa para el Rey.

D Empleé todo el dinero en beneficio de la renta de
correos, y as! á él únicamente debió su creacion con los
buques que se compraron, los pertrechos adquiridos y
los pagos á la marinería, carenas y oficinas que desde
luego se pusieron en planta. D

Ántes que pudiera Armona establec~r y regularizar de
un modo tan ventajoso las comunicaciones entre España
y sus provincias de Ultramar, habia tambien Altllrriba
planteado la intendencia el 1) de febrero de t 765, cum­
pliendo en todos sus detalles lo dispuesto por la cédula
de creacion de 3i de octubre anterior. Aunque lIlas dis­
pendiosa, recibió la adrninistracion del país una forma
mas ordenada y mas activa; regularizándose la cllenta y
razon de todos los ingresos.

El cuerpo de la intendencia se organizó con los si­
guientes miembros: un intendente con ocho mil pesos
anuales como director y autoridad superior de lada la
adminislracion puesta á su cargo; un co~tador general,
el marrlués Justiz, doce oficiales, tres escribientes, tres
meritorios y un porlero; un tesorero general, O. Diegv
Peñalver, con tres oficiales. un escribiente y un portero;

• un administrador general, o. José Armons, qUd acomuló
este cargo al de correos con ocho oficiales y un pOI tero.

Con separacion y con independencia de estas oficinas
s~bsisLió el tribunal de cuentas, á cuyo exámen, reparo
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Ó aprobacion tenian que somelerse las de toda la isla.
Se crearon para el puerto y terrilorio de Sanliago de

Cuba una conl.adurfa y una administracjon unida á una
tesorerla con nueve dependientes; para Bayamo, olra •
contaduría y otra adminisLracion con cuatro empleados;
y cinco administraciones subalternas má~, con doce fun­
cionarios entre todas ellas en el partido de Arro~'o Blan­
co, en Santa Maria del Rosario, Guanabacoa, Holguin y
B3racoa. Aunque duró poco ese olvido, fué bien repara­
ble que Trinidad, Puerto Prlncipe y los demás lugares
principales siguieran sometidos á la anterior forma.

Lo que conviene á unos paises no es siempre aplicaple
á todos. Era la institucion de las intendencias de pro­
vincia un adelanto inmenso, sucediendo al cllos reolistico
en que la dinaslia austriaca habia dejado á España. Pero
tampoco es cuestionable el desacierto que cometieron Ri- .
cla y el gobierno con plantear allenor que las de la me­
trópllli la administracion de un territorio tan distante, Lan
excepcional y de productos tan diversos como los de Cu­
ba. Aunque como colonizadores fueran muy inferiores al de
España para amoldar á sus leyes, á 8US creencias y á su's
usos, lo~ lerritorio5 coloniales que adquirían, anduvieron
en lo económico mas adelantados los gobiernos de Ho­
landa, Francia é Inglaterra, adecuando desde un principio
la administraciQn de sus colonias á sus rendimientos, si­
Luacion y circunstancias especiales. En casi lodas ellas se
arrendaban por licitacion con garanLlas casi todos los ra­
mos productores al erario¡ é impulsada así por el interés
particular la riqueza pública, se acrecentó con I,al rapidez·
en muchas de ellas, que al mediar el siglo ya rendian
dobles productos, colonias muy inferiores, que la grande

Antilla como en anterior lugar quedó apuntado.



DE LA ISLA DE CUBA. i7
Con buenas, petO incompletas prescripciones, publicó

el conde de Ricia un bando de gobierno y policla. Refi­
rióse al aseo público, á la persecucion de la vagancia y
desertores; pero no previno nada sobre el régimen es­
pecial de las clases de color, libres ó esclavas. En ese do­
cumento y como ya encargados de los partidos, en que á
medida que se poblaba se iba subdividiendo el territorio,
se ven ya mencionados con el nombre de Pedáneos los
antiguos capitanes á guerra que los 'gobernaban.

Desde fines del siglo XVI, los gobernadores de la Haba­
na y de Santiago, para vigilar los prédios apartados en
la costa y por la tierra adenLro, dividieron sus distritos
eo demarcaciones, y en carla una escogieron á un colono
coo hacienda y vecindad en ella que desempeñara ofi­
cios de justicia en su respectivo lerritorio. A e5as demar­
C8cioD~ se llamó partidos. y capitanes á guerra á los que
ejercian esas funciones. Aunque ignorantes por lo c()­
muo y rencillosos, su propiedad respondia de su conducta
sin que asegurára su justicia ni su acierto siempre. Cre­
cieron en vez de disminuir los defectos de esa institucion,
cuando Güemes, Cagigal y luego Ricia fueron reempla­
zando á aquellos funcionarios ó con oficiales reformados,
ó con sujetos sin titulo ni arraigq y hasta sin aptitud fre­
cuentemente. Si los antiguos capitanes á guerra con me·
díos de subsistencia propios, se habian con frecuencia
excedido en su conducta. claro era que, no teniéndo­
los como ellos los pedáneos que les sucedieron y no go­
zando tampoco asignacion alguna en funciones creadas
para perseguir el crlmen y exti rpar el vicío, habrian
forzosamente de buscarla, perdonando al uno y tole­
rando al otro. Funesto rué este error, aunque disimu­
1ab�e en la afanosa mano que trazó en solos dos años

•
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todo el cuadro de la admioistracion p<?lítica, económica,.

civil y militar de uo país tan vasto. Lo que sorprende
con dolor es que, corriendo la segunda mitad de UD

siglo como el nuestro, subsista aun en pujanza, aunque
con ténues correctivos. tan absurdo engendro como el

de los capitanes de partido.
El mérito de babel' sido el primero que introdujo la

prensa periódica en el país, se atribuye erradamente por
varios e"critores á otro gobernador muy posterior y es­
clarecido. Enteramente pertenece á Riela. De órden suya
y por 008)0 de 1764-, comenzó 10 '=ln la Habana á ver la

luz todos los lunes, en la calle de Mercaderes y en la
imprenta de D. Bias de los Olivos, una Gacela de cua­
tro llanas, de veinte y nueve líneas de á cuarenta le­
tras, conteniendo algunas noticias pol[ticas y comercia­
les y algunas disposiciones de gobierno. Poco des~ues se
publicó tambien en la capital otro periódico aun mas
parco, que sali9 los miércoles, llamado el Pensador, y
cuya redaccion se atribuia á los abogados Santa Cruz y
Urrutia.

Luego que plantearon todos los ramos á que se refe­
rian sns comisiones, se concretaron los e'lfuerzos de Ri­
cia y O:Reilly á apresurar su vuelta á España.

Complacido el minislerio con el rápido y buen éxil.o
de sus operaciones en la isla. no les escaseó promesas
halagüeñas para decidirles á emprender tambien la re­
forma del Vireinllto mejicano. Pero luvo que ceder á SU!!

ruegos reiterados, yen 47 de enero de 4766, nombró
el Res al mariscdl de campo D. Diego Manrique 21, 8nti-

10 Uno de los números dll aquel
periódico existe en la C. del A.

11 Véase SIl noticia biográ8ca 8n

las páginas lS86 y 387 del lomo 111
del Dice. Gtogr., Bi". E". tk Cuba,
por el A.
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guo oficial de Guardias Españolas, muy acreditado en
la óltima campaña de Portugal, y por la templanza de
sus votos como vocal de la Junta de generales convoca­
da para juzgar y sentenciar la causa de la rendicion de
la Habana.

Tardó poco Manriqoe en dirigirse á Cádiz con su jó­
ven hija, siendo viudo y sin oLra familia. Pero le estaba
ordenado llevarse consigo, par~ relevar al de Córdoba, al
regimiento de Lisboa repartido á la sazon 'Eln Málaga y
presidios de Africa, y despues de esperar mas de dos me­
ses en Cádiz la llegada de los transportes necesarios, di·
lalósemucho su navegacion en la fragata Astrea, que
hasta el 25 de junio DO aportó en la Habana 22. Hasta el
30 no le entregó el mando el impaciente Ricia, que para
ese tiempo habia supuesto hallarse ya en la córte de re­
greso, porque quiso apresurar por si mismo los prepara­
tivos de su embarque y los del regimiento de Córdoba.
Pero necesitaron reparos y recorridas los transportes
averiados, y catorce dias despues, á pesar de su eficacia,
00 habia aun podido hacerse al mar el Conde., cuando el
vómito arrebató á su sucesor.

Mas implacable auo que para el débil para el fuerle,
le atacó á Maorique esa enfermedad indefinible, cuaado
coo el ardor del sol se hallaba recorriendo la Cabaña y
desafiando con su vigor y robustez al clima. Luego que
espiró el 43 de julio, rogó encarecidamente el municipio
á Ricia y á O'Reilly, que volvieran á tomar las riendas
del gobierno. Pero en vez de admitirlas se embarcaron
despues de consignar BUS instrucciones al brigadier te-

11 Véase en la C. del A. la comu- ¡obernador de Santiago, dándole
mcacion de Manrique en 30 de junio aviso de su llegada á la Habana y
de 1763 al marqués deCasa-CaRig3l, toma de posesion del mando.

HlST. DB CUBA.-TOMO 111.-<í
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nienle rey D. Pascual Ximenez de Cisneros, llamado por
sus derechos 'como tal á desempeñar aquel mando inle­
rino en cuanto el dia 8 cayó Manrique enfermo, y á
sustituir tambien á O'R.eilly en la Sub-inspeet:ion.

Con\'erlida en vasto falansterio milttar, tuvo la capi.

tal mas vida en los dos años que estuvo gobernando Ri­
ela, que eo los dos siglos Juolos que los precedieron.
Quedaban alzada ya con toda su majesluosa mole la Ca­
baña, recons~ruido y agrandado el Morro, recompuesta
la Punla con nuevos terraplenes y anchos lOsos, con sus
murallas completas ~. reforzadas el recinto, terminado
lo principal de Atarés y empezado lo del Prfncipe.

En 111' nOtas anleriores quedaron justificados nue,tros a~erlos

con la 'ndicacion de los papd.'., floticias y documentos oficiales en
que s~ fundan y que lo,; lila· están cl.p'ado- Ó l'xtracladoi en Duestra
l"Oleccion. Hasta el fin del gobierno de Ricia, l.• averiguaeioll de l('~

hecho- históricos de Cuba rué dif,cil y penos:!'; porque en la itila IJ(}

habia llJa~ archivo~ que los libros de actas de los ayun1amienlos y
I..s cuadunos de la anti¡;;ua e,cribanía de goberno de su capital; y
aun e'a escasa documentacion. corroida de ¡¡:usano~, esl~ba inter­
rumpida ell muchll5 épüca·, hahiendu en gran parte desaparecido
dl'S¡HIt'S del f'itio v toma de la Habana en 1762. Papeles hubo quP.
cerca de !ln ~iglo despues halló y rescató el aut0r en Londre~.

Pero Jeopues de Hiela vino á gobernar aCuba en 1766 el Bailio
y general D Antonio Bucarely, q!le desde ,us primeros pasos y con
su solo :lyodante el capitan Peramás. empf'zó á organizar la pri­
mer a secrel¡¡ría de la capitanía gelleral, en donde desde entoRees
hasta 1822, se despacharon indistintamen te todos los asunt)s de go­
bernllcion civil lo Illisnlo qHe los Ulllitares. La escribanía de gob'er.
110 ya no c,rrió mas que con los judir.iale, y contenciosos, Lo sin­
gular d·J los principios de aquella secretaria fué que su fundador,
sin ma~ conocimIento.; que los propios de bU carrera, apenas podi'l
e,cribir, y lo que escribia, apenas se podia interpretar Ill>iS que por
su secret-rlO y ayudante.

La secretaria acabó de organizar~e por el metódico malqués de
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la Torre, que trajo de Caracas como secretario suyo á un oficinista
de gran expedlcion y despejo, D•. Miguel Jo-é de Azanza, tan cono­
cido dl'spues en esferas superiores, y sobre todo en una gran crisis
polílica por sus servicios, sus virtudl's y sus desgracias. Azanza
dpjó completamente ordenada la secretaría en 1776; y nada perdió
con pas~r despues á manos del teniente coronel D. Antonio Reman
Zarco del Valle, casado con una hija del ingeniero director de la
i;la D. LUIS Huet, y padre del ~abio general de su mismo nombre
arrebatado hace algunos años á las cienc;as.

Constituida desde la época dI' Bucarely la secretaría del gobierno
general de Cuha con toda la documentacion que le era propia, ya
no tuvo el auLor neceiidad de recurrir á los archivos de la Penín­
sula para la averiguacioo de sucesos posteriores. Durante años en­
lero~, y con la aulorizacion de los capitanes generales D. Gerónimo
Valdés, D. Leopoldo Q'Donnell y D. Federico Runcali, lomó allí co­
pia, de lodos los docUluentos ú\lles para su objeto que S8 hallan
en liU colecciono
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en Santiago de Cuha, en Bayamo, y sus estragos.-E:lpulsion de los Je­
sultas.-l'iarraeion de n. JO'é de Armona I'~rerentc á su salida de la Ha­
bana.-Bienes embargados pn la isla á la Coml':Jiífa de Jesús.-Huraean
llamado de Sauta Teresa.-Comunieaeiun en que Iluearely reOere sus es­
trllios al goblerno.- Genercsidad de Burarely" - D. José Antonio de la Co­
lina, fundad or y "rimel' comal:dal.le gtller:tl del apostadero de la Haha­
na.-Oposieion de la Ltlisial a á depender dI" España.-Expulsion de I\u('­
va Orleans de D. Antonio de Ulloa, pIimer (\olernador español de aql;e­
Ila provincla.-Encárgase D. Alejandro O'Reil1y de somelt>rla.-Llegada
á la Habana de este genera1.-Prepara Buearely la expediclon destinada
á Nueva Orleaos.-Su lIeg:ula á esta liudad. -Necesatia sel"eridad de
O'Reilly y su re¡:reso á Espaüa.-Ingresa la Luisiana en la jul'ÍsdiecioD
de la eapilalli:I general de Cuba.-Muerte en Santiago del marques de
Casa Ca¡¡igal, y del obispo Morell de Santa Cruz, ellla Habana.-Succdele
D. Santiaj¡o José de Heehnal'ria.- Muerte de ti. Juau de la Colina.­
Elevaelon de Burarely al virelnalo de l\ltijico.-Se¡¡:undo gobierno inte­
rino de D. Pascual Cisneros.-Elevada reputacion de Buearel)".

El brigadier Cisneros limiló sus aclos á cumplir con
las instrucciones que le dejó Ricia y las que fué reci­
biendo de la córte; y, lijo en lan prudente línea, logró
sobreponerse á las dificullades y conOiclos luego ocasio­
nados por la irregularidad y retardos en los envíos pecu­
niarios de Veracruz desde que salió aquel general el 30
de julio, y faltaron en la Habana los respetos que solia
el vil'ey guardarle para no inlerrumpirlos ni escasearlos.

Aunque ya se hu biesen disminuido lás brigadas de
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peones de las obras, absorbió ~olo ese ramo mas de seis­
cientos mil pesos en el segundo semestre de 1765, la ma­
yor parte buscados por Altarriba y Rapun, anticipándo­
selos varias casas de la Habana por cuenta de las consig­
naciones venideras. La guarnicion y la maestranza del
arsenal tuvieron que sufrir lambien aLrasos largos para
que no se paralizasen los trabajos.

A los nueve años de guarnecer á Málaga y presidios
de Afric3, habia venido con Manl'ique. con aLrasos exce·
sivos eo sus pagas y hasta sin vestuario, el regimiento de
Lisboa. Todo se le habia ofrecido á su llegada; pero sin
que los que sobreviyieron á la epidemia que los espera­
ba halláran mas que algunos dias de presL y de descanso.
En cuanto murió aquel general, dispuso Cisneros, de
acuerdo con su coronel D. Domingo Salcedo, distribuir y
acuartelar á la restante fuerza en Guanabacoa y Regla.
Se esmeró el alcalde provincial de aquella villa, D. Nar­
ciso Gomez, hijo del malogrado Pepe Antonio, en que
alendieran sus vecinos con buen trato y comestibles á
aquella tropa sumisa y ordenada mientras permaneció en
aquellos cantones. Pero fallaba ya desde últimos de julio
el regimiento de Córdoba que se restituyó á España con
el Conde. El Fijo de la Habana, incompleto. aunque bri­
llante, no alcanzaba para el servicio de la plaza ya au­
mentado con las nuevas defensas del Morro y la Cabaña.
A introducir en el recinto tropa descontenta, prefirió Cis­
neros atinadamente acabar de guarnecerlo con algunas
compañias de milicianos, proponiéndose vesLir y pagar
~os muchos aLra~os á las de Lisboa con empréstitos yau­
xilios, y volviendo á onos lo que tomaba á otros. Con pre­
cauciones de este género consiguió dominar los compro­
misos de UDa interinidad trabajosa y larga, y que no se
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advirLieran en los trabajos de los fuertes las mismas in­
Lerrupciones que ~n las remesas de situados.

Por más que Ricia lo inLenlara, no aprobó el gobierno
su contrata de introduccion de negros con la casa extran­
jera de Coppinger l. En 23 de julio de 1765, tuvo que
aceptar el MinisLro las proposiciones para el abasto de
ese género vivienle que presentó el comerciante del
puerto de Santa' Maria D. Miguel de Uriarte, alegando
derechos tan auteriores á los de Coppioger, cuanlo qoe los
babia empezado á introducir en la isla desde 1761, sus­
pendiéndose loego su contrata por la guerra. La modera:"
cion de sus precios y el número de sus reme!'las favorecie­
roo en el resto de aquel año y el posterior al impulso que
habia empezado á lomar la agricultura durante el dominio
inglés con numerO!'las introducciones de africanos.

Ricia demostró desde su llegada á la córle toda la im·
portancia del empleo vacante por muerte de Manrique.
El Hey se lo confirió á finés de· octubre, sin que lo pidie­
ra, al mariscal de campo de caballeria frey D. Antonio
María Bucarely y Ursua i, Bailio profe,so de la órdeo ue
San Juan. Con extensas inslrucciones se agregó desde
entonces á su jurisdiccion el gobierno general de la Lui·
siana, estando estipulada por la paz de Versalles la cesion
de ese territorio á España por la Francia y suspendida
por circunstancias que luego explicarémos; y se elevó su
asignacíon aoual á calorce mil pesos, además de dos mil
para alquiler de casa y de uoa grati6cacion de cuatro

t E9te Coppinger (D. Cornelio),
que luego se naturalizó subdi:o es­
pañol y se avecindó en la Habana,
fué padre del digno y bravo bl'iga~

dier D. José Coppinger, que en nUes­
tros diu sopo dilatar la defensa del

castillo de San Juan de Ulua basta
los últimos limiles de lo posible.

I Véase su biografla en las pági­
nas 190 y 101 del T, f. del Dice.
geogrdflco Hiat. Est. de Cuila por
el A.
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mil como superintendente en la Isla de la renta y facto­
rías de tabaco.

En las últimas guerras de Italia ~' Portugal babia pa­
sado Bucarely en valor por el Aquiles de las tropas. Su '
tacto y su prudencia en eminentes puestos le granjearon
luego la reput8cion del Nestor de los gobernadores de la
AmJrica española.

No hay ejemplo de travesía mas penosa y larga que la
suya. Emprendióla en Cádiz á principios de enero
de 4766 con on{:e trasportes qne traian mil doscientos
cuarenta y ocbo hombres de los regimientos de la Reina
y de Zamora, desti.oad08 á reparar las bajas del de Lis­
boa y no mejor surtidos de pagas y vestuario, y un re­
puesto considerable de tiendas de campaña, artillería y
pertrechos. Una alternativa de tormentas y de calma!'
impidió que llegara á su destino basta el 18 de marzo
de 1766, siendo recibido en el mando al dia siguiente.

Ciego observador el nuevo capitan general de los pre­
ceptos de la córte, é inaccesible á ofrecimientos ni á eom­
posiciones, hizo salir del puerto á su llegada á once bu­
ques ingleses que encontró en él cargados de harinas y
ladrillos. Con ellos expulsó tambien á cuantos traficanles
extranjeros habían permanecido allí con unos pretextos 6
con otros. Solo á Coppinger exceptuó de esta medida, ha­
llándose ya con carla de naturalizllcion y avecindado.
Los gobernadores del Morro y de· la Punta recibieron ór­
den de detener é la entrada de la bahla á todos los bu­
ques extranjeros que se presentaran, y de tirar con me­
tralla y bala rasa sobre toda embarcacion que no re­
trocediese 8. Lo mismo se ordenó al instante al Morro

I Véanse .arios documentos que de 1766 existen en el archivo de 1.1
antigua secretaria militar.

"
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de Santiago de Cuba y á los comandantes de los puertos
militares de la costa; añadiendo que á cuantos ingleses,
francf~8es y holandeses sorprendieran en tráficos pro­
hibido!' los destinaran á las fortificaciones de la Ha­
bana.

No se manifestó mas contemporizador Bucarely con los
propios que con ll)s extraños. Trajo informes detallados

y harto ciertos de los abusos del foro de la isla y del de

su capital. notablemente. Sus antecesores se habían re·
traido de corregirlos, recelando complicarlos con alguna
providencia Ó que se la revocase la audiencia despues.
dejando el mal en pujanza y el prestigio de su autoridad
en menoscabo. P¿r legítimos que pareciesen esos moti­
vos para justificar su inaccion en aquel punto, creyó que
debia sacrificarlos el Bai\fo á tan grandioso y preferente
objeto como el de la recta administracion de justicia, ne·
cesidad primordial de todo cullo pueblo. Movióle este
convencimiento á deliberar reservadamente con el asesor
cie gobierno D. Juan Miguel de Castro Palomino, el letra­
do habanero de mayor crédito entonces. Con sus infor-

"
mes publicó, en 12 de abril de 1766, un auto instructi-

\'0 • de once páginas y diez y ocho párrafos, anunciando
que el capitan general consagraria dos horas diarias, de

diez á doce, á recibir personalmente en su morada au­
diencia pública de partes querellantes, acompañándolas

sns respectivos Jueces, abogados, procuradores y escri­
banos; que todos los dias, excepto los festivos, firmaria
en aquel acto las providencias que recayesen en sus expe­
dientes oyéndolos á todos en justicia; que ningnno podria
paralizarse sin que incurrieran BUS actuantes en severas

& Véase en la coleccion del A.utor un ejemplar Impreso de este docu­
mento. dll 18 págs. en '.0 mayor.
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penas; J que estos no podrian ausentarse de la ciudad
sin su especial licencia. Resultó de estas disposiciones
que se facilitó ~ gran número de perjudicados uo recurso
para aclarar sus derechos y SUlJ quejas. y á aquel gober­
nador medios sencillos de tranzar infinidad de pleitos con
el prestigio de su recta razon y su palabra persuasiva
y suave. No llevaba derechos él y bacia sojetar estricta­
mente los de las costas á los aranceles. Solo á los plei­
tistas de oficio y á algonos abogados maliciosos perjudicó
una disposicion que no esperaban. Desarraigó rancias
discordias de familia. conservó 8US medios de vivir á
mochos, 'j curáronse dolores que antes no tenian alivio,
todo sin salir Bucarely del estrecho círculo de su autori­
dad judicial, porque seguia la capitanía general de Cuba
sometida á la audiencia de Saoto Domingo. Pero la ob­
servancia del auto instructivo apenas dió otros frutos en
el país qne los de su época y la del laborioso general que
le sucedió despues en el gobierno; y de una inD6vacion
tan benéfica y honrosa resultaron andando el tiempo dos
inconvenientes. Uno fué, que ~in la paciencia, modera­
cion y espirito conciliador de Bucarely, todo~ sus suceso­
res le imitaron aceptando el mismo compromiso para
cumplirlo algunos solo en la apariencia; y hubo de ser
el olro que mmrpára á sn accion gobernativa las dos me­
jores boras para corebinarla, un cuidado tan ajeno por
lo comnn de sos conocimientos y carrera. Debía aun
transcurrir cerca de un siglo para que se 'practicase en
las provincias hispano-americanas una verdad tao de­
mostrada como la incompatibilidad de aquella accion con
la judicatura, la del gobernar con la del juzgar.

Si la perseverancia y el tino de Bucarely engendraron
en su mando muchos adelantos, paralizáronselos por otra
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parte calamidades naturales y ha~ta los desaciertos de
una region mas elevada.

Los territorios de Santiago de Coba, que desde t 682
no habían voelto , sufrir una calamidad tan desastrosa,
se conmovieron con espantosos terremotos. Sintióse so
primer sacudimiento en !as horas de mayor reposo, por
la mad'rugada 5 del H al 12 de jonio de 1766. Al des­

truir los edificios inmoló no pocas víctimas en el prime­
ro de ambos pueblos. Sacaron contuso y maltratado de
entre los e~combros de su ca~a al gobernador marqués de
Ca~a-Cagigal. Presentaba aquella ciudad el aspecto de
una \'asla ruina~ y hasta sus fortalezas se resquebraja­
ron. Tuvieron que improvisarse barracones donde pu­
dieran refugiarse familias particulare'l, comonidades re­
ligiosas y ~oldado!l. Hasta la catedral, qoe por la so­
lidez de sus muros y cimientos re!'listió mejor á aquella
violencia subterránea que lo demás del caserío, se cuar­
teó, teniendo luego que'venir al suelo 8U capilla mayor,
objeto predilecto de los obispos Laso de la VE'ga y Pt-Io­
rell de Santa Cruz. Desentendiénd\lse de sus propias do­
lenc~as y quebrantos, ex.citó Casa-Cagigal á la filanlropfa
y generosidad de los pudientes, para que, olvidando
tambien lo que sufrían; acudiesen con limosnall, gente y
materiales, al amparo de los que no lo erao. Por su par·
te, Bucarely. á la primera nueva del desastre, se apresu­
ró á socorrer al de~olado poebh COII dinero, dos oficiales
de ingenieros y buen número de peones. Proporcional­

menle, aunque eu desgracias de personas menos, pade­
ció el caserío de Bayamo aun IBas que el de Santiago,

I Véanse varias comunicaciones
de Bucarely al ministerio en lo,; le­
sajos mas antiguos de la secretaria

de la capitanla general, que conlie­
nen detalles sobi'e el terrtlmolo de
Santiago.
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desplomándose como cuatrocientos edificios de los sete­
cientos y tantos que componiao su pobiacion y quedan­
00 todos los restantes conmovidos. No eran por fortuna
de 'gran valor las ca~as de nno y otro pueblo; pero em­
pleáronse en repararlas capitales de importancia, tenien­
do que aplicar sus habitanLes á ese objeto indispensable
lo que sin tan duro azote hubieran apHcado a4 fomento
de sus propiedades y de su comercio.
. Cediendo á falsas conjeturas, á sugestiones de conse­

jeros preocupados, preparaba por entonces Cárlos III una
medida, qne si por la injusticia de su objeto fué el bor­
roo de ·un reinado esclarecido, causó asombro por el ri­
gor y la simultaneidad de Sil ejecucion en dominios tan
extensos y distantes como los de España; porque en to­
dos se empleó con las mismas precanciones y en un ins­
Unte fijo.

Despues de muchas reservadas conferencias entre
aquel monarca y el conde de Arsnda, presidente iÍ la sa­
zon del Consejo de Castilla, hallándose losdoB solos y en­
cerraJos en el gabinete del real despacho el 27 de fe­
brero de t 767, este personaje sacó de su bolsillo en es­
crito y se lo di6 á firmar al soberano. Desechando aho­
n lo err6neo de sus jnicios, dejemos que el ya citado
D. José de Al'mona, testigo ocular y aun participe en los
hechos, nOS refiera en sus memorias inéditas con cuántas
precauciones Bucarely cumpli6 en la U~bana con las ór­
denes que á todas las autoridades españotas se habian
dictado en aquel dia.

«El correo entró en la Habana el 1i de mayo por la
mañana temprano. El capilao ealtó en tierra con pliegos,
y me dijo que venia lleno de cuidado sin saber por qné.
A su salida se discurría en la Coruña que fuesen cosas
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de guerra. Yo bajé á la oficina Á las seis de la mañana,
man'lé llamar al contador y á los oficiales; se cerraron las
puertas, y abrí los pliegos de oficio que venian para mI.

.Una árden de puño propio del ministro de Estado
marqués de Grir.naldi me puso alerla con varias 'precau­
ciones de brevedad y seguridad para los demas pliegos,
asegurando yo ClJn la una l otra el servicio del Rey, sin
decirme otra cosa en el asunto, sino que todos los gastos
se hiciesen de cuenta de la renta de correos, llevando
cuenla separada de ellos; y que yo se la habia de dar
muy puntual al Rey por su mano de cuanto hiciese y re­
sultase en el asunto, en cumplimiento de sus reales ór­
denes.

lIlSe llamaron los pliegos por el invenlario y salieron
cabeles. Eran los principales ~ algunos duplicados. hasla
el del gobern3dor de Buenos-Aires D. Francisco Buca­
rely, que no pudo ir por via directa y rué preciso en­
viarle por Cartagena, Quito y Lima, hasta llegar por
tierra á su destino. Traian lodos el sello del conde de
Manda, presidente del Consejo de Castilla. Envié los 8U­

yos al gobernador D. Antonio Maria Bllcarely, quien me
despachó documenlo de solvencia: yo me retiré á meditar
un rato, elegir personas y contar las expediciones que de·
bia hacer; fletar algunas embarcaciones y dar materiales
para trabajar á las olicinas; idear y disponer unas corLas
instrucciones para los capitanes y otras personas que ha­
bian de llevar los pliegos. y qlle en desembarcando
tenian que viajar por lierra.

lIlEn los dias 15 y 16 se despacharon diez y siete cor­
reos por mar y tierra. El tiempo los favoreció de lal mo­
do, que llegaron á todas partes antes de lo que regular­
mente podía esperarse. Acuérdome de que el gobernador
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de Campeche D. Cristóbal de Zayas me escribió di­
ciendo que yo le tenia asuslado. porque en solo seis dias
habia recibido un pliego; que abierto este pliego conte­
nia otro cerrado, y que este cerrado no se podia abrir
hasta que pasaran tantos dias. ¿Pues para qué tanta
priesa y para qué el práctico qoe me lo ha traido? ,Ha
desembarcado en la costa por venir mas presto y excu­
sar el rodeo por el puerto de San Francisco? ¿Para qué le

• dijo usted que desde la cosla volase á encon~rarme don­
de estuviese? ¿Tendremos que andar con los fusiles á
cuestas? Yo contaba estas sencillas gracias de Zayas á don
Antonio Bucarely, y fueron molivo para que entrase en
cuidado viendo amerfazada de algun peligro la ejecuriotl
del todo que lanto encargaban las órdenes del Rey. Se
debia temer que ejecutando Zayas su operacion en Ca m­
peche con anticipacioo, podia saberse en Méjico, Puebla
y olras partes mucbo ante~ de que llegase el tiempo pres­
crilo para hacE'rla en ellas y asl malograrse. Pero este
cuidado no mé lo dijo basta despues de todo•

• Los pliegos para Filipinas se despacharon por el
puerto d~ Acapnlco en la goleta Sinaloa, cuyo viaje, aun­
que por tan vastos 'mate:!. fué muy regular.

• EI marqués de Grimaldi me prevenia, sin bablar del.
contenido de los pliegos, que los de, Filipinas se despa­
chaban por cuaLro vlas diferentes. Primera, por el correo
de gabinete muy experimentado D. Pedro Lentillac. que
babia marchado con p3saportes y eréditos para atravesar
por Europa el imperio de Rusia y embarcarse por uo
puerto de Chioa para pasar á Manila: se le habia man·
dado que volviese por Acapulco, Méjico y la Habana,
donde yo le haria dar cuanto pidiese á su retorno. Se­
gunda, por la Habana y Acapulco. Tercera y cuarta v(a,
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por un navío francés y otro holandés, que bacian viaje
á China desde sus puertos.

»EI correo de gabinete ganó á todos. Llegó á Manila
cinco dias antes que la Sinaloa. El administrador de la
estafeta de Manila le dió cuanto quiso, y quiso poco. No
fué de su gusto volver por Acapulco, a'ravesar Nueva­
España y hacer el viaje por mar á la Coruña ó Cádiz.
Volvió pues á España por donde habia ido al Asia, y lle­
gó á Madrid con perfecta salud.

»Los demás pliegos llegaron bien á sus destinos, y los
gobernadores me avisaron sus recibos por los mismos que
se los llevaron •

• La operacion de Bucarely rué maestra en su clase,
porque en el gobierno habia secretos motivos para rece­
lar alguna cosa. Apenas abrió sus pliegos se encontró
con otros cerrados: una órden suelta le prevenia que no
los abriese hasla despues de pasados tantos dias; que los
guardase con mucho cuidado y en parte muy segura. Yo
le veia con frecuencia y amistad; pero nunca me dijo
una palabra sobre este asunto. El me veia á mi con el
afan de despachar correos á todas horas y para todas
partes; y así haciendo la deshecha, me dijo una noche
con disimulo delante de muchas personas: ¿Qué es esto,
Sr. Armona? El marqués de Cárdenas me ha dicho que
usted, encerrado en su despacbo, tiene á sus oficinas en
gran aecion; que usted no recibia á Dadie el!ta mañana,
ni á sus amigos, DO haciendo otra cosa que despachar
correos á diestra y siniestra, y que si él DO es mal profela
en su patiia, la guerra nos va á caer encima.•

JlA lo menos par~ mí ~'a la lengo en casa, le respondí,
porque ~e duerme poco, se trabaja mucbo y nada se
sabe de lo que se trae entre manos. Pero Europa esta'
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dormida ó muy tranquila, y no me parece de esperar
tan pronto lo que pronostica el marqués de Cárdenas
solo por lo poco que ba visto:

»A la verdad, el gobernador pasó malos ratos desde
que recibió sus pliegos basta la hora de so apertura. Era
hombre de mucha y viva iÍDaginacion, impenetrable en
el secreto, de suma actividad sin conocérsele, ni salir de
su despacho, y gran trabajador. Se preciaba de hacerlo
lodo por sí, depositando sus ideas en garabatos griegos
Ó caldeos, que solo podia descifrar su secretario de go­
bierno D. Melchor de Peramás, cabalmente cortado para
las medidas sevillanas de su Bucarely. Despues que salió
de estos cuidados, me dijo que desde su despacho basta
el salon de órdenes habia dado mas de mil paseos pen­
sa.ndo en el misterio de los pliegos, los cuales siempre
babia tenido bajo llave y bien prevenidos, por si moria
aotes de llegar la bora de verlos con la advertencia del

. dia en que debia romperlos 8U 8ncesor en el mando; que
de todos sus paseos nunca pudo sacar de su cabeza otra
cosa que el estermioio de los jesuitas, juntando con sus
antecedente8 lo que sabia, todo lo que iglioraba y lo
que podia encerrar el misterio de los pliegos•

•Llegó el dia de abr:irlos. Nadie le conoció nada; ae
quedó con su ordinaria tranquilidad y disimulo público.
Él solo, y en lo preciso con su secretario lo hizo lodo:
órdenes· preventivas á los comandantes de los cuerpos,
para que en sos cuarteles respectivos tuviesen tal número
de tropa sobre las armas á puerta cerrada y con gran si­
lencio en la noche destinada. para la ejecucion; al co­
mandante del castillo del Morro 6, para tener cargada y

• Por referirlo un testigo ocular como Armona, se puede creer que
de los hechos, tan bien Informado el sensato Bucarely' exagerase su
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asestada ilU artilleria contra la muralia del colegio de
San Ignacio que baña el mar para romperle brecha y
salir por ella al embarque en el caso forzoso de alguD
movimiento popular, dándole las señales que debiaD
preceder para este extremo; al sargento wayor de la
plaza y á SUll ayudantes de mejor cabeza. para que en la
misma noche desde las diez en adelante rondasen todas
las calles con partidas, y con buen órden y modo hicie­
seu recoger los mozos que andan por ellas cantando con
guitarras, á los marineros extraviados por las tabernas
y algunos vecinos que salen á las puertas de su casa con
sus familias. En una palabra, que todo el pueblo que­
dase sosegado•

• Al teniente rey O. Pascual Cisneros, al brigadier de
ingenieros O. Silvestre Abarca y al coronel de la misma
arma D. Agustin Crame, les previno de palabra á solas,
sin saber nada los unos de los otros, que á las diez y
media de la noche se dejasen vea' con él en so despacho.
A mí me dijo por la tarde, que por la noche á las nueve
fuese á Lomar con él una jicara de buen chocolate que le
habian traido de España, Fui á esta hora y bablamos de
mil cosas que no venian al caso. Oespues que ya estaban
allí los otros tres, y que el secretario sin parar un ins­
LanLe entraba y salia para hablarle al oido, me aparLO á
un lado y me dij') sonriéndose: «¿Qué es lo que á V. se
le figura de todo esto que ve y á estas horas?-Que va­
mos á dar arma falsa Ó IIn alerLa, le respoodl, y si no á
hacer alguna buena prision••

celo en cumplir con las órdenes de
la corte, basta manda r á asestar los
cañones del Morro contra algunos
saceJ'dotes dormidos y de.preveni-

dos, que ni estando despiertos, ba­
bian pensado nunca oponerse á las
disposiciones del poder temporal.
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»Esto asf, marchamos con él al castillo de la Fuerza,
donde encontramos al coronel del regimiento de Lisboa
O. Domingo Salcedo con su tropa escogida sobre IH!l ar­
mas. Sin caja Di ruido algooo marchó el general con esta
tropa á la muda. quedándonos los demás eo el cuartel.

JlOcupó á las doce de la" noche todas las avenidas del
colegio de San Ignacio. Los dos solos pusieron ciertos
centinelas y oficiales de saLisfaccion donde les pareció
para obren'ar alguoas partE's y las ventanas. Paso al

cuartel de Dragones inmediato al colegio, y vió que su
coronel D. Tomás de Aranguren yalenia montada su
tropa sin hablar una palabra, y el resto de ella, que no
debia entrar en faccion, bien entregadá al sueño.

• A este tiempo nos hizo llamar Bucarely por un ayu
dante y nos dijo aparte: eUstedes cuatro son mis auxi­
liares en este grave negocio del Rey; siempre me bao de
acompañar y estar á mi lado para cuanto pueda ofre­
cerse.•

»L1egamos pues á eso de la3 doce y media de la no­
cbe á la porterla del colegio. Llamó el sargento mayor,
y á la tercera Ó cuarta vez respondió el portero. A la
órdeo de que abriese al gobernador, obedeció al instaote.
Dió aviso al rector, el P. Andrés de la Fuente, natural de
la Puebla de los Angeles, y llegó á recibirle cuando ya
estábamos á mitad de la escalera.

• Pasamqs á la sala rectoral. Allí le previno que hiciese
venir á todos los padres de la casa preguntándole cuán­
tos eran por todos. El rector, acompañado de dos oficia­
les de carácter, fué dando la órden de un aposento á
otr:o, y en cada uno quedaron dos oficiales como de cen­
tinela para acompañarlos cuaodo saliesen ~' observar si
por las ventanas ecbaban algo á la calle ó á otra parte.

fIIST. DE ceBA-TOMO IJI,-~)



66 HISTORIA

_Junta la comunidad, se puso en pié el gobernador
con dos asesores al lado, su secretario y el escribano de
guerra. Se puso el sombrero y sacando de su bolsillo el
secretario dos candeleros de plata con dos velas de cera
le alumbraron y le~'ó en alta voz el decrelo del Rey que
estaba impreso. Preguntó despues al reclor, qué padres
misioneroseslabao fuera.-En Cuba eslá el P. Villaurrutia
y eo Bayamo está otro, le respondió. Allí mismo les pu­
so dos órdenes el rector, y Bucarely despachó un correo'
al gobernador de Cuba iocluyéndolas con sus prevencio­

nes para que las cumpliese•
• Pasó despues COD el rector, el procurador del cole­

gio, el secrellll"io y cuatro oficiales á lodos los aposentos,
cuyas llaves, con las de sus papeleras y papeles, pidió el
rector á cada uoo. En ellas se recogieron cuantos ma­
nuscrilos y cartas tenia cada plldre. S~ formaron paque­
tes de ellas por cada uno, cerrddos y sellados con lacre,
rotulados por fuera con la explic3;.cion nece~aria, y al fin
autorizados con la firma de todos, Entre lanlo, los cuatro
auxiliares nos quedamos en la recloral á solas con do!'
padres que no dejaban de acercarse á las ventanas, aun­
que babia n quedado muy sorprendidos con el decrelo del
Rey, la circunspeccion y las formalidades del gobernador.

lISerian las tres de la mañana cuando el P. Araoz, que.
á pesar de sus mucbos años. babia sido echado de Méji-

,co, encarándose á mí me dijo: cSr. D. Jo!'é,.¿ba venidr)
alguna embarcacion de España ?-Ningun3, le contesté,
desde el correo iuarfLimo que vino hace más de un mes.
- ¿Pues pOI' dóode ba venido esto, me replicó el viejo
admirado, que de!lpues de lanlo liempo nada se ha sa­
bido? - Por ahí verá el P. Araoz cómo VBO ahora las
cosas, le respondf. JI
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»La diligencia del gobernador sobre los papeles era

1arga. Entre cuatro'! cinco de la mañana entraron por
disposicion suya chocolate, café, leche y otra~ cosas para
desayuDo de los padres. Todos hicieron su deber. En la
misma sala y siempre acompañados estuvieron treinta y
seis horas, pero sumamente asistidos y considerados en
todas las cosas posibles•

• EI gobernador con 8US precaucione~ recogi6 algonos
papeles que iban de afuera y por diferentes modos se le~

quisieron introducir. Eran p8~les de damas sin firma,
pero de lelras conocidas, y con esto se aviv6 por instan­
tes el embarque•

• Habilitada la embarcacion con buenos acomodos y
abundante rancho, los sacamos del colegio en seis coche~

á las ocho de la noche. Alos lados de cada coche iban dos
personas nombrad~s. D. Agustin Cramc y yo (balDOS COII

el primero. El gobernador y el teniente rey cerraban la
-retaguardia con el último en que iba el reclor Poblano .

• Al vol ver de una -esquina lIeg6 de golpe un embo­
zado á hablar con el de nuestro coche, el P. Tomá!l Bul­
ler que habia sido por muchos años el cnnsultllr y confi­
dente de los gobernadores, el eje que movia los negocios
oe la Habana y el dueño de las prioci pales casas y fa rn i·

has. Crame, que iba por aquel lado, se le echó encima
en cnanto pudo percibir alguna palabra. El embozado
desapareció al instante al verle tirar de la espada .

• Los embarcamos en el bote del mismo gobernadl)r, y
en la fragata los recibieron algunos oficiales que se ha­
bian pnesto par" hacerles guardia hasta el amanecer en
que se hicieron á la vela•

• EI rector, que encontró á hordo de ella al práctico
del puerto, amioo suyo, le dijo: « ¿Se sabia en la ciu-
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dad que nos sacaban esta nocbe?-SI, padre, le respon­
dió. - ¿Pues dónde estaba todo el pueblo? ,Estaban
8cobardadostodos? Por la manana el práctico diócuenla
de estas interrogacioops al gobernador y mandó que bi­
ciese formal declaracion para que constasen en el ex:
p~diente judicial•

•La ciudad en la parte que se componia de sus gentes
naturales, y sobre todo las mujeres mas principales, ri­
cas y devotas, sintió y sintieron vivamente una catáslroff>
tan inesperada para ellas, que· no pudieron disimular su
pena ó su sorpresa desde el instante mismo•

• El gobernador con sus cuatro auxiliares y secretario
reconoció á su tiempo todos los papeles sellados. Se apar­
taron los manuscritos 7 y las cartas útiles. Se rompieron
muchas y muchas esquelitas de damas devotas. Dió cuen­
ta á S. M. de todo; se aplaudió su conducta y salió con
muchas satisfacciones. Los jesuitas de la Habana fueron
los primeros de América que lIega¡on á España y desem­
barcaron en Cádiz.

»Pero este laborioso y atento general, libre por estos
medios de los cuidados de su casa. no lo eslu va por los

, de las casas ajenas. La Habana, escala de toda la Amé-

7 Todus nuestros esfuerzos en los
archivos de Madrill y en el de Indias
de Sevilla fueron Infructuosos para
de~cubrir el paradero de estos pa­
peles, entre los cuales habria sin
duda muchos muy interesantes pa­
ra la historia de la isla en los cua­
renla añns que habla durado la per­
manencia cn ella de la Compañia.
Los rectores de los colegios de je­
suilas solian comunicar á sus res­
pectivos prefectos LOdos los hechos

ti incidenles que ocurrian en los
punlos de su residencia. Si esta ase­
veracion necesilase pruebas, se en­
contrar:in baslantes en Jos papeles
y rartas que de aquellos religiosos
bizo puhlicar la real Academia de la
Historia t'o los ocho últimos lomos
del Memorial hiatór¡co-e,poflol 'Que
contiellen llrandes aclaraciones so­
bre muchos puntos del reinado de
Felipe IV.
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rica, vino á 8er un depósito general de los jesuilas de los
vireinatos de Nueva España, Santa Fé y el Perú, de las
Californias, de las Islas Mariana~ y las Filipinas. Hubo
lemporada en que llegaron á. junlarse en la Habana mas
de trescienlos cincuenta individuos de tan ilustre. tan
virtuosa y cá ndida fa milia. Sábios y poetas, hom bres
astutos, pacIficos, virtuosos, humildes y turbulenlos; lo
IDas fino, lo mas profundo del gobierno jesuítico e,staba
en la babra repartido en navfos de guerra y en las an­
cburosa~casas de Regla, donde se puso IIn comandante
militar con instruccion reservada y tropa de guardia.

»Apenashubo dia ~n que no recibiese Bucarely reser­
vados avisos de los comandantes, cartas ó representa­
ciones de los provinciales y rectores, quejas ó denuncias
de los jesuitas oprimidos y trágicas noticias de algunas
-cosas que ocurrieron enLre ellos.

»Mucho modo, mucha espera, aLenciones y caridad
con los prelados y pacientes: regalos de cosas frescas, ta­
baco, dulces y chocol;le; ropa, pañu~los, medias y ca­
millas, COD algo más que salia del bolsillo y de la caridad
del gobernadol'. Quiso ser y rué el contfnuo socorro de
cuanLas jornadas jesuíticas vinieron al puerto. El entrar
-en otrog pormenores, en la muerte de un jesuita de Li­
ma que al acabar una siesta apareció ahorcado 8 y col-

I Era general en los empleados
de aqnel tiempo no dndarjamás del
acierto de las providencias del go­
bierno. Solo en obsequio de tan leal
principio, pudo incurrir el despe­
jado Armona en nn err",r tan co­
mun enLllnCl'S entre los que se pre­
ciaban de ilustrados, como el de
.aprobar la expulsion de los jesuitas
de los dominios españoles, y losac-

LOS de violencia que la precedieron,
acompañaron y siguieron. Solo ba
podido caber en este libro la latitud
con que- refiere aquel funcionario
lan desgraciado episodio de la his­
toria nacional, por lo curioso de los
detalles de su relacion. Pero las
vulgaridades de Armona y sus con­
temporáneos quedaron perfecLa­
mente disipadas; y en cuanlO á los
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BlIdo de una ventana dentro de la casa de Regla, de una
desgracia _sucedida, decian los padres, irremisiblemente
sin verla para impedirla ninguno de los cuarenta que
e¡,tllbaa en el salou durmiendo profundamente;» el en­
lrar, vuelvo á dedr, en ellOS detalles, seria eXlender la
narrecion lDuc:ho mas de lo que corresponde á estas
aptlnlaciones. Buci:Jrely, d~spues de llJuchos de.!lveloll.
conclu~'ó toda la obra con felicidad.»

Vasallo y fiel empleado del crédulo monarca. á
quien se lo inspiraron. al referir hU ejecucion se inclina
Armooa á aplaudir, COlIJO justa. una medida que la pos­
tl'ridad, representada por sus mejores publici!'tas, ha
calificado. cuando no de criminal, de lastimoso des­
acierto.

Cárlos IlI. sin indicar siquiera el delito que fa moti­
vara, con un simple decreto, cuyas ci:lusas se sospechan
sio que aun hayan acabado de aclararse, condenó á per·
del' sus bieDes y á un perpétuo .ostracismo á millares
de sacerdotes consagrados á difundir la religioll y el
silber en sus dominios. Consideramos esencialmente
aquel aclo por sus consecuencias en América, donde no

bechos de su relacion, ·algunos no
los bemos visto confirmados.

El de Itun jesuita ele Lima que al
acal ar una siesta apareció abor~a­

do y colgado de una ventana dentro
de la casa de Regla. podria ser una
verdad. Hombres eran los jesui­
tas y sujetos como todos los de­
más á enfermedades flslc3s y men­
tales. Aquel jesuita, en un arrebato
cerebral, se pudo suicidar donde
dormian sus compañeros. Pero lo
singular es que un incidente tan
notable no resulle meucionado en

el archivo de la capiLanla general
de la Habana en ninguno de sus le­
gajos de 1767 y 68, encarpelados en
fundas de pergamino; y esa omision
es inconcebible en nucarely, que to­
do lo averiguaba y todo lo escrlbla
á la corte basta con los mas m¡ni~

mos detalles. lliscurrimos por lo
tauto que lo de aquel ~icidlo seria
algun cnento ¡que dió crédito Ar­
mona, de esos que en 108 dias de
algun acontecimiento extraordina­
rio se suelen comentar en todos
tiempos.
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era ese elgalardon que merecian sus traLajos heróicos é
inmortales. Infatigables en la propagacion del Evan­
gelio, penetrando sin defensa por regiones bárbaras,
acrisolando su gloria religiosa con mas de mil marlirios,
los jesuitas habian trabajado por la civilizacion humaoa,
iofiniLamente mas que los escritores, cuyas ideas tanto
iDfluyeron para derribarlos y facilitar a§l el desborde de
uoa gran revo¡'ucion social, destruyendo con aquella in­
signe sociedad el vigoroso antemural que la estaba con':
teniendo. Sin mas armas que el ejemplo, la perseveran­
cia y ~a palabra, los jesuitas habian sometido á España
vaslisimas provincias y fundado, sin ningun auxilio ma­
terial, colonias admirables. Hablando del Paraguay, un
autor nada sospechoso en su favor. Raynal 9, nos dice

I Pero Raynal solo es uno de los
mucbos escritores reformistas y
nitra-liberales. que. Inspirados no
mas que por su in~tinto de impar­
cialidad, condenaron la ellpulsion
de los jesuitas de muchos Estados
de Europa, y la violenla supresion
de la órden. Aun le exceden otros
murbos en su manera de juzgar
una medida tan general y tan vio­
lenta; y al tratar rlc esa' materia,
nada dejan que desear el En,nNO de
la IIi&tlrÍIJ cillil del ParafiNa" '1 la
Hilloria de Venezuela, por los repu­
blicanos D. Gregorio Funes y D. Ra­
fael Baralt.

Pero dond~> mejor se dilucida el
verdadero origen de aquella gran
persecucion • es en el capl tul o I del
libro 111 de la Hisloria de la Revols­
elon trancellJ, por el demócrata Luis
Btanc; y por il algo se omitió en las
conclusiones de un autor tan poco
sospecboso de parcialidad como el

paneglri¡;ta de Robespierre, añadió
lo siguienle, cn uno de lvs arUculos
de la Gaeeta de Au,burg, el fa­
moso Enrique Haine, el Voltalre
a'eOlan de nuestro siglo, relirlén­
dose á las especies inventadas para
cohonestar de alguna manera la
persecuoiou de los Jesuitas. e No
son mas que patrañas que solo pue­
den creer los simples, son puros en­
gendros de la supersticion moderna.
Me parece que han tratado clln fre­
cnencia muy jesulllcampnte á los
jesuiLas, y que las calumnias que
les han levantado ban sido devuel­
tas con usnra. Se podrla aplicar á
los jesuitas cierto dicbo de Napo­
leon sobre Robesplerre y los de su
fracciono Fueron :;uillotinados ano
tes de spr juzgados. Pero \legará
un dia en que se les baga jusLlcia
y se reconozcan sus merecimientos.
Tenemos que couvenir eu que con
sus mlsioDes, diseminadas p.or toda
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de elfos: «No pueden comprenderse sus dellvelos, su
paciencia, su trabajo para reducir á una vida social
bordas errantes de salvajes, sin que pensaran jamás en
apropiar~e los productos de unas tierras, que sin ellos
DO habitarían mas que fieras. J En esos paises, UD pres­
tigio incontrastabletenia que ser el premio de su saber.
de sus afanes y de sus virtudes, aunque excitase los celos
del gobierno. En otros, de algunos donativos, luego
acrecentados por la economía de sus individuos, resulLó
que la Orden se fué enriqueciendo; y aunque emplease
siempre sus rentas en la propagacion de sus misiones, en
la enseñanza pública y otras aplicaciones benéficas y no
dejaran sus individuos de vivir siempre pobre y frugal­
mente, la envidia les mordia Lambien por este flanco.

Como en su lugar dejamos explicado, dos de sus re­
gulares se establecieron en la Habana hácia 1721 con
una manda de cuarenta mil pesos; y despues de fomen­
tar la ciudad con las fábricas de HU colegio y de su tem­
plo, cuarenta y cinco años de discreto manejo habian
bastado para que al sonar la hora funesta de su supre­
sion, el valor de sus propiedades se elevara ¡l quinientos
treinta y un mil doscientos "noventa peSO¡¡ fuertes 10.

En esta suma se tasaron el ingenio de Rio Blanco,
una vasta hacienda al poniente de la isla, llamada Pner­
cos:gordos, las de Sibarimar, Salado, Paso de Bacuna­
guas, y otras menores con algunos censos. Al suprimir

la Lierra, ade lanLaron de un modo Lriuas Cueron el contraveneno de
incalcnlable la moralizacion y civi- I,)s miasmas deléLeros de la 610sofia
li:r.acion~~el mundo, y qoe sus doc- moderna, etc .•.

10 De órden del MinisterIo se formó on esLado minucIoso de los bienes
y tasaciones de todo lo qne poseian en la isla los PP. JesuiLas en la época
de Sil extrañamiento. Hasla el !6 de agosLo de i7i3 no pndo formali:r.arlo
cou)a "ebida dlsLincion de valores el contador D. Anton'o Cbaron. Esta
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la Compañia de Jesus, lo justo hubiera sido devolver sus
bienes á sus donadores Ó é sos herederos, que se los ha­
bian cedido á la Sociedad y no al Erario. Sin embar­
go, como si hubiera conveniencia Joude no hay justi.
cia. incorporó el fisco , sus renLas las de los jesnitas;
y as( recibieron en 1768 las de la isla UD aumento re­
pentino de. cerca de lreinta mil pesos anuales.

Sin llenarlo, inlentó el gobierno cubrir el hueco que
en la enseñanza pública dejaban los desterrados, insli­
luyendo seminarios y áulas dotadas- con sus mismos bie­
nes. En la Habana, .en t 5 de noviembre de 17!>7 dis­
puso Bucarely que de los produclos de aquellas propie-

noUcia está en la coleccion del autor. Segun ese estado detallado, la Com­
pañia poseia ~olo en Dncas urbanu y rurales los valores siguientes:

P....... Reales.

-- -'--
. Jngenio de San Ignacio de Blo Blanco. •

Una manzana de casas frente al convento de
Sanlo Domingo. . . . • • . • .

La casa núm. 97 de la calle del Aguacate.
l.a del nÍlm. 66 de la calle de Luz.•
La estancia de San Lázaro. .
La de la loma de San Antonio.
La de Pedroso. . • •
TIerras en Sibarimar••
Oalo de Puercos gordos.
Oaclenda de GualqulM.
Hacienda del Salado. .
Asiento viejo de Puercos gordos...
Oall1lo de iSanto DomIngo.. • • •
Tierras de BJCUnaI\U3s.. • • • •
Tierras de San Bartolomé de BacuDaguas.
Corral de Sanlo Domingo..
Tierras en lIayarl. • • • • •
En el ingenio de Barrulia.. • .
En el de ~an Juan de Poveda. •
lmpuestop en otras 8ucas rurales.

166.4iO "

15.776
'¡.iD3 3
i..096 3
U08
Ui3 3
i..983 6

U.770
411.796
1U66 S
17.M3 6

775 3
!.386 7
·Ui3 6
U¿9 7
5.15! 6
3.669 .5

0:1,390 "
8i.5tt i.
U.7tt t

Total. • ~.4t8 (j
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dades se sacara para cosLear tres cátedras más en la
Universidad, las de .malemátic38, y primero y segundo·
año de leyes. A ser posible, cubririamos con un espeso
velo tan aciago eclipsA en el brillo de UD reinado iosigne.

PronLo pareció eu Cuba que los elemento8, que el ri­
gor del cielo, castigaran la persecucioo de los hijos de
Loyola; y no Caltaron supersticiosos que lomdran 8US
efectos naturales como pruebas del divino enojo. Con la
intervencion eficaz de Bucarely y el incesanle trabajo de
más de dos mil peones hablaol!le terminado ya las forta­
lezas d~ la Cabaña, del Morro y d~ ALarés, cuando se
pronunció el segundo equinoccio de ~ 768, estreme·
ciendo al pais con sus estragos. Los moradores mas an­
ciimos no los recordaban semejantes; y aún se conservan
vivas las tradiciones del horrendo huracan llamado de
santa Teresa, porque estalló el 1a de octubre, dia en
que la Iglesia celebra á esta insigne santa. Oigamos re­
feri 1'10 sencillamente al mismo Bucarety, en el parte ofi­
cial que doce dias despues comunicó al ministro Arriaga .

• El t 4- del corriente pudo verificarse la salida de este
puerto de los paquebots correos el Colon y el Quiró8,
que la continuacion de tiempos contrarios y calmas
tuvo detenidos muchQs días. Lo mismo debian practicar
distintas embarcaciones del comercio que, ya cerrados
sos registros, solo aguardaban oportunidad de hacerse á
la vela. Pero habiéndose el 15 reCorzado el viento por
S. O. corriendo hasta el N. O. E. con el huraean mas
terrible que se ha el[perimeUlado en la isla, fué una
desolaciQo universal en buques, edificios y campos, de­
jando llenos de espanto á cuantos conocian sus tristes
efectos.

»De las embarcaciones, solo las fragatas del Rey Juno..
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YFlecha pudieron conservar sos anclas sin recibir daño.

. Las demás hasta el número de sesenta y nueve ~ d~pue~

de andar errantes en el puerto, Ó zozobraron, ó vararon
en sus costas•

• En la ciudad pocos han sido los edificios qoe no su­
frieron ruina. los cuarteles y puelltos de la plaza reci·
bieron ba~tante daño, y en el recinto cayó una corlinn
desde el sitio que llaman Matadero ó la Tenaza antigua
que da á la marina .

•En los almacenes de pólvora padecieron destrozo las
puertas, ventanas y tejado~. Inmediatamente se ha llCU­
dido al remedio y queJan reparados siendo poco el dllño
que ha recibido este preciO!lO género•

.. Las casas capitulares y la cárcel amenazaron tanla
rnina, que para celebrar los cabildo~, I,a sido preciso des­
tinar una de las piezas de la casa en que vivo; y para los
presos componer la de un particular•

• De los partidos de la jurisdiccion van llegando igua­
les noticias. Por la costa· del Sur fué furioso en el surgi­
dero de Batabanó, donde se perdieron cuatro embarca­
ciones que estaban ancladas; entró el mar una legua
adentro y arruinó el almacen de tabacos donde habia a[­
guDOs miles de arrobas•

• Por la del Norte parece que solo se extendió el daño
á los montes de laruco; y de seguro sé que no alcanzó á

Mataozas.
• Los ingenIOS de la jurisdiccion no solo hao sufrido

~eneralmente én sus fábricas, pérdida de caña, arrozes,
mafzas y platanares .. sino eo el destrozo de 8US montes y
dificultud de alimentar á los negros•

•El Morro apenas tiene algon tabique interior qde re­
parar. En la Cabaña solo gasto de jornales; y en Atarés



76 JIISTURIA

con poca diferencia, á excepcion dclanlefosoqlle tllmbien
ha padecido.

»Los tres navios que están en grada, se mantuvieron
sin haber sufrido la menor lesion, contra lo que temia­
mos los que sufríamos el lemporal.

»De los dos correos que salieron el U. volvió el Colon
el 20 desarbolado de todos sus palos; sufrió el temporal
á cinco leguas á barlovento, estando cuando empezó j

la. vista del Quirós de que no hubo noticia despues.
ltLas desgracias de muertos y heridos no son á corres­

pondencia del temporal, ni aun ha sido posible averiguar
lo cierto.

ltMis providencias en el dia están reducidas á reparar
en la· parte que se pueda Jos daños, á ponerme en el es­
tado de defensa que tenia el 15 por la mañana y á evi­
lar la confusion ql!e en tales casos puede perjudicar.

»Me faltan los auxilios mas seguros, que son los cau­
dales. Temo la falla de comestibles para el público y ten­
go solo remotas esperanzas de remedio de Nueva-Espa­
ña, para lo cual he pedido al Comandante general de 1..
escuadra despache una fragata á Veracruz que pase mis
avisos á aquel virey.

»Este público es acreedor á las piedades del Rey para
remedio de los daños que ha sufrido. El primer objeto

- es el de los viveres¡ y pediré al virey que los deje em­
barcar libres de derechos y al intendente que se despa.
chen aquí del mismo modo. lD

No indicó siquiera en esta comunicacion el funcionario
que la Jirigia la actividad, el desprendimiento con que
recorriendq la ciudad'y sus alrededores á caballo, y pe­
neLrando en m¡sero~ albergues para repartir á la indi­
gencia su último pan y su última moneda, se habia es-
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forzado en reparar las miserias privadas a I mismo· tiempo
'que los ,males públicos. Bailío, con la rica encomienda de
Tocina en la órden de Sao Juan, no tenia mas familia
que los pobres, ni hacia apenas otro uso de sus catorce
mil pesos de sueldo y de sus gajes que repartlrselos.
Cuando le trasladaron luego á Bucarely á mayor puesto,
creció su generosa caridad' con su fortuna y SU8 medios
de aumentarla.

Ayudó muy eficazmente al eapitan ~eneral á proveer
al público de víveres de afuera, despachando embarca­
ciones D. Juan Antonio de la Colina, que elevado pur sus
largos servicios á j~fe de ~cuadra, habia vuelto á la Ha­
'bana el 22 de julio con la mision de establecer allí el
asiento del Apostadero general de marina eo AVJérica y
dar á la construccioD naval notable impulso. En menos
de cinco años que duró su mando, enriqueció con quince
bajeles á la armada, entre ellos seis navíos de guerra,
L'OO el célebre Santísima Trinidad de ciento doce piezas.
postrer baluarte luego del poder naval de España en la
mas funesta jornada de su historia.

No fueron solamente materiales é interiores los cuida­
dos de ese tiempo. Uno político, ex.terior y aun de mag­
nitud poco proporcionada al sér y fuerza de la isla en
aquel tiempo. sobrevino á complicarlos luego. Como ya
dijimos, la última paz general se habia ajustado cediendo
España á Inglaterra sus puertos de Florida en com pen­
sacion del recobro de la Habana y recibiendo ~e la
Francia para indemnizarse de la cesion de la Florida las
colonias de Nueva Orleans, mas de medío siglo antes
fundadas por Ibberville sobre la márgen del Misisipf.
Con el territorio que hacia de cabecera. su vast(5ima
jurisdiccion llamada la Luisiana, exteudíase pOI' la costa
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del Golfo mejicano desde Móbila hasta donde descarga
el rio Colorado, su Ifmite con Tejas, como doscientas le­
guas castellanas; é indefinidamente hácia su N. por
lodo el espacio intermedio de UD rio á otro. Pero cOlJ5i­
derada esa adquisicion por SU8 ventajas materíales elJ

aquel tiempo, aunque fuese ~an dilatado so porvenir co­
mo inmensa su importancia, aun no era grande.

Ea general análogos á los ,de Cuba aunque inferiores,
De habian allI podido desarrollarse sus productos, mane­
jados primero por compañias privilegiadas y oprimidos
luego por trabas mercantiles, porque en aquel tiempo
eran prohibicionistas todas las metrópolis. Los doce ótrece
mil habitantes de aquel pueblo y sus haciendas comarca':
Das apenas exportaban por valor de doscientos cincuen­
ta mil pesos d~ frutos en cada año. Pero fortificando la!>
orillas del Misisipí por puntos adecuados, geográficamen­
te aparecia siendo desde lue~o la adquisicíon de la Lui­
:3iana una barrera. un avanzado antemural de Méjico ~.

de Tejas contra el poder inglés de la parte septentrional
del co[)tinenL~ que. en virtud del tratado último se ex­
tendia ya por toda su costa hasta Móbila. PesaLa mu­
cho esta razon polftica para que el gobierno español
no asegurara la posesion de la Luisiana. aunque hu­
biesen ya transcurrido tres años sin 'lue se la entre­
garaD.

Expliquemos sumariamente las razones que sin culpll
del gobierno francés retardaron la realizacioD de aquella
entrega. Los colonos luisianeses, aunque repudiados por
Sil misma metrópoli, repugnaban como era natural ser
súbditos de oLra; y en ese sentido dirigieron á Luis XV
infinidad de represenlaciones y de 'ruegos. Cuando más
se lisonjeaban de que por su propia insignificancia ha-
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brian sido olvidados, aparecióse entre ellos, el 5 de mar­
zo de 1766, el brigadier de marina n. Antonio Vlloa á

tomar posesiol! de la colonia en nombre de CArlos 111, con
solo algunos empleados y una simple escolla. Pero el le­
lOor de la poblacion de Nueva Orleans se calmó luego
viendo que este jefe. en lugar de apresurar la toma de
pesesion, la retarddba y que seguia rigiendo la admiois­
I raciOll francesa. Conjeturaban los colonos, que, 8ntes
que á gobernarlos, habna ido el ~abio compañero de lo!\
insignes D. Jorge Jnan y Condamina á estudiar aquella
comarca, é informar á su nuevo soberano si era ó no
conveniente agregarla á sus dominios. Su pusieron luego
que hahia escrito de!!favorablemente de aquel país, ~

fundándose en ese precedente incierto, esperaban que
hubiera disuadido de la adquisicion de aquel territorio

11 so gobierno. Más no eran otras las causas verdaderas
de la delencion de VI/OH que la misma repugnancia
que encontraba en Nueva Orleans al cambio de bandera,
el desvío con que fueron recibiaos hasta sus fa vores, y la
absoluta negativa de la goarnicion francesa á pasar al
l"ervicio de un rey extranjero. Continuaban los colono!­
I~n esa sorda resistencia y coo sus Ilusiones, cuando en
6 de setiembre de aquel mismo año, el gobernador fran­
eés M. Aubry, obedeciendo á preceptos de su córte.
publicó y prevIDo la escrupúlosa ob~ervancia de UD de­
creto en que prohibia el gobierno español que la colo-·
oia continuara exportando sus productos Asus mercad08
ordinarios. El descontento se cambió en exa!tacion al
difundirse esta noticia. EI·Consejo comercial de Nueva­
Orlealls lOe reunió á deliberar; y despues de muchas se­
sione~ agitadas, despreciando Jos consejos y prolesta~

del misrnG gobernador Aubry, decretó en ~9 de octubre
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la expulsion 11 de Ulloa y de los demas funcionarios es­
pañoles; acordando al mismo liempo despachar á Fran~

cia mensajeros 111 con la dificil mision de justificar \al

alentado.
Pero esos mensajeros lardaron mucho mas. en lle­

gar á \'ersalles que Ulloa á Madrid. Si al verle apa­
recerse en la Habana el" de diciembre no moderase
Bucarely los impetus de su ira, un batallon de la goar­
nicion habria bastado para castigar el ultraje inferido ;1

dos potencias por un corto tropel de sediciosos. Pero,
por proponerselo así UlIoa. ambos deliberaron sobre lit
maleria en conferencias con el mariscal de campo mar­
qués de Rubí, que á la sazon se restituia de Veracruz á

EspaJia y con los intendentes Altarriba y Montalvo. Re­
solvióse que sin dilacion marchase á la córte el mismo
Ul10a á dar -cuenta verbal de aquel molin escandaloso.
Favorecido por el tiempo. Ul10a llegó á Madrid semanas
anles que los comisionados de los sediciosos de Nueva
Orleans llegaran á Versalles. La sucinta relacion que
expuso de los hechos basLó para que ordenase el Rey el
pronlo desagravio de dos grandes coronas. aunque esta
resolucion se reservó con el mayor sigilo.

ti Para todos los detalles de los
hechos y precedentes rela livos á la

. expulsion de Ulloa y á la posterior
lOma de posesion de la Luisiana,
véanse principalmente las siguien­
tes obras y papeles. -file HiBtorv
o( Louilianu, From lhe t:urliest Pe­
rlod. By. Fran~ois Xavier Martin.­
HÍI/oíre d~ la Louisiane, por Cárlos
Gayardy. - Hil/orv o( fhe United
Stalu dV G. Bamro((t.-Arr.hivo de
la .tere/aria d~ la Capitania general,

legajos ti68 Y 1769 de Bucarely, y
otros mucbos documenlos de años
posteriores que se relacionan con el
misma asunto.

10 Ulloa llegó a la Habana el " de
diciembre dtl 1768 en una fragata
francesa con su ramilia, los empll!a­
dos españoles y algunos franceses
que no babian querida tomar parle
en el alborolo de Nueva-Orleans.
A los tres dias salió para Cádiz.
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Estaba á la sazon nomb, ado pala pasar ·á América á

revistar las tropas de Nueva-España y las Antillas el
tenienle general é inspector de Infantería D. Alejandro
O'Reilly, eo quien alternaba la flexibilidad con la firme­
za; y so color de ir á desempeñar su anterior cargo, se
envió á la Habana con toda diligencia y con ordenes
explícitas para que, de acuerdo con Bucarely, preparase
en esta plaza con la posible prontitud los medios nece­
sarios para la sumision de la colonia rebelde.

En la larde del ~'" de junio de 1769 desembarcó
O'Reilly entre un pueblo, que, aunque 50rprendido con
su inesperada aparicion, le prodigó demostraciones afec­
toosas, y hospedósele en la casa de Aróstegui, habitada
á la g,1zon por Bucarely. Reunidos ambos generales con
Colina, Cisneros y otras autoridades, en aquella misma
noche coucerlaron todas las medidas necesarias para el
logro de un objelo que el público no llegó á traslucir en
mochos dias.

Debemos por !'egunda vez recurrir al manuscrito iné..
dilo de Armona, porque presenta curiosos pormenores
sobre un episodio que merece llIas detalles que los que,
por DO abultarla, solemos incluir en nuestra crónica.
Dice así:

cEsta· Jllnla acordó para evitar cuestiones, que O'Rei­
lIy procediese en la plaza y bahía á escoger el número de
embarcaciones que necesitase; á determinar las tropé\s y
los cuerpos que debian dársele; la artillería, pólvora,
balas, v(veres y demas pertrechos necesarios; pues con
su noticia se le facilitada lodo sin demora,· precediendo
UDa conferencia privada con el gobernador para allana1"
alguDo~ puntos.

¡Quedó muy satisfecho de este acuerdo el general eo.
H!ST. DE CUBA.-TOIlO IU.- ti

..
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cofllision, porque su humor [JO ·es el de lIIandar á medias.
El de marina tomó á su cargo el escoger y armar una
fragata de guerra de la escuadra para mandar la expedi­
cion marltima, con la segurillad de que estaria proQla,
trabajándose dia y noche para el dia t 5 de julio, y seria
de porte que pudiese penetrar en el Misisipí, en cuya en­
trada hay pocas aguas y un fondo muy emuarazCido y
peligroso con las maderas y árboles enteros que al rastra
el rio en sus grandes avenidCis.

»Bucarely, en su reservada conferencia, dijo al Conde
que echaba de menos una órden pi ecepLuada del Rey,
suficiente para poderle entregar las tropas, al tillerfa l'
pertrechos que el mismo necesitaba para en un caso de­
fender su isla y su plaza. Que sobre la seguridad de su
dotacian hauia jurado al Rey su defensa. Que las órdenes
presentadas ~' vista~ en la Junta no erao suficientes para
él en tales circu!lstancias y podia quedar respolls¡¡ble ante
S. M. de la JeFensa propia, si se desprendía de los mejo­
res y mas preciosos medios para verificarla; y que si no
le traia mejores papeles, su' expedicion no podia verifi­
carse, á lo menos en la parle que tocaha ¡j su gubierno•

• O'Reilly venia prevenido. Sacó una órden reservada
expedida por el ministro Aniaga previniendo al gober­
nador, que el Rey queria le diese cuantos aux.ilios pi­
diera para la Faccien que habia puesto á su cargo, la
cual seria por poco tiempo; y por tanto la obedeciese
con preFerencia á todo para que el Conde pudiese ve­
rificar el fin. Con esta árden cesaron todos los reparos
.el ~obernad(Jr.

JI Ya con esto, al d ia siguiente empezó el Conde á dar
las órdenes que le parecieron por sí solo. Hizo concepLo
se que á mas lardar habia de salir con el Lodo al cum-
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plir el mes de su venida, esto es, el dia 24. de julio por
la mañana.

I El marqués de Grimaldi me prevenia en una órdeD
que me.entregó O'Reilly, que de las embarcaciones de
105 correos marltimos, de los caudales de la renta, de su
marineria y pertrechos, diese á este general todú lo que
pudiese necesitar. Su fecha era de 46 de abril. Pero
aquella misma noche recibi otra 6rden reservada de puño
y lelra del mismo ministro y fecha de 26 de abril. En
ella me ponia en el secreto de la expedicioD cODtra Nuev~­

Orleans, y me prevenia que 8010 diese para ella lo
que se pudiese j bien entendido que el Rey queria preci­
samente que continuaran SiD inlerrupcion alguna los cor­
reos maritimos mensuales para todas parles, y que p<,>r
es&os auxilios no disminuyese yo las ordinarias remesas
de dinero de la renta para su lesorerfa de la Coruña y
las urgencias de su ministerio•

•Corresponde decir aqul, que de la Coruña habia sa­
lido por mayo el correo maritimo para la Habana en el
cual venia esta última órden. Se encontró con O'Reilly
hácia Puerto Rico, y recelando este general que si el
correo na vegaba por delante como mas velero. podrian
ir coo él algunas- especies ó noticias de su expedicioD,
mandó al capitan que navegase por su popa y no S8 le
adelantase. por ningun motivo. El capitan resistió la ­
órden y el Conde se la repitió; pero él no quiso obede­
cer sino por la fuerza. Le liró dos cañonazos COIl bala y
cedió al illstanle acortando vela. As! es como entró en la
Habana detrái de la fragata de guerra. El capitan me
entregó sus pliegos, y yo en atencioll á la nueva 6rden
me gobemé por ella en mi conferencia con O'Reilly, to­
mando prudentes medidas de antemano.
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.EI ~5 dejunio despachó O'Rei:ly SliS ayudantes á la
babia para poner ~mbargo ell la mayor parte de las em­
barcaciones surtas en ella, las grandes y las pequeñas~

las cargadas y las descargadas.
»EI activo general corria á todas partes; en todas par­

\es se le veia; en todas hablaba con un fuego sulfúreo y
Dada comun. Todas las noches en casa del gobernador
era el concurso de sus ayudantes, y alll en público se le
daba cuenta por escrito y en partes .separados de todo I()
que cada uno habia hecho en el dia•

• Esta faena dl.ró ocho djas enteros hasta la entrada
de julio; y en esos ocho dias nada estaba hecho. Antes
por lo que loca á la bahla y sus embarcaciones, se babia
atrasado mucho Ó se habian las cosas embrollado•

• EI gobernador recibia su corte todas las noches antes
de empezar el Conde la suya. Daba el. sllnto y se retiraba
á olra pieza inmediata con tres Ó ~oatro amigos para DO

interrumpirle en nada. Pero desde esta pieza se oia todo
lo que pasaba en la otra. Se veían lo~ disgu~tos, el des­
temple y las impaciencias de O'Reilly 'que no atinaba á
salir de tantos embarazos. Bucarely le dejaba correr
loda so ellptica con Lodos los satélites de su eleccion y
comitiva. No queria contiendas ni porfias; pero queria
que O'Reilly por si mismo se convenciese á s( mismo.

»Los desvelos y la actividad del que manIla son cosas
muy buenas, cuando los conocimientos relati\'os, el mé­
todo de mandar y la calidad de las personas que han de
obedecer están de, acuerdo con esa actividad yesos des­
velos. La lQuy activada operacion de los ocho dias ante­
dichos fué atropellada por las manos de tantos como an­
duvieron en ella. Habia fragatas ~ar8adas de azúcar y
otros (rutos prontas para marchar Á España que fueron
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embargadas y se las mandó dascargar. Sus capitanes le­
vanlaron el grito reclamando daños y perjuicios. Habia
fragatas que estaban descargando los géneros de sus re­
gistros de Eo;;paiia, que fueron embargadas y compelidas
para su mas pronto alijo.

~ Los capitanes y maestros representaron que sus bu­
ques necesitaban carena, y para costearla no habian he­
(:bo aun lIn real de sus cargamentos, añadiendo que ha­
bian despedido la mayor parte de sus tripulaciones por­
que les eran muy gravosas y no las necesitaban hasta su
retorno. Habia lIluchas embarcaciones sin fogon, velas
ni járcia que fueron embargadas. Los patrones se lo re­
presentaron á los ayudantes y estos á su general; pero
apremiados ó amedrentados por su jefe, apr~miaron y
amedrentaron talllbien el 198 patrones que apelaron á la
fuga para precaverse de los ·ayudantes. Sucedió pues lo
que era de esperar en este extremo. Muchos de los ca­
pitanes y casi todos los patrones abandonaron sus bu­
ques, se metieron en sagrado ó se escondieroq•

..Este era el t:stado que tenian las cosas á los primeros
dias de julio. Bucarely por no incomodar á su amigo no
1e baLia dicho una palabra; pero ya en aquel punlo le
pareció justo entrar con él en cuentas:- «Al paso que
esto va, le dijo, no podrá V. salir de aquf como quiere
el ~1 de este mes. ni creo pueda ser para el 8 del que
viene. Véngase V. pl)r acá en la madrugada de mañana
'J avisaré tambien al General de Marina· que es buen
~migo. Irémos á pasear á la babia; Il'!lvarémos CODo nos­
otros al capitan de puerto con la lisl.a de todos los bu­
ques que hay en él, al capilan de la maestranza y á 18S

demas personas inteligentes que se necesitan. Recorre­
rémos toda la bahía para ver los buques, y ellos nos
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diri1n lo bueno y lo malo de cada uno, 50bre cuyo co­
nocimiento se tomarán providencias.»

.Se hizo asf al dia siguiente, y de lan juiciosa y me­
tódica diligencia resulló, que el buque cargado, el inútil,
el que no servia para calar en el Misisipf, quedaron ex­
cluidos notificandose á sus capitanes que quedaban en li­
bertad; que los de las embarcaciones que po Iian servir se
pre~enlaran á las once en casa del gobernador; que lle­
gada esta hora y concurriendo á junta f:!1 general de la
comision, el de marina, los dos comisarios ordenadores
de ejército y marina D. Nicolás Rapun !' D. Barto!omé
Montes, hombres de piés, manos y cabeza, acordaron en
ella con los interesados el flete y las anticipaciones que
pudiesen ñecesitar para su apronto. Desde este punto
aparecier<:n los fugitivos, hubQ marineros prontos y pre­
tendienles alentado~ con los 'préstamos que se daban por
los ordenadores. Todo marchó á la par desde aquel día
y sin e~torbo alguno. JI

Los re~ultados de la diestra diligencia ejecutada el 2
excedieron al cálculo de su autor mismo. El 1) por la
tarde los esfuerzos de Colina, Rapun y Armona tenian ya
prontos buque5, tripulaciones, pertrechos, vfveres y
acopios. El impaciente O'Reilly pudo salir para Nueva
Orleans el 6 de julio con la misma fragata de guerra Vo­
lante en que babia venido de Cádiz. AcoiDpañároDle
hasta veinte transportes con do!' mil ti cuarenta y seis

.1 Segun relacion original copiada en la coleccion del autor 1 fechada
en 7 deJulio de tioo, la expedicion se componia de los destacamentos 11­
lIulentel:

Hombl't'S.

t.or batanon del regimiento infantt'rfa de Lisboa. 6.9
t.or batallon del idem de la Ihbana. 007
Piquetes de los regimientos de AraRon y GuadalaJara des
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hombres veteranos de las fuerzas de la plaza I cuarenta

y ocbo piezas de tren y de campaña, todo!lu respectivo
repuesto I y ciento cincuenta mil pesos para los primeros
gastos de la expedicion. La guarnicion de la Habana,

aunque reforzada en el antecedente enero con 'artillerla,
una compañia de fusileros de montaña y algunos pique­
les de los regimientos de Aragon y Guadalajara deMi·
nedos á la creacion del batallon de la Luisiaoa que se
llevó O'Reilly, quedó muy reducida para cubrir UD

servicio tan va9to como el suyo con el de las nuevas
fortalezas del Morro, de la Cabaña y de Atarés.

Contrarios vientos retardaron el viaje de O'Reilly mu­
chos dias; y hasLa el 2.t. de julio no avistó á Balize,
puerto fortificado á la embocadura del Misi8ipi, donde
8Dl1 ondeaba el pabellon de España defendiífo por una
sola oompañh que babia alli dejado Ulloa, despreciando
las intimaciones de los amotiuad08. Al saberse en Nueva
Orleans la apiricion de O'Reilly sucedió un repentino
terror á la insolencia de lo~ mas desafectos, y basta los

t1nado~ para la formacion de un batallon en la Luisiana. 2t3
Dos compañías de infantería ligera en Catalufia. . . . t6i
Una compañia del regtmiento de caballeria Dragones de

América.. . • . . . . . .'. . . . . . . . llO
Artilleros. . . . . . . . . . . . . . . . . 9t
Compailla de granaderos de milicias blaucas de la Habana. 80
Compañía de granaderos de las de Pardos. . . • • . 80
Id. de Id. de las de Morenos. • . . • . 80
Voluntarios de milicias de caballerla, cadetes nobles J

paisanos. . • • '.' . . . . . . • . . • • IU

El material de artillería se componia de diez 10cbo piezas de t6, ocbo
de 11, veinLe de 4, dos morteros de t2 pulgadas, dos de 9, con gran re­
puesto de póhora y halerio, lIeflndo además la ezpedicion I~O,OOO pesOll
en metálico y la trllpa pallada basla 6n de agoslo

De ingenieros ihan, el capilan D. Juan COLilla y los subtenientes D. Jnan
Trebejo y D Ramon Yord!.
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mas culpables esperaron, hacerse perdonar sus desafueros
á fuerza de complacencias y tlun de humi.llaciones. El
mismo procurador Lafreniere, el alma de la pasada se­
dicion, al fren,te del municipio accedió á cumplimentar
á O'Reilly prodigándole lisonjas.

Pero exigia mayol' desa~ravio el honor de la bande­
ra '; y si las iustrucciones que llevaba aquel general le
permitian usar de clemencia con los instrumentos, pro­
hibianle .con rigor que la extendiese á los autores del
motin. A duce colonos designaban patentemente como
taJes \Jna carta del mismo gobernador francés Aubry y
porcion de testimonios; y contra ellos comenzó á pro­
ceder incomunicándoles en encierros separados el Au­
ditor de Guerra de la expedicioD D. Manuel losé de
Urrutia. En cerca de tres meses de procedimientos go­
zaron los acu~ado:! de cuantos medios y franquicias con­
ceden las leyes españolas para que se justifiqne la ino­
cencia ó se atenueD los cargos. Al mismo O'Reilly, á
quien menguadas plumas extranjeras, sin esclarecer
nunca los hechos, designan en aquella fase de su vida
como á un tigre, le interesaba no sellar con sangre 108

primeros pasos de la dominacion de España en la Luisia­
na. No dependia de su ·voluntad que hubiese de verter
alguna. y solo la ley vertió la indispensable.

El 240 de octubre fueron condenados á muerte y el 26
pasados por las armas Nicolás Lafreniere, Pedro Marques,
Jo~é Milhet, Juan Noyan y Pedro Caresse, convictos y
confesos de baber sido los autores principales de la suble­
vacion del 9 de igual mes del año antecedente. El ale­
man ViIleré, que babia incurrido en la misma pena, se la
aplicó á s( mismo anticipadamente, suicidándose en su
calabozo. Otros seis [colonog, apellidados BoisblaDc.
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Doucel, Mazan, luan Milhel, Pelit y Paupet, punlo
meDOS culpables que los anteriores, pero CaD circunstan­
cias que permitieron atenuar su pena, fueron condena­
dos á expulsion perpétua del pais y á más Ó menos
tiempo de prision en los castillos" de la Habana. Pero
despues los perdonó á los seis CArlos 1lI, á ruegos del
embajador del Rey de Francia.

O'Reilly, dejando vigente en la Luisiana el Código ne·
gro de Luis XIV, en lodo lo demás la sometió con suavi­
dad y tino á la legislacion y prácticas de España; y en
marzo de t 770 regresó á la Habana y luego á la PeDiD'
8ula, despues de transferir aquel gobierno con 8ubordi­
nacion al Capilan General de Cuba, al coronel D. Luis de
Unzaga, que permaneció en Nueva Orleaos con mil dos­
cientos hombres. Era la mitad de la fuerza sacada de la
Habana para la toma de posesion de la Luisiana, y una
ocasion mas en que tuvo que debilitarse Cuba para ase·
gurar á la madre patria un nuevo territorio. Luego,
para el régimen eclesiáslico fué declarada la Luisiana
parle integrante de la diócesis de la isla. Bucarely fué
promovido á tenienle general, menos por su feliz ca·
operacion en aquella empre~a que por la actividad con
que á pesar de las penurias de ~u tiempo promovió 18
conclusion de la8 principales fortalezas de la Habana.

ti En oOcio 31 mioistro de lodlas
Arrlaga en 9 de noviembre de t769,
le dló cnenta Bucarely de haber lle­
gado en el mismo dia la balandra
Belooa 1 la sacLia CArme o con José
Petlt, Haltasu Massan, Julian Dou­
del. Pedro Hardy, Duboi Blanc, Juan
Milbet 1 Pedro Poupet 1 cómplices
eOnYictos 1 eonfesos en la suble­
~acion de Nneva Orleanl. enviados

por O'Reilly á sufrir sn condena.
Véase este documento en los legajos
de aquel año en el arcbivo de la ca·
piLanla gem'ral de Cuba y en los
del sl¡¡uiente, nna real órden de '!5
de agosto en virtud de la cual fue­
ron puesLos en libertad eu ~ de
noviembre de t770 y desterrados á
Santo Domingo.
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Al llIismo tiempo ascendieron tambien á mariscales de
campo ,los brigadieres D. Pascual Cisneros y D. Silves­
t1'e Abarca.

Redúcese lo demas del pacifico mando del Bailto á re­
primir, aunque en vano, el contrabando, y á esfuerzos
repetidos por desterrar la discordia de su territorio. Eo
el de Santiago de Cuba esencialmente resucitaron divi­
siones y quereilas muertas, desde el fllllecimiento de
su gobernador el marqu~s de Casa Cagigal 15 acaecido
el 1 t de febrero de 1769, DO siendo de índole muy
propia para disiparlas su 8ucesor el coronel capitan de
Guardias Españolas D. Antonio Ayanz de Ureta 16 qoe
ViDO á suoederle luego en aquel puesto.

La diócesis Cubana y los menesterosos habian tenido
que llorar una gran p~rdida con la de su prelado, Morell
de Santa Cruz, que á los setenta y cinco años sucumbió
en la Habana á una penosá enrermedad el 29 de diciem­
b're de aqnel año. Sucedióle luego su auxiliar D. San­
tiago losé de Hechavarria l' , obispo de Tricomi in par­
tibus in fidelium, de (ndole suave, menos opuesto que
so virtuoso antece50r á las regaifas de la corona y no tao

ti A ('ste gobernador de Cuba se
reOeren ventajosamente muchos pa­
peles de esle tiempo y no menos
las Noticia, de Casa, por D. José
A. Armona. A ca~o por desavenen­
cias anteriores' su llegada á San­
tiago, abrigaba algun resentimiento
conlra su antecesor Madarlaga, con
quIen habia servido muchos años,
porque el Marqoés se esforzó en
agriar algoDos cargos que alll le
suscitaron t>n ~u juicio de residen­
cia, comO á casi lodos los que go­
bernaban en América. Pero Mada-

riaga quedó absuelto de tOlla res­
ponsahilidad.

.1 Natural de Navarra y caballero
de Santiago, foé algun tiempo des­
pues promovido (¡ brigadier y tuvo
que informar muy desfavorablemert­
te de su conducta en el gobierno de
SantlaRo el capitan general mar­
qués de la Torre.

n Véase su hlografla en las pAgi­
nas 393 y 396 del t. m, del Diec·
Geo,r~ Elt. de la ul. de ewn.
por el A.
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exigente como él por las del clero. pero mas inclinado á
la representacion y al aparato.

Por lo inesperada fué luego tan senlida como la
muerte de Morell, la del lefe de E5cuadra D. luan de
la Colina 18, á quien arrebató una C1poplejía en 28 de
mayo de ~771, cuando mayor impulso estaba dando á
las con!itrucciolles navales de su tiempo tenidas por la~

mejores de la Armada. Acababa de casarse con una hija
del marqués de Cárdenas. .

CUlindo cumplidos los cinco años de gobierno espe­
raba Bucarely que le enviaran sucesor y regresar á Es­
paña • vino ~ sorptenderle un real de,.pacbo de 2"- de
mayo de ~ 771 nombrándole Virey de Méjico. ordeuán­
dole entregar interinamente la Capitania General á quien
por el órden de sucesion correspondiese y trasladarse sin
dilacion á aquel gran cargo. No llegaron á la Habana
estos mandatos basta el 6 de agosto; y el 8 empezó á
darles Bucarely cumplimiento transfiriendo sus funcio­
nes al mariscal de campo D. Pascual Gimenez de Cisne­
ros. que por segunda vez entraba á desempeñarlas.
Salió el Bailio para Veracruz seis dias despues á inmor­
talizar su nombre eo aquel reino con sus beneficios,
sus obras públicas y sus virtudes 19. Era el primero en
Cuba corttra el cual despues de gobernarla. nadie osara

ti Véase en el archivo de la capi­
tania general de Cuba (Bucarely),
-legajos de ii71, la comunica·
clon de 31 <le mayo del mismo año
dando noticia al ministro de marina
de baber muerto Colina el !8 del
mismo mes y á las pocas horas de
ler acometido por un ataque de
apoplejla. En diciembre del sño an­
terior se habia casado en la Habana

con Doña Maria Manuela de Cár­
denas.

l' Supo Justamente recordarlas en
sus Di.ertacioRe••obre la Hi.tona
de M¿Jlco el imparcial bisturiador
de esa república D. Lúcas Alaman;
y ni los escritores americanos mas
enemigos del dominio español cen­
suraron en nada aBucarel1.
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entablar en su residencia una querella. Su reputacion de
integridad y de justicia llegaba á tal altura que el menor
intento encaminado á oscurecerla hubiera perjudicado
solamente á su autor.



CAPÍTULO TERCERO.

Gobierno del marqués de la Torre -Sus rerormas y sus obras públicas.­
Primer censo de pob/acion.-Primer teatro en la HabaDa.-Plaza de Ar­
mas, Casa de gobierno é Intendencia.-UliIes iunoyaciones en el ramo
de tabacos.-Fundaciones de la Nueva Filipina ó Pinar del Rio y del
pueblo de Jaruco.-PobJacion de la isla.-Introducciones de esclavos.­
Sucede D. Nicolás Rapun á D. Miguel de' Alta. riiJa en la Intendencia.­
Su administrac/on. - Progresos de las rentas, del comercio 'J de la agrl­
cultura.-Competencias del comandante general del Apostadero D. Juan
Bonet con el marqués de la Torre.-Trillnra en ellas el ~e¡;ulldo.-Sus

providendas para el abasto público.-FlIndacioo del seminario de :'an
Cárlo~ en la Habana.-Vestuario de las milicia'! y su armamento.-For­
tiOcaciones.-Castillo del Priocipe.-Reedi6cacion del ~astil\o de San
Se"erino de Mataozas y dl'l Morro de Santl3~O de Cuha.-Muere ('1 in­
teodenle Rapun y le sucede D. Juan Ignacio de Urriza.-Insurreccillo de
las posesiones anglo.americ:103S contra su metrópoli.-Precauciooes del
marqués de la Torre.-Memorla manuscrila de 80 mando.

El mismo día en que se confirió á Bucarely el vireina­
lo, se nombró para Silcederle en la Habana al mariscal
de campo D. Felipe de Fonsdeviela, marqués de la Torre
y gobernador entonces de Caracas. Aunque DO pudo salir
de la Guaira hasla el 20 de octubre, le permitió su der­
rota echar una mirada sobre Santiago y Trinidad, pue­
blos, despues de la capital, los de mas cuenta en la isla.
En el primero reconoció las fortificaciones y tambien ob­
servó alll con disimulo la dureza y la violencia con que
gobernaba el brigadier D. Antonio Ayanz de Ureta 1, su-

I En una comunicacion de :5 de
noviembre de t77/S, en que tUfO el

marqués de la Torre que \nrormar
sobre este funcionario al Milliste-
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cesor de Casa Cagigal. En el segundo se deluvo poco;
desemba rcó en el BaLavanó el ~ 6 de noviembre, y to­
mando posesion de su gobierno el ~8 2, dió principio
al primer período completamente pacific~ y feliz que
conló Cuba.

RicIa lo babia plante~de lodo para afianzar la posesioo
de la Habana eo una guerra; y Bucarely la deJó elevarla
al rango de primer plaza de América. Mas para 8U poli­
cla, BU ordenamiento interior y sus adelantos morales se
babia obtenido poco, inspirando el solo aspecto de su ca­
piLal mellguada idea del que tendrian los demas pueblos
de la isla.

Sus calles 1, aun desempedradas é intransitables de
fango en la estacion lluviosa, servian de depósiLo peren­
ne á las basuras de un caserlo ya muy crecido y aun
privarlo en .general de cañerlas y sumideros. los propios
que se habian ido creando ya pasaban, en ~ 770, de CU8-

rio. decia que: «Al pasar por alli
(SanLiago), viuiendo de Caracas á la
Uabana, comp"endl que aquellos
moradores estab311 sujetos á violen­
cias é insultos, y que el mando se
eje¡'cia al:1 sin el dtlC'oro y la cir·
cunspeccion qlle lo hacen respeta­
ble ," ete.: en el mismo documento
añadía despnes detalles muy desfa­
"arables á aquel gobernador.

I Bucarely no esperó á la llegada
del marqués de la Torre. Babia re­
cibido órden para trasladarse á su
nuevo destino con urgencia y salió
el l.¿ para Veracrnz en la fragata
Juno, 110 lleK"ndo á este puerto de
Nueva-Esp~ña hasta el 23. Desde
el 8 del mismo mes, sabiéndose ya
que se babia presentado en SanLiaio
su sucesor, desempeñó el gobierno

Interino de la isla por tercera vez
D. Pascual Cisueros, que muy poco
despue. ascendió á subinspector de
Jas tropas y milicias de aquel vi­
reinato.

3 Para todas las obras y providen­
cias del marqués de la Torre hemos
consultado y copiado para nuestra
coleccion la clJrísima y bien orde­
nada memoria, que, dividida e.
ciento cincuenta y tres párrafos, de­
jó firmacla aquel general en la se­
cretaria de la capitanla genera\. Su
titulo I'S el siguiente: Apunte, ,obre
/aI prineipa:es pro/ti/lencial 11 optra­
cione, dl/ran/e mi mando en la "la
de Cuba. desde el i8 de norielllbre
de 1771 hasta el de la (echa en que
lo he tftlregado d mi BUCe'OI" el ,tlior
D. Diego JOle( NalJarro.
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renta y siete mil pesos anuales; no llegaban á treinta y
cuatro mil sus obligaciones, no todas necesarias; y con
mas de catorce mil remanentes en favor del municipio
DO se babia pensado todavía en ir suprimiendo tan DO­
toria causa de molestia, de infeccion y de insalubridad
en el vecindario. Aun seguia careciendo de esos solaces
y recreos que la civilizacion habia hecho ya comunes en
todos los de Europa; y á excepcion de un campo que á la
salida de la puerta de tierra habilitó O'Reilly para ins­
lruccion y ejercicio de las tropas, no poseia la HabaDa
UDa espaciosa plaza, un teatro ni un paseo.•La ciudad,
dice Valdés, uno de sus cronistas, lo era solamente por
su denominacioQ y reales concesiones que la colocaban
en ese rango; pero absolutamente lo parecia en lo ma­
terial ••

Tenia que residir la primera autoridad en una casa
alquilada á un particular, como 10i demás que no la Le­

nian propia. Las oficinas de los principales ramos casi
lodas estaban hacinadas en el mezquino edilicio apelli­
dado la Conladurfa, reservando sus departamentos mas
decentes para viviendas del intendenle y del administra­
dor. Cuarteada con el buracan de 17681a casa que s~rvia

de cárcel, habia tenido Bucarely que repartir los crimi­
nales y los presos por las fortalezas y cuarteles; é impl'Q­
piamente se designaba con el mismo nombre en la calle
de Mercaderes á un edificio estrecho, in!leguro y confun­
dido entre olras casas, donde se guardaban los menos de­
lincuenles. En la isla no exislia ni un principio de calza­
da. Comunicábase la capilal con su campiña por estre­
cb~s sendas que interrumpian parle del año las aguas y
avenidas. Su ayuotamiento, SiD local ninguno propio, ce·
lebraba 5tHl sE'!'iones en los mismos aposentos del gober-
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nadar. Gran número de vecinos conservaban aun techos
de guano en sus moradas, habiéndose estrellado en la
inerte resistencia de cinco Ó seis generaciones cuanl.a~

providencias habían dado para suprimir aquella mez­
quindad tan peligrosa Dávila Gaston y muchos de sus
sucesores. Tales eran las mas salientes f~aldades y po­
brezas que perpetuaban en la Habana la incultura de su
edad primera y que, entristeciendo la vista del observa­
dor, desanimablln al que se propusiera desterrarlas, no
empleando grau teson para obligar á que se cumpliera
su designio.

Examinando á la isla toda, se reconocia con senti­
miellto que, á pesar de los bandos de Güemes y Cagigal,
de RicIa y Bucarely, no se conocia ni aseo, ni policfa eu
las poblaciones, ni seguridad, ni buena administracion de
justicia, ni aun culto espiritual en los partidos de campo
mas distantes. De estos babia muchos cuyos capitanes ó
pedáneos contaban años sin pisar ni conocer el suyo.
¿Qué mucho que se ignorase todavía el número general
de prédios rústicos y de sus habitantes, si el guarismo
exacto de los vecindarios de los pueblos y de la misma
capital era auu desconocido? En el gobierno de la Haba­
na y en el de Santiago no e:tistia ma!! documentacion es­
tadística que la referente á las fortalezas, soldados y ca­
ñones. Seguia la grande Antilla entonces á manera de
cáos de confusion desentrañable.
, Para irlo deslindando, desterrar de su capital lantas

miserias y disminuirlas en los demas pueblos, menester
era que á la e'xperiencia, espírit,u melódic.o y firme vo­
luntad de Bucarely, añadiese el nuevo gobernador m3­
~'or espiritu de iniciativa y conocimiento5 superiores.
Aunque mililar desde la adolescencia y combatiendo
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siempre. primero por deber en Italia y Portugal. y luego
por amor á su profesion en Alemania y Prusia, venia
muy ilustrada la imaginacion fecunda para el bien de
Fonsdeviela con perpétuos estudios en sus guarniciones
y en SUB viajes, y ya habia resplandecido en dos impor­
tantes cargos en América. Pero hasta con sus cualidades
se hu biera estrellado en sus reformas, si en el sosiego de
una paz que no se interrumpió en su mando, no le au­
xiliaran con vigor la proteccion de Cárlos 111 á todo lo
útil y á la puntualidad con que le remesó Buca~ely los
situados.

Al paso que con estudio é indagaciones diarias mejo­
raba, e!l su bando de gobierno publicado en 4- de abril·
de .772, las disposiciones de sus antecesores afianzando
el órden, la obediencia y la quietud en los pueblos, em­
pezó por suprimir la perniciosa práctica' de nombrarse
anualmente visitadores para los partidos.

Era lo mas comun que eSOi funcionarios solo se esme­
rasen en sacar provecho de sus comisiones, y que oca­
sionaran con sus visitas mas daños que bienes en los
territorios. Obligó á todos los pedáneos á que residieran
en los suyos; reemplazó sus vacantes con sujetos aptos
y arraigados en las comarcas respectivas, y creó las pla-

• ....• -1'ul'e por conveniente abo- quedaban de ordinario sin correc­
ljr la práctica de nombrar visitado· cien ni reforma._ Véase el párra­
res de los partidos... por baberm e fo~:S de los Apunte••obre laB prin­
enseñado la experiencia el abuso cipales providencias, efe. Lo que la
que se hacia de estas comisiones. experiencia no le habia podido ann
poniendo so conato los que las ob- enseñar al Marqués con tobo su ex­
tenian únicamente en sacar aprol'e- celenté tacto. era que los abusos
chamientos de los habitantes por cometidos por 108 capitanes de par­
medío de violencias y disimulos, de tido que sucedieron á los visilado­
lo que !1l'Raban frecuentes qUl'jas al res, no habian de ser dcspues me­
gobierno; siendo lo mas sensible que Dores, ni de quedar en ¡eneral me­
lOS excesos y desórdenes publicos nos impunes.

HIST. DE Ct"BA..-TOJlO III.-7
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zas de lenientes para que los reemplazasen eo eoferme- .
dades y ausencias mOlivadas. A todos ellos, á los tenien­
tes gobernadores, al gobernador de Santiago, al inten­
dente y al obispo se apresuró á dirigir instrucciones coa
claros formularios para que formándose padrones de to­
dos los habitantes por colores y sexos y por clases, pu­
diese levantarse luego el primer censo general que co­
noció la isla.

Ocupóse d~spues en discurrir modo y arbitrios para
que, ~iD sensible gravámeo de los vecindarios, se dolara
á la capital y demas pueblos de sus obras y mejoras
mas urgeotes. Detallar todas las que 8e ejecutaron y
.empezaron duraote su gobierno, y los mañosos recor­
sos que ideó para emprenderlas, seria cansar al lector .,
dilalar la oarracioo. Las indicarém08 en resúmen.

Eo la capital y su territorio I fueron 188 siguientes:
El primer empedrado que tuvieron sus mejores calles,
en algunas de las cuales, á falla de piedras adecuadas,
entraron gruesas tablas de la dur(sima madera tan pro­
piamente llamada en la isla quiebrahacha.

La construccion de un puente sobre el rio Chorrera
eo cuya ameoa orilla no lardó' en formarse una risueña
aldea coo las casas de campo que se fabricaron algoo08
habitanles.

La del puente de Arroyo hondo, muy reclamado para
la comunicacion con los partidos que empezaban á po-

I Véase en el tomo XIV de las
Mlmorla, d~ la Sociedad patri6ticn
de la Habana, corre~pondientes á
HU!!, la Noticia de las o/)r", públcfU
qlUl t!Jecut6 en el pais' d"rallte 'u

. _ndo "de los arbitrio' tU qlUl le
"alM para Murias. Esta noticia, á

la cual 8e re6rió el Marqués muy
en resúmen en sos AJ*Uu, ele.,
se halla distribuida entra las pál~

nas 36,47,84 Y tOO, Yestá 6rmada
y certi6cada por D. MIguel José de
Anoza, que era el secretario del
Marqués.
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blarse hácia el O, llamados Guanajay, San Pedro, Bau.
la, Guat80 y CaDo.

La alameda de Paula, primer paseo regular que co­
noció la Habana á orilla~ cie su bahía y en el espacioso
intervalo que medía desde el hospiLélI del mismo nom­
bre hasta la terminacion de la calle que tie llamaba ya
de los Oficios.

Un puente sobre el rio Cojimar, cuya modesta obra
se costearon por conveniencia propia los hacendad6s de
los partidos de BuenavisLa, Bacuranao, Crut de Piedra,
Santa Fé, SIlO Gerónimo y Guanabo, obligados antes á
remilir sus frotos al mercado á fuerza de rodeos y de
costosos portes.

El puente de las Vegas, coya construccion rué promo­
vida por el conde de Casa Bayona, que ayudó á su coste.

La llamada AlamerfR nueva, que hoy !I(> llama de Isa·
bel n, y que se extendió desde un principio paralela­
mente al glasis del recinto dellde la puerla de la Punla
basLa la puerta de Tierra. Costó meDos de diez mil pesos
sacados del ramo de mollas y a\gullo que olro arbitrio;
y se tasó en mas de cincoenta mil su primera obra.

Un cuartel para los veleranos y asamblea de las mili­
cias en la aldea de San Julían, que ya se acrecenLaba
con labradores de tabaco en el gran llano de Güines, al
S. de la capital j y hasta trece puenleeillos sobre el rio
que lo fecunda, el Catalina y sus de~agües.

La reedi6cacion Ó separacioD de siete cuarteles más,
correspondientes á los ellad ros veteranos de igual Dúmero
de compañfas de las milicias de caballerfa.

El primer puente que la ciudad de M~tanzas conociese
cruzó enlonces la márgen del rio de San Juan cerea de
8U desembocadura en aquel puerto.

i
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El ensanche del muelle principal por donde se carga­
ban y descargaban en la Habana los efectos comerciales.

Un muelle al pié de la fortaleza de la Cabaña, lo mis-o
mo que los llamados de Marimelena y Carpineti. todos
de piedra de sillerla con la misma forma y extension. y
en los puntos que aun ocupan en las riberas de la bahla
de la capital con sus antiguos nombres.

El ensanche y compostura del camino de la Habana
hasta °el surgidero de Blltabanó. obra que a·eclamaban con
urgencia los hacendados del territorio principal, su abasto
y sus comunicaciones marítimas con Trinidad, Bayamo y

Santiago 6 y Baracoa, con Santo Domingo y con los puer­
tos de la América cenLral. A su importante ejecucion
solo contribuyeron los mas interesados, con algunos peo­
nes surtidos de herramientas por la Factoría.

Creáronse paseos y mejoras importantes en Trinidad,
Puerto Príncipe y Santiago.

Rn la Habana acabó de reproducirse con mejor case­
rfo que antes, poblándose éasi todo con familias emigra­
das de Florida, el barrio extramural de Jesús Maria 9

que babia sido destruido en junio de 4762 ,al comenzar
el asedio de la plaza.

1
• Véanse los párrafos 18 y 19 so- senlaron entonces en la Habana. E-

bre lasPrincipalflprovidencias, etc. mismo Marqués escribió' el regla
Los expedientes de la fundacio:l de mento del primer teatro, y fijó los
la casa de Recogidas y del Teatro, sueld"s de los aclares en marzo de
cnyosprod uctos se aplicaron á sos- 1774. Entre todos no pasaban de !!O.
tenerla. ocupan dos legajos en el Al primer p:alan y á la primera da-
archivo de la Secretaria de la C:I- ma, no se les abonahan mas que
pitania general de Cuba: En 111 co- cuarenla pesos mensuales ° ¡Qué ga-
leccion del Autor se encuentran lan y qué dama serian 1El empresa-
copias de algunos documentos de rio era un italiano que se llamaha
esta época relativos a las primeras Juan Agustl.
fUlíclones dramUicas que se repre- •
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En una poblacion privada hasta entonces de localidad

para representarlas, solo por los pocos que las leian po­
~ian las bellezas del Teatrl) español ser conocidas. La
masa de 8U vecindario, cuya apasionada tendencia á dis­
tracciones cultas se desarrolló con tanta fuerza luego.
Ignoraba hasta lo que fuese UDa comedia. El público de
Santiago, en este punto mas favorecido en tiempo de
-Casa Cagigal, haLia presenciado funciones teatrales en
un almacen habilitado para coliseo. Pero no habia tras­
cendido al de la Habana mas que alguna rara represen­
lacion de Calderon, de Lope ó de Moreto. ejecutada por
aficionados en el domicilio parlicular de algun notable.
Calculó el marqués de la Torre, que la novedad de tan
útil diversion se acogeria con entusiasmo. y se propuso
diestramente sacar de una, dos ventajas á cuál mas
frucliferas 7.

Se esforzaba en balde el nuevo'obispo Hechavarrfa en
continuar la fábrica de la casa de Recogidas, en 17"i6
comenzada por Tineo y abandonada despues, ann cuando
en solo las paredes maestras se expendieron los cincuenta
! ocho mil setecíentos noventa y ocho pesos que se lo­
graron realizar para. este objeto. Pasaba de setenta mil
8U presupuesto sin estar siquiera ideados los recursos
permanentes que habian de sustentar al establecimiento.
En su mismo domicilio convocó el Marqués á junta ex­
traordinaria con el ayuntamiento á todos los pudientes y

, Véanse de 101 Apunte••obre la.
pritu;ipale. providencia., etc., las
mejoras y obras públicas qne se
t'ealizaron dnran te e~ gobierno del
Marqnés. Ademas en el párraro:SO
del mismo documento dice: • Se
ilan abierto caminos, se ban_hecho

paseos en Trinidad y Paerto Prin­
cipe; se han proyectado casas capi­
tulares en Trinidad. Sancti-~8piri­

tus, Santa Clara y San Jnan de los
Remedios ... Se conslruyó cnartel
en Pnerto Príncipe y se dió mayor
extension álla casa de)a Villa. J
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á los representantes del gremio de mercaderes. Con so
facilidad en el decir y Sil robusla lógica no le fué dificil
decidirlos á contribuir á la fábrica de un teatro cuyo
arriendo se destinase al sosten de aquella casa. En esa
contribucion él fué el primero que les di6 el. ejemplo; y
vecino hubo, D. Juan Mauuel Aguirre, que anticipó cua­
tro mil trescientos doce pesos para la obra. Su valor,
cuando se abrió al público el 18 de mayo de 1776, ya se
elevaba á treinta y cinco mil ochocienLos y tres pe80S,

ascendiendo á diez y seis mil el de su primer arriendo
en un quinquenio. El espiriLu público de los contribu­
yente3 no la cosLe6 toda. No queriendo el Marqués que
esperasen á disfrutar de tan lícito recreo basta su con­
clnsion, hizo venir compañia cómica; la instaló en un lo·
cal improvisado; y añadiendo 8S\ á otros arbitrios lo que
esas primeras funciones produjeron, se fué reuniendo
lo bastante para completar todos los gastos de dos esta­
blecimientos tan provechosos para la capital, aunque de
objetos tan diversos.

Despues de ejecutar una limpia general en la ciudad,
y de asear y nivelar las plazas del Santo Cristo y San
Francisco, trazó el mismo Marqués el primer plano de
ona plaza de armas, la mas hermosa de la ciudad y la
que aun lleva ese nombre. En so primer proyecto se
propuso simetrizar los cuatro frenf.e8 de esa plaza oon
coatro edificios de un órden y una magnitud en el pais
no conocida. Destinábalos á ser: un hermoso cuartel de
infantería; una vasta aduana con todas las dependencias
de la hacienda; una casa municipal con local para aloja­
miento de los gobernadores y sus oficinas, y otro vasLo
departamento .á la espalda para cárcel. El cuarto, en fin,
habia de servir á la administracioD de correos, impor-
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tante dependencia encargada entonces del despacho de
todos los de América, del régimen y consignacion de las
embarcaciones empleadas en un servicio tan extenso.

Habria el Marqués ejecutado la totalidad de ese pro­
yecto prorogándosele el periodo ordinario de gohierno.
Pero anhe'laba regresar á España, y retardaron luego !lU
completa realizllcion inesperadas causas. Como quiera,
cuando terminó sn mando, la plaza de armas quedaba
ya formada, y las casas de gobierno, ayuntamiento,
cárcel y administracion muy adelantadas por el ingeniero
D. Manuel Trebejo; aunque por esperar á que el Rey
las aprobase, no se comenzaron esas obras hasta el 18
de mayo de 4776. Aplicáronse á ellas los productos de
la antigna sisa de la Zanja que seguia cobrándose.

Por medios tan industriosos, que apenas se sintió so
aplicacion en esos territor~os, ejecotáronse caminos de
Trinidad á Puerto Pr(ncipe, con paseos en la salida de
ambos pueblos, proyectándose además y comenz8Dtlo á
fabricarse casas- capitulares, cuarteles y cárceles en el
mismo Trinidad, en 2':',cti-Spiritus, Villa Clara y San
Jn8n de los Remedios.

¿Con qué arbitrios se obtuviero.: en un breve periodo
y en una isla poco habitada aun aquelk q adelantos mate­
riales que tanto habian de influir despues en los mora·
les? Por Ips que discurrió para el territorio de la capital
se deducirán los que empleó en las demas pan.~8. De
ordenadas rifas y loterias concedidas por barrios y ~1r­
tidos en los dias de fiesta, contribuyeron sus arrendado­
res con veinte mil doscientos sesenta y siete pesos. De
ocho mil doscientos sesenta y tres individuos presos por
todas causas en el discurso de su mando. todos los que
prefirieron el trabajo al aire libre al la téLrica inaccioD
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de sos encierros, se aplicaron á las obras públicas, ob­
teniendo rebaja en sus condenas. A ellas aplicó el Mar­
qués cuanto le correspondía en todas las multas de so
tiempo. A las de los caminos contribuyeron proporcio­
nalmente con brazos de sus fincas los propietarios á
quienes más interesaban para la salida de sus frutos; y
para los demás en todas parles se cotizaron los pudientes
nunca compelidos, sino espontáneamente y despues de
convencidos de la pureza que presidia á la inversioJl de
8US ofrendas y de la utilidad coroun que habian de repor­
tarles. «Son notorias á la Habana, dice el Marqués en
~n Memoria de gobierno, la formalidad y exactitud' con
que he hecbo llevar y examinar las cuentas de todas las
obras públicas. Mi cuid~do en esta parte ha sido tan
escrupuloso que, no contento con destinar para la admi­
nistracion de los caodales aplicados á dichas obras, veci­
nos de los mas principales de las ciudades, no se ba he­
cho pagamento sin mi decreto, constituyéndome á exa­
minar por mi mismo las relaciones semanales y el mas
mfnimo gasto.•

En~re los beneficios que procuró á la isla el Marqués,
acasó rué el de transcendencia mas marcada su esmero
en propagar la colonizacion por sus comarcas mas apar­
tadas y desiertas. Ocurrióle ese proyecto al desempeñar
00 encargo muy recomendado por el Ministe~io, el de
reformar la Factoría de tabacos, dando una radical or­
ganizacion al primer renglon de cultivo del país en
aquel tiempo.

El conde de Ricia y Bucarely, sujetándose á in8truc­
ciones del ministro Squilace , habían modificado las con­
tratas de Prado con los labradores de tabaco desde los
.principios de so infausto mando. Consignábanse en los
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situados quinientos' mil pesos anuales para la compra en
ramll de ese género; y solo en el cuatrienio de ~ 760 á
~ 768, se remilieron á Sevilla quinientas sesenta y seis
mil quinientas sesenta y seis arrobas de todas clases y
precios. En los tres siguientes años continuaron aumen­
tando las siembras y remesas, pero sin las necesarias
clasificaciones de hoja, y confundiendo la mala entre la
buena. como si hubiera sido el solo objeto de la Facto­
rIa extender indefinidamente ese cultivo, sin mejorar la
calidad de sus productos. Asi es que en -i 773 las exis­
tencias en la Penfnsula excedian á su consumo menos
generalizado que hoy entre sus habitantes. Al verse la
rábrica de aquella ciudad embarazada luego con un so­
brante de ciento ochenta mil quintales, recomendó á la
Habana que se empezara á mirar más por la calidad
que por la cantidad. y se limitAran y clasificasen las re­
mesas. Una pretension tan opuesta á la ~nterior para
promover la extension de las labranzas, hubiera ahora
ocasionado conflictos y trastornos, sin la oportunidad
con qne se apresuró el Marqués á disponer que se fue­
ran las siembras extinguiendo en los partidos inmediatos
á la Habana. donde pudiese el labrador destinar la tierra
á otros cultivos con menos quebranto. y á prohibir que
en los demás se fueran aumentando.

Imponia á los Gobernadores la Superintendencia de la
Factoria de tabacos unos deberes tan nuevos como ex­
lraños á sus atribuciones y carrera. Para mejorar el es­
tado 'de su contabilidad y sus operaciones ordinarias sin
recurrir á ajenas luces. empleó las suyas el Marqués en
estudiarla en todos sus detalles. Examinó libros de cuen­
tas; recorrió á caballo los partidos de San Agustin • Go­
bea , Santiago. Güines, Naranjas, Yumury y Matanzas,



406 IIISTOiUA

donde aceleró la reedi6cacion del castillo de San Seve­
rioo con la misma planta en que hoy se encuentra. De
aquel estudio práctico, del minucioso y razonado inror­
me que comunicó al Rey sobre aquel ramo, y de sus re­
clamaciones á los vi reyes del Pdrú y Nueva Granada,
resullaron muy ventaj-)sas consecuencias á la Faclorfa.
Se añadieron á su edifició 8 las oficinas necesarias para
el reconocimiento y cl~sificacion de las distintas especies
de aquel g~nero. Se consignaron cien mil pdsos más
lodos Jos años á sus cajas. Recobró gruesas sumas que
de remesas atrasadas la es'taban adeudando Lima y Santa
Fé, y pagó Lodos sns alcances á los labradores. Quedaron
suprimidos los molinos de tabaco en poivo de Matanzas
y de la falda de la altura de Aróslegui, lo mismo que
los fraudes qae ocurrian en ellos; y para ser mas vigi­
ladas se reconcentraron en aquella soJa localidad todas
las operaciones del tabaco en rama y el molido. Mejora­
ron las cualidades remitidas á Sevilla en cuanto se pu­
sieron en planta esas reformas, al paso que desde el pri­
mer año de su aplicacion obtuvo en la Habana aquella
dependencia una economfa de cincuenta y cuatro mil
trescientos sesenta y un pesos en sus gastos ordinarios,
despues de cubrir los de la ampliacion de su edificio. Es­
tudiándose entonces las cualidades diversas de las hojas.

• La casa de la Factorla, siluada
en el barrio de Je~us-Marla, era Yie­
ja, muy pequeña é incómooa. No
1010 carecia de distribuciones para
las oficinas, sino de almacenes para
guardar 10& tabacos y de tendales
para secarlos y asolearlos ..,. Pro·
yecLé, pues, hacer mieya casa, dán­
dole la extcn.ion necesaria; rué
aprobada por S, M. la idea, y se dió

principio á la obra en 28 de marzo
de f773, Se halla en el dla muy
adelantada (i! de junio de f777) y
será un edificio de mucha hérmosa­
ra, eLc.... , Véase el pilTaro 68 de las
Memoria, 6 Apuntt, ,obre la, prÜl­
clp41e, prolJideflCi48. etC. La Facto­
ría no qued6 terminada hasta abrU
de fi79,
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se discurrió tambien colonizar á la comarca de donde
venia la mejor, annque la mas escasa, cuando permane­
cian aun improductivas y yermas sus feraces vegas con la
inculLura, la despoblacion y el abandono.

La superior á todas las demas hojas en fragancia y
calidad era la de algunas muestras que remitian varios
labradores aislados en las orillas del Coy~guateje, á
mas ue sesenta leguas al poniente de la capital y todo
pueblo. Su soledad, la dificultad de comunicarse con la
Habana, les obligaban á negociar sus cortas pero riquí­
simas (',osechas en la Laguna de Cortés ó en Sabana la
Mar con algunos ~ntrabandistas extranjeros, los únicos
vivientes con quienes estuviesen en contacto.

Aunque dependiesen de la parroquia que se habia
fundado muchos a,ños antes en ona hacienda de crianza
apellidada GUlne, impediao los pantanos yfalta de caminos
que la intervenciou del Gobierno y de la Factorla y aun
la civilizacion alcanzaran hasta ellos. Para dar la primer
vida á tal d·esierto entre la Habana y el cabo de San An­
tonio, determinó el Marqués recoocentrar á todos aque­
llos vegueros en un pueblo, y que un teniente goberna­
dor representara á su autoridad en lugar conveniente y
adecuado. Además de la idea de propagar con su funda­
cion aquellas exquisitas siembras, proponíase incluir á
sus cosecheros en la comunion civil y social de toda la
isla, asi como preservarlos de piraterfas y aun de las es­
torsiones de los capitanes de partido, siempre mas osados
y arbitrarios, cuanto mas distantes de la primera auto­
ridad. Comisionó el marqué~ de la Torre al licenciado
D. José Varea. práctico de aquel pais. para que recono­
ciese y designase los limites de la proyectada jurisdiccioo,
escogiendo al mismo tiempo el asiento mas acomodado
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para la fundacion del nuevo pueblo. Leidos los iorormes
del comisionado ante el ayuntamiento con asistencia del
intendente y los funcionarios principales de la factoria,
declaróse aquel constituido en todo el vasto territorio
que se extiende de N. á S. de la isla desde el rio de los
Palacios y su meridiano basta el extremo occidental Ó

cabo de San Antonio. La fundacion del pueblo con el
nombre de Nueva Filipina, derivado del patronímico de
su fundador, se dispuso en la misma onlla del Cuyagua­
teje sobre un asiento seco y ventilado junto á un pinar que
desde entonces se llamó Pinar del Río, y junlo á una hu·
milde ermita que servia desde principios del siglo de
parroquia á las pocas familias domiciliadas en aquellos
campos. De los dos mil seiscientos diez y siete indivíduos
de toda edad, sexo y color que se enumeraron entonces
diseminados en aquellos sitios, ocuparon desde luego
mas de la mitad los solares que de árden del Marqués
rué á repartirles su prfmer teniente gobernador el e8­

pitan de dragones D. Antonio Fernandez. La Nueva Fi­
lipina, llamada Pinar del Rio mas comunmente, no
tárdó en servir de matriz á Mantua, Guane y otros
pueblecillos que el interés particular' fué creando en
asientos vecinos á otros punLus fértiles qoe el cultivo del
tabaco iba ocupando.

Aceleró el Marqués por otra parte la fundacion del
pueblo de Jaruco, que desde algunos años elotes estaba
decretada sin CUIll plirse, dilatándola el mismo D. Fran­
cisco Santa eru?. ;,..:~ar conde de ese título, Bunqoe la
hubip.": solicitado como premio Oc ,su lealtad y 8US ser­
-¡icíos en el sitio y durante la dominaci.:~ de 108 ingleses
en la Habana. Estimulado ahora su amor t'l'Opio por el
capilan general, le acompañó á visitar aquel l-:ntido; y
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juntos señalaron las calles y la plaza que forman hoy su
planta; pero sin que en mucbo tiempo lIega!le su pobla.
cion reunida á medio millar de almas. ~o le impidió al
nuevo pueblo de laruco ese principio tan modesto ape­
llidarse desde loego ciudad con Ululo y con arma!!, con
jurisdiccion y municipio.

En dos viajes motivados por el asunto de t.abacos ha­
bia reconocido el Marqués, en el ameno y fértil partido
de los Guines, excelentes condiciones para un. pueblo.
Con su patrocinio y sus eslimulos se animaron á for­
marlo en el risueño asiento que hoy ocupa, porcion de
labradores que vivian diseminados. Conforme luego con
el modesto lítulo de Villa, fué sin embargo muy supe-:
rior desde su cuna en vecindario y en productos á su
limítrofe laruco, aunque le realzaran á este Ululo y
blason mas caracterizados.

Pueslos eó observancia los decretos de 4765, llama­
dos del COID~rcio libre, que abrieron alguna mas satida á
sus productos, y favorecidos estos con muchas introduc­
ciones de africanos, la agriculLura de Id isla, comparada
con su antigua pequeñez, habia tomado un desarrollo
sorprendente. Vino á demostrarlo el resultado de su .pri­
mer censo que se terminó en 17H con (mprobo trabajo
del Marqués y los Lenientes gobernadores.

En Cuba y sus islotes adyacentes resulló una poblacion
de ciento setenta y dos mil seiscientas veinle almas de
toda edad, condicion, color y sexo, subdivididos de esta
suerte: cincuenta y cinco mil quinientos setenta y seis
varones blancos, y cuarenta mil ochocientas sesenta y
cuatro hembras; treinta mil ochocientos cuarenta y si~le

negros y mulatos libres de ambos sexos; y cuarenta y
cuatro mil trescientos treinta y tres esclavos, de los cua-
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les habia dos mil doscientos seis mulatos y tres mil tres­
cienlas treinta y seis negras. Además de los empleados
en el servicio doméstico y oficios mecánicos, los indivf­
duos de esta úllima clase estaban repartttlo$ en trescien­
tos treinla y nueve hatos 6 grandes haciendas de crianza;
en siete mil ochocientas y catorce grandes y chicas pro­
piedades, entre potreros, haciendas de labor, vegas y es­
tancias, y lo que es mas de admirar, en cuatrocientos
setenta y ocho ingenios de azúcar. clase de prédios que
antes de la rendicion de la Habana no subia á doscien­
tos. Solo nueve años de algun respiro mercantil y el es­
mero del Marqués en promoverla introduccion de bra·
~os, habian improvisado ese prodigio. Ese primer im­
pulso qoe tomaba en la isla el mas remunerado ramo de
su agricultura, debfase patentemente á.las introducciones
ya indicadas de negros, á los respiros mercantiles que
desde 4765 habian estimulado las exportaciones y con
ellas á los elementos que las producian; y deblase tumbien
con evidencia al empeño y gestiones del marqoés de la
Torre en promover la introduccion de brazos de labor.
Solo'en 477. entraron en la Habana, Matanzas y San­
tiago dos mil y siete negros africanos.

Desgraciadamente entonces á ese desarrollo de intere­
ses materiales se sacrificaron en cierta ·manera los mo­
rales hasta herirlos por un lado tan trascendental como
sensible. Vedaba severamente ona providencia, á la par
humana y justa, que se revendieran los esclavos á mas
precio del que con arreglo al tenor de sos asientos esta­
blecian al introducirlos los respectivos contra'tist.as. El
mismo Marqués, en la Memoria de, 8U mando, calificó
luego de servicio público al único defecto acaso de so
administracioD ,el de haber obtenido con sus instancias
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incansables .Ia derogacion de uoa medida que protegía
, esa casta des~raciada .1II Ya muy deseados aoles de taD

impoUtica mudan~a para los usos de la industria y de 1_
agricultora, los negros de Cuba luego fueron siempre,
despues de la moneda, el valor que coo mas frecuencia
pasára de unas manos á oLras; y si la mayoría de sus
cultos pobladores los conservó, protegiéndolos como á
hombres, 13 brutal codicia de muchos 00 los habia de
considerar mas que como una mercaocfa. Por la proLec­
cion del conde de Ricia, uo Lilulo residente el) Cádiz, el
marqués de Casa Enrile, obtuvo un privilegio para io­
troducir negros en la isla en t 763; Y desde este año
hasta el de 1779, importó hasta catorce mil ciento Lreinta
y dos solamente por el .puerto de la Habana.

Contaba ya esta capital segun aquel primer censo se­
Lenta y cioco mil seiscienLos diez y ocbo de todas clases
de habitantes; diez y nueve mil trescientos setenta y coa­
tro, Santiago de Cnba ¡ catorce. mil trescientos treinta y
dos, Poerto Prlncipe¡ doce mil doscientos cincuenta, Ba­
Jamo; ocho mil ciento y tres, Villa Clara; ocbo .mil dos.­
cientos sesenta y cinco, Sancti-Spiritu8; siete mil nueve­
cientos novema y ocho, G08oabaco\l; cioco mil seiscientos
y catorce, Trinidad; tres mil doscieoLo'J cuarenLa y nueve,
Matanzas; tres mil ochenta y cinco, San Juan de" los Re­
medios; dos mil ochocientos noventa y ocho, Santa Maria
del Rosario; dos mil seiscientos diez y siete, la recien
creada jurisdiccion de Nueva Filipina; dos mil cuatro­
cientos y cuarenta, Holguin; dos mil doscientos veinte y
dos, Baracoa; dos mil ciento treinla y dos, Bejucal; mil
ochocientos uueve, Santiago de las Vegas; quinientos
treinta y seis, la ciudad nueva de Jaruco; y solo se­
Lenla y ocho, la inculta isla de Pinos.
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Existian en toda la isla veinte y nueve mil quinientas
ochenta y ocho casas de toda construccion y especie; no­
venta templos. cincuenta y dos parroquias con cuatro­
cientos ochent'a y cuatro eclesiásticos seculares. veinte
conventos con cuatrocientos noventa y seis religiosos. y
tres con ciento cuareota y cinco monjas.

Antes de publicarse esta primera, incompleta y redu­
cidisima estadlstica 8 de la isla, la administracioo de sos
rentas que babia dejado regularizadas su primer Inten­
dentEr D. Miguel de Altarriba, habia obtenido mejoras
de importancia desde que por espontáneo regreso de
este jefe á España babia entrado á sucederle, al mediar
marzo de 1773. el tan inteligente como laborioso co­
misario ordenador D. Nicolás José Rapun, hombre de
accion y de consejo, á quien escucharon con predileccioo
Bllcarely y Fonsdeviela.

Desde la creacion de la Intendencia se habiao conser­
vado la mayor parte de los antiguos impuestos introdu-

• El abate Raynal extracta con
6delidad todos los guarismos de
este primer censo, al referirse á
Cuba en el capltülo XI del libro XII
de su Bi,'oria f1losdflca " poliTica de
lo' E,'ablecimienla, y del Comercio
de los europeo, en lal dos ¡"dial.
Con igual eX:lctitud publicó aqnel
autor en esa misma obra, todos los
datos estadísticos de las Antillas
extranjeras, justificando que por
este tiempo eil Jamaica y en la parte
francesa de Santo Domingo, los
blancos de ambos territoríos apare·
cian en la proporcíon de t para 20
individuos de color; y que de esos
veinte, no habia apenas dos libres Ó
emancipados. Compárese esa pro­
porcion con la .de ~ blancos (Iara:5

de color qne resultaron entonces en
Cuba, y la de 2 libres para cada:5
esclavos que habia en la isla, cuando
aun no se soñaba en suprimir el
tráfico africano, y se reconocerá por
la fuerza de los hechos, que los es­
pañole.; con la suavidad de su trato
a sus esclavo, y las prácticas verda­
deramen te paternales con que les
facilitaban medios de obtener sus
cartas de libertad, fue ron en reali­
dad los emancipadores de la escla­
vitud, cuando los ingleses y fran
ceses se esforzaban mas para mul­
tiplicarla en sus poses iones J tra­
tarla con tal severidad qu e de cada
veinte esclavos solo pu diese liber­
tarse uno
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ciéodose dos nuevos: el de alcabalas y los derecbos so­
bre el aguardiente que en su lugar se mencionaron. Pero
aunque su número aumenlase y, entre grandes y peq\le­
ños, recaudase el Fisco basta cuarenta y uno de dife­
renles denominaciones, ganaron mucllo el psls y so co­
mercio con que lol'l bajeles exportadores de sos frutQs fe
hubiesen liberlado desde 16 de octubre de 1665 de los
gravosos derechos de palmeo, toneladas, San Telmo,
extranjería, visitas, reconocimientos de carenas, habi­
laciones, licencias para navegar y olras carga.q consig­
nadas en el absurdo reglamenlo de nBvegacion que ha­
bia regido desde 1720. El país y su comercio respiraron
cuando lo!! almojarifazgos, ó derechos de imporlHcion y
expor:acion de 8US renglones principales, quedaron redu-'
cidos á un tres por ciento de los avalúos á la salida de
España, y á UII siete á la enlrada en los puertos de
Cuba. En la isla el órden y la contabilidad adel<Jnlal'on
mucho con que la recaudacion y la distribucion de sus
impuestos se ejecutaran por unas mismas manos, y con
que sus p~oductos, mientras no diesen sobrantes para la
metrópoli, se aplicaran á sus propias obligaciones y ne­
cesidades. Mayor fué la bonanza JlIIra el fomento del
azúcar cuando en 3 de mayo de 171t., rué declarado
libre de derechos á su introduccion en la Penfnsula,
como el carey. los cueros, su insignificante exportacion

. de café y otros produclos de la grande Antilla.
Comenzaba ya la cera á figurar entre ellos. Aunque

introducidas las primeras abejas en la campiña de la Ha­
bana en 1763, su propagacion habia sido tan rápida, qÍJe
en 1773 ya no se gastaba en aquella ciudad para su culto
yel alumbrado de la gente acomodada sino la que se ex­
lraia de sus propias colmenas; y se enviaban en ese año,.

RIST. Da CUBJ.. -TOMO IU.-S

•
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cinco arrobas de muesbas para darla á conocer en mer­
cados forasteros. En la cera reconoció la perspicacia del
marqués de la Torre un principio accesorio de riqueza,
y segun lo manifiesta en la Memoria de su mando, .la
lomó á su cargo con particular predileccion.» «Cuando
el comercio de España, añade el mismo Marqués, in':
tentó que la. cera de Cuba no se introdujese en Méjico,
rebatl vigorosamente esta pretension. Por Landos, por
oficios y conllnuos consejos persuadí é invité á los habi­
tantes ¡í que se dedicasen á establecer colmenas y au­
mentar la cosecha de cera proporcionándoles sujetos in­
teligentes qoe tes enseñasen el modo de beneficiarla y
blanquearla. Con repetirlas in!ltancias á la Córle conse­
gul que la piedad del Rey redujese los derechos de la .
cera. que se sacara para las provincias de América á
once reales y cinco maravedises de plata por arroba. Vi
lo~rado el objeto de mis diligencias; pues en el año de
.776 se ha extraido de la Habana. despues de surtida
la isla, donde se hace on consumo excesÍ\'o de esta es­
pecie, veinte y un mil ciento ochenta y siete arrobas.»

Fuerza era que creciese el movimiento mercantil al
compas y proporcion que la agricultura y otras mejoras
sa ludabIes. La Habana que, sofocada entre tanla corta­
pisa comercial, tenia que resignarse algunos años antes

. á abastecer su mercado con catorce ó quince cargamen­
tos en cada uno, con la misma violencia de su sAvia em­
pezaba á quebrar sus tapaderas. Aunque auo la opri­
mian muchas. ya en 17710 recibió y despachó para am­
bos continentes doscientas diez y ocho embarcaciones;
en el de 1775 doscientas diez; en el de 1776 10, dos-

10 Véanse los Apuntu .obre//JI principale. prolJldenci/JI.
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cienlas treinla y cinco; y en ese trienio de feliz pre­
ludio. ya mas de cinco mil buques menores circula­
ron entrando y saliendo por su bahia, todos emplea­
dos, ya en el cabolaje de ~U!'l CO!'lI.Il<:. ya con las pesque­
rías de la Sonda de Campeche, y Y41 r.portando maderas
de construccioll al Arsenal.

Las incesanles faenas de esLa dependencia las dirigia
desde la muerte de Colina el jefe de escuadra O. Juan
B. Bonel ll, segundo comandanle general del Apostadero
y de las fuerzas navales en América. Considerába"f'le en
la Armada como una especialidad para dirigir las cons­
trocciones. Independiente á la sazon de la primera auto­
ridad de Coba y de igual grado mililar que el Marqués,
intentó Bonel rivalizar con él, no concurriendo á sus be­
samanos en lo~ dias de gala y celebrándolos separada­
mente con sus af()rados. Creaba esa rivalidad dos aulori·
dades émulas donde tanto importaba que siguiera siendo
ona superior á todas. Exigió luego, aunque en vano, que
le hiciesen las guardias de la plaza los mismo!"! honores
qoe al Gobernador, y no desperdició ocasion de susci­
tarle competencias 11. Y roé lo peor que,. no disimulando

•• Véanse sus apuntes biográflcos
'1 noticias en las páginas tS8 y 189
del tomo 1 del Dic. Geog. Ili,t. Elt.
de Cuba por el A , Ypn el tomo 1 de
la Bibl. Mart. Espailola, por D. Mar­
tln Fernandez Navarrete.

(u) Véase en el archivo de la ca­
piLanla general (legajos de f773) el
siguiente párrafo de ODa comunica­
cion del Marqués al ministro de In­
dias, en ~ de diciembre: «....... ¡ Se
ha de prinr iI esta capitanla gene­
ral de las preeminencias que gozan
todas las otras, de las que eIla mis-

ma ha pose ido como caracterlstica<
de un mando de esta clase?...... Vi­
slLó Bonet al obispo é inlendentes,
poniéndoles en la precislon de cor­
responrlerles para lograr de este
modo verse cumptímeDtado como el
capllan general y no diferenciarse
de él, que es todo su empeño..... La
penetraclon de V. E. compreDdera
cuán doloroso me ha de ser que en
mi tiempo se verlllque este desaire
de los empleos con que S. M. ba
honrado mi persona. Mas quisiera
yo que ella ruese el objeto de 105 ti.



~ ~ 6 HISTORIA

Bonet su objeto á nadie, llegasen luego á perjudicar á
todo el pueblo lo~ resultados de una emulacion tan pue­
ril como indiscreta. Lle\'ó su e5p(ritu contradictor Bo­
Det hasta cerrar al público la salida del recinto por la
puerta del arsenal abierta en tode tiempo para todos. Et
Marqués, por sostener los fueros de su cargo, mandó á
su vez cerrar la puerta de la Tenaza, la única salida que
por la parte meridional tenia la plaza. Hasta que resol­
vió la cueslion el Ministerio, se redujo el tránsito del ve­
cindario circunscrito á dos únicas puertas, teniendo la
nUfuerosa maestranza de aquel establecimiento· alojada
en la ciudad que dar ~argo rodeo para asistir á sus ta­
lleres. Dió márgen tan risible desacuerdo á una corres­
pondencia ti entre 101l dos generales tan curiosa por la

ros dcl comandante de marina, pero
no es asl. En lo particular guarda
conmigo ulla regular corre~pollden­
cia, sin dar",!' márgen á sentimien­
tos. No.; "emos bastantes veces; me
ravorece COII ex presiones de amis­
t~d ,y el dia It de noviembre me
estuvo á visitar 'ar~o rato por la no­
che, cuando ya teni:l meditado ha­
cer una sensihle herida á mi autori­
dad. Esta le es insoportable, y se
ha propuesto que ha de haber una
pprrecta igualdad entre el capitan
general y el comandante de la es­
cuadra, aun dentro de la cindad,
quP. e~ el centro del mando del pi i­
mero.'

ts Véase en el archivo de la secre­
taria de la capitanla general (Ie¡¡ajos
de t7¡31 la siguiente comunieal'Íon
dirigida por BoDet al Marqués, en
t8 de julio: • Por el oficio qlle V. S.
se sirvió paaarme ayer noche estoy
enterado de que desde boy qucdari

cerrada la puerta de la Tenau, des­
tinada al ~ervicio y comunicacion
del ar~enal con esta plaza, dehiendo
los operarios y demás indi...lduos de
la rabrlra dirigirse por la de Tierra
al a~1 i1lero; d,> cuya madura pro­
,,¡delicia doy á V. S. las mas expre­
sivas gracias. persuadido de que los
que se interesan como yo en el
acirrto de las satl~racciones de V. S.
telldr,\mos la de verla aprobada por
S. M. á "Delta del correo que le
rorre;pond:l. Dio~, etc. = luan B.
BODet. » A este mensaje df'1 sarcás­
tic/I Bonet, redactado en castellano
afrancesado. replicó el Marques en
el mismo dia lo siguiente en caste­
llano muy puro: - Retribuyo á V. S.
las mismas gracias que se sir...e dar­
me por la madura pro... ideneia de
haber mandado cerrar la puert:t de
la Tenaza; pero como ha recaido
sobre otras Juiciosas disposiciones
de V. S., no dudo que sean estas las
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inDexibilidad del uno, como por el espiritu sarcásl.ico del
~Lro. Empeoró B:>oet u su causa llegando hasta á insulLar
á la escolta del Marqués en un paraje público. Pero sa­
lió de lodas sus competencias mal parado, estrechándole
las desfavorables resoluciones del gobierno á la mortifi­
cacion de desagraviar á su· compeLidor en su morada
misma. Ya por declararle superior á Bonet del modo
mas visible, ~'a por premiar S'J8 servicios y su afan de
acierLo, promovió el Rey á teniente general al marqués
de la Torre en ~ 77i. precisamente cuando mas ~érias

andaban las cuestiones entre aquellos dos funcionarios.
No le impidieron al Marqués esos disgustos personales

resolver con Bonet ofjcialment~ asuntos de importancia
querequerian su mútuoacuerdo. Multitud de disposiciones
habian dictado sus' antecesores. esencialmente GÜ(lmeS y
Bucarely, sin conciliar de UDa vez la conservacion de los
arbolados con los córles de maderas en los lugares mas
coo\"enienles para extraerlas. Despues de largas delibe­
raciones, arreglaron esas dos materias el Capitan Gene­
ral y el del al'0stadero, conciliando la conservacion de
las escogidas para la construccion naval con la libertad

qoe se lleven todo el mérito de las
satisfacciones que V. S. me anull­
da; y mÍl'iltras tanto quedo yo con
la de no babel'escaseado lIi omitido
medio alguno para conciliar el pres­
Usio de mi autOridad con el mejor
servicio de S. M. Dios, etc.'

•• Eo la tarde del 26 de mayo de17'" los dos dragones batidores de
la escolla del Marqués que iba de
paseo en coche, al pasar junto á la
alameda de Paula oblignon á una
alesa de mala apariencia á bacerse
A un lado para dejar el paao libre al

capitao general. 00 presumiendo
qne estuviese en aquel vebiculo el
comandante general del apostadero.
Al reconocerle, el Marqués mandó
con exquisita urbanidad que se de­
tuviese su cocbe para que siguiera
adelante la calesa ó volanta; pero
Bonet, en lugar de agradecerle esta
atencion, llamó picaros é insolen­
tes á los dragones; y siendo el be­
cho público, tuvo que producir queja
de oBci:) al capitan general el coro­
nel de aquel regimiento D. Antonio
Rarfelin.
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de los habitantes de cortar las que necesitaren para fa­
bricar su!!' edificios y otrüs U80S. Viendo el Marqués que
el cedro, la madera mas estimada para los bajeles, se 50­

lia desperdiciar eu envasar azúcar, prohibió esta prác­
tica con consulta de las demás autoridades.y promovió
que un especulador de Nueva Orleaas se hiciese cargo
por contra la de surtir de envases de pino á todos lo~

hacendados de la isla.
El abasto público de carnes aun andaba mas desorde­

nado que lo de maderas. Desde que en el siglo XVI

habia el ayuntamiento de la Habana mercedado tierras,
las habian recibido los beneficiados con la obligacion de
contribuir por turno á la provisioD de aquel artículo en
el pueblo. Mas para aliviarse de esa carga no faltaron
nunca 15 ganaderos que ocultaran maliciosamente el gua­
rismo exacto de sus reses, obligando de esa suerte á
contribuir al abasto con mayol' número de las que debian
tocarles á los que declaraban con verdad y buena fé las
que tenian. L1amábase á aquel turno e rueda, • cuya des­
igualdad de movimientos obligaba á quejarse á los que

ti Para obtener el Marqués los
dalas esladlsLicos de las fincas ru­
rales que neceslló para decretar el
órden de los suministros de carnes,
tuvo que luchar con la oposicion
de los dneilr 8 de halos y corrales,
y sobre Lodn, con la del conde de
Macurijes D. Lorenzo Montalvo,'que
por su~ servicios y su gran posiclon
más aun que por su fuero de mari­
na, prelendió que no debia com­
prenderle una disposlcion general.
El marqués de la Torre. desl>ues
de guardarle todas las considera­
ciones personales que se merecia,
le Impusa una multa de 600 pesos.

por haberse negado á presenlar una
nolicia del ganado de su corral
San Rafael y acompañado su nega­
tiva de ulla camunicacion acre 1
descompuesta. De este incidente
dió cuenla el Marqués al Ministe·
rlo, que la resolvió con plena sa·
tlsfaccion de su autoridad, COIIIO

lodos loa demas que habian ocurri­
do con Bonel. Véase en el arcblvo
de la secrelerla de la capi tania !Je­
neral de la isla (t..e¡:ajos de ti7,¿}l.
minula de la comunicacion dirlllda
por el Marqués al minIstro de
Indias.
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lastimaba. Corrigió aquel abuso el Marqués formando
nueva rueda, inclu~'endo en ella á ·cuantos criaban gana­
do en tierras mercedadas, obligándoles ti presentar de­
claraciones juradas de sus reses, y ordenando á los pe­
dáneos que le remitieran otras reservadas de las de cada
hacienda. Por este medio averiguó en 1773 porcion de
fraudes; no dej6 ninguno impune y desapareció en el
resto de su man'do aquel desórden.

Reforma mas subsistente y provechosa promovió Foos­
deviela dando en menos de tres años un aumento extra­
ordinario á los propios de la capital y de los olros pue­
blos. En sus repetidos debates con Bonel hizo. valer dere·
cbos de la ciudad que estaban confundidos ú olvidados;
y enriqueció de un golpe á su comuo con el arbitrio de
lanchas para el servicio mercantil de la babia que arren­
dó en ocho mil quinientos setenta y cinco pesos anuales.

No alcanzaria un volúmen á pxplicar las reformas y
liberales disposiciones del Marqués en la aplicacion de
los bienes de jesuitas, eo la fundacion del seminario de
San Cárlos de Ilr Habana, que consiguió en 80 tiempo el
obispo Hechavarrla yen todos los ramos de administra­
cion ó de gobierno.

Al reprimir el contrabando oon mas tino y resultados
que sos antecesores, rebatió las pretensiones de rivalidad
en el gobierno civil que le produjo el gobernador de
Santiago de Coba Ayanz de Ureta 11, y le forzó á enviar
presos á la Habana á que sufrieran arresto eo UD castillo

ti ¡.as representacioDes del Mar­
qués !l la Córte pusieroD lérmiDo
• compelencias de mas de siglo y
medio, decreLándose por el Rey. con
consulta del Const'jo en 13 de marzo
de i773 que el gobernador de San-

liago de Cuba hubiese de estar
siempre en adelante subordinado al
capltan ¡eneral eD todos los con·
eeptos, menos en lo judicial y con·
tencioso.
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á los inquietos regid9res D. Estéban Palacios y D. luan
Francisco Creagh, promovedores al\( de discordias y
desórdenes.

Si con recursos discurridos y penosamente hallado~1

hemos visto al marqués de la Torre transformar el esta­
do material de la isla-, sorp"enderános menos que con
recursos permanentes y se~uros sobrepujaran, aun á las
civiles, la~ obras milil.ares de su mando. Fiel reflejo fué
entonces la distante Cuba de un reinado que inmortalizó
su fecundidad para el bien en la metrópoli.

DolÓ á la plaza de la Babana y á su artilleria de una
maestranza. permanente, completándola con una compa­
ñia de negro!! escogidos entre los esclavos del Rey por
su destreza y fuerza. Con las exquisitas maderas de la
isla se labraron en sus talleres cureiiajes de repuesto
para mas de seiscientas piezas que se contaban montadas
en todas sus. defensas. Otros tantos hizo construir el Mar­
qués y despachar de aquellas oficinas para las fortifica­
ciones de Santo Oomingo, Nueva Orleans é islas de Tri­
nidad y Puerto-Rico.

Desde su reorganizacion en 1764., no habian \'uelto á
recibir armamento ni vestuario las milicias, y parecia
inminente su extincion sin ambos elementos. Desde la
creacion de aquellas fuerzas, practicábase en los dominios
españoles y aun en los extranjeros, que sus provincias
respectivas los vistieran y armaran á su costa. Si en
aquel año se reorganizaron en Cuba á expensas del era­
rio, fué por considerarse que no habian aun reparado sus
quebrantos con el sitio y toma de su capital los habitan­
tes. Era ya sin embargo en 1772 mas llevadero ese gra­
vámen que su propia defensa reclamaba, y comunicó el
Marqués á los ayuDtamientos instrucciones para que le
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propusiesen los arbitrios para cos.tear el armamento de
aquella fuerza pública, cuyo presupuesto computaba en
treinta y un mil cuatrocientos treinta y cuatro pesos
anuales. Muy aHviados desde 1765 los derechos de in­
troduccion sobre la barina, los panaderos, como dedica­
dos á la industria mas precisa. pasaban por explotar la
mas favorecida. En este concepto, ideóse de comun
acuerao imponerles una contribucion de dos. reales por
barril para cubrir aquella carga. Desde el primer año de
su adopcion produjo treinta y cuatro mil quinientos
ochenta y seis pesos ese ténue impuesto. que despues de
llenar su objelo fué beneficiando al Fisco con sobrantes
que crecian con la poblacion, y el consumo de aquel ren­
glon indispensable. Pero no se limitaron lBS disposiciones
del Marqués á perpetuar por ese medio las milicias. Las
aumentó con algunas compañías en el nuevo distrito de
Pinar del Rio; reorganizó bajo moderna planta diez que en
la parte de Santiago se conservaban aun bajo la antigua.
Las inspeccionó; las bizo instruir á lodas; y las ejercitó
en la Haban8 en lucido!! simulacros á su vista y á su voz,
hasta poner á esos cuerpos en estado, como escribió en
la memoria de su mando, «de que se diferenciasen muy
poco de los veteranos. J)

Completamente terminada la Cabaña con todas sus obras
accesorias. viósela desde primeros de 177 i dominando
á la ciudad yá su bahia con ciento noventa y siete ca­
ñones de bronce, todos montados en sus balerfas, calorce
morteros y un obús. El Morro y Atarás. concluidos antes
y perfeccionado!! de órden del Marqués. complelaron en
808 plataformas, aquel hasta cienlo doce piezas, once
morteros y Dn obús. este veinte y una de, las primeras y
dos de los segundos.
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En la primavera de 1774, regresó el general D. Sil­
vestre Abarca á la Península, dejando en el pals con tales
obras un imperecedero recuerdo de su nombre. Para re­
matarlas y emprender luego otras, sucedióle en lan hon­
roso cargo el brigadier de ingenieros D Luis Huet, que
reformó. de acuerdo con el marqués de la Torre, el pro­
yecto formado por Abarca para la forlificacioD de la loma
de Aróstegui. que se llamó castillo del Prlocipe; postrer
obra prinéipal de lás que requeria el plan de defensa

•
que puso en planta R.ic1a Hasta que pudiera coronarse
aquella elevacion con defensas permanentes, hablala el
Marqués fortificado con obras provisionales en ocasion
de recelar el Rey de pasajeros desacuerdos con el ga­
binete inglés. que pudiera renovarse la pasada guerra.

Aunque disminuido el número de peones con cuatro­
cientos noventa y dos presidiarios que habia licenciado
el Marqués desde 1772. segun iban cumpliendo sus
condenas. á principios -de agosto de aquel ario se tras­
ladaron á aquella posicion la mayor parte de las briga­
das que habian construido las otras fortalezas. Luego !le

emprendieron la, obras de la nueva, esmerándose 8uet
en que si se sobrevenian otras hostilidades, sirviera para
foerle provisional lo que se adeLantaba para el perma­
nente. Aunque no se aceleraron las obras del Prlccipe ó
de Aróstegui COIl los peones y recursos (lue las otrad, en
menos de tres años vió la Habana alzarse. ya casi dis­
puesta para la defensa. una soberbia ciudadela, que en·
briendo sus aprocbes á tres mil cuatrocientas .varas de .
su recinto por el O. y á dos mil de la embocadura de la
Chorrera. pri varia á Sil sitiador de la sola agua potable
de sus cercanias. Apareció degde luego siendo lo que boy
es: UD pentágono irregular con dos baluartes. dos semi-
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baluartes y un rediente cirouidos de anchos y profundos
fosos: con UDa vasta gaJerla aspillerada para fusilerla en
la contraescarpa, un camino cubierto, dos excelentes
rebel/ines y las convenientes galerías de minas, con
cuarteles. á toda prueba abovedados, para una nurne­
r~a guarnicion, almacenes, algibes y cuantos acceso­
rios necesitase una defensa indefinida. Dominando en la
circunferencia de su alcance á todos sus contornos, na
pedrian á sus fuegos oponerse cercanas paralelas sin
granoes sacrificios de labor y sangre.

Resquebrajada con el huracan de' octubre de t 768 la
cortina de muralla que se extendia del muelle de San
Franci:lco á la puerta de la Machina, se desmanteló en

. gran parte con otro temporal menos sañudo, pero mas
exlenso y duradero, que se hizo sentir por toda la isla en
los dias .¡., 5 Y6 de agosto de t 772. El Marqués la
bizo reeJi6car toda con sillares escogidos.

Para excusar los inconve'nientes que resultaban de que
la antigua puerta de la Tenaza sirviese tle comonicacion
con el Arsenal, mandó abrir otra entre 108 baluartes de
Sen Isidro y de Delen, que se denominó la de la Fac1o­
da, conduciendo de alU .á esta dependencia una anchu­
rosa y sólida calzada que se bizo por el mismo tiempo.

No siendo ya suficientes los antiguos almacene~ de
pólvora para 108 repuestos que la amplitud dada á la
plaza reclamaba, ediflcós~ uno mayor que todos elfos.con
capacidad para basta ocho mil quintales entre el río

. Luyaoó y el fuerte de Atares.
La penuria de 8U tiempo y la poca importancia que

tenia Matanzas ha biao retraido á Bucarely de la reedifi
cacion de su ca!!tillo de San Severino demolido desde fin
de agosto de 1762. Con el solo fin de impedir que ocu-
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para á aquel puerto el enemigo en un caso de guerra.
ordenó despues de reconocer el mismo Marqués aquella
babia, que se reconstruyese su antigua lortificacion bajo
un proyecto que trazó D. Agustin Crame. Animóle Hesta
determinacion cierto legado de D. MiQ;uel José Contre­
ras, canónigo de Valladolid de Mechoacan y oatural de
la Hdbana. A expensas de esa manda se pagaron los
veinte mil cuatrocientos noventa y cuatro pesos á que
ascendieron los jornales de los peones y operarios libres
empleados en aquella recooslruccioo. El Gobieroo cosleó

los demas gastos, los materialesé instrumenlos. Compú­
sose el nuevo fuerle de Sao Severino de un cuadrilálero
de unas cien varas exteriores. En el centro de sus tres
caras á tierra formósele un recinto con torre y uo ca­
mino cubierto por muros de cootraescarpa. Por su cara
al mar 8e reforzó su defensa con uoa balería rasante lla­

mada plataforma de San J uao, que se tlxtiende de un án­
gulo á otro en ese fuerle para hostilizar el. paso de (os
buques que intentaran forzar la entrada de aquel puerto.
Esta reconslruccioo duró dos años.

Di"ecesitó de mas labor y ~iempo la del castillo del
Morro de Saotiago de Cuba, emprendida por dispo­
sicion de Bucarely allerminarse su gobieroo. Lo babian·
cuarteado todo los temblores de tierra del verano de
1. 766, precisando luego á demoler gran parlede sus obras,
y los empezó á reconslruir con solidez muy superior á la
que lu\'ieron antes ~I coronel de inge.oieros D. Agustin
Crame, enviado á aquella ciudad con ese encargo. Al .
morir al\( por julio de 1775 l7 el gobernador Ayaoz de

n Su residencia rué tan complica­
da, comprometió á Lantas personas,
que poco despues de tomar posesion

de aquel mando en ~O de diciembre
de 1i76 el coronel D. José Tentor.
capitao de Iluardias españolas, tuvo
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Ureta, quedaban terminados todo lo interior de aquel
recinto y sus demas defensas artilladas. Poco antes se ba­
bian abandonado en aquelht cosla corno ionecesarias las
baterías de Juragua y de Juraguacila formadas por dOD

Francisco Cagigal despues de la invasioo de Vernon. En
el cayo de la babía de Santiago, llamado de Ratones, se
fabricó Un nuevo depósito de pólvora. Activó los progre­
sos de aquellas obras con viveza el capitan de guardias
coronel D. José Tentor que vino á reemplazar á Ureta,
en 9 de noviembre de 1776, para morir tambien sin
cumplir dos años en aquel gobierno.

Era el único cuartel dA aquella plaza un vasto bastioo
con techumbre de paja, que sin re~guard8r á la tropa
del agua y pol,vo, amenazaba al primer descuido de in­
cendiarse. Dispuso el Marqués la construccion de oLro
mejor en varios solares inmedialos al convento de San
Francisco. que eslaba en parte aspillerado y cuyos mu­
ros exteriores, destruidos por el terremoto de 1776, se
levantaron.

El 5 de marzo de 1776 sufrieron la administracion
de la isla y las reformas una grave pérdida 18 con la. del

intendente Rapun, que falleció de disenteria ~ hombre
como lo calificó Armana cde manos y cabeza»: que prin­
cipalmente lo facilitaba lodo para ejecutarla~. El mar­
qués de la Torre hizo ocupar su pueslo, sin que alcan-

que formar urlas causas por abu­
sos. atropellos y desobedieucias á
los principales amigos de Ayanz y
principalmente contra los regidores
D. Estéhan Palacios y D. Juan Fran·
dsco Creagh; "1 de árden del Mar­
(Iués de la Torre vinieron prelOs al
cutillo delllorro de la Habana. .

ti En la eomunlcacion en que dió
cnenta el Marqués al ministro de
Indias en 7 de marzo de -1776, es­
cribió entre olras cosas: «que era
llorado por sus ell:celeutes prendas
corno Intendente y como particu­
laD.
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zase á llenar todo su hueco, al comisario ordenador y
ad ministrador de rentas D. Juan Ignacio de Urriza, an­
tiguo cónsul de Burdeos y encargado luego del Fisco en
la Luisiana.

Desde 17 de agoslo de 4772, babia declarado Cár­
10s)JI á esta provincia dependiente en lodos los ramos
de gobierno de la capitania seneral de Cuba, compren­
diéndola tambien en su jurisdiccion eclesiástica una bula
del Pontífice. El obispo Hechavarria estableció como
vicario suyo al P. Dagobert, religioso de virtud y pres
ligio en Nlleva Orleans; y las instrucciones del marqués

.de la Torre ayudaron· á su gobernador D. Luis de Uo­
zaga, tanto como la prudencia y el enlace de ~se jefe con
una dejas primeras familias Luisianesas, á desvanecer
las preocupaciones que contra los españoles abrigaban
aquellos extranjeros.

Promovido el brigadier Unzaga 19 al gobierno de Cara­
cas en 43 de setiembre de 1776, á fin de ese año le su­
cedió en el de Nueva Orleans el j6ven coronel del regi­
miento de este nombre D. Bernardo Galvez20

, cuya fo­
dol~ feliz y su matrimonio con una hermana de la esposa
de su antecesor acabaron de convertir en verdaderos es­
pañoles á los que habian repugnado tanlo serlo. Se acer­
caba el tiempo de sacar grandes ventajas de esa mudanza
favorable en la opinion de aquellos nuevos súbditos; y,

ti Véaae su única biografía en la
l'ág. 631 del tomo IV del Dice. Geog.
BUI. Est. de Cul/a por el Au Lar.

10 Aunque en la biografla de Gal­
vez, enlre las páginas 381-383 del
Dice. Geog. /lilt. E"., por el Autor,
se corrigieron la mayor parte de
los errores de otras biograflas na-

c10nales y extranjeras de este gene­
ral, se reprodujo el de apunlar que
se bahia casado con dODa Adelaida
Sainl·Maxenl. Esta señora se llamaba
doña Maria Adelaida de Estrehao, y
era viuda de Sainl-Maxent y la prin­
cipal. [)I'opielaria de Nueva Orleaos
cuaodo se casó coo Galvez.
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aunque en resómen, ahora explicarémos otra infinita­
mente mayor que ya estaba enionces conmoviendo á todo
el vasto litoral que se extendía desde aquella 'nueva po­
sesion de España hasta el norte del hemisferio ame­
ricano.

Ese inmenso territorio que desdeñaron los españoles
de la conqui8ta, como ruin y frio, y en realidad porque
no bastabaD sus brazos para tantas tierras, presentaba ya
al mundo civilizado UD elocuente ejemplo de lo que
puede obtener la especie humaDa con la industria y la
perseverancia. Las primitivas colonias de Virginia, fúnda­
das á fines del siglo XVI por algunas asociacione5 de
ingleses, con poca syuda de su gobierno, sirviendo de
asilo en el XVJl á muchedumbre de sectarios y emigra­
do!! por todas causas y creencias, sin miDerales ni ri­
quezas aparentes, llevaban mas oro dado á sus agri­
cul~ores que á España el Perú y Méjico. Dependiendo
menos por deber que por propia conveniencia de una
metrópoli á la cual 8010 debian la persecucion de sos
primeros pobladores, dejábanse presidiar de guarnicion
inglesa, asi por no gastar en fuerza armada, como por
asegorarse la proteccion de una bandera poderosa. Li­
bres de impuestos y gravámenes, debian ya á mediados

• del siglo XVIII, un desarrollo prodigioso á la laboriosi­
dad de sus colonos, á una ilimitada libertad de cultivos
que sin cesar los aumentaba, y á sus constantes fran­
quicias comerciales. Por ese tiempo, iocluyendo los es­
tablecimientos fundados por Oglesthorpe en la Carolina
y la Georgia, en una faja de mas de doscienlas leguas de
costa y treinta de ancho, solo los campos culLi vados de
aquellas colonias ocupaban un perímetro mayor que el
de los tres reinos unidos de la Gran Bretaña. Tres ciu-
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dades tan populosa~ como las mayores de la América
española, Boston al Norte, Nueva York y Filadelfia mas
al mediodia, eran tambien las mas adelantadas del
nuevo continente en todo lo fabril y lo industrial, alzán­
dose junio á soberbios fondeaderos y sobro topografias
aventajadas. OLras muchas poblaciones, en puertos casi
todas, abrian ámplia salida á las maderas, granos, cue­
ros, grasas y resinas que producia con profusion su ter­
ritorio. Dividiase ya en doce estados Ó provincias llama­
das Nuevo Hampshire, Massachussets, Rhode Isl8ml,
ConnecticuL, Nueva Yorck, Nueva Jersey, Delaware,
Pensilvania, Mariland, Carolina septentrional, Carolina
meridional y Georgia. A su vez subdivididas en conda­
dos, ya las fecundaban tres millones do,;cientos y cin­
cuenta blancos y seLecientoi cincuenta mil esclavos:
porque esa Inglalerra, tan represor~ hoy del tráfico
africano, lo extendió entonces como ninguna otra polen­
cia en sus dominios.

En su anterior guerra contra Francia y España 8US

presas, sus conquistas y aun las ventajas que logró por
el tratado de Versalles, distaron mucho de resarcir á
aquella nacion de las mermas que su erario habia sufri­
do soLeniéndola siete años. 'Despues de abrumar á los
tres reinos de nuevos impuestos y gdbelas, en mal hora
discurrió el parlamento inglés extenderlos á una region
'!1ltramarina que se habia sobrado á si misma sin pagar
ninguno. El del papel sellado, aunque suprimido luego que
se reconoció su mal efecto, y IOi derechos de introduo­
cion del té, planta lan usual ya en aquellas provincias
como en su madre pátria, engendraron un tumultuoso
descontento en todas ellas. Las milicias y CUllntos tenian
armas en el país las empuñaron en defensa de su liber-

•
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tad Y fueros vulnerados; y no lt"j08 de Boslon,eD Lexin­
grao, el ~ 9 de abrillle 1775 ~I, ocurrió el primer aclo de
la lucba de los ingleses con SUI hIjos. Impulsados por
ODa misma causa, U008 mismos intereses y UD mismo
senlimjenlo, doce Ju~tas de los doce E"lados se reunie­
roo á protestar contra aquellas medidas represi vas; y
luego se constituyeron solidarias de la rebelion de BosloD
eoviando diputados que (ormasen un congreso ea Fila­
delfia para proclamar la confedt"racioD republicaoa de
sus Le.rriLorios, y para preparar y organizar eo el pafs li
resistencia conLra su metrópoli. Confió es\e coogl eso el
mando de las fuerzas á un antiguo militar del estado de
Virginia, lorge Wasbington, que, despoes de acreditarse
como organizador coovirtieDdo en poco tiempo á labra­
dores eo soldados. logró con su superioridad numérica ir
acorralando en Boslon ~ los seis mIl Ingleses que maD­
liaba Gage, y obligarlos por el hambre ~ Ilue se elllbar­
casen para Terraoova el ~, de mltrzu de 4776. La In­
glalerra entonces se apr~ul'ó á armar lrtlpas y rntjeles,
y la nueva república á proclamar su absolu\.8 inll~peD-

1I Acaso sobre ninguna guerra impaTclali,Jad deol autor. y la Bi&­
del mando se habri escrito tanto, lori/l de 10< E,flltlo,- Unido" por
UD apasionadamente y en sentidos Jorlle BanrrofO. Pero ninguno ha
mal diversos como sobre la Ruerra resumirlo aqut'l'os su('e50S con el
de la Independencia de los Estados- Un" qu~ C;sar Callrú en su ellce·,
Unidos de Am. rica. Entre las InO- I~nte H ,Iorl. /te ritll liAR,. ni jUI­
nltas publicaciones qne tratan de gado con mas euctitlld IU causas
tan gran asunlo, ocupan el primer Y 188 cOnSl'CUllnC'as dllla nueva era
IDPr por la autenticidad de IIIS que aioril'roll eolltonc:es p"ra toda
noticias, las Memoritu y Corrupon- América. Tamhlen merecen leerse
dencia de Tb. JelTersou, sucesor de los cllrl ..sos artlculns y e~tndlol que
Washington en la presidencia de con el tIIulo de Or(,mu ,., l. ae
los EstH08. las Memoria, de La ra· plÍb'lcfI d, ,••, E,'8d,u - Unúlol pe­
yette, mas ricas en documentos bll.:ó la Reolle Brilllnniq',. en se­
que eo la elevacloo de conceptos é tkm'lre yoctabre de tllfl6.

HIaT. DB CCBJ..':"'-TOKO in.-9
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dencia en el congreso de Filadelfia el '" de julio de aquel
año. Enviaron los insurrectos á implorat" el apoyo de la
Francia contra las iras de aquella potencia al mas inte­
ligenLe 'de todOil ellos, á aquel Franklin, autor de un in­
genioso invento, y al pié de cuyo husto escribieron sus
admiradores una enfática lisonja en este lema: .Quitó al
cielo su rayo, el cetro á los tiranos.» Pero anLes de que
su mision obtuviese éxito, doce mil ingleses mandados
por aquel Howe á quien vimos disLinguir~e en el asedio
de la Habana, desembarcaron en Long Mand á fin de
agosto y se apoderaron en el siguiente mes de Nueva
Yorck y de su territorio sin que consiguiera estorbárselo
Washington con más de dobles fuerzas. A pesar del enLu­
siasmo de los veint.e y cinco mil milicianos de su ejérci­
to, arrojaban sin dispararlos sus fusiles aote las huestes
veteranas. Un mes fué suficiente para que la desercion

. los redujese á una décima parte de aquel número y tu­
viera Washington que refugiarse por la izquierda del
caudaloso Delaware con poco más de dos millares de
hombt"es. Mientra~ que el general republicano, cifrando
ya su última esperanza en esas dilaciones tan favorables
á los que defienden su pais como perj udiciales á los que
lo invaden, se fortificaba en Kingsbridge. deLenia á Howe
en Nueva Yorck la crudeza de la eslacion y la falta de
recursos; é impidiéndole sofocar la iDsurreccion en ,su
misma cuna, en Filadelfia, se pudo robustecer y organi­
zar mejor su resistencia.

Interesaban é las posesiones españolas muy de cerca
estos sucesos para que, gobernando una de las mas ve­
cinas de 8U escena. no los observase el marqués de la
Torre con suma vigilancia. Por febrero de 4777 envió
~ .

al Guarico al coroDel de dragones D. Antonio Raffelio,
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q1Je con su nacimiento francés y su sagacidad, motivan- ' ---
do su .excursion con asuntos personales, se relacionó allf
con el mismo emisario de los anglo-americanos insurrec-
tos y le facilitó á su general una fiel correspondencia con
aquel pueblo. Para la Florida á la sazon inglesa. y para
Kingston en Jaimaca, despachó igualmente el Marqués
en su tiempo á dos' esploradores diestros y veraces, don-
Luciano de la Herrera 1I2 y D. Juan Miralles, á quien por
80 muerte- ocurrida poco despues en Filadelfia, reemplazó
oon D. Manuel Odoardo.

Sin embargo, por la atIDÓsrera de Cuba DO asomaba
ona nube' en ese tiempo. El número de sus ingenios se
aumentaba con frecuentes entradas de bajeles mercantes
y de negros. Sus obras militares y civiles progresaban
al impulso de la inteligente actividad que las creaba.
Guardaban perfecta disciplina sus fuerzas veleranas,cuya
dotacion se habia aumentado con un regimiento más al
rematarse la Cabaña. Empezaba en los dos pueblos prin­
cipales á tener vida la ens~ñanza pública con la funda­
cion del seminario de San Cárlos en el antiguo colegio de
Jesuitas y á expensas de sus bienes, con varias reformas
de la universidad y las mejoras que estableció el obispo
Hechavarría en el seminario de San Basilio de Santiago.
'Los productos de las rentas, tan mezquinas pocos años
antes, se acercaban ya á un millon de pesos. Lucian al ter­
minar el mando del Marqués los primeros albores de la
regeneracion social y material de Cuba, menos con las
reformas conseguidas por el mismo, que con las que dejó
marcadas á sus sucesores como obligatorias. Muchos

11 Toda la corre~pondencia de los tanla general de la Habana, y sas
tres comisionados se conse"a en el legajos de 177i.
arch¡fo de la secretaria de la capl-
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nombres se presentan brillando en mas vastas escenas el?
ia voluniinolla coleccion de Muñoz y en los arcÍJivos de
Indias; pero ninguno le aventajó a aquel general en en·
sanchar la 8U~ a, en comprender la fndole del gobierno
ultramarino en sus conjuntos y en corregirlo en todos sus
detalles.

Asi termina la memoria que de su gobierno entregó á
su suceeor al traspasárselo: e Defectos temo que se en­
cuentren en las operaciones de mi mando; pero me con­
suela la seguridad de que no ban nacido de omision, ni
malicioso intento. Los conatos y el esmerO que he dedi­
cado al mf'jor servicio del Rey eran UDa obligacion in­
separable de quien sobre otras singulares honras recono­
cia Lodo el valor de fliU confianza; y los desvelos que me
ba merecido el bien de la isla han provenido, no solo de
mis geniales impulsos, sino del respeto, de la aficioD y
~e la docilidad que he experimentado en sus habitanLes.
Han seguido mis deseos de modo que el cumplimiento de
un08 reglamentos y bandos ha sido estimulo para pro­
mulgar olros. Debo confesar que el carácter de los súb­
ditos me ha hecho lIev.aderas las pensiones del mando.
Uno ú otro desagradecido ó injustamente quejoso, no es
ca paz de debilitar la opinion que lengo formada del co­
mun. Solo me resta desear que se dé el Rey por satisfe­
cho y que el público reconozca todo el amor que meba
debido. »

•

•
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Gobieroo de D. Diego N.varro.-ltefuel·zos milltares.-Re¡llamento de libre
comercio entre España '1 las pro\incias ultramarinas.-Recolecclon de l.
moneda macuquina en la Isla, sustituyéndose por moneda acordonada.­
Tentati~as de Navarro para reformar el foro de la Isla -1 ausas de un
nuevo rompimiento con la Gran Bretaña. -Declaraclon de guerra.­
Corsarios españoles.-Primeros triunfos del gobernador de la Lulsiana
D Bernardo de Galvez contra loslngleses.-Es reConado con tropas que
le envia Navarro.-Frustra una tormenta su primera empresa contra
la llIóbÚa.-Segunda empresa contra esta plaza y su conquisla.-Expe­
dlcion de Navia '1 de Solano venida de CAdíz :lla HalJana.-Eslragos del
."ómito en sus lropasylripulacíones.-Primera empresa contra Panza­
cola aplazada par una tempestad.- Ataque '1 loma de la referida plaza
por Galvez.-Recompensas 11. los vencedores.-D. Jllan 800et es relevado
por D. José SolaDo eo el lPl8ndo del Apostadero.-!'ul construcciones
Dsvales.-Releva tamblen Galvez á Navia en el mando de las trol'as.­
Término del ¡;obieroo de Navarro.-Su desiotcrés.-Iocldeotes del ter­
ritorio de Santlllfo.

A los ochenta dias de navegacion llegó de Cádiz á la
Habana, el 9 de junio de 4777, el mariscal de campo y
luego teniente general D. Diego Navarro I Garcfa de Va­
lI;ldares que tomó posesion de la capitanía general de •
Cuba y la Luisiana el t t de aquel mes. Babia aquella
capital tomado laimport8ncia necesaria para que admi­
rase el nuevo jefe á su llegada "la exLeosion y la enti­
dad. de su gobierno, prodigando á su antecesor elogios

I Véase IU biograna eo las páginas H6y H7 del tomo JV del Dice. Geog.
HuI. E". de Cuba, por el Autor.
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merecidos en sus primeras comunicaciones á la Córte.
En plena paz lo halló todo prevenido para la guerra,

porque se presumia ya que otra vez habia de romperse
con la Gran Bretaña. Quedando reglamentado el servi­
cio de la plaza, sus castillos y demas puestos militares,
no con arreglo ¡Í la fuerza que necesitaban, sino segun la
que existia: dus regimientos de infanteria, do~ escua­
drones y dos compañfas siempre incomplelas y diezma­
das por las enfermedades y lentitud de sus reemplazos.
Cansando el vómito bajas numerosjls, apresuróse Navarro
á reclamar refuerzos, aunque en balde duranLe mucho
tiempo. Mediaba ya febrero de 1779 cuando arriba­
ron 11 á la capital mil trescientos sesenta y tres hombres
del regimiento de Navarra. con su coronel D. José Ez
peleta. Conlagiados de escorbuto casi todos, hubo que
acantonarlos en Guanabacoa hasta que pudieran em­
plearse en el servicio que tenian en parLe que cubrir las
milicias muchas veces. Desde 1763. con el de Córdoba,
este de Navarra era ya el sexto regimiento q1.1e enviaba
Espa~8 á guarnecer á la isla, habiéndole precedido sdce­
sivamente durante los dos gobiernos anteriores los de
Lisboa, Sevilla, Irlanda y Lombardla, de cuyos jefes 'J
oficiales muchos habian muerto.

Pero, como para atenuar en las posesiones españolas
los estragos de una nueva guerra. y repararlos mejor qae
en épocas pasadas, UD ginio administrativo tenia ya dis­
puestas para ellas reformas comerciales que iban á con­
vertir en epulentas hasta algunas tenidas por estériles
entonces. Superando á fuerza de aptitud y estudio su os-

I Véase la comunicacion de Navarro al ministro de Indias en 8 de mallO
de 1779.-Arcbivo de la capitanla seneral de Cuba, legajos 1779.
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coridad y su pobreza D. losé de Galvez " naLural de
Macharaviaya cerca de Málaga, ingresando en el foro
de Madrid en 1763, desde que se bizo eslimar por la
eXleosioo de sus conocimientos, con preferenLe aran em­
pleados en examinar la legislacion y estado de las pro-

I Segun las Memorial inédita; del
reinado de Carlos III por el conde
de Fernan-Nuñez, se crió Galvez en
el bumihle aposento de un tio suyo
que era porlero del COllsejo de In­
dias, establecido ya entonces en el
antiguo palacio de los duques de
Uceda, en 'Madrid, ' y llamado de
,los Concejos., que se halla en la
calle M"yor: Este fué el motivo de
la preferencia que conslanlemente
manifestó despues por el estudio
de los asuntos de América. A fuerza
de sacri6eios de su padre, pobre la­
brador del pueblecito de IIlacbara­
naya, cercano á Velez-Málaga, y á
fuerza de estudiar, pudo ganarse la
borla de Ductor en Alcalá. La abo­
pcla le proporcionó luego en Ma­
drid los medio~ de :rteuder á 131 ne­
cesidades de la vida. La circuns­
tancia de poseer el francés con per­
feccioD, unida á la casualidad de
haberse becho amigo del secretario
de la embajada francesa, y luego
del mismo embajado\', marqués de
Duras, le permitió darse á cooocer
y e~limar de muchos funcionarios
importantes de aquel liempo, y so­
bre todo del marólués de Grimaldi,
que le hizo nombrar Consejero de
Indias en 17&. De Galvez se ban
escrilo mucbas notas biográficas,
pero ninguna biograrla verdadera;
y como los de tantos bombres no­
tables, su nombre se babria olvida­
do, si no lo recordase la feliz tras­
f ormacion qne tuvo en su tiempo el

comercio de España con América.
Si buhi,'ra vivido algunos años más.
acaso se bubiera decidido á decretar
la libertad comercial de los puerlos
de América con ladas las handeras
bajo páutas parecidas á las del de­
creto de tii8; Y acaso habria con­
servado la metrópol i su an liguo
imperIo colonial, si no como domi­
nio, á lo menos con estrechas rela­
ciones. Asl lo dejaron sI/poner la­
das las tendencias de Gahez en el
minislerio y sus continuos :Itaques
al prohibicionismo. DeS'llraciada­
mente Galvez murió á los cincuenta
y siele años de edad. Mas aun que
su saber, la fuerza de su carácter lo
dominaba todo á su alrededor. Para
él no habla obstáculos. Un solo de-­
feclo le afeó como hombre de go­
bierno. su afan de encumbrar á lo­
dos los de su familia. A su hermano
y su sobrino los elevó sucesivamente
desde la oscuridad hasta vireyes de
Méjico. ell cuyo elevado puesto
murieron los dos; á olro sobrino su­
yo, D. Miguel, le racililó sus ascen­
sos dlplomálicos, y no quedó un
Galvez que supiese leer y escribir á .
quien no·favoreciese con nn dest1no
público. Este ministro tln favore­
cedor de su familia y amigos murió
en Madrid en 1786 en la sunluosa
casa que se conoce aun en la calle
Ancba de S. Bernardo por la del
marqu~s de la Sonora. que rué el
titulo que se le confirió despues de
su visita general en Nueva-España.
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vincias de Ultramar, haciéndole saltar la proteccion del
miDistro Grimaldi en 8U carrera pnr penosos y lentos e.
calones, le elevó á Consejero de Indias é los treinta,
aoco años de erlad. Ya en ese lugar, oportunidades le 80­

braron para redaclar escritos y memorias en los cuales
desenvolvió con lLa~trla doctrinas 8nteriorinente indi­
cadas por el minislro D. Jo~é Campillo y por D. Manuel
Anlonio de la Gálldara, en 8US «Apuntes sobre el bien '1
el mal de España.• Galvez demostró lo absurdo de las
trabas con que un inlerés mal entendido por el Fisco COD­

tinuaba aun en aquellas regiones oponiéndose al des­
arrollo de los culti.vos y e~fuerzol de la industria. I.o8
resullados obtenidos por el Erario con la8 cortas refor­
ma!! comercial~s de 4765. desterrando algunos errores
del Gllbierno, fdvorecieron luego mucho la'J demostra­
cioDe" del Duevo COnSE'jf'To. Vino la práctica á apoyar á
la teoda, cuando en 4770 le confió el Rey 18 comisioo
extraordinaria. el encargo de establecer en Nueva Es­
paña una ref.)rma selleral en la explotacioD de minas
con el thulo de VI~itador General y Comisionado régio
de las ludias. Tal éxito obtuvieron allf sus providencias
favorecidas por 18s de Bucarely, que sin conlar los creci­
dos adelantos de los demas ramos. 8010 aquel de minas,
que en el decenio de 1760 á 1769 habia rendido once
millones doscientos ochenta ydos mil ochocientos ochenta
Y. seil pesos fuert~8, llegó á diez y seis millones qui­
nientos diez y ocbo mil' ciento selenta y tres en el si­
Buiente. En los. cuatro años que duró su oomisioD de

No dejó mas que _ua hija que ha de CasI rOlerreño, qne murió de
..itillo bUla mu)' aulrado el ¡'einado uua edad mu)' aVIDuda siendo ca­
de Feroando VII,)' casó con D. Prll- pilan lenaral ¡¿e ejércilo•
.denciode Guadalfajara. luego duque
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477. , 477i, pal pó. reconoció en la Habana como en
Méjico. la realidad de los hechos, confirmó sus cálculos

, con resultados superiores aun á los que habia e!lper;"do.
Muerto po<'o despues de su regreso á f:spaña el ministro
de Iodias D. lolian de Arriaga , se apresuró Cárlos 111 á
reemplazarle oon un funcionario tan preparado ya para
prestar mayores servicios en mayor escena. Las obras
pronto sobrepujaron aun á los anuDcios. Con el célebre
Reglamento de • i de octubre de '778. iospiracioo y,
tarea toda de GlIlvez. oomeolló luego á lucir olro sol para
el comercio ullramarino, DO habiendo sido las le\l's re­
formas de 176& mas que so primer ,crepúsculo. Apal'eció
aqlJel célebre documeoto eocabezado por uo real de-'
creto de ~ del anterior febrero, ampliando á lodos los
puertos habilitados de la Pen(nsula é h!as adyacentes.
sio exceptuar los de Canarias, la libertad que solo ha­
biao tenido algunos para lraficar coo todos los de la
América española; y aoLOrizando á estos para comer­
ciar directamente coa todos aqll8l1os. Lo'! derechos se­
ñalados en las primerasreformas de 4761, 63 Y6b se
redujeroo ahora H un tres por ciento de avalúo eu léI 10­

lroduccion de frulos y erectos españoles, y á un siete
«>bre los extranjeros que procediesen de los puertos
metropolitanos. El beneficio de aquella gran ref.>rma
consistia mucho menos en la reduccion de los anliguos
almojarifdzgos, que,en la 'SOpresiOD de otros impuestos
que gravitaban aun 80bre la navegacion mercantil. y
sobre todo en el gran ensancbe que se· daba al recfproco
tráfico de ambos hemisferios. con fdculLar 11 Lotlos sus
puertos habilitados para comerciar libremente unos con
otros.

Al saberse en Cuba la realidad de una medida que
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basla los mas interesados en su oonsecucion habian antes
tenido por un sueño, estalló en todas partes el público
regocijo con aclamaciones y espontáneas fiestas. Navarro,.
aunque por su ancianidad menos accesible á ese en­
tusiasmo, dirigia á Galvez en 2 de febrero de 4779 eslas
palabras: .Ha & llenado de gozo á estos vasallos de S. M.
la clemencia y paternal amor con que mira por su pros­
peridad haciéndoles felices con el reglamento para todos
los ramos de libre comercio.» Y fué ese gozo superior en
la capital á los temores de uua nueva guerra y á los re­
cuerdos tan recientes aun de la pasada; porque solo con
mirar á los ca!'ltillos de la Cabaña, de Atarés y Príncipe,

, se serenaban hasla los mas tímidos. Fuera de la natural
aprension de un rompimiento que, aun con los mejores
result.ados para nuestras armas, paralizase los frutos de
aquella reforma regeneradora, en la isla ya no se pensó
desde ese tiempo mas que en los adelantos de la agricul­
tura y de las transacciones exteriores.

En Cuba, Santo Domingo y las demas Antillas desde
las primeras extracciones de plata del vireinaLo mejicano
babian libremente circulado, primero segun su peso ar­
reglado á su valor inlrinseco, y luego por el estimativo.
los l'ealp,s, los medios reales y los reales de á ocho ó pe­
80S que tan imeerfectamente se acuñaron en la antigua
fundicion de Santiago de Cuba y en la casa de moneda
de la capital de Nueva-España. Pero al continuo usarse
en tantos aoos de monedas que circulaban poco en la
metrópoli, mene!!ter fué que acompañara proporcional­
mente la gradual disminucion de ese valor estimativo, y
que la inconformidall. entre los que las daban y las reci-

, Véanse en el archivo de la capItanía geueral de Cuba 101 legajo
de 1779.
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bian ocasionara ya en el siglo XVIIl abusos y conOictos en
las transacciones, sobre todo al por menor. porque en los
pagos de importancia era ya en ese tiempD el desembolso
en moneda regular y acordonada. Ro los caudales que
llegaron de Veracruz á la Habana en 4763 Y 64, al em­
prenderse las nuevas fortificaciones de la plaza, el virey
de Méjico, marqués de Cruillas, proponiéndose purgar á
su jurisdiccion de aquella moneda irregular y llamada
maouquina. la aglomeró en la ajena; y luego ¡;u sucesor
el de Croix siguió imitándole. Bastaban las cuestiones y
querellas que originaba aqud desórden mOlleta rio para
dar que hacer á los juzgados de la isla cURndo llegó á go­
bernarla Bucarely y demostró los inconvenientes de se­
guir tolerándose la circulacion de valores mal determi­
nados. No se resolvió su extincion por el Monarca hasta
el18 de marzo de 1771; Y encontrándolos aun mayores
para recogerla con la falla de numerario equivalente, el
marqués de la Torre dilató ~ la ejecucion de aquella
providencia hasta concertar con el mismo Bucarely qoe
se lo remitiera en plata acordonada, devolviéndole sü
valor en el macuquino, que podía refundirse y resellarse
en Méjico. Pero no alcanzó su periodo de gobierno á que
pudiese ejecutar so pensamiento él mismo; y ya muerto

I • La excesiva direrencia eDtre
el valor intrlnseco y el estimativo
de las monedas macuquinas; la gran
pérdida de los poseedores de ellas
en su rllduccion á las circulares del
nuevo cuijo; su relacion con el ma­
nejo de la Real Hacienda, precisada
siempre á buscar préstamos para
cubrir sus gaslos. y con el comer·
cio.... hacen en e.la Isla mas árdua
que en olra parte alguna la exlin-

cion de las antiguas. Las dlliculla- •
desencunlradas y los medios que he
arbilrado y propuesto para vencer_
las pueden verse en mis represen­
laciones al minislerio de Indias •.
Véanse en el archivo de la Capitanía
general de Cuba y en la coleccion
del Aulor los Apunte••obre lal prin­
cipalu provilleracllu, etc•• del mar
qué. de la Torre.
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el insigne Bucarely, fué cuaodo llegó á la Habana de
Ver-acruz el oavio de guerra San Gabriel con la mayor
parle de la plata calculada para un cange de roonedas tao
reclamado ya eo el pa(s por el buen órden de laR tran­
sacciones en detall y aun por mayor. El ·'4 de mayo
de 4778, al asomar aquel buque por el horizonte, Na­
varro, de acuerdo con el intendente Urriza y con sus
asesores, publicó las primeras providencias para la reco­
leccion gradual de moneda defectuosa.

Con aquella y las demas remesas sucesivas hasta fine8
de 478~ pudi!3ron recogerse mas de dos millones de pesos
macuquinos en la isla, CU~'O valor intrínseco resultó sien:"
do sola,nenLe de un millon noventa y dos mil nuevecieo­
tos cuarenta pesos, s('glln noticia detallada que mas ade­
lante publicó la Gaceta de la Habana de 4t de abril de
1783, sin incluir la recoleccion hecha en Santiago de
Cuba.

Auoque no en acierLo para conseguirlo, excedió Na­
varro al mismo Bucarely eo el afan de corregir los des­

·prdenes del foro, no considerando que hubiese sido el
auto de 4~ de abril de 4766 barrera bastante firme pa­
ra cQDteuerlos. En medio de su sagacidad, vigilancia y
~éLodo en todo, el marqués de la Torre, presumiendo
acaso que la administracion de justicia compitiese menos
al eapiLan general que á los jueces ordinarios, al termi­
nar Sil laborioso y memorable mando, habla dejado pen­
dientes de fallo hasta mil doscientos cincuenta y seis ex­
pedientes civiles y criminales en la sol~ jurisdiccion de

. la capital. Nádit mas que uo año, en el de 1773, se ba­
bian consumido hasta ciento catorce mil pesos en costas
procesales en un vecindario que no llegaLa á la mitad

"que hoy, ni reunia la quinta parte de su actual riqueza;
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1 esa suma era la que pública y legalmente &pareela in­
verLida. Por I~ menos era doble la que absorbian los
amaños, las composiciones secretas y los cohechos; por­
qoe solo as' podía nutrirse la falange del foro de Cube en
este tiempo, compuesta de ciento cincuenta abogndos y
de igual ó mayor número de ba~billeres, que sin ser
abogados aún, aeLuaban como tales', extendiendo escri­
los que firmaban los que lo eran. Sin ser abogados ni
bachilleres hormigueaban ademas en las poblaciones
diestros papelislas que, sin borlas ni letras, sabian ma­
nejar causas, promovel" incidentes y multiplicar escrit08
con tanto provecbo como maña. Uniendo é estas lrea
clases los escribaDOS, los numerosos dependientes de ca­
da escribania, sus agentes exteriores, llamados vulgar­
mente pica-pleitos, y los procuradores de cada pobladoD;
parcos andar~mos en redueir á un millar el núm~ro de
individuos que devoraba entonces buena' parle, de las
rentas de unos cioco millares de propietarios de loda,

·clase que existian entonces en la isla.. La mul.iplicidad
de juzgados 1 en que se dividia la administracioo de jus­
ticia. 8US atribuciones separadas COD arreglo á los dis­
tinlos 'fueros de mocha parle de los moradores y los mas
pudientes, facilitando competencias entre unas y olras

jurisdicciones, demorando as' la resolucion de los expe-
dientes mas claros y sencillos, facilitaba la reproduccion
de escriLos tan gravoeos para las partes como in(¡Liles

• SejtUn la Gu/tI de la Ha/JamJ
de 1781. elisllan en su Jllrisdiccion
101 siguientes juzgados: la A.uditorla
de gberra. la Asesorla géneral de
¡obierno, la Asesora de milicias,
la Aseserla polllica, la Asesorla
de ngoil, la Aaditofla de marina,

el Tribunal eclesi:\stico de la Di6­
cesis, el Tribunal del proto-medi­
cato ,la Asesorla de hacienda '1 la
Asesorla de correos. Tambien babia
fU abOflados, 38 escribanos, tO pro­
curadores y 3 contadores judiciales.
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para aclarar el punto litigiado; y se prestaba as( admi­
rablemente al aumento progresivo de unas clases, que
por necesarias que sean en la 8Ociedad, la perjudican
siempre que se apartan del aogusto fin que las ha crea­
do. el leg(timo servicio de las leyes.

No se limitó Navarro é reproducir la mas escrupulosa
observanfÍa del auto de Bucarely. Le impulsó su celo ¡.
traslimitar sus facullades disminuyendo los derechos de
arancel aprobados por la audiencia de Santo Domingo y
á dictar en 11 de ene~o de 1779 un segundo auto ins';
tructi YO para todos los actuantes y dependientes judicia­
les, as( en lo civil como en lo criminal. Por mucho que
naciese de la mas recta intencion esta reforma, corres­
pondia á aquel tribunal superior la iniciativa en los ra­
mos de justicia de UD territorio de su jUrlSdiccion; y n;A­
turalmente se la revocó despues elevando al gobierno
supreu,o duras quejas contra la innovacion practicada por
Navarro sin su acuerdo prévio. No le fué dificil á este
general evidenciar. lo honroso de sus fines en la misma
arbitrariedad que denunciaron; manifestando á su vez al
Rey su sentimiento por la irrespetuosidad de los escritos
que le dirigieron los oidores, como si por pertenecer á
una corporacion superior en lo judicial, fuesen tambien
ello~ individualmente superiores é generales de mas me­
recimientos y mas altas funciones. Aunque se concitara
con su entereza la enemistad de aquellos magistrados y
de los forenses, logró mas adelante su objeto principal
Navarro disponiendo el ministerio la reduccion de los
aranceles judiciales bajo pauta muy análoga á la marcada
en su auto, y rué elevado á tenienle general en i de
julio de aquel año por sus largos servicios anteriores.

De!lpues de diez y seis años de sefeno y pacifico ho-
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rizonLe. de nuevo volvieron á oscurecer el de las Anti­
Uas las nubes de la guerra. Las gestiones en Versalles
de Franklin. el diestro delegado de las provincias aoglo­
americ8na~ insurreclas contra su metrópoli. consiguieron
un éxito completo firmándose el 6 de febrero de 4778
el primer tratado de paz y de comercio entre ellas y la
Francia, que tuvo que romper con la Gran Bretaña en
el hecho de reconocerlas como potencia independiente.
Aunque los dos gabinetes recurrieron para arreglar sus
de58cuerdos á la inLervencion del rey de España, pre·
valeCió sobre los esfuerzos del buen Monarca el antago­
nismo político de las dos naciones. Los mayores y mas
trascendentales intereses de 8U pueblo prescribian á Cár­
los 111 la mas rigurosa neutralidad en UDa lucha mucho
mas temible aun por el choque de las ideas que por el de
las armas. Y tao gran verdad no se ocultaba á consejeros
tan previsores é ilustrados como los condes de- Florida­
blanca y de Aranda. que dirigian á la sazon sus relacio­
nes eXLeriores. Pero rué harta desventura que, mientras
Floridablanca se desentendia con sagacidad y firmeza de
188 obligaciones que imponia..á España el antiguo y fu­
nesto pacLo de Familia " la misma Inglaterra. tan inle­
resada á la sazon en no aumentar el oúmero de sus eoe-

. mig08, se preparase ostensiblemente en Asia y en Amé·
rica á hostilizar á las posesiones españoras sin escuchar
las justas recl~maciones de su embajador en Londres.

, Allemas de la Elpalla bajo lo,
Be,e, de la ea'l) de Borbon por W.
Coxe, de sus adkiones por Muriel, y
de mucho>! lextos que espbnan los
lDOli\'o~ de e·ta guera, expllcalos
perfectamente el tomo 11 de las Me·
fllDr'ta. del Prtncipe de la P,U. Sin

conseguir justificarse de otros ca,.
gos que llovieron sobre su adminis­
tracion, atribuye el Prlncipe a la
debilidad ~ imprevlslon del conde
de Floridablanca la segllnda gnerra
declarada pOl' Cárlos 11\ á la Gran
Bretaña.
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S~S qOc>j8S contra E!'paña se fondabltD ea algonos auxi­
Itos de vive.r~8, moniciones y dinero que se lIe',abitlJ
~otcmce9 á las posesiones fraoce88§ eQ América como
se Ltabiaa llevado en añ08 an~eriores. Tambi~D seguiaa
eornetieodo los ingleses muchos atropellos, perpétuol
ooolrBbanltos y aOB actos de pirateria oon los navegan­
tes e~pañole&, é infring8B la neutraltdad C08 perse"
cacioues y choques con lós boques anglo-americaDo",
que con rrecuencia lenían qoe refllgiarse en la már­
gen del Misisipi correspondiente á la Luisiana. Menes­
Ler rll~ po!'lergar á la dignidad nacional miras inmensa!',
vié~dose tInado á concurrir á la ajena lid aquel Mo­
nuca. El bando de la nueva guerra' con la Gran Bre­
taña se pregonó en la Habana el ~2 de julio dd 4779,
cuaudo ya hahia de!!pachado el ministerio rápidos avisos
á LQ.Jos los gllu~roaLlore3 y vireyes de Iodias, pera que
tuviesen ROS plazas y cosLas prevenidils, empleando eo
sn dcf,msa muchas precauciones omitidas eo guerras an­
teriores. 'La escuadra francesa de las Antillas recibió
órd~n de proteger á Cuba y á so capital, coando Su ca­
pi~lIn 3eoerallo reclamase, con nueve navios de guerra

• Mu~ho~ testimonllls 08clales
Ju<tilleall que la :¡oprra estaba decl­
di/la IIIU.lho 311LIlS por el ministerio
e.p ;101. ~n :9 de marzo de 1779
se clllfllln'có:i Nav.• :ro 110' real 6r­
dl'n reservada y e~pedida por el mi·
ni,Lro Galvez.l'r~vinléDJule quede.
t "'¡l'se la sallla para KS,IIih dt! 10J

bU111ll'S n'lciolll'es llue anduvieien
en 1115 puel'tos lIe la isll. Por olra
parte la marha I'Klesa tOlnó una
verdadera IlIicbtiva en las bo'!;tlll­
dad..". .\Igollos I'uquel de gDerra
Intentaron i oterceptll'la oavegaclon

del Misisipl desde el mes de ml­
l'o, mu\,hlJ Intes de que pudiera
sa berse el rompimiel1to eD América.
El gobernador de la LlIilltaoa, doa
Beroardo Galvez.,' con la fragata Yo_o
laDte. dos bergalltlne~ J algunos
barcos. los arroj 6 de aquel rio,
apresándoles una fragsl.l de lIuerra
y diel. embarcaciones menores. Con
este pri :Der hecho &e lcabó de ganar
alll todo el prestigio que tlD útil le
fué despnes para las operlciones
que empreDdl' deEdtl aquel terri­
torio.
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Y tios mil hombres de tropas. Pero Navarro no solicitó
ese auxilio por entonces. ....

Expidió paLeDtes de corso á cnantos marinos mercan­
Les los solicitaron con buqoes armados y dispuestos á
pelear. Solo del puerto de la capital salieron desde1uego
nueve: la fragala Jesús Maria y José, las goletas Divina
Pastora. Rosario. Virgen del Cérmen. Sao Miguel,
Indiaoa. San Crislóbal 'Y otra Vírgen del Cármen. que
eo el siguiente agosto ya habian apresado al enemigo
en las aguas de la isla las balandras Rey Británico, Ca­
zador, Juan Pedro y Rollaod, el bergantin Plantador de
América y la goleta llamada Práctico del Misisipf.

Perteneció. sin embargo, la gloria de dar feliz prin­
cipio , las hostilidades en América al jóveo gobernador
de la Luisian8 D. Bernardo de Galvez. Un borrible tero­
poral de aguas y vientos inundando las riberas de aquella
grao corriente. sumergiendo las embarcaciores que sur·
caban su espaciol'a márgen, y aun !!US lanchas, acababa
de consternar , Nueva Orleans, cuando recibió aquel
jefe r~ervados pliegos de Navarro con la nueva de la
publicacion de la guerra, y renglones elocuentes eo
que. ¡nDamando su alma heróica, le prescribia su tio el
ministro de Indias que se apresurase á justificar en los
combates los adelantos con que le habia favorecido.

Desanimador era el cotejo al comparar en aquellos
territorios el poder de los es~aiiole8 con el d efos in­
gleses. Dueños estos desde la paz de ~ 763 de la Flori­
da. habiao completado las defensas de Móbila y Panza·
cola, distantes de la indefensa Nueva Orleaos nada mas

que sesenta y setenta y oinco leguas por la oosta al E.
Navegaban su§ buques sin estorbo por el ancbo rio que
separa de la Luisiana á la Florida, y á tre;nta t coa·
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renta y más leguas de 8U embocadura dominaban so
corriente con bien establecidos pueslos militares como
~os de Baton-Rouge, de Mantcback y de Panmure; y
mas de dos mil veteranos defendian aquel distrito. No
llegaban á la mitad los que cubrian á la Luisiana dis~ri.

buido~ en su capital y foertes destacados que no podian
·desguarnecerse. Unánimemente aconsejaron á aquel Go­
bernador sus subalternos que se resignara á' la defensiva
hdsta recibir refuerzos de la Habana. Pero desentendién­
dOlle de tibios razonamie'¡tos el fogoso Galvez, convoca
á todos los babitantes al Ayuntamiento, publica la guerra
contra los ingleses, electriza á. los concurrentes con un
marcial discurso; y todos, lan entusiasmados como él,
le piden armas para vencer ó morir por el mismo pabe­
1I0n contra el cual diez años antes deploraron no tener­
las. Galvez, llevado en hombros y entre aclamaciones á
su casa. se al-resuró á reunir sus cortas fuer7.as dispo­
nibles y sus insignificantes medios ofensivos 9. Reducianse
á una goleta y lres lancbas cañoneras que anegadas en
el rio se pusieron con grao trabajo á flote, á una pieza
de á veinle y cuatro. cinco de á' diez y ocho y cuatro de
campaña, con un solo oficial de artillería, y ese enfer­
mizo, pero de gran pecho, D. Julian Alvarez; á quinien­
tos soldados del regimiento de la Luisiana, los más pe­
ninsulares y franceses, ochenta colonos milicianos,
ochenta negroq y mulatos, y Olivier Pollock, .emisario
caloroso del Congreso de Filadelfia, con dos. oficiales y
siete aventureros norte-americanos. Con tan heterogé­
nea y débil hueste salió el Gobernador de aquel·pueblo

• Véase en el archivo de la capl- Navarro en i3 de a¡osto y i8 de ae·
'Inia general de Cuba, legajos de tlemhre.
1779. la comunicacíon de Galvez ,
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en la tarde del 27 de agosto; y, reforzándose en 8U pri­
mer jornada con igual número de colon08 é indios vo­
luntarios. atravesando ellpesos bosques y panlanos,
-rindiéndose una tercera parte de la gt'nte de caDsancio
en diez penosas marchas sin caminos, sorprendió ante~

de amanecer el 7 de setiembre á la fortaleza de Maol­
cback defendida por solo tres onciales y veinte y ciuco
granaderos del regimiento de Waldeck. La habian eva­
cuado dos dias antes para dirigirse á Baton-Rouge y la
Pdóbila cinco compañias del mismo cuerpo.

El 13 continuó Galvez su marcha ya ·con menos de
doscientos veteranos y disminuidos en igual propon'ion
sus voluntarios. Despues de sorprender á una avanzada
inglesa, avistó el ~ 1) por la larde al fuerte de Btllon­
Rouge defendido por el coronel Dickgoo con cuatrocienlos
siete.soldados illgleses, un centenar de milicianos y Lrece
piezas montadas en baterias de tierrn con profunuos fosos.
Pero bastaron dos boras de fuego de la única paralela
que Galvez habia abierlo para que se entregasen el i l de
setiembre, obligándose á aquel jefe á decreLar al millmo
tiempo la rendicion de lós puestos de AmiLh, Thompson
y Panmure que dependian de su obediencia. Diez y ocbo·
jefes y oficiales, quinientos ochenta y dos veLeranos sin'
contar la gente de milicias á la cual fué forzoso dejal' li­
bre, porque ni para escoltarla alcanzaba la del vencedor.
ocho embarcaciones de diversos portes ancladas en el rio.
veinte y seis cañones y la adquisicioo de ciento treinta
leguas cuadradas de feracísima comarca fueron el fruto
de aquella mágica campaña de un mes. lograda sio otra
pér~ida de los expedicionarios de Nueva Orleans, que la
de un muert? y un herido. Jamás se obtuvieron mayorell
ventajas coo menores medios; y con el de brigadier que
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no tardó en recibir en remuneracion de lan feliz arran­
que, justificó- Galvez lambieB al favor de SU8 anteriores
adelantos.

Mientras. con tanta suerle inauRuraba las hostilidades
en América, habia llegado á Nueva Orlean8 el segundo­
balallon del regimieoto de España que despachó Navarro
de la Habaoa 'socorrerla detrás de los primeros avisos
de la guerra. Pero por maS que estimulara sus aspiracio­
nes aquel feliz principio y se propusiera conquistar á
M6bila y Panucola, sus fuerzas eran aun lan inferiores
como evidente su in6til sacrificio al acometer cualguiera
de las dos empresas. Resignóse Galvez á s~spender su
ejecncion hasta reunir refuerzos suficientes.

Algunos habia deslacado ~I gobierno' las Antillas al
ver la guerra cerca. Ademas del regimiento de Na­
varra habian llegado é la Habaoa en el discurso del
verano cuatro batallones; dos del de España y dos del
Principe. uoos tres mil y quinientos hombres que diezmó
sañudameote el vómito. luotos con los de Navarra yel
Fijo de aqoella capital, no sobrabao para gullrnecer lan
dilalada plau y tOda la isla, discurriendo por las aguas
qoe la bañan poderosos armamentos enemigos. Pero
Galvez, que en lugar de los tres mil hombres esperados
no habia recibido mas que uo solo batallon con menos de
qninientos, insistia en pedir refuerzos para asegurar el
fruto de su primer triunfo y desalojar á los ingleses de
la Florida aotes de que se reforzasen tambieo ellos. Por
su parte Navarro, que en lugar de seis regimientos ofre­
cidos por el ministerio, no habia rEcibido tampoco mas
que tres, no se decidia á socorrerle hasta que llegaran á
la Habana las fuerzas'que esperaba. influyendo acaso
en su demora contradicciones y etiquetas del atrabiliario
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Booet para el despacho de 108 buques, aunque fondea­
ban en el puerLo ó en la isla veinte y seis de guerra, eo­
tre ellos cinco navios con seiscientas sesenta y seis pie­
zas de bronce entre unos y otros.

Corrieron con tiempo bonancible las dos últimas se­
manas de octubre y 188 dos primeras de noviembre. YI

se trastornaba el tiempo el 17, cuand.o se aplazó para
el 1.· de diciembre la salida de mil cuatrocientos treinta
y dos hombres de Lodos los cuerpos de le isla, con inclo­
sion de trescienlos treinta y nueve de los batallones de
pardos y morenos. Sucediéndose los nortes coo teoacidad,
00 logró salir hasta fines de aquel mes eMa expedicion
acaudillada por el coronel del Prfncipe D. Gerónímo Gi­
ran, marqués de las Amarillas. Tan lenta y 'trabajosa fué
!u travesfa, que sin esperar á que acabase de arribar'
Nueva OrleaDS, se resolvió el impaciente Galvez á salir
del Misisipf para Mówla el 6 de febrero de 1780 coo mil
setenta y un hombres solamente, incluyendo en este nú­
mero cienta treinta y un morenos y mulatos y cincuenta.
veteranos del Prfocipe, los únicos del socorro de la Ha­
·bana que con Giran habían llegado á tiempo.

Pero el S. E., suave y benigno' la salida de la embo­
cadura de aquel rio, por horas fuá arreciando hasta pro­
nunciarse en deshecho temporal aquella misma larde. Lo
siguió capeando y corriendo el armamento todo el7 con
so DOChe; y al oscurecer del 8 recalaron en la vasta en­
senada de Móbila diez y seis embarcaciones, barando la
mitad enLre los bajos de su punta al E. y enLre ellos el
bergantin anglo-americano Galvezt.on en que iba el jefe.
Jamás empresa se iDició con preludios W8. contrarios.
En ese esLado, entre rompientes de violento oleaje, lu­
charon los expedicionarios solo por salvarse sin conser-
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var mas que SU8 armas, hasla qU6 el 20 dando muestras
de ceder el tiempo se presentó á ampararlos D. Miguel
de Goicoechea en dos bergantines de guerra y dos pa­
quebotes que eon doscientos cuatro hombres del regi·
miento de Navarra habia salido de la Habana diez dias
antes. Ya era el 26 cuando desembarcaron sin resisten­
cia junto al rio de los Perros á tres leguas al So de la
Móbila. Por fortuna aun no habían sido tampoco socor­
ridos los ingleses; y guardábanla COn tal descuido, que ni
tenian despejados los aproches de la p:aza, ni habian
abi~rto aun fosos delante de sus muros.

Sacó Galvez partido de su negligencia para abrir trin­
chera desde el 1.· de marzo , cien toesas del recinto,
poniendo á BUS trabajadores á cubierto con las ta pias
ó cercas de una huerta. Recbazadas vigorosamente dos
salidas y abierta brecha á los diez dias, ile preparaban
los sitiadores al asalt(), cuando el Gobernador izó ban­
dera de capitulacio!l, obteniéndola en términos honro.
sos aunque inferiores á sus pret~nsiones. La guarnicion,
reducida ·con las bajas á trescientos siete combatientes,
fué enviada á la Habana; y la plaza conquistada con
cincuenta y seis cañones y repuestos de importancia, se
encargó al coronel de Navarra D. losé de Ezpeleta, de­
biendo servir ya la Mabita de base ulterior para el
ataque de Panzacola y las demas 'fortificaciones inglesas
de FloriJa.

Reuniendo mil y cien soldados Sir Campbell, mayor
general de los ingleses, no pudo presentarse basta el 16
á socorrerla y retrocedió despechado á Panzacola al dis­
tinguir ondeando el pabellon de España en sus baluartes.

Despues de asegurar la conservacion de la Móbila y
establecer un nuevo pueslo coo reductos en la isla que
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domina á la entrada de su bahla regresó el vencedor ,
Nueva (\rleans. dejándola defendida por Ezpeleta con
quinienLos hombres de Navarra, Principe y Luisiana.
Despachó Galvez á Navarro pliego sobre pliego en sol¡"
citud de los tres mil anteriormente pedidos. Ignoraba
que para destacarle el refuerzo que en diciembre habia
salido de la Habana con Giron y el que recibió luego en­
l. rada de Móbila, quedaba aquella capital casi única­
mente guarnecida con milicias.

Segun el minimum de fuerza que el marqués de la
Torre tenia en tiempo de paz designado á sus puestos y
castillos, dotaciou que fuera imrrodente y aun crimina.
disminuir en el de guerra. , la Cabaña susceptible de
una guarnicioD de cuaJro mil. solo correspoDdiaD seis-­
cientos ochenta y ocho bombres, trescientos cuarenta y
tres al Morro, doscientos al Principe, ciento á Atarés y
otros tanLos á la Punta. En el recinto. entre guardias,
ordenanzas, rondas y paLrullas, entraban forzosamente
cuatrocientos sesenta de sef"vicio. Cubria á Santiago un
solo batallon del Fijo. Todos los demas destacamentos
como Baracoa, Matanzas, Jagua, Trinidad y otros te­
Dian que limitarse á cuatrocien&os bombres. Tan aLen­
dido de Veracruz en coanLo á fondos. como escaso en

. gente. Navarro en aqnel aprieto, consultando á las de­
mas autoridades y anteponiendo su responsabilidad á·
ajenas ~Iorias, no solo se negaba á desprenderse de su
restante fuerza veLerana ,que apenasascendia ámil quinien­
tos hombres, sino que desde febrero babia puesto sobre
las armas tres mil doscientos de milicias blancas y more­
n8S. Pero esta escasez de fuerzas no fué larga; y las es­
peranzas de Galvez renacieron.

De concierto con el de Francia, el ministerio español.
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lo lenia todo dispuesto para dar á las operaciones de la­
primavera de 1780 un vigoroso y oportuno impulso.
Despues que catorce navios de linea con doce batallones
salieron de Brest á cubrir á las Antillas francesas y arre­
batar á los ingleses muchas de sus islas, una escuadra
española, compuesta de otros tantos millares de soldados,
salió de Cádiz el 28 de abril á proteger á la América
central desde la Habana, con in·strucciones en que el
ministro Galvez prescribia que se obrara ccon actividad
y sin perder momeotos en lentas deliberaciones; en la
inteligencia de que DO desaprobaria el Rey empresa al­
guna bien combinada que contribuyese á la repulacioB
de sus vasallos y al honor de sus armas •• Así 60 sok»
se pODian en accion medios reale~. sino que se daba li­
bertad para aplicarlos con desembaruo mayor que el
permitido en guerras anteriores.

Digminuido por el escorbuto, por olras penalidades de
una larga travesía y con destacamentos dejados en Poer­
lo-Rico y Santo Domingo, hasta los dias 3, i Y1) de 8g08lo
no arribaron á la Habana aquellas fuerzas, que, con el
nombre de Ejército de operaciones de América. y ya
sin merecerlo por su número, veaia mandando el teniente
general D. Victorio de Navia Osorio, recientemente
acreditado en el funeslo desembarco de Argel y la ~liz

expedicion al rio del Sacramento. Pero llegó la escuadra
casi en su completo y p.uew. á eargo de su jefe D. José
Solano, de gran activiaad y fama en la muiDa. CoD él
lIegaroo enLonces doce 08vios, tres fragatas y cua­
tro bergantines de guerra, con ochenta y dos tras­
porleB. No llegaban á ocho mil bombres las tropas,
compuestas de los descabalados regimienLos de Soría,

• .Aragoo, Flandes. Hibernia, Guadalajara y Cataluña,
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formando tres brigadas (Iue mandaban los mariscale.'l
de eampo D. Juan ManDel de Cajigal, D. Guillermo
Waughany el brigadier D. Bernardo Troncoso.

Al saber el arribo á la Habana de esas fuerzas, Galvez,
ya promovido á mariscal de campo por la toma de la Mó­
bila ,Sltbiendo que se aplicarian á realizar sus propios planes,
aunque las mandase UD general de mas carácter, se pre­
sentó en la Habana á fin de agosto sin con!leguir que se
pUlJieran mas pronto en movimiento, y palpando por s
mismo los tropiezos que contribuian á demorarlo. El
vómito y ot.ras enfermedades se cebaron en aquellos
cuerpos y en las LripnlaciQnes con tal furia, que solo en
nueve dias, desde el 'i.7 de agosto ha ,la el 6 de se­
Liembre, enLraron mil doscientos ciBcuenla hombres en
\os hospitales muriendo ciento diez y ocho. Ea fin, desde
la llegada de la expedicion hasLa el f 7 de octubre, lIin
incluir jefes ni oficiales, enfermaron cuatro mil sesenta y
dos entre marineros y soldados, y perecieron nuevecien­
los treinta y nueve. F.o esa pérdida cupo tambien su tris­
&e contingenLe á los dos baLalloDes del regimiento Inme­
morial del Rey que llegaron al mediar agosLo en el rigor
del daño.

Los' batallones de Guadalajara y Aragon, alojados ~n
el Campo de MarLe en húmedas barracas, quedaron
casi en cuadro á pesar del esmero con que, se asistió ,á
los atacados. ea el convento de Belen, en los hospitales
de San Joan de Dios y San Ambrosio y en varias casas
habilitadas para recibirlos. Como en oLros mochos de esta
guerra, en aquellos dias de prueba rivalizaron los mora­
dores de la Habana en so desprendimiento hospitalario,
agasajando con so mesa J generoso tralo á coanLos mili­
&ares, segun su clase y medios, les cupieron alojados en
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SUB casas. Todo era, 80n con las enfermedades. anima­
cion, diversiones y esperanzas. Hab(anse recibido de Ve­
racroz para las urgencias de la· gcerra caudales abun·
daoLes; y el comercio con los extranjeros veia rayar ,so
aurora coo la libre entrada de cargllmentos anglo.ameri­
canos y franceses en la bahia, permitida desde 4~ de
octubre del anterior año á los buques que aportaran
v(veres. .

Despues de socorrer al presidente de Guatemala, ayu­
dándole oon municiones y armas á expulsar á los ingleses
de su costa, viendo Navarro que con el ardor de la esta­
cion iba cediendo la epidemia, oonvioó con Navia y los
otros generales en la ejecucion del proyecto contra Paoza­
cola. Los nav(os de guerra San Genaro, Velasco, Sao lu80
Nepomuceno, San Ramon, el Astuto y el Guerrero; las
fragatas Cayman. San Pio, Santa Clara y Saota Cecilia y
hasta cnarenta y seis trasportes coo abundaote repuesto y
tren de sitio salieron de la Habana el 46 de octubre con
cnatro mil bombres, 'sin incluir tripulaciones. Estaba des·
pejado el borizonte; y una brisa favorable protegió á la
salida y á la primera singladura de la expedicion. Pero
amaneció el n con cáriz oscuro y el mar en absoluta
calma. pronunciándose el 48 on recio O., que degeneró á
las pocas horas en buraean impetuosfsimo. No hubo arbi­
trio para continuar la navegacion á rumbo ni en conserva
las n8ves ·unas de otras, teniendo que tirar los capitanes
á salvarlas solamente en distintas direcciones. Los más
de los trasportes. los mejor librados corrieron el tempo­
lal hasta Campeche;-siete buques pudieron regresar con
Galvez á 'la Habana en lastimoso estado; tres 86 fueron ,
pique saldnd08e la gente; y á dos, eargados de vfveres
y municiones, los apresa~on en PanZ8cola los iogleses.
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·De tan desastrosa expedicion solo se utilizaron en sn "Ob·
jeto luego mil doscientos treinta y siete veteranos que en
doce embarcaciones pudieron refugiarse en Nueva Or­
leaos y la Móbila. Decididamente combatiao los elemen­
tos á favor de los ingleses. Forzoso fué suspender, pues.
aquella empresa hasla que se reconcentraran otra vez las
fuerzas destinadas á intentarla; porque en la capilal de
Cuba las enfermedades no permitian aun contar con otros
combatientes.

Aunque al terminar enero volvieron á reunirse en
Móbila y las demás con Galvez en la Habana, el reparo
de las embarcaciones retardó la segunda salida de esle
general para Panzacola hasta el i8 de febrero; y tampo­
co anduvo exento de contrariedades y percances este
viaje, basta que en fO de marzo fondearon en la isla de
Santa Rosa, junto' la misma babia de aquella plaza.

Desde que con la toma de Móbila la consideraron ame­
nazada los ingleses, habilHl invertido trescienlos cincuenta
mil pesos en rectificar y ampliar sus obras con dos ba­
luarLes y una media lona destacadas con 80lidfsimas cor­
linas del recinto antigao, reforzado ahora con dos borna­
beques y ámplios fosos. Una baterla avanzada coo el
nombre de Fuerte de Barrancas dominaba el acceso de la
rada, frente á la punta occidental de Santa R08a. Con
ciento noventa y tres piezas enlre cañones, obuses y mor­
teros, y multitud de indi09 y negros aoxiliares, defeodian
tan impooente plaza mil y Betecient09 veteranos que ani­
maban coo su ejemplo el gobernador y ,ice-almirante
Pedro ChesLer y el mayor general Cilmpbell, coman­
dante general de las Floridas, y anhelolJo de vengar la
humillacion que habia sufrido delante de Móbila.

Refrenando Galvez su ins~iDto temerario, se resignó á
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fortificarse en Santa Rosa por el freote que miraba tl\~cia

Barrancas, y á suspender otra~ operaciones hasLa refor­
zarse con las tropas de Nueva-Orleans y aquella plaza.
Mandábalas el coronel de Navarra D. José Ezpeleta, que
despues de rechazar á principios de f~brero á un desta­
camento inglés, causándole gran pérdida con la de su
jefe el coronel del regimiento de Waldeck, se incorporó
el 23 á las fuerzas sitiadoras. Todas, forzando el puerto
sin tropiezo, al abrigo de las lancbas cañoneras de la es­
cuadra, se trasladaron el 2{. á las iamediaciones de
PanzacoJa y establecieron aquella misma nocbe su cam­
pamento á dos mil toesas del recinto•

.Pero mientras reconocia los aprocbes y establecia sus
paralelas, lidiando sin cesar contra los indios comarcanos
con cuya cooperacion contaba Chester, creyóse en la Ha­
bana que amenazaran al sitiador de PanZ8cola peligros
mas formales é imprevistos. Oscurecia el 7 de abril
cuando recibió Navarro un alarmante aviso de baber do­
hlado el cabo de San Antonio ocbo navios ingleses OOD

rumbo bácia aquel puerto. Convocó á junta aquella misma
nocbe á los generales de tierra y mar que se bailaban eQ
la plaza, entre los cuales ocupó su puesLo el jefe de es­
cuadra francés M. de Monteil, que dias anles habia fon­
deado en el puerto con los oavlos Palmier y Triton, y
otros seis bnques de guerra. Deduciéndose de mucbos
anuncios que aquellas fuerzas se dirigirían á socorrer á
PanzacoJa: para frustrar ese designio, en aquella misma
conferencia se expidieron órdenes para que la mayor
parte de la escuadra de Solano saliera apresuradamell~

para Santa Rosa con mil seiscientos hmnbres puestos á lal
órdenes del mariscal de campo O. lUln Manuel de CI..
gigal. Permitian 1'1 disponer de ese refuerzo 108 muchos
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rellablecidos de sus males, y algunos piquetes rezagados
de las tropa8 que de Santo Domingo y otras isllllJ habia
traído Mooteil.

COD la primera brisa del 9 de abril y , cargo de S<r
lano, salió de la Habana esta nueva expedicion con los
navlos de guerra Dregon, San Franoisco de Asfs, Gner­
rero y Arr.088nte, las fragalas Santa Cecilia y Santa Clara,
y los bajeles de Monteil, cuya excelente voluntad fué
ulilfsima á la empresa.

No permitieron los vientos que llegase Sotana á reco­
nocer el fuerte de Barrancas hasla el ~O, cuando Galvez
despues de rechazar los alaquelZ de Campbell , sus pa­
ralelas, las tenia todas concluidas. Pero inesperadamente
reforzado con mil y seiscientos hombres de Cagigal, tres
mil !!etecienlos de guarnicionf's y marineros de la escua­
dra española y setecientos de Monleil, reunió de repente
sobre nneve mil combatientes á sus órdenes. Un pliego
interceptado á Chesler en que le anunciaban que acu­
diria á socorrerle de un dia á otro el almiranle Rodney
con ocho navios y catorce fragatas de guerra, acabó de
demostrar á aquel genet"al la urgencia de su triunfo.
Apre!;uróse pues á circunvalar todo el recinto; y el 'i7
empezó á romper BObre la plaza un vivo Cl:lñoneo, mien­
lras otras fragatas de la escuadra la ofendian de cerca, y
los navios Dra~on y Triton abrasaban con sos baterfas á
las del fuerte Jorge, hornabeque establecido para proteger
el muelle y surgidero. Pero Galvez, tan desgraciado por
mar como feliz por tierra; tuvo el dolor de que un tem­
poral de vientos yaguas soplando reciamente por el
E.-S.-K. el 5 de mayo, debilitára 8U8 ataque8 y rom­
piera en la rada las amarras del Guerrero I del Oragon,
del Sao Francisco, del Arrogante y olros buques. Sin em·
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bargo, dos dias despues, abonanzando el tiempo, repro­
dujo simultáneamente sus fuegos en todas direcciones
con mayor violencia. No por eso desmayaba fa defensa
que esforzalJa Campbell con perseverancia denodada. Pero
el 8, á las dos boras de cañoneo, penetró una granada
de los sitiadores en el principal depósito de pólvora.
cuya horrenda explosion costó la vida de ci~nto cinco
ingleses y dt!rrumbó una cara de la media luna que de­
fendla al recinto por" el norte. La artilleda española,
aprovechando con viveza tan feliz oportunidad, acabó
de ensanchar aquella brecha; y sin demora se lanzaron
á ocuparla Galvez, aunque herido en el brazo izquierdo,
y Cagigal con la intrepidez vinculada en los de su linaje.
seguidos de una columna de los re@imienlos del Rey,
Navarra y Flandes que acaudillaban sus coroneles Ezpe­
lela y baron de Kessel. En aquel trance breve, pero recio,
perdió la vida el teniente coronel del Rey D. Luis Rebo­
llo. y recibió Cagigal una fuerte contusiono Tan vigoroso
fué el ataque que, en minutos, se apoderaron los a@al­
t.antes de la media luna cnya toma decidió al dia si­
guiente la completa rendicion de la plaza y de sus fuertes.
Concedió Galvez á los capitulados todos los honores mi­
litares que exigian su valor y su desgracia; 'y este SU0080,

á costa de noventa y un muertos y doscientos dos heri­
do~. restituyó á las armas españolas la poaesion de loda
la Florida occidental que la paz de .763 habia conferido
á la Inglaterra, permitiéndole asi dominar la navegacioD
uel golfo Mejicano.

Antes de que regocij2se á la capital de Cuba el primer
rumor de esta victoria, dias d~pues de ~on8eguida se
la ~onfirmaron con su misma presencia mil y cuatro­
cientos prisioneros traidos por Solano: los demás habian
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sucumbido en la defensa. Cumpliendo lo capilulado es­
crupulosamente. á todos se apresuró Navarro á despa­
chIrlos en embarcaciones parlamentarias para Nueva-
York y Cbarlestown.· .

El favor del ministro de Indias derramó con profn­
sion sobre los vencedores las recompensas por un triunfo,
cuya ejecucion babia perdido en gloria lo que habia ga­
nado en mediOl para conseguirlo, con el socorro tan opor­
tUDamente enviado á apresurarlo. Galvez, Cagigal y So­
lano ascendieron á tenientes generales; Giron á mariscal
de campo, Kessel, Ezpeleta y D. Manuel Pineda, coronel
de Soria, á brigadieres. Sin contar las de tropa, la Gaceta
de Madrid enumeró mas de doscientas gracias entre as­
censos, grados y pensiones á los jefe~ y ofi~iales que ba­
bian tomado 'parte en un suceso tan natural como es­
perado.

Muy anteriormente bablase tambien promovido á te­
niente general á D. J.uan Bonet, previsor y diligente
en aliRtarlo todo para la última el.pedicion de Panzacola.
aunque muy difícil en 8US relaciones con los demás ge­
nerales, por sus susceptibilidades y etiquetas. Habia pre­
venido á los cuerpos de guardia de marina que no hicie­
ran honores mas que á él Yá los oficilll8ll generales de
la Armada. Partió para España, donde se le nombró
despues capitan general del departamento de Cartagena,
y rué relevado por Solano en el mando superior de las
fuerzas navales ~ el apostadero. Aparte de su condicion
genial, por su eficacia y sus conocimientos especiales
para la constrocqioo, no habia podido en 1771 discurrir
el ministro Arriaga eleccion mas acertada que la suya
para continuar en el arSenal de la Habana las obras de
Colina. En los diez años que las dirigió, entre competen-
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cias y rivalidades, enriqueció aquel establecimiento é la
marina con diez y nueve boques todos estrenados al salir
de las. gradas eo las operaciones oa\'ales de esta guerra.
Eran, el Bahama de á setenta cañones, el San Ramoo de
á sesenta; las fragatas Santa Agueda, Santa Cecilia, Santa
Malilde, Santa Clara y Virgeo de la O, todas de cuarenta
y seis y c~arentaj nueve bergantines, paquebotes y go­
letas de á diez y ocho, diez y seis,. catorce y doce; y dos
ganguiles, cuya constroccion babia exigido el marqués de
la Torre para que exclu~ivamente se aplicaran á la lim­
pieza de una bahia que con las deyecciones de la ciudad
iba cada vez mas perdiendo en fondo. Si no se termina­
ron tambien en tiempo de Bonat los imponentes navios
Conde de Regla y Mejicano de á ciento catorce piezas
ambos. y los mayores que conociese la armada nacional,
impidiéronselo las reparaciones urgenUsimas de la eilCua­
dra de Solano y de las expediciones de Florida que des­
de el rompimiento de la guerra ocuparon constantemenle
á los talleres.

Desde que vió al ministro disponer que acaudillara so
soiJrino Galvez las empresas de Florida, hablase apresu­
rado Navia á solicitar. 8U vuelta á España. Oponiase su
decoro á conservar en la inaccion el titulo de general en
jefe de unas tropas que en operaciones y riesgos manda­
daba UD subalterno suyo. Solo la suerte del vencedor de
PanzlIlula pudo justificar tal arbitrariedad con uno de
los militares mas distinguidos de EspañÁ 80 aquel tiem­
po. Diósele por sucesor al mismo Galvez, que despues
de afianzar la posesion de aquella plaza, regresó á la
Habana el 29 de mayo con Solano, recibiéndole entre
aclamaciones y festejos el municipio y el pueblo.

Cumplió Navia sin tardanza con la fórmula de entre-
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garle UD mando que en realidad 3'8 no ejereia; y partió
dos dias despues para Cádiz con Navar~o. Anciano este
y acbacoso para cargos y tiempos tan pesados, se le
premió luego en España con la sose~ada capÍlanía gene­
ral de Extremadura y silla en el Consej(J de la Guerra.
De las arcas reales tuvo el intendente prriza que cos­
tearle el viaje; los o~benta mil pesos que entre sueldos
y obvenciones babia cobrado en cuatro años de mando
despues de vivir modestamente, los babia distribuido
entre los pobres.

Lejos de inferirles la guerra nuevos daños, repo¿ia á
los habitantes de la parte oriental y de Santiago de los
estragos que por la dilatada zoóa de su territorio babia
esparcido un borrible temporal de vientos yaguas. Desde
el ~8 de octubre hasta el .\ de Doviembe de t 777, hizo
desaparecer ganados; labranzas y un centenar de perso­
nBS ahogadas en las avenidas. Despues de la muerte de
su gobernador D. José Tentor, le reemplazó interinamente
en aquel mando desde el 6 de setiembre de 4779, el te- _
niente coronel D. losé de Salas, que lo ejereió por más
de un año. Elevada entonces allf la guarnicion veterana
á Dn batallon del Fijo, no necesitó recurrir al oneroso
medio de poner sobre las armas á los milicianos. Bastóle
la vecindad de las fuerzas francesas marítimas y terres­
tres del Guarico y del Mole de San Nicolás para dispo­
ner mucbas empresas de los corsarios de aquel puerto y
los de Trinidad contra los buques mercantes enemigos,
ya en las aguas de la isla, ya en las de Iaimaca y en
otros cruceros mas lejanos. Dos ó tres de las nueve ó
diez embarcaciones dedicadas á un servicio tan remune­
rado, aunque tan peligroso, fracasaron en sus téntativ8$
en el reslo de aquel año y el siguiente. Pero las demas,

B1ST. DB C'CIl~.-TO)(O 111.-1 t
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,ras.Je enriquecerse sus tripulaciones, enriquecieron'
aquellos vecindarios oon presas repetidas y casi siempre
muy valiosas.

En 4784 proveyóse en propiedad aquel gobierno, pro-­
moviéndosele tambien á brigadier, en el capitan de Guar­
dias españolas D. Nicolás de Arredondo, que renunció ti
IU cargo de mayor general flel ejército de operaciones
cuaodo dejó MI mando Navia. Continuó all( Arredondo
dando impulso al corso, y activamente dedicado á abas­
tecer de granos y ganados á las fuerzas aliadas de Cabo­
Francés y el litoral dominicano. Constan e8 las Gacetas
de Mllldrid,' en los Mercurio. y aun e8 algunas olras pu­
blicaciones; y n08 absLenemos de enumerar lances y
encuenlros de corsarios de esle tiempo, muy parecidos
todos UROS 1\ otros y á los que al bablar de anteriores
tiempos dejamos expresados.



CAPITULO QUINTO.

(;obierno dI! D. Juao liIaD.el de Ca¡lgal.-upecto de la perra -Proy~ctQJ

de los aliadoso-Refuerzos E'nviados • Amérie,a por Franclao-Plan lIe
conqoist1 <le Jamaica. - Re¡reso de Calvez á la Habaoa. - Deplorable
loacclono-Sus causa.o-Sale Calvez pan Santo Domlnloo-Leva general
en la Habanao-Precauclones mllhareso-Expedlcioo de Ca8'lga! contra
la Isla de Providencia y su conqulsta.-Durota de \. escuadra francesa
por la Inglesa cerca de la DomlnICl.-rall8 posiclon de Call1gal en Pro­
videociao-Resresa 6 la Habana con su armamento dlspersadoo-Orp­
niza IIn campo volante junto á la plaza.- Aparicion de la escuadra tu­
Ilesa de RollneJ.-Se all'jao-Descuidos de Cagigal en el sobierno poll­
tlco.-Su aludante D. Vranclsco Miranda introduce contrablD~o, por
Balavanó.- Se los decomisa el lotendeote y da cupota á la córLe.

El teoiente general D. Juau Manuel de Cagig~1 t, que
acababa de regresar de Paozacola, se encargó en comision
de la capitanía general de ODa isla que 8U padre don
Francisco habia gobernado tanto tiempo.

Echemos !Ihora una ojeada sobre suce~s anteriores
para comi'render el estado general de la guerra y las
operaciones militares que se disponian por este tierqpo
en las Antillas. o"

~n so teatro principal, en el territorio norte-amer~a­

no, desde 4777 la falta de auxilios oportunos habia for­
zado ~ Bowe á detener en Nueva·-Yorck ~I curso de sos
triunfo9 y perder su fro~o, dando ~pacio á la or$8niza-

t Véase Sil biografla, página. H6 I ft7 del tomo I dellHc. GefJI. Rd. BiI,.
U 1,. ÍIlII lIe Cllbll, porel Aulqr.
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dora mano de Washington para convertir á las milicias
del país en tropas veleranas. Otro Reneral inglés Bur­
goyne, despues de prolongar más de la cuenta sus mo­
vimientos para reunirse con Howe, empeñóse por lo io­
terior del territorio en insensata marcha, y rendido por
el hambre y la ratiga mas que por el valor de los ame­
ricano!!, les entregó sus armas en octubre en Saratoga
con mas de seis mil hombres, cuando aquel general vol­
via á vencerlos enseñoreándose de la cuna de su inde­
pendencia, la ciudad de Filadelfia. Entonces el gobierno
inglés, tan pródigo en reprensione~ como pa rco en auxi­
lios con Howe, se privó de lo!! servicios del mas inteligente
de sus generales. Mientras Clinlon y Cornwallis le reem­
plazaban sin llenar su hueco, vomitaba la Europa enjam­
bres de franceses y polacos á defender en aquel suelo
ona libertad que aun no habian adquirido los primeros,
ni sabido conservar los segundos en el suyo. Antes que la
Francia !le pronunciara abiertamente en favor de los Es­
tados insurrectos, les prestó así .~;U poderoso apoyo, per­
mitiendo púLlicos enganches en sus puertos y que pasa­
ran á la region sublevada. acaudillándolos hombres tan
ilustrado!! en su nobleza y sus ejércitos, como el jóven
marqués de Lafayelte y el veterano Rochambeau. Los
nuevos Estados acabaron de ordenar y vigorizar su' re­
sistencia con la alianza manifiesta de aquella gran naeiol1
ysu consiguiente guerra con la Gran Bretaña.

Cuando la que poseia mas colonias que ninguná, la Es­
pañ's, ~e vió tan fonestamen.te arrastrada á declarárseÍa
tambien. y á favorecer á la insu rreccion de las ajenas.
expulsando á los ingleses de la Florida, la situacion de
Cli~lon y Cornwalli!! pasó de precaria á ser dificil, Y
8US tropas quedaron reducidas á la coDservacion de 81-
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gunos puntos militares en el litoral de los estados de
Nueva Yorck y de las Carolinas. COllfederada luego la
Holanda con España y Francia contra la Inglaterra, la
triple alianza de tres potencias mllritimas cOlllra una
fué haciendo insostenible la situacion del ejército inglés
en el territorio sublevado. Militaban contra él á un mis­
mo tiempo la dificuJta~ de proveerse y reemplazarse á
&anta distancia de su metrópoli, el pals que pi~aba, la
inmensa superioridad numérica de 8US adversarios y
todo el poder nl:lVal de Europa. No VOdia allf ser dudoso
el desenlace de la guerra por mas que le prorogaran
.aquellos generales con algunos combates favorables.

Impacientes ademas los gabinetes aliado8 con el carác­
&er crónico que la lucha iba tomando, concertaron
-en 178t sus esfuerzos para rematarla en ambos contiDen­
tes COD la realizacion de gigantescas miras. Despues de
.asegurar la em8ncipacion de:8qoello~ Estados, las miras
de la Francia eran recobrar el Canadá y las Antillas que
en el último tratado de paz con su rival babia perdido;
y las de la España reconquistar de una vez con las islas
·de Jamaica y de Menorca á la importante plaza de Gi­
bralLar y otras posesiones anteriormente perdidas por su
negligencia ó su contraria estrella. Cifrábaose pues los
designios de las dos potencias en expulsar á la bandera
inglesa de todo el nuevo continente y de S08 islas, y re­
ducir 80 dominio en Europa á sus tres reinos. Todos S08

'recursos se pusieron eo accion para conseguir tan gran
.propósito.

Despues de recOnquistar á Menorca las tropas espa­
.ñoJas apretaban estrechamente á Gibraltar. En Europa,
.pue8, quedaba ya en escena el primer acto de aquel pro­
-Brama bélico; y ya parecía. el segundo preparado. Bo
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América, como vimos, los sucesos habian sido lodavfa
mas prósperos arrancando Galvez del dominio inglés á la
Florida, mientras su padre D. Matlas, capilan general de
Goatemala, limpiaba de enemigos su liloral hasta la
éosta de Mosquilos, No pudieron ser los preludios mas
félices para prometer á la empresa mayor, á la conquis­
la de Jamaica por los aliados, un éxilo completo y acaba­
hlr la ejecuciob del pensamienlo de las dos coronas.

Para retonar á la escuadra y á las tropas beligerantes
eh América, veinte y ttes oavios de linea á las órdebes
del eonde de Gra!lse con un convoy de más de ocho mil
hombres salieron de Brest el 1& de marzo de 478~ YSé
Bpoderaroo de la isla inglesa de Tabogo el t.o de ju'nio
sin que pudieran itnpedirselo lo!! almirantes Rodney y
Hood. Permitian suponer la slJperioridad 6e ruetza~, la·
pericia y la tbrtúna de los ~ebei'ales aliados 'que conti·
buatia~ SU8 operaciones ulteriores con mayores triunfb9.
Era ltder'nds el sfdttuoado Galvet el elegido par~ dÍandar
htll fualias frailea-españolas que babian de reconéE!olrat8e
~D el Gua'rico ó Clibo Francés para emptender la con­
qftlslll de Jamaica y teálizll~ COD ella el plan gener~1 de
IlIS dos Mríe!J. Pára lllJé pudiera operar con mayor iridé­
pbndeticia. hl LUisláoa y la Flotida' habían sido ctJiJ8titui­
dag en capltanfá 8éneral independielile de la ¿fe Cilba
desde ~ ~ dé rebtero ti~ 478'. Galvez, despues tle ~
jlttlb lodo éoh~ertádi> pafa Id defensa militar de áqtteUos
tei'~ito ..lbs~ ÍJlÍ08 Uds mil hombres, lrabs6i'ió su mail­
do al mariscal de campo D. Arturo O'Neill¡ se embart6
~ IS8 démás foerzas y lIe~6 a lá Habana en la blrde
t!~1 te de ~gd8lo, ~iehdo dbjeW de apáilioblldas d~tbOst.r.;.

C'itJbes ; &g4k8jos Como ya apoittatbos. Nd ~e esca~atbb

l~ mnvltéli; IbA ljailes y ¡as BestAs patá qUé pr~valecieS&

"
\
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so natoral jovialidad sobre la impAciencia que á aqoel
geDeral causaban 108 obstáculos que se oponian á la re­
caocen'racion de fuerzas navales y terrestres, primero
ea la Habana, en el Guarico luego. Se~ meses le des·
perdiciaron forzosamente en aquella capital mientra8
el marqués de Bouillé aprovechaba tan precioso tiempo
perdido para el objeto principal, con la cooquis&a sucesiva
de siete de las Antillas menores, Sao Eustaquio. Sao
Martin, Sabá, ES8eCuebo, Damerari, Berbicbe y SIR
Cristóbal.

El v6mito\ aunque DO con la violencia que en el eMio
alderior, porque enconLró á 101 regimieolos mas IclimMa­
dos. seguia e& el de 178t arrebcltaodo "'Climas. Mieu­
&ras 'IBI.o empleaban lOortal lentitud el virey de Méjico,
el eapiUlra general de Venezuela y 101 demas goberuado-­
ni de la América Central, en cumplir oon las órdenes
del miAis&erio para reforzar á Galvea con &odMs Sll8 Lro­
pas 1 auxilios disponibles. Foé precis8meolA! el último
qUIl tecibió el mas importanie. Ha... el & de febrero
de 17a~ DO aporló en la Habanl el de Veraeruz. que
colISÍI&ia el UD batalloo y dos compañfas del regimieoLo
de la Cc:R-on8 y on auxilio de dos milkmel tres mil qoi.
nilotos cuarenta y ctlalro pesos d.'inados á los primeros
8118tOl de la reconceotracioo proyectada en el Gaarico.
LdJ refuerzos enviadós desde Cídiz, de Car••gen. de
ludie y la Guairl, eDLre piquetes '! reemplal108 para 108

fterpoe expedicioaarios DO pasaroo 611 4784 de .. mil
'IuiDieoWs hombres, ailn incluyendo 8D M&e D\lmero u.s
eei8llieokl8 oegrOl y mulatos cU1a .perioridld sobre loe
blancbs parl l.. fatigaa en la ZOH lórrida tellia ya Gel·
Ya muy probada. Apllzando este @II1D8ral para la peto­
maaeocM ea loe tallLooee del QUlH'ieo la reor88DiMCiorL
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de las fuerzas españolas, salió para ese punto con toda
su familia, con su estado mayor y dos batallones en el
nBvio San luan Nepomucenoy el bergantin Cazador, el 4.­
de febrero, sir( que le permitiese su impacieocia ni es­
perar á que llegaran los fondos de Veracruz un mes ao­
les despachados.

La escuadra de Solano no puclo acompañarle entonces.
Ademas de no estartermioadas 18s reparaciones de la
ma,yor parle de SU!! buques, habia perdido muchos ma­
rineros con la epidemia y muy principalmente con la de­
sercipn en una lierra donde, á la ruda vida naval natu­
ralmente preferiaD emplearse en lBS haciendas con me­
nor fatiga. mas libertad y mas salario. Para que no se
malograra el proyecto mas importante de la guerra re­
tardándose inde6nidamenle la salida de la escuadra y del
grueso de las tropas, propuso entonces Solano' Cagigal
el mas violento de todos los arbitrios. ~I de matricular'
cuantos peninsulares no presentaran sus licencias Ó 101

pasaportes en la Habana y los pueblos de su territorio.
Adoptándose en toda su latitud, bastaba está medida pa­
ra despojar al pals de la mayor parte de SU8 menestrales
y arteaanos, proletarios casi todos que sin recursos .para
costear su traves(a, solian venir de España como polizo­
nes: ese era el nombre que se daba á los que venian
oculLos en los bnques patrocinándolos los marineros. Sin
peear Cagigal de circunspecto guardóse de asentir á pro~

posicion tan perjudicial y peligrosa. Solano se conformó
con una leva de vagos y mal entretenidos, cuya polilla
tocial habia crecido desde que con su m8{1do cesó de re­
prirmirla la acti.a vigilancia del marqués de la Torre.
VerificáronBe saea8 de gente por sorpresa á deshoras de
Ja noche' mediadO! de febrero en la Habana, Matanl88
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Y oLros pueblos; pero no con tanto acierLo que entre mas
de seiscientos vagamundos de mal vivir y jugadores,
no apareciesen despues honrados jornaleros y hasLa un
sacerdote á quien pat~ocinó el obispo; incidente este
que produjo luego disensiones enlre Cagigal y el dio­
cesano.

Por medios tan defectuosos como imprescindibles con­
siguió Solano ponerse en movimiento para Santo Domin­
go el 6 de marzo, con tiempo bonancible y sin' peligro,
porque 'las fuerzas navales del enemigo hallábanse re­
unidas á cargo de Bodney sobre la Marlinica, observaD­
do los progresos de Grasse y de Bouillé sin deLenerlos.
Como el Nepomuceno y el berganLin Cazador habian S8­

lido ya con Galvez; como el San Francisco de Asis aca­
baba de llegar de Veracroz con a~erfas, y olros tres más
seguian reparándose en el arsenal, no se llevó Solano
enLonces mas que siete navlos de guerra y seis buques
menores de su escuadra con las tropas mandadas por el
ma~iscal de campo Giron. Los repuestos y almacenes le ,
precedieron en sesenta y seis trasportes. La mayor d me­
nor reconcentracion de fuerzas de mar y tierra en año y
medio asistidas con 8US baberes al completo, dejaba á la
Habana beneficiada con un aumenlo de mas de tres mi­
llones de pesos en moneda circul~nt.e obtenida por on
consumo inesperado.

Para cubrir á la isla, ademas de la artillería de su do­
"Ieion, de sus milicias y de los regimientos del Fijo y de
Dragones, quedaron entonces por faha de trasportes los
regimientos de España, Guadalajara é Inmemorial del
Rey que DO ha biaD pqdido completarse.

Como la idea primordial de Jos aliados era expulsar al
pabellon inglés de todo el a rcbipiélago, Galvez, ignoraD-
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do aun la presencia dé la poderosa escuadra iaglesa de
Rodoey en las 8guas de América, habia recomendado'
Cagigal qne se apoderase del de BalialD8, madriguera
habitual de los corSários ooemig08; y 8e calló con cabal
reserva UD designio que parecia aconsejado por 10ll fa!o­
rabies sucesos de aquellos dias. El Presidente eapílaa
general de Goatemala Babia ya 8ucesivamente arrojado
á los ¡rigieses de 8U 008\8, de la de Honduras, del ce..
110 dé Sao Juan de Nicaragua &Cupado por 8orpresa, '1
de la isla de RoaLan, cuy. corla g.uarnieion de ciento
eíDetJlelita y ,seis hOfDbre9 llegó á ha HabaDa prisionera
al mediar marzo.

Este ejémplo es,imuló el ...dor de Cagig81 pot imilflrle.
Aligerado ya de ur8eocia~ eogorrosas con ie salida dfj
ejérCito y la escuadra, BifJ le.88&8t mailo organizó ona
expedicion de dos mil bombres con toda la foerza di8pO'­
bibte de los regilBieD* de R8pafia y Guadalujafa, 000

alguDas milicia~ n6@ras y alg8Dos VOhIDt8ri09. Despoea
de etDbar~8rle9 en UD OOOv()y de cuaren'" J ~bo btI-a
ques dél comereio, all la fragata de guerra norle-.merí..
~ana Carolitkl, mandada por el tomodor~ Gailloo í J doI
bergao'ines de glMl'ra 6spañolei, oooi6 ifttil'haam8Rte e{

msndo de la Habanll '1 de te iAla al br~ier &8DMIII~

tfJy D. Juaó l>ablA.'; y él .mImO .ció oon l. es,...
dicioD para la isla de Babama ó Pro.ideoei. e. Ji d.
abril.

GU8'Btlo podi8D ameDazar pelilr09 ¡."aoYodos' ....
pla. tao impotLaote romo eqaetla ClIIpi'-4_ 00 .

~l objeto de Iquella edlpreta qae le di.t.t'aj....n de •• ,i"
gilaocia y 80 defell88 IIquella fdetU8 J IÚ diilDlo 80""
bador que la a.eDia jurada, y DIeIJoI pudi8ftdo CG.6at la
dlreooieo 118 la jOl'.aad4l , 00 o8ci.1 8eietll &110 dpéri ..
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menlado y entendido como el brigadier D. Bernardo
Troncoso, coronel de Goadalajara, que concurrió á la
operacion. Como quiera, Cagigal, aunque contrariado
por el vienlo, delt'pUes de reconocer el i de mayo los is..
lotes ó cayos de Berris á mas de cien leguas al N. de la
Habana, empleó 8111 cuatro dias en reconcenlrar su con­
voy J lo dirigió l!obre el grupo de Nueva·Providencia,
4iividieodo su armamenlo en tres secciones como para
amagar lres desembarcos simult6oeos. Sltuáodose con la
luya á Liro del fuerte'! pueblo de Nassau, so capital,
desde el islote ó cayo de Hog intimó la rendicion al go­
bernador de aquellas islas el 7 por la tarde.

Rra esle' el vice-almiranle inglé!l luan Mas,vell, que
desde que se consideró amenaiado en aquel pueslo se
h.bia apresurado á solicitar de Cbarleston au)tilios. Para'
.defenderlo apenBs contaba con cuatrocientos hombres
entre ROldados y voluntarios. Dos reductos con alguoaS
piezas á la izquierda del rondeadero. y j la derecha un
reducido castillo coo recinto y foso, erao alll los fluí..:
to8 baluartes que ~rolegíeffeD II nn tnillar de familias,
qué fivian en épocas de paz con el producto d~

Bt@onas ulioas y pesqueria!; y en las de guerta con el
tOrso. F.8peraDdo por momentos socorro aquel marino y
para dar tiempo á qlJe llegara, se esforzó en vaHO
eb obtener un armisticio. &e motivo mismo iodujo á
GJgigal é 8EW ioeltorabJe en soi inlimaciooell¡ y paslldits
lItB diez botas que para capitular te dió de plazo, -ordenó
, Trolltosd qoe de8embatcatá 111 S. de't pbeblo, miebtrai
él mismo cañooeaba los reductos y el C8sLillo. Maxwell
le aptM'eró eutonées , eoarbolar btaderli blanca. y BÍn
Cómb~te. en la misma mañans del.8 de mayo, Lomar9A
J08 españoles posesion de la lJrinoipal de 'f1oeltas islai
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asegurándose en la capitulacion el dominio de Ladas las
demas. Todas valian entonces poco 2.

Mientras en dias comprometidos y tan imprudente­
mente se ~ebilitaba á Cuba para conseguir lan ruin ven­
taja, y reconcentraban Galvez y Solano en Cabo Francés
el grueso de sus fuerzas esperando para obrar á que las
de Grasse y de .Bouillé se les incorporaran, sobrevino un
revés lan funesLo como inesperado á IIp.lazar indefinida­
mente la gran operacion que eslaba meditada.

En la Gran Bretaña habia del todo cambiado la opi­
nion de las Cámaras, del pueblo y del gobierno sobre
el rumbo que debia darse á las hostilidades en la des­
igual lid que eslaban sosteniendo. Habia ido gradual­
mente conformándose el espíri~u público coo la futura
emancipacion' de los Estados coloniales, donde ya se ce­
ñian los ingleses á una estricta defensiva. La Inglaterra
por conservar el imperio de los mares, y en Gibraltar
un baluarte inexpugnable, concretaba sus fines á re­
forzar sus escuadras con todog "los arranques del patrio­
tismo de un gran pueblo. Ya reunia Rodney en el mar
de las Antillas hasta treinta y seis navlos de linea.
cuando Bouillé, á fines de marzo de t 782. con la Loma
de la furtaleza inglesa de Brinstone-Bill, acababa de
añadir á sus demas conquistas la de San Cristóbal.

Estando este general con Grasse y la escuadra fran­
cesa en la isla de las Nieves reponiendo a8u8da Y vl­
veres, recibió nuevos avisos de su córle para apresurar
la empresa de Jamaica. Un convoy de ciento cincuenta

• Las operaciones de la conquista Habana (legajos de Cagilal), se
de las islas de Providencia, cuya publicaron en las Gacelll' de Madrid
relaclon edite COla todos IUS dela- de la época.
lIes en la secretaria militar de la
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trasportes emprendió pues el movimiento para Cabo
Francés el 8 de abril escollado muy de cerca por los
treinta y tre~ navlos de Grasse que cubrian 8U retaguardia
de los ataques de Rodney, que se aproximaba para
acomelerlos. Tuvo la escuadra que acortar su marcha
para emparejarla con la-del convoy que navegaba me­
nos, hasta interponerse entre él y los ingleses y ase­
gurar la llegada á Cabo Francés de las embarcaciones.
En otro objelo no menos importante, en el de evitar
un encuentro desigual é inoportuno, estuvo el almi­
rante francés menos afortunado.

Seguia su rumbo, cuando por inexperiencia de uno
de sus capitanes, diversos accidentes le averiaron dos
navlos que se iban rezagando. Observándolo Grasse re­
trocedió á ponerlos en franqu(a y proteger su arribo ,á
aquella Antilla. Rodney, favorecido entonces por el
viento, el número y la superioridad de sus bajeles, logró
acercarse mas entre las islas Santas y la Dominica y
forzarle á aceptar una batalla.

Las aguas del Nuevo-Muudo nunca la preseftciaron
mas sangrienta que la del U de abril de f78~. Viendo
el conde de Gras~e extenderse en linea á su adversario,
y soponiendo qoe su maniobra fuese franca, le imitó
extendiendo tambien en ala sus navios. Pero Rodney al
ver á la escuadra francesa desplegarse en ala, reconcen­
tró sobre su insignia sus buques de mas porte forrados
de cobre, nuevo accesorio de construccion naval utilf­
simo para facilitar los movimiento!!, y siguiendo todo el
impulso de un E. favorable rompió la IínelA enemiga por
so centro. En vano vomitaron sobre sos agresores todos
sus fuegos el Cetro, el kicbemond y la Ciudad de Paris,
soberbio oavio de á ciento coatro, d,onde se desplegaba
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la illsignia de Grasse. Un Lorbell,inQ. de bumo "ocullab~

las señales ~OD que llamaba ~ 8UI demas navios parfl
lI08I.eoerle; y 8de~és le 80brabau á Rodney bajeles para
contenerlos. Solo consiguieron 101 franceseA ilustrar •
fuerza de intrepidez su desventura, excediéndolos á
.todos en heroismo su almirante. En las tremendas hora"
.de esa lucha hasta diez oavlos inglesesJe disputaroD
el bODor de conquistar al su~o, y de más de selecien~

los hombres que le ~erendian, solo Grasse I permaD~­

.cia aun de pié é ileso, coando tova qoe arriar bandera
por la tarde. Perecieron alll cienlo veiDte y ono, y los
restante3 yacian heridos Lodos. Para expiar su fUDBSlo

error DO bailó una 1>81a el que babia sacrificado; la
conservaoion de dos navlos so escuadra" entera y los in­
Lereses de dos grandes naciones. Perdieron los rranceaea
en ese combate, mas desas\roso aun por sus consecueu­
cias que por SQ8 efectos, CiDCO navios de linea y tre!l mil
bombres I entre ellos seis de sos mejore3 capitanes.

• Fran~ilco José Pablo, conde de
Graase, nació en IU casa solariefl:a
de Provence en 17:!5, y le di8linlJuió
por su valor singular en las galeras
4e italIa conlra los lfurcos y Ber·
beriscos, IlJualmenle que en la ma­
rina rrancesa ¡J esde 17,w contra los
lalJletes. Promovldo • Jere de es­
cuadra en 1779, se batió mucba.
veces' las órdenes de EslainlJ y de
Gulcben. Vuelto por algunos meses
i Fr}lncla, v~lvi ó i salir para las
Antillas el !U de marzo de 1781 con
veinte y un navlos, diez rragatas,
cuatro corbetas de guerra y un con­
voy decienlo cuarenta y tres bBqnes,
con los cuales conlrlhuyó á la con­
qWllta de varias Islas InJlesas 10-

llrada por el marqués de Boaillé.
Hecbo prisionero deapues de 111
des¡raciada batalla con Rodney el
1! de abril de 17M, fué tratado por
los inl!lleses con las mayores consi­
deraciones. Presentado en Lóndres
á Jorge 111, le dirigió el monarC3 ~

eslas mal\lJDU palabr8ll: lOS veri.
con gusto otra vez í la cabua de las
ruenas na"ales de Francia.. En
efecto, toda su reputadon de intre­
pIdez no le impidIó tener la de m,1
maniohrl'ro. Hecha la paz en t 783,
salló absuelto de la causa que se le
formo por su derrota en la DomI­
nica; pero ya no volvió á ocupar
nlniun pueslo importante, y muri'
en Parts el ti de enero de ¡788.
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Mientras Be refU86abe el marqués de Vaedrellil QOD lu
damas en el GOllrioo, 108 jQgleses ~ dirigieron é re­
parar Lambieo 80S averias ~o 1.. misma Jamaica que aca­
baban de salvar á e1p8n1!l88 de d~ D)il marinQtl.

Cagila1 babia emprMdido 8U .imprud~o", alaque á
Providencie ignorando ~9ta ca~trore. Un pliego que
muchos dias desppes de conquistarla fE)cibió de DabMI
OOB esa nueva, le d.em~ró todo lo arriesgado de 8U po­
sicion en aqueUa isla. La marina ioglesa qu~daba oueva...
mente domiDaBdo en el mar de las A~tilla8. eo"desceo­
dió enLonce6 con wdas las pretensiooes de aquellos habi...
taoLes SiD ex.¡Wpeo; eatableció en el fuerle uoa sola com­
pañia de Guadalajara á 1.8 órdenes del capitan D. Ant.o·
Dio ~Ial'aco; reoovó sio demora aguada y v{veres. y se
reembarcó "para la Habana E:I 26- en el mas sULil y velero
de 80S !buquetl, anlicip.od,ose J los otros. Mientras arri­
baba él 6010 á MataRlas el dia últilJlo de mayo, recono.•
cía la fortaleza y llegaba é I~ capital al dia siguiente Da­
vegando á remo y vela, el mar, el enemigo mas Lenllz
de los Ilspañolss 6f) el curso de esLa guerra, embraveQi·
do por UD fuerle S. O., arrastró el cOQ.voy á diverS08
puerto8 dal golfo mejiclloo, empl~Ddo como uo mea
la8 tropa9 de la expedieipn en reconceotrarse en la n,.,..
bana Dueva~Dte. Filé 81J forLuDII que para reparar ea
Kinsston sus bfJjeles 1ambien nece8itase Rodney lodo
aquel tiempo.

Eo la ll_baDa como eo el Guarico donde al fio flaoillé
se habia reuDido á Galvez despues de la derrota de
Grasse, carria muy valedero el rumor de que Rodney,
refoFzaodo 600 Lres mil hombres 8D JaPUlica los teis mil
de desembarco que traía en su escuadra, 'Y esperando
aUD mas refuerzos de Nueva YO(ilk y Charles,own, .~
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disponia á acometer á aquella plaza. Juzgá ndola en peli­
gro con la ausencia de Cagigal, destacó Galvez al regi­
miento de Soria , socorrerla, que once dias despues del
regreso del capitan general desembarcó en el puerto.

Contando así Cagigal con más tle seis mil plazas ve­
teranas para la defensa de la isla á principios del si­
guiente julio, no hubo precaocion que descuidase para
rechazar al enemigo si se presentaba, tanto en la capital
como en Santiago. En elite punlo organizó su goberna­
dor O. Nicolás de Arredondo un cuerpo volante de mas
de dos mil hombres con dos batallones del Fijo y com­
pañias de milicias escogidas, guarneciendo sus punto8
fortificados con d.os de artiller(a, poniéndose sobre las
armas las milicias blanClts, pardas y morenas. de Bay~mo,

de Holguin y todo el terriLorio. .
En la Habana, el brigadier de ingenieros D. Luis

Huel " á quien auxiliaron los hacendados con· mil y
cien peones de sus fincas, abrió un camino cubierto que
asegurase la comunicacion de la Cabaiia con la accesoria
eminencia que corona boy la forlaleza número i ó de
San Diego, y que ya defendian en este tiempo obras de
tierra y canLo bien trazadas. Dt>,spues de distribuir el ca­
pitan general en los castillos y recintos mas de dos mil
hombres de los cuerpos veteranos y todas las milicias
blancas, organizó en las afueras de la plaza otro cuerpo
volante ó brigada de operaciones de cuatro mil hom­
bres' que se componian de tres batallones del Rej·. Gua-

I

• Este 08clal general, sucesor de
D. Silvestre Abarca, rné quien dió
remate • las obras de fortl6cacion
de la Habana, cuyo plan se babia
adoptado en t763, Una bija saya
CISÓ con el toaiente coroael D. Án-

lonio Reman Zarco del Valle, padre
del sábio teniente lJeneral del mismo
nombre, que caldndo YI ciego '1 de
edad nanzadlslma murió hace po­
cos lños ea Madrid.

J
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dalajara y Soria mandados' por el brigadier Pineda, co­
ronel del último, tres escuadrones de Dragones y milicia.
nos por D. Antonio Raffelin,·ciento y cincuenta artilleros
con algunas piezas de campaña, UlIa compañia de fusile­
ros·de montaña, de catalanes casi toda, y mil seiscientos
voluntario!! negros y mulatos, semejantes en di!'1ciplina
y muy superiores á los demás para la faliga en aquel
clima.

Reinaba en todas las clase'! del pais el mas marcial es­
píritu. Viglas, barcos de aviso, abasto de los fuerleS,.
brigadas de acémilas, todo estaba prevenido cuando des­
pues de amanecer el 5 de agosto avisó el comanfianle
del Morro á Cagigal con toda urgencia. que se descu­
brian multilud de ~mbarcaci()n~s enemigas. Tr~sladán­

do~e inmediatamente el gener'al á aquel castillo, divisó
como á cinco millas de la plaza hasta treinta y seis na­
víos de guerra. No distinguió trasportes que inspirasen
temor de un desembarco; y suspendió toda señal de 1:Ilar­
ma hasta que á las dos de la tarde los vió adelantarse
hasta á dos tiros del puerto y ex.tendidos de E. á O. en tres
lineas obiicuas. Todas las tropas y milicia'\ cubrieron sus
respectivos, puestos al momenLo. Le permitió á ·Rodney
un tiempo bonancible que, bordeando por las aguas de la
plaza durante siete dias, reconociera con su propia vista
que seria para él toda agresion por tierra una temeridad
muy peligro5a. El 13 por la mañana corriéronse hácia la
boca .de laruco algunos buques de su escuadra; y trein­
ta lanchas desembarcaron como cuatrocientos hombres
en la playa del rio del mismo nombre. Al recibir aviso
de ese movimiento Cagigal al anochecer del mismo dia,
dejando en la Habana á Daban y Troncoso con la mayor
parte de la fuerza del campo volante que regia Pine-

HIST. DE CCBA.-TOMO 111.-12
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da 5. mientras el grueso de la 'armada enemiga continua-
, ba cruzando por su frenle, 8e dirigió con velocidad hácia
laruco al amanecer del U .con el brigadier Manrique,
y los mil doscienlos trece hombres de su regimiento de
España. Al mismo tiempo algunas lanchas cañoneras es·
pañofas orillaban la cosla hasla la emlJocadura de aquel
rio para oponer5e á la reLirada de los desembarcados y
cooperar á su rendicioD con la fuerza de Manrique. Pero
all\egar al punto amenazado no descubrieron ya enemigos
en tierra ni UIIOS ni oLros. Su permanencia en I:Iquellugar
habia sido muy breve, la de algunas horas para saquear
el ingenio de D. Juan de Santa Cruz y algunas fincas co,­
lindante!'.

En aquellos dias las operaciones de Rodney G, del pra·

I En la coleccion del nutor se
encuentran un diseño iluminado re­
presenundo á la escuadra Ingll'sa
cuando se extendió del a n te del
puerto en tres \lneas. en 6 de agosto
de t782, y un plano del campo vo­
lanle, que á las ór,lenes del capitan
general Cagillal. formaba entonces
en I:ls afueras del recinto. Estas
fuerzas, ascendentes á 3490& bombres
de todas armas e institutos. queda­
ban disponibles para las operaciones
que sobreviniesen en un caso de
ltaque, despues de qlMdar asegu­
rada la defensa del recinto y los
fuertes exteriores.

I Vease en casi todas las ohras blo·
gráficas in:;lesas. y aun en los dic­
cionarios franceses del mismo gene·
ro, la vida de I'ste célebl'e "almirante,
el primer marino de su tiempo,
que nació en Lóndres en diciembre
de t717, Ymul'Íó en la misma ca·
pital el 24 de mayo de t7~ lleno
de bonores. Se refieren de él sin-

.Wtf .

guiares excentricidades de carácter
y lancl's muy curiosos, En uno de
sus viajes al continente. y siendo ya
almirante en 17711, hallábase en Pa­
ris comiendo un dia en casa del ma­
riscal duque de Biron. Delante de
muchos convidados, aseguró que si
mandase las fuerzas navales ingle­
sas venceria á las aliadas de Francia
y España. Al 'olrle tan jactanciosa
allrmacion, le prefl:untó el Mariscal:
«¿ y por qué permanereis en Fran­
cia?» -1 Por desgracia, contestó
Rodney, me dellcne aqul la imposi­
bilidad de pagar mis deudas.• ­
I Pues, señor, replicó el Duque,

, como los franceses mlDca han tenido
miedo de un enemigo más, si,ese es
el ilnico obstáculo que os detiene.

• mañana quedarán paRadas vnestras
deudas •. Cumplió en efecto Biroo
su ofrecimiento. ROllney volvió In­
mediatamente á Inglaterra, y no le
cOSló á Francia luego poco caro que
tan hlen cumpliese su pronóstico.
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mer marino de so tiempo, se redujeron á las que suele
emprender cualquier vulgar corsario; Cagigal y Maorique
regresaron á la Habana el 15. Sin emprender otras hos­
tilidades mas dignas de la reputacioll de su caudilio y de
50S fuerzas, de,;apareció la escuadra ingléllB el 18 por la
tarde en dire('cion del N., y del horizonte de la plaza
desapareció tarnbien con ella todo amago de agresioo en
el resto de lit guerra.

Indolente ~' descuidado Cagigal en cuanto á su profesion
militar no coocerniese, estuvo menos feliz en las cosas del
gobierno político y civil, eocomendándoselo todo á manos
subalternas. En lo referente á administracíon dp. justicia
tuvo altercados con la Audip.ocia, y más auo por indis­
cretas compelencia!4 de jurisdiccion con el obi!lpo Hecha­
varria, empeñándose en favorecer la realizacion de un
matrimonio á que se oponian tos cánones y el parentesco
de los contrayentes. Algunas excentricidades de ilU trato
le acarrearon tambien la enemistad del intendente Urriza,
que, mas disimulado y diestro que el obispo, aprovechó
ona ocasion despues muy oportuna para lastimar al ca­
pitan general con muy profunda he'rida.

Tenia Cagigal por ayudantes dos capitanes de iofante·
ria, que se llamaban D. Francisco Monl.alvo, hijo del con·
~e de Macuriges, y O. Francisco Miranda, natural de
Venezuela y de menos buena fp que el otro. A consecuen­
cia de ciertas disensiones, MIranda se valió de medios
índir~ctos para inducir Asu compañero á reincorporarse
á su regimiento, en el de Soria; y se deshizo así de ese
rival en la privanza de su candoro!'o general. Le deter­
minó á abusar de su as~endiente sobre Cagigal uDa a6­
ciOD al "gasto y los placeres muy superior á los recursos
de su modesta posiciono De~pues de la expedicion á Ba-
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bama ó las Lucayas, juntáronse en la Habana los prisione­
ros ingleses de Roatan con los de Providencia; y Cagi8al~

por desmbarazlSrse de UD depósito molesLo y dispendioso,
enlabió una negociacion para cangearlos con el ~oberna­

dor enemigo de Jamaica, que tambien lenia en Kingston
un depósito de españoles prisioneros. Miranda, que ha­
blaba algo el inglés, s~ ofreció desde luego á correr con
aquel trato; y no faltó quien le indujera á aprovecbar~e

de su comisioll para introducir en la Habana algunos con­
trabandos cuando regresara luego de cumplirla. Como
carecía de dinero para lós primeros gastos de aquella
especulacion de probable éxito, ~e asociaron á su pro­
yecto amigos de los mas acaudalados de la Habana, y
proveyéronle de fondos sin que maliciase nada Ca~igal.

enteramente preof:upado entonces con las cosas de la
guerra. Quien con la mas disimulada vigilancia lo pene­
tró lodo rué Urriza. Miranda salió para Jamaica en una
goleta parlamentaria; prolongó su permanencia en King!l­
ton mas tiempo del necesario p~ra el desempeño de UD

encargo tan fácil como el que oficialmente motivó su viaje,
y todo el necesario pa'ra adquirir un cargamento de los
géneros y especies de mejor salida.

Por evitar pesquisas de I~ aduana salLó en tierra en el
Batabanó, alquiló algunas acémilas y mandó desembar­
car los Cardos. Pero Urriza bauia previsto esLe incidente­
aposLando en aquel lugar guardas mas fieles y numero­
sos que los de costumbre. DesenLendiéronse de las ame­
nazas de Miranda, se apoderaron de sus alijos, y en pos
de él los condujeron á la Habana á disposicion del inLen·
denle. Cagigal, á quien ee yió forzado Miranda á revelar
parte del hecho, seducido por s';s frases, en lugar de
arreslarle sometiéndole con' UDa justa sumaria á las con-
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-secuencias de su exceso, llevó la indiscrecion hasta á ex·
hortar á Urriza c:onfidencialmente y aun de oficio á que
ahogara tan repugn8~te expediente en sus comienzos.
El intendente, aunque menos severo en anteriores casos,
sostuvo en este los derechos del fisco con firmeza¡ y con­
siderando Cagigal en esa res:stencia un ataque ya directo
á su representacion, abusó de 8U autoridad hasta man­
dar extraer dé la aduana los fardos decomisados á Mi­
randa. Para desagraviar la 8oya, Urriza no dejó pasar
tan buena coyuntura de satisfacer resentimientos anterio­
res, despachando á España á su mismo secretario D. José
Patiño con testimonio5 y pruebas del snceso 7, que tuvo
lugar todo desde que Cagigal regresó de 'Providencia
hasta despues de desaparecer Rodney 'de la8 aguas de
'la Habana.

, Cagigal al ver la in,istencia del
Intendente, expidió ~ Miranda una
brillante cerliUcacloll, haciendo
constar que habia servido ~ sus ór­
·ilenes como capitan del regimiento
de la Princesa todu el tiempo que
lué su coronel; y como edecan suyo

desde que salló con la expedicion
de Navlll de Cádiz, en el desem­
barcp de las tropas en la DominIca,
Guadaklpe y otras islas francesas,
en la exped~lon que LOmó á Panza­
cola y en muchas comisiones poste­
riores.



CAPITULO SEXTO.

Gobierno de D. Luis de Unzaga.-Proyecto de los aliados.-Grandes prepa­
rativos de guerra en huropa -Inrerioridad de les ingleses.- Paz de Pa­
ris.-La quebrantan los Ingleses antidpándose á recuperar á las islas de
Provldencia.-Independe!lcia de los nuevos Estados de la América del
Norte.-Disolucion del ejército aliado en las Antlllas.-Vasta insurreccion
de Tupac-Amaru eu el Perú felizmente reprimida.-Introduccioll de ne­
gros en la Habana.- Probibicion á los extranjeros de residir en nuestras
provincias de Ultramar.-Causa de Cagigal.-Procedimienlos contra los
empleados de la Factoria y otros de otras partes. - Fundacion de la co­
munidad de Capucbiuos eula Habana.-Medida para disminuir en el pals
el número de abogados.-Brevlsimo gobierno del Conde de Galvez.­
Procedimiento contra el gobernador de Santiago D. Nicolits (!e Arredondo
y otros funcionarios.-Gobierno interino de D. Bernardo Troncoso.­
Incendio de casa-Blanca.-Primeros intentos de usurpacioD de los Anglo­
Americanos reprimIdos por 'el Gobernador de la I.uisiana.-Gobierno
interino de D. José de Ezpelet~.-Procedimientos. contra varios emplea­
dos de Hacienda.-Observaciones sobre las ventas públicas de esta época.
-Muerte de Galvez y de su tio el Ministro de Indias.-D. Palllo Valiente
sucede en la intendencia á Urriza.-8n prudencia.-Sucédele interina­
mente D. Oomingo Hernani. -Reformas y obras de Ezpeleta. -Creacion
del regimiento de Cuba.-Creacion de una Sociedad de Amigos del Pals
en Santiago, r servicios de su gobernador D. Juan Bautista Valllant ­
Muerte de Cárlos 11I.-Gobierno interino de D. Domingo Cabello.-Pro­
clamacion de Cárlos IV.-Desaires sufridos por cabello. - DiI'ision de la
diócesis de la isla.-Creacion del arzobispado de Santiago y del obispado
de la Babana.-Sn primer obispo D. ~'elipe Tres-Palacios.-Primer
arzobispo de Sanliallo, D. Antonio Feliu.

Sin los informes de Plltiño, bastaban las revelaciones
del mismo Cagigal para que el ministro Galvez compren­
diese que, exclusivamente. mili~ar, no era aquel general
de los mas propios para el mando civil de un vasto ter-
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ritorio. Con absoluta reserva, de su propia letra y por la
vfa mas breve, despachó una real órden para que el ma­
riscal de·campo D. Luis de Unzaga 1, capitan general de
Caracas, sin dejar traslucir el objeto de su salida de aquel
puesto y entregándoselo á quien por el órden de sucesion
correspondiera, 1'e dirigiese sin detencíou éÍ relevar á
Cagigal. Vnzaga se presentó en la Habana el 2~ de di­
ciembre; hízole sabedor de aquel mandalo, le entregó !JO

pliego cerrado en que se le ordenaba trasladarse al cuar­
tel general del ejército de operaciones en el Guarico, y
se posesionó á tfLulo de comision del mando de la isla al
dia siguiente.

La derrota de Grasse habia condenado á UDa inaccion
funesta á aquel ejército diezmado por las fiebres de un
clima tan severo. Aun dallpues de arrancar Bouillé al
inglés muchas Antillas y arrebatado Galvez una provincia
enlera al enemigo, asallaron á las dos coronas inquie­
tudes por sus posesiones en el Archipiélago. Compren­
dian que no darían resoltado sus esfuerzos para terminar
la lucha sin algun golpe tremendo, y que para descar­
garlo no se presentaria coyunlura mlJS pro~ia que ahora,
cuando parecia haber agotado su rival lodos los suyos en
aumentar su marina. En efecto: lodo el crédito exterior
de Inglaterra habia desaparecido con su erario; no le
quedaba un bajel en sus arsenales, ni un soldado en sus
tres reinos. Todas sus fuer7.as navales y terrestres se ha­
liaban distribuidas en la defensa de Gibraltar Ó cubriendo
remotas pos~siones. España y Francia entonces, concur­
riendo á UD mismo fiD con un concierLo cu}a falla en la
guerra aOlerior les costó tanto, reconcenlraron apresu-

I Véase su biografía en la página 631, lomo IV del Dic. Geog. Hilt. Eli_
de Cubil por el A.
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radamente eo Cádiz un armamento formidable á las ór­
denes del almirante francés conde de Esla'ing. En el plao
de campaña de este genHi:l1 y que los dos gabinetes apro­
baron, aunque vaslísimo en Sil objeto, que era la total ex­
pulsioo del pabelJon inglés del continente ,americano, de
8US islas y 8US aguas, no aparecia detalle alguno imprac­
ticable con los medios que para su ejecucion le prodiga­
ron. Hallábanse reunidos en aquel puerto por noviembre
mas de veinte y cinco mil hombres y cuarenta y tres na­
vios de linea españoles y franceses con trenes de sitio y
de campaña, y un repnesto inmenso de toda especie de
articulos de boca yguerra. Unidas estas fuerzas á las que
acaudillaban Galvez, Solano, Bouillé y Vandreuil eo el
Guarico rormariase allí una masa de más de sesenta oa­
vios de linea con mas de cuarenta y cinco mil hombres de
desembarco, y no se hallaria ya la Inglaten:a con medios
para contener á ese torrente. Pero si la pericia y el valor
de sus marinos habian ya conjurado la primera tempestad
de aquella guerra, la habilidad de sus negociadores con­
juró Lambien los peligros de la segunda. Al saber sus ple­
nipotenciarios que se aprestaba á salir al mar un arma­
mento al cual 00 le quedaban ya fuerzas que oponer,
apresuráronse á aceptar en las conferencias de Paris pro­
posiciones de paz poco antes desechadas. Cárlos 111, ce·
diendo entonces á las influencias del gabinete francés, ac­
cedió á que su representante el conde de Aranda suscribie­
se á los prelimi nares del tratado contra su misma opinion
y las representaciones del perspicaz Floridablanca, que
creia conveniente dilatar aquella concesion pdr unos dias.

Calculaba con acierto que, aplazándolo para despues
de la salida de una expedicion tao imponente, podria
conseguirse el punlo mas esencial de las pretensiones de

•
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España en aquellas conferencias, la anbelada reslitucioD
{fe Gibrallar.

Aun sin lQBtarla y reservándola el gabinele inglés con
mas astucia que sinceridad para objeto de negociaciones
ulteriores, en aquel siglo no habia firmado España uo
tratado mas lisoQjero para el amor propio nacional ni que
al .parecer la r~porlase mas ventajas inmeuialas que el
que eo 20 de ¡febrero de 1783 celebró en aquella córle
COn la Gran Bretaña. Ademas de conservar sus recientes
conquisla<c de Menorca y de la Florida occidenlal, adqui­
rió la orien.tall, lo que era aun mas importante, la com­
pleta evacuacion por los iD@leses de 8U8 es&ablecimieot08
de la ·costa de Mosquitos. Para e-vitar la reproduccioo de
cuestiones 8nleriores. logró tambien que se reconociera
su dominio absoluto, incontestable en todo el conLinenle
americallo desde los limites septentrionales de la Luisian8
y la8 Floridas, excepto el Brasil. hasta 8U extremidad
meridioaaf, el cabo de HorDos. Creyeron que así podria
cerrarse en adelante todo acceso á la8 pretensioo.es de los
extraojeros en ese iomenso imperio.

Pero si las venlajas materiales de esa paz eran tan evi­
dentes, sus consecuencias moraies leoiall que ser:andando
el tiempo crueles y aun mortales para la metrópoli de
colonias tan dilatadas y opulentas. Aunqne 8U dignidad
aaciooal ]a hubiese forzado á tomar en la lucha la parte
mas contraria á 8US propios inlereseS9 aUDque fuera el en­
iIlero premio de ese sBcrificio polftico ellgra~decer 8U8

.dominios y establecer mejor que aDlt'.s 8US derechos.
acab8ba á todas luces de ateotar contra ellos favoreciendo
la emancipacion de la8 ajenas y reconociendo 8OlelDne­
meDie en el tratado de Paris como potencia indepen­
diente á los nuevos ESlados-Uoidos NorWl-americaDos.
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El territorio en que se constituyeron en el continente,
se extendia por el N. desde las márgenes del rio de Santa
Cruz, su natural barrera con la antigua Nueva-Francia,
llamada Canadá por los indfgenas, y por los in~leses Nue­
va- Escocia. Empezó desde luego ocupando todo el intér­
valo que média entre su litoral oceánico y las regiones­
aun bárbaras y desconocidas de su O., confinando por
el S. con limites aun imaginarios por una \foea de E. á O.
entre los cursos del Misisipi y el Apalacbe con las nuevas
posesiones españolas de la Luisiana y la Florida. Reco­
nocióseles ademas la posesion eu esa zona de todas las
islas adyacentes á veinte leguas de la costa con el dere­
cbo de na vegacion y pesca por los bancos de Terranova
desde el golfo de San Lorenzo hasta la corriente del Mi­
sisipi ya mencionado.

Susurraban ya en las Antillas rumores del tratado sin
que ofidalmeote se 8upiese, cuando bajo pretexto de ig­
norarlo los ingleses de San Agustin de la Florida le in­
fringieron sin provecho y aun con daño suyo; porque
necesitaron verter alguna sangre para recobrar con la
fuerza, lo que uno de los articulas de la paz les concedia
sin sacrificio. Un cuerpo de mil doscientos hombres á las
órdenes del corooel Devaux: desembarcó en la isla de
Nueva Providencia al anochecer del 13 de abril, apode·
rándose el 14 á costa de nueve homb!'es y de uno solo
por parte de los españoles de la bateda de Monteagul
que domiQaba á la entrada del surgidero de Nassau. de
un bergantin mercante y dos lanchas cañoneras. El ca­
pitan D. Antonio Claraco, á quien babia Cagigal dejado
en el año anterior en aquel punto con una compañia de
Guadalajara, coo oportunidad, aunque vanamente, babia
manifestado á su agresor las noticias de la paz para que-
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suspendiera las hostilidades hasla que le llegasen ins­
trucciones de la Habana. Pero no le dió Devaux lugar á
recibirla!!. Estableció dos bateríap. contra el castillo y
I:evó 8U desprecio por los derechos internacionales hasta
continuar mas vivamente sus ataques, despues de haber
comunicado á aquel oOcial un ejemplar inglés de los pre­
liminares de la reciente paz. Clarllco, por evitar una in­
útil efusion de sangre, le entregó aquella fortificacion el
49, embarcándose con su gente sin dilacion para la Ha­
bana, donde le esperaban un mortificador procedimiento,
un largo arresto por no haber esperado las órdenes de
Unzaga, ó defendido su puesto mas honrosamente. Pero
con aquel alentado afectó mucho mas al honor del Go­
bierno inglés la malicia de algunos de sus súbditos que
al de España la pl'onta rendicion de algunas docenas de
los sUYOlJ. Mediaron luego sobre esta iofraccion escan­
dalosa del tratado reclamaciones oportunas de Florida­
blanca, y para satisfacerlas fué despues castigado Devaux
severamente 2.

D. Bernardo de Galvez, los generales Giron y Solano
con la mayor parte de su escuadra regresaron el 47 de
mayo á la Habana siguiéndoles en multitud de transpor­
tes casi todo el co,¡tingente es~aiíol de las tropas de las
dos coronas tanto tiempo relJoid3s en la parte francesa
de Santo Domingo, para una empresa quP. solo con la
paz pudo frustrarse, De manos de aquel general recibió
Unzaga copias oficiales de los preliminares y las prime­
ras órdenes escrita·s para que cesaran las hostilidades.

El mismo dia que cometian los ingleses aquel atent.ado
en Providencia, se presentó tamuien en la capital de Cuba

I Véallse los l~aJos de Unzaga en general de Cuba y las Gaceta, de
la secr~tarla militar de la capitanía Madrid dtl aquel tiempo.
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un hijo de su R.ey á recibir los agasajos que se esmeró
la hospitalidad española en prodi~ar al primer vástago
real que abordara á sus riberas. Era Guillermo de Lao­
e8ster, hijo de Jorge III, que aprendiendo á obedecer
desde la adolescencia para reinar mejor en la edad me­
dia, servia de guardia marina en la escuadra de Bodney
y regresaba de Jamaica á Inglaterra acompañándole el
almirante Hood. el primer actor despues de aquel céle­
bre marino en la victoria de la Domi'Bica. Vlóse enlonoes
á Galvez y á Solaoo colmar de demostraciones deferentes
á los mismos á quienes anhelaban antes combatir como
eDemi~os. Hospedado con la suntuosidad posible por Un.
zaga en los tres dias que duró su permanencia en la Ha­
bana, transcurridos en otros tantos convites y otros tantos
bailes, el jóven Príncipe inglés acompañando á' Galvez
en uoa gran parada eo que formaron con los milicianos
mas de diez mil hombres, pudo reconocer entre sus filas
á los ven~dores de la Móbila y PaDz~cola. Obsequió\e
Solano á su partida con una rica provisioll de conserva8
escogidas. Pero antes le habia ofrecido Uozaga otro ob·
sequio mas digno aun del hijo de un Monarca: la oca­
sion de perdonar en nombre de su padre á treinta y un
ingleses delincuentes de los traidos á aquella plaza como
prisioneros, que temerosos de otro castigo mayor que el
cautiverio, babian rehusado entrar en cange por delitos
cometidos bajo SUB banderas.

Aunque desde el año anterior, como se dijo, se hubiese
imaginado para Galvez una nueva capitanía general inde­
pendiente agregando al mando de la Luisiana el de las dos
Floridas, no lo llegó á desempeñar sino por delegados.
Durante su breve permanencia en aquella capital el
tiempo que las fiestas y convites le dejaron libre lo em-
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pleó todo con su concuñado Uoz8g8 en ejecutar las ins­
trucciones de la córLe locante al destino y distribucion
de las tropas procedentes del Guarico. Hízose á la vela
el 46 de julio para Cádiz en el navío San Juan, con Gi­
ron y el ex-virey de Méjico Mayorga , que sucumbió á
sus males en el viaje sin divisar las playas de su páLria.
En mas de sesenta embarcaciones salieron luego con el
mismo rumbo á licenciarse y reemplazarse en la Península
los regimienlos de ,t:spaña, Prlncipe. Lf'on. Navarra,
Guadalajara, Extremadura y Soria. El de la Coro~a fué
re:<tituido á su juri¡¡\diccioo de Nueva-Estaña, no reser­
vándose para la de Cuba sino su antigua dotacion vele­
raDa, es decir, el regimiento Fijo, otro peninsular que
babia de relevarse de tres en tres años, dos compañlas
de artilleda y los Dragones de América. Unzaga enca­
minó por la vio de Panamá al~unos refuerzos con des­
lino al Perú, vireioalo aun no repuesto de la violenta
conmocion que acababa de eslremecer á sus provincias
inleriores.

No habia tardado España en recoger en las suyas los
frotos de su ayuda á la emancipacion de olras mlonias.
Dado por los Norte-Americanos el primer ejemplo con
tanlo éxito. menesler era que se alentaran á imilarlos
luego los súbdilos de la misma metrópoli que ,Win incon­
sideradamente les habiaauxiliado. 1u\'o lu~ar pronLo el
primer ensayo de emaDcipacioD eo aquel reino á principios
de 1781, auuque DO fuesen todavía los ljijos de los espa­
ñoles los que se presenlaran á alentar contra el dominio
y derecho:! de sus padres. Los mismos indígenas fueron
los que, para vindicar los de su raza. se alzaron venga­
tivos y soberbios á restablecer el trono de los Incas.
Cierto mesLizo apellidado José Gabriel Coocordanqui, que
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pretendia descender de aquellos prfocipes por línea fe­
menina y usaba por esta razon el apellido de 8U madre.
el ue Tupac-Amaru, despues de asesinar alevosamenle en
un banquete al corregidor y algunos funciooarios de
Buamanga, no lejos de Cuzco, logró sublevar á todos sus
partidarios y á las milicias indigenas, baciéndose recono­
cer por Inca. Obedeció á su voz toda la poblacion india
mestiza de un inmenso terrilorio, proclamándole here·
dero de Atahualpa y enviado por el mismo sol á libertar
al Perú de sus conquistadores. El encono contra los jesui­
tas, no satisfecho aun con la disolucion de ese instituto
esclarecido, pretendió sin pruebas que un jesuita peruano
fuese el instigador y consejero del nuevo Inca. Como se­
senta mil indios y cholos, armados mas de una lercera
parte á la europea, se reunit:.ron en algunas semanas bajo
sus banderas. En marzo,. el general D. José del Valle,
inspector de las tropas de aquel reino, apenas pudo re­
concentrar ona escasa division de seis mil hombres 0011

veteral>os del Callao, Vma, de Arequipa y otros pueblos,
cuando se encaminó aceleradamente á las provincias su­
blevadas. Su sagacidad y su pericia suplieron veutajosa­
mente á su inferioridad numérica. Destruyendo los al­
macenes y depósitos de los independientes lIue á !lU

aproximaG.ion huyeron á reorganizarse en las gargantas
de las cordilleras, les obligó así á volver á proveerse en
las llanuras, y los desbarató lue~o en campo raso en las
vegas de Riotinto con una fortuna igual á su denuedo.
Tupac, despues de haber visto perecer en la refriega á
SIlS mejores partidarios, fué cogido por los españoles, y
un cadalso fué el únicl' trono de aquel monarca impro
visado. Fueron SllS poblaciones ocupadas cayendo sumas
considerables y muchos repUp.8tos militares en poder del
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vencedor. Pero se habia dilatado la insurreccion á dema·
siado espacio para qce pudiese eXlinguirla un 8010 golpe.
Acaudillada primero por el mismo padre de Tupac y
luego por otro de sus hijos, habia cundido desde' las
fronteras del Paraguay hasta las de Goatemala. Quito y
otros territorios Yl! vednos de la América central. Ven­
cidos siempre en los encuentros por las tropas veteranas,
procurabaQ los insurgentes fatigarlas eludiendo su perse­
CUCiOD en los bosques mas desiertos y en asperezas casi
ipi:lccpsib1es. Afortunadamente permitió á la corte la paz
de 1783 reforzar con parte de las del Guarir.o á aquellas
posesiones, y pudo Valle ahogar basta las últimas chispas
de un It,vantamientl) que no solo amenazaba de,pojar ¡\
España de sua mejores provincias ultramarinas, sino
arrancar á toda la América meridional del imperio de la
c;vilizacion y el cristianismQ.

Esa mislD'ft paz entre tanto empezaba á difundir á la
sazon por Cuba la espera"nza de recoger pronto 105 bene­
ficios de la libertad comercial con la P~n¡nsula. inaugu­
rada desde lines del 778. No se habia aguardado al fin
del rompimiento pard fomontar su riqueza territorial
multiplicando las introducciones de africanos. Para que
creciesen, Navarro, Cagigal y Uozaga acordes como todos
entonces en estiwar el valor de las haciendas pOI el nú­
.uero de esclavos que las cultivaban, habia" apoyado con
calot, las pretensiones de los propiet;lrios para obtener
del gobierno permisos para traerlos. Terminada eo 1779
la contrata del marqués de Casa-Enrile. la guerra con
aquella p~leocia habia paralizado \,)s esfuerzos de los
que, animados por las ganancias que consiguió aquel ne­
gocianle, se habian apresurado á solicitar el mismo pri­
vilegio. De más de quince mil cabezas á que ascendió el
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total de las contratas, ni la tercera parte lograron intro­
ducir en el curso de la guerra varios concesionarios de
Cádiz y la Habana, como Lopez, Clavel, Sierra, Berrera
y Campos, ':! las casas eXlranjeras de Lecouleux, Marioo
yRomberg'en ~ 780. Sin comprenderlo, se asimiló luego á
e8tos- traLanles, con~iguiendo un privilegio para enviar ne­
gros á Cuba, el capitan general, grande de E~paña y mi­
nistro de la Guerra, conde de Ricl~, á quien privó luego
la muerLe de sacar en provecho lo que en épocas de mas
i1uslracion habria perdido en fama 8. Como quiera, aun
cuando nunca anleriormente contase la isla lantos como
entonces, se advertia en el pals de8pues de .Ia paz una
falla de brazos que se explicaba por el afan mismo de los
propietarios en promover un cultivo tan remunerado co­
mo el de la caña. Y entre tanto, para remediarla, con
enlradas proporcionadas á solicitude5 crecientes de dia
en dia, las cuestiones y las rivali.dades enlre aquellos es­
peculadores no permitian al gobierno celebrar nuevas
contrala~ de tan buenos y aun mejores resultados que la
de Casa-En rile, porque tenia que respetar derechos con­
cedidos á olros y no caducados todavla.

Por olra parle, el número de pobladores blancos en la
isla decreció algun tanto con la recuperacion de las Flo-

¡ ridas. Cumplido con considerable exceso el plazo de ocho
meses qne fijó el tratado de París para la evacuacion de
San Agustín y demás pueblos que en aquella provincia
habian conservado lo!! ingleses, salió de la Habana en 14

:; ~n 8 de mayo de t787 se cou­
cedió Real per:niso á D. Vicente
ESPOll, armador de Tenerife, para
introJlirir en la isla 300 negros á
150 pesos cada uno. Con apoyo de
Ezpeleta, obtuvo lambien en octu-

bre de aquel mismo año real licencia
para introducir oLros 300, el coro­
nel D. Gonzalo O·Farrill, que babia
vellhlo de España á pasar algunos
meses con su familia.
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de junio de 1784, á recibirla el brigadier D. Vicente
de Céspedes, con quinientos hombres de piquetes de
los regimiento!! del Fijo, Rey é Hiberoia. Le !!iguie­
ron con sus familias todos los pobladores que aun vi­
visn de los emigrados de aquel país veinte años antes,
y los qoe se consideraron con derechos y propiedades
en el devuelto territorio. La industria y la agricultura
de Cuba no fueron insensibles á la falta de mas de cinco

"'mil indivíduos de toda edad y sexo que la abandona­
ron entonces por otro suelo mas expuesto y menos ge­
neroso.

Juntas estas causas con la repentina disminucion de
los subsidios extraordinarios de Veracruz, ahora con la
paz se abatieron mucha~ ambiciones engendradas por tres
años de tolerancia!! en el tráfico COII los aliados franceses
durante la guerra, y de anlorizacion para que los buques
norte-americanos cambiasen SU!! cargamentos de víveres,
ropas y aun artícuios de industria por los frutos del
país. El mismo autor del benéfico reglamento comercial
de -t 778, el ministro Galvez, mandó cumplir con on ri-,.
gor inesperado las antiguas probibicio.oes de comercio
con los eXlranjeros; y que por niogun pretexto se per­
mitiese residir á ninguno en las colonias españolas. Aquel
Ollivier Pallock, que, como agente del congreso de Fi­
ladelfia en la Lui5iana, contribuyó en el principio de la
guerra á la toma de los fuertes ingleses del Misisipí, va­
namente exhibió a Unzaga su título de Cónsul de los
nuevos Estados en la Habana. Este goberDador, oon
acuerdo unánime del jere de escuadra D. Francisco Bor-

.ja. marqués de Camachos, y sucesor de Solano en el
gobierno del Apostadero, del intendente Urriza y de sus
asesores, no se limitó á prohibirle el uso de ese tílulo,
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sino que le (;blig6 á sdlir de la isla como á muchos otros
norte-americanos y franceses.

Despues de dos siglos y medio el gobierno español se
sujetaba aun á una máxima que habia sido excelenle en
la era de colonizacion que acompañó y siguió á la con­
qui4a, pero que ya por esle tiempo era una preocupa­
cion paralizadora y esencialmente fUIIl'sta. Se creía que
los eXlranjeros no podian residir en sus dominios ultra­
marinos sin dedicarse al contrabando, sin dar males ejem­
plo!! en lo moral y en lo polftico, y sin explotar el país en
detrimento Iele los españoles para luego abandonarlo.
y no era extl'9ño qlll' quien disipó tantos errores como
Galvez. p¡uticipuse de lino en que incurrian hasta los
homhres lilas perspicaces de su época. Aun no se com­
prendia que las mismas prohibicioll~s qlJf~ impedian á los
extranjerus valerse de vias licitas para traficar PO nuestras
posesiones, eran el estimulo que más les impulsaba á
Irser por 18S vias ¡licitéiS á sus habitantes lodos los artícu­
los que no podian obtener d,) nuestra industria ni lIues­
tra bandera. En cuanto al pl'ligro de su residencia para
sujetarlos al mi!ilmo 6rden civil esLablf'cido para todos los
demás pobladores, entonces, como él\¡r¡ra lo !lon, habriao ­
sido sllficientt's nuestras práctic¡ls y leyes. como los he­
chos hoy nos °10 dl'muesLran y lo reconocieron luego con
la cxpl'l'iencia hasla los prohibicionistas mas tenaces.

Al pa~o que se de~élnirnaban por aquellas causaOs mu­
chas t'speranzas, otras sobrevinieron por este tiempo á
influir muy tristemente en el ánimo del público por el
número y po~icioll de las personas á quienes sus conse­
cuencias ¡¡fectabanj porque dañando á muchos irclivi­
duos, prrjudicabélll lambien al procomun.

Con las noticias oficiales dé la paz y con las ce rres-
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-pondienles instrucciones para disolver y distribuir las
fuerzas españolas del Guarico, hahíalas tambien recibido
-Galvez muy estrechas para enviar á Cádiz arrestado al
teniente general D. Juan de C;¡gigal, envuelto en las tra-
moyas de so ayudante Miranda, que se fugó muy oportu­
namente á los Estados-Unidos. El intendente Urriza,
obedeciendo al ministro, habia confirmado con datos mi­
nuciosos los informes que de aquel incidente deplorable
llevó á la corle su mismo secretario Patiiio. Mientras Ca­
gigal, encerrado en el castillo de Santa Catalina de aquel
puerlo, preparaba la justificacion de:;u pureza sin conse­
guir la de sus imprudencias, el oidor D. lntonio de Uru­
ñuela vino de Méjico á la Habana á fin de marzo de 4783
á formar á aquel genera~ s~vera pesquisa y residencia de
todos lo~ actos de Sil mando. En sus autos públicos for­
muló este magistrado hasta ocho cargo.. diestramente re­
batidos por D. Juan Tomás de Jáuregui, defensor del en­
causado; y Cagigal quedó absuelto en 28 del siguiente
julio por sentencia de Uruñuela. Pero en lo.que secreta­
ment~ se informó y actúo por la' capitanía general y la
intendencia sobre el contrabando de Miranda, evidenci6se
que si no fué su aula\' aquel general, lo habia manifies­
tamente protegido; y vecinos de gran cnenta se vieron de
repente arrestados y envueltos en la Ci:lusa. Unzaga, inac­
-eesible á todo ruego é iasinuacion, no exceptuó á ninguno
de los que aparecian mas ó menos implicados en un pro­
cedimiento lan recomendado por el ministro Galvez. In­
dulgencia, húbola luego en Madrid, mas nc> en la Habana.

Fué singular entonces que muy separadamente de
aquellas diligencias, en otras 110 resullara tampoco exento
{je censuras el mi~mo funcionario que habia denunciado
aquellos hechos con una int'o'erallcia que no aplicó anLes
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á excesos de mas bullo. Habia cuando meDOS consentido
Urríza que en la filctoría de tabaros cayeran en desuso
las prácticas y providencias eSlablecidas por su antecesor
Rapun y el marqués de la Torre en tan importante de­
pendencia. A instancias de los mismos capitanes generalellt

que repugnaban entender en materias tan extrañas al
gobierno militar, y aun al polftico, habia sido declarada
anexa desde 26 de agosto al intendente, al jf'fe tle las
otras rentas, la superintendencia de aquel valioso ramo
que, en lugar de progresar, mermó y retrocedió desde
que lo dirigieron manos mas facultativas.

No baslaba' que todos, hasla el vulgo. hablasen' con
nombres propios y guerismos de los empleados enrique­
Cidos en la adminislracion de aquel género es~ocado. Ne­
cesitóse para refremlr las coócUsiooell, que una denuncia
formal determinase ácorregirlas al mismo capitan general,
que aun conservaba eltítnlo de protector de aquella. renta.
Mandó poner Uozaga en arresto al mismo administrador
de la factoría, D. Manuel Garcia Barreral'l y á otros subal­
ternos señalados como mas culpables; y en 9 de octubre
de aquel año dió reservada cuenta al ministerio de la de­
cadencia del renglon de más valer de la isla, por ruinda­
des y torpezas de aquellos funcionarios. Esta causa, por
sus incidentes y vicisitudes, como por la traveSlJofa yarti­
ficios de los encausados, duró mucho mas que el interino
mando de Dozaga, acarreándole desplles en su residencia
cargos injustos y amañados la misma imparcialidad de su
manejo. Ambos procedimientos, el referente á Cagigal y
el de los empleados de la factoría, hicieron honda seD­
sacion en la capital por el número y calidad de los com­
prendidos en los autos.

Tambien surgian por esos dias qUf'jas y di~('ordias en
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Puerto Príncipe, y más en Santiago, donde el cando­
roso Gobernador Arredondo era juguete de los ama­
flos de algunos intrigante~, manejándole á t'u antojo
f>ujetos tan inquietos como aquellos dos hermanos regi­
dore:'! D. Francisco y D. TOlIlás Creagh, que el marqnés
de la Torre expulsó de aqnella ciud¡l(J é indultó de!'pnes
s~ snceilor Navarro. B~jo el patrocinio de estos Creagh,
volvió 311[ á tomar pnj<lnte vuelo el contrllbando con
Jamaica y Curazao, concertándose los traficantes dé am­
bas i~la8 con los de Santiago.y los mas acaudalados su­
jetos de aquella cindad y de BaY<lmo. Asi cuando eran
mayores l<lr; razones para que creciesen las rentas, dis­
minuian; y el malestar se generalizaba en lada la isla
en 1784-, que transcurrió todo entre denuncias, encar­
{;el,amientos y castigos por un lado, tolerancias, envidias
y discordia~ por otro.

A ese año le señalaron tambien en el país do~ nove­
dade~. de las cuales una fué muy aprobadd, y otra muy
censurada por gnm parte del público.

Eo el mismo t~mplo alzado en la capilal, en el si­
.glo XVII, <Í expen!'il~ de D. Francisco Sotolongo, se esta­
bleció ahora ell edificio anexo para servicio del oratorió
de San Felipe Neri, la primera comunidad de religiosos
capuchinol'l. 1.0'\ gastos de esta fundacioll se cubrieron,
como los de casi lodas las demas de la isla. coo auxilios
~e :a miira y donativos de particulares. La promovió
priDcipalm~ote'el obispo lIechavarrla, que iha por este
tiempo mejorando la ca!'a y cll!'eñanza de olra fuodacioD
muy señalada y útil de ~u largo episcopado, la del semi-
nario de San Cárlos de la I1dbana. .

Pero precisamente cuando se en5anchaba con pse es­
tablecimiento la instrllccioo, la de muchas materias, iba
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á sufrir gran cortapisa con una rt'al céJula suspendienu().
en aquellO§ mismos dias log estudios de leyes en la isla y

, prohibiendo en '20 de noviembre de 1'7Si á las univer­
sidades de Méjico y Santo Domingo que expidiesen nue­
vos titulas de acogados para.ejercer la proresion en ella,
Aunque tiránica en la forma y repugnada por esa razon
so!a, DO pareció perjudicial á muchos en la esencia una
di~pasicion encaminada solamente á que no creciera más
una clase que contaba ya doscientos indivíduos, donde no
pasaban de cinco mil los propietarios á cuya costa úni­
camente habian de funcionar. Dictó el gobierno esa me­
dida con miras provechosas para el procolllun y aun
para los abogados exi~tentes, siendo su solo fin poner
racllmal límite á su número,

Entre diver5as contrarieJades terminaba elaiiu de 1784­
cuando resucitó espenlDzas de bienestar público la
nueva de haberse couferido el mando ue la isla á D. Ber­
nardo de Gal vez, el ma~ poplllar de cuantos generales
conúció. Los merecimieutos y la suerte de sus tres indi­
víduos principales encaramaron á la cúspide del favor á
esa familia, siguiendo aun D. José cun mas prestigio y
fallla con el timaD del gobierno de las Indias por mas que
desdor!lra el nepotismo las cu~lidades de tan gran minis­
tro: EIJ premio de haber expul~ado á los ingle5es de las
costas de Honduras, su hernlllno D. Matia-;, al ajustarse­
la paz, habia sido elevado de la presidencia de Goatemala
á telliente general y éll vireinato mejicano. Su hijo ¡JOB

Bernardo, de ~oderDocoronel al principiar la gu-erra y
mucho anles de su lérmino, ascendió, COlllO' vimos y COQ

títulos mejores, á la misma gerarquía mililar. Al publi­
carse la paz agraciósele tamuien CaD el título de Cooae,
con la denomiliacion de su apellido; y á su regreso'
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E5paña con la encomienda de Bolaños en la óruen de .
Calatrava y con la cruz pell~i(JDada de Cárlos IIJ, venera
que !wbia creado este monarca y á la sazon lDuy estima­
da. Sin que las circunstancias le permiliesen empren­
derla, 1031'ó asi casi lantas recompemas como si realizara
la toma d~ Jamaica.

A fines de 178~ recibió el'nuevo Conde en Madrid su
nombramiento de capilan general de Cuba, uniéndose
olra vez á su jurisdiccion la Luisiaoa y las Floridas. Pro­
meli6sele ademas que sucederia en Méjico á su padre.
Mas le sorprendió la nueva de su muerte á o. Beruardoal
arribar en su pcno~a navegacion á la Aguadilla, en Puerto­
Rico; y aportó en la Habana al amanecer del ~ de febrero
de 1785 con aquella pesadurubre.A las llueve de 1<1 ma­
ñana se hizo cargo del gobierno entre mil demostraciones
en el Dlomento improvisadas, menos por el interés de sus
adeptos, que por las simpatías de lodo el pueblo. Salier on
á recibirle, aLlemás de I::lS corporaciones militares y civi­
les, segun se practicaba en los relevos de la p!"imera auto­
ridad, las comunidades religiosas presididas por el obispo
HeclJavarrfa, y la marioa con el jefe de la escuadra
D. Javier Morale!', qne habia !\ucedido á Borja en el go­
bierno del Apostadera.

PermiLian esperar para Cuba los beneficios de un feliz
gobierno las cualidaLles de Galvez, aunque mas militares
que adminislralivas, y su poderoso apoyo eo la córle; no
trasluciéndose aun en muchos dias su ulterior deSlino al
vireínato. P~ro disipárome lan luego como publicó la
Gaceta de Madrid su nombralDiento al saberse en la corle
la muerte de D. MaLías; y no le permitió la breveLlad de
su mando plantear ningull proyecto de varios para los
cuales trajo lIutorizacion del mini~lerio. Su luto ahora

•
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. hasta impidió tamhien que le obsequiaran con bailes ycon­
viles corno en sus anteriores permanencias en la Habana.

Una de las pocas disposiciones que tomó, fué decretar
la suspension y enjuiciamiento del brigadier Arre,j.'udo,
gobernador de Sanliago de Cuba, ordenándole qlll~ se
trasladase á Puerto-Prfncipe á esperar el reFllltado de sn
cama. Encargóse allí del gobierno y de formársela el te­
niente rey coronel D. r~idro Limonla, qUf', aunque nacido
y avecindado en ;..quel suelo; !'upo manlenerse exll'ilño á
las malas pasiones que lo perturbaban; y obró en aque­
llos autos coo moderacion y blandura en lodo lo compa­
lible cop lo justo. Los hermanos Creagh, <tulores verda­
deros de Jos desórdenes que motivaron la medida, fueron
de órnen de Gal-vez lraidos á Trinidad, de donde el doo
Juan ·Francisro meses despues logró fugarse acudiendo
osadamente á Madrid con representaciones y querellas.
Anedondo, mililar de excelentes prendas y servicios,
acreditó Illego su inocencia si no su circunspeccion, y
fué repuesto sin nota en su gobierno á peticion del mismo
juez de la pesquisa.

El brigadier D. Bernardo t Tronco~o, teniente rey de
la Habana, en uso de las atribuciones de su empleo, hl­
zose interino cargo del mando ~uperior de la isla el
dia 7 de abril de 1785 81 aprestar su salida para Vera­
cruz el conde de Galvez. Pero tao hostigado este siempre
por el tiempo como favorecido por la suerle, se vió for­
zado á detener su viaje hasta el 6 de mayo presenciando
anles de embarcarse UD incidente desastroso.

Como' la una del 25 de abril se prendió fuego á los
talleres de la maestranza de la plaza y carenaje de bu-

• Vé3sesuhiografla,páginas615y616, tomo IV del Dice. Gtog. H~l, E.t.
ile Cuba por el Auto\'.
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ques del comercio que se alzaban al pié del semi-baluarte
derecho de la CaLaña en el paraje de la ribera de la bao
bía, llamarlo Casa Blanca. Contenían mucho combustible,
y un R. muy récio hizo inrructlj()~OS los e~fuerzo<; de la
tropa, del paisanaje y de lo~ marineros que á la "ista de
Galvez, cie TroDcoso y de Mora\f's :lcudj~ron á contener
Jos estragos riel incendh Aquellns pdifici'ls se convirtie­
ron en cenizas, y de lo que encerri-lban !le salvó lo menos.

Pronto maduraron los frutos de la cOrlperacion que
habia preslado España á la indepenrlenci<l de los nuevo~

Estados norle-americanos que, como si lo exigiese foU

desarrollo desde tan temprano, desde su cuna misma
marcaron esas tendencias invasoras que tan alarmante
vuelo han tomadn en nuestros dias. Era natural que la
Luisiana y !as Floridas como colindantes con aquellos
Estados y el que acababa entonces de formarse con el
nombre de Kentucky fuesen las primeras posesiones es­
pañolas que tan inquietos é insidiosos vecinos perturba­
ran. Desentendiéndose oe 1051 lírriiles territoriales fijados
por la paz de Paris, un agente de Gcorgia se presentó al
~omandante del fuerte espilñ,)1 de Nalchez, inlirn~ndole Sil

entre~a como comprendido en los treinta y IIn grados de
latitud N., que plJ' Sil sola aulori¡Ji-Id aCab¡IlM de fijarse
aquel Estado CI)(JJO limite sobre el Misi~ipí. OcurJ'ia ya
e~te primer conato de u5urpacion estando todavía en el
poder el justo Washington, que si no lo 8utnrizó, tuvo
que to'erarlo por lo menos. Dos mil y quinientos milicia­
nos ,e disponia'J á apoderarse á mano armada de lo que
sin razon, regularidad Di forma!Z cxigian. P~ro D. Este­
ban Miró. gobernador de la Luisiana. reforzado entonces
con alguna gente que á principios de agosto se apresuró
Troncoso á expedirle de la Habana, desplles de alimentar
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la del puesto amenazado subió por el Misisipi con UDa

columna de quiniellto~ hombres cuya presencia bastó pa·
ra ahuyentar sin combate á aquella turba.

Parecia ser en esta época, el mando de aquellos terri­
torios como personal atribucion de Gal vez; pero aUnljUe
Jesde su regreso se le hubiese acumulado con el del vi­
reinato y el car'go de inspector general de las tropas de
América, !Iabian quedado no obstante aquellas provincias
dept'lldiendo, como er~ nalural, de la proleccion de la ca­
pilallía general de Cuba como dislrilo mas cercano y
auuciJdo para !'ocorrerla:-i.

De la Habana y otros punlos continuaban dirigiéndose
á la cÓrle acusaciones graves y denuncias de desórdenes
de algunos funciona~ios apadrinados por el inlendente
Urriza D¡ y algunels informes reservados de Troncoso ba­
bi,ID ido despues á cOllfirmarllls. El ministro de Indias,
al lIli~rno tiempo que premió los merecimienlos de este
oficia I general con el gobierno en propiedad de Veracruz.
y luego con el ascenso á mariscal de campo, nornbr~

para 'Iue le relevase en comision en el gobierno de la
isla á otro militar de un carácter inOexible, el brigadier
D. J()~é de Ezpelela, á la ~azon sub-inspector de las tro­
Fas de Nueva E~p¡llia.

Llegó de VeraCllJZ á la capital de Cuba el 2'1 de di·
ciembre relevando á TlOlIC()~O al tlia siguiente; y sema­
nas de!lpues vino Lambien á hacer~e cargo de la tenenCia
de rey el coronel D. DOlllillgO Cabello, antiguo coman­
dante del Fijo de la Habana.

Las notjcia~ que á primeros de enero de f 786 COIDU­

nieó Ezpcleta al minisLerio descorrieron de una vez el

• Véa~e IU biograFia, p~gilla 6:)3 d.'1 lomo 1\" eJel Dice. Geog. Hi't. ,.;".
d, Cuba IlOr el Aulor. .
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velo con que se cubriaa alli muchas torpezas. Por leal
órden de 20 del siguiente mes se le previno reservada­
mente que hiciera formar cau~a á sus autores por. ua
juez de confianza y los remitiese presos á esperar en Ve·
raCrUZ los resullados del procedimiento. El asesor de la
intendencia y el intervenlor de obras p(lblicas con aIras
empleados subalternos salieron á fin de marzo para la
fortaleza de San Juan de U1úa; pero si se aclaró sn cul­
pabilidad en muchas inlroducciones fraudulentas, nada
arrojaron los autos contra Urriza mas que su confianza
en los culpables; y cuando aun no se despojaba á los
empleados de sus puestos sin causas muy probadas, de­
bió á tan buena práctica aqu.el intendente conservarse
un año más en posesion del suyo.

Sin embargo, los progresos de su administracion di,,­
labau mucho de haber correspondido al impulso que les
dió su antecesor Rapun durante el mando tranquilo y
floreciente del marqués de la Torre. Segun la memoria
que en i 787 eSL:l"lbi6 al conde de Campomanes el teso­
rero de la Haballa, D. Antonio de Paz, lo~ produclos
de la aduana de la capital, que lIegab:w á cuatrocientos
mil pesos anuales al morir Rapun, y que desde 1779
debieron tomar un incremento proporcional al ensanche
que dió al comercio el reglamento de octuure del ante­
rior año, tuvieron apenas ochenta mil pesos de aumento.
Si en los años de 1781 y 8.2 llegaron á setecientos ciB­
cuenta mil y tantos pesos, Paz atribuJó ese adelanto re­
pentino lIá ~as gruesas remesas de dinero de Méjico, al
aumento de valor en I\JS géneros, los arL!culos de consu-

• mo, obras y jornaleros, á la multitud de gentes aglome­
radas en la Habana con la permanencia de un ejército y
ona escuadra, y á los aprestos que se hacia n sin reparar
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~n precios para las exp~diciones. Estas circunstancias,
añadia, forrnaro~ una masa de caudal eSlimativo y efec­
tivo, cuya circulacion violenta producia ganancias consi­
derables á los vecinos de la Rlbana, aumentando su giro
mucho mas la concllrrcncia de norte·-americanos que in­
troducían vÍ\'ere3 y expDrtabarl frutos del país, favoreci­
dos por la interceptacion de la guerra y el término que
á causa de ella habia tenido el tráfico clandestino entre
la islA de Cu ba y Jam:lica. Esta es la causa por la cual
el incremr>nto dado á las rentas de la Habana en aquellos
año~, hijo de circun~la licias extraordinarias, no puede ser
considerado como regular ni progresivo. " .

Por semejantes razf\nes del tesorero Paz en el in­
f<lrme que le !labia pedido Campomanes, no solo tenian
que atemrerar~e á su natural miramiento por su jefe
el intendente, sino que ap~recian desde luego refutadas
por muchos precedentes fllera de las caus¡Js de contra­
bando qllc He habian fnrmado y de la impureza mani­
fiesla ele buen número de empleado". Expliquemos uno
solo. Sin que se \'ierd la Habana tan favorecida como
Jo reconocía P<lZ por una larga permanencia de consi­
derables fUl'¡zas terreslres y uavales bien pagadas, ha­
hian bastado las primeras franquicias comerciales de
176ti, aunque tan inferrores á la .. de 1778, para de­
mostrar que las rentas generales de la isla que, desde
176 I no hClbian pasado de trescientos diez y seis mil
pe50~ anllal~s en el quinquenio que siguió á aquel año,
habian llegado des pues á más de quinientos treinla y
dos mil pesos IIn año con otro; es decir, á casi duplicar­
se. Habiendo luego lomado manifiestas creces, as! la ri­
queza agrícola del pafs, como la mercantil, lan favore­
cidas despwes nor las can5las expresadas en el mismo
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informe, dificil le era cohonestar las verdaderas causas
que hobo para que de los setecientos cincuenta mil y más
pesos á que llegó la recaudacion en 178:2, descendiese
1\ menos de cuatrocientos mil en 1786. Su explicacion
mejor se encontró luego en los procedimientos mandados
formar por Ezpeleta. En materias que se demuestran CaD

guarismo" y no con frases, con el desórden, la tolerancia
•ó la incapacidad, explicábase con toda claridad ese de-

crecimiento.
A los cuarenta años de edad y en el apogeo de su

grandeza, una enfermedau aguda arrebató en Méjico á
Galvez en 30 de lIovien~bre de aquel año 1, Y pocos
dias despoes. el mismo exceso de su actividad y 8US

tareas privó en Madrid al Estado d~1 gran reformador
de las Indias, de su insigne "tia D. José, primer marqués
de la Sonora. Cuanuo se presumia que e¡:ta desgracia
proJon~ara la continuacion de Urriza en la intendencia
de la Habana, !le sopo que el ministro difuoto dejó nom­
brado en su último deEpllcho coo el Rey para que le
reemplazase, á un funcionario que, con el carácter de
asesor, le acompañó en 1770 él ~u famosa comision régia
en Nueva-España, á D. Pablo Jmé Valiente, á la saZOD
oidor de Goatemala.

Acumulando allí este magistrado á sus funciones or­
dinarias las de la superiutendenda de la Casa de Mo­
neda y otros ramos, elevando inesperadamente y por

• Tal I'fa IU popularidad en la
Habana, que en 6 de agosto, poco
antes de IU muerte. solicitó el Ayun.
tamlento para Gal\'"ez una donacion
.de doa leguas cuadradas en el ter­
ritorIo de Güines y el Ululo de nl'­
lidor perptltuo de la capital para

atraer á aquel Genual á residir ea
la isla, y procurar sus adelantos.
Por este mismo liempo, en octubre
del mismo año. se vendieron la.
tierras que el Rey habia regalado al
coude de Riela en las (nmediacloDel>
delllariel.
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medios desusados las rentas de aquel reino en pocos
años, hablase ya dado á conocer Valiente como el mas
activo cooperador del ministro en las reformas adminis­
trativas en las p()sesiones de Ultramar. Tomó el nuevo
intendente posesion de su cargo el 6 de mayo de 1787
con el carácter de Juez de residencia de su antecesor y
otros varios empleados. Pero distraido. por estas diligen­
cias y poco dado á innovaciones cuya utilidad no tuviese
comprendida, se limitó en un principio á arreglar sus
dependencias sujetándolas al órden con que en 1765 se
habian establpcido. Como verémos, no fueron inrruc­
tUO_lIS ¡;In intervencion y vigilancia en todos los detalles
de las renlas para recoger grandes ventajas con ef tiem­
po. En el mismo año de su ven,ida las rentas del pafs, de
menos de m~dio millon de pE'S()~ que habian rendido en
el anterior. se elevaron á ochocientos sesenta y cuatro
mil quinientos sesenta y un pesos; y contra la 'opinion
del te!lorero Paz y la de Urrizlt. UDa vez más demostra­
ron 105 hechos que con órden y pureza. ann entre mu­
chos defectos administrativos, los ingresos del Fisco te­
nian que guardar perfecta consonaDcia con pi fomento
ffe la agricultura y del comercio.

le bastó á Valiente un año para informar sobre lodos
lo~ ramos de rentéis al G')hierno, despachar su pesquisa
general y extender 'sobre cada producto y cada depen­
dencia memorias generales que pronto babian de influir
en la re¡:;eneracion económica del pafa, saltando una
por una las harreras que la tenacidad de los prohibicio­
Distas seguía levantando en el Consejo de Indias. Para
que se trasladi:lra á la corle :l dar cuenta verbal de
sus encargo3 se confirió la superilendencia de Cuba
i11 ordenarlor de marina D. Domingo Hernaoi, que no
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tregó á regirla hasla el 6 de noviembre de 1¡8S, iimi­
tánrlose al despacho comun y regular de los negados.

Entre lanlo, en el ejercicio del gobierno. aunqne en
co,mision, no se contraia Ezpeleta. militar activo y de
elevados peD!lamienlo~; al de~emreño ritua I de sus fun­
ciones ordinarias como Hernani.

Principalmente á 8U eficacia debió la poblacion de
Regla no desaparecer en el voraz incendio que se cebó
en su caserio por la tar'de del 22 de febrero de aquel
año. Se e~tendi6 rápidamenle á varios almacenes donde
los azúcares, las mieles, el agl1ardipnte y olras mat('rias
comhu'ltibles arreciaron con mas furor las lIallla~. Con­
siguió no obstante aquel gobernador aislarlo con sus
di~posiciones , aunque reduciéndose á cenizas los veinte
y siete edificios mejores de aquel pueblo. El tiempo solo
con la sá via del mi!lrno cenlro cornl1n que 11) h8 bia CrE'a-­

do y el comercio de la bahía, podian remediar aqnel
desastre. Apenas pasó de clos mil cien pesos la su~cricion

que pudo recogerse para socorrer á los qne a1l( lo ha lIian
perdido todo; pero pertenecian á familias 8comodada~

la mayor parte de las fáhriea!' destrnidas. y su propiL
inleré;¡1as volvió de nuevo á alzar rápidamente y COD

mejoras.
Esforz6!re Ezpeleta en promover en la capilal varias

reformas de añoi atrás meditadas y aun dispuestas por el
marqués de la Torre, sin que dejaran rea' izarlas á sus
sucesores la inquietu':! de la guerra. otras contrariedades
ó su breve permanencia '. Cuidado'l muy urgentes eran
á la verdad cootinuar el muelle empezado en aquell3

, En los fóllo<; t83, 18i '! 185 del
lihro dI! aclas del AyuDlamieulo de
la liaba la de liS'!, se encu~nlra una

de~crlpcion del eslldo malerial de
aquella CJpilal hecha por Ezpeleta.
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épocu para la capital. Dotarla de un alumbrado peflna­
m'ele, de algunas fuentes más para el abasto de aguas,
limpiar y embaldosar la zanja que las traia del Almen­
u<Jres, proveerla de una carneceria y pescadería pro­
pOl'c:onadas á su vecindario, continuar el empedrado 'de
sus calles, aCLivar la conclusion de los edificios de la casa
de gobierno é intendencia, la aura de sus calzadas in­
mediatas y dotarla en fin de un cementerio con el cual
se desLerrara la dañosa y atrasada práctica de seguir eo­
terrando en las iglesias. Creyeroo Ezpeleta y ValienLe
bailar recursos para atender á tan útiles objetos en el
aumenlo que á la sazan Lenia tomado, con la creciente
introducciou de harinas el arbitrio Ó fondo del vestuario
de niillcias. Habian conseguido reformarlo en 1785 fi­
jándolo en tres reales por cada barril de barina, vino y
vinagre que se introdujera, y en dos por cada envase de
azúcur exportado. Ese aumento se explicaba con el del
consumo de renglones tan precIsos. Despues de llenar el
fio de su creacion dejaba ya por ese tiempo aquel arbi­
trio como cuareola mil pesos libres cada Ciño para el
Fisco. Por febrero de 1787 se vió aquel. gobernador au­
torizado por real órden de 21 de diciembre para inver­
tirlos en aquellas obras públicas. Pero DO por eso se
efectuaron todas. Las del empedrado y del muelle absor­
bieron aquel ingreso por sí solas, menos algunos suple­
mentos que se di!lLrajeron de aquel fondo para adelantar
la de 18 casa de gobierno. Nada resLó para el abasto de
aguas, ni la conlinuacion de las calzadas, sin que des­
pues de aprobarse por la corte la proposicion de cons­
truir uu cementerio, su ejecucion adelantase Lampoco,
sordamenle combatida desde que se proyecló por el
clero parroquial á quien perjudicaba.
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Vió Ezpeleta mejor cumplidos 8US deseo3 en otra re­

presentacioo que dirigió al gobierno para que la do­
tacioo militar de la isla se aumentara, babiendo regre­
sado á l. Penfnsula á princ.ipios de 1-788 uo batallon del
Rey y otro de Hibernia, que desde 1783 permanecian en
la Habana. Coo algunos piquetes que pudo reservarse
de estos r~gimiento!s y reclulas e[Jviados de la Peninsula
y Canarias. autorizósele á crear y formar uo segundo
cuerpo fijo. al que se dió el oombre de Cuba. y cuya
fuerz!l primitiva 00 pasó de dos batallones de ti nueve­
cientas plazas. aunque se aumentó como el de la Habana
algunos meses deipues con uo tercero. El teniente rey
D. Domingo Cabello 8 organizó este nuevo cuerpo en me­
DOS de un año.

Santiago de Cuba, en medio del letargo ea que yacia
sumida, babia conseguido desde el 13 de setiembre de
4787 el beneficio de una institucioo vivificante que luego
se extendió á la Habana con mayor provecbo. El go­
bernador O. Nicolás de Arreciondo. D. Francisco Mozo
de la Torre, D. Francisco Griñan y D. Pedro Valiente,
principales ba~eodados de aquel pueblo. por s~ y en nom­
bre de olros sesenta propietarios, consigoieroo con sus
gestiones en la córle. que les autorizase el Rey en aquel
dia á former una sociedad patriótica de Amigos del Paf8,
de semrjaote objeto y reglamento que las que acababa
de crear en la Penfnsula la fecunda administracion. de
Floridab!anca y Campomanes.

No babian aun allí brotado las semillas de la nueva
sociedad cuando ascendido Arredondo á mariscal de
campo y á la capitanía general de Cbarcaii. le sucedió en

• Cabello babia venido a reemplazar aTroocoso como Tenienle-Re,
7 SubillspecLor.

1I18T. DE Ct-8~ -TOllO 111.- H
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aquel gobieroo el coronel D. Juan B. Vaillant en 5 de
junio de 1788 para acelerar los beneficios de esa ¡nsli·
\ucion. El nuevo jefe, oon una actividad, una inteligen­
cia y prendas para el mando. que rara vez habian lucido
en aquel puesto, comenzó á sacar tle su postracipn á
aquella ciudad y aun á 108 pueblos comarcanos. Prove­
yóla pronto y sin arbitrios onerosos para el vecindario de
8U primer empedrado y de su primer paseo regular. Los
mitlmos lastres que traian los buques, los brazos de algu­
DOS presidiarios y el cuidado de encomendar é cada ve­
cino la conservacion de un árbol, le bastaron para obte­
Der casi sin gastos unas mejoras que rara vez se con­
~iguieron eu la isla sin gran recargo de los pueblos.

El correo que llegó de Cádiz á fines de febrero de 1789
trajo á la Habana una funes18 nueva, la del fallecimiento
del benéfico Cárlos 11I, ocurrido en Madrid el ~8 de di­
oiembre. Cuando se apresuraba Ezpeleta' á celebrar )a
proclamacion de su bijo Cárlos IV, se encontró ascendido
á mariscal de eampu y á viroy de Santa Fé, con órdene!l
p'ara trasladarse á su nuevo cargo sin tardanza. Entregó,
pues, en 18 de abril el gobierno de la isla al teniente-rey
D. Domiogo Cabello, cumpliendo así can lo diRpuesto para
la8 vacantes del mando superior de la isln. Pero' por
cumplirse entonces con esa ritualidad escrupulosamente,
(;Currió eo la gobernacion del país una extraña anomalfa,
la de funcionar en él á un mismo tiempo un teniente ge­
uerdl de marina, D. Juan Araoz, sucesor de Morales en
el mando del Apostadero, un brigadier de ingenieros, di-

• Véase s~ biografía, páginas ::07
y 7.08 del lomo II del Dic. Ceog.
l!1tt. H/6t. d, Cuila, por el Autor.
Aparecerá mucho mas eXlensa

cuando publique su lihro, aun Iné­
dilo y titulado CopilllRe, f/emrale,
upcfiolu.
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rector de las fortificaciones de la plaza, y otro de artiller(a,
mientras desempeñaba UD mero coronel el mando princi.
pai; y qoe con 8U grado inferiO!;' presidiera á los demas en
el ceremonial de la proclamacion del nuevo ~benno,

que ocurrió á los pocos dias de 80 entrada en el gobierno.
Duros desaires acarreó é Cabello tan accidental eleva­

cion debida á una omision del ministerio. En la Habana
las guardias de marina, 6 pesar de sus reclamaciones, no
le hicieron mas honores que 108 que como á teniente rey
le señalaba la ordenanza. Los brigadieres de artitlerfa é
ingenieros se rehusaron á tomarle la órden en persona,
desentendiéndose tambien de reconocerle como superior
los gobernadores de la LuisiBna y la Florida. El de San­
tiago, Vaillanl, que ascendió en aquellos dias á brigadier,
le negó abierlumente la obediencia, sin que le valiese á
Cabello recordarle la explfcita declaratoria real que el
marqués de la Torre babia obtenido en 6 de enero
efe .777 á consecuencia de las pretensiones que produjo
Urela. Más que el descuido de no precaver tal accidente
('.0100 el de un coronel antepuesto á generales, se extrañó
despuesla tardaDza en conferir en propiedad tan impor­
lante mando.

Despues de un año largo de vacante se nombró para
ocuparla al teniente genera.1 D. Vent.ura Caro, hermano
del D. Cárlos, que figuró en elas~dio de la Habana. Des­
pues que lo renunció y le filé admitida su renuncia, la
eleccion de su sucesor auo tardó meses. Felizmente du­
raba aun la paz en amb08 continentes y con la cordura de
los que regian en Cuba SU5 respectivas dependencias, SiD
perjuicio de que cada cual sosluviese sus derechos, no
eogendró entonces otros males que sus ri~alidades.

Autorizado Cabello á crear un batallon más en los re-
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gimientos -de Cuba y de la Habana, distrájose todo el año
de 4789 en ese encargo, consiguiendo en pocos meses
completarlos con reclutas de Méjico, de la Luisiana y de
Canaria¡J. Por diciembre las fuerzas fijas veteranas de la
isla quedaron constituidas en seis batallones de á nue­
vecientas plazas, tres compañias de fusileros de montaña,
que, aunque cortas, llegaban á doscientos, otrlHJ dos de
artillería, que con sus sirvientel'l negros y un destaca­
mento de minadores completaban igual número; redu­
ciéndose muy desacertadamente la caballeria á un solo
escuadron de dragones de unas ciento veinte. En suma,
con los caadros de milicias y las planas mayores de la~

plazas y casLillos se contaban seis mil hombres. Por des­
gracia los dos terceros batallones recien creados marcha­
ron á reforzar á la Luisiana y las Floridas sin completar
8U instruccion, porque sin cesar inquietaban aquellos
territorios las indiada~ y norte-americanos de los Estados
limftrofes.

Mientras que en lo militar ocurrian esas reforma!!, 50­

mellase á la sazon I~ jurisdiccion eclesidstica á una mu­
danza radical ya necesaria. Con la agregacion de aque­
llas comarcas la diócesis habia crecido tanto en extension.
que no bastaban las fuerzas de un prelado solo ni aun
para el gobierno material de parroquias tan disemina­
das. Previóse el caso .desde -que el pabellon de España
empezó á ondear en la Luisiana y volvió á alzarse en las
Floridas, resolviéndose desde entonces el gobierno á
convertir en dos diócesis moderaaas una grande. Con ese
designio se instruyó por el ministerio de Indias un expe­
diente informativo, pero tan demorado por consultas y
tramitaciont's, que basta 1787 no se ex~idieron órdenes
al cabildo eclesiástico, al obispo de Puerto-Rico D. Fraa-
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cisco José de Tres Palacios y al oidor de Santo Domingo
D. Miguel Cristóbal de Irisllrri para acordar entre los Lres
la respectiva demarcacion de las dos'diócesis proyecta­
das. Despues de aprobadas por la Santa Sede y por la
córte 8US proposiciones de reparto en 28 de noviembre
de 1789, fué cuando pudo erigirse en catedral del !Joevo
obispado de la Habana la antigua iglesia de San Ignacio
que fundaron los jesuitas y que luego aquel' obispo en­
grandeció con esa mira. Fué declarada asiento cabecera
de la diócesis que entonces se constituyó en la parte occi­
dental de la isla hasta el territorio de Puerw.Prfncipe
exclusive, y Lambien, aunque provisionalmente, de todo
el de la Loisiana y dos Floridas.

Reparable rué que siendo la iglesia de Santiago ele­
vada por la bula erectiva ji arzobispado sufragáneo del
de Santo Domingo lo mismo que la nueva, queda~ en
virtud de la misma bula circunscrito á la mitad territo­
rial menos habitada é importante de la isla. la com­
prendida entre el cabo de Maisi y la j urisdiccion de
Puerto-Príncipe. que desde luego formó parte de la
suya. Sirvió asf de base para la distribucion de las dos
nuevas diócesis, la exlension y no la poblacion de los
dos territorios respectivos. Al que más tuvo que inter­
venir en ese reparto de una jurisdiccion que él solo
babia gobernado tantos años, al obispo D. Santiago
Hecbavarrla, contra sus deseos se le trasladó á la de
Puebla en Nueva- España, á donde pasó desde mayo
de .788. La recieD creada en la Habana entró á ser­
virla desde luego el referido Tres Palacios, que igual
aCllso á Morell en aDsteridad y beneficencia, se lo dejó
alrás en el celo por las prerogalivas eclesiásticas y aun
en la intolerancia. Al erigirse el obispadoJ de la HabaDa
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deslioó.ele de auxiliar mitrado para que gobernase las
i8lesias oUramariU8 de la Lnisiana y las Floridas á doo
Luis de Peñalver ! Echevarrfa, nalural de aquella ciudad y
de ootables prendas; y el primer arzobispo de Santia8u
foé el Dr. D. AntoDio Felio y Centeno, de soavfsimas
costumbres, á quien á poco mas de DO año arrebató la
muerte á la.ellimacioo y cariño de sos diocesanos.
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Gobierno de D. Luis de las Casas.-Excelentes providencias.-Cen8o de
poblacion.-Libertad para el comercio de ne¡ros.-Comercio y agricul­
tura.-EI intendente D. Pablo Valienle.-Récio temporal.-Rel'olucio.
franc,!Sa y de Haiti.-Desastre del Guarico.-Precaucione8 de Casal ea
Cuba, la Luhiana y las ll'loridas.-Obras públicas.-Fundacion de la So­
ciedad patriótica de la Habana y de la casa de beneOcencla.-D>. Fr••
cisco Araogo.-D Nicolás Ca\l'o.-Reformas en IOllogenlos.-Dlscordi811
de Casas con el obispo Tres Palaclos.-Guerra con la república francesa
yen Baitl.-La escuadra española se apodera de Poerto-Dellin y otrtll
puotos.-Operaciones desacertadas en lo ioterior de la isla de Santo Do­
mlngo.- Ne~ros auxil iares de los españoles. - Desercion de Toussamt
Louverture.-Ase8ln~tos cometidos por Juan Francisco en Bayaji.­
ReanloD de fuerzas nanles en la Habana.-Epidemla en 108 tripnlaCli..
nes.-Paz de Basilea.-Primera y atropellada evacuacioD de la parte es­
pañola de Santo Domingo.

Nombrado para el mando de Coba, tiel!1po despoes de
renunciarlo 'Caro, el mariscal de C8D;lPO y luego Leniente
general D. Luis de las Casas, aportó en Santiago en j3

de jonio de ~ 790, destinando algunos días á examinar el
estado y cosas de aquel extremo de su jurisdiccioll, á
d,t>nde no siempre habian alcanzado la vigilancia y la
aotoridad de 8US predecesores. Desaprobó que VaillanL
pospusiera á su amor propio la subordinacion debida en
aquel puesto al que ocupase el principal de la i81a y ce..
lebró todo lo demas de su manejo. Continuando su viaje
desembarcó en BatabaDÓ par~ tomar p08esion de la ea·
pitanía general ea el 8 del siguiente julio, y dar principio
á uno de los mandos mas felice!) de la graBde Antilla,
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tl cuando ror ningun rincon de la atmósfera asomaban
anuncios de buen tiempo. Sonaban ya en lontananza los
primeros truenos de la gran revolucion social que iba á
conmover la paz de Europa y trastornar tambien, en lo
moral como en lo material, la condicion de todas las ro­
lonias. Para juzgar con exactitud la conducta de Casas.
la considerarémos bajo dos punlos de vi8ta: el de los
progresos que alcanzó la isla en la poblacion, cultivo,
tráfico y costumbres; y el de las peligrosas mudanzas que
la amenazaron luego en una guerra mucho mas peligrosa
por el choque de las ideas que el de las armas: Si la
gloria de conseguir lo primer!> no rué toda suya, per­
teneció luego á él solo la de preservar al pais de las se­
gundas. Aleccionado para ~obernarlo en sus anteriores
permanencias en la Habana cuando vino en su primera
juventud acompañando á 8U cuñado O'Reilly en sus con­
ferencias con ese mismo general. con Unz¡ga y Valiente,
Casas no tardó en descubrir el campo que se ofrecia á su
actividad y patriotismo, empezanrlt> á regenerar y hacer
fecunda para ella m~sma y para España una de sus pose­
siones aun menos conocidas. Los expedienles y aun 108

borradores del marqués de la Torre acabaron de ense­
ñárselo l.

Se encaminaron sus primeras providencias á dos gr,n-

I El bando de buen gobIerno ex­
pedIdo por el general Casas en 30 de
junio de i79! '1 dividido en ochenla
y dos artlcnlos, es· un documento
muy superior , todos los pnbllcados
anteriormente en materias de órden
.públlco. Apenas hay punto de go­
bernaclon y pollc!a que no prevea·.
Bay un ejemplar en la coleccion del
.Aator.MIl'1 posteriormente al bando,

,
publicó en ti de diciembre de 1793
una circular para la represlon '1 cu­
tillO de los encubridores de malhe­
chores; '1 en 23 dejunio dclsilJufen­
te año una «in8lruecion para las
jusllcias ordinarias en la reeoleecioa
de Yagos Ó mal entretenidos. y au
destinos por vla de correcclon '1 en-
mienda.
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des objetos: á ordenar y fomentar la poblacion de la isla.
Si se exceptúa á Ezpeleta, que se esforzó en conservar
!lIgona policla en los pueblos, anduvierQn negligenles sos
antecesores sobre tan esencial punló. Casas solo necesitó
reproducir y hacer observar con una firmeza inexorable
los bandos y las órdenes del Marqués con modificaciones
y adiciones que le dictaron las diferencias del tiempo y
circunstancias. Imitóle lambien apresurándose á comi­
sionar á los tenientes gobernadores y á IQ!l oficiales mas
inteligentes para que levantasen un nuevo .censo de Sil

estadística y poblacion general, bajo las mismas pautas é,
intltrl,lcciones que para el anterior babian servido. Se
ejecoló esa comision en todos los distritos con tanto es·
mero como aCI.ividad, conociéndose ya 8US resultados en
los primeros meses de 1791, aunque no se publicaron
sino al entrar el siguiente año. El número total de babi­
tantes resultó elevado á doscientos setenta y dos mil
trescientos uno; es decir, excediendo en muy cerca de
cien mil al primer censo, aUD con las cortapisas que ha­
bian opuesto á los progresos de la colonizacion una guer­
ra de cinco años y el regreso" la Florida de buen nú­
mero de emigrados en Cuba cuando fué restituida á Es­
paña esa provincia. De aquel número general de indivi­
duos, ciento treinta y tres mil quinientos cincuenta y
nueve eran blancos, cin~uenta y cuatro mil ciento cin­
cnenta y dos libres de color, y ochenta y cuatro mil qui­
nientos noventa eran esclavos. Del cotejo de on censo
con otro resultó que la clase que proporcionalmente mas
se habia aumentado en los últimos diez y ocho años, era
la de los siervos negros de ambos sexos, que en 17740 no
pasaron de treinta y ocho mil quinientos sesenta y nueve,
y en 1792 llegaban á ca!li doble número. Expliquemos

•
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la causa de un aumento de tanta trascendencia para la
riqueza agricola de la isla.

Con mas fuerza que nunca se seguia opinando que I~

prosperidad de los territoriot' tropicales de España de­
pendia del aumenlo que tomaba el número de esclavos
que los cultivabau. como si á la metrópoli de tantas po­
sesiones fallaran medios de reemplazar en las Antillas con
brazos de indios los que procedian de un tráfico repro­
bado por la religioD y el derecho natural, mocho antes
que por el <Jecoro y la civilizacion de los pueblos.

Reconocida por UDa larga práctica la insuficiencia de
los asienL08 con particulares 2 y la ocio~idad de un. mo­
nopolio que tenia la esclavitud de una raza de hombres
por objeto, el mismo consejo de Indias, aunque siempre
opuesto á conceder franquicial, habia ceJido á las de­
ID08traciones de Valiente y otros varios para proveer de
braceros á las islas y propuesto que se declarase el co­
mercio de negros absolutamente libre. Para a&e8urar
mejor los resultados de ona medida que solicitaron casi
todas las provincias de la América Central, blzola exten­
sin á todas las banderas, porque á los españoles, con
raras excepciooetl, repugnaba arrebatar de su suelo á
aquellos desdichados mientras hubiese extranjeros que se
los trajeran. TIna real cédula de 28 de Cebrero de 1789.
de la8 mas notab1es de la legislacion americana, ~mo por

I En el tomo 9! de la coleeeion de
lI.uiíoz hay una certi6cacion de don
Juan Antonio Enriquez, secretario
del consejo de la guerra en 1778,
que contiene Dn Indice explicado, ó
reseña de todos loy asienLos cele­
brados con la corona para proveer
de nelros africanos' las Indias occi-

dentales desde t1l93 hasta aquel afio.
Pero sobre esta materia bay que
consultar con toda preferencia las
noticias de la coleccioD de escritos
de D. José Antonio Saco, que es
quien se ocupó de ese ponto con
mas detenimiento.
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via de ensayo y por dos años babia autorizado·á unos y á
otros á emprender 18: trata, aunque con precauciones que
la enlorpecieron. Lográroose basLanles ventajas, sin em·
'bargo, para reconocer con 108 hechos 108 defectos de la
inslruccion que acompañó á aquella medida, que intro­
dujo en Cuba más de veinle mil esclavos en meoOl de
dos años; y cediendo el gobierno á las observaciones de
Casas, expidió en ~U de noviem!Jre de 4794 nueva cé·
dula que extendió á otros seis años más la absoluta liber­
tad de aquel Lri~ comercio, 'i suprimió la ,mayor parle
de la8 Lrabas que habian acompañado á la primera. Re­
dujéron5e á un seis por cienLo los derechos de inlroduc­
cion de los esclavos y á eximir su primera venla del pago
de derechos de alcabala.

Al mismo tiempo que se lograba asi surtir de brazos á
la agricultura, se permitió la introduccion con bandera
nlcional y sin derechos, tanto en los puerlos habililados
de Cuba como en olras parles, de toda clase de herra­
mientas para los culLivos, y de máquinas y utensiliOl
para la elaboracion del azúcar que procediesen de mero
eados extranjeros. Esta concesion provechoslsima, mejo­
rando los artefaclos usados hasLa entonces, abaraló lam­
bien los precios del azúcar, y más cuando se exLendia á
la Lablazoo para envases de ese dulce. á las duelas y efec·
tos de barrileria. Habian adamas conseguido Valienle
y Hernani oLras framJuicias importantes, como la ab·
soluta ex.encion de derechos á la exportacion del ca­
té. con la mira de fomentar el cultivo de tan rico fruto
aun insignificante en la isla en ese tiempo; y la fa­
cullad de proveerse de harinas norte-americanas cuan­
do las nAcionales no alcanzasen á cubrir las necesida­
des de un consumo que á la saZOD ascendia en la sola
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capital á mas de seiscientos mil ~rriles en cada año.
Ademas de Valiente 1, que luego se restituyó á ejercer

en propiedad la superintendencia de la Habana en 46 lIe
Cebrero de 4792, habia ayudado á Casas calorosamente á
la consecucion de estas reformas uo jóven habanero,
D. FranciscO Arango, que á la sa7.on deilempeñaba en la
córte los poderes del ayuntamiento de su pueblo. gestio­
nando por sus intereses desde 4788 coo una aplicacion
coronada por el éxito.

Pero antes de qu~ se palparaD los efectos de tao bue­
nas causas, sobrevino á detenerlos algun tiempo en toda
la parte, occidental de Cuba una calamidad desoladora.
En 4794 anticipóse la estacion lluviosa desde abril; y
continuó con per&everancia tan extraordinaria, que el 2t
y 22 de junio, rebasando sus limites hasta los riachuelos
mas humildes. se convirtieron en torrentes que acabaron
de aoegar los campos. Grandes y chicos, todos los rios,
el Catalioa, el Almendares, cu}as fértiles riberas contri­
buian al consumo de la capital en gran manera, transfor­
maron los valles en lagos. Desaparecieron asf lassiembra.s
alimenticias de Guajay. Santiago, Bejucal. Santa Ma­
rfa del Rosario, Guines. Managua, Puentes' Grandes y
airas pueblos, como las ricas cosechas de tabaco de Gua­
ne, Pinar del Rio y de la C~ndelaria; y se destruyeron
tambien todos lo!! puente~ que el, marqués de la Torre
habia construido para que comunicase la capital con sos
partidos. Multitud de vecindarios y familias. incomunica­
das por las aguas, no salieron de UD presente de hambre
sino para desesperarse con una perspectiva de ruina y

3 Véase su blograna, p'gioas 639 crologla en el DiGrio dIl laJI8aba/lll
J 6'0, T. IV. Dice. G~gr. Ell. 8i11. de i de marlo de 1818.
dela lila de Cuba por el A., y 80 ne-

•
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de miseria; porque la inuodacion, recrudecida con el Cu­
ror de los vientos y chubascos á semejanza del diluvio
antiguo, asi destrol6 arbolados y selvalJ seculares, como
plantaciones, viviendas y ganados, arrebatando las cor­
rientes á muchos infelices sorprendidos por avenidas re­
pentinas. Eo las topografías bajas de todo el territorio
que se extiende desde Jaroco y la Ciénaga de Zapata
basta el cabo de San Aotonio, haciendas, casa~, animales
todo desapareció destruido ó maltratado; sin que á tan
espantosa inundacion apeoas resistiera la compacta y vi­
gorosa vegetacion de la caña, como para reparar despues
taolos desastres. Tao recia y general calamidad hizo pa­
tente á sus gobernados la primera prueba del humano
anhelo, de la enérgica compasion de ese CasalJ, de aspecto
frio y severo, y cuyo mando hasta eotonces se habia
marcado solo coo llCtos de represion y de justicia. Al que
habia purgado de vagamundos y malhechores á los par­
tidos y á los pueblos, al que ensordeciéodose á ruegos y
sollozos los destinaba á las obras públicalt, á los puertos
de la Florida ó á los buques de la armada, vi6sele distri­
buir todo lo sllY~ entre las victimas, excitar con su ejem­
plo el desprendimiento de otros muchos, y multiplicar
provideocias de remedio para cada poblacioo, cada par-
tido, cada hadenda y aun cada individuo. -

Sus discordias con el intendente Hernaoi por puntos de
jurisdiccioo no fueron un obstáculo para que contribu­
yesen las ciljas reales con subsidios de importancia á re­
parar las obras públicas y aun las fortificaciones que se
babian destruido. Por otra parte el generoso obispo Tres
Paldcios, aunque en víspera:! taJllbie-n de romper sus
hostilidades con el capitan general, se esforz6 poderosa­
mente en remediar tanta miseria pública con crecidas
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CClnlidade!l del fondo de diezmos y aun de su peculio; !t

mientras D. luan de Araoz despachaba con premura á tlI
buscar mantenimientos hácia los puertos del centro y de ti

Santiago. no 8010 los buques de cabotaje. sino los mer- Q

cantes que se bailaron desocupados en la babia. El activo
Vail1ant hasta cuya jurisdiccion 80 se habia extendido
aquel azote. baclalos reLor88r para la occidental carsa-
do~ de maiz. plátanos, granos y otras subsistencias.

Pero sOGaba la bora desgraciada y feliz á un mismo
tiempo de que empezara Cuba á reparar sus quebran­
tos anteriores con los despojos de su misma hermana. la
floreciente Haiti ó Santo Domingo.

Ua siglo habia bastado para que en la parle de esa
Anlilla cedida á la Francia por el tratado de R~Jswick.

UDa administracion discretll y hábil transformase en co­
lonias opulentas las guaridas de 108 anliguos flibu~tero9.

Dirigidos por a~ricullores entendidos, medio millon de
africanos fertilizaban ya alH en UDas dos mil leguas cua­
dradas como oohocientos ingenios que producian sesenta
millones de pesos un año con otro, y multitud de cafe­
tales y plantaciones de añil y de algodon que producian
cuarenta, sin hablar de otros rendimientos menos impor­
tanles. Comparativamente á su poblacion blanca. la es­
clavitud. origen verdadero de toda esa riqueza. babia
tomado en Haiti proporciones imponentes. Pero merced
al cuidado y á las providencias de un gobierno que re­
conocia en aquel territorio la mas imporlante de 8US po­
sesiones coloniales. conservábase sumislI y obediente
cuondo empezó su metrópoli á mudar en 1789 de insti­
tUl'jo es y principj()s. sjn exc:uir de sus violentas refor-
lUi:I aquel especial y tan distinlo suelo.

e pues de declararse en la asamblea nacional que
,

ICtlcE ,Google
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era preferible el sacrificio de todas las colonias al de ona
80Ia doctrina revolucionaria, deseslimáronse las repre­
sentaciones y los ruegos de los propieLari08 de la8 Aoti­
Ilas francesas; y se expidió para esas posesiones un de­
creto declarando á los libres y libertos de color iguales
en de rechos de ciudadanía á los mismos blancos. Ya por
la instantánea conflagraeion q,oe encendió tan repentina
medida enlre ambas clases i )a por las lenlativas con
que se esforzaron los esclavos en dejar de serlo, desde
479t empezó en Haili é horrorizar al nuevo mundo ese
drama formidable que habia de borrar del mapa de los
paises cullos á ono de los mas fecundos y hermosos de
la tierra. I.Is dotaciones sublevada~ de las fincas, despues
de degollar á los blancos aislados en los campos reser­
vando solo á sus esposas y á sus hijas para sufrir UDa
8uerte aun mas horriblo, entregaron al fuego y al saqueo
los principales pueblos de la colonia, entre ellos 8U capi­
tal. Cabo Francés ó el Guarico y Puerto Prfncipe. la bar­
barie destruyó en pocas sema'nas los adelantos de un si­
glo de industria y civilizacion. Con la violenta emanci­
pacion de los negros desaparecieron de un soplo unos
m.ercados que enviaban mas de quinientos carglment08
en cada año á surlir de azór.ar y café á la mayor parte
de Europa. Con la destrucicon de Santo Domingo era,
pues, Cuba encaminada ya á producir mucho mas .que
ellos y á ser la region designada en el mundo comercial
para llenar lan gran vacío. Pero estaba muy cercaoa á
tan terrible incendio para que no pudiesen 8US chispas
alcanzarla; porque poseia lambien un gran número de
e3c1avos muy expuestos por su misma proximidad é
contagíane con la propaganda que habia encendido ilquel
volcan tremendo. ..
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El preservar á la esclavitud cubana de todo conlacto
con la recien emancipada en aquella infeliz isla fué la obra
maestra de Casas, cuya firmeza incontrastable fué el solo
antemur,al que libró á su jurisdiccion de unas ideas con­
tra las cuales emplearon luego en vano barreras yarma·
mentos naciones poderosas.

Comprtmdiendo desde los principios de aquella conmo­
cion lodo lo pernicioso de 8US s(ntomas, apresuróse á ha­
cer observar con un rigor que habia caido en desuso las
antiguas leyes 'que prohibian la admision de eXlranjeros
en las posesiones españolas. No hubo ni consideraciones
de humanidad que le desviaran de ese objeto. El 44 de
setiembre de 1791, habiendo aportado á la Habana qna
embarcacion francesa con pliegos y apre,miantes súplicas
de amparo dirigidas desde el Guarico por su angustiado
gobernador M. de Bl8nchellande, Casas, sin permitirlos
desembarcar ni comunicar con nadie á la tripulacion ni
al ayudante de aquel general que se los traia, le obligó
á evacuar el pue,to en pocas hora!J. Impuso en todos los
demas puertos la imilacion de esle ejemplo por precepto
á todas las aUloridades suballernas. En Santiago luego lo
observó Vaillant con tal rigor, que despues de socorrerla
con algunos víveres, obligó á salir de la bahía á una fra­
gata de guerra francesa que se presentó all( á solicitarlos.
A un canónigo, á quien por su edad y sus achaques ha­
bia permitido buscar en aquel pueblo UDa quietud que
ya no se encontraba en la parte francesa tle Santo Do­
mingo, le ordenó Casas despues que sin dilacion lo em­
barcase para España.

Politica diversa hizo observar en la gobernacion de la
Lüisiana y las Floridas, que desde la época de Galvez
continuaba dirigiendo el brigadier D. Esteban Miró con

..
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talJto acierto como fortalen. AIIf, en laga.. de expulsar *
eSlrBDjeros laboriosos y ólile8. convenia atraerlos, nO'
8010 para el aumenCo de l. riqueza territorial, lino para et
de la fuerza pública. Call88 y Miró DO limitaron sus pre­
cauciones é tenerla siempre preperada para repeler las
iDcursiones de los iodios y de los dlscolos colonos de 10&

eeaados fronterizos de Kentocky y Teonessee que ya Be'

iban formando. Asalariaron y asociaron á MIS 6008 a~

mestizo Mac-Gillivrey, jefe inOuyeote de los indios Creecks,.
ademas de coocederle algunas veotajas personales en SUfI

tráficos con Naeva-Orle.os. Otras mayores concedieron
tambien al general norte-americano Wilkinson que aca­
baba de formar una numerosa colonia en Arkan888; y se
compromeció á defender los intereses de España, sobre
todo en las cuestiones de territor~01 mediante una peosion
anual de uos mil pesos. Fueron tambien asalariados con
el mismo objeto varios agentes que tenían iB1Juencia eD­
tre las indiadas y colonias norte-americanas de las comar­
cas lim(Lrofes; y sí algunos quebraDtaron despoel sus
~mpromiso!l. la demarcacioo española é lo menOll coo­
servóse intacta, DO en 10& caprichosos Ifmites que l!lEl obs­
&io8b&n en fijarla los comisionados aorle·americanos, SiDO
en los que señaló el mismo Calas con UDa iDterpre'&cioo
mas justa y natural de la letra del último traLado.

Para precaver usurpaciooes ulteriores discurrió Miró
levanLar una ligera fortificacion en los Nogales, abocada'
los Arkansianos de Wilkinsoo eo uno de los puotos de l.
froolera ma~ desierLos. La guarneció con cien hombres
y seis piezas que le tueroo enviadas de la Habuoa. eo­
cargéndose de proteger y promover la coIooiz~ioD de
aqueUos conLornos solitarios con alguoa seDte armada el
Dr. D. O'Falloo, no;te.americano tambiea muy adicto 8
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&pañu. e Muchos individuos ,JI dice el americano Javier
Martin en su his\oria de aquel país, «acudieron á estable­
Cerse en la Luisiana desde el Wabash, Kentucky y riberas
del Cumberland, despues de examinarlas y de saber que
se les permitiria trasladarse á esa provincia con sus pro·
piedades mobili¡u-ias, pagando por las mercancíás un
veinte y cinco por ciento de su valor; y nada, duranLe un
plazo de dos años, por las que consistiespn en esclavos,
dinero é instrumentos de labor, garantizándoseles la po­
sesion de las tierras que se les reparliesen y la proteceion
de las leyes mientras las observasen tumbien con su con­
ducta.a

En veinte años de dominacion española habia progre­
sado la Luisiana más que en los setenla que estuvo
siendo colonia de Fraocja. De tre5 mil almas que conlaba
apenas Nueva-Orleans~ su capital, en 4770, llegó en el
~nso de 4791 á pasar ya de ocho míl. En aquella época
eran q.uince solamente los puntos colonizados en todo el
terrilorio; y junlos no excedian de diez mil almas; ahora
aparecian siendo veiote y cinco con cerca de cuarenta
mil personas de toda edad, color y sexo; y los productos
de importacion y exportacion, COIOO así mismo la riqueza
territorial, habían crecido proporcionalmente.

Promovido Miró' mariscal de campo y á otro mando
eo enero de 4792~ enlró á sucederle en su gobierno el
coronel baroo de Carondelet, casado, como O'Reilly, con
otra hermana de Casas, á cuyas inslrucciones adecuó ell­
crupulosamente su manejo. Viendo este general malearse
dia por dia las relaciones inLernaciónales con la Francia,
y que su representante en Washinglon, M. Genel, ponía
en juego maniobras insidios8s,ya para pervertir el buen
espíritu de los grupos de poblacion de orIgen trancés

•
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que en ODa provincia perteneciente 1\ España se conta­
ban, ya para evitar las agresiones de los extranjeros de
los Estados limitrofes, auxilió á Carondelet para que le­
vantase sobre la embocadura del Misisipi otra batería que
cruzara sus fuegos coo la de Placaminas; para que forti­
ficase á Nueva-Orleans con reductos provisionales; para
que acopiase provisiones, asi para los puestos interiores,
como para los de la costa y las plazas del litoral de la
Florida. Al paso que ejecut6 estas 6rdenes Caronuelet,
ademas de completar los tres batallones del regimiento
veterano de Luisiana, reorganizó las milicias del territo­
rio en siete compañías de mas de cien hombres cada una,
preparando cuaJr?s para duplicarlas, en caso de ínv~­

sion. con otra tanta fuerza.
Mientras que. con esas precauciones se aseguraba la

conservacion de un dominio tan amenazado, aprovechaba
Casas con eficacia extraordinaria el corto intérvalo de paz
que medió desde su entrada en el gobierno hasta la
guerra contra Francia. Terminó todas las obras p6blicas
que el marqués de la Torre habia empreqdido, hermoseó
á la Habana con sus actuales casas de gobierno, de cor­
reos 6 de la· intendencia y con la alameda extramural
que hoy se apellida de Isabel n. Reconstruyó con mas
sólida fábrica los puentes del Calabazal, - Apolo , Gibaro,
Mavoa, YUlDuri, San Juan y Puentes Grandes arrebatados
por la última avenida. En fin, estableció aquel goberna­
dor en el suelo de la capital los primeros cimientos de las
instituciones que mas habian de contribuir á propagar en
la isla la i1ustracion y la riqueza pública. Tales fueron la
Sociedad económica de Amigos del Pais, el Consulado
de la Habana y su principal establecimiento de benefi­
cencia, como oportunamente apuDtarémos luego.
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Santiago de Cuba, como vimos, babia sido dOlada de
uns Sociedad económica de Amigos del Pals, est.abteeidtt
alll con iguales miras de bien público, aunque con me",,"
nos elementos que las que se habian creado en España
en casi todos los pueblos importantes en el último reina­
do. Esa instilucion debida en la metrópoli á los esfuerzos
concertados de Ftoridablanc8 y ¡ovellanos, era un ha­
luarte contra la ignorancia, un manantial de saber é
ilustracion. La estaba la Habana reclamando con dere­
chos, por su misma superioridad de ser, mucho ma)'ilre9
que los de Santiago; porque los frutos que brotasen de
tan buena planta habian de guardar mas proporcioD coo
la mayor distancia de una capital mas apartada de 80

madre pátria, si componiéndose la sociedad con los no­
tables de mayor concepto y cuenta, pudieran auxiliar ceD
tlUS luces, sus conocimientos locales y' su riqueza á los go­
bernadores en la iniciativa de Loda reforma provechosa.
Formando con ellos á la sociedad se concedería un justo
participi(j en los asuntos públicos á los mas legitimamente
llamados á consulta; y aSI se regularizarian, con el ca..
rácter de oficiales, las mismas conferencias que, con el de
privadas, tenian ti menudo que convocar los capitaneA
generales y los intendentes para discutir sobre especiali­
dades de administracion y de gobierno que no debían re­
solverse sino con reftexion y con consejo. Dirigido por
estos pensamientos, Casas dió un apoyo enérgico '.Ia so­
licitud que para la creacion de la Sociedad patriótica de
Amigos del País de la Habana presentaron el conde da
Casa-Montalvo, D. Juan Manuel Q'Farrill, D. FranciscG
Basave y, principalmente el provisor del obispado, D. Luis
de P~ñalver. Decretó su creacion y establecimiento Cár­
Jos IV por real cédula de 27 de abril de 4792 puesla ea
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manos de Casa Monlalvo en la corte para ese y otros fines.
Pero la Sociedad aun lardó mucho en redactar su r~la ..
mento, funcionar y constituirse, 00 contando coo otros
arbitrios ni asignaciones en esta primera época. que a1­
8nnos donativos de sos mismos fundadores, como estos no
contaban tampoco coa otras recompensas que la sati!lfac­
cioo de llenar un público deber oon 8US tareas. Presidió
Casa8 en i de enerc de 1793 la primera sesion oficial á
que concurrieron como socios fundadores cuantos indi­
vIduos encerraba la capital, notables por su nacimiento,
su saber ysu fortuna, entre ellol lo~ marqueses de Casa­
Calvo, Casa-Peñalver, Cárdenas de Monte· hermoso, San
Felipe y Santiago, y JU8tiz de Sanlana, los condes de Ca­
88 Bayona, Lagunillas, Buena-Vista y 6ibaooa, y hombres
un señalados por 8U espfritu público ó por su inteligeo­
cia como D Nicolás Calvo de la Puerta, D. losé Ricardo
O'Farrill y D. Andrés d.e láuregui. Ni con lecal propio
contaba la corporacion para sus juntas; y tuvo que em­
pezar desde luego á celebrarlas en una sala del ya ter­
minado palacio de gobierno, cuyo frente principal acababa
de estr~nar el capitan geDeral cediendo todo lo demas al
ayuntamiento y para cárcel pública.

DestiDÓ8e la Sociedad á las grandiosas miras de mejorar
la agricultura y el comercio, la industria popular y la ga­
oaderfa. constituyéndose. á t'jemplo de las de Madrid, de
Valencia y la Vascongada, á imprimir anualmente con el
Utulo de Memorias sus trabajos, sus observaciones y los
adelaolo8 que se obtuvieran en todos aqoellos ramos. La
Sociedad, gobernada en un principio por so primer director
él canóoigoy luegoobiipoD. LoisdePeñalver EchevarrÑl.
se dividió en varias secciones, cada cual con su presidente
y secreLario. La primera se llamó de Ciencias y Artes, la
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.egnnda de Agricnllura y Economfa rural, la tercera de
Industria popular. y la cuarta de Comercio. A D. Fran­
cisco Arango & y Parreño, apoqoe todavía estaba aosente,
recoDocióle la noeva corporacion por su mas brillante
antorcha, le señaló tambieo logar de preferencia y le co­
metió sos principales encargos y tareas; y para que los
resultados que engendrára tan útil institucion no se cir­
cunscribieran á la capital y so comarca, imitó á la de
Santiago nombrando subdelegados y juntas subalternas
que correspondiesen con ella en Lodos los distritos.

La. venLajas que produjo la Sociedad fueron prontas y
evidentes. D. Nieol's Calvo explicó y publicó grande8
mejoras para los ingenios, ensayando con buen éxito en
la elaboracion del az6car varias aplicaciones quimicas.
No podian ser mas oportunos sus ensayos que, cuando
al destruirse de repente con la ruina de la parte francesa
de Sanlo Domingo el principal .mercado que surtia de
aquel renglon á muchos pueblos eúropeos, habian de
recurrir forzosamente á España para remediar aquella
necesidad en IIUS depósitos. Asl se explica cómo á prin­
cipios de ~ 793, se elevó aquel dulce en la Baba~a á pre·

.cios tales, que las cosechas ó zafras restituian á 8US due­
ños la tercera parte del capital que representaban 8US
ingenios. Vendlan8e por este tiempo los azúcares á veinte
y cinco y treinta reales de plata cada arroba; y conser­
dndose en ese valor dorante algonos años eñ los brevel
intervalos de paz que luego permitieron tres 6uerra8 ex­
tranjeras, aquel incremento de los precios del azúcar fé
el origen de muchas fortunas colosales qne han resistid~

en Cuba á la disipacion, al lujo y al desórden.

& Véue su b1olJl'lfta en las pApo n, 3S,lU. SS1 36 del T. l. del DlaIN­
iI..... {Mfr. &1. BI,1. tle CMblJ por el A.
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D. Gregorio Balaustre introdujo por la parte orienlal
el precioso cultivo del añil, ya olvidado en la isla desde
que desapareció con la avenida· que sufrió Bayamo á
principios del siglo XVII. Ese rico género extraido por
medio de la ferment8cion, aunque escaso en sus prime­
ros rendimientos, habrfalos obLenido Coba en gran escala
si Balaustre hubiese tenido mas imitadores.

Desde autes de que la Sociedad económica se coosti­
tuyese con la generosidad y espirito de 8US fundadore.,
habia uacido y empezado á ejecotarse un peosamiento
qoe bastaba él solo para rev.elar la indole verdadera de
aquella época. En 47 de marzo de 479i el provisor Pe­
ñalver, los marqueses de Cárdenas y Casa Peñalver y el
apoderado de la condesa de Jarueo, auseote 'entooces en
la corle, preseótaron aULoriycioD para fundar UD esta­
blecimiento de bene6cencia á 8U8 expeDsa8 y las de otros.
Acogida esta solicitlld con toda la proteccíoo que merecía
80 objeto, el desprendido canónigo comprÓ varios solares
frente al punto llamado entonces Jardin de Detancoort y
antes CaleLa de San Lázaro; y reuniéndose basta treinla
y seis mil pesos entre los primeros asociados á tan loable
objeto, encargó Casas la consLruccion del edificio en
aqoel siLio al comandanle de ingenieros D. Francisco
Wambitelli. Terminado á los dos años sobre ona 8uper­
~cie de mas de tretnta mil varas planas de aLension,
le inauguró aqoel general con toda solemnidad, insta­
lando personalmeoLe en ese asilo á Lre.inla y catre
niñas huérfanas el 8 de diciembre de 4796-. En recuerdo
de aquel acto de bondad y filantropia aun S8 cooserva,
en ODa de las 881.8 de ese hospicio, un modesto lienzo
que representa la entrada de aquellas primeras niñas en
808 muros y á su venerable fundador qoe tan generoso

,
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IIOiaz deba á 8U espíriLu enLre ¡as ioquietudes de la fJuerra.
La nueva alsa de beneficencia conLó para 8U cooser­

vacio.n desde uo priflcipio con un capital de ocheota y
ocho mil Duevecient08 catorce pesos impuestos sobre fio­
cas Ul'bana8 y rurales que redituabao cuatl'o mil cuatro­
cientos cuarenLa y CiDro ea cada año, ademas de las li­
mosnas eventuales, productos de rifas y otros ~nbiki08

que se discurrieron. COD 8U administracioo 'i 8U gobierno
oorrieroo desde auego diputados de la Sociedad recieo
aeada·de !lDigos y del ayuotamienLo bajo elpltrooaLo
del obiapo diooesalo.

Lo oontiGuaba ,ielldo el doctor Tres Palacios 1, á cuyas
virtudeA y vida ejemplarisima con capricboso comal",
acompañaba tan ciego celo por las prerogaLiv8s de IU

miwa que se dejaba mUJ atrás la meta que le debia se­
parar de las COIIU temporales. Como en lodo lo demas
de su cargo. era tambien Casas muy celoso del vioe-pa­
lronaL<>. Entre 101 dos surgieron de abí cnestiones que,
agravándose, retrajeran al prelado de cooperar ;\ la (UD­

dacion de la caSI de beneficencia y , otras obr•• de aquel
~obernador eoo la eficacia que esLando Boorde con él hu­
biera empleado. La oomunicacion que en 2 de febrero
de t 795 dirigió aquel general al ministro detallando 181
caUIaS de sus oolDpeteDoial COD el diocesaDo, reveló com­
pletameaLe el carácter de arnbos fancionarios.

Pero desde muebo antes, IDa8 serios c8idados que 8US

de.venencias oon el diClCesaoo agitaban á Casas. pi'&­

ocupaudo entonces á tod08 gt'avemenllt las alarmantes aa-
vedades qne iremos apuntando. .

A priBcipiOl de 1793. deihoerada ya coa la saugre de

I Véase su biograna, página ~7, T. IV del Dicc. GIIgr. EIt. 8ul. de la
NI" • el/k por el A.
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viotimas ilU8tres la revolucioB rraBcesa. inaugoró su
I'6IIlpimiel1&o con las mooarqufas de Europa arrojándolas
por guante una cabeza augusLa, la de 80 inocente y dé­
hit rey Lois XVI. AqlJel alentado, que solo contaba un
ejemplo semejanLe en la historia de los paises cultos, fué
la &ea que eooealtió la primera guerra eotre la república
DUeva y 106 8ntígUM trooos. ~ida b88ta al\( España por
108 OOD8PjOS de Ar8Bda y de Floridablauca, hablase limi­
tado á observar uoa política conciliadora y expectante
sin ceder ni al belicoso hamor de so gra-odeza y de sos
clases medias, ni il las 8Ojesliones del ministro inglés
PiLl, tan ardiente tomo las de los mismos emigrados fran­
ceses qwe se habian salvaoo en la Penfosu~ de las 88n­
IVieutall proscripciones de so suelo pátrio. Pero despues
de aquelllfJesiflBto borrendo, la neutralidad, antes juiciosa,
era on desdoro, no 'SOlo para un pabellon tan interesado
como el nuestro en sostener principios sociales que en la
nacion vecitla se sacrificaban, sino para el bonor personal
de Cérlos IV. No bastaba qoe los mismos regicidas lava­
.rln luego con so misma sangre el cadalso de aquel rey
desdichado. Creyóse indispeo8{lble derramar tambien la
de muchos de 8US súbditos; é instantáneamente declaró
&paña la guanoa á la Francia revolucionaria.

Casas, sabiendo' el rompimiento antes qoe por los
pliegos de1 ministerio por dos presas españolas con que
algunos corsarios franceses fB iniciaron cerca de la Ha­
baa, no recibió basta moy entrado ma!o la real cédma

• En iD de mayo de 17tS rué cnan- en el puerto á lal rngatas prooeden-
do se supo en la Habana oficialmente tel de Veracruz, Sanla Paula y Mi- ­
el rompimIento entre Espaila y Fran· nerva, que entre sus ricos carga-
cia. Hucbo antes de reelbir la noU- mentol Uevaban con destino á Cidlz
~Ia oficial, desde 30 de marzo, habia más de cuarenla millones de pesos.
tenido Casas la prudencia d8 detener
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de veinte y cinco de marzo de t 793, mandándola publi­
car en su jurisdiccion UDa novedad que no por lo prevista
era menos alarmante para Cuba. Su frecuente contacto
con Santo Domingo bacia entonces mas peligroso que
nunca el antagonismo de las dos metrópolis.

O por la urgencia de las causas de la guerra, ó porque
se esperase que auxiliaria la Gran Bretaña con sus es­
cu~dras é nuestras posesiones, andabau estas muy des­
prevenidas al publicarse la declaracion de las hostilida­
des. En lugar del insigne Floridablanca dirigia ya la
nave del Estado el jóven D. Manuel Godoy enaltecido por
la privanza soberana, mas seducida por su desembarazo y
despejo que por sus merecimientos y experiencia.

A pesar de las ad vertencias de CaSIS y sus antecesores
hablase descuidado el reem plazo de las guarniciones de
Cuba, la Luisiana y las Floridas, fiaqufsimas entonces
oon el for~so licenci,amiento de cumplidos. No llegaban
á cuatro mil veteranolJ las fuerzas que cnbrian esos do­
minios tan extensos como vulnerables. En dias tan cr1ticos
no contaba ni un millar de combatientes la parte espa­
ñola de Santo Domingo, ~n amenazada por su contacto
inevitable con la emancipada esclavitud de la francesa.
y para remedio de tan alarmante situacioa militar se re­
dujeron los auxilios de la corte á meras instrucciones
para el armamento y defensa de los puntos mas ameaa­
zados; para remesar á Cádiz los caudales de Veracruz y
Costa6rme;'y para que Casas y el virey de Méjico, á la
Azon el insigne conde de Revillagijedo, socorriesen
apresuradamente al Presidente de Santo Domingo oon
fuerzas y recursos, insuficientes entonces para cubrir S08

propios territorios. Gestionando el primero oon eficacia
y prevision, tenia terminadas Ladas las obras acoosorias
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'Nueva·Orleans en oombinacion con las fuerzas n8'Val88
francesas que penetrasen por el Misisipl. De, todo enteró
Casas al gobernador de aquella plaza revelándole basta
las señas personales de los principales emisarios de Ge­
neto No solo la fuerza se preparó allf contra la foerza.
sino que á las maquinaciones y á las tramas se opusierOD
tambieo con maña y buen resultado iguales medios.
Mientras que el coronel Clarke, caudillo designado pIra
hostilizar' la Luisiana, y Augusto Lachai8e, criollo fraDcés
de aquella provincia, se esforzaban en allegar gen&e
Hrmada para acometerla desde tos estados de Kentucky,
Georgia y Teonessée, valiéronse Casa! y Carondelet de
agentes que frustraron en aquellos territorios 8US manio-­
bras. Era ~u emisario principal cierto naturalista inglés,
llamado Tomás Power, sujeto de sagacidad y muy adicto
á España, que disfrazando su .mtsÍOD eon objetos de
su ciencia, indujo á los propietarios y colonos influ­
yentes á rechazar las influencias francesas y lÍ que a6..­
taran tan gran paso aliándose COD las posesiones espa­
ñolall, y disponiéndose á surtirlas de armas y dioero,
igoalmen&e qde á conceder á las de Nueva Orlp..8ns la li­
bre navegacion del Misisipf.

No logró Power por cierto realizar todo 8U piaD; pero
predisponiendo.en aquellos estados la opiDion á fines muy
contrarios á los del ministro francés, consiguiÓ á lo me­
nos que sus agentes no afiliasen luego' su bandera des­
organizadora mas que algunos cen~3res de vagabund08
é indios, que rara \lez dieron la c8ra á 108 destacameatos

• de Caroodelet y de QueSada, gobernador de la Florida
entonces.

Rmpezaba ya á correr entonces !Í1l última borra~CI el
dominio español en Saoto Domiago. Cuál era la suave



DE LA lSIoA DC CUBA. i37
co_lucioD de la mas 8nl.Í80a de las colont8! españolas
de América y la primera resida p>r las leyes de Iodias, Y
ouáa diverso el "ato y el .manejo eoo 89 esclavitud del
de lIS extranjerw. tamanlo ya en esoa dias coo irrefuta­
bles y evideotes pruebas demostrado tres años de per­
fecta quietud y. sumision junto aJ mismo cráter que iD­
cUlcHaba el territorio limflrofe.

Preciaamellle de aqlJellalleyes y de la suavidad del ca­
lumniado imperio castellano dimanaba el benéfico roc(o
que preservó eMooces de sus llamas á la mitad del
edi6cio social en aquella isla feraz y'digna de otra suerWl,
, la que aUB seguia pertenecieDdo á España.

Solo la paz permite á las naciones concertar convenioe
y tratados. Por filantrópico y de mútua convenieDcia
que foese, hobiera s.oo impracticable excluir de las bos­
tilidades á Saeto DomiD~o, para que á la guerra enlre
dos bao.deras 00 se añadiese el horror de la guerra enue
dos razas. Auoque á la humanidad eoLera io06re88l"a
aquella exclusioD, 110 lo bubiera con8eBtido el fanatismo
revolucionario de una Dacioo que despues de hacer peda­
ZOB 108 allLigoas formas. aoulaba 'ambieo Lodos S08 pae­
tos coa los demas pueblos; y doode uno de 108 represen­
tanleB babia proclamado que antes debian desaparecer
las colOBias que sacrificarse un 8010, principio. Con Lln
horrible Benlencia no quedaba ya apelacion para aquella
i.... Al dejar de pertenecer á dos benéficas metrópolis,
Lenia que p8tl8r del dominio de la civilizacion al de la
barbarie, y aOigir al mundo con ejemplos tan horribles,
qae ni los aatiguos historiadores de Grecia y Roma los
consignaron semejaotes.

Al estallar la guerra, el Presideote del territorio español
D. Joaquín Garcfa Moreao, casi sin tropas para defeD-

I
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derlo, no discurrió mejor medio de salvarlo que el con­
federarse con Biasson. Juan Francisco, Tonssaint y otros
caudillos negros que acababan de adquirir su fatal cele­
bridad dirigiendo en la parte francesa las feroces rebe­
liones de aquella esclavitud contra sus dueños. Con
aliados talescoDjurába5é. 8í. breve tiempo la tormenta;
mas no habria luego autoridad. ni leyes. ni respetos que
los refrenasen, ni antldoto lampoco para el contagio que
por la parte eEpañola propagaran.

De órden de Godoy salieron de los puertos de España
algunos buques destinados 1\ formar I,a escuadra que á
cargo del teniente general D. Gabriel de Aristizabal de­
bia proteger á las Anlillas, reforzándose con todos los que
hubo disponibles en los puerlosde la América española.

Por fortuna. el arsenal de la Habana, cuyas tareas
dirigia el Iftlciano D. Juan de Araoz desde ~ 788, habia
aumenlado las fuerzas navales con seis navíos de guerra.
entre ellos dos magnlficos y poderoms de á cienlo veinte
c~ñoDes, el San Hermenegildo y el Príncipe de Asturias,
admirables por sus dimcnsion&s y la elegancia desusfor­
mas. De tan fecundo taller habian salido lambien en un
solo cuatrienio cuatro fragatas de á cuarenta cañones, lIa- /
madas Mercedes. Arocha, Minerva, Céres, y la Gloria de I

, cuarenta y cuatro. sin contar un bergaqlin, dos pon­
tones y cuatro ganguiles, exclusivamente destinados á
la limpieza de aquel puerto y delener la rápida merma
de su fopdo. Con tan poderosos refuerzos y con auxilios
del malerial y repuesto de los almacenes, Arislizabal al
llegar reunió para las operaciones hasta once na\"ios de
línea, seis fragatas. dos urcas y varios ber~antines.

Limpias entonces las aguas de la isla 'Y refugiados
los bajeles enemigos bácia la Guadalupe ó la MarLinica,
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destacó aquel general' Cjdiz por mediados de noviem­
bre , 101 navios San Pedro y San Lorenzo con cerca de
nueve millones de pesos procedenLe~ de Veracruz y
Cartagena.

Quedaron en la Habana fondos suficientes para cubrir
los gastos de la Luisiana y la Florida, los suplemenlos á
la nueva l~cion de España en Filadelfia, obligada á re­
compensar sin parsimonia 'sos agentes, y mas princi­
palmente los de una expedicioD decretada por el minis­
terio para conquistar á la parte francesa de Santo Do­
mingo con la cooperacion de la marioa inglesa y para
otros auxilios á sus Antillas mas vecinas.

Presidida por Casas y compuesta de 'Ari5tizabal,
Araoz, el intendente-ValienLe y el jefe de escuadra don
Francisco Jnier Muñoz como vocales, se instaló en la
Habana una Junta de guerra para combinar la realiza­
cion de las miras de la corte con respecto á Santo Do­
mingo. Desde sus primeras conferencias y con poca
discusion aprobaron sus vocales un proyeclo que com­
binó Casas y cuyas bases ~enerales eran: reunir para la
empresa en Santo Domingo seis mil hombres, inclu­
yendo ,á la fuerza efectiva de 'aquel territorio la en­
viada de Veracroz y la que pudiese sacarse de Puerto­
Rico, de la Habana y de Caracas. Que tres mil, reba­
sando la frontera enemiga, se apostaran por la derecha
del Artibonite en puntos convenientes para cubrir á la
Española en caso necesario y obrar en combinac on con
las fuerzas na\lales que hostilizaran á los Franceses por
la costa segun ISil circunstancias lo indicasen: que los
olros Lres mil, á la,¡ista y abrigo de la escuadra, que
deberia reconcentrarse en Monlecl'Ísli, en el Lérmino
seplentriooal del terriLorio español, y con los negros
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auxiliares diese principio á las oper"DeA con el ...­
que de Fuerte DelfiD y Bayajá. puerto impor&allle de
aquel liLoral cuya espaciosa bahia parecia"¡adicada para
hostilizar al Guarico y demas pueblos, de coocieRo coa la
otra divisioD de tropas españoJu; y que obraseD por el
ioterior loa negros auxiliares de coacierto con aae ex­
pedicion i¡¡glesa que' la 8HOO se apoderaba de las po­
blaciolles marftimas de Jerem(u y de LeoSloe, de ••
fortaleza de San Nicolás y olfQ6 par.jes de la costa
oriental de aquella AOlilla.

Mirando á Haití por la faz militar, elte plan era ha·
cedero por su sencillez y hasta probable el triunfo sobre
las cortas Coerzas vetara DaS del enemigo. Pero DO basta­
ba para sujetar la formidable iDsorreccioo de esclnoa y
desarmar á los francelle8 que auo la contenian. lo esen­
cial eotoncell era fijarse menos en el aspecto mili.r de
Bail¡ y mncbo mes en extirpar el cáncer que podia de­
vorar á la parw española como á la fraocesa í8spiraodo
lammen allf la rebalion de los siervos contra sus aeiores.
Las condiciORes coloniales de liS Anlillas y aon de toda
América y basta el órden gerárqllico de razas que ha es­
tablecido la naturaleza. por mas que debiesea castigar en
Europa los crimeDes de la revolucioo (ralcesa coo bata­
llas. exigian enlonces que España é Inglaterra protegie.­
sen los esfuerzos de los colooOlJ para restituir li la servi­
dumbre á sus esclavos. So causa aJl( DO era ya la de la
Francia, era la causa de todas las metrópolis.

Ari!llizabal, facnllado por la corte para exigir auxilios
y refl16rzos en nuestras posesiones. desde Illego destinó
la mayor parte de so escaadrlt á transportarl~ desde la
Habana y otros puertos á Santo DO!DiD~o y Monteeri81i.
El mismo coo el Sao Eugenio y otros bllques 81liG á reco-
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-ger los refuerzos que ~ PU'erto Cabello se reunian para 18 '
eaMpuña dominicana á fines de noviembre. Con la salida
de un batallon' de Méjico y otro de Cuba quedó /a Ba-

, bana entonces sin otra guarnicion que uno 8010 veterano~

1eniendo CHsas que poner sohre las armas parle de las
milicias para cubriT el servicio de la plaza. Olro tanlo

. sucedIó en Santiago de Cuba, dOllde tuvieron los milicia­
nos que cubrirlo por entero.

Felice!' fueron loS primeros pasos de Aristizaba1, aun­
que .0 llegó á reunir el efectivo de fuerzas que e~rerélba,

ni plfS8ron enlre unos y otros de cinco mil hombres en­
1re los que cubrieron la frontera con Moreno y las que
rompieron luego las hostilidades desde Montecrisli.
Balucíanse todos á tres compañlas de artilleda enviada~

de Maracaibo y de Caracas, un batallan de artilleria de
Marioa, otro de Puerto-Rico, otro de Canlábria, el de
SaotoDJmingo, uno de Méjico, el segundo de Cu~a, que
maoo&ba, como ya se dijo, el marqué~ de Casa Calvo 'J, '!
dos del regimiento de la Habana dirigidos pOt' su mismo
coront\1 D. Matias de Armana, hermano' menor del don
José lIn mencionado ea -esta historia. Coolábanse al1f
_demas seis e:s:celentes compañla3.de Lanceros volunLa­
rios dominicanos. Ya se hallaban acantonadas muchas de
e8\a8 tropas sobre el ArtibonÍle cubriendo la frontera
desde Neira basta el mismo Mootecrisli, cuando Ari~tiza­

hal logró fondear con los batallones de Marina, Cuba y
Puerlo Rico el5 de enero en la bahla del Manzanillo,
despues de establecer cruce",s qlle bloqoearon al Gua­
rico y demas puer'08 enemigos y COnsegUiT mucha! pI'&­
IlH de importaotia. BI!8 por 'la nW)utre penetró en la

, V~ue IU blograria en la página~ del lAme I del DM,.GM1r/.mal. &l.
u Cubs pOr el A

BIIT. ». cr.....-TOKO 111,- 16
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próxima ensenada de Puerto Delfin y Bayajá cuyos fuer­
tes destacados babia bloqueado de antemano. Aunque los
defendiesen como mil y cien hombres veteranos y mas de
cincuenta piezas con ~epuesto suficiente y mayor número
de vecinos combatientes. el bambre y las discordias le­
nfanlos ya descorazonados y desavenidos, cuando logró
determinarlos á rendirse el capiLan O. Juan del Monte,
que, bacendado de cuenta en las vecinas tierras fronte­
rizas, dirigió mañosamente esLa negociacion con los
jefes enémigos. •

Las fuerzas estacionadas en el fondeadero divisaron la
bandera española al amanecer del 29 en el castillo prin­
cipal. Aristizabal. dueño ya del puerto, desembarcó sus
tropas con presteza y dos boras despues la plaza de Bd­
yajá, á ejemplo del castillo, abrió sus puertas á los vence­
dores, destruyendo el lirbol de la libertad y 8US rótulos

'anárquicos para someterse al poder del rey de España.
Aunque concediéndoseles los bonores militares, quedaron
alli prisioneros de guerra mil treinta y un veteranos en­
tre jefes, oficiales y soldados de tropas regulares, que en
breve fueron trasladados á la HabaDa. Con esa facilidad
se bicieron alll los españoles dueños de una posicion mi­
litar lan ventajosa, de cincuenta y cinco piezas de todos
calibres con considerable repuesto de pólvora y de balas,
de más de mil seiscientas carabinas y fusiles sin contar
~tras armas, de un bospital organizado con trescie.nlas
camas y cuatro estandartes de los republicanos. Remitió
luego Aristizabal á la corte esos trofeos con igual anbelo
que si 8e los debiese á un triunfo muy reñido.

Con la ocupacion de Fuerte Delfin y Ba~'ajá en su prino

cipio mismo se detuvieron los sucesos de una campaña
desacertadamente dirigida ~uego en tierra por D. Joaquin

•
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Garcfa Moreno, capilao general de la parte española de
Santo Domingo. La posesion de un lugar tan abocado para
hOslilizdr al Guarico y PuerLo Paz, bien le inuicaba qoe
despues de guaroecerlo, cayese con todas SU8 fuerzas dis­
ponibles sobre aquella capital francesa, entregada aun'
la aoarqoill, y por la parle de tierra poco defendible.
Emprendiendo' su ataque en las primeras semanas de fe­
brero, el éxiLo parecia tao veros(mil cuanto que por
aquellos dias se apoderaban los ingleses de casi lodo el
liloral de Levante desde el cabo Tiboron hasta el de San
Nicolás. Distaba de Bayajá ocho leguas el Puerto Pr(ncipe
trancés, aniq'Jilado y buérfano de 8U opulenlo vecindario.
A so gobernador Laveaux, reparliendo sns escasas fuer­
za8 para conteoer por una parte á las hordas de Toos­
saint, y por olra á los ingleses, apenas le restaban mil
.soldados que' oponer á las tropas de Garcia. Perdió em­
pero este· general precioso tiemFo e~ Bayajá en especta­
tiva de reruerzo~ que 00 podia ya Casas destacarle de la
Habana, en lugar de lDoverse con rapidez y vigor sobre'
el Guarico. Dejemos que un crooista de aquel tiempo,
coo su desaliñado, auoque veraz lenguaje, nos trasmita
su juicio y el de sus contemporáneos sobre la expedicion
que ya muy tarde emprendió aquel general •. Para con­
seguirlo, dice D. Antonio Valdes en su llamada Historia
de la Habana, e reunió en Bayajá cerca de dos mil
hombres de tropa de Unea capaces de conquistar toda la
parte fraocesa. Pero la impericia de ~u general y la de
su mayor y cuartel maesl.re hicieron inúLil tan brillanLe y
respetable ejército 8. Salió esle de Bdyajá, pero sin tren de
balit, itinerario, conocimiento de las fuerzas enemigas,

• Sin idea sl(IUiera de lo que son las unidades lactlcas '1 de sus faerzas
re.pectins, llama Valdés Íl dos mil hombres UD ejército.

¡
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número de puertos forlificados, de SU8 guaroiciOtles y ar...
tilleda; por último, como en fomerla '1 SiD nragooa (te
las reglas y precauciones que a!le¡.;orao el buen éxito de
las empresas. L~gó el ejércilo á Yaquesi, puerlo distante­
de Ba)ajá cuatro If'gua!l, que se hatlaba defendido p()t
quioientos negros hisoños con un solo cañon de batir y
murallas despreciables; y despues deintimllrte la rendi­
cion iMÍlilmente y haberse celebrado muchos COIlSf"jd!,

se resolvió la retirada que fué á los lres dias de salidos
de Ba3ajá á donde ~e dirigieron hambrientos, enfermos
y humillados. »

Malograda por esas ú otras cau~aM la expedicion contri
el Guarico, los progresos de los e!lpaño~8 por la parre
de 8i1Ylljá' se limilaron, auxiliados por su marina:á ~
Ipa!'ajera ocupadon de alguoos punlos de la costa enemi­
-@a del Norte, como el Blluquet y Puerto Margot, fronte-­
rizo á la Tortuga. Pero no produjo oingun fruto, á pe!l8r

del valor con que rechazó desde esos puestos el coronel
D. Agustin Lasala muchos ataques de los republicanos.
No .le permitió á ese jefe la desercioD de los negros au­
xiliares conservarlos mas que ha&La mediados de se­
tiembre.

Entre tanto y cubierta su vanguardia por los de Toul­
saint. se hallaban acantonadas las demas tropas en 10&.

• Despues de IU rdirada de Ya­
lIuesi, el Presiden le de Sanlo Do­
mingo, Garcla Morl'no, ~lOliciLó nu~
'os r..fu.. rzos de Cuha; y en una eo­
municacion'de i de abril de li94, le
eolÍteslil Casas Jo siguienre: I No
le1lllo ni be tenido nunca l'n esla

I slll dlJ' regimientos complellJl •. Si
V. S. mira lo que componen los
e1llttnl bataliones dI.' esla \ll._.. 101

.01 qlle ,ialeron deNlleq.~,

pasaron con aque:loq á esa isla, yel
que ha pedido V. S. lilLimamenLe ,
Cuba. ,pni que l."l[ceJe de Il qlie
corresp l1cd.. al complelo de d"q re·
pimienlos; con lo que se ba rumllU­
do 1:1 ,ohúil'lld de 'S. M. ent'sl'e Pir­
t'cular. qlledando eo ('1 tila en "la
isla un solo Ji'lalloD de tl'Opa ,ele­
rana.a-Arcbho de la Gal'ltanla Ge­
.m.-'I..JUI'..·••.
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'P~ntos avanzados dellerrilorio espaDolliobre el del ~ne­

migo, lo!! de Incha, Sao Rafa~I, Ranica y la~ C,lOba:l; y
aunque en Lastimosa inaccion. las conservaban 3111 en ex­
celente disci plina sus jef~s rei'lpectivos D. Malía'\ Armona,
D. Juao Gemmir LleonarL, D. José Mariu de la Torre
y M. d'Espinville. Indiquemos los dt!mas mOli\'os que mas
conlribuyeron al malogro de aquella r-ampaña de.;gracia­
da; y oigamó~ referirlos en su cooclusion á D. Agustin de"
·}barra. el mismo 6~cal de la causa que. da órden de Gar­
cla, !le formó de!lpues á aquellos jefes.

e Una gran parle de los negros de la colonia francesa
,u.e, por efecto de l,l revolucion de su metrópoli, se hulla­
~. aQ el mas hOrrible eslado de insurreccion, fueron
admitidos por el gQIJieroo español de Santo D"mingo bajo
lit proteceioD de. nuestro soberano. á quien prestaron
ju~alDel1tO da filelidad y obediencia ~n virtud de las
prO,lJlesas con que de parte de S. M. se les aseguraron
premios y exenciones para despues de la guerra, corres­
ponJientell á los senicios que hicieren en ella. D¡óse á

.IUS lropa!l el nombre de auxHiaresj se les suminislraban
v.(verei, vestuarios, armas, municiones y dinero. permi­
Liéndoles acce~o libre y comunicacioo con todos nuestros
pueslos desrle el de OJyajá y Dajauon, en la parle del
Norle. hast.a Neira, en la del Sur. Uno de estos caurli­
Ilos, conrJecor,rjQ como otros muchos coo la ol¡edalla del
Real Ouslo,era el fitmoso Toussaint Louv~rLure. á quien á
pesar de Il)s indicios de en infidelidad, se trató COIUO á
fiel amigo por el mismo gobierno basta el mpmenlo en
que declaró abiertamente 8U perfidia ••

No explicó, sio .embJrgo, el liscal de aquel proceso
que dimanara la perfidia de Toussaiot de la impolhica
.000 qoe se maaejaron coo él los españolea poiponién~Je
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siempre á Juan FrancisCQ, y de las artes que para cap­
társelo emplearon el gobernador Laveauz y los comisarios
Sonthonax y Power, representante!' de la Convencion
francesa que, á falta de soldados, socorria á su colonia con
agentes intrigantes y hábiles. Fascinado con un Utulo de
teniente general de los ejércitos franceses, y al servicio
de una república que igualaba á los negros con los blan­
cos, DO le cabia vacilar. Su mudanza de bandera fué ins­
tantánea. Despues de sorprender y degollar algunas l.
avanzadas de españoles con toda la ferocidad de un
africano y toda la prevision de un europeo, reunió algu­
nas tropas francesas y alguna caballerla á 8US cinco mil
negros armados é intimó la rendicion al canton fortificado
de San Rafael á fines de diciembre. Era comandante de
aquella seccion de la frontera el coronel D. Juan L1conart,
y aunque con solo seiscientos hombres del Fijo de la Ra­
bana, pocos dragones, algunos artilleros y un reducto·
con algunas piezas, respondió con desprecio y á balazos á
las amenazas de aquel tránsfuga. Pero despues de sacri­
ficarle á Toussaint no poca gente en tres ataques recha- .
zados con intrepidez, tuvo Lleonart que replegarse con
8U corta hueste, y sin ,que le inquietaran, á posiciones ma5­
internas de la parte española. Forzados se vieron á se­
guir tambien ~u ejemplo para no ser envueltos por la es­
palda D. José Maria de la Torre y los comandantes de los·
demas cantones.

Al finar el año solo defendiao á la frontera sus intrépi­
dos colonos blancos, la fidelidad de los siervos de los es-

10 La traicion de TOllSsaint tuvo cbazado de este último punto por·
lusar á IInes de octubre y principios el brigadier D. loaquin Cabrera, que
de noviembre. en 1794. Despues de vino de santo Domingo fllomar el.
sorprender íl San Miguel,san Rafael, mando de aqoelloB destacamentos"
Las Caobas, Incha y Banica, rué re-
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pañoles y algunas felices incursiones con que hostilizó al
territorio enemigo el comandante d'Espinville, francés,

I

á quien [a lealtad á sns príncipes proscriptos habia lle-
vado á las filas españolas. •

Al apoderarse Aristizabal de Bayajá, por humanidad y
abr~viar su entrega, habia accedido á los deseos de los
comandantes prisioneros Leyran y Chamellard, de que no
la guarneciesen ne~ros auxiliares, ni se les permitierá
entrar armad03 en la poblacion. Debióse á [a eficacia con
que cumplieron esa oferta el primer gobernador D. Joa­
quin Saso y e[ marqués de Casa-Calvo, que le sucedió
luego en ese cargo, que casi todos los colonos de los par­
tidos inmediatos hallaron en aquellos muros on abrigo
contra los robos y violencias de aliados tan dañosos¡ ~
que de menos de cuatro mil almas que contaba aquel
pueblo al enlregarse, excediese so vecindario de siete
mil en pocos meses.

Juan Francisco habia permanecido con sus hordas
acantonadas hácia el Doudon, el Trou y otros puestos
inmedialos. Al saber la repentina defeccion de Toussaint,
no comprendiendo en su barbarie que, despoes de decla­
rarse traidor aquel caudillo, conlinuasen los españoles
siendo humanos, aconsejaba sangrientas represalias con­
tra los franceses de toda clase y color, como si en el
atentado de Toussaint tomaran parte los infelices refugia­
dos en 8ayajá. A exigencias de tal género contestó
Casa-Calvo desdeñosamente. Sujetándose no obstante á las
instrucciones de Garcla, continuó considerando a[ Arri­
cano y permitiéndole enLrar eu el recinto á visitarle con
mas ó menos comitiva.

Para refrenar ms crueles pretensiones y los excesos de
sus turbas en los cantones y h.aciendas que ocupaban,
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obtuvo llquel jefe de 'Garc[a IIDa a'uLorizacioo para armar
á los franceses blancos en Bayajá y en 8U campiña co­
marcana. Aunque opuesto en UD principio aquel general
á la id"ll ~~ Casa-Calvo, reconoció despoes su utilidad,
ordenándole organizar siete legiones con los emigrados
franCeses que. siendo blancos y realistas, acudian natu­
ralmente á rerllgiarse en aquella poblacion for-lificada.

Cerciorado Juan Francisco de UDa providencia tao
opue~ta á sus designios, la calificó abiertamente de trai­
cion al monarca e;;pañol y á su bandera, y se entró ea
Bayajá el 7 de julio seguido de 8US fuerzas. Despue.
de distribuirlas por las calles y punto!! principales, inLi­
mó al gobernador persollalmente que hiciese evacuar la
poblaciou á todos lo!!' franceses blaooos en meno!! de tre I

boras. Le tonlestó con firmes recoDveocione!! é impo­
niéndole arresto Ca~a-Calvo, aunque sin fuehas en tan
critico lance para soslener su autoridad. La debilidad de
la guarnicion no la ignoraba el negro, que en lugar de
obedecerle 88 salió airado da apo5ento á dar á 8US ofi­
ciales la Hñal de que ejecutasen 8US proyectos. Una horda
de bllndidos cayó á degüello y de repente 80bre cuantos
franceses de Loda clase y sexo halló eo las calles. De 8U

furor 8010 se preservaroo los que alcanzó á amparar la
escalla guarnicion eJpañ()la y algunos centenare~ que se
derendieron en las rasas. Desde las once de la mañana
eo que principió una malanza Lao cobarde, hasla las lres
en que se reunieron algun.s ~mpañlas de Cuba á .so­
correr á los restantes, fueron asesinados seisciento8 cua­
renta y dos franceses sin conlar aquellos á quienes, hu­
yendo de la poblacion, alcanzó el pañal de 8US asesioOl
en el campo. Habría concluido aquel dia horrible COII el
.exterminio!cJel último f'migrado~iD los ruegos del.vicario

. - -
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de Bayajá y la firmeza. sobre todo. del coronel D. FraJ,l­
cisco Monlalvo. que le obligó á Juan Francisco con la
espada al pecho á revocar sus órdeoes feroces.

D~spues de unos horrores que Lan en evidencia pusie­
ron la debilidad del poder español en aquella isla, y la
ignominia de su alianza con tales auxiliares, menester
fué que el Presidente. Casa-Calvo y las demas autorida.
des desisliesen del proyecto de armar á los realislas fran­
ceses. mirados y tratados por los enemigos de su color J
DO de su oplllÍon, como republicanos. Aun despues se
tuvo alll por muy politico para disimular la escasez de
fuerzas españlllas, seguir contemplándoles y tal.erarle¡.
sus desafueros y rapiñas; y DO fué poco que no se 168
consintiera inlroducirse otra ve~ en Bayajá y otros luga ...
res fortificados donde habia franceses.

Continuó la campaña sin hechos de grao cuenta aup­
que con vigor por una y o~ra partE', y dirigiéndola el mis­
mo Toussaint por los Ifl!lites del territorio enemigo. Pero
el, español fué respetado merced á la osadla con que ea...
carmentaban los campesinos dominicanos á los negros en
-porcion de encuentros, y á la superioridéld de los cortos
deslélcamentos veLeranos sobre 'Ios lorpes y mal armados
tropeles de Toussaint. Hasla conservaron en el territorio
francés algunos puotos, y en el de Valiere bastaron Lres
compañías de la Habana capitaneadas por D. José Maria
de la Turle y UD piquete de lanceros para rechazar ~ to­
das las fuerzas de aquel pérfido cal,ldillo, hiriéndole Ó

matándole quinientos negros.
D~ admirar era que DO lIeRase tan recio vendabal á

Cuha y se conservase enlre -.anto tan LraDquila y pró~pera

como en la paz mas blanda, y asimismo la Luisiana y las
Flllridas con SQlo cumpline fW estal! úlLimas las instruc-

-
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ciones de Casas por sus gobernadores, frustrándose Lodas
las maniobras de los franceses para sublevarlas. En
cuanto á la grande Antilla, mas amenazada entonces por
las doctrinas del enemigo que por sos soldados y naves,
bastólo á aquel general para hacerla respetar poner re­
mate á las fortificaciones de la capital, de Matanzas, de
Sagua y de Santiago, estableciendo nuevas baterlas y
reductos artillados en B<thlahonda y el Marlel, Batabanó,
Puerto-Casi Ida, Gibara, Sagua, Baracoa, el Manzanillo y
otros desembarcaderos. En lollas esas parles se cubrió el
servicio con un solo batallon veterano, dos escuadrones
'de dragones, tres compañias de artillería y las milicia!
que se necesitó poner sobre las armas, exuberando leal­
tad y boen espiritu en los pueblos.

AOuian entonces en gran número al puerto de la ca­
pital buques norte-americanos y aun ingleses, que alter­
naron con los nacionales en 179• .para exportar ciento
tres mil seiscientas veinte y nueve caja::! de azúcar com­
pradas por mas de cinco millones de pesos en efectos ó
dinero, y otros productos muy valiosos, aunque menos
importantes. Las rentas generales llegaron en aquel año
á un millon ciento treinta y seis mil trescientos diez y
ocho pesos. justificando su progresivo crecimiento las
medidas dictadas para promoverlo. Valiente, obligando
al prohibicionismo á transigir con la ne~idad y la con­
veniencia, asumió con Casas la responsabilidad de abri r
el puerto á ,extranjeros amigos y neulrales. Animáronse
los comerciantes de la Habana á entablar con los merca­
dos de España, los de Nueva-Yorck, Londres y otros
muchos, tratos y correspondencias que fueron el origen
de toda esa riqueza, que despues de penosas ataduras y
proebas ha constitoido á la Habana en nuestros dias en ono
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de los mayorl3s centros de tráfico del globo. De aquel co­
mienzo de comercio libre procedió de pronto un mani­
fiesto bienestar en todas las clases de aquel pueblo, so
animacion y su actividad cuyo ruido imponia silencio á
fundadas aprensiones por los desastrosos acontecimientos
de Santo Domingo. Empezaba la Habana á anunciar lo
que de~pues ha sido; se terminalJan los edificios empren­
didos por el marqués de la Torre, las casas de gobierno
é intendencia, y una catedral, si no suntuosa, amplia y
digna á lo menos ue 8U nombre, engrandeciendo el
obispo Tres Palacios á la antigua iglesia de San Ignacio
con costosas obras.

Segun las gacetas de ~fadrid de esta época, entre to­
das las poblaciones de la mooarqu(a, despues de aquella
corte y Méjico, figuró la capital de Coba como la primera
en sus donativos para los gastos de la guerra. Parecia á
la sazon uo vasto falansterio, donde asl se preparaban
vestuarios, armas, municiones y medicinas para los beli­
gerantes de ~anto Domingo, como artefactos é instru­
menlos para "los ingenios qoe se iban fomentando, sin
que entre las de la poblacion metiesen apenas ruido las
tareas de un millar de operarios afanados en el arsenal.

El 9 de junio de 179.t. fondeó en el puerto el mismo
Aristizabal á reparar la mayor parte de sus buques ave­
riados en largos é incómodos cruceros. Habian llegado de
Cádiz á reforzarlos cuatro nav(os más á las órdenes del
jefe de escuadra D. José Varela Ulloa, marino ~ejusto­

crédito y autor de tdxtos facultativos que aun se estudian.
Sus bisoñas tripulaciones, sin aclimatarse y plagadas de
males cutáneos y miserias, se aglomeraron en el puerf.o.
por desgracia en la estacion mas crítica de la epidemia.
De más de m~l setecientos individuos de marinerla y
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tropa no lJe~aron ochocientos al otoño, arrebatados eo
gran parte por el vómito mas sañudo aun de lo ordinario
eo aquel severo estío para los moradores europeos. FutS,
una de sus víctimas y la mas sentAda el mismo Varela ll

,

~ue dejó un hueco dificil de llenar en nU3slra armada.
Se excedió entonces á si mismo el afdnoso Araoz eo

reemplazar Lan repentinas bajas, establecer hospitales
provisionales para tanlo enfermo y habililar en el arse­
nal tantos buque~ maltratados, todo á un tiempo. A sus
t!sfuerzos debió la escuadra el volverse á poner en movi­
miento á filles de f.etiembre. Pero con respecto al reem­
plazo de las bajas, las medidas de Araoz habrian sido ia­
suficientes si no las se~uodara Casas con toda su elicacia.
Autorizado por las evidentes nece~idaJes de la guerra
ordenó una leva general eo 23 de junio de 179.. coo
una razonada inslruccion impre$a y reparLida en lodos
los distritos, que produjo al mismo tiempo que el ref>.o­
aimienlo de mujeres de mal vivir y de mendigos en sus
respectivos' asilos, Dn refuerzo de mas de setecientos
vagos que contribuyeron á completar las tripulaciones
cuando aun no eslaba en práctica ningun buen sistema de
matriculas.

La paz acordada en Basilea ~n 22 de junio de 4796,
puso luego término á las inútiles hostilidades de S30to
D'lmingo, aunql"le no á los desastr~s que siguieron hor­
rorizando á la humaoidad en aquel suelo. Cun el arUcul!;>
noveno del tralado alcanzó alli la bjub3rio una cOllquis~

ilobre la civilizacion, cediendo España todo el suyo á uoa
metrópoli impoteoteya Fara conservar ni su propio ler-

Ji La biblioteca marilima de Na­
urrete conLlene curiosas nO licias
blogr:i6cas de este nOLable marino,
Un oo5BraciadameDte mDerto la....

de cump.i,r.losIH aios.loa ~,..
Madrid del 6 de mano de ti!t3 le
recorlló en olla bonrosa auoqllll
breve oecnlo¡ia



DE LA ISLA DE CUBA. ~'53

ritorio. Aunque se propusiera de buena fé el @obierno
español cedérselo á la Fraucia, st'gun loconvenidó en el
'ralado, n~l volvió esta á poseer á Haiti SiDO durante un
enmero periodo. La bárbara raza africana que, en el tras­
curs'o de los siglos, nada supo crear en su suelo origina­
rio, rué la que con men@ua de la cuiLa América se cons­
litu)'ó alli desde entonces como potencia independiente,
por mas que luego relardaran los españoles la evacuacion
de la primer colonia que Cundaron sus abuelos en el ar­
chipiélago snlillar, la que se denominó por excelencia
• hla española•• Ademas de impraclica ble, era ~'a su con­
servacíon para Cuba y Puerto· Rico lan dañosa, que por
mas cargos que entonces y luego se dirigieron á Godoy y
á los autores de aquella cesion, los que conocian mejor
nuestras posesiones ullramarinas la clJosideraron tan sa­
ludable para el cu'erpo de nuestro imperio colonial, como
lo es para el de un hombre la ampulacion de UII miem­
bro gangrenado. Enseñoreada de toda la parle francesa
la esclavitud traida del Africa, la propagacion de ~u con­
tagio en el terrilorio español, -por mas que la dilalasen
sus le~'es y protecloras prácticas con la esclavitud, seria
una consecuencia ineviLable en mas ó menos tiempo.

HasLa que se c~njearan sus ratificaciones y cumplieran
el traLadolas polenclas contratanLes, parecia lo nalural
que España protegiese al territorio condenado á la segre­
gadon con las mismas tropas que habian bastado durante
la guerra para conservarle. Allí lo ,reclamaban los dere­
chos de los cienLo veinle y ocho mil súbditos que tcnia
allí ,la melróp:>li; y enLre IGS cuales UDa clase numerosa,
la de los esclavos, patenlizaba un l3ingular 'fenómeno, el
de preferir una servidombre que les permitia bonrarse
con el nombre de españoles, á su liber\.ad individual con
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el nombre de franceses. En cuanto á los castellanos y SU8

descendientes casi todos preferian emigrar y despren­
derse á cualquier precio de sus propiedades, al conser­
varlas donde ya no babia de seguir ondeancJo su ban­
dera, observándose sus costumbres y hablándose su len­
gua. Sin juzgar las causas de un abandono tan doloroso,
aunque lan necesario, añadírémos que nada consiguieron
las medidas del gobierno para preservar de mayores .
atropellos y desdichas á aquellos españoles, tan merece-

. dores de su amparo por sus excepcionales vicisitudes y
su patriotismo. Fué la paz para ellos el complemento de
los infortunios; porque la nolicia del tratado fué la de 8U
sentencia á la emigracion y á la miseria.

De!lpues de conocido el tralado, la emigl'acion de la8
familias blancas era caso tan previsto, como noloria y na­
tural 8U repugnancia á someterse al dominio de los ne­
gros y gentes de color; pero no se habia previsto el c;Je
que las violencias de Toussaint se adelantasen á exigir
por la fuerza y sin ninguna representacion de la nacion
francesa la entrega de la parle española, ni que el Pre­
sidente español se hall,ase sin medios para resislirla. Re­
sullÓ de tal conflicto que los que se proponian salir del
pals con algun sosiego y tiempo, tuvieron que precipitar
!lU movimiento.· El general Aristizabal admitió á bordo
de sus buques á mas de seiscientas personas de lo mejor
de aquella poblacion : y enLre ellas á los Caro Torquema­
da, los Delmonte y los Pichardos. Los cruceros ingleses
no emplearon rigor con otros que, no cabiendo en los
barcos de guerra, se ampararon fuera en lanchas en
SantilJgo y Baracoa.

En cuanto á los negros y mulatos de la parte francesa
que al principiar la guerra se declararon partidarios de
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España lo mismo que Toussaint, sin participar de su
traicion despues, infaliblemente por ese solo hecho, si no
se les ponia pronto en salvo, serian sacrificados por aquel
negro vengativo. Los principales eran Juan Francisco y
Biassou, sus enemigos personales; y llegaban entre todos
incluyendo sus familias, á setecientos sit!te indi\,{Juos.
Era deber de humanidad ineludible el embarcarlos pron­
to. Destinó por lo tanto Aristizabal á trasportarlos á la
Habana tres embarcaciones mercantes convoyadas por
ona balandra de guerra; pero ni él, ni el presidente
Garcla comunicaron prévio aviso á C~8~S del destino que
dieron á e'33 gente. Si no sabian qué hacer con ella, tam­
poco ignoraban la resolucion inquebrantable de eilte ge­
neral de uo permiLir que ningun individuo de color, de
cualquier procedencia que fuera, desembarcára en su
jorisdicci(,>n.

Lo mismo rué saber Casas en la mañana del 9 de enero
de 1796 que iban á entrar aquellos buques, les mandó
anclar entre el Morro y la Punta y destacó tres piquetes
con oficiales de confianza y la órden mas estrecha de
impedir que saltara en tierra nadie, sin dejar por eso de
enviarles auxilios y v{veres frescos.

Solo desembarcó de la balandra de guerra el coronel
D. Francisco Montalvo con cartas del Presidente y del
marqués de Casa-Calvo, anunciando á Casas el envfo de
aquella peligrosa tribu, cuando su presencia misma ya se
la anunciaba y no tenia su venida otro remedio que el
que se apresuró él á ponerle.

Para justificar de todo viso de arbitrariedad la medida
que tomó, convocó al instante á junta de autoridadell con
asistencia del mismo Mootalvo. Estando prohibida por
varios reales decretos vigentes la admision en la isla de
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negros prófugos ó proceder.tes de lat colonias ·rr8'aee88S,
te resolvió 8111 no darles bélj~ ningun cmrceplo entrada;
sin que ninguno de ios convocados contradijera esa de­
lermin8cioD eoérgicamp.nte &poyada por el mismo 'Mon­
\81\'0. Ademas leyó Casas é la juota un plieKo reservado
de Casa-Calvo, que de!pues de detallar los actos de
ferocidad • cometidos pOI' Juan Francisco y su gente,.
concluia pidiendo que de Djogun modo se admitiese en
la isla , semejantes vlbol'a8 venenosa~. ~ Fué Mootal'o
á notificar ~ Juan Francisco de órden de Casas; que
podril! ser transp.qrtado á Cádiz con su familia y 8US caD­
-dillos por cuenta c1e-1 gobierno, ó pasar á la isla de la
Trinidad á establecerse. La ma~or part~ de los oficiales
y de :08 de tropa pasaron desde el dia siguiente é este
tíllimo destino. A Biass:>u se le permitió disfrutar de una
pension eo Sao ~guslin de la Florida; y Juan Francisco
delpues de servir de irrision en la córle y en Madrid con
80 uniforme de general francés y 8U penacho blanco,
residió en Cádiz muchos años baslQ su muerte, ocurrida
en los primero8 de este siglo••

Para que las familias blanca" que emigraban entonces
de Santo Domingo no se eocontrasell liin recursos, dis­
poso Casas, de acuerdo coo Valiente, abonar II cada ona
catorce pesos mensuales para ca~a, tres reales de plata
diwrioo; , .cada calJeza de familia y real y medio é cada
ano de sus individuos; es decW, siele reales y medio de
vellon IÍ los unos, y algo menos de cuatro á lo!! olros. El
gobierno aprobó luego &Ita medida humanitaria.
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Llepda de las cenizas de Colon á la Habana. - TraslacioD de la Audiencia
de Sanlo Domlngo.- Conct'slones al comercio y agricultura de Cuba.­
Espt'ranzas de los hacendados de la hla.-Principios de las fundaciones
lIe Nuevitas y lIanzanillo.- Proyectos de colonizaeion eu las babias dl'
Nipe Ydel Guantánamo.-Fuodacion del M3riel.-~delantos de la agri­
cultura -Emancipadon de los esclavos del Cobre.-GllblprDIl de D. Juan
Quintana en Santiago.-Gnerra con la Gran Bre..üa.-Fln del mandil dt'
Casas.

Mas honroso huésped que los caudillos negros de
Santo Domingo recibió .1a Habana coo el cuerpo del
gran Colon t cuyos baLilantes se esforzaron en prodigar
á 8US reliquias los booore!l que uo oombre eterno eo los
siglos reclamaba. Despucs de morir el famoso almi­
ran~ en Valladolid hacia cerca de tres siglos, como si
el que en vida taoto se movió no mereciese que descan­
saran sus cenizas de!lpues de su muerte, babilarou en _
diversos monumentos fúnebres de varias capitales de
España l. Del hemisrerio que su genio babia agregado
al mundo, algunas provincias se disputaban el honor de
conservarlas, sin que aun se honrase ninguna con su
nombre. Por último, cumpliéndose la voluntad de su
nielo el duque de Veraguas, obtuvo esa preferencia con
justicia la catedral de Santo Domingo, á la cual, como

• Cerca de IIn mes anles que las gueras los Arcblvos de la Audienci ..
cenilas de Colon, lIegaron.á la Ha- de Sanlo Domingo, el ~ de di­
bana con el oidor D. Francisco Fi- ciembre.

K!!\T. PE CUB~.-TOlfO 111.-17
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primada de las indias, no podia ningun otro templo dis­
pUlar el privilegio de guardar lo que restaba del de!'1cu­
bridor y primer colono de aquel suelo. I?ero ese suelo,
segun queda explicado, aunque el último de América que
debiese dejar de ser español, era precisamenle el pri­
mero que pasaba á otro dominio, y no habia España d~

ceder tambien con lan infeliz tierra los venerandos restos
que encerraba. D. Gabriel de Arislizabal acordó cpn el
arzobispo Portillo y el presidente de Sanlo Domingo tras­
ladar á la Habana, anunciando oportunamente á Casas yal
obispo Tres Palacios el depósito con que su llueva cate­
dral iba á ilustrarse. Todo estaba dispuesto para recibirlo
cuando llegó el féretro histórico al puerto de aquella
capital el dia 15 de enero con el mismo Aristizabal en
el navío de guerra San Lorenzo con fúnebres insignias
en los mástiles. Los generales Casas y AI'SOZ, los obispos
Tres Palacios y D. Luis de Peñalver con la guaroicion
formada y á I~ cabeza de todos los funcionarios y cor­
poraciones en el mismo muelle. recibieron las reliquias
de uno de los seres mayores y mejores que hayan de&­
col1ado entre los hombres. Hiciéronseles pomposos fune­
rales; pero el rico ataud que las uaia fué á eucerrarse
eu el humilde nicho donde aun reposan cerca del altar
mayor de la catedral con un epitafio lan impropio de la
grandeza que recuerda como la misma mezquindad de
su sepulcro. Concedemos que no fuese hacedera la im­
provisacioD de UD grandioso mausoleo donde no babia
á la sazon arLisLas, poetas. ni aun acaso mármolesj .pero
despues de ochenLa años para la miserable piedra donde
tie escribió entonces Lan famoso nombre, DO hay ya· ex- .
cusa en una ciudad Lan opulenta.

En el mismo año que las cenizas del descubridor del
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, Nuevo· Mundo, tambien llegaron á la Habana 8 cargo del
-oidor de Caracas D. Francisco Figueras, los archivos de
la audiencia de Saolo Domingo, decana de las Iodias y
condenada asimismo por la paz de Basilea é emigrar y
trasladar su asiento á Cuba como parle preferenle de su
antigua jurisdiccioo ultramarioa.

Antes de que la oal'facioo de los sucesos nos demueslre
cómo aquel •.ratad? c~yo ajuste valió al favorito Godoy
·eosalzado ya á duque de Alcudia y á capitan general de
los ejércitos, el título pomposo de Prlncipe de la Paz sin
proporcionársela á su pátria- mas que algonos mese~; di­
gamos algo de otra guerra que, declarada desde las pri­
meras reformas de1 insigne Gah'ez entre los fJrobibicio­
oistas y los partidarios del comercio libre, lenia en la
-capital de Cuba su teatro preferente y que seguir sin
tregua hasta que triunfáran unos )Í otro~.

Sin analizllr los argullH'ntos en que apoyaba cada
bando sus doctrinas, baste consignar que los ensanches
mercanliles que de~e 4765 recibió la grande Antilla,
·aunque lentos y meticulosos, producian beneficios muy
marcados y reclprocos entre esa posesion y su metrópoli,
para que no abogasen con calor por mas latas franqui­
cias funcionarios tao interesados en el público bien co­
mo Casas y Valieote. Por su parte, los prohibiciooistas,
taoto en el consejo y el ministerio de Indias, como en los
vireinatos y de..as gobiernos de la América 'española,
defeodiao coo resolucion y una por una las teol'Ia8 que
formaba o el conjunto del antiguo sistema colonial de Es-,
paña.

Respetando t008s188 que se referiao á lo gubernativo,
las combatíaD 8US adversarios tocaote á muchos ramos
.administrativos coo la enérgica evidencia de los mismos
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hechos demostrados. ReclJnociendo Valiente que prescri-·
bia para Cuba su misma situacion geográ6ca coocesiooe8
mercantiles de mayor amplitud que en otras provincias,
ningun esfuerzo omitió para obtenerlas. Arrostrando toda
la responsabilidad de la medida, como ya dijimos, y de
acuerdo con Casas, desde 23 de febrero de 1793 auto­
rizó en los puertos de la Habana y de Santiago la entrada
eon bandera norte· americana de todos los artículos de
ropas y vestuarios; y la rorte, á pesar de la viva oposi­
cion de los prohibicionistas, se la babia aprobado desde
3 del inmediato junio. ~compañó á esta franquicia otra
no menos importante, la de introducir de vlveres bajo
aquel mismo pabellon que, concedida en 1i79 al estallar
la guerra con la Gran Bretaña, se suprimió despues,
suponiéndose que disminuirian asl los fraudes que 8U­

friria el Fisco en el despacho de los buques que los im­
portaban.

Esas concesiones eran una consecuencia de los es­
fuerzos de las autoridades para que se permitiese de
una vez al comercio de la Habana lo que se seguia pro­
hibiendo en los demas puertos de América. Pero la difi­
cultad de surtirse en los mercados extranjeros de aque­
llos r:englones de COD!mmo, unida á la infiuencia de
las introducciones de negros, arrancó un grito de en­
vidia á los mercados de Veracruz, Campec~e, Carta8ena
y otros puertos. Reconociendo desde entonces en el de
la Habana un rival privilegiado para el tráfico, se fun­
daban (ln su igualdad de derechos para obtener igualefl
concesiones; como si Sil situacion y sus necesidades ni
entonces ni Ille~o pudiesen entrar en paralelo con 181

de la capital de Cuba, y no fuera dictada por SUR mismas
condiciones locales y especiales la preferencia que el ~o-
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bierno tenia por ella en este tiempo. Pretendian que las
posesiones de una misma metrópoli, como sometidas á una
misma autoridad, debian todas regirse por un mismo
sistema y unas mismas reglas; y fundándose en base tan
errónea, allnque tan justa al parecer, sostenian que
oingun distrito, puerto ni territol'io merecia preferencias
que no fueran comunes á todos los demás. Confundian
.si la diferencia de situacion de unas y de otras con la
igualdad de sus derecbos 2. A pstos clamores unieron
tambien los suyos con lDayol' justicia los puertos habi­
litados para el comercio de Indias en España; porque por
privilegiada que debiese declararse á Cuba, en caso do
o~ra guerra con la Gran Bretaña, podria servir de cén­
trico depósilo á las demas provincias americanas. Lo
repentino de aquellas concesiones les originaba. inespera­
dos trastornos en sus tratos con los que les surtian de los
artículos cuyn remi~ion á Ultramar corría por cuenta
suya, y acabarian por abal'car los principales tráficos con
la Habana los norte-americanos.

Valiente, Mango y muchos partidarios de modificacio­
nes liberdlcs en el comercio desbarataron muchos cargos,
demostrando ante el const'jo de ludias, que no habia
puerto en Indias como aquel para surtir á las demas po­
sesiones españolas, á lo menos durante el, rompimiento
que se recelaba; y que si se vieron estas en guerras ante­
riores privadas con frecuencia de sus importaciones r~s­

pectivas, dimanaron ese daño y los contrabandos de DO

babel' comprendido el gobierno una verdad que revelaba

.. I La cudosa '1 'fasta coleccion del
consejero U.lta Linar.'s en la Biblio­
teca de la Real Academia de la lIis­
'orla en Madrid, contiene casi todn~

103 escritos de polémica y contro­
versia, unos manteniendJ el pruhi­
bicionlsmo y otros ahollanclo por las
franquicias,

-
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UDa sencilla ojeada sobre el mapa. Explicaron que no
nacia el permiLir á los norLe-americanos la imporLacioD .

.J
de dos artículos de LráficQ de preferencia de aquella bao-
dera sobre la nacional ni las demas de Europa; que
aquel permiso lo dictaban la proximidad y la abundancia
de sus mercados, cuyas remesas, cuando se paralizase
nuesLra navegacion ultramarina, naturalmente habian de
ser lilas pronLas y seguras que las de la wadre páLria,
por desgracia tan distante. Imponiendo mayores derechos
á las procedencias norLe-americanas, siempre conserya­
riao su·legHima superioridad para el surtido de Cuba las
de la Penlnsula. Con aquellas concesiones intrascendeo­
tales para la marcha administraLiva del Estado, se ob­
Lendrian dos ventajas infalibles: aumentar los ingresos
de las adpanas que en Cuba casi constituian las solas.
rentas públicas, y asegurar mejor el abastecimiento de
oLros puertos de la América Central. A este triunfo de
Cuba y'sus autoridades contra el prohibicionismo, aunque
pasajero como verémos en los capitulos siguientes, lam­
bien cooperó la inOuencia por desdicha todavia mas breve
que ejerció en el ministerio D. Gaspar de Jovellanos,
cuyo nombre ilustraron en España su ley agraria y otrolJ.
~rab8jos imperecederos.

Horizonte igual ..1de su comercio se babia abierto al
porvenir 8grícola de Cuba con oLras concesiones. Los in­
ge.nio~ de azúcar, ya exonerados por mandamientos de io
de junio de 1758 y i de diciembre de 4760. de pagar
varios impuestos comunes Ji los otros prédios. resollaron
auo mas favorecidos eo ~2 de noviembre de 179j con
una real cédula que los ex.imia de lodo derecho de al­
cabala y diezmos por espacio de diez añ08, desde su
creacion. Tan señalada merced se hizo extensiva á 101
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plantios de algodon, añil y café, que se emprendieqen en
la isla, no conLándose aquel plazo sino desde la primer
coeecba recogida. Con Lodas estas gracias dictadas mas
por la conveniencia que·por la justicia y con la exencion
de derechos de entrada para las máquinas é instrumen­
los de labor de todos los cultivos, parecia que Cuba, anles
Lan olvidada, fue~e ahora el exclu"ivo objeto de la pre-
ferencia del gobierno. '

Menos feliz que Valiente en esas reformas mercantiles
anduvo Callas en 0lra8 quizá mas impf}rlante, que ideó
tocante al arreglo y una legislacion especial para la pobla­
cion negra. que la libertad de su introduccion iba aumen­
tando progresivamente. Acaso no realizó su pensamiento.
porque concebido 'eo embrion, aunqúedictado por una ne­
cesidad que su instinto adivinaba para lo futuro, otros
coidados, un atareo incesante y el baberse cumplido el
periodo de su mando, le retrajeron de meditarlo mejor y
resolverlo. En varias sesiones con el Consulado discutió
este general los medios de propagar y conservar la raza
negra en la ista y 8segurar asi los progreso,l de 8U agri­
cultura con el aumento de los solos brazos que la fecun­
dasen. Importaba en alto grado asegurárselos para que
el porvenir del pais no dependiera luego de las variacio­
lle8 que á la libertad de su introduccion trajera el tiempo.
El sindico D. Francisco Arango, lDuy conforme con ona
idea tan previsora, propuso entonces que para estimular

'Ia importaciou de,negros africauos se siguiera el ejemplo
practicó do en lal Antillas inglesas, señalando premios'
los que presentaraD mayor número de matrimonios en
l. dotaciones de lOS fiucas. Pero precisameute de los
principales propietarios del pais se oomponia la mayoria
de 108 vocales del consulado donde la coestion se disco- .
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tia, y 'solo, desacierto suyo fué que postergáran é los in­
tereses del momento los que habian de ser mas durade­
ros. Se desentendieron eo tao propicios días de resolver
lo que importaba tanto á sus descendientes y á su país
que quedara formulado.

Despertábase á la sazon entre los hacendados extraor­
dinario aran de lucro con la libertad de las introduccio­
nes de ne3fos Yla facilidad de adquirir tierras baratas;
veian destrnida en S:1Oto Domingo á la rival de Cuba;
vendian su azúcar á precios portentosos, y seducidos
por la'perspectiva de ganancias extraordinarias é inme­
diatas, interpretaron toda idea de uoa lesislacion especial
para la esclavitud y las clases de color, como si fuese
asechanza convenida coo el gobierno, y un camino par.
que se in~libiese en el régimen y señorío de sus lJacien­
das•• No conviene, decian, emplear para la propagacion
ele esclavos criollos medio alguno coercitivo, respecto á
que las leyes lo habian todo previsto suficientemente con
la libertad que tenian los esclavos para casarse cuando
les parecia.» COlDO si careciendo de la posibilidad de
cumplirlo con la falta de hembras suficientes en las do­
taciones, no fuera semejante liberlad imaginaria, y DO

uecesitáran aclaraciones y reformas unas leyes formula­
das para las primeras colonizaciones de América en do­
minios casi despoblados; como si sus haciendas y más los
ingenios no equivalieran, por su riqueza y número de S08

babitadores, á las aldeas y aun á muchas villas en España
y en Europa, y no debiesen en todo país bien constituido
estar muy sometidas á la vigilancia y accion directa del
gobierno. En nada se menoscababa la propiedad ni el
señorío con que inlerviniese la administracion en regla­
menLar las principales fincas, deslindando respectivamente
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108 derecbos de los dueños y los de sus esclavos, los de
los blancos y los de los negros libres. Pero' DO bubo ra- o

aonamiento ni gestion que relrajese entonces á los ha­
cemJados de una oposicion ciega y compacta á loda re­
'forma referente á ta esclavitud; y el mismo Casas, tan

celoso de su autoridad en otros punlos, se manifestó
m8Y contemplador y tibio en este, cu ~'a trascendencia
inmensa exigia mas que ninguna otra materia de su
tiempo una solucion inspirada por sus luces. Pero habia
cumplido el perIodo de su mando, deseaba regresar á
España, y le repugnaba además enajenarse á quienes dis­
cordes con él en un solo proyecto, habían generosamente
secundado sus demas reformas. Quedó pues abandonado
desde entonces (y lo sigue estando) el de la legislacion

especial y de la propagacion de la esclavitud y casta
negra en la isla.

Trabajó Casas con mayor fortuna en la de la blanca.
Despues de promover la venida de Canarias de gran
multitud de familias labradoras, propuso y logró pone,r
en planta la fundacion de algunos pueblos. El mapa mis­
mo de la isla y atinadas razones le diclaron la eleccioo
de las localidades donde conviniese más establecer los
nuevos vecindarios.

Se abocaba °á facilitar mejor que alra ninguna los trá­
ficos de Puerto Príncipe la anchurosa ensenada de N,ue­
vilas, remate de frondosas tierr8~ vírgenes y á pocas le­
guas al N. de la expresada públacioo, cuyos veciDos,
por su propio interés, tenian ya levantados almacenes en

aquella playa, cuando para evilar conlraba.ndos y por
disposicion de Valiente se babia establecido alti tiempo

atrás un puesto de resguardo. Propuso Casas á la córle
que jiJDto á lit mayor de las corrientes que desaguan ea
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aquella babia, se distribuyeran los solares para un pue­
blo que se llamase San Cárlos de Nuevitas, asociando al
nombre de la localidad el del soberano reinanLe. Pero
no permitió la le~ta lramiLacion á que se sujetaban los
expedientes de ese género, que durante su gobierno se
realizára su proyecto. Aunque fuese suyo el primer piaD
de la fandacion, no fué el fundador del actual pueblo
constituido ya en otro reinado sobre el mismo asieoto y
no con el nombre de San Cárlos, Ilino con el de San Fer­
nando de NueviLas.

No menos que este puerto reclamaba poblacion la es~

paciosa bahí.a de l\lanz8nillo en la costa del Sur y ve­
cina á Cabo Cruz, donde desemboca en el mar el cau­
dalo~o Couto, y desde muy antiguo realizaban sue trá­
ficos con Jamaica y otras colonias extranjeras los con­
trabandistas de Bayamo, principalmente en cueros y ma­
deras de aquellos contornos ricos y abundantes. Ordenó­
Casas desde noviembre de t 792 al activo @oberoador de
Santiago, Vaillant, que biciese estudiar aquella playa por
D. Francisco Sanchez Griñao, inteligente hacendado de
aquella ciudad, á quien comisionó para cumplir con la
órden aquel jefe. No tardó en cOlDunicarle detallada y
favorable cuenta de su encargo. Dos años despues se re­
partieron alli algunos solares, aux.ilios y terrenos avarios
labradores de los menos afortunados de Bayamo, y esa
fué la cuna de una villa, largos años descuidada y pobre,
pero que á pesar de su insaluble asiento reune más de
siete mil moradores con los de su campo, entretiene un
crecido movimiento comercial y contribuye 000 impor­
tanles 8umas al erario.

En la costa del Norte y en la famosa babfa .de Nipe
descubierta por Colon, se favoreció y obtuvo tambien al
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mismo liempo la inslalacion de muchos labradores atrai­
dos por la bondad de las cercanas vegas de Mayari.y
olras localidades, como por la extensioo, abrigo y venla­
jas de aquel puerto. Pero por muchas que su coloniza­
cion les prometiese, sufrió ese proyecto entorpecimientos
que aun subsisteo; limitándose su ejecucion á que se for­
masen allf mucbos años despues dos miseras aldeas lla­
madas Mayari y Banes, en puntos acomodados é inter­
medios entre aquella gran babia y la de Gibara.

La extensa y soberbia babia de GuanLánamo, cuya im­
portancia revelaron los ingleses con su mismo empeño en
conservarla en .74.1, reclamaba vecindario con mayores
Utulos que ningun olI'O puerto de la Grande Antilla. En~

ire sus proyectos de colonizacion le dió una justa prefe­
rencia C.asas. Era aquella ensenada capaz de dar abrigo
á lodos los bajeles de América y Kuropa, con comodísi­
mos surgideros interiores, una eterna frondosidad en
80S riberas, y avecindada á Jamaica y Santo Domingo.
Consideró Casas que merecía aquella localidad.ser desti­
Dada á asiento de una ciudad y plaza de armas, y no ~e

decidió á promover una fundacion de la cual no rsultára
despoes mas que una aldea. Propuso poes á la córte que'
se colonizára en séria escala y con dimensiones superiores
, las de Manzanillo y de Nuevitas. La extension de su
plan y las razones en que lo fundaba excitaron la ambi­
cion de varios cortesanos suponiendo que pudiese ser
practicable en breve tiempo sin muchos brazos y millo­
DeS. Entre ellos UD habanero pt'otegido por Godoy, el
brigadier conde de Mopox y de Jaroco, obtuvo luego en
Madrid la comision de-realizarla con todas 18s preroga­
'ivas y licencias que pudiesen facilitar su cumplimiento.

El fomenlo progresivo que. por el férLil territorio de
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GuaDajay recibian los ingenios, r~qoeria dar salida á sus
productos por su mas vecino puerto, el de MarieI; y don
Manuel Chacon estimuló á los hacendados comarcanos á
contribuir para la rormacioD de un muelle en sus orillas.
Les dió ,el ejemplo estableciendo alll un almacen y un
domicilio. Luego le siguieron muchos, y este rué el orí­
f;en de la cort3 poblacion que lleva el lDi~mo nombre eo
aquel puerto.

El detallar punto por punto el impulso que recibieron
en esta época en su poblacioo y en roturaciones agrfcolas,
campos antes desiertos y aun puntos ignorados, seria re­
cargar barto á este texto con noticias semejantes unas'
otras.

Mas de la milad de los pueblos interiores que abora
cuenta Cuba, tuvieron su principio entonces; y' ya desde
1793, antes de consegu,ir ma~'ores adelantos, podia Ca­
sas escribir al ministerio estas palabras: e La' agricultura
que estaba reducida principalmente al tabaco, al azúcar
y á los rrutos ordinarios de maiz, arroz y oLros de co­
mlJn sustento, se va aumentando, dedicados ya algunos
hacendados al añil, café y algodon que serán de comun
utilidad. A estos fines he contribu\do eñ todo lo posible,
y empiezan á verse tan buenos erectos, que se prometen

- estos habitantes nuevos y ventajosos ramos decomercio.-
Igual éxito que eo los ensanches al comercio y á la

agricullura logró Casas con su perseverancia y sus es­
fuerzos en el definilivo arreglo de un asunto que dió ser
y movimiento á otro producto paralizado hasta 8U época
por mal manejo de algunos y desórdenes, el de las mi­
nas de cobre cer.canas á Santiago. Dificil seria citar ejem­
plo de otro expediente mas diruso, enmaraiiado ~ largo
que el de los mineros, sin reprOllucir lo que en anteriores
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capit.ulos se expuso. sobre dificultades que arredraron
durante siglo y medb lo mismo á los capitanes genera­
les que á los gobernadores de Santiago. Resumamos
abora su confusa bisloria.

Descubiertas é mediados del !iliglo XVI aquellas vetas,
torpemente explotadas duranle muchos años juego
y con gran quebranto de !'us emprpsHr'ios; Justiprecia­
das riespues eo 00 valor alzado ó caprichoso, incorpo­

....áronse como propiedad definitiva á la corona; y con
arreglo á una especial y defectuosa instruccion las estuvo
administrando el Fisco hasta 4616 con levísima compen­
saciaD de los 363,150 ducados de plata que llevaba ex­
pendidos ~'a en sus excavaciones y sus sacas. Arrendólas
en ese año el contador D. Juan de Eguiluz. obligándose
imprudentemente á suministrar doce mil quintales de co­
bre anuales al gobierno. Sin llenar su compromiso murió
en la empresa Eguiluz, resultando en 1639 aléanzado á
pesar de su pureza en 35,4-00 ducados. Sin desanimarse
con su ejemplo y atribuyéndolo á causas que admitiaa
enmiendas, D. Francisco Salazar y Acuña, yerno del di­
runto, tomó á su cargo la contrala 'Y se obEgó á pagar
8U alcance. Pero como ell los:diez yocho años que si rigió
las minas disponiendo de doscientos setenta y nueve es­
clavos del Rey para explotarla!J, á duras penas entregó en ,
cada año bronces para cuatro piezas; le acusaron luego
de fraudes, ycon justicia ó sin ella se intervinieron SU8 ope­
raciones, se le formó causa y se le puso preso. Aun du­
raba su procedimiento cuando en 1663 el asesor-auditor
de la Habana D. Antonio Ortiz Malienzo fué de órden
superior & reconocer aquella explotacion y subastar su
renta. No eran los precedentes de la especulacion para
estimular á nuevos 'contratistas, ni habia en la isla en
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ese tiempo hombres de aptitud y fondos con que mejorar
,la explotacioo. Ninguno la emprendió á lo menos, y la
comision de aquel juez [JO dió mas resultado que autori­
zar la venta de los descendienlf>"s de los doscientos sesenta
y cinco negros que por cuenta del erario y en los pri­
meros periodos del laboreo habian sido instalados en las
mibas. Su número parecia triplicado casi en aquel tiem­
po. Viciados con la especie de libertad que á titulo de
~iervos del Rey tenian .alll, ociosos y mal vigilados en·
largos intervalo!!, ya no podian ser siervos de otro dueño.
A los que lo prelendieran, se les permitió coartarse Ó

lOanumilirse con las cuotas qne abonáran al Fisco año
por año; y destináronse otros á las obras de los fuertes
de Santiago. Con estas y olras providencias se fué aban­
donando la explotadon y quedaron luego las minas casi
ciegas en muy largos periodos, aunque subsistiendo
siempre en el lugar del Cobre una poblacion !lalvaje y
descompuesta, con su misma independencia y su facili­
dad para merodear en las vecinas fincas. No conocia ma!!
freno que la contuviese que el que rara vez les imponia
la autoridad episcopal, á cuya exclusiva jurisdiccion babia
quedado sometida á propuesta de Matienzo. Cuando in­
tentaba- algun gobernador de Santiago corregir los desór­
denes de los mineros, la jurisdiccion eclesiástica solia
-oponerse á sos medidas. Mil sesenta y cinco individuos
de ('.olor entre negros, mulatos y mestizos con no pocos
bandidos residian allí en 1781, Ymás aun cuando el rl­
~tdo Vaillant se encargó de aquel gobierno y procuró
rortar el mal de ralz concertándose con Casas.

Ilustrados entonces el ministerio y el consejo con 101

minuciosos y fUDiados jnformes de este ~eneral, pudie­
ron en 1796 declarar Justamente fenecidas mediante Ji.
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quidaciones racionales las perpétuas protestas y preten­
siones de los herederos de Salazar que no habia sido
nunca propietario de las minas, SiDO mero arrendatario
ó usufructuario temporal. Emancipáronse de una vez los
cobreños, sujetándoselell á la jurisdicción ordinaria; y se
reconoció la administracion autorizada á vender separa­
damente las diferentes pertenencias mineras á los empre·
sarios que intentaron explotarla!!. A tales providencias se
debió mucbosaños despues el desarrollo que allí llegó á
tomar tan gran ramo de la riqueza póhHca de Cuba, en
gran parte debido á la constancia de Vaillant. que cum­
plido su tiempo de gobierno y adelanLado á mariscal de
campo, oblUvo su cuartel para la Habana.

Aun no se habia desarraigado aquel cáncer de aquella
juri~diccion, cuando en 15 de enero del mismo año de
1796 le sucedió en su mando y en su empeño en extir­
parlo el coronel D. Juan Ncpomuceno Quintana, capitan
de Guardias Españolas,oatural de Méjico. y singular por
su desinterés é inteligencia. Ni de las reformas que recibió
el Cobre, Di de las franquicias comerciale~, ni de la pro­
leccion de la agricultura permitieron en Santiago sacar
ventajas inmediatas, la turbacion de la época y los desas­
tres que en la vecina Haiti se sucedian.

Despues de la desgraeiada paz de Dasilea ~'a no le
convenia á España olra política que UDa ueutralidad ar­
lOada para proteger 8US grandes intereses en ambos con­
tinentes y en el Asia. Ese grandioso fin que tanto podria
influir en el porvenil' de la 'metrópoli y de sus posesio­
nes ullramarioas, lo habria alcanzado entonces un go­
bierno de suficiente forla leza para desentenderse de
cuestiones entre ¡"'rancia y las demas potencias, abandonar
los intereses ajenos y concrelarse á defender los propios.
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Dispusiél'onlo, no obstante, nuestros destinos nacionales
de olro modo, posponiéndose los cuidados propios á los
de otros. Como si la Francia tuviese aun trono y lo ocu­
pasen é1hora sus prlncipes asesinados d emigrados, el
Directorio que la gobernaba exigió del débil Godoy, des­
pues de aquel tratado, una alianza ofensiva y defensiva,
una "erdadera reproduccion del antiguo pacto de fami­
lia. eárlos JII habia cometido una gran falta al contraer

en 1761 un compromiso tan funesto para los intere­
ses nacionale~. Pero le renovó con perjuicios toda­
vla mayores Cár,los IV. No se han reparado aun ni
se, repararán las consecuencias del tralado que en 27 de

iunio de 1796 firmó en su nombre el Príncipe de la Paz
con el ministro de Fiancia Perignon. Su padre habia
celebrado un pacto coo un Príncip'3 de su misma sangle.
El lo celebró con una revolucion manchada todavía con
la sangre de Luis XV I Y de sus mismos deudos. Al es­
tipularse en un artículo reservado de aquel convenio
desastroso que la Francia no exigiria la asistencia de su
aliada sino contra la Inglaterra, ·siendo tan opuestas lás
miras de las dos potencias, se obligaba España abierta·
mente á declararse en nuevo rompimienlo con el primer
poder marítimo, con la sola nacion que podia paralizal'
8U comercio ultramarino y arruinar 'á 8US mercados'
cuando mas se animaban coo muchos preludios de rico
porvenir, y cuando sus progresos permitian desahogar al
erario nacional en pocos años. No hubo remedio. Pru­
lIunció Cárlos IV en 18 del siguiente agoslo la declaracioo
de guerra con la Gran Bretaña, que se publicó en 7 de
oclubre, fundándola en agravios que sin su debilidad con
el Directorio fraocés habria disimulado.

Para que las consecuencias de tan fatal guerra fuesen
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aUD mas sensibles para Cuba, admiLióse á Casas Ila dimi­
SiOD que de !lU mando habia presentado repetidas veces
por razones de salud.

Para igualar, si no exceder á los primeros hombres de

• La única (¡l"grana completa que se conoce de D. Luis de las Casas '1
Aragorri, es la impresa en las pá"inas 345 y 346 del T. 1 del Dice. Ceo,r.
·Elt. Hi~l. de la ú.'a de Cuba por el Autor de la presente obra.

Casas, desde que se puhlicó la paz de Basilea, renoyil los esfuerzos que
anteriormenle leui. becho; para que el gobierllo le permillese restiluirse
• E'pJiia. AsI se explico en ti tle ene'ro de i796 en oUcío al ministro de la
Guerra:

.En l." de octubre de t794 dir;gl á V E. un recurso de (Iue no be reci­
bido contestacion .

•Ser releva'lo del empleo qne ~irvo, '1 regresar á España:l sufrir una ope­
racioll quirúrgka de mucho riesgo en e.-te clima y tle ninlluno en el de
Europa. para s~r\'ir despues doude fuese la voluulad del Rey, es i lo que
se dirigía mi ,olicitud•

•EI motivo de ella me parece justo, la mor.arqula está eu paz con todo el
mundo y hace mas de seis meses que tengo cumplido ,,1 tiempo de mi go­
bierno, por lo que me considero fundado para reilerar mi iustancia y 6U-

plicar :i V. E. se sirva bacerlo presente a S. M... •

Como nollcias posteriores á la blograna de Casas, Insertemos aqul el si­
guiente documento.

•Arl'hivo general de Slmanras.-t8!iO.-Guerra.-Moderno.-Papeles del
Consejo.-Caj~n6."-Ll'gajo 7.-En este Inllar existen '-a dos documenlo~

copla los por D. José Ferrer y Couto, referentes al testamento '1 ocurren·
cias posteriores á la muerte del teniente general D. Luis de las Casas, 110­
bernador de Cádiz.

•TESU.F.lITO.-Está fel'bado en ,-1 Pllerto de Santa Maria á ti de julio
de tBOO.-Empieza asl: En el nombre de la Santlsima Trinidad y con su
santa gracia ampn. Sea nolor;o como JO D. Luis de las Casas, teniente ge­
neral de los reales (·Jérellos. ministro de la snl r..ma Junta de Caballerfa
uel Reino, Kohernador polltico ·milltar de la p'aza d~ Cádi7.'. capitan pene­
ral honorario '1 ~egulldo jefe de la capitanía gelll'r.1 de Andalucla, residente
en esta ciudad y natural de la de San ~ebastian de Guipüzcoa, hiJo legi­
timo del Sr. D. Manuel de las Casas, intendente que fué de marina, '1 de
la señora O,a Maria de Aragolrl (ya dirunlOll), hallándome accidentado ea
cama, etc., ete., etc., recomendaeion del alma, ele., etc .

•Cláusula !."-Que se le entierre con su uniforme de coronel del regl­
mlenlO de Sabaya en la Iglesia mayor prioral del Puerto de Santa liarla.

JllaT. D••t'BA.-TOIIO 111.- 18
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su tiempo poniendo en evidencia sus dotes de gobierno.
no le faltó á este general sino mas co!Jocido y mejor
teatro. Estúdiese la bistoria de la grande Antilla; obsér­
vese el enlace de los acontecimientos y las reformas su-

15.'-Declara una deuda tf ,. tío el E. S. marqués de Iranda, vecino de
Madrid .

•6.'-ldem, otra de cuarenta mil y más reales vellOll al E. Sr. conde de
Cumbre-bermosa, su antecesor en el ll!,)¡iern~ de Cidiz, por el mueblaje
de casa que iedejó en dicha ciutlad. •

.7.a-ldem, otra de veinte mil y más reales á D. Miguel de Ir'i\larren,
vecino de Cádiz, por dioero recibido.

~8.·-Otra cuyo guarismo ignoro á D. José Cossy, sujeto que corria con
(-1 gasto de su casa.

•9.a-Declaro haberme mantenido siempre en estado de soltero, y baber
teniClo un bijo natur;l] á quien reconozco por tal, llamado Fernando Ecbe­
eoarena, natural de la vllla y córle de Madrid, de edad de doce años poco
mas ó menos; el que en la actualidad se baila en un colegio de que liene
conocimiento el referidn Excmo. Sr. mi tio '(Iranda" i qllien se lo reco­
miendo para que lo pOllga en una carrera ó estado modesto en que no le
puedan ecbar en cara mancha ell sn nacimiento, el cual fué babido de
mujer soltera, bonesta y recatada, io cual por ballarso en el dia ca~ada con
pel'l\ona decente, no con\'iene nombrar.

• tO.a-Declaro no tener otros lJienl's que un ingenio de fabricar azúcar
en la isla de Cuba, jurisdiccion de la lIabana, que se bal1a acargo de don
Joaquin Ayeslaran, cuyo valor ignoro; y tambienlengo los muebles yefec­
tos de mi casa y equipaje, y no otros algunos.•

•En las demb cliusulas recomienda que se paguen sus deudas del pro­
dnclo de esos bienes, y que lo que quede de ellos se reserve para dicho
Diño Echecoareua, como su heredero absoluto.

»Regala Ó devuelye á su hermana la condesa viuda de O'Reilly Un retrato
de su maddo, una miniatura en una caja de oro, etc., etc.

ISUS albaceas fueron dicbo lribarren y el asesor de guerra de Clldiz don
Juan B. Cuñat.

ILas Casas murió á las dos y cuarto de la Iarde de 19 de j Illio, • cansado
ya su espirllu y cediendo ala fuerza del mal, pero sin haberle faltado basta
poco antes de morir.• Asl se lo escribe Cuñal al ministro de la Guerra doD.
Antonio Cornel en carta de !JI de julio.

IEI aprecio que el ayunt miento ele Cádiz haci:l de la memoria de aquei
general, no quiso respetar la clausula sobre que se le .'uterrase en el
Puertl) j y:í pesar de la resbtelll~a del cura párroco, sns mismos alba-
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~ivas que engendraron su posterior prosperidad, y se
reconocerá sin esfuerzo que dimanan en gran parte del
impulso que tan perspicaz gobernador dió á su civiliza­
cion, 8U agriculLura y su comercio.

eell pudieron Lrasladar el cadher en la madru@ada del :!O • cad!z, • donde
8e le hicieron las exequias con ma¡ni6cencia, siendo universal el sentI­
miento de este pueblo por una pérdida que se cree Irreparable•• (CuñaC\
-COrDel fecha ut supra).. .



CAPíTULO NOVENO.

Gobierno del conde de SaDta elara.-Nuevo rompimiento con Inlllatem.
-Precauciones militares en la ¡sla.-Se apoderan los inllleses de la de
Trl~idad.-Son rechazados de Puerto-Rico y Puerto-Casilda.-Hostilida­
des en las costas de Cuba.-Pret~nslones de los agentes franceses de
Santo Domingo en la Hal13na.-Proyec:os de colonílacíon eD la babia de
GuantÍlnamo y (Itros pUlltO~ por el conde de Jaruco.-Ocurrenclas de
Sanlo Domingo.-Traslacion de su Audl~ncla á Puerto·Priucipe de Cuba.
-Guetl'a ecunómlca entre los prohllJicionistas y los concesionlstas.­
Revoeacion de "arias fl anquiclas conc,.,didas al comercio de Cuba.-ln­
justos privilegios de al¡¡unos indivlduos.-p.. rlllanencia del duque de
Orleans y sus dos hermanos en la Habana.-Progresos en la elaburacioD
del alucar.-Decadencla de la R3naderla -Progruos de las rentas de

·diellDos.-Muerte del obisp~ Tres Palaclos.-lnt,·igas de los franceses "de
los io",leses para sacar·de su neutralidad a los Estados-Unidos.-Obras­

públicas en la Habana.-Caualil,acion emp"lada en el territorio de Gü-l­
Des.-Rectificacion de Iimlles de la Lulslana y las Floridas.-D. Francisco
Miranda.-Slntomas de rebelioll en Veneluelll.-Verdaderos principios d.
la disidencia con su metrópoli en las pOsesiones españolas de América.

El 6 de diciembre de 17\)6 llegó á la Habana y tomó
posesion del g'obierno de la isla el teniente general
D. Juan Procopio Bassecourt, conde de Santa Clara, que
babia servido en Guardias walonas y acababa de df:'jar
el mando de Barcelona.

Habiendo sido la publicacioD de la guerra con la Gran
Bretaña el óltimo acto público de Casas, el primer cui­
dado de su sucesor tenia que ser la defensa de toda la
isla. examinando sus puestos militares. Pero la previ­
aioD de aquel general le facilitó mucbo esa tarea. Halló
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J8 á su llegada completamente abastecidas de vi veres
'Y municiones las fortalezas de la capital con todas sus
{)bras accesorias terminadas l. Fallaba solo dar la última

. mano á dos baterfas emprendidas en la cost\l entre los
'fuegos de los ca~tillos del Pdncipe y de la Punta. De
estas dos, la mas importante y cuya, obras sucesivamente
dirigieron los coroneles de ingenieros D. Ca~'elano Paveto
y D. Francisco Vambitelli, se babia establecido una á ca·
torce varas sobre el nivel del mar y á dos mil quinientas
del extremo septentrional del recinto de la plaza. For­
móse con un sólido y dilatado reducto de bien reveslidos
parapetos cuyos fuegos se cruzaban con los de la Punta y
aun con los del I\Iorro. Su objeto era DO solo dominar aJl(
la costa y la caleta de San Lázaro, protegiendo al extra­
mural y ya creciente barrio de igual nombre, sino servir
de un ob~táculo lIlás para la entrada de la bahfa. En obse­
quio al nuevo gobernador se la denominó cr bateria de
Santa Clara. JI Los castillor. de Jagua y~e Matanzas, ~. todas
las baterfas de la costa se hallaban asimismo con completo
surtido y prevencion cuando relevó ~u sucesor á Clt!ias.

Por la parte de Silnliago lampoco descuidó las fortifi­
caciones el coronel Quintana, que habia preludiado en su
gobierno, reduciendo pacífica é ingeniosamente á mul·
titud de alzados y prófugos del Cobre. mostrándose tan
apto para los cuidados de la gobernacion civil, como
para 103 mas alarmanles y marciales. Siendo su territorio
el mas expuesto en la isla por seguir enseñoreado el
in8lé~ de todo el frontero litoral de HaiLi, y tan dueño

1 Véase una comunlcacion dirl­
-«ida por Santa Clara al minislro de
la Guerra en 3 de enero de 1797.
dándole cuenta del estado en que

enconlr6 las ror1l8caciones de la
Habana. Arcbivo de la capitula
general.
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de todas las aguas intermedias, que á menu,do recogia
gaDados y viveres en las costas de Baracoa, de Nipe y
de Guantánamo, se limitó aquel jefe á prevenir contra
un ataque todas las fortificaciones y puestos, armando
para suplir la falta de fuerza veterana á cuatrocientos
milicianos. Hizo internar todas las reses y cosechas de
las haciendas costerizas. Estas precauciones Cueron apro­
bada9 por el cQnde de Santa Clara.

Para el remoto, pero posible caso de un ataque contra
la capital s,in apelar á un arbitrio tan dañoso para el
erario como el de armar milicias, discurrió Santa Clara .
otro, cuyos riesgos aun no habian revelado el tiempo y
la experiencia, el de armar al paisanaje ciudadano.
Fuera del segundo batallan del regimiento de Méjico que
estaba cubriendo á Nueva-Orleans. de los destacamentos­
de Matanzas, Batabanó y Jagua, y de la fuerza embar­
cada como auxiliar en los navios de Aristizabal, no le
restaba entonces otra á la Habana, para deCender so re.
cinto y sus castill08 t que mil seiscientos CiDCO veleranos
de todas clases y armas; bien que para casos de in­
vasion contase con los cuerpos de milicias qoe Casas
habia dejado en pié excelente. Sin abrumar , tan carla
guarnicion no se podia cubrir con ese nó.mero el de un08
ochocientos ochenta hombres qoe exiRia el minimum del
servicio diario de la plaza. Se llenó este déficit con la
creacion de compañias urbanas de vecinos de todas cIa­
ses y mozos de las tiendas. La fortuna permitió que la
unidad de ideas que reinaba en la isla entonces ocultase
un yerro capaz de trastornarla toda. Se designó á cada
una con el nombre de la provincia de la naturalidad de
80S mismos individuos; lo sobrado para eDgendrar e8II

discordias y competencias provinciales tan repetidas en
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la Peninsula como desconocidas todavía en la isla. La
mas entosiasta y numerosa de las nuevas compañías, la

.de Cataluña, por simpalfas con Santa Clara que era na­
tnral de Barcelona, eligió por jefe á su. sobrino y ayu­
dante D. Luis Alejandro Bassecourt, militar de marcial
y hermoso aspecto. Fué de admirar que en largas tem­
poradas y con union no interrumpida enlre nnas y otras,
alegremente I!obrellevasen sin prest ni auxilio algono
las fatigas del soldado.

Aun seguia Aristizabal protegiendo con su escuadra á
la América central y á las Antillas españolas, pero re­
ducido á la inaccion por la superioridad que en aquellas
aguas como en las de Europa conservó siempre la ma­
rina inglesa en el curso de e3a guerra. Tras de ser es­
ca8a8 las fuerzas de aquel general, le impedia reconcen­
trarlas la multiplicidad de sus atenciones, ocupado á un
mismo tiempo en vigilar el poderoso armamento enemigo
que se presentó en el Archipiélago, en amparará Sanlo
Domingo, cuya evacuacion se prepa.aba en masa, y en
asegurar las remesas para España de los caudales de
Veracruz y del Perú.

Principió por una pérdida· muy sensible para España
la alternativa de acontecimientos ya adversos, ya felices,
qne presenciaron las provincias de Ultramar durante la
campaña.

Una colonia á la sazon tan floreciente por 8US fran­
quicils comerciales, como por la fertilidad de su suelo.
la isla de Trinidad, arrimada á la costa de Caracas y
defendida por destacamentos de aquella capitanfa gene­
ral, fué la primera presa que, para no sollarla, cayó en
poder de la Inglaterra. Al amanecer del iO de febrero
de 4797, seis navios de guerra, seis fragatas, dos ber-
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gantines que escoltaban á cU!.lreuta Y ocho embarcacio­
nes con ~as de ocho mil hombres de desembarco, apa­
recieron bombardeando al pueblo de San José de Uruña,
que era su capital ó cabecera. Pur impell10Sfl é ines­
perado que el ataque fuese, viviendo mas prevenido, no
habrian fdlLado medios de rechazarle al brigadier de ma-·
riDa D. José Maria Chacon, teniendu allí reunidos tres
batallones, no pocas piezas y algunos artilleros. Pero
gran parte de la polJLtcion era eXlranjera, y seducida por
los ofrecimientos del inglés, pospuso la defen~a de su
páLria ado;-tiva á la conservacion de sus intereses per­
sonales. Atribularon á Chacon entre ruegos y amena­
zas, retrayéndole de cumplir con su deber, que era
pelear.

Entre la vergonzosa defe~cion de muchos comerciantes
norte-americanos, italianos y aun franceses que, bajo el
pabellon español, allí se enriquecian, y el sobresalto de
todos los demas, aturdió~e aquel gobernador y se rindió
la isla sin costar su conquista mas que algunas descar­
gas á los invasores.

No fué esta sola entonces la desgracia de los espa­
ñoles. Al misffioJ tiempo que coronaba el éxilo su ataque
á San José I sorp"rendia la escuadra inglesa en el vecino
puerto de Chaguaramas á una division de Arislizabal allf
anclada y destillada á aquel crucero con el jefe de escua­
dra D. Sebastisn Ruiz de Apodaca, cualro IIllvío!! y UDa
fragata. No pudiendo sal varios, á comiJatir Ó entregár­
selos al enemigo inlactos, prefirió ese general reducirlos
á cenizas.

Fué UDa leccion muy elocuente la pérdida de la Trini­
dad, asl para los que censuraban la resistencia del go­
bierno español á domiciliar extranjeros en ciertos puntos
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de SUB po~esiones, como para los de ideas contrarias~.

Por una excepcion del sistema general que se lleguia ob­
l:iervando en los territorios de Ultramar, se les habia per­
mitido residir en aquella isla.

Apenas se habia el vencedor hecho cargo Je su ocu­
pacion asegurándola con buenas precauciones, cUl4ndo

llegó á reforzarle parle de la e8cuadra del almiranle Jer­
vis que, despues de batir á la española de D. Ju:oé de
Córdova el ~ i de febrero en el cabo de San Vicente y
de oblener en prrmio el lltulo de Lord y conde de este

uombre, corria á buscar nuevos lauros en América.
Allegáronse en Jamaica mas de diez mil soldados de
de sembarco, entre Jos que venian con Jerv\s y los que
volvian de ctlnquislar á Trinidad.

Los mismos trasportes que para esta, expedicion ba­
bian servido con el auxilio de multilud de lanchas caño­
neras, los desembarcaron el ~ 7 del siguient~ abril sobre
las pll4~'as (le la Torre, á tres leguas de San Juan de
Puer lo Rico. Dirig(alos con otros tres generales' á sus
órdenes, uno de experiencia y crédilo, Sir Ralph Aber­
crom bie. Pero allí, en vez de confabulados extranjeros,
no habia sino resuellos españoles, yesos, aunque pocos.
heróicamenle acaudillados por el brigadier y Ca~iL¡H1 ge­
Deral D. RilUlon de CasLro, de los antiguos campeones de
Galvez'eo F¡oriJa. El desprecio fué su re8puesLa á la in­
LilDacíon que Abercrombie le dirigió para que i:'e riodie­

se; y á su voz y con su ejemplo, como una chispa elée-

• La pértlida de la isla de Trini­
dad se supo en la Habana el 8 de
abril d~ 1797 por aviso que Quinta­
na, el Kohernador de SallLla¡o, co­
municó la Santa Clara,

Véanse los pormenores de la sor­
presa de la isla de T¡'inidati flor los
ingleses en Jas GIICtttl8 de Madrid
de t 797, r en las Memoria. del Prhl­
,,¡pe de la Paz.
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lrica, se comunicó su ardor á las milicias y paisanos.
El dia 18 ni armas le quedaban para reparlirlas á cuan­
tos corrieron del campo á reclamarlas. Bastáronle seis­
cienlos veleranos, cualrocient~s reclutas de aqnel Fijo,
trescientos veiDl~ artilleros y como dos mil entre mili­
cianos y paisanos, para tomar amplio desquite del revés
recien sufrido en Trinidad. Dieron alll muerte á mas de
mil ingleses. Rechazados estos por las balerias de la
plaza en un ataque temerario despues de trece dias de
sitio, no se recogieron á los buques sin dejar en poder de
los españoles cerca de un millar de prisioneros, todo su
tren do batir, sus tiendas, sos repuestos y hasla sus ca­
ballos '.

No fué esle el solo golpe que la Gran Bretaña recibió
por este tiem~, El mejor de sus almirantes, el insigne
Nel80n, rechaza'do de Sama Cruz de Tenerife, perdió ante
aquella fortllleza una parte de so reputacion .con otra de
su cuerpo; y un gran armamento destinado á conquisÚlr
lasIslu Filipinas, arredradp por el aparato de defensa que
reconoció en la de Luzon, tuvo que sucumbir á sañudos
temporalee, sumergiélidose COD él los tres milloDes de li­
bras esterlinas que la expedicion babia costado.

Las fuerzas navales inglesas no amenazaron sériamente
á la Habana ni á Santiago, de cuya buenll prevenoion

3 Véanse los pormenores de la ¡n­
nsion de los ingleses en PuerlO­
Rico en el parte oOcial del capitan
¡eneral D. Ramon de Castro, publi­
cado en la Gacela de Madrid, tomos
de 1797 y en las pi¡lnu 76 y 77 del
tomo 11 de las lIemorilU dtI Godoy.

Entre 108 papeles que nos racilitó
D. José liarla Calvo en 18-17, y que
le dejó su padre D. Nicolás, nos en-

oontramos con UD extracto de las
operaciones practicadas por el ejér­
cito Inglés desde que invadió á Puer­
to-Rico el f7 de abril de 1797, basta
que se reembarcó en t."'de ma,o.
Ea anónimo y de letra coetáaea. Se
encuentra en la coleccion del Autor
y está conforme en todo con el parte
ollclal del ¡eneral castro .
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para recibirlas estaba informado el enemigo. Mas de una
vez sus buques, sin cau~ar con su presencia la menor
alarma, habian examinado á los dos puertos. Pero otros
de menos cuenta en la isla y posesiones menos defendidas
no Cueron tan felices.

Reconociéndola como desembocadero principal de los
frutos y tráficos del centro de Sancti-Splritus, Puerto­
Príncipe )' de su propio territorio, codiciaba el enemigo
la posesion de Trinidad, apenas reparada de un incendio
que en ~ 5 de ma rzo de ~ 793 habia convertido ciento
ochenta y tres de sus casas en cenizas. Asi por esta cau­
sa, como por su movimiento comercial, la erig.ió Santa
Clara en tenencia de gobierno con jurisdiccion polftica
y militar sobre todo el territorio central. Del mando de
la compañia de catalanes trasladó al teniente coron~1

D. Luis Bassecourt á organizar y gobernár aquel nuevo
pnesto. Dedicábase all1 este jeC~ con afan á adiestrar
las milicias, cuando á las diez de la mañana del 19 de
jnlio los viglas de Puerto-Casilda le avisaron la apa­
ricion de una fragata de gue'rra y dos bergantines ene­
migos. Tocóse inmediatamente generala acudiendo SiD
retardo I~ poca milicia de la ciudad y sus contornos,
unos cuatrocientos hombres muy desigual é incomple­
tamente armados. A su vista dieron al dia siguiente caza
y apresaron los ingleses, aunque no sin porfiada resis­
tencia, á un corsario español del mismo puerto y á. una
embarcacion francesa. Con ambas presas, á pesar del
vivo fuego de la baterla de Casilda y de las milicias allí
apostadas por Bassecourt, y aunque por algunas. horas
le le varase la fragata junLo á los arrecifes del llamado
Cayo Blanco, tambien se empeñaron los ingleses en apo­
derarse de varios buques mercantes refugiados en el (on-
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deadero y desamparados por 8US tripulaciones desarma­
das. Eran un correo del Rey llamado el cGalgo- )' cua­
tro goletas y bergantines, de los cuales uno e~laba )'a
cargado con azúcal'. Hubiera logrado el enemigo ,8U

de!'\ignio si, arreciando el fuego de la playa yapl'O\'echáD­
d05e de la resolucion de aquellos miliciaooil, no intenlara
Bassecourt avanzar al abordaje con las lanchas que allf
tenia reunidas. Basló esa tentaliva para que desi!'\tieran
de lIevar~e aquellas embarcaciotJes los ingleses. Abando­
naron en ellas armas y porcion de efeclos, apJ:el'urán­
dose á salir del surgidero con 81g-uDa pérdida, y pOI' una
feliz singularidad sin inferir ninguna á !'us coutrarios.
La intrepidez de los de Trinidad !luplió pn aquella ocasion
á la ft.lqueza de aquel puerto, acreditaudo illi! eulre olros
mucho.. sn hidal¡.;uía, D. Pedro J()¡¡é Armenteroil, el al·
calde D. l.)~é Mariano Blrrel, el regidor D. Juan PaJron
y el catalan D. Jaime Max '.

Frecuentaban los corsarios inglosps sin cellar las agu811
de la ,.;Ia, no e"caseando visitas á haciendas veeinas 1 á
playas desiertas ó iDdefeD!las. El puerto del Manzanillo,
por esp"cial' interés de los contrabandistas de maderas
de JamAica, aco!'lumbrados á extraer dp aquellO's COD­
lorl)/)s grandes sacas, fué ohjeto de rppetidos ataques AD
los primeros me!ies de aquel año. Aunque siempre re­
clHizados por UDa balería establecida alll en tiempo de
CaSilg, y el valor de algunos campesinos, mas de una
vez realizaron en parle su designIO cargando caobaa y
cedros. Para precaver de insultos á aquel puerlo no exis-

• Véase po, pi archivo de la ("api­
laDI:1 lleneral de Cuba, legajos de
Trinidad de t797, el Darte oficial di­
t'igido por D. Luis de BassecourL fl

Santa Clara en !U de julio de i797
con el diario de In acaecido alll
desde el 19 del mismo mes. Está
copiado eu la colt!ccioD del Autor.
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tia aun vecindario suficiente en la poblacion que empe­
zlIba á alzClrse entonces juato á un puerto que servia de
salida natural á los producto~ de Bayamo. Di!'plJ80 en­
tonces San~a Clara que se organiza~e en aquel territorio
una compañia urbana puesta á cargo de D. Juan Sario!,
hacendado de caudal y brios, que por tan gratuito des­
tino esprns(Í los primeros ga~tos de la bateda, y con­
tribuyó á la construccion de un profundo fo~o alrededor
de un reducto. ~on la actividad del gobernador de
Santiago. Quintana, en darla cumplimiento, basló tan
sencilla disposicion para preservar de lIuevos insultos á
un vecindario que luego fué creciendo.

Pero para de!l~racia de todo el lerritorio oriental, arre­
bató la muerte á Quintana en los mejQres años de su vida
pública y sin realizar muchos proyeclos bueno~, el 1¡. de
abril de 1798. Entró á sucederle interinamente en bquel
mando el brigadier D. Isidro Limonta, natural y hacendado
de aquel pueblo, que á los ochenta años. segun 110 cronista
de los gobernadores de Santiago, • conservaba lodas sus
facultades y disposiciones para el trabajo,. y dió ya nue­
vas pruebas de su acierlo con no alterar ninguno de los
proyectos de 8U a[jtec~or y adelantando la fábrica de
aquella casa de gobierno, la del muelle y otras oLras
importantes que dejó en planta el difunto.

Con igual acierto que en el Manzanillo, dió providencia
y recursos Santa Clara, pa:a que á la embocadura de
laruco, de cuyo rio habian mas de una vez lo~ enemigos
extraido golela~ y lanchas con azúcar, se fabricase un
torreon fortificado y defendido por dos piezas. algunos
arlilleros y veinte y cinco milicianos que se relevaban
con los del pueblo de ese nombre.

Difuso fuera referir la!! incursiones qne con éxito 6
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quebranto ejecutaron en las costas de la isla los corsarios
del enemigo en ese tiempo. Esas visitas, cuyo solo objeto
era recoger negros, azúcar ó otros frutos de alguna ha­
cienda aislada, no tnvieron entonces otras consecuencias
que alguDos lances, y algunas pérdidas individuales.
Podrán graduarse todas las demas por una que ejecutaron
en la parte occidental hácia el cabo de Sao Antonio el f O
Y siguientes de setiembre de ~ 798, no ya corsarios, sino
tres buques de guerra, aunque balandras solamente.
Los vecinos de aquellas haciendas se habi:-n aprovechado
de trei piezas de un buque naufragado, y puéstolas en
un riducto para impedir la entrada de un inmedialo sor­
gidero. Forzáronla sin embargo los ingleses irritados por
el vivo y certero fuego que les hizo el mulato José Noroña,
que con solos siele hombres defendia aquel puesto; y
desembarcando unos cien lo, se apoderaron de los v(veres
y aguardientes del ingenio de D. Mariano Carbó 1, cuando
Noroña, herido, se babia ya pueslo en salvo con los .
suyos. A lances semejantes se ..edujeron en resúmeD
todas sus agresiones por la costa.

Con estos insullos de enemigos coincidian muchas
molestias y exigencias de aliados tan al tivo!o1 , aunque
tan necesitados como los de la república francesa, com-'
plicando la inql1ietuu y el malestar de Santa Clara y de
Valiente. Crecian de dia en dia las imporltlnidades de
los gobernadores ó comisarios de aquella nacion en Santo
Domingo y en la Guadalupe. Cuando aun eran precisos
los situados de Vera-Cruz para cubrir gran parte de
las atenciones públicas de Cuba, M. Mauricio Rondineau,

I Véase el partl' ofic:al de D. Ma- Clara en el archh'o de la secretaria
rlanoCarbó eR 26de ol'tubredl' t798 militar de la Haball3.
l Santa Clara.- Carpetas de Santa



DB LA ISLA. DB CUBA. i87
á quien Santa Clara, !!ujeto á los preceptos de un minis­
terio débil, ·habia tenido que recibir con el carácter de
agente oficial de aquellas islas en la Habana, abrumaba
al intendenle con continuos empréstitos que las colonias
francesas reintegraban siempre trabajosamente. Además,
el orgullo y la susceptibilidad republicana de lo" comi­
sarios y su apoderado no andaban nada acordes con las
providencias que, con arreglo al sistema de gobierno es­
tablecido en la isla, tenia el capitan general qne dictar
para reprimir sus pretensiones. Los pliegos que con
cualquier mOlivo se cruzaban, más y más marcaban el
contraste de teorías y prácticas enlre fanáticos dem6­
cratas y el primer funcionario de una monárquica metró­
poli.

En la primavera de 1797 lIeg6 preso á la Habana por
disposicion del virey de Méjico, marqués de Brancifor&e.
un avenlurero escocés, llamado Tomas M.uyr, prófugo de
los presidios de Botany-Bay á donde le arraslraron causas
mny independientes y dislintas de SU!! opiniones demo­
cráticas. Beclamóle como súbdito franc~s el goberoador
de Guadalupe M. Bugues' con expresiones, además de
arroganles, nada alentas para la autoridad del capitan
general de Cuba.

Empleando esta vez Santa Clara toda su energía, DO
se Iimit6 á juslificar á Branciforte por uDa providencia
dictada por la legislacion de las posesiones españolas.
Le ~ignificó que, cumpliendo sus preceptos, en lugar

• M. Victol' Rugues, como repre­
&eo'aote de los agentes particulares
del Directorio ejeculivo 1.'0 las Anti­
llas fran '''sas, reclamó de Santa
Clara 1.'0 1" de agosto de 1797. 'Iue
le pusiera en lihertad á Tliomb

Muy.., escapado de Botany Bay, yen­
viaclo al Morro por el virey de Mé­
jico. necia HUlmes en su comunica­
cion, que Mllyr era UIl hombre de
biE'n condell:!'!o solamente p"r 80S

opiniones po!llicas.
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de poner á Muyr en libertad, como injustamente lo exi­
gia, lo enviaria preso á España como á súbdito de UDa

palencia con la cual se estaba en guerra. Con esLe y
olros incidenles quedaron mas circunspectos los franceses,
pero tan frias las relaciones enlre Duestros funcionarios y
los suyos, que el convencional S.mtbonax '1, comi~arjo fa­
moso de Santo Domingo, teniendo que arribar á la Habana
el 15 de setiembre del mi!.lmo a.ño al regresar á Francia
y en huida de navfos ingleses, aunque permaneció tres
dias en el puerlo, no pernoctó una vez en tierra ni me­
diaron enl re Santa Clara y él mas atenciones que dos
brev.es visiws de etiqueta.

A pesar de las inquietudes de una ~uerra Con la po­
tencia para Cuba mas temible, cubierlos COD sus fortifi­
caciones los dos pueslos principales, no se detuvieron
bi.jO el mando Je Sanla Clara los progresos que dejó ini­
ciados Casas en colonizi,lcion, en obras y en mejoras de
lodlls lo~ ramos, excepto en el q,e comercio que la supe­
rioridad maritima del inglés paralizaba.

El brigadier conde de Mopox y de larueo, que, como
dijimos, en la corte misma había obtenido la comision de
fundar una ciudad en el puerto de Guantánamo, babia
llegado á la Habana desde mediados de febrero de 4797;
Y para que pudiese desempeñarla COD mayor aULoridad y

, El célebre convencional Son­
tbonax llegó á la Habana á las tres
de la tarde en h fragata de gnerrl
francesa .Indienne,. ,inienllo del
Gu:trico y de arribada pOI' no caer
en poder de los crueeros ingleses
cu:tnllo se dlrll(il • Francia; saludó
y fué sal udado por la plua; .altó en
tle¡ra, visitó á Santa Clara, y Be fIJé
a comer en 'cala del IgeDle de lo.

franceses Rondineau, en donde aquel
general le pagó inmedial.amente la
visIta. SonthoDlx, todoelliempo de
su breve deLenclon en el puerto, lo
pasó á bordo de la .lndlenne. sin
solicilJr bonores militares ni cosa
alguna -Estracto dI! la comunlea­
cion dI! Sanl.a Clara dirigida al mi­
nistro de la Guerra en 6 de setiem­
bre de ti97.



comisioo de colonl1ar á Guantána-.
mo, para donde marchó luego con
lo~ individuos que vinieron acompa­
ñándole.
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prestigio traia el cargo de segundo-cabo y sub-inspector
de las tropas y milicias 8.

Poco des,pues se trasladó á SantiaRo y luego á aquena
bahla acompañándole el teniente coronel de artillerfa doo
Juao Colás, su cuñado el capitan D. Juan Mootalvo, el
ingeniero D. Anastasio Arango y varios oficiales escogidos
que componian la comision formada para realizar aquel
proyecto y otros semejan~es en la bahia de Nipe" isla de
Pinos y diversos puntos. Pero por mas que con sus dis­
posiciones ayudaro~ al conde de Jaruco Santa Clara y
el gobernador de Santiago, Quintana, que aun vivia, de­
tuvieron su ejecucion la resistencia de los colonos á tras­
ladarse á aquel punto tao enfermizo y entonces tan ex­
puesto, aunque tan bello, la variedad de ideas del Conde
en la eleccion de asiento y sus desavenencias con Colás,
50 secretario, que renunció luego ese cargo. Su aficion
á la regalada vida y su inconslancia en las faligas que
requiere la árdua y penosll empresa de hacer pueblos,
eran ademas obstáculos que se oponian con otros muchos
á que naciera entonces el de Guantánamo. No bastó que
ya sirviesen allf de excelente base Pllra la colonia, ademas
de la importancia y lo fecundo de aquel suelo, los reductos
que babia alzado Quintana y el mismo fuerle casi intacto
que formaron Vernon y Wenworlb, cuando, en t 74.1 , ocu­
paron aquel puerto, y el nó.mero creciente de emigrados
pobres c8.5i todos que de Santo Domingo arribaban á San­
tiago. El Conde, aplazando para tielLpo indefinido la con-

, I El conde de bruco lle'gó • la
Habana en :1 de febrero de ii97,
siendo segundo cabo y subinspector
de las tropas. Pero no se ocupó en­
tonces de esas fuociones, sino de su

BIST. JlB CUU..-TOKO 111.-19
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tinuacion de aquella empresa. regre8Ú á la Habana á ejercer
8US otros cargos, admirando á esa capital con su fausto,
sus saraos y sos convites. En UDa isla, cuyos pueblos se
babian fundado bumildemente con el vigor y la perseve­
rancia de sus .primeros pobladores, notable fué que el de
Guantánamo, aunque tan favorecido por su topografia
como por los recursos de "Mopox, ni aun boy merezca
ser llamado aldea.

Mas. dichoso estuvo el capitan de fragata D. Juan
Tirry y Lacy, comisionado por el Conde para reconocer la
vasta isla de Pinos, que, aunque lan vecina de las costas
del Sur y junto del meridiano de la Habana, continuaba
casi despoblada por más que el conde de Ricia y el mar­
qués de la Torre procuraron establecer en ella algunos
babitantes. Los pocos que, viviendo de la pesca é indus­
trias pobres, residian desapercibidos del mundo y sin
defensa en aquella playa abierta, cuando llegó á pisarla
aquel marino, acababan de ser despojado8 basta de
los efectos mas precisos por unos corsarios refugiados
en el vecino islote del Caiman, tan miseros y aun mas
bambrientos que "ellos. Santa Clara les babia rebusado
algunos dias antes treinta fusiles y alguna pólvora que
babian pedido para defenderse. Un razonado y extenso
informe geográfico de Tirry demostró al gobierno que
era aquella isla susceptible de siembras de bnen tabaco,
fertilísima en pastos y maderas, abundante en piedras
de construccion, y de un clima beni~no y saludable.

A ese trabajo y otros pasos de Tirry fué debido que,
luego al terminar la guerra, se trasllldaran á aquella isla
muchos labradores; á fomentar vegas, ganados, ~cas

de caobas y pesca de carey muy abundante en todas
sos orillas. Ese fué el principio de la poblacion que años
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despues se realizó con el nombre de colonia de la reina
Amalia.

Los terrenos que al N. E. Ycuatro leguas de Güines
se designaban con el nombre de Caobal de Madruga, ya
lan conocidos por su feracidad como por la virtud de sus
aguas medicinales. empezaron á repartirse entre algunos
jabradores á quienes la necesidad de vivir avecindados y
·Ia proteccion de D. Martin de Aróstegui, indujeron á for­
mar el corlo y risueño pueblo que hoy se llama Madruga
simplemente. .

El marqués Justiz de Santana r~ndó tambien otra
aldea con el segundo nombre de su título, repartiendo á
eenso tierras' algunos oriundos de Canarias en un tér-
mino de sus propiedades á tres lesuas de Matanzas. .

El mismo conde de Mopox, al paso que aumentaba el
vecindario de larueo, fundado por su abuelo y tan anti­
eipadamente. honrado' con el titulo de ciudad, repartió
tambien á censo sus haciendas de Bagaes y los Palos, for­
mándose con el tiempo en esta tierra la poblacion que
con el tiempo se llamó de Nueva Paz.

A pesar de repetidas órdenes de Madrid para abreviar
la evacuacion de Santo Domingo tenia que suspenderse.
Toussaint, secretamente acorde con los ingleses dueños
aun de la mayor parte de la costa, solo por fórmula au­
torizaba sus actos, y su conducta de verdadero dictador
con el nombre de una metrópoli cuyo poder en realidad
se babia apropiado. Pero por mas que se apellidara allf
representante suyo, la Francia que esperaba recobrarlo
cuando sus gigantescas gu~rras en Europa se lo permi­
tiesen, eludia remitirle credenciales para que tomase
f>osesion de la parte ~spañola. Cometer mision de tal
confianza á quien tan indigno de merecerla se habia
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mostrado con sus hechos, punto menos era que renun­
ciar á la propi~dad de toda aquella Antilla. Menester le
fué á Garcia Moreno consiguientemente retardar tambien
su formal entrega basta que se presentaran comisarios
egilimamente autorizados por aquelia potencia para re­
cibirla en nombre de su gobierno.

Pero apoyando sus exigencias en el derech() de la
fuerza le intimó Toussaint que se la entregase repetidas
veces. Sin tropas para contenerle tuvo aquel general que
responderle primero con evasivas, y luego con protestas
y anuncios de la cólera de dos potencias demasiado dis­
tantes para que las respetase ei ambicioso negro. Des­
pues de celebrar Toussaint con el general Maitland un
armisticio y un tratado para que los ingleses evacuaran
SU8 puertos de la costa, se resolvió al 6n á conseguir
por la violencia lo que no habia eodido alcanzar con sus
intimaciones. Por febrero de ~ 798, reconcentró gran
masa de sus bordas apellidáDdolas regimientos, brigadas y
diVisiones COlDO para dar á su salvaje tropel alguna forma
de tropas regulares, y penetró en el territorio español á
su cabeza. Los limites de este libro no permiten detallar
los actos de temeridad y aun de heroismo con que algo­
nos milicianos españoles y emigrados franceses procu­
raron contener aquellorrente, mientras Garcia, en lugar
de darles direccion y acaudillarl08, reconcentraba en la
capital sus pocos recursos militares. Hubo alll combates
y aun viclorias de ciento COIMa mil. Algunos puestos de
la frontera y el campamento atrincherado de las débiles
columnas de d'Espinville y Dubuisson no fueron evacua­
dos SiDO entre cadáveres de bárbaros. Despues de actos
de arrojo, que en crónica especial debiera consignar'la
historia, abandonáronse á los negros veinte y un cañones,
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la mayor 'parte clavados que quedaban en los reductos
evacuados. La pérdida que sufrió Toussaiot rué muy con­
siderable para que consiguiera enlonces el designio que
se babia propueslo, la ocupacion de la ciudad de Santo
Domingo, alrincherándose 108 colonos armados en los
pueblos de Sanliago de los Caballeros, Azúa" Neiva y la
Vega.

Coincidió con la brutal agresion de aquel caudillo UD

Real decreto para apresurar la traslacion de los archivos
y reslos de aquella audiencia á la ciudad de Puerto-Pr.ín­
cipe la mas medilerránea en Cuba, porque con gran daño
de la administracion de juslicia en las Antillas babia sus­
pendido muy prematunl.menle sus funciones, desde que
se publicó la cesion de la parle española de aquella isla.
Habian ya emigrado algunos de sus miembros, y muchos
de sus legajos ya bacia tiempo que á cargo. del oidor
D. Francisco Figueras se bailaban depositados en la
Habana, como en su lugar dejamos apuntado. Adverlíase
l.ln trastorno 6 una parálisis dañosa en lodos los negocios
euya resolucion Clependia de su fallo superior. Su lras­
lacipo y su reorganizacion eran, pues, de loda urgencia.
Santa Clara y Valiente dieron las disposiciones necesarias
para la habiliLacion del edificio donde habia de instalarse
la Audiencia con sus lolrcbivos y dependencias, mejorar
con su presencia la condicion de aquel pueblo oscuro y
atrasado, y funcionar mas libre del influjo de las autori­
dades principales y de los manejos del foro de la Habana.
Pero ni su último regente D. José Antonio Irizar, ni dOD
Luis de Chaves y Mendoza, que de Méjico vino despues
á sucederle, se atrevieron á pasar á aquella capital sino
en navíos de guerra; y á los que le quedabaD despues de
la catástrofe de la Trinidad, estando 'domioado el mar
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por los ingleses, los resguardaba Arislizabal 'con esme':
ro. Tal fué la causa del retardo de la venida de aquel
tribunal, como de los entorpecimientos y desórdenes que
en la época de Santa Clara se manifestaron en los asun­
tos judiciales por mas que su asesor D. José IIincbeia se
esforzara en suavizarlos.

Otros de diverso género, pero mas sensibles, se temie­
ron entonces si la energía de Valiente y su innuencia con
Santa Clara no los hubiesen conjurado á tiempo. Firme
aquel funcionario en 8U propósito de establecer con formas
duraderas el comercio de la isla con los extranjeros, te­
niéndole por fijo medio de conciliar el desarrollo de su ri­
queza con pingües aumentos para el erario, habia logrado
sobre el prohibicionismo un nuevo triunfo CaD una con­
cesion de 18 de noviembre de 1797, que autorizaba at
tráfico de importacion y exportacion en cualquier bandera
ilmiga mientras durase la guerra con la gran Bretaña.
Ampliando las franquicias anteriores, parecía alejar todo
recelo de nuevas probibiciones una med.ida tan anima- .
dora, aunque no careciera de las cortapisas que la pro­
teccion debida á airas. mercados bispano-americanos re­
élamaba. Ocasionó aquel privilegio que llegaran á Ma­
drid quejas vehementes de varios consulados de América
y en especial de los de Veracruz y Méjico, cuyas harinas,
caldos y otros géneros habtan dejado de consumirse en
las Anlillas, desde qne se aulorizó á la HabaDa á cam­
biar sus frutos oou los norte-americanos. Con calor é in­
geniosos argumentos, hablalss dado fuerza el antiguo
regenté de aquella audiencia D. Lorenzo Hernandez de

• Véaoae .as blograftas en las pi- Aator, y en la Biblioteca marltlma
¡fnll ,,! 143,T.1. DIce. Gugr., E,t., de Navarrete.
IlUt6rieo " ltl illtl IÜ CtdltI por el
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Alba, que trasladado por entonces á la fiscalfa del Con­
sejo de Indias, abogó naturalmente por los intereses de
la provincia donde habia residido tanto tiempo; y por las
mismas causas le apoyó en aquella gestion con todo su
prestigio el conde de Revillagigedo, que despues de ter­
minar su memorable mando en Nueva España, se oponia
en la córte á cuantas franquicias reclamase Cuba con
menoscabo de 108 intereses de aquel vireinsto. Asi tuvo
aquel personaje la desgracia de perjudicar á su pais
natal en la última gestion acaso que practicó en su breve
vida. Consiguieron sus esfuerzos y los de Alba que aca­
llara el gobierno los clamores de aquellos consulados, ex­
pidiendo en 20 de abril de .799 una Real órden que
derogaba las franquicias concedidas á Cuba anteriormente.
Esta revocacion inesperada, en la cual se hablaba de los
G'graves inconvenientes» que ocasionaran aquellas sin
explicarlos, produjo instantáneamente en el pals irrita­
cioa en unos, abatimiento en otros, descontento en todos.
Pero la incomunicacion, la paralizacion ruinosa que ba­
ciéndose en bandera nacional babia de ocasionar la
guerra en todos los negocios, estimularon á Valiente y
Santa Clara á protestar contra uoa medida tan repen­
tina y perjudicial y á echar sobre 8U8 hombros toda la
responsabilidad de su desobediencia. Una resolucion tan
generosa cuanto que, á ambos funcionarios se la inspiró
su interés por el bien del país y no por el bien propio,
porque Bada poseian en aquel suelo y de él nada saca­
ron, les acarreó luego enemistades, disgustos y aun de­
tracciones en la c6rte. Tampoco logr6 allf librarse de
contrariedades el general Casas, á la sazon el mas activo
agente de las miras y grandes intereses que durante su
mando habia apoyado tanto. Pero ni aun arr08trande
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esOS. compromisos, impidieron aquellos funcionarios que
bajase de repeote el valor de los azúcares, y que muchos
hacendados, recelosos de que terminase el comercio de
neutrales, mah'endieran sus ingenios ó los demoliesen;
asi se llama impropiamente en Cuba á la operacion de
desbaratar ó destinar á o\.ro cullivo que al de la caña la
tierra distinada á aquellas fincas.

Sospechábase ademas que tan imprevista prohibicion
fuese uo despojo inferido á todos para seguir concediendo
ti algunos, á expensas del bienestar general, escandalo­
sas licencias y privilegios para realizar introducciones de
efectos comerciales, y á la sombra de tales licencias, con­
trabandos. Tristes y repetidos ejemplos autorizaban á
conjeturas de tan mal efecto. Hablanse visto muchas cé­
dulas expedidas en nombre del"Rey y firmadas por sus
mismos secretarios, autorizando en 30 de diciembre de
~ 791 á una casa de la Habana para introducir v[veres
de procedencia extranjera en esa plaza, anles de que dis­
frutasen todas las demas de igual licencia; á la de Du­
tary se le concedió olra tambien especial en 2~ de mayo
de 093 para llevar á Nueva York tres mil pipas de
aguardiente, y otras muy semejantes algunos meses des­
pues á las de Blasco y Gomez, y hasta á principales
magnates de aquella capital, al marclués de San Felipe,
al conde de Gibacoa, á D. Martin de Ugarte y olros su­
jetos de igual nola. Pero entre todos esos privilegios, á
cual mas odiosos por ser personales puramente y conce­
diendo á pocos lo que ó debia ser de todos ó de nadie,
natural era por su mayor tamaño que no hiciese ninguno
peor efecto que el concedido en 9 de octubr"e de ~ 796
81 conde de Mopox y de Jaruco, al encargarse de la co­
mision de colonizar los principales puertos d.espoblados

I

\
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de la grande Antilla. Ya se le babia permitido extraer
aguardientes como á aquellos otros, cuando obtuvo en
aquella Cecba y otras posteriores una concesion basta
entonceS" sin ejemplo, la de exportar azúcares para Es­
paña en buques extranjeros, retornando por ellos harinas
para Cuba, ya de los puertos de la Union, ya de los.de
la Penín~ula. Explotando exclusivamente el monopoliode
ese renglon supremo en el consumo habanero, fué como
pudoen solo el año de 1797 introducir en la Habana diez
y seis mil seiscientos cuarenta y siete barriles con ganan­
cias inmoderadas, y á lines de diciembre aun le queda­
ban que introducir mas de otros tantos. Cuando en época
ya civilizada y culta no ignoraba nadie que en la vida
civil debiesen ser comunes á todos la igualdad ante la
ley y en el comercio, menester fué que inspirasen malas
impresionasen el público prerogativas tan monstruosas
como la del Conde. Eh E~paña, ni en los oscuros ni des­
póticos tiempos de la casa de Austria, en la infancia del
régimen administrativo de sus reinos, se concedió nin­
gona mas injusta.

Impropia era tal época para que iuzgasen bien sobre
la adminislracion de Cuba tres príncipes franceses. El
duque de Orleans con sus dos hermanos.• el de Montpen­
sier y el conde de Beaujolais, tempranas vlcLimas de las
convulsiones de su pátria, babian arribado á Nueva-Or­
leans despoes. de largos estudios 'i viajes por el Nuevo
Mundo; y pretendieron pasar á la Habana para ponerse
mas en comunicacion con la duquesa madre, á la sazon
emigrada tambien en Barcelona, y esperar á que res­
pondiese aquel monarca á sus solicitudes de tomar ser­
vicio en los ejércitos de Es paña. Ninguna instruceion se
babia comunicado á Santa Clara sobre recibirlos; pero
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conciliando los deberes del funcionario con los de la hos­
pitalidad, ofreció cortesmente so acogida á los que al U­
tulo de proseriptos reunian el de parientes de su sobe­
rano. Llegaron en efecto á aquella capital en i7 de
marzo de ~ 798, acompañados del marqués de Mootjoye,
despues de baber sido apresado el bergantin donde ve­
nian por una fragata inglesa que les permitió continuar
8U naveglicion en otro buque. El honor de hospedarlos
correspondientemente á ~o rango, muy costoso para 10s
recursos personales del capitao general, le cupo á la opu­
lenta D.' Leonor Contreras que les cedió su casa amue­
blada, con su servidumbre, y corrió con los gastos de so
mesa. Mas de cuatro meses permanecieron en la Habana
aquellos prlncipes. muy atendidos y agasajados por una
sociedad amable y cuILa. Pero 88crificóse entonces la con­
veniencia de tan nobles huéspedes á los miramientos de
Godoy con la República francesa. No solo se les negó
empleo en el ejército de España, sino que ordenó aquel
valido sin vacilar á Santa Clara, por conducto del de Esta·
do l., que no les permitiese residir más en aquel punto;
y que si deseaban trasladarse á otros dominios españo­
les, pasáran á fijarse en Nueva Orlean8. Resentidos con
tan inesperada disposicion, no se avinieron á obedecerla
los de Orleaos; y en logar de dirigirse á ninguna pobla­
cion hispano-americana, se embarcaron á fines de julio
en un buque neutral para las islas inglesas de Bahama,
en donde fueron obsequiosamente recibidos por su go-

10 V. Ja comunicaclon del ministro señores vlvlesen en la Habana ni en
de Estado O.Mariano Lnls de Urqnl- ninguna otra parte de las pOllesfo­
Jo desde AranJuez en !JI de mayo de Des espaliolas, mas que en la Lul­
t799, referente 1\ los prlncipes de siana.-Arcblvo de la capitanla p_
erleans, manifestando 1\ Santa Cla- neral.
ra, que S. 11. DO qaerla que aquellos
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bernador general doque de Kent. Años adelante aquel
mismo ministro que imponia ahora condiciones á la hos·
pilalidad de proscriptos tan ilustres, sirvió tambien de
juguete á la suerLe como ellos; y aquel mismo duque de
Orleans, siendo rey de los franceses, alivió sus infortunios
en Paris, única venganza digna de un monarca en des­
agravio de una antigua injuria.

Aunque luchando con la activa rivalidad de otras pro­
vincias coloniales, con los tenaces embates del prohibi­
cionismo y 10& tropiezos de dos guerras sncesivas, la
prosperidad de Cuba se iba abriendo calle, ya impulsada
como vimos por el genio de Casas y lé perseverancia de
Valiente. EsLos funcionarios y Santa Clara, que i!iguió su
ejemplo, no pudieron mas que facililar bajo su responsa­
bilidad el comercio con neutrales; pero basló este beneficio
para que los productos Iiqnidos de sus rentas pasáran
siempre desde 1791 de UD millon de pesos. Habrian sido
aun mayores, si aquel inLendente, tan diestro en promover
los ingresos generales, no hubiera creado a~guDas admi·
nistraciones antes de requerirlo la riqueza de sus terri­
torios; y sobre Lodo si fuese mas severo con los fraudes
y abusos en las aduanas, que as( como en la época de su
antecesor Urriza, se cometieron en la suya. De su des­
apercibimiento ó lenidad en tales puntos resulló que no
crecieRen lo que debieran crecer las rentas gene~ales de
la isla en el último quinquenio del pasado siglo; y de la
Lemprana creacion por él propuesta y conseguida de al.
gunas oficinas nueYas con el consiguiente aumento de
empleados, resultó Lambien que se elevase la recaudacion
al un diez y seis por ciento de lo recaudado.

El protegido ramo del azúcar ya decididamente resul­
&aba siendo la base primo'rdial de la riqueza pública, y
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obtenia en su elaboracion mejoras esenciales. Entre otros
de los muchos propietarios ql.le se esforzaban en introdu­
cirlas en sus ingenios, ciLarémos el ejemplo que ceroa de
Guanajay ya estaba dando en el suyo D. Antonió More­
jon, merced á un mecanismo últimamente empleado en
la parte francesa de Santo Domingo. Mediante Ja bien
entendida colocacion de calderas calentadas por hornos
de reverbero se abreviaba la coccion del líquido, consi­
guiendo á la par econom(a de brazos y de tiempo. Ade- ,
lantábase con ellas la depuracion del guarapo ó jugo de
la caña por medio de una mejor entendida colocacíon y
hechura de los canales, coladeros. depósitos y resfriade­
ros que servian para la solidificacioll gradual y transitorja
de aquel caldo. Aunque pigmeo junto á los de hoy. aquel
tren era gigante para los que se usaban antes, y los pro­
pietarios de menos caudal seguian empleando. Alcanzaudo
á tareas de mil ~r cien panes de ~ás de una arroba, aquel
sisLema conseguiaen seis meses de molienda uu producLo
de mas de veinte mil arrobas de excelente grano, proce­
diendo ese resultado de la accion de un trapiche movido
por cinco mulas. Pero los adelantos en los ingenios de
Morejon y algunos otros muy luego fueron mejorados. A
los Lrapiches de bueyes ó de' mulas sucedieron las ruedas
hidráulicas, ó sean trapiches de agua, viniendo delrás de
ellos las calderas de vapor llamadas clarificadoras, y
otros hornillos de reverbero mas económicos, que funcio­
naban sin otro combustible que el bagazo, Ó sean 108 re­
siduos de la caña despues de exprimida por las mazas.
Los resultados de tan útiles inventos no se hicieron es­
perar. El azúcar, cuya exLraccion en t 789 apenas habia
llegado á ochenta mil cajas. pasó de ciento cincuenta mil
en t 797; Yal terminar el siglo pasaba de doscientas mil
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de á die2; y 8eis arrobas vendidas á 8U ordinario valor de
cincuenta y aun sesenta pesos cada una, segun SU8 cali­
dades y sus clases.

L08 demas cultivos y renglones de prodnccion no pre­
Bentaban la misma perspectiva, aun cuando diesen mu­
chas ,esperanzas los del algodon y del café que apenas '
comenzaban. El del tabaco continuaba estancado y sin
los progresos que debiera desde que el marqués de la
Torre, ayudado por el hábil intendente Rapun, arre­
gló la factorla. Lejos de fomentarse decrecian las fincas
de crianza, los potreros, el verdadero fundamento de la
agricultura del pals de donde saliañ los mas precisos
renglones para el abasto público, las carnes, las aves, el
malz, las legumbres, las raices alimenticias. los ganados
y los animales para las .labores. Dimanaba el atraso de
esas fincas de los gravámenes absurdbs que las abruma­
ban. Expliquemos cuál era el principal yel mas injusto.

Al crearse los primeros pueblos de la isla, segun se
practicaba en España en aquel tiempo, se impuso á sus
predios comarcanos la obligacion de contribuir á su man­
tenimiento por el precio que fijase el municipio, trayendo
1\ determinados sitios de los vecindarios el ganado que á
cada cual segun 811 8er y proporcion correspondiese.
Por espacio de un siglo habia este sido el 'solo lucro fijo
con que pudiesen contar los ganaderos; y as(, lejos de
eludir el cumplimiento de aquel deber, hasta solian apor­
tar mas reses de las necesarias. POI' efecto de este 8ervi­
cioque desde luego fué lJamadoG'pesa,ll no guardaba pro­
porcion el número de consumidores con el de los ganados
existentes en el pa(s. Durante aquel largo período nunca
excedió en Coba de cuatro reales de plala de nuestra
actual moneda el valor de la arroba de cualquier carne
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que fuese. Pero desde qo"e en el gobierno de D. Gregorio
Guazo se formó el primer batallon fijo de la Habana, el
consumo frié creciendo, y los ganaderos que no cuidaron
de dllr fomento proporcional á sus crianzas, dejaron de
acudir con reses excedentes. la autoridad municipal,
viendo que no siempre alcanzaban al CODsumo, tuvo que
animarl08 y aumentar el precio de las carnes segun las
circunstancias. Cuando los ingleses se apoderaron en 476~
de aquella capital, 8e vendia ya alllla arroba á más de
un peso. Desde esa época, á medida que fueron creciendo
el vecindario, la guarnicion y el abasto para la marina,
tuvo que ir el municipio obligando á 10H propietarios de
potreros á contribuir con mucho mayor número de reses,
cuando esas fincas. en cuyo fomen&o veian sus dueños
ganancias muy inferiores á la8 de los ingenios, ya no pro·
ducian apenas lo suficiente para el abasto público. En
4782 Y83 los cuerpos de la expedicion de Navia pagaban
ya la carne á cuarenta y ocho reales de vellon la arroba,
á-menos precio que los demas consumidores á conse­
cuencia de una órden arbitraria del intendente Urriza,
para que surtieran de ese artíoolo al soldado por lo que se
pudiera descontarle de so prest para comprarlo. Despues
que se disolvieron con- la paz aquella!; fuerzas, el valor
de la carne fué disminuyendo en términos que abando­
naron los ayuntamientos al interés y á la concurrencia
de los ganaderos el abasto de los puertos. Pero quedaron
obligados bajo apercibimientos muy severos á proveer á
las guarniciones y destacamentos á precios siempre me­
nores que á los vecindarios. Bajo el mando de Santa
Clara este abuso llegó á punto de contribuir para la sola
guarnicion de la Habana con mas de veinte mil arrobas
anuales obligando á los ganaderos á venderlas á cinco rea-
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tes de plata cada una, cuando se vendian á doble en el ex­
pendio público. Agregando á tal perjuicio los pagos de los
derechos de alcabala, consumo. sisa, piragua, matazon y
en~mienda, los ganaderos no recogian ni un 5 por 400
del capital representado por Ilusfondosdonde rendian tres
y áun cnatro veces más las baciendas de otra clase. Con
tan onerosas condiciones comprendfase que no solo deca­
yera la ganaderfa, sino basta que caminara á su extin­
cion completa y que fuese pronto necesario traer de I

afuera uno de los artlculos de consumo mas precisos en
un pals cuyos terrenos se iban destinando á aplicaciones
mas remuneradas. Por fortuna los propietarios de inge­
oios atajaron esCe daño reservando parte de sus predios á
la cria de reses y anima les.

Por el crecimiento que tomó la renta de diezmos, po­
dia graduarse el que' la masa de la riqueza del pals babia
tomado en este tiempo. En 4799 Y en el solo obispado.

, de la Habana ascendió aquella á mas de cuatrocientos mil
pesos, no representando este 8uarismo ni la vigésima parte
del valor anual de las cosechas, porque los ingenios nue­
vos, precisamente los mas pingües, y los pocos cafetales y
planlfos de algooon que ya existian, estaban declarados

,exentos de esa carga por reales disposiciones protectoras
de esos ramos. Los diezmos del obispado de Santiago
apenas llegaban á una mitad de aquella suma. En tiempo
antiguo, a'.ll en España como en muchas de sus posesiones
y en especial en las de Méjico, habían las rentas decima­
les ingresado en las arcas del erario I á cuyo cargo cor­
rieron las dl)tacione!' del alto y bajo clero con los demas
gastos del culto. Generalizándose ordenadamenle y con­
tinuando ese sistema en las provincia.s ultramarinas, ba­
brfan8B ahorrado en todas ellas y parLicularmente en
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Cuba grandes embarazos y malversaciones en la percep-
cion y manejo de esos fondos. . "

El obispo Tres Palacios, desde que siéndolo aun de
Puerto-Rico, vino á formar en 4788 la division de Cuba
en do~ diócesis nuevas, se -afanó en poner en planta el
formulario decimal que en 3 de octobre de 4786 babia
mandado Cárlos 1V poner en observancia; y el oidor don
Cristóbal de Irisarri, su adjunto en aquella comisioo, con·
sagró, como él, todo su celo á ordenar tan importante
punto. Puesto loego en posesion de la recien creada mi­
tra de la Habana aquel prelado de singular escrúpulo en
el órden y buena inversion de las rentas eclesiástica8,
cumplió con los preceptos del referido formulario. Divi­
dió en cuatro partes la masa colectada, sacando dos para
las atenciones de su dignidad y gastos de cabildo, y 8ub­
dividió las otras dos en nueve partes, á saber: d08 para
la corona, tres para las fábricas de templos y hospitales,
dos para estipendios de los párrocos y las dos restantes
para dotaciones y salarios de las dignidades, canónigos,
prebendados, dependientes y empleados en el servicio de
la iglesia. No solo se cumplieron todas esas obligaciones
por aquel obispo, sino que podo emplearse en la fábrica
de templos mucho más que en ningun otro episcopado
anterior, terminándose el edificio de la nueva catedral
sobre la base de la antigua y pequeña iglesia de San
Ignacio de Loyola; y se crearon parroquias en varios

"partidos á medida que la poblacion se iba extendiendo
por los campos. Imitando á su venerable predecesor
MoreH en las preocupaciones y las intolerancias, como en
so ~ridad con el pauperismo y sus virtudes, aunque no
humilde com"o él,sino fastuoso en cuaoto á la representa­
cion exterior de su dignidad, no descubrió el obispo Tres
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Palacios una miseria que no aliviase ó remediase, esme­
rándose en corregir mucbos desórdenes en las comuni­
dades religiosas y demas dependencias de su mitra. Su
ancianidad y sus achaques no le permitieron en sus últi·
mos años visitar su diócesis; motivo este de que subsis·
tiesen relajaciones é irregularidades y aun tomaran cre­
ces con su muerte ocurrida el .6 de octubre de .799,
año en que se renovaron las principales autoridades de
la Habana. L1oráronle los pobres entre quienes repartia
mas de treinta mil pesos anuales.

En América, las causas de discordia entre dos poten­
cias tan llamadas á una estrecha amistad por sus mútuos
intereses como España y Francia, procedian de la ligere­
za, la parcialidad, la audacia con que el mini!!1tro de la
segunda en Filadelfia, M. Genet, habia intrigado para
que se desobedeciesen en la Union los acuerdos de su
mismo gobierno, ya hostilizando á los territorios españo­
'~8 como vimos, ya fomentando el corso con bandera
francesa contra los ingleses en los mismos puertos de
los Estados y comprometiendo as[ la neutralidad á cuyo
favor tomaba nuestra marina comercial notable vuelo
cuando la de las otras naciones beligerantes decaia. Aun­
que el gobierno fr.ancés, á instancias del prudente Was­
hington, separó de su cargo al inquieto Genet, no babia
sido el mas propio para disipar las susceptibilidades del
congreso americano el tono de su sucesor M. Adet,
cuando este le notificó que, resuelta la Francia á no tole­
rar en adelante que siguieran violando los ingleses la
neutralidad de la marina mercante americana, 10 impe­
diria tratando á su pabellon comercial del mismo modo
que ellos trataban al francés. Miróse como preludio de UD

cercano rompimiento la retirada de Adet sin obtener res..
HIST. DB CUBA.-TOMO UI.-20
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puesta favorable á ese mensaje casi hostil por su arrogan­
cia; y más, cuando, contando la Inglaterra con apode­
rarse de Santo Domingo, se discurrian á la sazon en Fila­
delfia combinaciones' para abrir al comercio de la Union
108 puertos de aquella isla.

Cuando en 4797 sucedió Juan Adams e~ la presidencia
á Washington, le declaró el directorio francés abierta­
mente que se apoderaria de todo buque americano que
se dejase registrar por los ingleses, dirigiendo esta roa·
nifestacion despues de negarse á recibir en Paris las cre·
denciales de un nuevo representante americano, y aun
á dos comisiones que envió á aquella capital el nuevo
presidente con las miras mas conciliadoras. Al saberse en
los Estados-Unidos este porte del gobierno francés, se
indignaron lodos contra él, ~esde las márgenes del San
Juan hasta las del Misisipi; y aun el anciano Washington,
posponiendo al amor de su pa(s el que tenia á la Francia,
quiso sacrificar en su defensa la quietud de.sus postreros
dias, y abandonó Sil retiro de Virginia para desenvainar
otra vez su victoriosa espada.

Informado á.. tiempo de tan alarmantes novedades el
gobierno español 'por su I epresentante en Filadelfia don
Cárlos Martinez de Irujo 11, SiD demora expidió avisos
al virey de Méjico para que reforzase COD tropas á la
Habana, y dictase Santa Clara precauciones aun mayores
que las de su antecesor para la seguridad de la Luisiana
y las Floridas. El socorro de gente destacado por el
marqués de Branciforte se redujo á un batallon del regi­
miento de Puebla que llegó á su destino en el verano
de 4798.

11 Elle rDé lDe80 marql1ÍS de Casa Irajo y mi.istro de Estad•.
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Aun seguia sin descar~ar aquella nube cuando á prin­
eipios de abril de 1799, ~e presentó en Filadelfia con
numeroso séquito llJilllar el general Maitland, caudillo de
las tropas que ocupaban aun algunos punto!! del litoral
de Haiti y de I~s demas fuerzas disponibles d.e la Gran
Bretaña en las Antillas. El aparente objeto de su mision
era negociar un tratado de comercio enlre los Estados­
Unidos y aquella isla; pero las noticias que allí recogió
Martinez de. lrujo demostraron que no era el verdadero.
En todos sus anteriores rompimientos con España yFran­
cia habia aquella nacion acostumbrado prevenirse con
alianzas de otros paises adquiridas con sacrificios pecu­
niarios. No tardó Trujo en descubrir que intentaba estre­
char sus relaciones con la Union entonces; y que la mira
principal de Maitland era empeñarlos en la lucha, con
ona perspectiva tan lisonjera para sus tendencias absor­
bentes como la de conquistar la Luisiana y las Floridas
y redondear con esa adquisicion su territorio. Estas se­
rian, pues, la8 pose~iones españolas amenazadas con
aqulla combinacion, y no la isla de Cuba, no contando
los ingleses en las Antillas con fuerzas ~JJficientes para
emprender una agresion contra su capital, ni aun contra
Santiago. Sus principales armamentos marltimos empleá­
hanse á la sazon en Europa en operaciones de inlerés
mas inmediato, reprimiendo muchos intentos de la Fran­
cia y destruyendo en las aguas de Egipto, en la. rada de
Aboukir, su mas potente escuadra.

Pero eDlre las inquietudes y el marasmo de tan larga
-crisis, y aun entre el temor de que con la neutralidad de
los Estados Unidos perdiése Cuba el salvador recurso de
-exportar sus productos con las embarcaciones norte­
americaoop, seguian estas acudiendo á la Habaoa, y su
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presencia permitia esperar que su cooperacion comercial
se conservara, porque no era la fupaña sino la Francia
la que babia motivado su resentimienlO. Si hubo enton­
ces en la isla aprensiones en los espiritus, apenss se
sintió con aquellos rumores alteracion en las transac­
ciones que daban vida al pals, ni aunen su aspecto gene­
ral. Pudo Santa Clara continuar todas las obras empren­
didas p9r su antecesor empleando iguales medios. Espe­
cialml!nte en la capital se regularizó y extendió modesta­
mente el alumbrado público quedando á cargo de so
ayuntami~nto, as! como el empedrado de las calles y el
matadero, que seguia perjudicando á la poblacion con
sus emanaciones pestilentes.

Ofendia basta la seguridad individual 'Y al aseo de la
poblacion la necesidad de introd ucir en el recinto con
frecuentes atropellos y desgracias á las refes vacunas,
8cosadas por la "'oceria y provocacion de los transeuntE's.
El regidor D. José Armenleros. comisionado por el capi.
tan general para el establecimiento de un nuevo mata­
dero fuera de la ciu~ad. escogió y adecuó para ese objeto
en pocos meses y sin grandes gastos el espacioso edificio
que aun sirve hoy en el barrio estramural del Horcon
para matanza y corte de carnes del consumo público.

Otras obras se realizaron tambien durante la breve
administracion de Santa Clara. aunque casi todas desti-;.
nadas á la capital. La extension dada á la alameda de
extramuros, hermoseada con dos fuentes; varias otras
que se fabricaron dentro y fuera del recinlo; una casa
de baños públicos j el arreglo y ampliacion del hospital
de San Ambrosio reformado por Valiente y la iglesia de
1esús Maria levantada por el obispo Tres Palacios no
lejos de UD barranco donde habian las mulas de su calesa
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derribado y muerto en 1779 al brigadier de ingenieros
D. Agustin Crame, tenido por implo porque aconsejó la
demolicion del anterior y defectuo!!o templo que alJ(
babia. Además la condesa de Santa Clara, doña Teresa
Sentmenat, dejó señales de su caridad y sus virLudes en
el bospilal de mujeres de San Francisco de Paula, corri­
giendo su mala administracion, ya decadente y mi!!erable.
A ejemplo de esa dama otras señoras continuaron con
sus limosnas engrandeciendo y mejorando aquel asilo de
beneficencia hasta ponerlo en el buen estado en que hoy
se nos presenta.

Otros pensamientos aun de mayor utilidad y grandeza
'concebidos por Casas para fuera de la capital no tuvieron
igual éxito que los realizados á la vista de las autori­
dade9 superiores. A su llegada á la córte aquel general
habia entre otros proyectos demostrado la utilidad y fácil
construccion de un canal que, atravesal'ldo las fértiles
llanuras de Güines desde la inmediata playa del Rosario,
abreviase las comunicaciones entre la Babana y la costa
meridional, y abriese mas cómoda vía para la conduccion
de frutos y tráfico interior del territorio enLonces mas
pujante en la isla. Se aprobó tan provechosa idea y se
comisionó á dos sobresalientes oficiales de ingenieros,
D. Francisco y D. Félix I.emaur, para el trazado de la
110ea que debia seguir el canal y dar principio á la obra.
Concluidos los e~tudios topográficos y terminada gran
parte de la nivelacion, se emprendieron los trabajos
hasta quedar canalizado un vasto espacio que arrancaba
de aquel mismo surgidero. Pero Santa Clara y el consu­
lado, entonces muy escasos de recursos, apadrinaron Libia­
mente una obra que, entorpecida por hacendados influ­
yentes disgustados con que cruzase el canal terrenos de
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otros, sacrific6se por esa circunstancia sola la utilidad
general al interés de algunos individuos.

Separadamente del frulo que sacara de las intrigas de
MaiLlaod en Filadelfia, esperaba el GaJ5ioete inglés que la
demarcacion de límites de la Luisiana con los estados fron­
terizos, largos años debatida, bastase para producir un
rompimiento eotre EBpaña y la Union; y todo io dispuso.
para aposlar en Nassau y en las BernlUdas una expedi­
cion que intentase sorprender á San Agustin Ó á las prin­
cipales plazas de la costa e~pañola cuando estallasen las
hostilidades. Pero por mucho que lo reservara consiguió
el ministro francés M. de Talleyrand descubrir aquel
designio y se lo participó al Ministerio español, que se lo
comunicó con toda presteza á Santa Clara.

El barun de Carondelet, despues de haber engrande­
cido á Nueva-Orleaus é introducido las semillas de so
actual prosperidad en los cinco años de su juicioso y
firme mando, se lo babia entregado al brigadier D. Ma­
nuel Gayoso de Lemos á fines de 1797. Demarcadas las
fronteras por Carondelet con aprobacion de Casas y de
los mismos comisionados norle-americanos, babian que­
dado satisfechos con el tratado de navegacion, amistad
y límites formado por sus plenipotenciarios en San lIde­
Conso en 27 de ocLubre de 1795.

Su arlicu lo 2.0 fijaba las fronleras al Este con una
linea que parliendo del Missisipi y el grado 31 de
lalit'ud Norte, dirigiéndose al Este por el cenlro del rio­
Apaliqhicola ó Catalucbe, continuando hallta su confiuen­
cia con el Flint y de allf en derechura basta el naci­
miento del Santa Maria, terminase corriendo con él basla
el Allántico. Segun el articulo 4. •• , las fronleras de la
parle occidenla I debian fijarse sobre el mislllo centro del
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MissisipÍ, desde la ribera en que mas al Norte terminaba
el territorio americano hasta completar los 31 0 exac­
tos de latitud septentrional; y á toda la faja comprendi'da
entre esa linea divisoria y el Golfo mejicano se la declaró
irrevocable posesion de España. hasta por el mismo
mapa que con ese objeto levantó el ingeniero y geógrafo
Ellicot de órden del gobierno de la Union.

A tan claro deslinde acompañaron en aquel tratado
concesionea importantes sobre libertad comercial é invio­
labilidad de las embarcaciones que transitasen por aquel
gran rio, prohibiéndoseles tan solo introducir efectos de
guerra ni armamento. Pero ni loo terminante, formal y
detenido arreglo impidió que aun cootinuasen las preten­
siones de Wilkinson, Clarke y otros americanos, que, á
título de fundadores de colonias comarcaDas, seguian im­
portunando á las autoridades e~pañolai! como si depen­
diesen del gobierno federal. Manejo innoble que, aun en
vida del honrado Washington, adoptaron aquellos y otros
agentes del espiritu invasor que caracterizó á la Union
desde la misma cutIa de su independencia. Fué preciso
que Gayoso y el diestro Power celebrasen con aquellos
agentes nuevos tratos como COD potencias separadas, y
que con apr(Jbacion de Santa Clara 12 se evacuase yarra­
sara la fortificacion de Nacthez. que alzada desde la
época de Miró sobre la linea fronteriza. era el pretexto

principal de la animadversion de Wilkinson y los ad­
venedizos que colonizaban en sus cercanjas. Ese WilkiD­
80n, UDas veces asalariado por España y decidido apóstol
de SU9 intereses, y otras atacándolos segun su convenien­
cia, era el árbitro de las agitaciones de aquella comarca,

11 Véase so biografía, pago ;)10 y Hist6rieo de la ¡,la de Cuba llor el
tlll, Lomo IV del Dice. Geoll. EIl. Autor.
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Ycontentándole á él se contentaba á su gobierno mismo.
Entretanto la gran Bretaña, en el discurso de esa

guerra no se limitaba á hostilizar á España con sus naves
'Y con sus armas. En la anterior habia cooperado nuestra
nacion á la emancipacion de las colonias anglo-ameri­
canas; y naLural y aun justo parecia que tambien Ingla­
terra se desquitara ahora induciendo á rebelion á la8
posesiones españolas, aunque adheridas á su madre pá­
tria con lazos y derechos infinitamente mas firrce!'1 y mas
claros que los que con Sil repudiada metrópoli habian
unido a los Estados.. El primero· que inspiró al gabinete
inglés el pensamiento de tan gran desquite fué aquel
D. Francisco Miranda á quien mencionamos al hablar del
mando de Cagigal, cuya separacíon habia causado con la
introduccion de un conLrabando. Ofrece la historia por
fortuna ejemplos de una perseverancia y una animosidad
mas sostenidas que las de aqoel aventurero, contra
una nacion en cuyos dominios habia nacido, de cuya
raza procedia y en cuyas tropas habia militado hasta que
por UD motivo tan distinto del que suponen su~ admira­
dores, se vió forzado á desertar de sus filas naturales,
aspirando luego á ser para la América española un nuevo
Washington. Pero desengañado de la inutilidad de sos
gestiones cerca de tan juicioso personaje y de los demás
fundadores de la Union, agradecidos á una nacion que á
8U triunfo babia ayudado tanto, eligió Miranda para 8US

intrigas otra escena.
Cifrando 8U porvenir en su idea fija de promover la

insur~eccion de las provincias hispano-americanas, tras­
lad6se á difundirla en Londres, donde si halló algu­
nos recursos, solo encontró muy contadas simpatías.
Luego pasó á Rusia en cuya recien civilizada córte
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la fantástica Catalina II le colmó de dones, encontran­
do en aquel aventurero un tipo y una gracia tro­
pical, que contrastaba con la rudeza de los rústicos
magnates en tan fria IY glacial region. Pero no habia
lógica capaz de descubrir razon política que inleresase á

ta-n lejano imperio en ser hostil á España; y así se con·
cretó la proteccion de su soberana por Miranda á
beneficios personales que le permitieron aparecer des­
pues con algun brillo entre los demagogos de Francia,
cUJos trastornos, por lo mismo qoe arrojaban á todos 108

hombres de órden de su soelo, abrian la puerta á todos
los sectarios de doctrina~ disolventes, y entre ellos al
primer apóstol de la insurreccion de la América espa­
ñola. Tomó am el jacobinismo por genio militar e

. desembarazo y facilidad de expresiondel baladí Vene­
zolano; y aunque sin otros diplomas que los de capitan
graduado de teniente coronel en las tropas españolas, le
encomendó el mando y la suerte de una division del pri­
mer ejército francés que abrió en Bélgica en '792 la
campaña contra Austria, donde lució despuea la estrella
de Dumouriez y de otros capitanes. Ni entre el es­
truendo y cuidados de la guerra, se distrajo Miranda
de su mira predilecta; y tanto una conspiracioo- descu­
bierta en Caracas en ~ 794-, como otra de mas bolto
que por julio de ~ 797 se frustr<J ya á punto de estallar
en la misma capital. fueron el froto de sus instruccio­
nes mal concebidas y peor ejecutadas por 8US agentes
Picornell, Andrés. Cortés, Gual, Rico, España y otros.

En esta digresion un tanto ajena del objeto de este
libro, no cabe ni un resúmeo de las operaciones del im­
provisado general en el ejército fraocés; muchas pu­

. blicaciones no las refieren detalladamente. Un proceso y
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una kJrga prision con rie!'go del cadalso, y por último,
el destierro, rué el premio con que recompensó la revo­
lucion francesa los servicios ó !os errores de Miranda. Huyó
á Inglaterra, donde al e!dallar, á fines de 1796, el rom­
pimientu con España, obtuvieron SUB proyectos una aco­
gida favorable, y comunicóselos en sus correspondencias
á cuantos amigos de la América central y Costafirme
juzgó mas aptos para secundarle. A principios de 1799
ya estaba en la Trinidad preparándose él mismo á eje­
cutarlos. Para desvanecer el errado pero general c~n­

ceplo de que la revolucioll de las posesiones españolas
dimanase de otras causas posteriores, que fueron ~u in­
centivo, pero no su origen, debemos transcribir aqul al­
gunos fragmentos de un escrito en que el ministro de
Est¡¡do D. Mariano Urquijo reveló oportunamenLe al ca­
piLau gp.nera I de Cu ba, su principio verdadero, y que 80

triste iniciativa perteneció á Miranda toda enlera.
cParece que el gabinete inglés ha abrazado con calor

el pensamiento de la independencia absoluta de los do­
mi nios del Rey en ese continente, empezando por
Puerto -Cabello y siguiendo despues por las provincias
de Caracas, Cumaná y Maracaibo, ocupando cuanto
pueda, y que está resuelta una expedicion. Los princi­
pales autores de esa proyectada independencia son don
Francisco Miranda, que dirige los planes desde Londres;
D. Pedro Fermin de Vargas, natural de Santafé y pró­
fugo de los dominios de S. M., que en Jamaica y Fila­
delfia se llamaba D. Fermin Sarmiento; D. Manuel Goal,
que vive de incógnito en la isla de Gaspar, situada bajo
el cañon de la Trinidad, implicado en la sublevacioD de
Caracas,· que mantiene inteligencias subversivas con·
aquellos habitantes, y un ingeniero de profesioD. llamado..
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Yznardi, eSlablecido en Tierra-firme en un pueblo cuyo
nombre es Guirior en el golfo Triste y la jurisdiccion
de Cumaná; quien bajo pretexto de plantar algodon está
sacando planos y comunicando noticias de todo al go­
bierno británico; y ha levantado ya el mapa de la pro­
vincia de Cumaná. Parece que D. Francisco Miranda debe
pasar en breve á la Trinidad para dirigir la expedicion
de acuerrfo con Gual y formar un cuerpo de dos mil hom­

bres, que creen suficiente para apoderarse de un golpe
de mano de Puerlo-Cabello, formando alli su punto de

apoyo para sublevar, segun se lo prometen, á toda la
provincia d~ Caracas basta Barinas, los Llanos, Cumané,
Maracaibo y otros parajes; y está concertando relirar la
expedicion á la referida isla en caso de mal éxito. Todo
Liene vi~o!! de verdad, y aun casi puede asegurarse que
sea cierto; y por lo tanto encarga á V. E. eslrecbamente
S. M. la mayor vigilancia en la conservacioo y tranqui­
lidad de las provincias puestas á su cuidado; y es su
voluntad DO omita diligencia alguna que le sugiera so

celo y su amor al real servicio para atajar los perversos
designios de aquellos traidores á su legitimo gobierno; y
que asegure sus personas en el caso de poder ser habi­
das, dando copnta con exactitud de cuanto ocurra, y
procurando no alarmar ni lomar" providencias violentas
ni ruidosas, sino en el caso de no baslar las suaves y
prudentes para mantener fiel al rey el territorio de 8U

mando, guardando el sigilo que exige la naturaleza del
negocio.»

Tales fueron los primeros anuncios de los sacudimien­

tos que doce años despnes empezaron á conmover á todo
el continente.

Desbarataron entonces los p"royectos de Miranda. la
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firmeza y las medidas del capitan general de Caracas
D. Manuel de Guevara Vasconcelos á quien atinadamente
el ministerio eligió con ese objeto. Pero si logró con 80

vigilancia que fuese menos necesaria la de los demás
gobernadores en América, y si ahuyentó en su aparicion
á aquel fantasma, si la vision naciente lIO reapareció en al­
gunos añ3s, que para la vida de los pueblos no son mas
que dias, enarbo,lado quedó sin embargo el fatídico y fu­
Deslo eslandarLe de Miranda, y quedaban para soste...
Derlo dos nal~iones poderosas,una con sus escuadras é in­
t.ereses, y olra con 8U actividad en propagar ideas tras­
tornadoras. El triunfo de las posesiones norte-americanas
contra 8U metrópoli tenia que ~ervir de estimulo cons­
tante para la sedicion de las españolas contra la suya,
cuando la!: mismas turbaciones de la Peolnsula,destruida
ya su marina, la favoreciesen. Así Miranda, sin alegrar
con una sola victoria su agitada vida, consiguió desde el
sepulcro una completa, porque las cbi@pas que dejó en­
cendidas fueron luego el principio del incendio que de­
voró al imperio español en el continente americano, tras­
pasándoselo á la ignorancia, á las pasiones, á la conCo­
sion, al cáos de ona barbarie estúpida•

•



CAPITULO UNDÉCIMO.,

Gobierno del marques de Someruelos.-Relevo del intendente Vallenlt'
por D. Luis Vigurl.-Gobierno de D. Sebastian de Kindelan en Santiago
de Cuba.-Tolerancia del comercio con neutrales.-Altel'Dativas y lucbas
entre prolJibicionistas y 'concesionistas.-Des6rdelles de la administra­
clon en Cuba.-Prevenciones militares de Someruelos.-Creaclon de
compañias rurales.-Ohras provisionales de defensa en varios puntos.­
Cboques ti incidentes con la marina inglesa.-Traslacion á la Isla de la
Audiencia de Santo Domingo. sienóo declarado su presidente el capitan
general.-Nuevas emigraciones de Santo Domingo.-Paz de Amiens.­
Respiro del comercio.-Incendio del barrio de Jesús Marla ...:...Expedicion
de Leclerc á Haiti -Pacifica esa Isla momentáneameÍlte.-Muerle de ese
general y desaciertos de su sucesor Rocbambeau.-El clima destruye al
ejército francés.-Rec6gcnse á Cuha algunos de sus restos.-Medidas de
Someroelos.-Generales Lavalelte y Noailles.-Nuevo rompimiellto entre.
España é Ing\aterra.-Fomento del café debido en Cuha á la emigracion
dominicana.-llrtrocesion de la Lulsiana á Francia para vendérsela Na­
poleon á los Estallos- Unld05.-La comunidad de las Ursulinas ~e traslada
de Nueva Orleans á la Habana.-Oblspo de la Habana D. Juan Diazde Es­
pada y sus utili,imas disposiciones.-EI arzobispo Ozés en Sanllago de
Cuba, y sus cuestiones eon Klndelan.-Progresos en agriclIllura.-lntro­
duccion de la vacuna.-Persecucion de malhechores -Mejoras en la Ha­
bana.-Estiltua de Carlos 1II.-Cesa Viguri en la intendencia.

Con lluvioso liempo y en la tarde del '2 de mayo
de i799, se presentaron en la casa de vivienda del in­
genio la Holanda cerca de Güines dos caballeros y tres
criados cubiertos de fango, con cabalgaduras del pafs y
acémilas con equipaje;• .,.Anunciaban sus trajes y fisono­
mlas que acababa~1 de llegar de Europa. Siendo de in­
variable práctica en la isla que los hacendados franquea-
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sen en 8US fiocas mesa y aposento á los transeuntes,
apresuróse el dueño de aquella finca, D. Nicoláz¡ Calvo
de la Puerta, á recoger hospitalariamente á los recien
llegados. El de mas edad y apariencia le preguntó su
nombre le habló á solas un rato, y desde aquel instante, .
fué el objeto de la mas obsequiosa deferencia de aquel
habanero distinguido, hermano del marqués de Casa­
Calvo, repetidas veces nombrado en esta historia. A
las pocas horas de refrigerio y de descanso, se apareja­
ron las calesas necesarias y partieron para la Habana to­
dos juntos, andando aquella nocbe doce leguas con
un temporal de vientos yaguas. En la mañana del 13
se prese~tó el desconocido en el palacio de gobierno, y
abocándose con Santa Clara, le entregó varios pliegos de
la córte. Era el mariscal de campo D. Salvador de Muro
y Salazar, marqué3 de Someruelos, que, despues de dis­
tinguirse en la última campaña contra Francia, y hallán­
dose en Galicia á la cabeza de una division que protegia
sus coslas contra los insultos del inglés, habia sido nom­
brado capiLan general de Cuba desde el i de marzo l.

Determinaron su precipitada y misteriosa eleccion
temores mas Ó menos racionales de que con la apalia de

I El oficio cresenadlsimo» que
dirigió el minisLro de la Guerra AI­
nrez á Someruelos, decia asl: cTe­
niendo el Rey nolicias positivas de
la quebrantada salud del conde de
Santa Clara... , y confiniendo que
le suceda... persona que reuna las
cualidades.. que baila S. 11. en
V. S., ba venido en elegirle para
qne pase , encargarse del gobier.
DO••• segun los llene Santa Clara; '1
~elermlnar que se realice... • la

mayor brevedad... , á cuyo intenLo
debe V. S. aprovechar los momen­
tos para [embarcarse.... Y sin em­
bargo de suponérsele en este de­
creto tan quebrantado de salud, mu­
rió Sanla Clara masque oclogenario
y mucbos años de'spues que Some­
I'uelos.

Comanlcaclon de Somerue~os al
ministro de la Guerra en t:l de mayo
de t799 dándole aTlso de baberse
becho cal'BO de Ja capltanfa general.
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su vejez no superase Santa Clara los conflictos de una
guerra que parecia inminente con la Union americana,
cuando ya le traia embarazado la de los ingleses. Contri­
buyó también á su relevo la confianza que inspiraban al
ministerio la actividad, la energia y el valot' de Some­
ruejos. Este salió de la Coruña en el bergantin correo el
Pájaro, sin que se sospechase el objeto de su viaje; arribó
á Trinidad perseguido por corsarios ingleses, y siguió de
8111 por tierra su viaje con mil penalidades, pero con 'Ia suer­
le de no caer en poder del enemigo, que á las pocas hora~

de haber vuelto á la mar habia apresado el buque en que
llegó á aquel puerto. Sorprendido al recibir de boca de
su mismo sucesor la primer noticia de su separa~ion,

Santa Clara exigió que se ejecutara la órden sin demora,
cumpliéndose á las diez de la mañana con asombro de
una poblacion que ignoró el cambio personal de su pri­
mera autoridad hasta que le vió funcionando e'n otras
manos.

Con alegria del comercio y de los hacendados se supo
poco despues que el motivo de tan repentino relevo habia
cesado con el arreglo de las cuestioneS-eolre la Francia
y la Union que amenazaron envolver á España en ellas;
y qne los neutrales, los únicos que en realidad lo fuesen,
los norte-americanos, seguirian en paz exportando los
productos de la grande Antilla y suministrándola los
suyos.

A los pocos meses, en 12 de agosto del mismo año, el
intendente D. losé Pablo Valiente ... , promovido á con­
sejero de Indias, tam~ien fué relevado por D. Luis Vi-

I Véaae su biografía, en su lugar el Autor, y en las Memorias de la
correspondiente, en el D/cG. Geog. Sociedad de Amigos de la RabaDa.
E"lJd. Bi'l. de la ¡'/tI de C.lJtI por

•
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guri, antiguo comisario de guerra, muy protegido del
Príncipe de la Paz, y por desgracia sin el lacto ni los co­
nocimientos que exigia una administracion para la que
ni aun los de su atinado antecesor babian sobrado.

¿Cuál seria en esa época el estado de las comunica·
ciones de la isla con España, explicalo bastante la pirma­
nencia de Valiente en la capilal durante muchos meses,
á pesar de su ansiedad por ir á defender la libertad del
comercio ultramarino en su mejor palestra, en el Consejo
de Indias, á donue fué ascendido, yla de Santa Clara que,
no decidiéndose á embarcarse como él en un buque neu­
tra1 con trasbordos y rodeos, despues de relevado, re­
sidió en aquella capital mas de dos años, casi tanto
tiempo como el de la duracion de su gobierno.

Con la entrada del coronel D. Sebastian de Kindelan
en el gobierno de Santiago en 28 de marzo del mismo
año de 1799, y la sentida muerte del obispo Tres Palacios,
cuyo sucesor tardó mucho en ocupar su silla; todas las
autoridades principales de la isla se relevaron al finar
un siglo en cuya úllima década recibió el suelo cubano
los gérmenes qul! engendraron su opulento porvenir:
no eran los que habian de recoger sus frulos los que los
sembraron; pero permanecian en la HabaDa D. Francisco
Arango, D. Nicolás Calvo, el asesor de gobierno D. losé
lIincheta; seguia con su primitiva infiuencia y aun com­
puesta de los mismos hombres que la habian fundado,
la Sociedad patriótica; y la estrella de Cuba permitió
que por su afan por el bien público y su dispo~icion á
seguir buenos consejos, se mostrase Someruelos digno
sucesor de Casas entre las tribulaciones é inquietudes
de su largo mando.

Para impedir que se paralizaran los tráficos de un
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pais que siempre tenia que' recibir de afoera los ren­
glones de consumo mas precisos, anuoció d'esde loego
al Min~sterio en un informe hábilmente extendido por
Araogo, todo lo que podia espe'rarse de la continu8cioQ ,
de las franquicias concedidas y todo cuanto de su supre­
sioo debia temerse en una provincia puramente comer­
cial y agricola. No se con&entó con eludir con esa ade­
lantada advertencia el cumplimiento de una inoportuna
real cédula de 20 de abril anterior. Además de auto­
rizar á los puertos de la Habana y de Santiago para que
conti nuasen como anLes admitiendo neu trales, es decir,
á los norte-americanos, confió en que las razones del io­
forme que dirigió al Gobierno para justificar aquella me­
dida, serian bien aceptadas y la hizo extensiva á muchos
mas arllculos de consumo que los anteriormente admi­
tidos cuando no pucJie!len venir de la metrópoli.

Comenzaba á cambiarse con frecuencia el personal del
ministerio español en ese tiempo, y variando de princi­
pios administrativos fomo de individuos, esa misma ins­
labilidad. tan perjudicial en general para el gobierr..o de
los pueblos. por excepcion fué ahora favorable á Cuba,
porque en 8 de enero de 1801 se aprovecharon las dispo­
siciones de Someruelos y Vigliri. Aunque luego se re­
probaron, por ilegal que fuese eludi... las órdenes del Go­
bierno superior, sagrado deber era por otra parte oponer
á tan dañosas contradicciones una marcha fija para salvar
al'pals de la destruccion de su agricultora y su comercio,
y asegurar así al erario SUB futuros rendimientos. Mejor
que en España donde ni estudiada estaba, conociase esta
verdad donde se practicaba, en Cuba; y era por lo tanto
aquella obligacion imprescindible compromiso del en­
viado á gobernarla, sin buques y casi SiD soldados en el

W&T.· DB CUBJ..-TOKO .t11.-21
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curso de una guerra con la primera potencia maritima
del mundo.

En pocos años aquella forzosa desobediencia quedó
justificada con la conservacion de manantiales de riqueza
y los cincuenta millones de reales á que las rentas de
Cuba se elevaron. Habrian aun crecido más y alcanzado
quizá á cubrir sus crecientes atenciones si hubiera corres­
pondido la capacidad de Viguri á la alLura de su mision
y de su puesto; si no fuese aun mayor su tolerancia que
su inexperiencia, y si algusos desaciertos de la corte,
toeanl,e á recaudadon de los ingresos, no complicaran
despues la confusion y los desórdenes.

Entre otros errores anteriores del Ministerio hobié­
ramos debido mencionar una real cédula de 47 de agosto
de 1790 pu~ta en observancia por Viguri, y en virtud
de la cual, en lugar de liquidarse instantáneamente en las
aduanas los derechos de introduccion, Ó lea antigua renla
de almojarifazgo, se permitia á los comerciantes y ha­
cendados abonarlas con pa~arés á ~ás ó menos plazo.
Con esa disposicion que hasta entonces nunca estuvo en
práctica y que se permitió hasta á personas y traficantes
sin 8rrai~o, se complicaron los quebrantos de la Hacien­
da ocasionando adeudos incobrables.

Veamos cómo pinta el desórden de la recaudacion eD
este tiempo una publicacion contemporánea, que n08 ex­
'plica cómo ni aun con la libre admision de neutrales
bastaban aun los recursos de Cuba para su~ necesidades•
•Los derechos de importacion, dice Sil autor 8 conocido
pero anónimo, se ajustaban por ooa cantidad alzada,
más la respectiva grati6cacion. BI ajuste ~e bacia con los

5 D. Pedro de Urquioaooa y Pardo.
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~uardas, tratándose de pacotillas Ó partidas de poca con­
si(jeracion; y con los encargados del despacho, si se tra­
taba de cargamentos enteros ó consignaciones. Todos los
sábados se repartian los productos del soborno entre
seis ó siete emplead08 principales -de la aduana, cuyo
lujo y despilfarro escandalizaban al público. Los guardas
pagaban por el alquiler de sus habitaciones cantidades
mayores que sus sueldos. El despacbo era una plata­
forma: las liquidaciones, las guias, las papeletas, son
testimonios auténticos de que lo!f encar.f58dos de la re­
caudacion· procurabau sobrepujarse unos á otros en el
aboso y la estafa. Lleno está el archivo de aquella
aduana de registros y expedientes que lo acreditan con
la mayor ev"idencia. Los tramposos estabaó en tan per­
fecta inteligencia, que la maraña empezaba en los intér­
pretes y subia por las personas intermedias basta la 61­
'lima de la cadena. Presentaba un capitan su manifiesto,
y aéudian en seguida los consignatarios oon las notas en
castellano de lo que á cada uno correspondia. Llamaban
&radnccion del manifiesto el conjunto de estas notas, y á
8US copias se daba el nombr.e de extractos; todo lo cual

"daba lugar 8 fraodes en que obraban de acuerdo cuantos
estaban en el secrelo, que solo podia descubrirse cote­
jando la verdadera traduccion del manifiesto con las
notas.

Si en la recaudacion habia desórden y estafas, 1am·
bien en la distribucion se conocia un desarreglo suma­
mente perjudicial. ~ Muy poderosa babia de ser la slivia
del paJs para que brotara su riqueza y ~a del Fisco entre
semejante CáOl§, en el curso de una guerra perjudiciall-

'sima y entre iofinidad tle tropiezos y contradicciones.
La duracion de la lucha coo Inglaterra, el temor de
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que se compliearan 8US peligros con otro rompimiento
entre España y la Union americana, que si por su propio
interés nos facilil.aba sus buques para el tráfico, l.ambieo
con ese mismo inter~ seguia atizando á la rebelion en
la Luisiana y las Floridas, determinaron á Someruelos á
atender con toda preferencia á la defen!la militar de
aquellas posesiones.

Por sus providencias acabaron de comple&arse alli los
regimientos que llevaban los nombres de esos territorios
y varias fortificaciones en Nueva Orleans. San Agustin y
Panzacola. Poco habia entonces que temer en Coba, es­
tando terminadas las baterías de Santa Clara y San Na­
zario en la capital, y otras obras accesorias en los fuerles
de Santiago. y estando organizttdas y prevenidas las
guarniciones y milicias para todo C8S0 de agresion y
alarma. Perotambien adoptó el Marqués otras disposicio­
nes que apenas originaron gastos, aunque aumentaron las
fuerzas disponibles reforzando con voluntarios de la po­
blacion rural las compañías urbanas creadas por su ante·
cesor en los pueblos solamente. Estableció torreones y
defensas provisionales en porcion de surgideros abando­
nados y próximos á haciendas entonces muy expuestas á .
la rapacidad y piraterías de los corsarios enemigos.

Amplianáo luego aquel primer proyecto de compañlas
urbanas, Someruelos armó con el nombre de legiones ru­
rales mocho paisanaje de varios distritos no comprendi­
dos ann en los que nutrian á las milicias para que acu­
diesen en sus localidades respectivas, no solo á defender­
las contra el enemigo exterior, sino á la ConservaciQo del
órden en las negradas de las fincas, ya por eSQ tiempo nu­
mero88s~ y á llevar convoyes á todas las fuerzas militares
que fuesen atacadas.
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Como la poblacion de la isla era ya doble que al ex­

'lM'dirse en 1765 el r6Blamento de milicias que aun se­
.guia rigieo"do, la suma de sus regimientos, aunque com-

o pleta. ne;> pasaba entonces de tres mil nuevecientos noventa
hombres, y DO podia alcanzar, en muchos casos, á los ob·
jetos de su instituto con el aumento de haciendas, de
partidas y atenciones del servicio militar. Mas ordenado,
mas militar y mas duradero que las nuevas legiones habria
sido reformar aquel reglamento y dará las milicias discipli­
nadas un aumento prl)porcioDa1al de la poblacion; pero se
temió que la córle no aprobase ninguna reforma que pu­
diese recargar el presupuesto; que aun aprobéQdola, se
perdiera mucho tiempo en consultas, tramitaciones ydemo·
ras que la sitoacion de la isla no permitia entonces; y no
anduvo el capitan general desacertado en la creacioD de
las legiones. En pocos meses se alistaron en eltas todos
los hombres de diez y seis á cincuenta años que no per­
tenecian á las milicias, pero insuficiente y malamente ar­
mados; en gran parte con solo ~us machetes y alRunas
escopetas, porque no habia ni fusiles ni lanzas bastanLes
~ue repartir.

Con respecto al resguardo de mochos lurgideros, 000-

, carló Someruelos con el intendente y el consulado, que
se destinasen algunos arbitrios á costear varios torreones
y obras provisionales, y entre ellas el de la antigua Sisa
de la Piragua que volvió esta vez á emplearse en su ob­
jelo primitivo. Asi pudieron armarse con ese y otros
auxilios del general de marina Araoz algonos barcos y
guarda-costas: providencia esta atinada, cuando con el
aumento de la riqueza agrícola y la mayor seguridad de
alcanzarla á menos riesgo, se habia entibiado en la isla
~l espiritu de corso que con los despojos del inglés tanto
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habia contribuido á fecundarla en la8 pasada8 guerras.
Pero no con esas precauciones se evitaron choques y ac­
cidentes por la cOsta y de alternada suerte.

En 20 de abril de 4800. una fragata inglesa desem- .
barcó gente en el puerto de Mata, cercanoáBaracoa; pero
fueron los invasores rechazados á las pocas horas por al­
gunos labradores y sus negros.

A mediados del siguiente mayo, el bergantin de gue.rra
San Antonio sorprendió ancladas junto á Cabo Blanco dos
goletas corsarias, el Aguila con setenta hombres y catorce·
piezas, y la Hoppe con cincuenta y seis. diez obuses y
cuatro cañones. Despues de cinco horas de refriega y de
morir los dos capitaDes ingleses COD muchos de sus tri­
pulantes, s.e apoderó de las dos embarcacioDe~. y trayéD­
d,olas á remolque logró asegurarlas en la Habana. Esta·
funcion, que tambieo costó á los españoles algunos moer­
Los y no pocos heridos, la dirigieroo el teniente de fra­
gata D. losé Cabrera, y el alférez de navlo D. Manuel
Marlin Mateo, á quienes hizo Araoz ascender debida­
mente.

Bn la tarde del 18 del siguiente junio, cinco corsarios·
ingleses que costeaban entre Santa Cruz y las bocas de
laruco fondearon en la cabeza de Rincon con ideas de
desembarcar y apoderarse de tres goletas cargadas de
azúcar y otro~ barcos que á su aproximacion se r~fu­

giaron junto al torreoo. A 18s dos de la noche y silencio­
samente echaron sesenta hombres en Lierra; pero con 80S
dos cañones el corto destacamento veterano de aquel
puerto y algunos milicianos fueron suficientes para recha­
zarlos y obligarlos á reembarcarse á toda priesa con pér­
dida de tres muertos, algunos berid08 y varios prisione­
ros. Distinguiéroo8e en aqoella escaramuza el artiller()..
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Agustin Orive y los milicianos Fernando Garcfa y Nicolás
Bernaodez.

Otra partida como de cuarenta ingleses sorprendió á
Can88i el " de agoslo, matando á uno de los dos negros
que allf estaban de vig!as: pero armáronse á los gritos
del otro los vecinos, que con un piquete de milicias apos­
&ado en un cercano ingenio obligaron á buir al invasor
en pocas horas. As! se vivia por las cosLas de Cuba en ese
tiempo.

Ta~nbien por sus aguas tuvieron encuentros, y algunos
nada afortunados, los buques españolelJ con los de la ma­
rina enemiga que las recorrian. El navio de guerra San
Julian, las fragatas Brfgida y Tétis, portadoras de ricas
mercancias y de los situados para las Antillas, éran ó
habian sido apr~das por )os enemigos, cuando pudo
entre mil riesgos arribar á la Habanll todo lo que aun
faltaba de la audiencia de Santo Domingo, el decano de
)os tribunales españoles de Ultramar, huido ahora de I~

mas antigua posesion española del nuevo mundo. Para
trasportarla, juntamente con las personas de mas cuenta
de tan triste suelo, destinó, Araoz )os d08 barcos mas
veleros de la armada, el navfo Asia y la fragata Anfitrite,
que salieron de aquel puerlo por octubre de 1799, deja­
ron en Puerto-Rico los situados, rec()gieron en Santo Do­
mingo á los oidores y muchos individuos, y ya mudando
rumbo entre croceros eoemigos, ya evitando SU8 ataqoes
consu ligereza, llegaron á la capital de Cuba sin tropiezo
al promediar enero. Aguardando emparo para constituirse
en Puerto-Prfncipe á ,que Lodos 808 miembros y depen­
dencias se la incorporasen, no llegó la audiencia á fno­
cionar en el lugar de 8U destino hasta el 30 del siguiente
junio.
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Componíase de nn regen&e y seis ministros: el primero
con cinco, y los demás con cuatro mil duros de soeldo,
00 canciller, un receptor de penas de cámara, on secre­
tario, 00 notariado con sus respectivos oficiales, sus ma­
ceros y los criados necesarios. Aunque disminuida por la
pérdida de so territorio principal, aun era su jurisdiccion
moy vasta, comprendiendo á Puerto-Rioo con toda la ca­
pitanla general de Cuba, la Luisiana y la8 Floridas. El
capitan general de estas provincias rué declarado Presi­
dente nato de on tribuoal que bacia tres siglos le babia
tratado siempre como á subalterno.

A motivos tan infaustos como los de su traslacion á su
territorio jurisdiccional debió ser Someruel08 el primer
capitan general de Cuba que funcionase en lo jodicial con
aotoridad é independencia.

Prefijada la entrega de la plaza de Santo Domingo al
general negro Tou88aint para el i6 de febrero de 480.,
hablase anticipado el antiguo presidente D. Joaquin Gar­
cla Moreno á reclamar de Cuba y Puerto-Rico, que con
urgencia se le enviasen buques y auxilios pecuniarios
para trasportar á los militares, empleados y particolares
que no pudieron salir de aquella plaza con la última ex­
pediC?ion de Aristizabal, ni en la que babia traido á la
audiencia. Con más de trescientas familias prófugas aca­
baba de llegar á Santiago de Cuba el mariscal de eampo
y comandante de ingenieros de aqoella isla D. Antonio
Barba con otros jefes y oficiales y on comisionado de
aqoella autoridad, para solicitar de Araoz UDa embarca­
oion parlamentaria con que pasar a Jamaica á implorar
de so gobernador, que en lugar de hostiliZárla, diese
ayuda para la ólLima evacuacion de Santo Domingo.

Semejanle rocurso, imaginado por Garcfa Moreno, tras
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de inútil, era degradante, estando so nacion en guerra
eon la inglesa; desdecia de la dignidad militar esa e!lpe­
cie de ruego de la vfctima al verdugo. Araoz y Some­
roel08, prefiriendo á ona negociacion tan humillante
coalqoier suerte que corriesen aquellos españoles, nega­
ron el auxilio del parlamen\ario al mismo tiempo que
despacharon buques de guerra y a~unos neutrales á re­
-coger á los dominicanos que se pudiesen librar del re­
pugnante yugo de Toussain& y 8US salvajes.

No eran solo 108 habitantes españoles los que abando­
naban un pals ya destinado al em.brutecimiento de los
-bárbaros qoe luego la ocuparon. Ademas de multitud de
familias francesas, viendo ya á su rival Toussainl triun­
rlnte é independiente, el general mulato 8 Rigaud y al­
~onos de color fieles i so metrópoli se apresuraron á
·hoir de 8US venganzas. Muchas arribaron i Santiago y á
la HabaDa; pero al paso que fueron hospitalariamente
admitidas las familias blancas, Someruelos y Kindelan se
opusieron á qne tocase con la planta' en tierra ningun
individuo de color. Multitud de mulatos y negros fran­
ce8e8 tuvieron que ir á buscar su refugio en puertos donde
fuera su' presencia menos peligrosa.

Con esa anuencia de emigrados, 8sf nacionales como
silbditos de UDa potencia aliada entonces, á quienes pres-

3 ED la ,coleccloD del Autor ha,
un folleto Impreso de dIez , siete
piglnas titulado, aRépOOBe du cito­
yeu TouSBalnt LOllfertuJ'e, géneral
eD chef, aux calomDies du géneral
de brigade Rlmud .• Da mucha luz
sobre las Ideas del célebre negro,
aunque esti mu, lejos de justIficar
8U conducla con el gobierno frau­
lo'éS. Estll fechado en el cuartel ge-

Deral de GODalve& el 30 floreal, alio
VII de la república fraocesa. Esli
comprendido eD la coleccion de I
Autor Juntamente con el aBulleUn
Omclel de SaIDt-Domingue. de !t
de Junio de 1799, y un aProcés ver­
bab de I'expedltion de Touuaint a 1
Mlrabalais. Estos documentos se
Imprimieron en Cabo Francés.
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cribian proteger la hnmanidad y la justicia, encontré­
ronse recargadas 188 cajas de una isla que aun &enia que
seguir siendo socorrida por las de Veracruz para cubrir
su ordinario presupuesto. Ademas de los sueldos á que
&enian opcion, l!egun su rango y grado, los empleados y
los militares españoles de Santo Domingo, menes&er fué
fijar ordenad~meDLe auxilios sin distincion de naturalidad
á muchos indivíduos que, sin figurar en nómina ninguna,
habian sido despojados de sus industrias ó de sus propie­
dades por UDa inmerecida y gran catástrofe. Uno entre
otros, el ma risca1de campo Barba por su fidelidad á la me­
trópoli, habia perdido alll bienes rafees estimados en IÚS

de dos millones de pesos. Someruelos y el intendente,
excepto á Barba que recibió su sueldo como general em­
pleado, señalaron á los de esta segunda emigracion do­
minicana los mismos auxilios designados en 4796 para
los de la primera 6.

Hondamente conmovia á los espiritus en Cuba el entro­
nizamiento de la raza negra en la Española y el temor de
abrasarse en las mismas \lamas que ella, cuando llegó á
serenarlos algun tanto la noticia de la paz de Amien8 que
acababaD de ajustar España y Francia con la gran Bre­
taña. El nav(o ArgoDauta que la trajo, fondeó en la Ha­
bana el i3 de diciembre de 4804, vfspera de Pascua,
trayendo con tal nueva el aguinaldo mas apeLecido.

Pero cesaba con la guerra el pretexto alegado para el
comercio con neutrales, por mall que presintiese su con­
tinDacion la mútua convenienCia de una gran posesion y
de un8 gran metrópoli. El probibicionismo, aDheloso de

I A principios de mayo de 1802. 10, cuya documenuclon compren­
Ueló • la Habana el arcblvo de la dla desde IISISI bUla 1801
caplunla leDeral de Santo Domln-
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extinguirle, no desperdició la coyuntura del tratado de
Amiens para cortarle el vuelo, y por el mismo nav(o Ar­
gonauta recibió Someruelos estrechas prevenciones para
no seguir admitiendo en los puertos de Cuba buques ex­
tranjeros. Aunque desavenido con Viguri por su visible
tolerancia de torpezas y malos manejos á sus subalternos,
estaba muy de acuerdo con ese intendente y las corpo­
raciones principales del pa(s para conservar aquella base
de su bienestar y porvenir. Tambien debieron asegurar
para el erario, además de su ganancia en el ramo de ta- .
bacas, mas de dos mi~ones de pesos á que ya ascendian
entonces' sus derechos, y á la isla una exLraccion cuyo
valor se acercaba á diez millones. midiendo su volúmeo
sobre ochenta 'mil toneladas aproximadamente. ¿Qué au­
toridad ilustrada y generosa. solo por rehuir personales
compromisos, se habia de prestar á la obediencia estóica
de onas disposiciones arrancadas por un exclusivismo
de pasados tiempos?

Cumpliéndolas se inferian al tesoro nacional enormes
pérdidas y se hacia retroceder á la isla todavfa, más que á
su pobreza antigoa. á su ruina inevitable. No podian ale­
jarse perjuicios de tanto bulto sino caminando las auto­
ridades de Cuba por l~ senda que para semejantes casos
Jes dejaron ya trazadas Casas yValiente. Adoptaron abara
un ingenioso término medio Somernelos, Viguri. el consu­
lado y el ayuntamiento: el de que mientras hubiese exis­
tencias peninsulares suficientes, no se admitirian importa­
cion~s norte-americanas; pero que tolerarian 8U entrada
cuando las Dacionales. justamente protegidas por los vi­
gentes aranceles, no surtieran al mercado de todos los
renglones que demandase el público consumo. Salvá­
lOuse con ese arbitrio grandes intereses, sin que dejaran



332 affiTORU

de vender sos cargamentos 108 buques españoles con
mayor ganancia que los extranjeros.

,La paz ó tregua de Amiens proporcionó on respiro á
las Antillas y reanimó de nuevo al mercado de la Ha­
bana; pero torbóse durante algunos dias el sosiego de la
ciodad con un infortunio inesperado. Por la tarde del iD
de abril de 180~, reinando un Este recio. extendiÓle un
espantOso incendio por todo el barrio exterior de Jesús
Maria, compuesto en general de fábricas mezquinas de
tabla y guano. .

El crecimiento que habia ido tomando el vecindario y
4 proporcion el de los alquileres de casas dentro del re­
-cinto, habia sucesivamente forzado á 108 gobernadores á
permitir qoe las familias pobres armaran foera de los
muros sus viviendas. Asf, en los úlLimos diez años se ba­
bia extendido aquel arrabal por vasto trecho entre el ac·
toal campo militar y la orilla de la babia. Ardió dos dias
enteros sin que 108 esfuerzos de la gUllrnicion y de la
marineria con las bombas del arsenal pudiesen contener
las llamas é impedir que SU8 6stragosS8crificasen á gentes
imposibilitadas por su pobreza para "repararlos. Desapa­
recieron ciento noventa y cuatro casas ó albergnes de
algunos miles de menesterosos, y con fondos de la Inten­
dencia y de 101 propios se improvisaron barracones para
aquellos á quienes no alcanzó cabida en la pública cari­
dad ni en los asilos conventuales. Todas las clases de la
eiudad contribuyeron á la suscricion abierta por Some­
ruelos para socorrer á lJln'08 desgraciados; y este ~ober­

nador, que injustamente pasaba por desdeñoso y vano
entre la plebe, logró que le hiciese ésta justicia viéndole
recoger personalmente y de puerta en puerta las limosnas.
Pero no bastaba ese medio para remediar aquel desastre
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en una poblacion que, despues de contribuir con cuan­
tiosos donativos á la anterior guerra con Francia, tambien
se babia desprendido pura la que acababa de terminar
con Inglaterra, de sumas imp.ortantes empleadas en las
forlificaciones de las costas, y vivi~o como cuatro años
en uo semibloqueo. CArias IV, tanto para que fuese
aquella calamidad Blenos sensible á los más perjudi­
cados, como para .socorrer de modo provechoso eo el
país á laq familias emigradas de Santo Domingo, cuya
afluencia iba creciendo en Santiago y en la Habana dia
por dia, ordenó en el inmediato agosto que se repar­
tieran á unos y otros los realengos de la bahía de Nipe y
varias tierras hácia Holguin y Sagua.

Por ese Liempo, á fuerza de forluna y de victorias
Napoleon Bonaparle, cuyo nombre militar solo coloca la
hisloria debajo del de César, tenia ya sosmetida al yugo
de su genio á aquella república francesa que, despues de
trastornar á Europa, aspiraba á dominarla lada. Pero in­
ferior en fuerzas navales á la Gran Brelaña, esa potencia
en su larga lucha con la rival antigua de su poderío, no
habia podido salvar á sus colonias; y ya no conservaba
sino á la Guadalupe en las Antillas. Las armas inglesas
le habian arrebatado las demás; y el artificioso TOllssaint,
sin declarar á Haili abiertamente emancipada de su de­
pendencia. se desentendia de hecho de lodo respeto á
su melrópoli, y la tenia privada de la mayor y la mas
rica de sus posesiones. Al celebrar el pacto de Amiens
que dejaba ya expedito el mar á las armadas de la Fran­
cia, el primer proyecto de Napoleon fué recobrar aquella
grande Antilla, encargando esa mision á 8U cuñado el
general Leclerc. El Gabinete español, dócil á la voluntad
del que ya con el titulo de primer cón8ul, antes de tomar
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el de emperador, dirigia los destinos de su aliada, au­
xi�ió á la expedicion de Santo Domingo con los navfos
Guerrero, San Francisco de Paula, San Pablo, Neptuno
y la fragata Soledad, mandados por el tenienta general
D. Federico Gravina que luego babia de inmortalizar su
apellido en una grao catástrofe. Comunicó además estre­
chas órdenes al virey de Méjico para que pusiese á dis­
posicion del gobernador tIe Cuba, no solo los lliLuados, ya
mayores que antes por los subsidios que necesitaban los
emigrados de Santo Domingo, sino sobrantes muy con­
siderables para aLender á los préstamos y urgencias de
Leclerc y 8U armamento.

Desde principios de febrero de ~ 802, Ymuchos meses
antes que recibiese esos suplementos Someruelos, una
inmensa expedicion, mayor aun que las de Vernon y
Pokoc en el pasado siglo, compuesta de mas de ochenta
embal'caciones de guerra de diferente nacionalidad y
porte, desembarcaron en la costa septentrional de Santo
Domingo mas de veinte y dos mil combatientes, proce­
dentes casi todos del ejército del Rhin, que á las órde­
nes de Morcan habian triunfado en Hohelinden y otras
batallas. Llegaron á pasar de treinta y cuatro mil con los
refuerzos que luego se les incorporaron.

Toussaint, durante su dominio, babia adquirido mas de
veinte mil fusiles y logrado dar ás..s salvajes alguna apa­
riencia de enseñanza militar, endoctrinándoselos varios
oficiales ingleses y aventureros de otros pafses. Pero los
expedicionarios, en calidad t.an superiores á 8US hordas,
se apoderaron con poca resistencia del GuaricO, segunda
vez incendiado por los negros en su huida, de Bayajá,
de Puerto-Prlncipe, de Santiago de los Caballeros. de
Puerto Paz y de San Márcos, que evacuó el feroz 1>es88-
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lines. despues de pasar á 8US habitante8 blancos á cu­
cbillo. El general Kenersau ocupó sio obstáculo todo e~

antiguo territorio e8pañol. penetrando tambien en su ca­
pital. que hubo de abandonarle despues de un simulacro
de defensa Pablo Lourverture. hermano de Toussaint.
Vencido este último con su mayor masa de fuerzas en la
Ruine y alturas de Cabos por el general Rochambeau. y
tomadas las posiciones atrincheradas de Trianon por la
division de Boudet, el mismo Leclerc desbarató á Dessa­
lines el 25 de marzo. desalojándole de las asperezas y
reductos de la Crete de Pierrot, principal~ y reparo
de la! hordas negras. Despues de una defensama8 viva
y ordenada de lo que permitian 8U desorganizacion é in­
disciplina. la8 habian evacuado en la noche anterior con
el mayor silenci~ abandonando allí muchos cañones. dos
mil fusiles y dos mil cadávere8. ~.

Ni despues de tales golpes y derrotas deslerró de su
cerebro el tenaz y ambicioso Toussainl el pensamiento de
fundar en Haiti un imperio independienle. No pudieron
arrancársele los batallones de Lederc, expulsando á sus
secuaces de todos lo! puntos y pueblos donde pudieran
defend~rse. Errantes de lugar en lugar iban abandonán­
dol08. pero rara vez sin destruirl08 y de~ollar sus mora­
dores blanco8 al aproximarse la~ tropa8 francesas, cuyas
nocturnas marchas alumbraba siempre el lúgubre re8­
plandor de los incendios. No 8e las entorpecian otr08

. ob8táculos que 108 cadávere8 y 108 escombr08 aun calien­
tes que !le crnzaban á 8U8 pasos.

El general Gravina. despues de haber cooperado al
desembarco de la expedicion francesa en Santo Domingo.
se presentó en la Habana á fines de rebrero'de t 802 con
los cuatro naví08 y la fragata que sacó de Cádiz. Adema8
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de repararlas en el Arsenal, era el primer objeto de Sil
arribo explicar verbalmente á Someruelos mucbas ins­
trucciones del miniSLerio sobre la política y conduela que
hubiese de observar con ~clerc y demas jefes de la re·
conquista de aquella isla vecina. Aquel general se las
trasladó inmediatamente al gobernador de Santiago, Le­

niendo con ellas que alterar muy poco á sus anteriores
prevenciones con respecto á 8U porte con aliados Lan sus­
ceptibles como poderosos. En resómeo, eran las que él
mismo habia de observar desde la HabaDa: facilitar á los
generales franceses los auxilios de v(veres que solicitasen,
guardar ona neutralidad absoluta con las partes belige­
rantes en Santo Domingo, procurar que los franceses tu­
viesen el menor contacto posible con sus puertos; y á S08

enemigos negárselos del todo.
, La primera exigencia de Leclerc significada á Some­
ruelos por Gravina fué, que el último presidente de Sanlo
Domingo D. Joaquin Garcla Moreno, refugiado á la sazon
en la Habana, regresára á ejecutar una formal entrega s

de aquel territorio á las autoridades legitimas de Francia.
No habia sido ordenada ni legitima la que Toussaint ba­
bia arrancado á Garcfa con violencias y amepazas. Con­
venia aclarar muchos derechos de algunos súbditos de
España que, imposibilitados por su situacion para emi­
grar de aquel infeliz suelo, tenian que resignarse á serlo
de la Francia. Por disposicion de Someruelos marcharon,
pues, aquel ex- presidenLe. Barba y algunos otros jefes
militares y civiles á cumplir con un deber, que sin dar

I Comunicacion de D. loaquin de la parle española de Santo 00­
Garcla Moreno:i Someruelos en!5 mingo al lleneral Leclerc.-Arcbho
de febrero de 1802, antesde salir de de la capitanla general. Legajos de
la Habana para hacer formal entrega lllO!.

•
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luego ningon fruto, costó no pocos miles de pesos al
erario.

Despues de recibir de la Habana el ejército francés
remesas pecuniarias que solo en marzo babian pasado
de doscientos mil pesos, envió Leclerc en su repre­
sentacion al general Barquier para que activase allí todo
lo concerniente á ulteriores auxilios de mas monta. En­
tregó este comisionado á Someruelos una carta de aquel
general • en jefe francés, fechada en 48 de abril, solici­
tando seiscientos mil pesos para gastos de ona expedicion
que condujo el general Richepan~e á la Guadalupe. La
respnesta del capitan general de Coba revela no menos
que los miramienlos mandados guardar por nuestra córte
COn los caudillos 'de la expedicion, la penuria en que se
bailaban eu aquellos dias las cajas de la capital. cCreo.
decia Someruelos á Lecterc en 1." de mayo, que estaré
V. E. bien persuadido de cuánto me intereso en las fe­
licidades de ese ejército y por el bueo éxito de la expe­
dicion confiada á V. E. Estos justos y debidos sentimien­
tos me obligaron á hacer más de lo que" realmente podia
cuando por parte de este gobierno se facilitó con toda
brevedad cuanto V. E. d"ijo necesitaba de dinero y v(ve­
res en su primera demanda. Digo que se hizo entonceS
IDa8-que lo que realmen,e se podia, porque se adeudaban
grandes sumas á las tropas y empleados de la Luisiana y
dos Floridas, que igualmente qne la isla de Cuba están'
bajo mi cargo; y lo peor es, que todavla siguen en el

• Por ellengaaje de la coman/ea- '1 alento fueron la. comunicaciones
cion qae se yeril mas adelante se dirigid.. al capllln general de Caba
puede dedacir el de ot~ y.ms de por el distinguIdo ~Ice-.I mlrante
Leelerc á Someruelos. Laloncbe, que mandaba las tuerzas

En sentido macbo mas templado a8ftlesdeSanto Dem/np.
HIST. DB c~n~.-TO)(O IIJ.-22
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mismo caso, y son continuos 108 clamores de 8US respec­
tivos goberoadore8. En esta plaza n08 hacian gran falta
los vlveres que Balieron entonces; porque cerrado ya este
puerto, segun las leyes y continuas reales órdenes á todo
buque que no sea nacional, no entran 108 que por nece­
sidad nos proveian durante la guerra; y la8 pocas harinas
y vlveres que ahora (enemos son á precios excesiv08•

• No obstante de que tenia estos datos de imposibilidad
para complacer á V. E., Yasl lo manifesté al general Bar­
quier, oficié 80bre el asunto á este intendente por 8i pu­
diera encontrar recursos. Me ha conLestado que V. E. le
habia tambien dirigido igual solicitud, y que en su res­
puesta manifestaba á V. E. la total imposibilidad que á
mi me ha detallado•

•Cuán sensible me sea este estado, Sr. General en Jefe,
por no poder teoer la satisfaccion de contribuir al ma8
pronto y favorable éxito de cuanto le está encargado á
V. E., no me ~s fácil explicarlo. Asi se lo he dicho re­
petidas veces al ciudadano general Barquier en cuantas
me ha hablado eón la mayor eficacia, -manifestándome
razones poderosas para el préstamo de 108 seiscieoto8 mil
pesos; pero el no verificarlo pende de una absoluta im­
posibilidad '1••

Barquier entonces extralimitó sus facultades basta gi­
rar contra Veracruz la misma suma que no habia podido

7 Leelerc, Inmediatamente que
Ile¡ó {a Cabo francés, comisionó al
general Barqnier para que perma­
necieae en la Habana basta bacer
efectiva una letra de !!lIO,OOO pesos
sobre las cajas de Méjico. Despues
el' mismo Barquier permaneció en
aquella ciudad mncho mu tiempo

con el encarBo de se@Uir facilitando
recnrsos para el ejércllo francés de
HaIU.

-Véaase en la secretaria de la c...
pltania Benerallas cartas diriBidas
(¡ Someruelos por el BeDersl en Jefe
Leclerc y las minutas de las res­
puestal..
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facilitérsele en la Habana; y Leclerc, sospechando que
fuese alguna evasiva ó un !!imple pretexto la imposibili­
-dad alegada por Someruelos para anticipársela, le res­
pondió con arrogancia y acritud en los términos si­
-Buientes:

-« Envio á la Habana el aviso Decooverte á recoger
fondos que deben haber llegado de Veracruz ea pago de .
las letras cuyo valor no ha querido V. E. anticiparme.
Cuástame trabajo, Sr. Gobernador, conciliar esa nesaliva
con la idea que tenia formada de los lazos que unen á la
Francia con la España; y ruás me ha sorprendido aun,
saber que se insultaba á los franceses en la Habana, y
que una fragata inglesa habia conseguido en ese puerto
vfveres que no habia logrado obtener la fragala francesa
Infatigable. Penoso me es, Sr. Gobernador, lener que
participar estos hechos á mi gobierno, cuando hasta ahora
no le habia hablado sino de las buenas disposiciones que
me habiais manifeslado•
. -»Autorizado por vuestras mi¡.:mas concesiones, voy é

enviar dos buques , cargar ganado en Santiago y S08

costas, y os ruego ordeneis sean bien recibidos••
Mas ácre carécter habria tomado la correspondencia

entre ambos generales, si Barquier, sujeto mañoso y de
prudencia, Arango y otros consejeros, para no complicar
la situacion, no inclinasen' la prudencia á Someruelos,
que en su réplica á Lecterc desvanecid su desconfianza
en las autoridades de Cuba.

( ())nsiguió Leclerc la pacificacion general de Sanlo Do­
mingo en una rápida y entendida campaña de cincuenta
dias. Fueron sucesivamente deponiendo las ar"as toda8
18S hordas y caudillos negros, hasta Cristophe y Dessali­
Des, los mas feroces é inlratables. El mismo dictador

( .
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Toussaint, á cuya astucia se debió esta pronta y aparente
sumisioD de .l!US secuaces, se presentó tambien á ofrecer
al vencedor la suya, aunque rehusandocalculadamen18 el
grado de general de la república que.el gobierno francés
le concedia. Pero cuando lodo pareció allí ceder á la
fuerza de sus armllS, á que recogiese el fruLo de SU8

triunfos, aUIl.se~oponian á que dieran un resultado du­
radero dos obstáculos mayores que la resistencia y la fe­
rocidad de los negros, la traicion y el clima.

Arreció este rigor en todo aquel esUo; y luego que
con espantosa rapidez, las dos lerceras parles de UU'

ejército recien venido de 'la fria Alemania sucumbieron
al vómito, á sus faligas y ti sus excesos bajo el trópico,
Janzóse aquella á aniquilar sus valerosos restos. Todavía
á pesar de _haberse vuello á sublevar gran parle de los
negros, permanecia Toussaint al parecer tranqujIo en
una casa de campo cerca del Guarico. Decia que tenia
puesta toda su confianza en la Providencia; porque ese
era el nombre del hospital militar de aquella poblacion,
de la ineludible y ultima eLapa de las vfctimas que inun..
daban en aquellos dias los cementerios.

Presumiendo Leclerc por varia correspondencia inLer­
ceptada que la quietud del disimulado negro era apa­
rente para mejor combinar sus planes de reaccion, blzole
sorprender·de. improviso en 8U morada y exportar sin
tardanza para Francia en donde murió encarcelado á los
dos años cen poder del primero de los' blancos.» Bona­
parte, el que se titulaba «el primero de los negros • ,»
y sin duda lo era. Pero la desaparicion del dictador de

•
I Atribuyen este dicho á Toussalnt cad todos los historiadores que haa

tratado de la sublevaclon Haitiana.
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4a ('Isclavitud emancipada, lejos de contenerle, fomenló en
-Santo Domingo el levantamiento de los de su raza, au­
mentándose 8U número lodavfa más de lo qne disminuyó
el de los franceses. No perlenece á esle lrabajo la rela-'
·cion de los sucesos militare!l que ocurrieron en aquella
Antilla durante la morllfera "campaña de aquel verano
tan funesto: muchas obras contemporánea8 y conocidas
los delallan. Di8amos en resúmen que al mediar oclubre
apenas quedaban en Santo Domingo ocho millares de
franceses, sin cesar hostilizados y repartidos en flacas y
amenazadas guarniciones. Lederc, doliente como mu­
chos, trasladóse á bu~car algun alivio con 8U esposa Pau­
lina Bonsparte entre las brisas que 8ueleo mitigar eler­
dar dé aquella temperatura en la Tortuga, isla adyacente
y septentrional de la de Haili y muchas veces citada en
8l!ta historia. _

Ocüpábase allf en disponer que se reconcentrasen en
el Guarico los restos de sus fuerzas, cuando en la Oor de
sus años le arrebató la epidemia en primero de noviem·
breo Despues de referir las campañas de Ledero el his­
toriador francés Nonins, añade estas palabras: .La histo­
ria moderna no recuerda ejemplo de desastre semejante
en proporcion al número y al tiempo. » En efedo, habian
desaparecido en nueve meses de aquel 8uelo implacable
trece generales, dos mil doscientos cincuenta oficiales,
ocho mil marinos, dos mil empleados y veiote y cinco mit
soldados, sin contar UD número considerable de colonos
que habian vuelto á sus hogares para ser sorprendidos y
degollados por los nesros.

En mal hora para los franceses recayó el mando de
Laclere en el teniente general Rochambeau que jnmedia­
.t&menle varió el últi~o y juicioso proyecto del difuotot
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dando ya sin ruerzas suficienles un lemerario ensanche­
, las operaciones. La altivez é impetuosidad de su ca­
récler se revelaron hasla en las relaciones con los gober­
nadores de las posesiones espaoolas cuyo estado y cons­
lilucion desconocia.

Repugnando una novedad á que ninguna ley le aulo­
rizaba, tampoco habi, creido preciso Someruelos corres­
ponder á lBS embajadas de Leclerc con otros enviados
que representarao al capilan general de Cuba junto al
francés en el Guarico, como que no eran uno ni otro sin&
los mandalarios de dos melrópolisaliadas. Pero ya por IlIs
exigencias de Rochambeau que crecian en la misma pro­
porcion que 8US apuros y pérdidas de gente, ya p<?r 00­

nocer su verdadero estado que los agentes france&e&
ocullabanen la Habana arlificiosamente, decidióse Some­
ruelos á autorizar á un comisionado inteligenle que par­
licipándole con exacLilud los acontecimientos de •Santo
Domingo. explicase á aquel general hasla qué limites le
podia auxiliar en sus aprietos. Para lan delicado eocargo
se lrasladó al GuariCo en marzo de 4803 el Oidor hono­
rario D. Francisco Arango. llevando de secretario al le­
niente coronel D. Ignacio Caro, recien emigrado de
Sanio Domingo, muy conocedor de toda aquella tierra.
Fué suficiente esta medida para disminuir las imporloni­
daJes de Ro~hambeau. de Kerverseau y de otros gene­
rales. Uno de ellos, el vizconde de N08il1es " se presentó
poco despues, sin embargo, en la Habana con la ridicola

misioo de adquirir perros de presa para las batidas y

• Arango &ali6 para el Gaarlco eo gratlflcacfoo de !lS peSOI diarios.
!1I d. Cebrero de 1803, eo la fragata mlentrll durase la comislon, y"'Oc)'
BellOña, con 11 capltan D. Igoaeio pa.. gastos extraordioarlos.
Caro '1 D. José de la Bastida, con uoa
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ojeos de los franceses contra los negros sublevados 10. Asf
y por tropas regulares de tan culto pueblo se reproducia
allf en el siglo llamado de la civilizacion por excelencia,
uno de los excesos que sus últimos escritores habian
afeado tanto á los primeros oonquisLadores españoles del
oontinenLe americano y de sus islas en tiempos y cir- '
cunstancias que podian justificarlos.

Sirvió de poco á los franceses emplear todos los medios,
basta los mas repuguantes y crueles, para conservarse
dueños de Santo Domingo. Rocbambeau, mas valeroso
que entendido general, cometió UDa enorme falta exten­
diendo su persecucion á los mulalos, neutrales hasLa en­
lonces en la locha, y otro desacierlo militar no menos
grave, en recobrar muchos puntos evacuados por su an-

lo Entre los papeles abandonados
en el edificio de la antigua Factorla.
deslinado luetJo á hospital militar.
recogimos la siguiente carta sin
recba.

• A 10" EzcelleflCe Monaieur le
Marf/lli, ds SomerlUllOB, DapUaine
g6Mrale de I'i,le de ClI1Ja» que dice
asl en lengua francesa.

.Le refas de Votre ~xcellence de
f01Unlr le moyen d'acheler des che­
nux et des chlens poar contlnuer
la guerre á Sainte Domingue, m'a
decidé á me procurer allleurs les
fonds nécesaires pour cet obJet im­
portant. J'al reuad et j'al accompli
Jusqu'ici I'ordre precls du géneral
en chef Rochambeau.

de ne pus trouver qu'un negrier
anglals nommé Le Nicholsea, qui
Tonlo.t se eharger de porter aSto Do­
mlnllle 100 ohenux· et 100 cbieos
que j'ai acheté á la condlLlon, ce­
pendant, qu'lIlenr serait perm!s de

sortir et de rentrer d..s le port de
la Danoe poar J prendre le produita
de sa cargaisón aprés noir débar­
qué á Sto Domlngue les chleos et les
chenux. Je demande á Votre Exce­
llenoe de Toulolr bien lui aocorde,
cette permisslon.-J'ai I'honneor de
salner Votre Excellence.-Noailles,
générlll de bri@ade.»

Demos querido dar á cenocer aqui
este doow,nento, porque consigna
dos hechos tllll curiosos como los de
que ya eu el siglo actual, un buque
negrero inglés se pusiese al servicio
de los enemigos de IDllatena, yque
un general francés de la primera no­
blea de su pals como Noaillell com­
prase perros para emplearlos con los
negros de Sto. Domingo, y tres si­
glos despiJeslos miamos medios que
tanto condenaron los escritores fran­
ceses, al relerirse á la conquista de
América por 108 espalioles.

•
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tecesor, en vez de reconcentrar sus tlacos batallones
basta recibir nuevos refuerzos de su metrópoli, y orgH­
nizar legiones de genLe aclimatada.

Durante la campaña que sostuvo contra más de cin­
cuenta mil negr~8, los puertos de Santiago y Baracoa
sirvieron de aailo hospitalario , los prófugos franceses
que se presentaron. Desde ambos se remitieron coo fre­
cueocia cargamentos de v(veres á las guarniciones de
Santo Domingo. Pero solian los comisionados para esas
remesas emplear eo introducir en la isla contrabandos
108 mismos barcos que se las llevaban; y Someruelos ce­
diendo á las reclamaciones del intendente, tuvo que pro­
hibir que se le15 diese entlada. De lodos esos sucesos, asf
como de todos los detalles de lo que pasó en Haiti, fué
Someruelos perfectamente impuesto por Araugo. Algun
tiempo se vieron privados de los socorros de Cuba las
hambrientas tropas de Rochambeao por causa tan fun­
dada; hasta que se apresuró á allanar esas dificultades
dirigiéndose al mismo Someruelos el vice-almirante La­
toucbe Treville 11 que mandaha todas las fuerzas na­
vales de aquella isla, consiguiendo de aquel capilln ge­
neral que diese térmióo á ona probibicion que bacia su­
frir á muchos la culpa de unos pocos.

El nuevo rompimiento que estalló entre Francia y la
Gran Bretaña al mediar t803, restituyó á los negros su
elemento auxiliar mas poderoso, la prolecciou de es&a
última potencia. 'Al paso que Latooche babia salido para
Francia con la mayor parle de su escuadra, 'Ia marina

ti Véase en la secretaria de la de t80~, dando coenu de la coml­
capitaula seneral la mluuta de la alon desempeñada por D. FraneilCo
comuulcaeion que Somerelol diriSIó Arauso, cerca del general en jele
al minislro de ESlado en t.• de agosto de Santo Domingo Roebamheau.
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tngle88 acudia de Ladas parles é bloquear los puertos
que ocopaban los franceses en SanLo Domingo, vivamente
estrechados ya por lierra. Con tan grave contrariedad la
situacion de Rochambeau, antes muy difícil, volvióse
ahora de todo punto insostenible. AbandonárOB8e, capi­
tularon 6 se rindieron unos á los ingleses y otros á los
mismos negres, las plazas de PuerLo-Principe, Sao Már­
008, los Cayos, Jeremfas y otros lugares fortificados. Por
evitar peor suerle, las familias blancas se apresuraron á
abandonarles anles que las tropas francesas; y los que no
\eDian cabida en buques neutrales, norte-americanos, Ó

en otros de algun porLet preferian aventurarse á los pe­
ligros del mar hasta en pequeños boles á ser vfctimas ó
siervos de los mismos que habian sido sus esclavos.
Antes de acabarse junio solo á Santiago arribaron seis
embarcaciones cargadas de emigrados de PuerLo-Prfn­
eipe.

IncierLo Kinoelan sobre la conducta que debia observar
-con tan repentina aOuencia de extranjeros y los demás
que natu~almente habian de refugiarse en aquel puerto,
pidió al capitan general instrucciqnes que se la trazasen.
-Someruelos, despues de recordarle que las últimas ór­
denes de la córte autoriZaban, en los casos necesarios,
á la admision de emigrados franceses, le añadió.•En
-cuanLo al desembarco de )08 esclavos que conduzcan, solo
se permitirá á los indispensablemente precisos para el
·servicio de sus personas. Lo mismo se practicará en
adelante con las demás familias que arriben á ese dis­
lrito; debiendo tenerse presente 10 ventajoso que es para
elta isla adquirir el mayor número posible de habitantes
blancos.. Peligroso era alterar la sábia prohibicion de
.casas excluyendo de la hospitalidad del pafs á los esclavos
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de colonias extranjeras; pero si era entonces sn admisioo
tan peligrosa como en aquella época, lambien eran los
motivos. de la tolerancia de Someroelos mas forzosos.
Además, no se presentaron apenas sino hembras al ser­
vicio de los emigrados, habiendo casi todos los varones
IOnseguido sn libertad con el levantamiento, y conve­
niente era tambien hermanar la hospitalidad debida á
súbditos errantes tle una Dacion aliada con el aumenkJ
de la poblacion blanca de Cuba.

Pero fundadamenLe hubieron de alarmarse loego lu
autoridades con el frecuente arribo de Lropas francesas
que la necesidad de escapar á la opresion á cual mas
dura de los ingleses ó los negros, obligó despoes á refu­
giarse en la isla. Ferrand, uno de 8US generales, habia
re.nido alguna8 fuerzas en el antiguo territorio español
menos simpático á los negros. y se habia establecido y
fortificado en su capital cou el auxilio de sus habitau&e8.
Mas 11 los destacamentos diseminados por' el litoral N. E.
de Haiti. les era mas fácil ampararse en Cuba que atra­
vesar una extensll comarca llena de enemig08 para re­
forzar á Ferrand en distrito tan distante. Odiaban ademas
á tan funesto suelo. y anhelaban evacuarlo•

. Ya en t2 de octubre 12 se presentó en Santiago con la
fragala Aimable el general de brigada Lavalette. expli­
cando á Kindelan las causas que le habian forzado'
abandonar á Puerto Prfncipe y á acogerse en tierra amiga.
por no caer en poder de los ingleses. &guianle en dife­
rentes embarcaciones ciento ochenta y tres jefes y 06.-

ti Véase la comunicacion de f8 de Klndelan á Someruelos en !lS de no-­
octubre de fIlO! á Kindelan por La· 'fiembre de f803, anunciándole la 81­

valeUe, la del mIsmo LanleUe á Ilda de SanUago de Lualene '1 l...
bordo del navio .AImable. de i5 tropas francesas. Archl'fo del go­
'fendemialre, aio XII ; '1 el parte de blerno de Santiago de Cuba.
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ciales, mil ciento ochenta y dos soldados, toda la guarni­
cion de aquella plaza con noventa y dos pasajeros blan­
cos y cienw ochenta y nueve criados de color, la mayor
parle mujeres y nipos. Las familias 'particulares, desde
luego con igual subsidio que á las anteriormente emigra­
das. se alojaron en la ciudad y casas de campo comar­
canas. Pero no habiendo cuartel para las 'ropas dentro
ni fuera del recinw, convinieron KindeJao y LavaleUe
en acamparla9 en tiendas, de campaña y barracones eo
un islote de la bahla muy próximo á la plaza. Deseó So­
meruelos librarse de hospitalidad tan alarmante y tan
costosa, enviando á reunirse con Ferrand á Lavale"e.
Pero no hubo neutrales que se arriesgasen á trasportarlos
á aquel puerto por un mar dominado á la sazon por los
ingleses. Como Caltaban tambien en Santiago víveres y
recursos para so gente, intentó Lavalette encaminarse á
la capital de la isla lDarchando por la costa. Disuadié·
ronle de esa idea las razones de Kindelan; y al fin salió
de alJ( el 19 de noviembre. dejando como cien enfermos
en los hospitales. Al salir del puerto habia comunicado,
que iba á dirigirse á Nueva Orleans; pero ya porqoe
fuere ese on pretexto, ya porque le estorbaran los cruce­
ros enemigos seguir por ese rumbo, el 26 arribó en un
bergilnLin á Batabanó con una cuarla parte de sus tropas,
y las demás, doblando el cabo de Slln Antonio, (ondea­
ron en la Habana al principiar el mes siguiente•
. Ordenó 18 al punLo Someruelos que se acantonára e3la

tropa francesa en Santiago y Bejucal, bajo la vigilancia
del brigadier D. Francisco Montalvo y del teniente coro­
nel D. Juan Francisco Nuñez del Castillo, con cuatro

IS Comunlcacion de SomerueloB (¡ Lavalelte en II de octubre de tD.
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oompañlas de la guarDicion de la capital; y rué cumplida
esa órden aunque la interpretase Lavalelle como señal de
·desconfianza. Luego le aplacó del esmero el espilan ge­
neral por que no careciesen sus oficiales y soldados de los
suministros necesarios, y hasta desearon todos ellos pro­
longar 8U permanencia eu cantones tranquilos y abun­
dantes, tal era su necesidad de descansar. SOffit'ruel09

tenia el mayor interés en abreviarla; pero estaba feurp.ro
de 180i muy entrado, cuando logró Oelar CiDOO ncutra­
les norle-americanos que trasladasen é sus puertos á La­
valelte y á sus soldados.

Inexorablemente perseguia un b~do fatal á toda~ las
reliquias de la formidable expedicion venida con Ledero
é HaiLi 11. A una parle del convoy de LauleLte la
apresaron los ingleses, y él mismo halló en las 018s una
muerle oscura al trasbordarse de un boque á olro,
siendo pocos de su genLe los que luego se incorporaron.
en la plaza de Santo Domingo al general Ferrand, que
ofició á Someroelos reclamándolos.

La evacuacion del úllimo puerto de la parte francesa
de aquella isla por el general Noailles.y sos subordina-:­
dos; por las vicisitudes que vencieron, rué tan gloriosa
como UD triunfo. Continuaba ese general de brigada de­
fendiendo beróicamenle al Mole de San Nicolás, frontero
t Baracaa. Viéndose sin vlveres ni arbitrio de adquirirlos,
estrechándole simultáneamente por mar la escuadra io­
glesa y el implacable Des8alines por tierra con 8US ~or­

das, logró embarcarse de noche bacinando en seis buques
menores y Dn be~gaDtin de guerra todos los habiLllntéS

ti Véase la comunit:,acion de So-cuenta de la salida de loa franceses
meruelos al ministro Ide la Guerra de Lavalette.
en j7 de febrero de 180", dllndole
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blanco!! '! su tropa, como setecientos hombres. Favore­
cida por la brisa y la oscuridad, y guiándola excelentes
práclicos, consiguió e!'a flotilla atravesar por medio de
una escuadr¡j inglesa que desfilaba bácia Jamaica con las
tropas de Rochambeau acabadas de capitular en el Gua­
rico. D..~ horas de!lpues de amanecer desembarcó Noai­
Hes en B,nacoa, dirigiéndose á Santiago dias despues con
aulorizacion de KlDdelan para desembarazar~e all( de 108

paiSi.lDOS emigrados y de SUB enfermos 11. Noailles contin(]ó
para la Hdbana, á filies de diciembre, en su bergantin
con lresclentos granadt>ros y precedido de una goleta que
COII mas tropa arri4ó á Batabanó sin accidente. No que­
rienlio abaudcmar su bergantin, siguió Noailles naú­
gllndo, 'J tenia ya dobtado el cabo de San Antonio cuando
le dc!'cuurió y se laozó sobre él á todo trapo contando con
una fácil presa, una corbeta de guerra inglesa. Fuá el
COlUbilte breve, pero terl'ihle y sangriento. Arrimados am­
b03 huqm'R al abordaje la corbeta fué tomada con graD
pérdida de su tripulacion por los granaderos franceses; y
el intrépido Noailles, aunque herido mortalmente, entró
en la H-tbanii á los dos dias hondeando su pabellon !labre
el buque tomado al enemigo. Aquel triunfo fué su postrer
g IZO. Murió en aqllella capital al promediar enero, y ese
rué tambien el último episodio y acaso el mas ~l'illante

de la t1esaparicioo del poder francés eo las Antillas. La
Francia habia ya perdi lo para siempre su opuleota po~e·

sioo de S,mto Domiogo.

CI Véase en el arcbIYo de la ca­
pitanla I-!elleral la minula de la co­
muc.lcaclon de Somernelos al m nis­
Iro de la gnerra en tI de t'nero de
iMU, dándole cuenta de la llegada á
Batabauó de dosclenlOl clncuenla 7

siete de la tropa de Noal1les, '1 al
puerto de la Habana de lrescienlos

cincuenta en otro berganUn ameri­
cano, '1 otra.de 111 del mismo lDel

sobre el mismo asunto.
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Si hemos cODsagrado algunas páginas á la narracion
de esa gran pérdida de UDa isla tan próxima y ligad.. ,
Cuba, con mayor motivo aun consagrarémos olras á te­
ferir sucintamente la de otra posesion no menos impÓr­
.tante, qoe sin los borrores y convulsiones de Santo Do­
mingo quedó por ese mismo liempo separada del dominio
español y de la capitanla general d~ Cuba para siempre.

Las exigencias de la república francesa, Ó mas bien
de so primer cónsul Bonaparte, iban á deponer de sus
Estados de Italia al prlncipe de Parma, yerDo y sobrino
del monarca español, cuando este soberano, para indem­
nizarle de ese despojo con mas vasto ~ominio, ajusló en
21 de marzo de 4801 un especial tratado compromelién­
dose á retroceder á la Francia su antigua posesion de ]a
Luisiana, y obligándose aquel dictador á enlregar al de
Parma el gran ducado de Toscana, que entonces sé ape­
llidó reino de Etruria. Asi la Francia recobraba una an­
tigua posesion propia cediendo un reioo ajeno.

La Luisiana á los treinta años de pertenecer á ona
potencia cuya adminislracion se lenia por rutinaria y
atrasada, habia aumentado hasta mas de cincuenta mil
los lrece mil habitantes escasos que contaba cuando en
1770 ingresó en los dominios españoles. En on periodo
tan breve en la vida de los poeblos, solo so comercio de
impor18cion, insignificante en aquel liempo, se compu­
laba ahora en mas de cuarenla mil toneladas, sin incluir.
las de un constante contrabando. A pesar de los entor­
pecimientos á que tuvo que sujetarse, como todas las
demás posesiones hispano.americana~, las leyes y el ge­
neroso régimen de España, tan torpemente calumniado
siempre, habian obtenidO' allí ese reSultado en medio de
las intrigas, las discordias, las amenazas y aun las inva- -
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siones armadas que con.stantemente promovieron contra
aquella demarcacion mientras fué española, las indiadas y
los estados limltrofes de la Union. Débiles guarniciones
habian bastado para conservarla fntegra y respetada de
tantos enemigos, con no menos gloria de las tropas que
de sus gobernadores y de los capitanes generales de
Cuba, en cuya jurisdifCion estuvo comprendida duraBle
un periodo tan revuelto y largo.

El brigadier marqués de Casa Calvo, despnes de morir
Gayoso, le habia sucedido en su gobierno para desem­
peñarlo con la misma justicia y tino "que Carondelet y
otros antecesores, basta que en junio de,. 80. babia lle­
gado á relevarle po'r dimision suya el de igual clase don
Juan Manuel Salcedo. El Marqués regresó á su ordinaria
residencia de la Habana; pero al disponerse la retroce­
sion de aquella provincia, nombr6sele.comisioDado régio
para ejecutarla, y regresó á Nueva Orleans con ese cargo
el • Ode abril de .803.

Para tomar posesion de la Luisiana en nombre de la
Francia, Bonaparte eligió por ese mismo liempo á
M. Laussal y al general Viclor, el mismo á quien luego
promovió á mariscal despoes que de primer Cónsul se
exaltó al imperio. Pero ocultando el dictador su designio .
verdadero, que era enlregar á los Estados-Unidos por
ona suma de dinero el mismo territorio que iba á recibir
de España, procuró ganar tiempo para ejecutarlo. Victor
no llegó á salir de Europa; y Laussat, á quien nombró
prefecto de la Luisiana, despues de detener muchos
meses su viaje, habiéndose presentado en Nueva-Orleans
sin los indispensables'poderes para la toma de posesion,
ni aon llegó' solicitarla formalmente. El evidente objeto
de su .comision en el pafs foé ir enajenando el esplrilu
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de los colonos, así con respecto á su primitiva metrópoli.
como á la española. A aquel comisionado habian prece­
dido otros agentes franceses con credenciales que los
acreditaban de encargados para preparar las mudaDZls
administrativas que su gobierno aparentaba disponer.

El intendente D. Ramon Lopez Angulo, funcionario
recto, .pero limitado y caprichoso,.desempeñaba alH so
cargo con una independencia de las demás autoridades
de que no ofrecia ejemplo ningun otro de los dominios
españoles. Concertándose entre si Laussat y los demas
agentes franceses á fuerza de frases y artificios, persoa·
diéronle de que para las dos metrópolis seria muy pro­
vechoso suspender, estando en vísperas de la ce!lioo,
todas las franquicias comerciales, la navegacion del Mi­
sisipi y el depósito mercantil de Nueva-Orleansque ya
no era', conciHables con los intereses de la Francia. Bas­
taron en efecto algunBs firmas del engañado Angulo para
trastornar todo el órden comercial del pals, y que sos
habitantes todos, aun los de los estados fronterizos y los
mismos criollos franceses, maldijeran el nombre de aque­
lla potencia. Acaso sin la proteccion de Salcedo, animado
por el plenipotenciario Irujo '1, su firmeza y el afecto

• que se tenia ya á la dependencia de España en la pro­
vincia, Lauss8t y los agentes hubieran perecido en el to­
multo que ocasionaron en aquel mercado las malignas
providencias que á Angulo le inspiraron. Aunque hu­
biesen estado sus vidas .en peHgro se consiguieron ple­
namente los fines de Laussat mucho despues que Salcedo

ti Comunlcacion dirigida por don las medidas que adoptó en Nuna­
Cirios lIartinez de Iruj., en ti de Orleans el intendente. Se baila en el
marzo de iSO:'S al gobernador de la arcblvo de la capllanla general de
Lulsiana D. lIanuel Salcedo, sobre Cuba, legajoa de la Luil1.na.
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hubiese escrito á Someruelos la siguiente afirmacion.
«Los americanos claramente diceo que DO consentirán
que los franceses vuelvan á posesionarse de la Luisiana.•

La prudencia del marqnés de Casa-Irujo, represen­
taole auo de España en Filadelfia, preservó á las autori­
dades ellpañolas de /a Luisiana de un conflicto y hasta de
una guerra en aquella ocasion, muy motivada entre Ea.
paña y los Estados- Unidos. Bajo. su responsabilidad se
apresuró á decidir á Casa -Calvo y 'Salcedo á que en
oombre del rey revocaran sin demora las desatinadas pro­
videncias que habia lomado el intendente. El Ministerio
español le separó á este de su puesto, sujetándole á uoa
pesquisa que no paeó de fórmula. Pero si préviamente
hubiesen consultado á Someruelos la conducta que de­
bian observar en la Luisiana antes de su retrocesion los
funcionarios españoles, evitárase que uuo de ellos, por
seduccion ó por torpeza, sirviese de insLrumento á los ar­
tificios de Bonaparle y de sus delegados. Este, enlre­
lanto, aprovechándose de las calculadas dilaciones de
Laussat, vendia en. Paris al gobierno de la Union por
veinte millones de francos, como si,fuese una propiedad
particular, una colonia que habia sido francesa, y que,
ateniéndóse á lo estipulado en la retrocesion, debía volver
á serlo para siempre. Manejo indigno del primer Capi­
tan y nombre de este siglo que reprobaron justamente
todas las plumas y opiniones.

Cárlos IV, y desde luego, en Filadelfia, su plenipoten­
ciario Casa-Irujo, protesLaron con vigor contra esa venta,
contra una infraccion tan escandalosa del tratado. Pero
ni en la capital de la Union ni en la de Francia pudie~oD

quedar sus rpclam8ciones satisfechas; en aqoella, porque·
el gabinete norle-americano empleaba un medio, si no

HI8T. DH OUBA.-TOMO llI.-23
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digno, al meDOS admisible para aumeDLar su territorio,
comprando la Luisiana: en esla, porque Bonaparte, con
la superioridad de su poder, ya se lo conceptuaba todo
permitido, y para el astro francés no era ya mas que UD

satélite el de España.
Sospechó&e despuetl con fundamento en los ministros

D. Mariano Urquijo y D. Eugenio Izquierdo de haber
cooperado' aquel manejo. y más cuando, , pesar de las
anteriores protestas, manifestó luego aquel soberano su
conformidad con la expresada venta.

Habiendo recibido luego Laussat doble." credenciales,
asl para tomar posesion de la Luisiana, como para tras­
pasarla á los comisionados norte-americanos, Casa-Calvo
y Salcedo le hicieron solemne entrega de Nueva-Orleans
y los territorios de 8U dependencia en 30 de noviembre
de 1803. Asl es como la Francia, su primitiva y natural
metró¡>QIi, que ya una vez la babia trasmitido á man~

extranjeras. la ponia abora en otras, no ya oon un tras­
paso decoroso, sino por el dinero y disponiendo de UD

pais como de UDa finca ó de un reba~o 1'.
Asi que desapareció el pabellon español de. Nueva­

Orleans. lodos los empleados militares y civiles, y mu­
chas familias españolas y aun francesas que no se aco­
modaban á vivir .bajo el americano, se trasladaron ODas

" Para todo lo relatiro á la retro­
cesion dI! la Lulslana. hemos con­
sultado los capitulo$ 9.". 10,1 f Y1i
del 10100 11 de la bistoria de la Luisia­
Da, por Francisco J. Martin, eD J8!i,
publicada en leDgua inglesa. AUDque
sin colorilJo ni argumeutacion, esta
obra presenla una exactitud esme­
ndlslma en los dalos. Cediendo iI la
Juerr.a de la verdad mas que á otro

fin, e\ autor con sos solos números
justifica la administraclon de España
en aquella provincia. manifestando
que al adquirirla en J769 n.o lIegabll
su poblacioD á treinta mil almas, y
que al dejarla en 1803. pISaba de
setenLa y tres 0111, y qne en riquezas
babia progresado aun mucbo mas
que en ~ah¡ tanles.
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á las Floridas, olras , Veracruz y no pocos á la Habana.
El marqués de Casa-Calvo permaneció en Nueva-Orleans
algunos meses hasta completar la evacuacion de la pro­
viricia, no saliendo con el regimiento de la Luisiana para
Panzacola basla la !'iguienle primavera.

De la8 corporaciones de Nueva Orleans, una 80la emi­
gró toda á la capital de Cuba, la de las monjas de SanLa
Ursula que regia su superiora Sor Antonia Ramos, nalural
de la misma ciudad. Habia dest:mbarcado el 23 de junio
de 1803 con quince religiosas que de órden del obispo
se repartieron en los convenIos de SanLa Teresa y Santa
Clara, basLa que pudiese dotarse á la. nueva comunidad
de asilo fijo, Para ese fin no se discurrió local mas á pro­
pósito que el de la casa llamada de San Juan Nepomu­
ceno, destinada á retencion de recogidas que, I'royeCLada '
en 17"'6 por el capilan geperal D. JU80 Tineo, no habia
~mpez8do á servir para ese objeto sino treinta año!~ des­
pues por iDf1uencia y con aoxilios del obispo Echavarria.
M.uy favorecidas por algonas de las familias mas pudien­
tes y con particularidad por el marqués del Real Socor­
ro, las Ursulinas se insLaI~ron el '" de abril del siguiente
año en aquel vasto edificio, del cual se habia segre@ado
ya un departamento suficienle para cementerio de sus
moradoras. Todo quedó para las religiotllls luego que á 6­
~es de 1805 fueronlrasladadas las recogidas á otra loca­
lidad di~puesta ~n una casa de baños cercana al maladero.

Era ioberente al instituto de S::JDLa Ursula IIn ulilisimo
servicw, el de ,la enseñanza de la juventud femenina; y
aodando el liempo cumplió la n\leva comunidad relisioslI
con ese deber abriendo un buen colegio donde Be educan
desde entonces multitud de niñas, auo las de las rami­
lias principales.
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Tao provecbosa fundacion babfala dirigido el nuevo
obillpo de la HabaDa D. JU80 JOl!é Diaz de Espada y
Landa que, elegido el primer dia db este siglo para la
mitra vacante. por muerte del cbispo Tres Palacios, no
babia podido posesionarse de su silla balita el i7 de fe­
brero. La ereccion de muhitud de parroquias eo los ter­
ritorios que @e ibao poblando eo su obi~p.do, la creacion
de gran número de escuelas en las aldeas y feligresfas
rurales, fueron los primeros pasos de un prelado aon
jóveo, que sin la austeridad de so aotecesor, le superaba
en luces, hermanando la caridad coo el saber.

Supóoese que estando el obispo Espada casi moribundo
de vómito negro en el primer verano de su a¡ribo, habia
hecho voto de erigir para la capital un vasto cementerio
y de deslerrar para siempre de su diócesis la antigoa y
perniciollB práctica de enlerrar en la9 iglesias, ya Ilupri­
mida en la Penfnsula y conservada en la isla por el in­
terés del clero parroquial á pesar del empeño que para
desterrarla demostró Ezpelela. Fuese ó no cierto aquet
voto, supo realizar tan necesaria reforma el nuevo dio­
cesano, mandando destinar paril cementerios locales ade­
cuados en las afueras de los pueblos, supliendo con
fondos de su mitra lo que no alcanzaban los propios res­
pectivos, las suscriciones de los vecindarios y los auxi­
lios de la Hacienda póblica, recargada de obligaciones
extraordinarias en aquella época.

Al paso que adornó la catedral con mármoles y lienzos
comprados á su COSla, se despojó de la llUerla Ó jardin
de sus antecesores, para. convertirlo en el cementerio
general que proyectó para la Habana en el litoral que
se extiende desde cerca de la balerla de Santa Clara
ba~ta la caleLa de San Lázaro. Además del terreno y de

I
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ilU caserlo empleó en aquella fundacion tan útil veinte y
dos mil doscientos doce pesos de sus propias reotas.

Ea tanto que así se remediaba uoa necesidad tan im­
periosa, la enseñanza pública, lo mismo en la capital que
en Matanzas yotros pueblos, con los estimulas y anticipos
del obispo tomó un aumento desconocido en la isla aotes
de su llegada. No quedó apenas un solo notable, ni UD

pU~lente que no se asociara á sus esfuerzos para difuudir
la iluslracion por laE! clases menos acomodadas. Halló
para esa empresa auxiliares poderosos en Someruelos y .
-en .\rango, vuelto á la Hallana de !su mision del Guarico
rlesde que la destruccion del poder francés en Santo Do·
mingo la hizo innecesaria. Ma~ no le faltaron al pre·
lado opositores á la propagacion de la enseñanza, consi­
derada por mucho!! como un peligro donde la poblacion
esclava iba creciendo tanto. No le fué dificil desvanecer
sus argumentos con el espirilu y aun con el texto de la8
mismas leyes ultramarinas que para su régimen colonial
~Iabia dictado una metrópoli tan esencialmente monár­
quica como España y que orrecian un singular conU'aste
con las de la region de bases sociales mas E:x8gerada­
menle lillres de la tierra, las de ll:t Union americana, donde
-se excluia de aquel gran beneficio á los esclavos y aun
á los libres de color.

O..finitivamente perdida para España Santo Domingo,
.anliguo asiento del primer arzobispado de IlIS Indias oc­
cidentales, luego que practicó el Ministerio 188 gestiones
oecesarias, trasladáronse al de Santiago de Cuba lodos
los titulos, facultades y prerogativ8s de aquella antigua
mitra, por hreve pontificio de 16 de julio de 180i. Ignó
rase por qué razones la nueva diócesis de la Habana,
fiiendo tan superior á la otra en riqueza y en poblacioo,
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no obtuvo sobre la de Santiago aquella preferencia. Es
de inferir que esta la debiese al pensamiento de que pu­
diese funcionar en aqnel pueblo la primera autoridad es­
piritual con mas independencia de la primera autoridad
lemporal. á la cual la del Patronato Real era inherente.
Corno quiera, acaso por ser la mas antigua y prelado
mas antiguo tambien que el de la Habana, el don 10a­
quin Ozés que lo regia, declaró arquiepi!!copal la mitra
de Santiago de Cuba, conLando desde esa declaracioQ por
sufragáneas á las de la Habana y Puerto-Rico:

Con este aumento de autoridad y representacion creció
el espiritu imperioso de su primer arzobispo Ozés, que
despues de haberlo 81gUD tiempo moderado, le suscitó
tambieD al gobernador Kindelan cuestiónes semejantes ft
las que con tanta frecuencia incomodó á sus antecesores
Vaillant y Quintana en aquel mando.

Desde que se creó en la corte de España, durante el
reinado de Fernando VI la Acudemia de Nobles Artes
apellidada con el mi~mo nombre palron(mico de aquel
soberano, rué UDa ritualidad indeclinable en los dominios
españole& "no emprender ningun edificio importante, sin
que aquella suprema autoridad en arquitectura apro­
base 8U8 plaD08 respecLiv09. AFroblldo por la Academia­
el de la catedral nueva de Santiago, y aun adelantada
su fábrica con arre~lo á la .pauta sancionada, empeiióse
en modificarla el arzobispo, exigiendo que" Kindelan no .
se opusiera á SU8 alteraciones. Aunque arraigado ya este
jefe en la comarca por su enlace coo una hija de D. An­
tonio Mozo de la Torre, coronel de aquellas milicia!,
UDO de los primeros ~ropietarios, y por lo taoto muy in­
teresado en no indisponerse con los del pafs, y mucho
meDOS COD su mas elevado personaje,. con el prelado de
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tres diócesis, manifiestamente habria infringido sos debe­
res de delegado del Vice· Patronato, dejándole ejecutar só
proyecto y no el de la Academia; ni Someruelós, como
Vice-Patrono superior, se lo hubiese permi'ido. Kindelso,
apuradas las explicaciones y aun los ruegos, ajustó su
conducla á sus obli~aciones; y ese rué el origen del enojo
con qne le siguió &iempre mirando el arzobispo, asl como
fué el primer efecto de tan triste' causa una larga suspen­
sion de la fábrica empezada.

Pasar.do é mayor asunto, demos'remo~ ahora cómo
con el desarrollo.que empezó á tomar la riqueza de Cuba
en este tiempo recobró despues España mas de lo que
habia perdido con sus dos dominios de Santo Domingo y
la Luisisns. El primero, desde 8U descubrimiento, siem­
pre babia sido mas ó menos costoso para la metrópoli,
cerrando además á su porvenir su. perjudicial vecindad
todas la puertas. El segundo, á pesar de sus progresos
en treinta años de depender de la Corona de F,.!lpaña, dis­
taba mucho de compensar con sus rentas, despues de
cubrir su presupuesto, las continuas inquietudes ocasiona­
das por la sorda y constante hostilidad de los Estados­
Unidos. Y fué lo peor que con la LñisiaD8 no se les bu­
biesen tambien cedido entonces las dos Floridas por me­
dio de algun8 negociacioD bien entendida.

Las catástrofes de Santo Domingo se convirtieron para
la grande Antilla en provechosos beneficios; porque con la
emigracion de la sola parte francesa, pasaron á explotar
sus tierras durante el bienio de 1803 y 1804 como treinta
mil indi"lduos, que unos pobres y despojados, otros con
algunos restos de su pasado bienestar, pero agricultores.
é iod usLriosos todos. aplicaron á .los pueblos y campiñas
8U actividad. sus adelanLos agdcolas y sus esperaozas.
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Mucbos á su llegada á Santiago adquirieron terrenos
·incultos en las oercanlas de 18 ciudad. convirtiéndolas
brevemente ~D estancias productÍ\"as. Otros, sin mas re­
curso que su trabajo personal, corrieron á aplicarlo en las
posesiones de Santa Catalina de Guazo compradas á dOD
Manuel Justiz por una sociedad que formaron los emi­
grados franceses mas pudientes.

No tardó en mudar de aspecto un territorio haSla en­
tonces privado casi siempre de los estlmulos y los ele­
mentos de prosperidad que en el de la capital se babian
ido acumulando. Sus campos Oorecieron pronto cubrién­
dose de algodonales, ingenios y cafetales, en todo pare­
cidos á los que acababu la barbarie de destruir eo la
infeliz Haíti. D. Prudencio Casamayor, emi{o;rado que
salvó algunos caudales. compró. á la Hacienda y á los
particulares las desiertas asperezas de Limones y Sierra
Maestra, poco distantes de Santiago, y desdeñadas como
incnltivables. Bastaron algunos trabajos dirigidos por
agricultores de experiencia para convertir aquellas yer­
mas alturas en prados fértiles y ricos. Casama~'or dividió
su v8sta adquisicion en porciones de á diez caballerlas,
repartiéndolas por venta ó arriendo entre muchos emi­
grados. Al paso que proporcionó. tan útil aplicacion ésus
esfuerzos, logró con aquellos progresos que la hospila­
lidad que les dió Cuba, eo lugar de una carga, fuese
luego para so prosperidad un beneficio important(simo.
Igual traosrormacion se advirtió por la sierra llamada de
Dos Bocas y sus campos aledaños, donde tambi80 por
-ese mismo tiempo surgieron de la incultura y de la nade
.risueños y primorosos cafetales, montados y dirigidos
bajo un pié del Lodo nuevo en la isla.

Con el repentino desarrollo que- lomó el cultivo de on
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fruto ya tan usual y aun necesario, recibió Cuba un
nuevo elemento de riqueza. Aunque el gobierno lo hu­
biese protegido tanto, la exporlaciou del café no habia
pasado nunca de apenas ocho mil arrobas anualmente.
Dos años dellpues de la fecunda admision de los domini­
canos franceses pasó de ochenta mil; y en el quinquenio
posterior de trescientas y aun de cuatrocienla~ mil el
número de arrobas exportadas, vendiéndose en aquellas
épocas á dos y dos pesos y medio una con otra. Tan ge­
nerosamente correspondieron la industria y laboriosidad
de aquellos emigrados á la hospitalidad de una provincia
aliada. No solo para su agricultura, sino para que pro­
gresaran lodos los demás ramos sociales rué utilísima la
inesperada cooperacion de treinta mil labradores y arte­
88nos eXlranjeros en aquel poco roblado é ioculto extre­
mo de la grande Anlilla. La ciudad de Santia~o, que en
comparacion de la capital, aun seguia laR atrasada en in­
dustrias como en lodo, lras de surtirse de muchos arte­
sanos que alJtes le fallabaD hasla para los oficios mas
precisos, se proveyó de repente de los necesarios, y desde
este tíempo no careció ya su vecindario de muchos ohje­
los que lenia antes que recibir de afuera. Hasla las arlel
llegaron all( en pos de los dominicanos. Alguna vez, en
marcados dias del año, y segun la índole y humor de
8uS gobernadores, habian amenizado la monoLonla de
aquella residencia alguoas fieslas póblicas, algunas co­
medías en las casas. Pero la música, la piotura, el di­
bujo y el mejor guslo en las conslrucciones y edificios
DO echaron raiz en aquel _uelo sino desde que se domi­
ciliaron en él aquellos emigrados. Los concierlos, las
representaciones cómicas, aunque en lengua francesa, de
hicieron alli usuales entonces. Se construyó por 8uscri-
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cion un teatro, y los emigrados, olvidando all( muchas
veces sus desdichas, aumentaron la aficion Hlas reunio­
nes y á los bailes.

Aunque menores, la agricultura del territorio occi­
dental de la isla recibió lambien notables beneficios oon
la venida de la eOligracion franco-española de Sanlo Do­
mingo y la Luisiana, así como adquirieron los regimientos
útiles refuerzos dando entrada á muchos veteranos de
Lavallelle y de Noailles, que voluntariamente mudaron
de nacionalidad y de bandera. Por un arranqne de so
liabitual desprendimiento, mejor utilizado en esta OC8sion
que en otras muchas, empleó el subinspector conde de
laruco mucho dinero propio en engancharlos. Los pro­
pietarios principales se apresuraron á asalariar para sus
fincas á los labradores errantes de una tierra que, siendo
de igual clima y productos. habia aventajado lanto á
Cuba en industrias y prácticas rurales.

Desde enlonces' se acabaron de generalizar en los in­
genios los bornillos de rtlverberacion, las mismas pailas
y calderas que se empteaban en los de aquella isla tan
opulenta antes de sus catástrofes. A pesar de lo que ba­
bia progre~ado en la isla, ¡furaute ·Ia última década la
elaooradon del azúcar, la superioridad de los nuevos ar­
tefactos sobre los antiguos facilitaba evidentemente eco­
nomías de tiempo, combustible y brazos. Con los antiguos,
consumiendo por ejemplo quinientos piés cúbicos de car­
bon Ó leña, apenas se obtenian diez y seis arrobas de
azúcar. Se completaban ahora hasta veinte y seis con los
modernos, empleando un combustible mas barato, el
mismo estropajo de la caña, que despues de exprim,ida
se conoce con el nombre de bagazo.

Además de estos progresos en el renglon de mas valor,

,
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el cultivo del café Lomó un incremento parecido al del
territorio de Santiago. Animaba á su propagacion la cir­
cunstancia favorable de ser menos costoso que el de la
.caña y esLar mas al alcance por lo tanto de los medianos
capitales. Las 00resta8 apacibles de S. Diego, la Arte­
misa y otros partidos aledaños se cubrieron de bell08 ca­
fetales, ~ncas menos productivas, si, que los ingenios,
pero mas risueñas por la simétrica elegancia y el eterno
verdor de sus planLfos, y de labor menos reci~ para 108

esclavos. Pero los terrenos de la parte occidental desde
luego aparecieron inferiores' los de la oriental en la
calidad y estimacion del grano producido.

Aunque muy retardada una novedad dé muy diverso
género se introdujo lambien por este tiempo para qoe
ejerciese en una de las regiones que más la necesitaban,
su benigna y permanente innuencia.

Habia corrido un siglo desde que se descubrió para
bien de la humanidad en la vacona el gran preservativo
contra la mas destructora y comun de sus dolencia8. Se
babia ~'a generalizado en Europa y aun en las mas dis­
tuntes posesiones extranjeras, coando decidió España
propagar la salodable inoculacion del virus por las suya8.

El doctor D. Francisco Balmis, á quien encomendó el
gnbieroo la comision de difundirle por las provincias
de América, al llegar á la Habana en mayo de 480., lo
elJcontró la introducido en el pafs á excitacion del obispo
Espada y de un habanero esludio~o y filantrópico, el
dQCtor D. Tomas Roma!. Balmis, sio embargo, presentó
al capitan general UDa memoria impresa sobre la conve­
niencia de establecer en la capital oDa luota de vacuna
encargada y responsable de la aplicacion y de la conser­
vacion de aquel precioso 8nUdoto. De8de entonces quedó
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cometido este cuidado' una seccion de la Sociedad eco­
nómica de Amigos del pals y á algunos individuos del
ayunlamiento, consLiLu~'éndose .dependencias que lIe-

.nasen igual mira en las demás poblaciones y partidos.
A fioes de ~ 802 habia preocupado los ánimos un he­

cho que permitió. é muchos dudar que hubi~se desapa­
reCido enteramente de la isla lIU antigua raza iodígena y
suponer que aun vagasen algunos de sus descendienles
por 8U e~tremo occidental que rué el que mas tardó
en colonizarse. La verdad era que algunos facinerosos
que se deciaD indios y cuyo número elevaba la credu­
1idad hasta un guarismo extraordinario, aparecieron co­
metiendo con los vegueros aislados de Guane ~. Pinar del
Rio lo~ excésos comunes á los bandidos de lodas caslas y
linajes. Someruelos. mejor informado que el vulgo de su
verdadera fuerza, confió la comision de exterminarlos
('.()o una cuadrilla de hombres escogidos, á D. José Ga­
vihlD. muy conocido por su actividad y por su audacia
eo la persecucioo de malhechores desde la época de
Casas. Los supuestos indios, desmintiendo los mansos
instinLos de su raza, babian exlendido ya hasta la co­
lIlarca de Guanajay sus robo~ y sus muerles cuando su­
pieron la aproxilLacion del temible cuadrillero y se di­
tieminaroo. Los mátl eraD mestizos, wulalos y gente de
mal vivir de aquellos territorios, lanzada al latrocinio por
la miseria y por los vicios. Eo breve tiempo snpo dar
Gavilan cumplida cuenta de ellos. Perecieron todos á sus
manos, menos dos á quieDes se lomó por verdade/os
indios, aunque su intrepidez y su vigor perrniliao dudar
que lo fuesen. Ambos continuaron dando que hacer á
su perseguidor durante alguDos meses. Gavilao, perE'gri­
nando en despoblados y 8!lpereZ8s, y coo perseveraDcia
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singular, los alc/anzó á principios de enero de 18Q3 11

hácia los ranchos de earbó cerca del cabo de San Antonio;
y despues de malar de un trabucazo al mas vigoroso y
corpulento de los dos, remitió su cabeza á Someruelos.·
El otro que habi~ logrado sal varse, aunque herido eo el
encoentro, morió luego de abandooo y hambre en so
escondite. Muchos labradores refugiades en los pueblos
por el terror que les inspiraron aquellos ~alteadores, se
restituyeron tranquilamente é sus tareas y domicilios as'
que fué conocido so exterminio.

Aunque en un bando de" Someruelos se reprodujeran
antiguas prevenciones, distingufase de los pasados por
marcadas miras de engrandecer los pueblos y regularizar
8US edificios. Se lo dictaron el crecimiento que iba lo­
mando el vecindario 'de la capital, que no cabia ya en
los limites de su recinto amurallado, y las licencias que
tenia que conceder para qUtl se fabricasen nue\'os case­
rios entre ese mismo recinto y los fuerles exteriores.
Despues de sujetar á los dueños de solares á que en se­
ñalado plazo edificasen casas altas y simétricas, pres­
cribió aquel general que no permaneciesen en los pueblos
los forasteros que, siendo artesanos Ó agricultores, tu vie­
sen abandonado su ejercicio. Consiguió con eses provi­
dencias que disminuyese el número de ociosos e.n todas
partes y que se fuesen regularizando más sus caserlos.
En la designacion de los solares donde se permitió edi­
ficar fuera del recinto de la HaDana, notóse, sin embargo,
Ud defecto de irreparabletl consecuencias. Las calles pro­
yectadas para los barrios extramurales eran casi tan
estrechas como la8 trazadas dentro del recinto por los

ti Véanse los legajos de Somernelos de este año en el arcbivo de la anti­
gua secretaria militar. •

..
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primitivos pobladores, que' no habian conocido otros
pueblos que los góticos y moriscos de la Penlnsula espa­
ñola.

Además de varios aumentos y mejoras proporcionadas
á la casa de Beneficencia, se acabó de terraplenar y ex­
tender á casi todo el espacio que hoy ocupa la Alameda
ó paseo extramural, con separadas vias para los paseantes
y carruajes en los cuales se desplegaba ya gran lujo. En
el extremo meridional de la Alameda se alzó en ~ 803, á
expensas del a)'unlamiento, el primer monumento artístico
que en el pais se hubiese conocido. Era una hermosa
etltátua pedestre yde tamaño natural del buen Cárlos m.
Una represenlacion del municipio á Someru~los, aun mas
que aquella piedra, consignó el amor de la Habana á ese
monarca, olvidando entonces esta ciudad el ma)'or 'de
sus pasadós infortunios ocurrido al comenzar el reinado
de aquel Príncipe para no recordar mas que sus benefi­
cios l'

A Someruelos, á pesar de tener cumplido ya su tér­
mino y renunciado su puesto, le ordenó el ministerio que
continuase ejerciéndole á peticion de las corporaciones y
notables. Por competencias y quejas repetidas, hablase ad­
mitido la renuncia de la intendencia á D. Luis de Viguri,
pasando, desde 43 de julio de ~ 803 en que salió de sus

•manos, una administracion tan complicada y vasta á 188

del administrador D. Francis,co Mllnuel de Arce, y luego
en 20 del siguiente diciembre á las de D. luan losé de la
Boz que la desempeñaron interina y sucesivamente: Vi·

liLa comunicacion del ayunLa­
miento de la Habana i Someruelos
con referencia lila estátua y al sen­
timiento que la colocó en aquellu-

llar estll copiada en las pllginas :SU.
343 Y3.U del sétimo tomo de la ca­
leccion bistórica lie Cuba, reunida
por el Autor.
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guri dejó á los ra mos de haCienda en el lleno del de8Órden
"que en el anterior capitulo expusimus. Ni aun se for­
. maron en su tiempo estados que aclarasen los respec-
tivos ingresos de las renlas.

El tribunal Je cuentas no se ocupaba ni en finiquitar
las atrasadas, ni aun en examinar siquiera las cor­
rientes. Desplles, para aclarar y corref§ir semejante
confusion, no rué el mas propio el ordenador de marina
D. Bafael Gomez Roubaud que, nombrado en propiedad
para la superintendencia de labacos, tan deplorablemente
administrada como todos los demás ramos del fisco, se po­
sesionó interinamente tambien de la Intendencia. Seria
recargarla ociosamente con detalles repugnantes Para la
historia, el referir las compelencias que desde so entrada
en aqoel puerto suscitó á Someruelos ese foncionario
sDl!picaz é inquieto empleando so inteligencia mocho
menos en soprimir abusos y desarreglos, qoe en oponerse
á la cODtiooacion del tráfico de neutrales y suscitar emu­
laciones y rivalidades.



"CAPITULO DUODÉCIMO.

Continuacion del gobierno de Someruelos y ~de sus medidas militares.­
Distribucion de patentes de corso.-Saquean dos corsarios á Batabanó.
-Invasion y rendicion de una expedicion inglesa en Buenos-Alres.-Fra­
casan los intentos de Miranda sobre Vellezuela. -I'érdida de la fragata
Pomone en Cogimer.- ~s rechazado UII ataque de los ingleses en Bara­
coa.-Sus insoltos á las costas de la Habana.-Caida de Godo)' y abdica­
cion de CArlos IV en Aranjoez.-Illvasioo francesa en la Penlnsula en la
primavera de 1808.-Toda la familia real de Espaiia es atraidaá Francia.
-Cárlos IV y Fernando 'in abdican sucesivamente en Bayona en el em·
perador de los franceses.. y este en su bermano José Bonaparte. - Dos de
mayo en Madrid...-Juntas provinciales en España é insurreccion ~eneral

contra los franceses.-La Junta de Sevilla.-Llegada á la Habana del
Duevo intendente D. Juan de Aguilar.-Conducta de Somernelos.-Pro­
yecto rrustrado de una junta provincial en la Habana.-Sobresaltos en
esta capital con las noticias de Espaiia.- Se calman con la noticia de la
victoria de Bailen.-Junta central en España.-Intentos dellfeneral Fer­
rand desde Santo Domingo.-Se rebelan contra élallí los dominicanos es­
pañoles. aniqllilan sus fuerzas y causan su solcidio.-Don Juan Sanchex
Ramirez, nuevo capitan general en aquella Isla por España.- Expulsloll
en Cuba de la mayor parte de los emigrados franceses de Haiti -MalÍls
noticias militares de España.- Conmocion en la Habana contra aquellos
emigrados.- Medidas de Someruelos para protegerlos.-EI arzobispo
Olés at;za en CubJ sn persecucion.-Sus malos manejos contra Kindelan.
-Don Rafael Boubaud, administrador de la factorla. suscita chIsmes y
enemistades contra Somernelos.- Justa tolerancia del comercio con
nenlrales.-Sublevacionescontra España en Veneznela, Santa ~'é, Ruenos­
Aires y Méjico.- La inf~l\ta doña Carlota Joaquina.- Emisarios del go­
bierno del intruso rey José en Culla.-Causa y suplicio en la Habana de
D. Manuel Alaman.-La Junta central y suprema de gobierno se con­
viel·te en ReKencia.-Couvocacion ~ Córtes en la isla de Leon.-Sus pre­
cipitadas provilleui:Ías.-Proposicion de los diputados Alcocer y Argüe­
Hes para extinguh' la trata y al)olir la esclavitud.-Aun'lue desecbada.
consterna á los hacendados de Cuba.- La combaten victoriosamente el
diputado babanero D. Andrés de Jáuregui, Someruelo~ y D. Francisco
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Arango.-Descubre Someruelol una vasta consplracfou de gente de color.
-El negro José Aponte y sus c6mpllces.-Sa cauBa y BU supllcio.-Tér­
mino del mando de Someruelos.

Como dijimos en el capitulo anterior, por so. bre­
vedad y su carácter, la paz de AmieDs no fué mas"que
Olla tregua. La degradante sumisioD COD que se babia el
gobierDo español sometido á la voluntad de Bonaparte,
ensalzado ya en ~ 804 á emperador de los fran~es, le
comprometió á su últ.imo y mas funeslo rompimiento con
la Gran Bretaña, declarado por Cárlos IV en 42 de di­
ciembre de ~ 80i, cuando nada habia dispuesto en la8
posesiones españolas para conjurar los peligros que de­
bian seguirle. Al saberlo Someruelos volvió á adoptar
todas las precauciones que babia empleado anterior­
mente des le su eDtrada eD el mando basta la paz de
AmieD!!. Se apresuró á distribuir armflmento YmUDicio­
nes á los dest.acamentos de milicia!! y paisanos colocados
en los puntos mas expuestos y distaDtes. Kindelan COD
su aulorizacion aumeDtó las milicias de su territorio'
creaodo otras dos compañías más de españoles y fran­
ceses, para custodiar y vigilar los surgideros mas apar­
tados de su costa.

Del sentimiento que le causaba la iDsocion del arseDal,
forzado á paralizar sus construcciones por el desórdeo
de la hacienda y la irregularidad de los situados, algun
lanto se consoló el anciano Araoz esforzándose en reflucitar
aquel antiguo esplrilu de corso que babia producido á
Cuba tantos bieDes en épocas pasadas. Distribuyó mul­
titud de patentes, pero la mayor parte á fraDceses y. '
Dorte-americanos.

Fuera de sus encuentros por las aguas de Coba repe­
tidos y de "ariada alternativa, la cooperacion de esos

H18T. DB CUBA.-TOJlO H:I.-24
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corsarios auxiliares, en seneral, no resulló barata para
la defensa del país. Cuando lograban alguDa feliz presa,
solian conducirla á surgideros Ó puertos despoblados.
para-librarse así de la intervencion del fil!cO y del go­
bietno; y se la vendian ocuUamente á compradores COD
anticipacion prevenidos y avisados. No ba~ló á conte­
Del' ese fraude de Dueva índole 'un decreto en que So­
meruelos, acorde con Araoz, impuso du ras penas SiD
distincion de nacionalidad á esos conlrabandistas; por­
que rara vez se evidenció el delilo para pod€flas aplicar,
y continuó en todo el reslo de la guerra aquel abuso,
principalmenle por la costa meridional de la isla.

Seria inútil y difuso referir todos los lances ocurridos
por sus aguas en el curso de unas bosliliJades menos
propias de las armas de dos cultas potencias que de los
aventureros que las emprendieron más por su propio
inlerés que por el de süs~ naciones. Sin embargo, aunque
insignificantes y raras al principio, tf'maron lue~o mas
sério carácter, favorecidas por las imponentes fuerzas de
mar y tierra que fueron aglomerando los inglee.es en el
archipiélago; Lanlo que desde la c6rte y otras partes
mas de una vez se anunciaron empresas contra la misma
Habana á Someruelos. De una sola ocurrencia deduciré·
mas el carácter de otras mas insignificantes que ocurrie­
ron por la boca de laruco, el Mariel y Manzanillo que no
merecen consigoar!Je.

A principios de 1806, sorprendieron á Batabanó dos
cOlsarias jamaiquinos y entraron á saco por el caserfo
UDOS doscientos hombres. De los pocos milicianos arma·
dos de aquel pueblo y del corto piquete de &rLilleros de
la balería qoe defendia aquel fondeadero, cayeron en
poder de los ingleses nueve. Los demás pudieron clavar
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tas piezas y abuyenlarse. Someruelos destacó sin tar­
danu é castigar esa agresion al tenienle coronel D. Juao
Francisco Nuñez del Castillo 1, con algunas compañías de
infantería y una de ginetes. Pero larde ya para su obje&o
pudo·llegar este jefe al esquilmado pueblo. Los corsarios
se habian reembarcado con su botin, algunos miles de
pE"sos arrancados é los menos infelices de aquel lugar.

Por el mismo tiempo realizaban los ingleses empre!!as
de lDás cuenta en otras posesiones españolas. El geueral
Beresford con UDa expedicion de dos mil hombres I!or­
prendió á la floreCIente ciudad de Buenos-Aires por fines .
de junio de aquel año, aprovecbándose de los descuidos
del virey lDarqués de Sobrem9nte, de ánimo endeble y
desapercibido. Pero en f2 de agoslo el capitan de navío
D. Santiago Liniers con uo puñado de marineros y 801- ­
dauos atacó valerosamente á 108 invasores en las mismas
calles de aquel pueblo y 108 forzó á rendirse á discrecion.
Ejemplo beróico, que inrundiendo de repente aliento y
brios en toda la América española. para recbazar al ene­
migo, se repitió despues en aquel mismo 8uelo con ma~'or

fortuna, cuando con huestes superiores llegaron alU los
ingleses á reoibir .Dna segunda afrenLá en lugar de dejar
vengada la primera.

El avenLurero D. Francisco Miranda, reducido algun
tiempo á la inaccion, asf por la paz de Amiens como
por la firme vigilancia con que Vasconcelos seguia gober­
Dando en Venezuela, babia deplorado amargamente que
se fijasen las miras de Inglaterra en aquella region de la
pelllnsula meridional del continente, cuando en Co¡;tafir-

I Primogénito del marqués de San- tulo. Murió en la Haballa ya ancia­
Fel'pe y Santiago. Krande de Espa- no y siendo lleneral hácia 1849.
ña,1I quien sucedió luego en su If-



372 HISTORIA

me todo )0 crela preparado para acelera:, 8U indepen­
dencia. Contando sin embargo Lanto con aquella pode­
rosa diversion como con sus inteligencias y sus propios
medio~, equipó en 4806 una fragata y dos corbetas. y des­
embarcó en agO!to con sei~cientos foragidos báci8"Ocu­
mare, como á seis leguas de Puerto-Cabello. De este puerto
corrieron sin tardanza dos bergantines de guerra á dar
caza 6 sus buques. apoderándose, despues de un com­
bate al abordaje, de 8US dos corbetas. Miranda pudo es­
capar en la fragata y luego dirigirse $lon cuatrocientos
bombres bácia Coro, pueblo indefenso que le abrió las
puertas. Pero el gobernador de la provincia J;> JuaD
ManIJel de Salas. allegand~ milicianos y paisanos, ya babia
logrado desbaralar al invasor y obligarle á rE'embarcarse
con la mitad de SIlS secuaces, cuando pudo Vasconcelos
cubrir con su ordinaria actividad aquellas costas y cas­
li,.;ar ejemplarmente en Caracas á los que, aun mas cri­
minales que Miranda, porque no corrían como'él al azar
de los combates, le animaron á aquella tentativa coo su
correspondencia y sus promesas.

No aRojaban los males de la guerra en las Antillas,
porque los principales esfuerzos del enemigo se dirigie­
sen con tan mala suerte bAcia la apartada region 'de
Buenos-Aires y li promover la sedicion en Costafirme.
Siguieron las costas de Cuba presenciando accidentes de­
plorables.

Desde fines de 1805 babia relevado á Ar'aoz en el go­
bieniO del apostadero, tao trabajoso ya para 8US acba­
ques y sus años, el teniente general D,. Juan Maria Vi­
l1avicencio. A pesar de su energía y sus cualidades, COD

8U fndole adusta y dominante. nado ganó la autoridad
primera con la rivalidad de un general de mayor cate-
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gorla :a. el El de tierr(t, decia Villavicencio. mandará eo
.tlerra, y el de mar en la mar;. y con semejante conclu- .
ilion creYÓEe autorizado para aplicar á las necesidades
de la armada el valioso arbitrio de los botes mercantes
de la babia que formaba el principal renglon de los pro­
pios de la Habana. Dejóla. sin embargo. sin buques de
8uel'ra que la guarneciesen aplicando los que eSlaban á
sus órdenes á oLros cuidados menos importanLes.

En la babia de aquella eapiLaI no habia uno solo,
cuaodo al clarear el ~3 de agoslo de" 8U6, aparecieron á
su visLa dos fragalas de guerra inglesas dando caza é otra
e:,pañola nombrada la Pomona, que venia de Veracrnz
para la Habana con mag de doscientos mil pesos y ricas
merC8nclas. Menos ligera que las enemigas, aunque redo·
blando sus descargas, la Pomona no consiguió guarecerse
bajo el Morro y siguió á embarran~ar sobre Cogimar.
Envió aceleradamenle Someruelos un desLacamento de
artilleros y dos compañlas de catalanes mandadas por lIn
capitan D. Pablo Catafal á que desde aquella playa y su
torrean la protegiesen con sus fuegos. Pero mientras
una de las fragaLas inglesas se inlerponfa entre la Po­
mODa y la ribera, vino á abordarla la otra aoLes de aca­
bar de trasladar á tierra en las lancbas sus caudales. La
fragata española se defendió todo el 2' y parte del ~5

con una intrepidez merecedora de otra suerte, sin que
Ja salvaran las lancbas caño'Jeras que desLacó Villavi­
cencio á 'socorrerla. porque, como dijimos t no bubo en
la babia para tan critica OC8sioD Di un solo buque de la
armada. Apesar de los disparos ,de las laochas, de la
sente de Catafal y del torreoD, tuvo que arriar bandera la

I Someruel08 aUD DO era mas que marl&cal de campo.
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PomoDa despues de haber enviado á tierra mas de cien~

setenta mil pesos. Aunque los dos generales se esmeraseD
eD salvar el buque, produjo este incidente mútuas quejas
entre VilIavicencio y Someruelos, por mas que procurara
conciliarl08 el prudente Araoz, que murió luego el 29
de noviembre á 108 tres meses de un desastre que ni en
las crisis IDas angustiosas de su largo mando babia tenido
ejemplo en las mismas agua8 de la capital del apostadero.

No estuvieron los inglese8 tan felices en otra LentaLiva
qne dirigieron al mediar t 807 sobre la antigua y pobre
Baracoa, como si la tuviesen mas presente 108 enemigos
que sus defensores. Despues de haber sorprendido cierta
coDversacioD en un convite que tuvieron algunos esLran­
jero8 en Santiago. comprendió el emigrado dominicano
D. Prudencio Casamayor, mas de una vez mencionade)
en este texto. que se preparaban los ingl.eses á sorpren­
der de un golpe de mano á aquel pequeño pueblo. So.
gratitud al gobierno por una h08pitalidad que le permitia
reparar 8U8 desventuras le determinó sin vacilar á en·
terar , KindelaD de un proyecto, tanlo mas fundado y
presumible, cuanto que est8ba á la sazon sirviendo Bara­
COa de abrigo Ji 10& corsarios aliad08 y españoles que lIe­
positaban de cuando en cuando alU sus presas. No perdió­
tiempo aquel gobernador en comunicar sus instrucciones
al punto amena~do. A la 8azon vivia en Santiago de
llevar y traer men8aje! á los eampos, un mestizo de nom­
bre Antonio Almira, Blldador infatigable y á cuya agi­
lidad fué confiado UD pronto aviso para el teniente-go­
be,'.ador de aquella ciudad, que lo recibió á los dos dias
de despacbárselo en Santiago, aunque mediaseo come)
f8Senta legu8s de ágris! sendas de un pueblo á otro.

Desempeñaba entonces aquel cargo el eapit80 del re-
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gimiento de la Babana D. José Repilado, 06cialo~e pecho
aunque enfermizo y de años•. que recibió la noticia al
imanecer del 27 de julio de 4807. Babia apenal dis­
puesto las mas urgenLes prevenciones cuando al a'm.ne­
cer el dia siguieDI.e aparecieron ya cerca del puerto tres
velas. enemigas, UD navio de á ISO, una ~ragala armada
y un jabeque. Tomaron al punto las armas un destaea­
mento de veinte hombres de aquel coerpo y algunos ar­
tilleros, 6nica fuerza veterana que cubriese á 8araC08,
sesenta milicianos y como ochenta fraoceses emigrados
é impacienteR de lidiar con los ingleses. mientras se po­
nian en salvo háciaolos monles muchas familias y paisa­
DOS exentos de concorrir á la defensa pot IU ('dad ú otros
impedimentos. Fué muy favorable para Repilado que
aplazara su de8embarque el enemigo ·ha8la la mañana
del 29, permitiéndole esa detencion que se le reuoie8e
IlguDa gente más con escopetas y poner fuera del alcaoce
del inglés en caso desgraciado, todo lo que de alguo
valor habia en el puehlo.

Por la mañana desembarcanm en la plaJa de Miel
qne es la mejor del puerto, unos cieD hombres del jabe­
que dirigiéndose bien formados bici. el caserfo, pero
lenlamenle y como si eeperaran á qoe desembarcara la
senle de las otras naves. Arreciaron @obre ell08 S08 des­
carga8 1118 balerlas de la Punla y de M'Itacbin; aunque
000 poca y desprevenida artillerfa, foeroo SiD embargo
algun08 de sus tiro~ rooy cerleros. El Davfo recibió dos.
cañonazos á Oor de 8gua y sufrió avellas que le forzaron
"á retirarse sin echor ninguna seDte en lierra. Al mielllo
tiempo, ~de la entrado de la pobl8CioD dirigió Repilado
un vivo fuego de fusilerfa resistido y contestado muy se­
reoamen&e por los enemigo!. Pero desampa rados estos por-
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IUS buques y hostilizados por fuerzas superiores, hu­
bieron luego de rendir la, armas con pérdida de Lrece
muerLos y de vt!inte heridos. De los españoles y france­
ses que pelearon al reparo de árboles y Lapills no murió
mal que uno. A tan poca costa se logró que quedase á

cubierto BaraC08 I y la aprebension de ochenLa y cuatro
prisioneros que· luego envió Repilado á las fortalezas de
Santiago.

OLras agresiones y lances menos señalados siguieron
ocurriendo .por lal cosLa!l. en el resto de aquel año y
principios uel siguiente cou variada suerte, aunque eo
ninguua estuvieron tan ·desafortunados los ingle~ como
en Baracoa. En ·Arcos de Canas( y Bahia-honda por no
6xifltir fuerzll reuniua, y en otrol puntos de la costa del
Dorte, saquearon sus corsarios mu1Litud de fincas ha­
ciendo .muchlls presas de esclavos, azúcares y viveres.

La repeticion de esos desllslres aOigia ~ Lodos los pue­
blos; vivian sus moradores consternados suponiéndose
amen8zadoll de alguna iovasioo séria. porque á fines
de 1807 se reconcentró grao fuerza enemiga terrestre y
oaval en las Antillas. Someruelos. sin Lemer .por la ca­
piLal, tan defendida por 8US fortalezas como por 8U beli­
coso veciouario, receló que acometiese el inglés á Tri­
nidad Ó SlIotiago; y se apresuró á socorrer á 8US gober­
Dadores coo armas y dinero, aunque ni los almacenes ni
las ureas reales de la Habana abundarao entonces eo
estos dos articulos a.

I Véase en la s~reLarla del 10­
blerno de SanLlago de Cnba, el parte
que comunicó .. ¡lndelan en 30 de
Julio de tS07 el comandante militar
de Baracoa D. José Replllldo.

, Los temores de elpedlclooes io-

glesaa" la América espallola no ce­
saron bUla muy entrado el allo 18018.

A las diez de la mañaoa del !JO de
enero del mismo, recibió SolDerue­
los UD aTlso del ministro de la Gller­
n, alluocliodole que un armamento
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Llega abora la oC8sion de explicar cusn ioesperadas y
hondas eran 118 mudanzas que por este tiempo ocurrian
en la metrópoli y babian despues de trascender á todas
las posesiones españolas. Ajena es de nuestra obra.la nar­
racion de los mant'jos con que se preparó el Emperador
de los franceses á atentar contra la independencia de las
dos nobles lIaciooes de la Península, que en mala bora
regian por ese tiempo dos gobiernos á cuál mas sumi­
808, débiles y ciegos. Hartos escritos se los han trasmI­
tido á la posteridad para borron y desdoro ~e las glorias
del primer guerrero de su tiempo. Nos limitarémos.á
decir que, despues que bajo pretexto de libertu á Por­
tugal de la opresion inglesa. introdujo Napoleon sus
huesles en España como amigo y para encaminarlas á
aquel reino, ell plena paz, con instrucciones suyas y viles
asechanzas, ,se apoderaron sus generales de Pamplona~

Bllrcelon8 y otras plazas fronLeriia!!. No era esta mas
que la primera etapa en la marcha del plan que concibió
su astucia. Su embajador y su, agentes en Madrid, pre­
parando diestramente 8U realizacion, profundizaron cada
dia más con 8US intrigas la· intestina divisioD que ya
exilJt.ia entre el iluso Cárlos IV, obstinado en proteger al
principal objeto del odio nacional que era Godoy, y don
Fernando, prlncipe de Asturias, que al interés que inspi­
raba á todas la8 clases altas y medias. contemplandole
como el remeLlio futuro de sus males, unia la aversiou
del mismo pueblo contra aquel favorito de sus padres.

lD¡lú con veinte mil hombrel de
desembarco, le preparaban" atacar
.. la Habana é Inndir la 1111. Júz·
pese si, preocupando :Ii la Inglaterra
entonces tanto lal victorias de Na­
poIeon y los grandes lucesos de Eu-

ropa, penuria entonces su gabinete
en un objeto de un interés para él
tao secundario. El oOclo de aquel
miniltro se halla en el archivo de 11
capltanla genE'ral de Cuba.
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Los agentes y partidarios de este príncipe concitaron
contra Godoy el furor de la· plebe y de las tropas acao­
tonadas en Aranjuez, y el19 de marzo de 1808 el blando
Cárlos IV tuvo que abdicar en su hijo la corona, eotre
el estruendo de un tumulto en que estuvo é pique de
perder la vida el mismo prlncipe de la Paz contra el cual
habia estallado. El de Asturias fué proclamado rey de
España y de las Ind ¡as con el nomhre de Fernaudo VII,
mientras que Napoleon, aparentando vivo anhelo de res­
tablecer·la union en la familia real de España. ordeuaba
á .~u cuñado Murat, gran duque de Berg, que ocupase á
Madrid con numerm:as y aguerridas fuerzas; y luego
atraia , Bayona á ios prlocipes españoles bajo el pre­
texto de reconciliarlo!' con flU personal mediacioD y pro­
digándoles ofertas lisonjeras. El mismo Fernando, ó por
creer en la sinceridad de un potentado que nunca unió
esa virtud á sos otras cualidades, ó por evitar oLros no­
blados, siguió las huellas de sus panres hasta aquella
poblacion fraoce!!a que sirvió pronto de escena' su ho­
millacion y al inicuo despojo de su cetro. Con aquel acto
de deslealtad injustificable, Bonaparte eometió entonces
un error que tambien le costó á él despues el suyo.
Obrando con mas meditacion, la historia nuestra ba­
brlale demostrado que no era pueblo el español que pu­
diese resignarse é ser tratado por ningun poder exLrao­
jero. como el aleman, el holandés"y el italiano.

Los mismos instintos de su independencia le reveleroD
la verdad de las tramas del Emperador francés mas pronto
que é sus príncipes. En la córle, domina~a por Mural y
cuarenta mil franceses, no quedaban ya mas jndivrdo08
de la familia real que el adolescente infante D. Francisco
de Paula y su bermana. la reina de Etruria, recieD des-
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pojada por Bon_parte de la misma monarqufa improvi­
sada años atr6~ para indemnizar de otro despojo á. so ma­
rido. &perábanles el 2 de mayo sus coches én los atrios
de palacio para conducirlos al cautiverio decretado contra
toda su dinastfa. La evidente tristeza de sus rostros al em­
prender un viaje tan violento y aun las lágrimas del jó­
ven pr(ncipe indignaron' la muchedumbre espectadora,
que se abalanzó' librarle. Sin que la guardia, ni una nu­
merosa escolta contuviesen los,impetus de su j¡'a, uo dé·
bil paisanRje acometió 6 la tropa extranjera con heroismo•

. ApenaR ~ contaban en Madr.id tres mil soldados espa­
ñolE's diseminados en los cU3rteles, y en elloll engañados
y retenidos por las autoridades militares para que no se
reunieseo al movimiento alH iniciado por el solo pueblo.
Solo contados oficiales y algun piquete de artilleros ocu­
paban el parque. Pero en aquella jornada de recuerdo
eterno D. Luis Daoiz y D. Pedro Velarde, capitanes' de
tan noble cuerpo, y el teniente habanero D. Rafael Arao­
go, lanzaroo oon generosa temeridad el primer guante de
una nacion abandonada, pero indómita, sobre la freote
deJ mayor poder del siglo. Murieroo eo lid tan desigual
para perpetuar sus nombres en la gratitud de SUB con­
ciudadanoll aquellos dos primeros oficiales; y si para la
posteridad DO aparece el de Araugo uDido al suyo fué
porque 00 logró morir como ellos.

Poco fué para 108 fraDCf'!le8 sofocar COD el peso de sus
cohortes aquel primer destello de la indignacioD de un
pueblo iuconquistable. Por todos los áDgulos de España
resoDaroo 6 la vez, cual chispa eléctrica, unánimes
clamores de independencia, apellidando , guerra COD­
tra BoDaparte y SU8 legiooes, confirmaDdo la proclama­
CiOD del nuevo rey FerDaDdo en todas 188 provincias.
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Para dirigir ese iegíLimo y bomogénen alzamienlo contra
la opresion eXlralljera. improvisároDse en lodas sus eapi­
tales junlas compuestas de los sujelos mas notab;e§ por
su c~édilO Ó su eUII;, admirando que anles de que les
permitiesen el Liempo y la disLllucia combinar SYS esfuer-

. zos y cootar U08S con oLras, todas las ciudades que no
se bailaban ocupadas por I&~ armlls frallcesa~. S6 exal­
taran en uu instauLe mismo por un mismo senLimiento,
enarbolasen una misma bandera y proclamasen un mismo
nombre. '«Como si un meditado acuerdo, dice el conde
de Torello en t;U preci08~ relaciou· de aquel levanla­
mienLo, como si una suprema intellgeucia hubiese go­
hernado y dirigido tau gloriosa determiuacion, se levan·
taran casi en UD mismo dia lIin que Luvieseu muchas
noticias de la iDsurreccioD de las otras.•

Era Sevilla la poblacioD de mas cuenla enLre las que
~e ballauan libres de bayonetus eXLraojera¡; y contaua
eu su lerritorio cou la mayor parle de lat; naciouales.
que la previsora astucia de Napoleoo nO hubiese eXLraido
fuera de la Península. En su recinLo be formó uoa lunLa
que apareció ser como el centro de 188 olras, así por el
mayor viso de sus miembros como por la superioridad
de sus recursos y elementos.

Entretanlo Someruelos. ignorando aun tao inesperada
revolucion en la meLrópoli é irritado con las recieutes pi-

• ralerías de los ingleses por larueo, Babia-banda y Ú1nllsi,
se esforzaba en reaoimar el esplrilu de los pueblos co­
marcanos de las costas para que repeliesen lil~ agresiooes
de los que suponia que fuesen auo ouestros solos eoe­
migos. Seguia el marquéll eo la mejor correspoodencia
oon el general Ferraod, que mal de una vez habill debido
al la oportuoidad de sus auxilios pecuniarios conservar
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bajo el pendon rrancés la antigua parte española de
Santo Domingo. Inexplicable rué, pues, su florpresa y la
de la Habana entera, coando el n de julio salló en tierra
D. JU8n de Aguilar .Amat, que, nombrado in~endente de
Cuba desde 12 de enero anterior, tan tarde se presentó
á ocopar su puesto, y enteró al capilan general de los in­
esperados y gravisimos acontecimientos de la Penfnsula,
enlregándole cartas, periódicos y documentos que I«>.s
confirmaban. Con toda serenidad y refiexion. Somerue­
los para fijar non mas 8cierto su Unea de conducta, en­
tre lan sorprendentes novedades. sobreponiéndose á sus
consecuencias, apresuradamente convocó á su ~abinete

al general Villavicencio, al obispo Espada, á los aseso­
res de gobierno y al teniente Rey brigadier D. Francisco
Montalvo, que por haber muerto meses Rlrá51 de bidro­
pesfa el conde de Jarueo, tambien desempeñaba entonces
los cargos de subinspector de las tropas y segundo cabo.

A pesar de la reserva con que lle manejó el nuevo in­
tendenLe, los demás pasajeros del buque en que vino,
propagaron instantáneamente las novedades de España, y
cuantas personas por su clase tenían acceso ordinario en
el palacio, acudieron á saberlas mejor y á esperar ,en las
salas y ~alerias la reEolucion de las autoridades, mien­
tras numerosas turba8 de un pueblo lan desasosegado á la
sazon como sus próceres, se agrupaban tambien con igual
fin por los átrios, las escaleras y aun los corredores.

Fueron 108 primeros acuerdos de aquella conferencia
la proclamacion de Fernando VII en toda la isla y de lás
hostilidades contra los franceses s, una ardiente alocucion,

I Véase la proclama dirigida en bizarros habitanle.• de la isla de
!!7 de enero de 1808 por Someruelos Cuba.• Un ejemplar impresoeslá en
.á los muy fieles, muy animosos y la coleccion del AUlor.
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excitando la generosidad de los babilaOles para que le

apresurasen' socorrer COD dODaLivos á la metrópoli in­
vadida y despachar los mas prontos avi508 de las ocur­
rencias de ~paña á V~racruz, CarLagena, San Agos&in
de la Florida y otros puertos de -la Améric.... cenL.ral.
Cuando supo el público que ardia en el coraZOD de aque­
llos funcionarios el mismo patriotismo que en la madre
pátria babia de realizar tan&os prodiKios, un(S()Oos, estre­
pilOS09 clamores de entusiasmo resonaron de repente as(
en aquel recinto como en la plaza de armas y vecinos
sitios que inundaba el pueblo. Victoreábase con alborozo
al nuevo Soberano, á la .JDULa 'de Sevilla y á Someruel08,
allernando con tan leales gritos anatemas contra el que
intentase con p~rfidias y traiciones sujetar una nlcion que
mantenia aun muy recientes los recuerdos de su superio­
ridad sobre lús olros pueblos para resiguarse al dominio
de ninguno.

Despnes de aquellos acuerdos primordiales de la Junta,
en que lo~ sentimientos de los concurrentes se manifesta­
ron unénimes é iguales, oLras sesiones siguieron celebrán­
dose en que los pareceres disintieron, como el mismo
Someruelos nos lo explica en las explicaciones que meses
despues comunicó á la Junta cenLral sobre su conducta 8.

_Como al mismo tiempo que se esparcieron por la Ha­
bana los impresos de la suprema Junta de Sevilla, se es­
parcieron Lambien las proclamas de otras junlas supre­
mas y subalternas, bubo algunas person8lJ que cre~'eron

seria conveniente en e!lta isla una junta de gobierno que
uniformase los diferentes ramos que hay en ella, cada
uno con su jefe respectivo é independientes los onos de

• Véase en el Apéndice el núm. 1.'
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los otros. necesitándose grandes reformas por lo que re&­
pecta á los crecidos gastos que ocasionan los de hacienda,
superintendencia de tabacos y marina. Yo era de parecer
de que convenia esta junta; pues siendo el responsab e
de la lranquilidad de la isla, y conociendo las graves
dudas que podrian ocurrir en muchos casos, me parecia
lo mas conCorme que estas se decidiesen por la junta,
quedando al cuidado del jefe de cada ramo lo corriente
y trivial del suyo con la facullad que por 8U mismo em­
pleo tiene. Muchos que no opinaban por la junta, aun­
que todos unánimes en que fuese el jefe de la isla 8U

actual capitan general; y opuestos Lodos aquellos que
conocian que, si se llegase á establecer la junta, habian de
reformarse desde luego los exorbitantes·gastos que hay
en sus ramos, eran los que más halJlabaD contra el esta­
blecimiento de ella; suponiendo que esto era suscitado
por algunos pocos que, decian ellos, querian mandar.
Con esta variedad de opiniones se conmovieron los ánimos
de alguoos d!scolos y creyeron ser ocasioo oportuna para
desfogar sus resentimientos particulares .contra algonos
empleados visibles, celosos en el desempeño de sus en­
cargos y hombres de bien como ciudadano!!.-

La úoica disculpa que abogase luego por Araogo que
lo concibió y por SOmeruelos que le ap(13ó en el pensa­
miento de tal junta, era la inexperiencia en que auo se
estaba de lo funestas que habian de ser muy pronto en
América corporaciones semejantes. Eo muchas provin­
cias de U1Lramar con iguales calilsas que en la Habana
las estableció en las capitales ~n puro pero indiscreto
patriotismo, tolerando sus gobernadores la gradual extra­
limitacion de facultades que se fueron abrogando tan ex-

. lraños cuerpos, para que despues los convirtiese la trai-

•

•



•

38 6, HISTORIA

cion en los instrumentos mejores de SU8 miras. Demostró
despues el tiempo que lo que babia servido de 8alvacion
en la metrópoli habia de arrastl al' á la8 posesiones ultr.­
marinas al abismo. Hasta ese punto se diferenciaban con
la8 de su madre pátria sos condiciones de ser, de situ.­
cion y estado.

No llegó á manifestar8e oficialmente aqoella idea Por
su autor sino en la eonferencia de palacio por \a noche
del 27 de julio, aonqoe pronto se la penetraron 7 los que
pensaban de distinto modo y por lo mismo 8e apresura­
ron á fru!ltrár~ela. Eran' esos los más y los de mayor
coenta figurando entre ellos en primera Unea el teniente
general D. Juan Villavicencio, D. Rafael Roubaud, que
despu6!l de relevado por Aguilar e'o la intendencia conh­
nuaba á la cabeza de la (actor1a, D. Nicolás Barreto 8 y

7 Como nadie puso entonces en
duda su 8delldlld, porque aun no se
babian conocido prácllcamenle 111
consecnencias de esas junlas inde­
pendientes en América, Arango, no
siendo alacado, no necesltójusl\8car
la iniciativa qne tomó para que se
formase la jnnta de la Rabana antes
de saberse que toda la Penlnsnla se
babia sometido a la auloridad de la
de Sevllla, convertirla despues en la
central del reino. Pero luego que se
vl6 partir de aquellos eenlros en va­
riu provincias de U1lramar la su­
blevacion que IlIS iba a separllr de
su metrópoli, se interpreló slnies­
lramente aquel paso de Arango, en
muchas conversaciones y basla en
alusiones e~crilas que, en 18!t le
obligaron á exnlicar IUS Intenciones
y condllcla en aquel Incidente de
julio de 1808 publicando nn mani­
8eSlo. No se justificó. lin embargo,

con toda 111 prndencia necesaria;
loltó especies que lasUmaron a101
que se bahlan opuesto a IU proyec­
lO, '! dió lugar aque en un folleto
de treinla '1 una ~ginas que'se Im­
primió en aquel mismo año en la
08clna liberal de Campe, y se repar­
lió gra tullamente en la Ha bana, DU­

slera en claro dos hechos irrefulables
asaber; que con las mejores Inten­
ciones, Arango babia sido el lospl­
rador del pensamiento, y que hablan
ollndo con acierlo los que habian
Imptdldo so reallzacion. Véase la
Iconlestacion al maol8eslo que ba
dado el Excmo. Sr. D. FrancillCO do
Araogo sobre la junla proyectada en
la Habana en julio de 1808••

• Véase la uota de la !'igina 3U,
tomo l. Dkc. Geog. Bd. H;.t. de ,.
g/a tI~ Cuba por al Aulor. sobre los
condes de Casa-Bureto.
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otros regidores, y con mucbos militares el brigadier Mon­
talvo. Al escuchar estos por primera vez aquella especie,
Montalvo interrumpió á Arango en su lecLura y, descar­
gando una puñada sobre la mesa de la conferencia, pro·
testó que no se instalaría junta suprema ni provincial
mientras él ciñese espa~a y estuviese vivo. Con mejores
argumentos y no m.enos ardor se mosLró Barreto, obLe­
niende 8U dictámeo los sufragios de la gran mayoría de los
concurrenLes. Ni IiberLad dejaron á Ar8ogo para que ex­
plicase los motivos de su proposicion, porque ya 8abian
que el mas fundado 8010 dimanaba de un punto de amor
propio provincial que se fijaba en no subordinar la isla á
la autoridad de ninguna junLa' peninsular, á la que no
reconociesen todas las demás de España por cabeza y
centro directivo. Pero un mero error de juicio no autorizó
nunca á .Ios émulos de Arango á recriminaciones desfa­
vorables á su rectitud y paLriotismo que mas de UDa vez
le fueron prodigadas.

Erau harto sérios los acontecimientos de España para
que se aplacara la pública ansiedad, cuando aun no
existia alli on centro directivo de gobierno á quien obe­
decer, hallándose la nave del Estado sin timon, cautivo
el rey, con toda la familia real en poder del extranjero;
Eabiéndose que descientos' mil franceses dominaban en
Madrid, Lisboa, Barcelona y muchas plazas fuertes; que
para contenerlos no quedaban ni veinLe mil soldados es­
pañoles en el reino, habiendo con previsores artificios
exLraido de su suelo Bonaparte desde el año anterior
otros veinte mil para reforzar sus tropas junto al Báltico
y otros tantos ó más para invadir con JunoL á Portugal.

Prolongáronse desde la llegada de Aguilar dudas crue­
les con el aislamiento en que se vivia en la Habana enton­

HIST. DB CUBJ..-TOIlO :tIJ.-25
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ces, sin buque~ nacionales ni aun norte:-americanos que
arribasen, y bloqueado aun el mar por los ingle8es. Dia­
riamente y por espacio de muchas hora8 aglomerébanse
en la plaza de Armas, en el muelle y aun en la casa de
gobierno, grupos 80licitos de averiguar lo que ni Some­
ruelos ni nadie podia decirles, P.<Jrque siendo comunes
á unos y otros la incomunicacion y la distancia, todos
igualmente ignoraban lo que seguia ocurriendo .en la
metrópoli. Los más la juzgaban dominada por la8 nume­
rosas legiones invasoras; y aun los menos conocedores
del carácter nacional basta creian que de una gran po­
&encia independiente hubiese descendido á la humillante
condicion de provincia francesa.

Felizmenle y para disipar augurio!' é inquietudes,
el 27 de setiembre llegó una nueva tan grata como io­
esperada, con el n8v[0 San Justo mandado por el mar­
qués del Real T~ro con órdenes de la Junta de Sevilla
que acabaron de fijar la linea de conduela de Someruelos.
La novedad era que todo el ejército francés destacado á
Andalucfa, babia sido vencido y hecho prisionero en los
campos de Bailen por la8 bandas de paisanaje y 18s es­
casas tropas del lCniente general D. Francisco Javier
Castaños, hermano malCrno de aquel D. Luis de la8 Casas
tan temprano muerto al principiar el siglo, aunque de­
jando en Cuba vivo nombre.

Ocioso fuera describir las fiestas y los regocijos con
que celebró la Habana. un lriunfo que re8titu~'ó el pátrio
entusiasmo aun á los que hasta la fé tenian perdida.
A imitacion de Someruelos, que á tan noble objeto des­
tinó desde luego u~a parte de su sueldo y bonorario!!,
los mililares, los empleados de todas las carreras, lodos. ..
desde el rico propietario basla el de peculio mas modes-
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lo ' se apresoraron á socorrer á la metrópoli, imponién­
dose la obligacion de contribuir á so defensa uoos con
sumas semanales ó anuales y con frutos los que no tenian
dinero; y obligándose otros á abonar su estipendio du­
rante la guerra á un número de combatientes propor­
cionado á sus recursos.

Pero no bastaba que se restableciese la confianza con
la noticia de la victoria de Bailen y de la evacuacion de
Madrid por los franceses y que estuviese el capitan ge·
neral decidido é obedecer á la Junta de Sevilla. Conti·
nuaba un gérmen de desuniony ~e recelo entre otros
funcionarios y nota bIes de ma~ or influencia pública,
mientras no acabase de constituirse en España un centro
de gobierno mas auterizado que el de aquella corpora­
cion y á coya direccion se subordinaran tanto las provin­
cias peninsulares como las ulLramarinas.

El mismo Someruelos nos bosqueja veraz·é imparcial­
mente el cuadro de los conflictos de este tiempo en la
comunicacion justificativa de sus aclos, que luego dirigió
á la 1unta central en 1.° de novieml.Jre,'cuando consti­
.toida con el carácter de sLiprema habian cesado ya lodas
las dudas 10.

Obligados los ejércitos franceses á replegarse sobre
el Ebro por la deslruccion del de Bailen, la retirada dd
mariscal Moncey desde Valencia y la capitulacion del
ejército francés en Portugal, empezó á salir la nacíon
de su sorpresa, á organizar su def~nsa y formar aquel
cenlro de accion y de gobierno. Proclamado nueva y

I Véanse los diarios de la Habana
J de Cádlz de esla época.

lO Véase la expaslcion que dirigió
lue;;o en 1.0 de noviembre de 1808
Someruelo< á la Suprema Junta de

Sevilla, refiriéndole los sCl'\'icios de
Arango é Ilincbet.., y las inlrlgls de
Rouband.-Archivo de la capilanla
llenera\.- Apéndice número t de
esle tomo.
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solemnemente Fernaodo Vl1 en Madrid á fiD de agosto.
pudieron acudir á la córte diputados con poderes de I~s

junta", de lodas las provilicias, y coo sufragios lao legiti­
rllos se formó la Suprema Junta central 'Y gubernativa de
España y de las Indias, que se instaló en el palacio de
Araojuez el 25 de setiembre.

Desde el destierro á dood~ la preponderancia de Godoy
le habia lanzado, vino á presidirla el famoso conde de
Floridablanca .que á los ochenta año!!, dice Toreno, con­
servaba despE'jada su razon y bastanle forlaleza para sos­
lener las máximas que te habian guiado en su largo y
señalado ministerio; y' era su secretario D. Martin Garas,
economista aventajado•• Entre sus vocales, al prin.cipio
veinte y cuatro y despues reás, resaltaron nombpes tan
dignos de la pública confianza como los del sabio y vir­
tuoso español D. Ga!lpar de Jovellan08, del activo y en­
tendido baili~ D. Antonio Valdé~, del Prillcipe Pío y de
los condes de la Condamina, de Altamira y de Tilly, per­
teneciendl) tambien á ~an iluslre Junla D. Francisco la­
vier Caro Torquemada, catedrático de Salamanca y na­
tural de Sanlo Domingo, como para llevar la voz en ella
en lo relativo al gobierno ultramarino.

La nueva de la formacion de la Central DO 8e recibió
de oficio 11 en la Habana basta el 9 de diciembre, y para
los amantes del órden fué tan celebrada como la de

11 El bergantín Nuevo Emperador
salido de SaDlúcar en 3 de octubre
de tliOS llegó á la Habana en \a tar­
de de 9 de dlclemhre con \a not:cla
de la instalaclon de la Junta central
dd gobierno del reino con la sobe­
ranla corrrspondien le al rey, por su
ausencia desde el !5 de setiembre,
y con ejemplares de su primer ma-

ni6l'sto. Esta noticia se celebró en
aquel pUl'rto con muestras de I"l'go­
cijo general y salvas de artillerfa.
Las casas se a 'Jomaban con colga­
duras, y hubo i1uminacion general
aquella nocbe - Véase el periódico
La Aurora (de la Habana) del miér­
coles U de diciembre ds 1808.
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Baiteo. Gobernados y gobernadores tenian ~a uo poder
legitimo eo represenLacion de la Corona á quien sujetarse
sm escrúpulo, ni duda; quedaban fijados sus d.eberes res­
pectivos y en armoola con sus deseos. Acabóse de colmar
la pública alegria al ~aberse por el mismo tiempo, que
Ja marina inglésa que habia amedrenl.ado á Cuba tantos
años y segoia siendo dueña de sus aguas, se declaraba
entonces principal protectora de sus costas, como lo era
de la insurreccion nacional en la Península. Entre tao

, cabal unanimidad de patrióticos sentimientos apenas
fueroo leidos, antes de ser todos entregados á la f1ulori·
dad, algunos ej~mplares introducidos en la Habana y en
Santiago de la coostitucioo que el llamado rey José Bo­
naparte babia promulgado en Bayona de órden de su
hermaoo'i por inspiracioo de algonos espllñoles que solo
descubrian en la dependencia del imperio francés la eu­
racion de los males de !lU pátria, ó quienes como á Azanza,
D. Gonzalo O'Farrill y al marqués de Cas.;¡-Calvo 8010

sus compromisos personales les 'habian arrastrado é SOI­

cribirla.
Como el mas vecino, el instigador mas oficioso para

inducir á las autoridades de Cuba á la Lraicion fué el ge­
neral Ferrand que continuaba gobernando en la antigua
parte española de Santo Domingo, preservada del do­
minio de los negros por su destreza, por su valor y por
:so tino en llamar y proteger á porcion de españole.q

emigrados 1\ quienes reiotegrd en sus propiedades.
-Como gobernador de on territorio aliado y pro~ctor de
los aotiguos llibditos de España que 811I residian, habia
seguido con el ca pita~ geoeraJ de Cuba una correspon­
,deocia sincera y leal. Al saber Ferraod la abdicacion
~e Cirios IV en Bayona, desentendiéndolle de qoe fué
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forzada, creyó cumplir con un deber excitando á So­
meruelos á reconocer al intruso rey José. Pero Some­
ruelos tambien supo cumplir el suyo como español, ase­
sorándose en este aSllnto, como en todos los demás de
una época tan fecunda en accidentes criticos y nuevos,
no solo de llincheta, sino de D. Luis Cbáves Mendoza y
D. José Antonio Ral.Dos. regente el primero y ministro
el segundo de la Audiencia de Puerto Principe, apresu­
radamente llamados de ese punto á la Habana para acon­
sejar al gobierno en sos resoluciones. Quemáronse en
públito aquellos ejemplares por mano del verdugo. Se
convirtieron en hostilidades lal! comunicaciones anterior­
mente amistosas con los frClnceses de Santo Domingo; y
se abstuvo el gobernador de San\.iago de Cuba de conti­
nuar franqueando cartas de vecindad y naturaleza á los
de aquella procedencia.

Pero en su propio territorio esperaba á Ferrand barta
tarea para que pudiese ocuparse del ajeno. Santo Do­
mingo iba á dar un ejemp:\l en la historia sin segundo,
del enlusí asmo que la sa tigre, las tradiciones y UDa le­
gislacion bien entendida pueden inspirar por su madre
pátria en las COlonias, aun de!lpues de haber sido aban­
donadas. Ferrand consideraba ya afianzado el poder
fraDcés en aquel suelo, menos por los refuerzos militares
que babia recibido en la primavera de ~ 806, que por la
aOuencia de emigrados que regresaban á sus bogareS
con la garanlfa de sus juiciosas providencias. Mas no pudo
calcular la sensacion que inspiraría en aquellos bijos de
españoles el rompimieuto entre su antigua metrópoli y
la nueva. á la cual se consideraban ligados solamenLe
por forzo"a8 cirCDDSL8ncias. Por mas que allf los sucesos
de E.llpaña cautelosamenle 8e ocultasen, eran de harto
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bulto para que aotes ó despues no fuesen conocidos. Los
. mismos franceses los hicieron públicos en cuanto fondeó

en Santo Domingo una golela, que con el carácter de
parlamentaria, trasladó de Santiago de Cuba y de órden
de Kindelan hasta aquel puerto á un centenar de refu­
giados que repugnaban depender de ona potencia ya
declarada en guerra con la suya.

UD aDliguo jefe de milicias y hacendado de Santiago
de los Caballeros, D. Juan Sanchez Ramirez, despues de
concertarse con cuantos pudieron secundarle en tan audaz
empresa, enarboló bandera en aquel pueblo por E9paña
y 8U nuevo soberano 12. No corresponde á esta obra refe­
rir las vicisitudes de la breve y prodigiosa lucba ·en que
al~uno~ centenares de patriotas, sin mas auxilios que al­
gun armamento y algunas municiones enviadas con opor­
tunidad de Cuba y Puerto-Rico, sucesivamente extermi­
narOn á los destacamentos siempre superiores en número
y disciplina que envió Ferrand á combatirles. El mismo,
poniéndose al frenle de mil quinientos veteranos, salió al
encuentro de Sancbez Ramirez, que con menos de la mi­
tad de combatientes, le embistió con su habitual denuedo
en la sierra llamada de Palo· Hincado, donde 108 que re­
cordaban muchas victorias con orgullo. despues de un
breve choque, fueron lanceados y vencidos por aquellos
campesinos valerosos. Ferrand prefirió suicidarse á re­
gresar á su capital con la ignominia de ona derro~ tan
inesperada como vergonzosa; y su vencedor, cuyas fuer­
zas crecieron rápidamente despues de aquel triunfo deci-

IJ Eu !6 de noviembre de t808
notició Kindelan • Someruelos la
sublevaclon de los patriotas españo­
les de Santo DominiO cont ra los

franceses. En la coleccion dd Autor
se halla una detallada noticia de le­
tI'a coetánea y sin firma sohre e~

mismo suceso.
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sivo, no .tardó en ciDcuDvalarla por tierra. Auxiliároole
Juego algunos buques de guerra in81eFes y españoles; y
con la rendicion de aquella plaza que volvió á tremolar la
banderadeCas~iIIa el H de julio de '809, otra vez·mas y
para siempre acabó de perder la Francia en aquella isla su
dominio. S.nchez Ramirez, promovido á Brigadier por
sus bazañas, no menos merecidamente fué elegido capiLaD
general de una provincia. que su genio y amor pátrio
habian devuelto ti España. Los almacenes de la Habana le
facililaron todo el material de guerra necesario para re­
poneraquell08 puestos en buen pié de defensa, apresurán­
dose tambien S omeruel08 á restituir' Santo Domingo los
abultados y curiosos archivos del mas antiguo gobierno
de las Iodias. Pe('o permaneció la audiencia en Puert.o­
Príncipe; y en lugar de volver á depender Cuba de la
Española en los ramos de justicia .Ia Española fué la que
dependió en ellos de Cuba mientras conservó aquel
nombre.

Desde fines de ~ 807 habia dispuesto el gobierno de
Carlos IV, y. receloso de las m.iras de Napoleon con res­
pecto á España y sos dominios, que de los de Ultramar
salieran sin excusa cuantos agentes extraojeros residieran
en los puertos. En esta determinacion se bailaban com­
prendidos los franceAe8 emigrados que no buble¡;en solici­
tado ó recibido ~.rt.as de residencia ó de natoralizacion en
Cuba, y de este número hubo algunos en Santiago á quíe-.
nes bizo ~alir para Santo Domingo Kindelan como dijimos.
Del mismo modo expullÓ SOmeruelos de la Habana' los
señores Minutes y Caslet, agentes de Ferrand y algonos
oLros. Pero no podia con josticia aplicarse esa medida á
los que, v[ctimas de los borrares de la vecina isla, se ha­
bian avecindado en la de Coba arraig6odose en ella oon
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8US adquisiciones y su .industria y aun con las compe­
Lentes cédulas de oaturaleza en lo!! año8 anteriores. Al sa­
ber aquel general uo rompimiento tan justo y tan nacional
como el de España con la Francia 8uspendió, como era
oatoral, esas concesiones de cédulas, derogando las fa­
cultade8 anteriormente concedidas á sus autoridades
sobalt~rna8 para permitir que re8idiesen en sos distritos
respectivos los franceses que careciesen de tal preroga­
tiva; y luego la Suprema Junta central en comunicacion
de 18 de Cebrero de 4809 aprobó y sancionó esta provi­
dencia.

Se oponian la razon y la polltica á que permaneciese
en un pal8 poco poblado todavla una masa de indivI­
duos que, ac08tumbrados iII otras le~'es y oon doctrinas
muy diferentes de la8 españolas, aprovecharía toda oca­
sion de alzar en Cuba bandera por su pátria. Además re­
cordaba la Someruelo8, que desde su entrada en el go­
bierno en el verano de 1199 y en la mi8ma Habana ha­
bian conspirado con aquel fia varios fraoceses. Aquel
proyecto; muy temerario cuando era la Francia alialla
de la España. podria reprodncirse y realizar,e ahora es­
&Iodo en goerra los dos pueblos, y siendo el oÍlmero de
francese8 mucho mayor que en aquella época.

Pero si la expulsioa de 108 00 naturalizados era
un provecbOlla como imprescindible, fuera , toda laz
inju8ta la de 108 refugiadoS, que recundando con su apa­
cible y laboriosa vida el 8uelo donde bailaron hospitalidad
y remedio á 80S desgracias, habian obtenido 000 8U8

IS Ea 11 coleccloD del Autor eslsle de HORUeI. Enlre jefes, oOclales y
UDI copla IIrmada en Il Hahlnl eD ~olaDlarlosse comllonla de !:lO fran­
"de abril de ti90 de uo"'¡slade 101 eeses que babia eD la ciudad con
Jefe. y oOclales de la leglon repa- allCII motiyCII 6 COD otros. Sus pro­
bUcaDa de la nablaa, por-'RoRles pólllOI nUDca pasaron' bechos.
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cartas de naturaleza iguales der~chos que los españoles.
Asi, pues, aunque su origen fuera el mismo que el de los
otros emigrados, habian dejado de serlo desde que 108
protegieron tilulos sagrados. Sus cartas de n8Luralizacion,
como vecinos, y sus propiedades como garantlas de su
conducta y suwision á las le)es del país en que se habian
establecido, derechos claros eran para que no se confun­
diesen los refugiados que debian salir con los qu~ podían
permanecer.

A5esoFado por el juicioso Ilincheta y dos magistrados
de la audiencia, no discurrió Someruelos mejor medio
para que la distiocion enlre unos y otros se hiciese sin
errores ni injusticias, que crear é instalar en cada cabeza
de distriLo una junta que se llamó de Vigilancia, yse com­
puso con el perso'lal de las autoridades y jusLicias ordi­
narias.

Pero para trastornar el cumplimieuto de lo que S6 iba
concertando sobre un personal Lln numeroso, sobrevi­
nieron aoonlecimientos, que por lo muy naturales y pre­
vistos, no parecieron' sorprendentes en pueblos españoles
indignado~ conLra el nombre francés en ambos hemisfe-

.' rios. Cuando los menos pensadores consideraban asegu­
rad,a la independencia nacional con el triunfo de Bailen
y la llegada á España de las huestes auxiliares inglesas

. que acaudillaba Sir Jobo Moore, volaba el alLivo Booaparte
desde el Norte de Europa á veógar el primer ultraje hecbo
á sus armas, aglomerando con rapidez imponentes refuer­
zos sobre la Penlosula. Para oponerse á sus gigantescas
masas no bastaba que la pasajel'a retirada hácia el Ebro de
su hermano José diera tiempo á l~ Cenlral para allegar y
armar hombres, porque no lo tuvo para organizar tropas
ni formar soldados. Natural fué, pues, que 115 legioDe!!
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veteranas y ~uiadas por capitan lan consumado como el
emperador de los franceses, vencieran en Tudela al bi­
soño paiBalnaje que el vencedor de Bailen opuso á aquel
torrenle, y á las escasas fuerzas que en su aproximaciop
á la cúrle le esperaron con valor en Somosierra. Madrid
abierto, sin defensas, sin guaroicion ni resistencia orga­
nizada, capituló por DO ser destruido; y la Central se re­
fugió en Sevilla para trasladarse luego que se erigió en
regencia HCádiz.

La expulsion de los refugiados ll franceses que carecian
de cartas de oaturalizacion para legilimar su permanen­
cia, se iba efectuando por Santiago y toda la isia con UDa
lentitud, originada por la benignidad y los miramientos
de KindelaD y olras autoridades, miramieoLo~ ya impoH­
ticos, cuando al mediar marzo de 1809 andaban exaspe­
radas las cabezas con la nueva de la capitulacion de Ma­
drid y del dominio pasajero de los ejércitos de Napoleon
en todo lo interior de España.

En la Habana, 1\ las tres de la tarde del 21 de aquel mes,
patlaron por la puerla de tierra tlos franceses á caballo
que venian del campo á sus quehaceres. Detenidos allf

1& A consecuencia del roml,llDien.
lo con la Franela, muchos franceses
residenles en Santiago solicllaron
licencia p3ra trasladarse A la ciudad
de Santo Domingo. conservada aun
bajo la obedienc'a de su metrópoli
por el general Ferrand. t.1 goberna-·
<.lor Kiodelao los en\'ió a ese destino
eo 1111 buque e~pañol con un aLento
oficio. Como el buque en qne Iban
101 emigrados \lel·aba el carácter
de parlamentario por dirigirse á un
puerlo de UDa nacion enemiga, el
seneral Ferraod balió pretexto en un

caso tan natural para eolablar cor­
respondencia en que procoró que­
\:rantar la lldelidad del funcionario
españCJI, demoslrandole que no se
bahia pod;do decluar la guerra á la
Francia por la España eslo prévia
aUlori7.acion de su le¡¡Uimo sobera­
no.• Klndelan contestó dignamente
á 1:11 inslnoaciones del francés. Pue­
de leerse sobre este incidente )0

que publicó el periódico Auror. en
U de dlcielllbre de 1808. Un número
de este dla eslá en la coleccion del
AUlor.
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por el 06cial que mandaba la guardia de aquel puesto,
ignórase por qué motivo los hizo conducir ápalacio'coD al­
gunos ordenanzas. Los transeuntes, casi Lodos muchachos y
genLes de color, creyendo que iban presos. comenzaron al
seguirlos é iD!mltarlos con voces de d ese Napoleon, á ese
francés. t Hubo malas palabras y pedradas. Agrupóse casi
insLanténeame~Le el populacho en muchos sitios públicOs,
y no faltaron perversas sugestiones que lo dirigieran á
saquear algunas casas donde habia francese$. Seis fueron
las que sufrieron esa suerle; pero sin que se deplorasen
mas asesinatos que el de un plaLeroque, por defender su
·propiedad. hirió á uno de sus agresores y fué cosido por
los demás á puñaladas. Ocurrieron con Lal rapidez esos
desmanes que ya estaban perpetrados cuando llegó á

oidos de Someruelos el primer rumgr delalborolo.Mando
poner á la guarnicion sobre las lumas, convocó al ayuo­
ta'miento, y sin esperar á que llegase escolta ni á que se
le uniese comitiva, salió al momento á la calle, disipán­
dose los grupos á su voz Y á las exhortaciones de los
alcaldes y otras persón8s de respeto que al capitan ge­
neral se acercaron en su Lránsito. Al anochecer Lodo
quedaba tranquilo, pero en la apariencia.

Recibió aviso el capilan general aquella misma noche
de que se preparaban otros y mayores excesos para el
dia siguiente. En efecto, desde le madrugada del
veinte y dos aparecieron por el muelle y plaza de San
Francisco numerosos grupos de gente de color y muchos
marineros con palos y navajas. O porque no hubielie
dedo á esos avisos Someruelos un crédito completo, ó
porque no combinase mejor sus precauciones, á aquella
mucbt'dumbre que por momentos se engrosaba á loS
gritos de _viva Fernando VII y mueran 108 franceses-
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dpjósela tiempo suficiente para cercar y IJUaoar no
pocas casas doode suponian encontrar alguoos. Mas no.
logró cebar~e el tumulto en UDa sola vlctima, aunque de
los que buscaba hubiese muchos entre el vecindario,
porque se apresur"ó á ampararlos la hidalgula habanera
ocultándoles ó protegiéndoles sus huéspedes. Habrlase
evitado el movimien~o desde que se advirtieron sus pri­
meros slntomas, si se apresurase el Marqués á destacar
patrullas por las calles de un pueblo acostumbrado á obe­
decer á las autoridades y á la fuerza armada; pero se
apaciguó todo asl que fué empleado este medio. Resta­
blecióse el sosiego en la ciudad, disipándose las turbas ios.

\

tantáneamente á la sola voz de1 brigadier Montalvo, que
se encargó de la pacificacion en el recinto, y tampoco ne­
cesitó valerse de la fuerza para tranquilizar á la poblacion
extramural el teniente Rey D. Manuel Artazo, á quien'
axiliaron con acierto y celo varios capitulares yootables.

Siendo de recelar que se reprodujeran insultos y atro­
pellos en los partidos de campo donde residian muchos
frauceses, se apresuró el capitan general á protegerlos,
destacando por los mas inmediatos á la capital al teniente
coronel D. Lúeas Alvarez con algunas compañías de mi­
licias de caballerla. Hácia S. Antonio de los Baños, en
cuyo territorio residian .en número considerable los do­
minicanos fomentando cafetales por Alquiza y la Arte­
misa, marchó tambien aceleradamente con alguna fuerza
el teniente coronel D. Antonio Maria de Cárdenas, mar­
.qués de Cárdenas de Montehermoso, á quien incumbia el
encargo menos como Señor y 1usticia mayor de aquella
vil'a que por las seguridades que di6 de bien cumplirlo.
No fallaron provocaciones ni invectivas, pero no bubo
que deplorar un solo asesinato.
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CoOlO en la jurisdiccion de Santiago de Cuba babia
partidos exclusivamente poblados por fraDceses, era de
recelar que no se ejecntase allí la expulsioD sin ma)'ores
embarazc8. Pasaban de veinte millus rf:fu~iadosen aquel
deparlamflHo, componiendo como la mitad de la pobla­
cion blanca masculina. Y por otra parte, su arzobispo
Ozes Alzua, anteriormeD.te su mas· decidido protector,
mO!ltrábase ahora su enemigo ma!l encarnizado, sin que
en la c~guedad de su odio, inspirado por los aconteci­
mientos de E!lpaña y las perfidias de Bayona, distinguiese

aquel prelado á 105 franceses que cOÓlbatian contra los
españoles de los que apaciblemente fecundaban tierras
españolas. Casi lodo el clero y algunos particulare!l se­
guiaD las inspiraciones del arzobi!;po, que, despues
de mucholl indirectos cargos contra la conducta hu­
mana de KindelaD para quien aquellos refugiados no eran
ya mas que pacificos y úliles colonos, habia basta
aconsejado su exterminio en una pastoral de 46 del an­
terior setiembre. Siguiéronse luego á las acriminacio­
nes de la pastoral, pasquines injuriosos al goberna­
dor, interpretando con malignidad ha!lta su orfgen ex­
traniero, cartas anónimas á Someruelos y á las autori­
dades de la Habana acusándole hasta de traidor t y ta­
pándose la calumnia detrás del mismo velo que ocnltaba
los nombres de sus forjadores. Se reprodujeron tanto las
acusaciones, que aunque despreciables por RU forma. se
las comunicó Someruelos á la Audiencia que comisionó
á su fiscal D. José Z~laya l~ para que pasase á averi­
guar judicialmente en Santiago quiénes babian sido 108

ti Véallse en la secretaria de la
eapitanla Ileneral las inslrnrciones
que se comunicaron al fiscal de la

audfencia de Puerto-Prlr.clpt, don
José Tomás Zelaya, para desempe­
ilar su comision en Santiago.
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aulores de aquellos papeles. Despues de mil indagacio­
nes infructuosas, llegó Zelaya áso!lpechar que fuesen
obra de mano muy exenta de su jurisdiccion por la in­
munidad y altura d~ su representacion. Aquel magistrado,
como la audiencia y el eapilan general, por evilar un es­
cándalo aun mayor que I~ impunidad de aquel delito,
acordaron no seguir adelante en los procedimientos á pe­
sar del empeño de Kindelan en que se prosiguieran.

Cumplió este con las providencias para la expulsion
con la misma moderacion y humauidad con que babian
sido dictadas. Las pasiones polftic8s de la época y la fer­
menlacion del esplritu público contra ellos la declararon
indispensable por mas que fuese injnsta. Pero por el nú­
mero de individuos y la riqueza inmueble que se habia
cobijado en aquel suelo era al\( esa medida mas dificil.
Menester fué concederles algun plazo para realizar lo
que no podian lIeYarse, y permitir que los mas arraiga­
dos, jurando fidelidad á España y su legitimo monarca
y cambiando hasla de nombre, permaneciesen en el pals
como espacoles adoptivos. Aun asf. en el espacio de tres
meses. solo de Santiago salieron para Nueva-Orleans y
otras colonias mas de veinte mil fra nceses, de cuya en­
tendida labor y de cuyos brazos quedaron huérfanos fér­
tiles campos, vfrgenes terrenos. Muchos evitaron grande!!
pet:juicios sin embargo, simulando ventas de sus propie­
dades á personas que supieron reservárselas hasla que
cesó la causa de una expulsion tao perjudicial y lamen­
table; mas no pocos cedieron á vil precio el fruto de al-·
gunos años de afano~a industria. Como los de la parte
occidental, los franceses refugiados eó la oriental tuvie­
ron todos que ampararse en las rortalez3s para evilar de­
.nuestos y atropellos.
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Se embarcaron por expediciones separad.s en buques
norte-americanos ó neutrales.Ji medida que poe.lian De­
tarJas las auloridades.

Propicio flanco para vulnerarlo creyeron descubrir
Gomez Roubaud y algunos enemigos de Someruelos en
la circunstancia de queen la noche del 21 de marzo andu­
viese mas remiso de lo necesario para precaver el tu­
multo del i2. No calcularon que la misma facilidad con
que habia sido disipado apenas sin desgracias, justificaba
en lo esencial una lentitud dimanada de confianza en
el prestigio de la autoridad y en la fuerza de sos medios.
Tampoco reOexionó Roubaod que, siendo conocido su re­
sentimiento contra el Marqués, porque se habia opuesto
á sus manejos arbitrarios en la administracion de la in­
tendencia, sus acu!!aciones contra él aparecerian apasio­
nadas; y sin rebozo se constituyó desde aquel tiempo ell
censor y malicioso intérprele de todos sus aclos, preci­
samente cuando incurrian los suyos propi03, como super­
intendente de tabacos, en la reprobacion y censura de la
Junla central. Por su propia aUloridad habia separado
sin causa ni derecho de su puesto al administrador de la
factorla, llegando luego á traspasar sus facultades hasta
crear ufla secretada para aquella dependencia. Fuá des­
pues repuesto en 8U destino por la Junta central el ad­
ministrador que aquel destitllYó, y la saña de Rouba.t1d
conlra aquel general creció de punlo cuando por pro­
videncia de 1 .' de octubre de 1809 le exoneró á él del
suyo el Gobierno supremo, sujetándolo á cuentas y pes­
quisas. No discurria el airado fun~ionario que proce­
diese esa medida de sus desaciertos. sino de los infor­
mes del Marqués, mayOrmente al reempla~rle en la
superintendencia de tabaco~ con el encargo de reor- .
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ganizarla su consejero predilecto D. Francisco Arango.
Con la separacion de Roubaud coincidió el re/evo de

D. Juan Villavicencio 11 en el gobierno del apostadero
por el teniente general D. Ignacio Maria de Alava, UDO

de los adalides que coo su valor y con su sangre más
habian ennoblecido el glorioso .desaslre de la marina es­
pañola en Tráfalgar. Pero oi porque se ausenlara de la
Habana su cl:lloroso protector Villavicencio, ni por la in­
dulgencia que con él usaron el capitan general y el
mismo Arango, pasando por sus cuentas y faciliL8ndo so
regreso á Cádiz, desistió ~l morLificado Roubaud de pro­
mover quejas y escritos contra Someruelos. Haciéndolas.
/oego públicas, fué de los primeros en abusar de la liber·
tad que despues se dió á la impl·enta. Dirigió á las c6rles
de Cádiz ona carta en que, presenLa~do como cargos sos
malignas y apasionadas conjeturas, sin pruebas que las
8OsLuvielolen, solo consiguió verlas desvanecidas por el
Marqués en una vindicacion 1'J ante el Supremo Consejo
de Regeneia que rué impresa en la Habana.

Ocupados á principios de 1809 por las armas francesas
la mayor parte de los puertos de la Península, yteniendo
Lambien los norle-americanos cerrados lós suyos á nues­
tras procedencias desde 22 de diciembre de 180i en

18 Véase su biograrla, páginas 666 .Ia ciudad de la Habana. 1 contra el
,667 tomo IV, Dicc. Gtof/. Ed. Bid. .marqués de Someruelos, en un ¡m­
de la Isla de Cuba por al Autor. .preso titulado: -Carta que lIlos se-.

n En 181 t. eu un impreso de t9 Dores diputados de las Córtes, etc.•
pllginas en rollo. comprendidas en En la isla no era necesaria esta ,in.
la coleccion del autor, hizo publicar dicacion, porque eran conocidos los
Someruelos en la Habana ISU ,indi- hechos pasados entre el capitan ge­
.caclon ante el Supremo Consejo de neral y el antiguo intendente. pero
.Regencia, de las imposturas , falsas si lo era en Cidiz. donde se hallaba
.acusaciones que.D. Rarael Comez Roubaud entonces desDgurándolos
.Roubaud hizo contra el público de apaslonadamente.
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represalia de mal meditadas prohibiciones de comercio.
con nuestras colonias, Someruelos sin respuesta del go­
bierno supremo á las mas graves consultas, cuaodo ni
existia no gobierno que las resolviese en la metrópoli, no
habia podido ensordecerse al grito de los comercianLes
y hacendados cuyos frutos. se estancaban y podrian en los
almacenes con una parálisis comercial Lan desastrosa.
Desde su llegada se prestó el intendente AguiJar á con­
tener una desdicha que amenazaba hasla con la desapa­
ricion de Lodo ingreso en las aduanas. Acordes en miras
ambos jefes combinaron una provisional reforma arance­
laria que reanimase al comercio, suprimiendo los dere­
chos de las introducciones de España entonces nulas, y
reduciendo los de las extranjeras, las únicas casi· que
podian arribar á CQba en aquel tiempo. Si hubo error y
arbitrariedad en este arreglo, consistió en DO haherse
decretado ni puesto en observancia hasla el 9 de mayo
de 1809, ya despues de arruinadas varias casas y demo­
lidas muchas fincas por no cubrir ni el gasto de sus do­
taciones, en un país que solo en 1808 remitia de dona­
tiYO más °de cuatro millones de reales para las urgencias
de la madre pátria. Pero Il'jos de la censura que Ronbaud
esperaba, la aprobacion del gobierno á su condncta, la
obtuvo Someruelos con el ascenso á teoiente general que
se le confirió precisamente en ese tiempo.

No regian por cierto sus jurisdicciones con el acierto y
·la fortuna que el Marqués, otros gobernadores, en la gran
borrasca suscitada por la invasion francesa en la Pe­
Dl8sula.

Aunque muy mejorados los reinos y provincias de la
América española en poblacion, en agricultura y aun en
luces por las reformas ,dministrativas de Cirios m, no
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les permitia aun su naciente prosperidad caminar solas
Bin los andadores de su madre pátria. Eran ademés tao
robuillos y sólidos los lazos con que á ella los ligaban,
una misma religion, una misma leogua, unas costumbres
mismas y un sistema gubernalivo semejante al que regia
en Espafia , que no baslaban aun á-emanciparlas la dis­
tancia, sn vasl(sima extension, su riqueza, la ambiciaD
de sus próceres, ni la diversidad de aspiraciones de las
caslas en que !lU poblacion se dividia. Ciertamente los
ejemplos de la emancipacion de los Estados-Unidos y los
de la revolucion francesa sugerian á la mocedad criolla
ideas de independencia, como lo afirma en sus cartas el
famoso lefferson. pero ideas que solo entraron en con­
Ladas cabezas del clero y clase media, y que aun dista­
ban mucho de cundir por genles que no i1e endoctrinaban
con lecturas inglesa~ ni franceslls. Las desgracias de Es­
paña en 1808 fueron el verdadt>ro. el inmediato origen
de los trastornos con que empezaron á turbarse aquellos
dominios opulentos. En la misma explol!ion de patrio­
tismo con que estallaban en Américil lo~ pueplos al saber
las perfidias de Bayona, bailaron los sectarios de Miranda
su primera base para extraviar la opinion pública por
rug¡bo mas conforme con sus fioes, cuando alcanzó al
continente el rumor de los reveses forzosamente ocur­
ridos en España en 1809 á las allegadizas masas de mal
armado paisanaje. que hacian rostro á la!l mas guerreras
legiones de la tierra. No bastó que se dudara de la sal.
vacion de la metrópoli anegada por la poderosa ¡nva­
sion que la encontró indefensa. Para que la leallad de su
imperio colonial se pervirtiera. menester fué pinlar su
pérdida segura despues de sucumbir la~ beróicas Gerona
y Zaragoza, despues de las del!8Slr09as derroLas de Tu-
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dela, EspinOlla, Almon8cid y Ocaña, cuando ya se dirigia
el fraoc~8 con sus ejércitos triunfan~es sobre los últimos
baluartes de la libertad é independencia de los españoles.
Para inllpirar á los hispano-americanos el deseo de pre­
parar la suya tao tempraDo, 00 acudieron ~olamente

algunos revolucionarios de instinto, ni algunos clérigos,
oi algunos jóvenes de ideas reformadoras, ni raros litera­
tos que consideraban ya precisas y practicables para paf­
ses tan atrall8Uos todavfa las teorfas de la revolucion de
Fraccia y otros pueblos. Volaron á· prestarles vigor08a
ayuda los agentes de Francia para que su triunfo soure
España fuese mas completo, Jos del intruso rey José para
que no reconociesen la autoridad de la Junta .Central, y
aun nuestros mismos amigos los ingleses para impedir que
aquel imperio mudase de dominio y asegurarse 111 codi­
ciada iotroduccion de sus munufacluras en sus puerlos.
Además, no poco conlribu yeron por su parte é fomentar
el espfritn de sedicion en Méjico los norLe-americanos que
asi correspondieron al apoyo que para su propia emanci­
pacion les ~abia 'prestado la imprudente España; Ir Y fo­
mentaron por úllimo aquelh. inolinacion, dice Toreno, en
el Rio de la Plata los emisarios de Ja infanta D.· Carlota.
residente en el Brasil, cuyo gobierno no era para la Amé­
rica meridional de mejor ejemplo que lo babia sido para
la septentrional la separacion dé los Estados-Uiuidos. ~

Como si residiese en España, donde como á (mico
miembro libre de la real familia, hasta las leyes la bu­
biesen conferido la Regencia durante el cautiverio.de su
hermano 18, aspiró aquella princesa á usar de ese derecho

11 La carta firmada, .Tu arreeeio- , t. o de setiembre de t SOIl, se pu­
nada la princesa D.- Carlota Joa- blic6 en la llamada· .Hislorla de la
quina do Bourbon,1 en Rlo·Janeiro Habana» per Valdés.
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desde tan apartada colonia portuguesa. No solo á la Junta,
y á la Regencia, y & las Córles luego, sino á lodos los
vireyes y gobernadores de los dominios españoles ellcri­
bió reclamando su obedienci~ para no conseguir con 8U

pretension mas que desaires.
Necesario era el empuje de tanlos y tales elementosjun­

tos para'que pudiese descomp.onerse ~I sólido edificio que
alzaron para Hspaña al otro lado del atlántico ypor espacio
de tres siglos el heroismo de Colon, de Corlés y de Pi·
zarro, y la sabidurla de 108 Gaseas, Velascos, Castelfuer.
tes, Linares, Buca¡'el~s y Revillagijedos.

Acaso se conjurára con una gran in!lpiracion tormenta
semejante. Abriendo de repeote al comercio extraojero
los puertos de la América española, repervando al na­
cional cuantas ventajas la conveniencia aconsejase; en­
viando ~in tardanza ti las provincias ultramarinas mas
pl'Open88S á insurreccionarse gente que en España no
fallaba, jeres y oficiales de valor é inteligencia que tam·
bien habia, halagando con bonores.y veneras é los natu­
rales de mas raogo, distribuyendo tierras, abrieodo por­
venir al proletario. Con tales procauciones entonces y des­
pues, cuando al fi08r la guerra se despejase en Europa
el horizonte, castigando severamente las arbitrariedades,
1lUprimiendo sin miramiento lO!! abosos y encomendando
siempre .el régimen de paises tao d"islaot.e8 IÍ goberna­
dores y magistrados de bonor, desinterés y fortaleza,
aplazárase por lo meDOS largos años UDa emaooipacion
ma8 fuoesta que para su metrópoli, para las mismas pro­
vincias que la promovieron.

En algunas hacia y.a mas de un año que ocasionaban
ooDmociooe8 y traslornos la8 desconsoladoras nuevas de
desastres que de España iban llegando. O porque en va-
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rias capitales no moslrasl!n los primeros funcionarios '!
magistrados 111 cordura y el leson que en lan imprevista
crisis acreditaron los de Cuba, ó por inexperiencia de re­
vuelLaS semej anles en SU8 vireyes y gobernadores, va­
rios loleraron la inslalacion de junlas populares, sin que
ninguno presiDliese que ese medio Ealvador para la Pe­
n(nsula en tremendas r.ircu.nstancias, solo conduciria en
aquellas posesiones á emanciparlas de su madre pálria.

La primera señal de gratilud de unas corporaciones
lao peligrosas '! tra~lornadoras fué la separacion y auo la
prision de las aUloridades que no babian saeido impedir
qoe se formasen. Fué en Méjico depueslo atropellada­
mente y aun encarcelado el tenienle general y virey don
José de lLurrigaray, como lo era en Quito el de la misma
clase Conde Ruiz de Castilla, luego repuesto para perecer
mas adelante en el martirio que recibió de los que, pro­
clamando la libertad en aquel suelo, coosentian y aun
enseñaban á cometer los mas alroces crimenes. En Char­
cas los revolucionarios despojaron de sus altas alribu­
ciones y aun encarcelaron al venerable presidente de
aquella audiencia D. Ramon Garcia Pizarra. Y era lo mas
singular, que semejantes atentadoueproducidos en otros
pueblos y provincias americanas en era tan fU.Desla,
siempre, SiD excepcion ninguna, derivasen del'mismo pa­
triotismo de los habilantes españoles que por candor é
imprevisioD fueron ciegos inslrumentos de perversa y se­
creta mano atizadora.

Pero entre todos esos movimientos de rebelion fué el
mas grave el que estailó en Caracas, en cuya lierra, mas
que en otra alguoa, germiDaba la funesta sea.ilIa de cons­
piraciones que el aventurero Miranda dejó alU introdu­
cida. So color de salvar' Venezuela del dominio fraDcés,
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que presumian, sujetando ya sin estorbo á la metrópoli,
se erigió en aquella ci!ldad su ayuntamiento en 1unta,
soberana, preludiando en sus funciones por despojar de
las suyas al apocado é incauto capilan generel D. Vicente
Emparan y á las demás autoridades principales. Imi­
taron el ejemplo de su capital todos los pueblos ~e

Venezuela armando á las milicias, persiguieudo ya
abiertamente á los habitantes penin8ulares\ y en gran
manera contribuyó á qoe la sediciou tomase rápido vuelo
la fatalidad de hallarse eo arcas reales como tres millones
de pesos que no habia Emparan teoido la prevision de
extraer de la provincia á los primeros sfntomas de aquel
trastorno. Solamente las provincias de Coro y Maracaibo,
merced al tino y la energla de sus gobernadores Ceballos
y Miyares. se preservaron de on contagio que se pro·
pagó por lodo lo demás de aqoel vaslo territorio.

En Bueno~-Aires, la imprudencia de su virey D. jJal­
tasar Hidalgo de Cisneros, que llegó hasta a consentir
que coovocase un eongtellO el muoicipio, si á él 00 Je
costó mas que su cargo y su reputacion como hombre de
gobierno, arrebató á su tatria uno de sus dominios mas
flore~ientes é importantes. A Montevideo, para no imitar
41emejaote ejemplo, le contuvo la noticia de haberse re­
constituido eo la isla de Leon el Gobierno Supremo tras­
ladado de Sevilla, y el vigor con que el partido español
y el gobernador D. Javier Elio refreoaroo IÍ los agita­
dores de aqoel pueblo. El reino de Chile, aunque con
una Junta popular que hervia en intrigas, tambie.D se
opuso en un principio á excitaciones sediciosas, pero COD
indicios de que su fidelidad no fJJese duradera. En el
nuevo reino de Granada caminó la sedicion con mas ce­
leridad, y disrrazando sos ideas como en los demás



'08 HISTORIA

reinos. con el entusiasmo por Fernando VII. Nada in­
tentó para contrarestarla el sordo y. valetudinario teniente
general D. Antonio Amar y Borbonque alll mandaba.
siendo luego depuesto y arre.sledo. La anarqula se en­
señoreó de Santa Fé y de las provincias limftrofes coo
éxcesos de igunl fndole qne los ne Buenos- Aires y Ca­
racad.

Simultáneamente y cuando para tan privilegiada re­
gion se abrian \as puertas de un porvenir de opulenr.ia
y bienestar que parecia sin limites, continuaban en NueV8­
España las turbulencias y conspiraciones. La ¡unta de
Sevilla, como si el condescender con ellas fuese el me­
dio de extinguirlas, de las manos de Iturigaray habia
trespaslldo un vireinalo que las necesitaba tan firmes
á las ya decrépitas del general. O. Pedro Garibay, que
por sn ancianidad y sus achaques cedió tan ~'f8ve carga
al arzobispo de Méjico D. ¡avier Lizana. De este' pre­
lado lo recibió luego la Audiencia, que como todo cuer­
po colegiado, habien-Jo de discutir todos sus actos, te­
nia que ser mall lento en realizarlos y oponer solo reme­
dios paulatinos á una plaga tan imponente y tan activa
como la de la rebelion de aquella vasta tierra. Los prin­
cipales poeblo~, !.lio embargo, manirestábanse obedientes
y fieles casi lodos, cuando urdida. en la provincia de
Querélaro una vasta conspiracion entre el corregidor,
algunos oficiales de milicias del pafs y el tristemente cé­
lebre cura de Dolores D. Miguel Hidalgo, consiguió este
insurreccionar gran golpe de paisanaje y milicianos.
Fué su primer proeza el saqueo de la indefensa y
"lca ciudad de GUBnajato donde recogió sobre millon y
medio de pesos, asesinaodo 8U!! hordas á cuantos penin­
tiulares encontraban. Millare!l de crímenes estaban per-
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petrados ya cuando llegó de España á contener aquel
torrente y enviar á sus principales aulores al patfbulo el
nuevo virey nombrado por la Junta suprema, D. Fran­
cisco Javier Venegas, general de firmeza é inteligencia.

Del volcan revolucionario preservaron al Perú por al­
gnn tiempo, la fortalez.a del virey D. Fernando Abascal
y la memoria aon viva en sus comarcas de la sangl ¡enla
y reprimida sedicion del indio Tupac Amaru; pero tam­
bien tenian mas larde que llegar sus destructoras lavas
hasta el antiguo imperiO de lo~ Incas.

Ageno es de este libro el cuadro doloroso de la guerra
civil de la América española que nos trazaron cada cuál
con su El&pirilu y manera el doctor Funes, dean de la igle­
sia de Sanliago de Chile, el venezolano Baralt, y D. Ma­
riano Torrente, b0l1quejando COD singular acierto sus cau­
8as verdaderas, el conde de Toreno en el tomo lercero
de so Historia del levantamiento y guerra de la Indepen­
dencia de España.

De lan récia y general borrasca libró á Cuba la vigi­
lancia de su gobernador y de sus cabos, favorecida fe­
lizmentepor el Océano que la separa del apartado con­
tinente, por la 88nsatez de su poblacion y el equilibrio
de las heterogéneas clases que la forman. Esplrilus in- .
quielos y perdidos, anhelosos de medrar en revueltas no
faltaban; pero en número muy corlo para que enlre el
sufragio general de la propiedad y del comercio se oye­
&en SU8 murmullos; conteniendo tamhien á los mas inno­
vadores la presencia de mas de trescientos mil esclavos.
el Lamor ,de 8U eIDaocipacion en un primer trastorno, y
el ejemplo aun palpilante de 108 sangrientos horrores de
Santo Domingo.

Mucho meDOS que h. mala disposiciou de algunos áni·
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mos, se temia el peligro de los agentes y emisarios que
el gobierno francés y el del intruso rey José enviaban'
~gitarlos en aquella como en otras posesiones. Preve­
nidas , tiempo desde junio de 4809, DO lo ignoraban las
autoridades. Pudo Someruelos tomar sus precauciones para
descubrir ~ castigar á los que arribasen á turbar la paz
de la isla, con designio tan criminal como arriesgado.
Fué una de ellas la publicacion de un baodo que señalaba
penas severlsimas á los encubridores de cualquier indi­
viduo que se apareciese en el pafs SiD pasaporte ó com­
probantes de 8U procedencia y del 6n de su venida. Pu­
blicó ese bando á consecuencia de un aviso en que el
c6Bsul de ElJpaña en Ballimore le habia participado la
llegada á aquel ¡;uerto de la golela francetla Tilssit, sa­
lida de Bayona coa un coronel y otros sujelos de carácter
y ámpliamente surtidos de instrucciones y poderes para
revolucionar á varias provincias de Ultramar. Era uno de
ellos D. Gregorio Anduaga, natural de Pamplona, que se
dirigió por Santiago de Cuba á Portobelo á primeros de
marzo de 4810; pero, ó porque no fuese aquel pueblo el
objeto de su viaje, ó porque si transitó por su recinto
lo hiciera muy oculto y disfrazado) Dada allí averiguó

. Kindelan 18 de este sujeto, ni que bubiese pisado la
comarca.

Menos feliz anduvo meses adelante otro emisario de
la misma procedencia, aunque menos criminal, porque
no habia nacido en España como Anduaga. Entre 108

pocos pasajeros que venian de Norrolk de los Estad08­
Unidos en el bergantin mercante San A,ntonio, que ancló
en la Habaoa por la larde del 48dejuliode 48iO, apa-

19 Véase la comuuicaciou de 80- 10 de i8iO. Archivo de la capillola
meruelos á Kindelan de!6 de mar- general de Cuba.
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recióse uo mozo mejicano de grato aspecto y muy
cultas maneras, que. !legun su pasaporte, venia á esperar
allí ocasion de trasladarse á Veracruz. Llamábase don
Manuel Rodriguez Alaman y Peña. En medio de la estu­
diada naluralidad de sus explicaciones, h!zole sospechoso
el precedente de baber salido para" América de uo
puerto de Francia; y el oficial encargado de reconocer
la entrada de buques aquel dia !e creyó obligado á con-

o ducirle á presencia del mismo capitau general. Los es­
fuerzos del recien IIpgado para disipar los recelos del
Marqués sobre 8U procedencia y las miras de so viaje, fue­
ron un motivo más para in8pirárselos IDas vivos. Man­
dóle al oficial que regresase al San Antonio, llevándose
con loda seguridad al prew.!ntado para qne recogiese al\(
los efectos de equipaje que tuviera á bordo. As! que salió
Aiaman de su despacho. tambien ordenó el General con
toda urgencia al juez de bienes de difuntos, D. Francisco
Fllomeno, criminalista de sagacidad probada en muchas
causas y presente á la sazon en la casa de gohierno, que
sin perder moment08 8e trasladase al bergantin S. An·
tonio, con testigos y escribano para interrogar á Alamao
y reconocer 8US papeles y prendas minuciosamente. Mas,
aproximándose la noche y prefiriendo Filomeno prac­
ticar aquel reconocimiento en pre8encia del general, se
limitó á incomunicar á Alaman en la cárcel aquella mis­
ma noche, despues de sellarle todos sus paquetes y depo-
sitarlos en la Casa de gobierno. .

En el edificio de este nombre babia por este tiempo UD

departamento destinado á servir para aquella triste de­
pendencia; de modo que al pasajero mejicaoose le guardó
all( bien de cerca.

El 49 de julio. muy de madrugada y en el mismo des-
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pacho de Someruelos, tuvo lugar entre pO<'.os especta­
dores una escena de esas que solo puede presenciar el
público en los estrados de justicia cuando son verdade­
ras, y en los teatros cuaodo son figuradas. El protago­
nista, aunque 000 maneras respetuosas y una sonrisa
que aparentaba"la mayor coofianza, ya que 00 en su ioo­
cencia, en sus precauciones para acreditarla, miraba con
serenidad á Filomena. segregando sus papeles de las
ropas é irlos despues en alta voz le~'eodo.

Aunque por in~ignificante se suprimió su mayor parte,
la lectura no fué breve; porque se componian de cuatro
cuadernos manuscritos de noveota y una bojas, refirién­
dose á episodios biográficos de algunos generales fran­
ceses del supuesto rey de España José, y detallando las
operaciones de Almonacid y Talavera á las que ~u autor
babia asistido por lo que se desprendia de so propia re­
lacion. Tambieo aparecieron quince dibujos al lápiz re­
presentando perspectivas de fortalezas, ciudades. casas
de campo, templos, elc., y una narracion de un viaje 11
Europa y América comenzado en 29 de mayo de 4804.,
Y suscrita con las iniciales de M. R. A.

Viendo que no aparecian entre el equipaje mas pape­
Jes, fijó su~ sospechas Filomena en la espesur, de las ta­
blas de un cofre, al parecer sencillo y sin secreto 8lguno,
pero de baslante diámelro para ocultar otras pruebas de
más cuenta; y sin comunicar Sil conjetura, ni 811n á 80­
meruelo~, hizo con reserva venir á UD carpintero con "SU8

herramienlas. Cuando le" mandó romper las tablas del
cofre, de repente se convirlió la serenidad de Alaman en
iD8tanLáneo espanto. revelando toda la emocion de 80

alma su repentino temblor, su desencajada vista y la pa­
1idez mortal de su semblante. EIHonces se apresuró é su·
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plicar con frases balbucientes que se suspe~di.ese la opa­
raeion basta que bablase con el Capilan General. Y lo que
Ik' reservaba decir á Someruelos solo, se lo dijo á lodos; •
que el baul tenia un secreto donde tenia ocultos varios
pliegos que el ministro de Indias de José D. Miguel de
Azanza le habia enlregado para algunas autoridades de
las posesiones de Ultramar. Reponiéndose luego de su so­
bresalto, añadió que habia admitido el peligroso encargo
de llevarlos sin intencion de cumplirlo, y como un medio
único para fugarse de Madrid y' restituirse á Méjico su
pátria.

Revelado por Alaman el secreto de su baul, se descu­
brieron basta treinta y tres pliegos destinados á la Isla de
Cuba, Méjico. Guatemala, Santa Fé, Mérida de Yucatan,
Caracas y Puerto-Rico, viniendo todos los sobres rotu­
lados á los prelados, audiencias, vireyes, capitanes genera­
les, gobernadores, cabildos y consulados. Sobraban tales
pruebas para que sin dilacion descargara su cuchilla la
justicia sobre el delincuente. Pero como lo expresó UDa
memoria fidedigna y contemporánea del suceso, «era in­
dispensable sustanciar la causa y esclarecer los hechos
segun exigian los diversos particulares que debian inqui­
rirse•• Acabado el inventario de los pliegos siguió el de
la ropa y demás objetos que contenian lús cofres, regi&­
trando los bolsillos. de los fraques, chalecos y calzones;
y solo se encontró nn legajo con tres impresos. Dos de
ellos eran titulos de bachiller dados por la Universidad
de Méjico á Rodriguez Alaman en las facultades de filo­
sofia y teolog(a, y el otro acreditaba baber recibido el
propio individuo tonsura y las cuatro órdenes menores
por el arzobispo de Méjico D. Alonso Nuñez de Haro. En
fiD, UD testimonio de nombramiento de cierta capellao(a
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Y varias cartas de familia. Se bailó tambien una con un
retrato en miniatura y medio cuerpo de un hombre con
uniforme azul, collarin encarnado y en él dos bordados
de plaLa, cuyo retrato dijo Alaman que era el suyo, y con
efecto tenia con él bastante semejanza. Se le preguntó
asimismo que uniforme era aquel con que estaba ves­
tido, y afirmó ser el que usaban los comisarios ordena­
dores del ejército de José.

En el cuaderno relativo al viaje, escrito en estilo
sentimental y novelesco, espr~aba aquel infeliz jóven
que sin terminar su carrera literaria babia salido de Mé­
jico para España hacia ~eis años á buscar empleo, sor­
prendiéndole en Madrid las ocurrencias de mayo de
~ 808 sin haberlo conseguido. La necesidad le obligó
luego á mendigar de José lo que no le habian dado Cár­
los IV ni Fernando VII, logrando ser destinado á la Ha­
cienda militar de lo, ejérciLos fraoceses. Se~un 8U cua­
derno, allf su·s servicios fueron buenos; y que habia mos­
trado su aptitud lo acreditaban los ascensos de quien n~

tuvo para el gobierno usurpador otro padrinazgo que el
de sn conducta; tanto que al fin del sigoienLe año, y

. aunque inútil para el servicio de campaña por resentfr­
sele el pecho de una caida, le nombraron comisario or­
denador como premio anticipado de una comisioo tan pe­
ligrosa como la qne le conducia· á la Habana con 18n mala
estrella.

Tales fueron, y para evidenciar su culpabilidad sobra­
ban, las principal.es deducciones de un procedimiento en
el cual desplegó A aman astucia suma para eludir eargos,
aunque apoyados en pruebas que no tenian respuesta.
Aun abrigaba alguna esperanza de salvarse con sus sub·
terfugios, cuando terminada su causa en la mañana del
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28 se le condenó á la última pena con arreglo á lo pre­
venido en recientes providencias de la Central. ordenando
á los gobernadores de Ultramar que formasen causa breve
y somariamenle á 108 emisarios del gobierno francés y
se les castigase sin consulta.

Además ardia indignado el pueblo en masa con la duda
de que quedara el delito de Alaman impune, cuando en
aquella misma mañana le significaron su sentencia y le
pusieron en eapilla. Para que respetara el furor de la
plebe' 8US úlUmos momentos mandó el capitan general
redoblar la guardia de aquel lúgubre puesto. Al dia si­
guiente, que era el señalado para la ejecucion. se pre-

.gonó bando exhortando al público ~ compadecerse en su
tráosito al 8uplicio del que iba á purgar su crimen con
la muerte.

Eo la mañana del 30, Ydespues de consagrar á Dios
sus horas de agon(a. salió el desdichado á pié para el pa­
Ubulo desde elaUrio de la cárcel. Cumpliendo con su en­
cargo su mismo confesor anunció al pueblo en su nombre
que reconocia la justicia de la senLencia que I~ condenaba
por haber sido infiel á so pátria uoiéndose á sus enemi­
g08. Fueron estas humildes palabras Euficientes para qoe
á la expresion de la ira sucediese la de la cornpasion en
el aspecto de los circunstantes; y ni un solo insulto, ni
el menor denuesto hicieron mas amargo para Alaman el
aspecto de la horca, donde consolado por la religion y su
arr~peDtimiento terminó su imprudente y breve vida 20.

10 V. en la plgina!!1 y siguientes
hasta la M del L XIV de las Memo­
rias de la Sociedad patriótica de la
Habana. el Manl/IUtD de liI IJ/JlUa

'tfllllda ti Manuel Rodrl,~¡ Ala­
lIIan, etc., etc.

En tre los pliegos que se le e.n­
cootraron para las autoridades de
muchos puntos de América, !labia
cuatro cartas dirigidas á Méjico al
canónigo de aquella catedral D; José
Mariano Beriatain. bibliógrafo y ca-
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En Cuba esta fué la única v'clima que ocasiona ron los
agentes de Bonaparle y de su hermano, si los bubo para
encender la sedicion mientras duró so lucha con España.
Nada demoslró mejor la cordura de los habaneros como
el no descubrirse ni una sola conspiracion, ni el mas leve
conato para lurbar el público sosiego cuando en la me­
trópoli las vicisiludes de la guerra se encrespaban tanto,
cnando tan traslornado andaba el vecino continente, y
cuando no era por olra parle la marcha de la Junta
Cenlral, siempre perpleja y vacilanle,.la mas propia para
inspirar esperanzas, concordia ni union en posesiones lao
remolas.

Ocupada desde principios de 4810 la mayor parle de'
la Andalucía por los ejércilos franceses, babian lenido
los miembros de aquel Cuerpo Supremo que buscar re­
fugio en la isla de" Leon, en donde ayudada la naluraleza
por el palriolismo, opuso uo dique á los esCuerzos de los
invasores. Allí forzosas causas de conveniencia y de po­
lilica obligaron Á la Cenlral , disolverse é instalar desde
34 de energ para que reconcentrase mejor sus atribucio­
nes un Supremo Consejo de Regencia, compuesto de cua­
lro personajes españoles y uoo oriundo de Ultramar.
Aquellos fueroo el obispo de Orense, el consejero de Es­
lado D. Francisco Saavedra. el general de marina dOD

Antonio Escaño, el capiLan general de éjército D. Javier
Castaños, y el último mas conocido despues por sus vi­
cisitudes y sus luces D. Miguel de Lardizabal y Oribe,
oatural de Méjico.

leccionista famoso en aquella cia- gtda' D. Francisco AranRo, con
dad, ~ los marqueses de Guardlola proposiciones muy semejantes á las
y de Castañeda, y ona del general que se babian becbo en Espaiia al
Tboo.enot, Robernadorentorices de insigne Jo.ellanos.
San Sebastlan pOI' Bonaparte, y dirl-
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De la apurada situacion del nuevo gobierno, en breve

reducido á lo~ eslrecho~ límites de la isla Gaditana, luego
se resintieron mucho8 de 8US aclos, asi los dictados para
la Penfnsula como los concernientes á Ultramar.

Acerca de los relativos á España, no e"aminarémos si
rué ó no oportuno y 6til convocar á las antiguas córtes
de reinos alternativamente dominados entonces por unas
y otras tropas para desperdiciar en ociosas discusiones
sobre leyes que aun no podian cumplirse, un tiempo todo
reclamado por la delensa de la patria, la condicion pri­
mera de sn independencia.

Bnlre el estruendo del cañon francés, ante las ene­
migas legiones que lo circundaban, rué como inauguró
en la isla de Leon el convocado Congreso sus sesione8 el
~U de setiembre, para continuarlas luego en Cádiz con
mas seguridad de~de el i6 de lebrero.

EXlralimitando sus poderes los cien dipulados de que
8e compuso al principiar la asamblea, resolvió que fue­
sen aquellas públicas y orales; y mostró desde luego
el exagerado y prematuro el!pfrito de reformacion que
dirigia á !lO mayorfa.

Alropelladamenle n(¡mbraron una comisiun que redac­
tase un proyeclo de constilucion radical para el Estado;
decre18ron la OIaslÍmplia libertad de imprenla para todos
los dominios ellpañoles de los cuatro continentes; y no
discurrieron mejor medio para detener la sedicion que
cundia por el de América, que declarar á !lUS nalur8le~

los mi!lmo!l derechos de ciudadania que á los de la Penfn­
~ola; como si desde la conquista misma DO los tuviesen
concedidos iguales y auo mejores, por vivir exento!! do
porcion de cargas que sufrian aquellos.

Equivalla tao inneceflBria é intempestiva manifeSL8cioa
MIST. 11. CC.....-TOIIO •••-27

,
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á autorizar á los insurgentes de Buenos Aires, Santa Fé.
Caracas y otros paises para que defendiesen tambien coo
la pluma las pretensiones que sosteoian ya con la espada.
Ho cuanto á la inocente cortapisa de las Juntas de cen­
sura para deten~r los excesos d~ la prensa creadas en

- la8 eapilales de ambos hemisferio8 al publicarse la ley de
libertad de imprenta, el tiempo probó presto que solo
fué una utopía de las que bullian entonces eo las men- ­
tes de los iD~xp~rlos legisladores de Cádiz.

Entre otros muchos errores que luego cometieron. des·
colló el de uoa ley de ayuntamiento~ que extendia hasta
la esfera poULica la jurisdiccion lao discretamente redu­
cida á la económica de los municipios. Incueslionable­
mente comprendía tambien á los de Ultramar tan ines­
perada extension de atribuciones, cuando no se excep­
tuaLa á los de ninguna provincia en el decreto. Para pre­
caver los desórdenes que resultasen de aplicar UQ8 no­
vedad tan peligrosa , provincias tan diferentes de \8S
metropolihtD8S por SU8 hábitos y condicione8, y por la va­
riedad de razas que las habitaban, tuvo que incurrir la
RegeDl'ia en UD acto arbilrario para el que oocoDSUltÓ
la voluntad de las Córtes convocadas. Circuló en 30 de
setiembre de t 8U órdenes' los vireyes y goberna­
dores de Ultramar para que, conservando á los Ayunta­
mientos su autoridad municipal, no permitieran que en­
Diogun senlido. ni bajo ningun pretexto, la ejerciesen
tambien en olra esfera.

Perplf'jo al principio Someruelos coo tan peligrosas
novedades, y enlre disposiciones tan contradictorias
como las que publicaban las gacelas y las que reserva­
damenle reciLill, se esmeró en eludir el mas sensible es­
00110, el de la ley de libertad de imprenta, escogieodo



DB LA ISLA DI CUBA. 449
par. formar en la Habana una Juota de censura á los le·
trados mas cQnocidos por su IImor al .órden y su jui­
,cio. CompO!liéronla y Cuncionaron desde 48 de Cebrero
de 4844 los doctores D. J08é Maria Sanz, D. Luis Hi­
,dalgo Gato, D. Rafael Gonzalez, los presbileros D. Do­
mingo Mendoza y D. José Agustín Caballero, sujetos
todo8 de crédito y de luces. A pesar de la iwp0LeDcia
de esta Junta, evitó con sus precauciones y firmezll mo­
oChos desmanes de la prensa en esta primera época.

Si no probasen los hechos lo contrario, pareciera in­
-creible que en un país donde aun no estaba difundida
la insLruccion, tomase el vuelo que tomó aquella fran­
quicia. Donde por Calta de soscricion se interrumpia en
larROs interval08 la publicacion de las escasas memorias
de la Sociedad patriótica, ni apenas se cubrían los
.galltos de una gaceta oficial de la mas mezquina forms,
aparecieron circulando clIsi de repente hasta diez publi­
acioDes periódicas. Además de aquellas, 8010 en la Ha·
bana 8e imprimieron El Lince. El Lirico, El Esquife.
El Censor universal. La Cena; preludiando lodos oon
personalidades y pasiones hasta donde lo toleraba la cen­
tlura. El NoticioBo de la tarde. de reeular redaccion y
buen sentido, y El Patriota americano. hebdomadaria sé·
rie inspirada por Arango, D. José del Castillo y D~ Simon '.
Bergaño, coDsolaron á los curiosos d~ la insulsez de 108
demás papeles con nfltab,les arlfculos de economía. cos­
lumbres é invesligacion histórica de la isla. Tambien por
Santiago de Cuba y Puerto-Príncipe, donde aUD escaseaba
tanto quien leyera, no (altó quien escribiese El Ramillete
y La Miscelánea, en e! prim~ro. y El Espejo. en el ~­
sundo. No tardó el enigma de 18 aparicion de lanto im­
preso en explicarse por el ~pricho de mncbos ea ra- .........:.,
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sar por escritorES y por lo que les costó el satisfacerlo.
De pura penuria, y UDOS tras oLros, morian tales pe­

riódicos para reproducirse y volver á morir con otros
nombres y aun coo otros redactores; admirando siempre­
, sus raros lectores mucho menos que su natural des­
aparicion su inesperado renacimiento. Alcanzó tan des­
airada suerte hasta al Patriota americano, muy superior­
a los demá!! en su trabajo y gusto.

Exceptuándose á esla publicadon por sus miras pro­
vechoe8s, mas lástima que temor inspiró entonces una
prensa semejante. Parecian aun lao novicios para herir­
los que la guiaban, como inexpertos en reprimir sus agre­
siones los censores. Pero si era as! en la HabaDa y toda
Cuba, en otras partes, yespecialmente en Cádiz, á la vista
d~1 gobierno, profanaba ya los mejores nombres la li­
cencia en que la libertad de imprenta desde su naci­
miento babia degenerado. Y si no servian de escudo s
sus tiros las mejores famas, tampoco le preservó su pa­
sado sin tacha á Someruelos.

Roubaud 2\ babia dejado en la Habana imitadores á
cuyos ojos parecia criminal que fuesen las autoridades
tan jostas coo los naturales como con los peninsulares.
Por fortuna eran pocos y de corLo seso; pero los bastantes

. para qtre desde ese centro tr8!1pusieran el mar diatribas
y cuentos, cuando no calumniosos. ridlculos, y algunos
se escucbasen en Cádiz•
. Veamos cómo contestó aquel general al ministro de la

Guerra en 41 de febrero de 1812, procurando más de­
fender·s un pueblo tan juicioso en tiempos tan turbados,
que su conducta propia just¡~cada por SU8 mis,!Dos 8ct08:

1I Véanse notiolas blográOoos su- Cuba por el A-. yen la Biblial".
yas en el Dice. Gt,g. Hi,t. EIl. d, m"m_a de Nnarrete.
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oC Sostengo todo el lleno de mi aUloridad manteniendo eo
.quietud á toda la isla con arreglo á las leyes y la pru­
-dencia que requieren las acluules circunstancia! de la
monarquia, así en Europa como en las Américas; cuya
.conducta seguiré constantemente mientras )0 conozca
.que asi conviene, despreciando las hablillas impresas y
acusacionel' secretas que se hagan á los minislerios para
de~acreditarme con S. A. y con la nacion; porque soy
superio!" á lodo estando bien tranquila mi conciencia, y
.conociendo .~ bonuad, lealtad y union á la madre pátria
de estos naturales que parece quieren alterar algunos
.discolos socolor de celo patriótico. El Conllejo de Regencia
y toda la nacion han de estar por el resultado. ¿Y. cuál es
este? La ge'leral tranquilidad de la isla lo dice. Permita
Dios que asl siga mientras ~'o tenga las riendas de 8U go­
bierno, y nada perderá la nacion ni ~'o tampoco en que
los malévolos digan de mi, los unos, como D. Rafael Go­
mez Roubaud, que son muchos lo~ parliculares yjefes que
han gemido y sufrillo mis arbilrariellades; los otros (que
son los que escriben para poner!e en buen lugar co.o el
.gobierno supremo), que soy Oojo é irresoluto para con­
.lener las revoluciones que quieren persuadir que se pre­
paran en la Habana y 8010 existen en su fanlas'a. Yo al
resultado me remito. LY cuál es esle? La general tran­
.quilidad de la isla lo dice•

• V. E. me previene nuevamente, que no permita la
menor novedad en el órdeo civil ni en el judicial de mi
mando. Contesto á V. E., que este recuerdo de S. A. me
bace I08pecbar que los malévolos repitan sus escritos.

'S. A. puede estar bien seguro de mi cumplimiento á 8US

preceptos sin necesidud de recuerdos. Concluye V. E. di­
ciendo, que para auxilio de 1.5 providencias que lome yo
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coo el 6n referido, y el de conservar la tranqnilidad pó­
hlica, se envia ba á mi disposicion el segundo balallon de­
¡nfanlerfa Americano; y conleslo, que yo no tengo que­
tomar olras pro·videncia~ que continuar con el mismo mé·
todo que me be propueslo y que haSla ahora ba surtido
el mejor efecto, como lo acredila el resullado. Mi sistema
es procurar saberlo todo, disimular mucho y casligar
poco; esl~ basta para evitar desórdenes. El st'gundo ba­
tallon Americano me ha servido para rélirar del servicio­
de guarnicion la parte que se ha podido disOlinuir de los
cuerpos de milicias. A dicho batallon. asf que desem­
barcó, le dije en presencia de un gran concurso, que era
muy f-eliz en servir -en un pais donde se manlenia la
lealtad debida á Fernando VII, y el- respeto y la obe­
diencia al Consejo de Regencia, donde estando la isla de­
Cuba identificada con la Penrnsula y Ir~nquil08 todos sus
habitpole!l, solo tendrian que hacer el servició ordioario

\ de guarnicion, porque no leniamos enemigos inLernos ni
eXlerno!!. Y así lo han vistu ya prácticamente en el mes
que I:evan de estar aqui..

Menester era que hubiesen precedido á esta respuesta:
muchos aguijones para que la dirigiese Someruel08 á la
autoridad suprema del Eslado, sin todo el comed;mienlo
que distingue á lodos sus demas escrilos.

Todo, sin exceptuar inslituciones ni materias, se babia
j~tentado re(otmar de UD soplo en el Congreso de Cédiz.
desde antes de constituirse con poderes que le autoriza.
sen' alterar le~'e8 y prácticas que de tantos siglos atrás­
veniao rigiendo. Que necesitaban reformarse mucbas-.
no pocas abolirse y otras sustituirse, era innegable. Pero­
Lao manifiesta necesidad no argUia por cierto que de­
biesen atropelladamente discutirse y resolverse puatoa
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de que dependía el porvenir y bienestar de clases enteras
en reinos y provincias. ¿Y cuándo esto? Cuando aun igno­
raba aquel Congreso si serian obedecidos sus decrel98
fuera del estrecho peñon donde las Layonetas enemigas
le tenian circuido; cuaodo no era racional que dirigiese
lOS lareas por otro norle que el de la independencia y
la 8alud de &paña, cuya salvacion interesaba aun más
que 8US reformas.

O por ganarse opioion de entendid\ls y oradores, Ó

porque exuberase en muchos corazones hondo senti­
miento de los desmanes y desastres del ólLimo reinado y
de 18 urgencia de precav~rlos, algunos diputados discu­
tian en las córtes puntQs que conviniera reservar para
liempos en que se esclarecieran con mas calma y resol­
vieran coo mas fruto.

No era eutre ello!! el menos eilpinoso el de la escla­
vitud en las posesiones de Ultramar.

Si la Inglaterra y la Unioo Americana por medios prac­
ticables y sensato!! teoian de años atrás prohibida la in­
troduccion de esclavos en su~ territorios, era harto rud~

el vendabal que bramaba entonces 80bre "España y 8US
dominios para lanzars~ por vfa tan peligrosa, aunque lan
filantrópica; 8iendo además tan diferente en {ndoIe y
grandeza su imperio ultramarino del de aquellas d9s po­
tencias.

No hubo de fijarse lo debido en desemejanza tan no­
toria el diputado Guridi Alcacer, cuando en 26 de marm
de 4811 Y en lérmino§ tao incorrectos como inmedit8­
dos, propu~o en el congreso, no solo la terminacion det
tráfico, sino la de la esclnitod el los dominios e8pañoles.
D. Aguslin Ar~ftelle!!, tan conocido luego por sus vicisi-

.lodes como por !lO!! errores é ilusiones, se levantó' pres--
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tar á Alcocer todo el apoyo de su fácil palabra. Con liseras
diferencias le imitaron los diputados Perez de Castro y
GarciaHerreros. Corriera gran peligro de que imprudente­
mente se votára una mocioD tao prematura á no detenerla
y aplazarla el sesudo D. Andrés de Jáuregui, primer re­
presentante de la Habana en el congreso, que con sólidas
razones demostró su inoportunidad y aun el desacierto de
sacar á plaza UDa materia, que por lo mismo que babia
de afectar' t'Jnlos intereses. debia discutirse en secreto
y con prudencia cuando permitiesen épocas mas normales
resolverla. "Ayudóle á Jáuregui el diputado Aner COD dis­
cretu reOexiones á las cuales se adhirió la mayoria del
congreso; y la tempeslad quedó conjurada por de pronto.

Pero aunque desechada por fortuoa, dejó la iosensata
mocion de Alcocer UD rastro deplorable, el de su publi­
cidad circulada por la prensa en Cuba. Tenian alll que
admitir~e sin reserva los papeles oficiales del gobierno
cuando se recibian tambien los que no loeran; y habiendo
ya pasado por mil manotl los números 37 y 38 de los
Diarios de Sesiones de C6rtes insertando tan malhadada
discusion, el' efecto de su recogida habria sido auo
ma~'or arrebatándoselos al público despues de conoci­
dos. Dependiendo casi todo el de la Habana de 8U mas
favorecida y opulenta parte, de .Ios propietarios. discúr­
rase el repentino sobresalto que le alarmaría al saber
que hubiese entre los legisladores de la monarqufa quie­
nes les condenasen á reparar con sus Corlunas un error
que databa de tres siglos, y que no dimanaba tampoco
de la iniciativa de las generaciones anteriores. sino de
la del mismo gobierno y del afan con que luego le imi­
taron. exagerándolo. el de !a Gran Bret~ña'J el de Fran­
cia. Era ló mismo que coodeoar á los habitantes de"
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Cuba á redimir de repente con su ruina las fallas sin in­
terrupeion cometidas desde ~a conquista. Tanto mayor
fué la aDsiedad, cuanto oi indicaban aquellos rumores el
resultado de las mociones de Alcocer y Árgüelles. 50­
mernelos, despues de sosegar á muchos COn seguridades
que á él mismo' le faltaban, 8e apresuró á despachar á
Cádiz,UD correo, formulando al Congreso, mas que UDa
representacion, una protesta contra el desvarío que ha­
bia tolerado dentro de su seno.

cPues que V. M. tiene confiada á mi cuidado la C\ln­
llervflcion de esta importante isla, decia aquel general eD
ese escrito, es de mi precisa obligadon representar á
V. M. la novedad que hay en el dia , de resultas de ha­
berse sabido la sesion del dia 2 de abril último, en que
se propuso la abolicion del comercio de esclavos. Es
muy grande, Señor. la sensacioo que ha hecho en estos
habitantes; y son muy tristes las especies que se susurran
en esta capital y q.ue irán cundiendo por los campos y
por todu las demás poblaciones, de la isla, que excitan
toda la vigilancia del gobierno.

, .Precisamente ha llegado tamaña novedad coando es­
taban penelrHdos esLos habitantes de la necesidad y ur­
gencia de socorrer á la madre páLria 'para mantener
ejércitos en ella segun se les habia hecho ver por el. ma­
nifiesto de la Regencia, á que acompañé mi proclama del
día fO del corriente, recomendando la lectura del plan
general de una suscricion patriótica en América. Solo se
hablaba de manlener soldados en EspaDa. Ahora solo se
habla de la citada sesion de Córtes•

•Yo soplico' V. M. se digne providenciar que se LraLe
de esle aauoto con Loda la reserva, deleocioo 'i exámen
que 80 gravedad requiere, para no perder , esta impor-
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lanle isla. Y que se digne lener en coosideracion lo
acreedores que son eslos leales habitanles á que Be leB

. aleje todo temor de ver repetida en ella la catáslrofe de
su "ecina de SanLo Domingo, dominada ahora por 10&
que antes eran esclavos allf, despues d~ haber sufrido
sus dueños las terribles dE't:gracia~ que son tan nolorias.
He cumplido con mi obligacion, Dios ilumine y dé acierlo
en sus decretos á V. M. para felicidad de la nacion .•­
Habana 17 de mayo de 4811.

Permilió como vimos la sensatez de la mayorfa de lo~

diputados que llegase esta comunicacion ó por mE'jor
decir esta protesta á tiempo de atenderse. Lo demás.
hasta convencer á los meDOS entendidos en el ré~imen

ultramarino de la incon\'eniencia de la mocion de Ar­
güelles y Alcocer, estuvo reservado á la razonada repre·
sentae¡on que al Congreso elevó en 20 del siguienle julio
el municipio de la Habana. Fué obra exclusiva del in­
signe Arango, que para reseñar el origen y la hisloria
deltráfieo negrero y asentar sobre iof.t1ibles bases parale·
los elocuentes entre las posesiones e"pañolas extranjeras,
no necesitó sino tres breves capltulos. Demostró con elios
cuán ruinoso é irreparable seria el error de promover la
emanciplicion de la esclavitud en las primeras,' Esa re­
presl>ntacion que sin demora se dió á la imprenla en
Cádiz, circuló con abundancia entre los regentes, minis­
tros y diputados, y aun entre cuantos podian serlo ó·in­
tJuir de algun modo en la opioion ó en el gobierno. No
hay· recuerdo de otro escrito que obtuviese uo resultado
mas pronto, cobal y duradero. Mas de medio siglo ha
corrido desde entonces !lin que en el parlamento español
hayan vuelto' sonar proposiciones semejantes , la de
Alcocer y Argtlelles.
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Pero si en lo mas esencial consiguió aLajarse el dao()
y serenar á los propietarios é industriales, no estaba al
alcance de ninguna pluma, sino al de la vigilaDcia y la
justicia, destruir el qne cundia por las gentes de color
libres y eSclaVlliJ, no desapercibidas en medio de su igno­
rancia de las especies que babian sonado en el Con­
greso.

No faltaban negros y mulatos que supiesen leer y á
c;uienes inspiraran los papeles de Cádiz esperanzas que
no podian cumplirse sin la ruina de la raza que los do­
minaba; y se las comunicaron' muchos que sin necesi­
dad de letras aceptaban las ideas que lisonjeaban mejor
ti sus deseo~ Pronto se advirtieron tendencias á la iosu­
bordinacion en 103 domésticos y aun en las dotaciones
de porcion de fincas, manifiestamente influidas por ins­
tigadores ocullas, aunque muy activos. Repitiéronse con
frecuencia contra los mayorales y aun contra los dueños
desusadas insolencias, y púsose el gebierno en observa-
CiOD mientras las iba reprimiendo. .

Rondando Someruelos cierta noche por los arrabales,
paróse silencioso junto á una choza de madera y guano,
en la barriada de Jesús Maria. Detuviéronle palabras pro­
nunciadas dentro de la estancia. Se referian nada menos
que al dia y , los lugares en que se habian los negros de
sublevar contra los blancos.

Eran como la:4 dos de la madrugada y trababan el
diálogo dos negrbs, mny ajenos de presumir que los es­
tuviesen escuchando. Despues de comprender lo sufi­
ciente para averiguar todo lo demás, mandó el general
que los prendieran é incomunicaran.

Desde Jo. primeros interrogatorios se descubrió que un
nesro libre, de resolucioD y travesura, lIama~o José Anto-
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nio Aponte, !le di!lponia á realizar sus e!!peranzas ,de ser
olro Toullsaint en Cuba, aunque por forluna sin los ele­
mentos y ocasiones que aprovechó en Sanlo Domingo
aquel caudillo. Obróse en esle procedimiento con una
di!!crecion y un sigilo singulares. A las pocas boras,
cuando mas contaban con el éxilO de sus prol'ectos,
Aponte y la mayor parle de sus cómplices fueron sor­
prendidos en distint03 puntos y encarcelados sin comu­
nicacion unos con otros. Ocurrieron tan importanle des­
cubrimiento y la sorpresa de los .delincuenLeS á media­
dos de febrero de 4812, Ytan á tiempo que poco despues
de esas prisiones y como para conjurar el castigo de
los encausados, estallaron porcion de sediciones de ne­
gradas d~sde los términos de la capilal hasta los muy
lejanos de Bayamo.

No era un levantamiento general ni combinado con
acierto. Echábase de ver que carecia de mano directiva;
pero hubo asesinatos de mayorales y dependientes blan­
cos, incendios de fábricas y otros excesos deplorables
antes de que llegasen la tropa ó pai!!anaje armado á
reprimirlos. Sublevóse buena parte de las dotaciones de
los ingenios de la Trinidad y Peñas Altas, poco dIstantes

, de la Habana; pero antes que pudiese acudir ninguD
destacamento á sujetarlas, lo consiguieron los mismos
negros de Santa Ana. otro ingenio alll cercano, obli­
gando á los sediciosos á restituirse á sus labores. La
trama d~ este movimiento y de los otros resultó estar ur­
dida por el mismo Aponte y otros ocho, entre esclavos y
libertos. De que el proyecto de iDsurreccion se exl.endiese
á muchas fioc&5 explotando el natural deseo de sus bra­
ceros de ser libres, no hubo duda; pero tambien se puso
en evidencia que, además de guias mas dieaLros que aquel
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negro, carecían de medios de poner en ejecucion 8U pen­
samiento. No se le8 de¡;:cubrieron otras armas ni prepa­
rativos 'lue los machetes usuales de SU8 faena8; y tam­
bien se supo que eran los menos los decididos é empu­
ñllrlas; porque aunque todos deseasen la libertad, no se
determinaban los máli á lIdquirirla coo riesgo de su vida.

Se prestaba de sobra una causa tao elástica y ramifi­
cada á multiplicar interrogatorios, sentencias y vlctimas,
caracterizando de delitos hasta las especies con que suele
exbalar en su choza .el gañan negro su aversion al tra­
bajo y al que se lo impone. Pero hasta por el sosiego
del pais y el interé~ de los hacendados, aconsejaba una
politica sensata que no se confundiE'ran en tan delicadas
actuaciones los delitos intencionales coo los inventad08,
ni 108 imaginarios con los verdaderos, y que estos fueran
sol08 los que se castigaran. AsI se explica cómo la espia­
cioo de todas aquellas tentativas no alcanzó mas que. á
Aponte y los ocho principales cómplices. A pesar de su
astucia y negativas á pruebas innegables, purgaron eo el
patíbulo su crimen, bastando nueve victimas para ahogar
por mucho tiempo el esplritu de insurreccion en las ne­
gradas, y excitar á los hacendados á vigilar mejor 8US
dotaciones.

Tao triste, aunque tan saludable y juiciosamente con­
duci~o rué el último episodio del gobierno del Marqués
de Someruelos, el mas largo de cuantos conLó Cuba. Mas
que sus deseos le prolongaron primero las gestiones del
ayuntamiento de la Habana, y luego la hidalga repug­
nancia de muchos generales en trocar los azares de la
guerra de E~p¡¡¡ja por el gobierno menos arriesgado de
aquella isla. Taolo por concurrir personalmente é los pe­
ligros de la guerra, como por no menos delicadas causas,

•
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babia el Marqués en .809 hecho una segunda renuncia
de so cargo; pero no Be la acepló el gobierno orden6ndole
.con las mas lisonjeras expresiones que lo conservara.
Luego con UDa inconsecuencia que se explicaba solamente
-con la variedad de individuos que en él se sucedian,
nombr,ó un año despues para relevarle al tenienLe gene­
ral D. losé de Heredia, cuando ya Corzado á permanecer
en Cuba, babia Someruelos hecho venir á su Camilia, pe­
'fegrinando desde la Rioja á la Habana entre azares y
-quebrantos. Pero no interesando' Heredia aLravesar el
mar, ni al ministerio que saliera SOlDeruelos de su cargo,
dejóse persuadir por 8US razones, y le mandó continuar
desempeñándolo hasta que recibiera nuevas órdenes.



APÉNDICES
AL GOBIERNO DEL MARQUÉS DE SOMERUELOS.

l.
A la Suprema Junta de SerJilla 1 e'Ti 28 de julio de 180S.

M. P. S.-En el dia 47 del corriente llegó á este puerto
D. Juap Aguilar, intendente de ejército y de real hacienda
en esta isla: tanto por lo que dijo él mismo, como por varios
papeles impresos que me entregó, me impuse de estar el
Rey Duestro senor D. Fernando VII, los reyes padres y de­
más familia real en Francia; y de que el Emperador de los
franceses les habia obligado á que todos abdicasen la co­
rona ;de Espafia y de sus Indias en su persona; con cuyo
motivo se habia formado en Sevilla la Junta suprema de
gobierno, nombrando los sefiores vocales que la componen;
y que V. A. habia declarado la gue~ra á dicho Emperador de
los franceses y hecho armisticio con la Inglaterra.

En consecuencia de estas noticias publiqué por bando en
la misma tar~e del dia n del corriente julio la proclama á
los habitantes de la isla de Cuba, de que acompaño á V. A.
un ejemplar para su debido conocimiento. Igualmente se
imprimió y publicó circulándola á toda la isla y á las pro­
vlDcias de la Florida para que tuviesen conocimiento de la

I Como' 111 la conllderaba aUD SomeraelOl.
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declaracion de guerra hecha por V. A. al Emperador de los
franceses en nombre de Fernando VII. Lo hice saber á los
buques de guerra ingleses que cruzaban á la vista de la
Habana, qu~ han sido el bergantin Fire Fly, su capitan
David Boyel, y la fragata Franchise, su capitan Mr. Tb. Las_
hivood y dos corsarios de fuerza. Los dos buques de guerra
han entrado en el puerto y tomado víveres. Con el primero
avisé á los gobernadores de las islas de Jamaica y Provi­
dencia.

He avisado ya por duplicado de lo determinado por Y. A.
á los cuatro vireinatos y á todas las capitanías generales de
estos dominios de Indias; y tambien al Cónsul general y
"encargado de los negocios de Espafía en los Eslados-Unido&
del norte de América.

Se proclamó en esta ciudad al rey D. Fernando VH el dia
iO del corriente con júbilo universal; y se va proclamando
igualmente en los demas pueblos de la isla.

Se presentan tambien varios donativos; y en habiendo al­
guna cantidad crecida la remitiré á Cádiz, cuando haya oca­
sion segura, á la disposicioo de V. A.

Las proclamas y bandos publicados por disposicion de
V. A., que han llegado á mis manos, se han hecho saber á
estos habitantes por medio del papel periódico de esta ciu­
dad, titulado La Aurora.-Dios guarde, etc.



11.

A la Suprema Junta en 3 de agosto de 1808.

M. P. S.-En el dia de ayer me ha presentado D. Rafael
VilIavicencio, brigadier de la Real Armada, el despacho de
V. A. con las prevenciones que en él se me hacen por lo to­
cante á esta isla.

Me ha servido de la mayor satisfaccion el ver que he teni­
do la fortuna de llenar las intenciones de V. A. aun antes
de haber recibido algun oficio para el efecto: Esto se acre­
dita por el parte que he dado á Y. A. con fecha de !l8 «tel
mes próximo pasado, de todo lo practicado -aquí de resul­
tas de las noticias que adquiri de los terribles acaecimien­
tos de España, por la conducta del Emperador de los¡ fran­
ceses contra nuestro Rey el serior don Fernando VII y demás
personas reales.

Los otros oficios de 29, 30 Y 3~ del mismo mes de julio no
dejan duda de mi lealtad y patriotismo en todo tiempo co­
mo inseparable de mi por las circunstancias de mi persona.

Luego que el comisionado de V. A. manifieste las instruc­
ciones que tuviere sobre otros particulares, las cumpliré
inmediatamente como cOl'reponda, para el mejor servicio
del Rey, representacion de V. A. y bien de la patria.

BIST. DB Ct"O.... -TOKO 111.-28
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A la .~uprema Junta de .",.Tilla na 1.° fk norümbre de ISO!I.

JI. P. S.-Me es sumamente sensible tener que llamar la
atencion de Y. A., aun para el corto tiempo necesario de leer
este escrito, por conocer está grave y dignamente ocupado
V. A. en los varios cuidados que exigen en el dia las circuos­
tancias de España. Pero cOOJO la conservacion de mi buen
nombre en el concepto de Y. A. me es tan interesante, no
me es posible mantenerme en silencio babiéndoseme ase­
gurado haberse ~scrilo á Y. A. en conlra d.e mi conducta so­
bre las ocurrencias del dia; y como este informe de mi pro­
ceder es hecho, ó á lo menos ha de pasar por tal anle Y. A.
por su comisionado el Brigadier d~ la Real Armada D. Ra­
fael Yilla\icencio, y V. A. creer á este sujeto imparcial eo
el particular, me es mas forzoso poner de manifiesto mi
conducta para que con visla de ella y lo que por olra parte
se informe á Y. A. pueda venir en conocimienlo de la rea­
lidad de los hechos y de si hayalgun interes particular so­
bre lo que se informe de mí á Y. A.
Ten~o anteriormente pa!'licipado á ,-o A., con fecha de 29

y 30 óe julio úllimo, números 2 y 3, sobre mi conducla en
órden al gobierno francés antes de los úHimos sucesos de
haber llevado con engaño á Francia á Duestl"O Rey Fernan­
do VII y á las demás personas reales: tcngo lambien remi­
tido á V. A. la proclama de 17 de julio último y acompaño
ahora la que hice publicar en esta plaza y circular en la isla
á las pocas horas de haber sabirlo casualmcll.le en aquel
mismo día las ocurrcncias de Espaiía de quc me instruyó
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el intendente D. luan de AguiJar y yo me impuse por va­
rios papeles impresos que me entregó. Avisé á la mayor
brevedad á todos los dominios de S. M. en ambas Américas­
de los acontecimientos tan notables en la Monarquía, y en
algunos de ellos han sido mis avisos los primeros que han
recibido; habiendo producido el mejor efecto por haberse pro­
~Iamado inmediatamente á Fernando VII y remitido dona­
tivos á la Penlnsula en prueba de sn lealtad y patriotismo.
Despues de la llegada á la Habana en 2 de agosto del comi­
sionado de V. A, D. Rafael ViHavicenéio para presentarme
el despacho de su comision , publiqué en virtud de ella, en
8 del mismo mes, la exhortacion que acompai'ío para excitar
nuevamente y empeñar más á estos habilantes en hacer
donativos para España; no obstante que tambien habia toca.­
do este punto interesante en la proclama de n de julio.

Como al mismo tiempo que se esparcieron por la Habana
los impresos de la Suprema Junta de Sevilla, se esparcieron
tambien las proclamas de otras Juntas supremas y subalter"
nas, hubo algunas personas que creyeron seria conveniente
en esta isla una Junta de Gobierno que in"formase ,las dis­
posiciones de los difel'entes ramos que hay en ella, cada una
con su jefe respectivo, é independientes los unos de los
otros, necesitándose grande reforma por lo que respecta á
los crecidos gastos que ocasionan los ramos de real ha­
ciendl!., superintendencia de tabacos y marina. Yo era del
parecer de que con venia esta junta, pues siendo el responsa·
ble de la tranquilidad de la isla y conociendo las graves du­
das que podian ocurrir en muchos casos, me parecia lo mas
conforme qnc estas se decidiesen por la Junta, quedando al
cuidado del jefe de cada ramo lo corriente y trivial al del
suyo con la facultad que por su mismo empleo tiene. Mu­
chos que no opinaban pOI' la Junta, aunque todos unánimes
en que fuese el jefe de la isla el actual Capitan General de
ella, y OPUf'stos tortos aquellos que conocian que si se llegase
á cslablccer la Junta habian de reformarse desde luego los
exorbitantes gastos que hay en sus '"amos, eran los que
mas hablahan contra et establecimiento de ella, suponiendo

lIe l'sto era suscitado por algunos pocos que decian ellos
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querian mandar. Con ella varie4ad de opiniones se conmo­
~ieron 101 lnimol de alguQos díscolos y creyeron ler oca­
lion oportuna para desfogar sus resentimientos particuJare5
contra alKunos empleados visibles. celosos en el buen des­
empefto desús encargos y hombres de bien en cuantoácio­
dadanos. Con este objeto se repetian los pasquines y se ha­
blaba contra sujetos determinados sin haber causa para ello;
y nunca podia haberla para hablar contra sujeto~ caracteri­
zados en 108 términos dichos. (.os continuados pasquines y
otras voces que aun sin fundamento se esparcian por el pue­
blo, me obliRaron á publicar en ~ 6 de aRosto el adjunto
impreso para mantener en tranquilidad á estos habitantes y
mostrar la severidad con que serian tratados lós que inten­
tasen perturbar la quietud del pueblo. Logróse esto en efec­
to, aunque parece no haberse logralfo apagar las conver­
saciones privadas y que de ellas ha nacido el informe que
se dice se ha dado:á V. A. de mí y de algunos sujetos
con quienes hay motivos particulares de disgusto. por ra­
zon de los encargos que ejercen y se han hecho perso­
nales:

Me veo en la precision, para ilustrar algo á V. A., de tener
que nombrar sujetos. El comandante general de este apos­
tadero de marina D. Juan Villavicencio, hermano del comi­
sionado de V. A., es un opositor declarado mio, sin otracau­
sa que por razon de mis empleos sostener mis facultades y
no adheriJ'me ciegameute á su modo de pensar, pretendien­
do sostener las suyas Ó las que cree que lo son en tono ab­
soluto. Por esto se,.han suscitado por su parte competencias
ruidosas contra lb jurisdicciones del Gobierno y Consulado,
ya en cuanto á los cortes de maderas, ya por el almirantaz­
go , y ya por la inteligencia de las ordenanzas de Matricu­
las; habiendo despojado á la ciudad del privilegio del trafico
de la bahía, de que habia dos siglos estaba en posesion, y
privadola con este despojo de la entrada de mas de veinte .
mil prsos de propios en cada un afio; diciendo dicho coman­
dante fotl'ncral de marina, que es absoluto jefe natural lit
cUaJlta cOPlf'ierne d la mar (oficio al Gobierno de 20 de octa-

I bn' de 1806). De estas ruidosas competencias hechas peno-
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aates, se instruyó al Rey por las respectivas secretarias de

. Estado de que aun no ha habido resolucion.
D. Rafael Gomez Roubaud, superintendente de tabacol,

el tiempo que ha estado de Intendente interino ha estado
iDtimamente unido con el general de Marina, porque creia
que en ('sto haci.a un mérito particular para con el Pl'incipe
generalfsimo Almirante; y su decidida adhesion al almi­
rantazgo sin haberse establecido en la Habana; la mostró
por papeles públicos, mandando á los empleados en rentas
S8 reconociese por lugarteniente del Almirante al general
de Marina, y pasó a este causas de real hacienda sin haber
tribunal de almirantazgo. Estos dos sujetos y algunos otros
pocos, que no pasaran de seis, qne son de su séquito por fi­
Des particulares, serán los únicos que hablarán contra mi,
y todo el resto de los habitantes de esta isla me 1I0nran con
8U respeto, obediencia y cordialidad.

D. José Ilincheta y D. FranCISCo de Arango, por sus res­
pectivos encargos de Asesor ¡(eneral del Kobierno, el pri­
mero, y del tribudlll de Alzadas el seKundo Y sindico del
eonsulado, me asesoran en sus respectivos ramos, y esto
les ha ocasionado el desafeclo del general de Marina; y por
lo que ambos, tambien por SllS encargos, tu vieron que ha­
cer contra la reparable condúcta de D. Luis Viguri, inten­
dente que rué de la Habana y hechura del Príncipe de la
Paz, se adquirieron el desafecto del sucesor interino Rou­
baud, que pretendia Mal'ar á Vi~uri por un celoso é integro
ministro de real hacienda.. ....-

En honor de la verdad diré á V. A., ~~e Uincheta, por
·quien son escritos los tres adjúntos"iiJIJii'QSOS, til:ne bien
acreditado su proceder en esta isla en mas d~ diez y seis
~ños que lleva de teniente gobernador en la· Habana y ase­
sor general; y que yo debo decir que es, en mi concepto, UD
.perfecto español, y que por su talento, su instruccion y sus
virtudes morales, juzgo ql1e ocuparia dignamente una de
fas primeras sillas del reino. .

Arango, dotado por la naturaleza de recomendables cir­
cunstancias, ayudado despues con su aplicacioD y adornado
con los conocimientos y maneras insinuantes que adquirió
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en Madrid en !!lU juventud y son muy apreciables para la
sociedad, vuelto a la Habana con la distincion de la toga, J
empleado bonorífioamente en el consulado desde el tiempo
de su creacion en el año de f 79i, fué desde entonces esti­
mado '1 ,aplaudido por las personas de distiocion de la Ha­
bana y por las demas clases de buen corazon; pero al mism()
tiempo fué sentido por la envidia de las almas débiles de
algunos, q,ue teniendo solo el mérito de haber estudiado en
~as aulas y recibídose de abogados, sentian ver colocado con
distincion y aplauso en el mismo pueblo á un sujeto de
menos edad que la su.ya, sin conocer la diferencia que habia
de él á ellos, en inslruccion y otras recomendables circuns­
tancias que lo hacian apreciable para con los indiferentes.

J Uno de estos es D. Manuel Coimbra, fiscal del juzgado de
Marina y asesor del tribunal del c9nsulado, y por esta cali­
dad como subalterno, digámoslo así, de D. Francisco
Arango, por ser asesor este del tr'ibunal de Alzadas, en el que
se ('evocan val'ias sentencias de las dadas en el consulado
con consulta de su asesor. Al mismo tiempo los dos dichos,
Arango y Coimbra, son vocales en la Junta superior conten­
ciosa de real Hacienda en la Habana, en donde se dice están
discordes algunas veces en su modo de pensar. Hácese des·
pues fuera de lajunta conver~acion de lo pasado dentro de
ella; y estando los ánimos indispuestos, es fácil acriminar,
aunque no haya intento de dañar, cuando la matel'ia de que
se haya tratado sea opinable y crltica segun las circunstan­
cias. Coimbra, como he dicho, es fiscal del juzgado de Ma­
rina; con este lleva mas.que intima correspondencia el se­
cretario de la comandancia de este apostadero D. Juan
Vasco; y por este conducto se halla impuesto el comandante
general D. Juan Villavicencio y su hermano D. Rafael. co­
misionado por V. A.

Diré á V. A. en favor del mérito de Arango, que el ilns~

lrado é imparcial D. Luis de las Casas, siendo gobernador
en esta plaza en el año de 4796, dijo al señor secretario de
Estado de Hacienda con fecha de i9 de noviembre, hablando
de las útiles tareas de la Junta de gobierno del consulado...
• Y si V. E. reconociese algon mérito en este cuerpo, no de~
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jará de reconocerlo igualmente al' alma que así lo anima;
quiero decir, á su síndico promovedor de la creacion de esta
junta. Lo el? igualmente en ella de todas las grandes empre­
sas que quedan indicadas; su celo público las ha promovido;
y su talento, sus conocimientos, su prudencia, su eficacia
y su dulzura de caráctel' facilitan el logro allanando los obs­
táculos que necesariamente se presentan. Mucho bien hace
á su pátria y al Estado 1 y por todos títulos se hace Arango
acreedor al aprecio y á la remunera(;Íon. V. E. sabrá gra­
duar dignamente aquel y proporcionar esta con generosidad
cuando lo baile oportuno; yo lleno gustosamente mi de,ber
en promoverlo y decir á V. E. , sin recelo de equivocarme,
que la monarquía prepara en el sindico y oidor honorario
D. Fl'ancisco 4.rango un hombre de Estado, un vasallo que
le bará los mas grandes y útiles servicios. En vísperas de
entregár las riendas de este gobierno me complazco en de­
j.ar con este vaticinio un testimonio del concepto y eslima­
cion en que le tengo.» ¿Y si esto se decía hace doee años,
qué deberé yo decir ahora habiendo continuado Arango este
largo espacio de tiempo en sus útiles tareas y aplicado á
los ramos de su cargo de promover la prospel'idad de la isla
en la agricultura y comercio'! Re~tiré, y con mucho mas
fundamento ahora, lo que co~ fecha 29 de agosto de 180{
dije al señor secretario de Estado del despacho de Hacienda
que es lo siguiente: cEn árden al sindico del consulado don
Franei~co Arango debo informar á V. E. que le considero
por mi parte en disposicion de emplearse, ya de modo que
se saque de élla utilidad que dijo mi cHado antecesor don
Luis de las Casas en su I'eferido oficio, y á quien tambien se
contrajo el teniente general conde de Santa Clara en el suyo
de 6 de agosto de 4798, recomendándolo particularmente,
cuyos informes ratifico yo por mi parte. »

He creido indispensable instruir á V. A. de tQdo lo ex­
pu.esto por lo que pudiere cOl)venir para su conocimiento.
-Habana, etc.
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Al Regente de la Audiencia en lU de diciembre de 1808.

Por el último correo que he recibido de Cuba me avisa el
gobernador, á quien le pasé los anónimos, 'Iue en uno de
ellos se infama vergonzosamente al síndico procurador, y se
ultraja al cabildo; al gobernador le \lama bonapartino y dice
que juntó á tres regidores campestres y un sindico que es-

, taria ébrio como lo acostumbra estar siempre, para recoger
la apreciable exhortacion que ha hecho el cerl-ado pastor á
sus diocesanos. Dice á los cubanos que vean cuán malo es
el gobernador que hasta quiere atropellar y rOI'mar causa al
que mira por el bien del pueblo y busca su bien y el de la
monarquía; pero que la cabeza del gobernador volará y la
de los viles franceses, su~ queridos y amados.

Conviene que el Sr. Zelaya apresure su ida á Cuba; pues
es el único medio que hay para que cesen los pasquines y
anónimos, y que se contengan para en adelante, procediendo
ahora con el rigor de la ley contra los que resultaren cul­
pados.-tJios guarde, etc.
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Gran Bretalia '11os Estados-Unidos de Américl.-Favol't'cen eslosla in­
lorrecclon de los bllpano.americano~.-Ccmprometida ¡¡IDadon de las
plaZlI de la F1orlda.-Se apodera el Beneral norte-Imericano Wllklnson
de Móbila por lorpresa.-Apnros pecuniarios eD la Habllna.-Acerta4a
conducta de Klndelan en la Florlda.-Trlunro; de 101 españoles sobre los
franceses en Espai\a.-Regreaa de FrancIa' Espala el rey Ferllando VII.
-Su CODdncla.-La CoDIUtuclOD de t8U es abolida.-Tranqullidad de
ese cambio de régimen de goblerDo eo la ¡ala.-Prioclpales operaciones
de la guern entre Ingleses y Ilor(e-amerlcanos.-Jackaon en plena pal
acomete. Panueola.-La toma '1 la evac(¡a.-RecbaZl luep;o eo Nuna
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El marqués de Soo:eruelos termin6 su largo mando en
U de abril de 4812, reemplazándole el teniente general
de Marina D. JuaD Ruiz de Apodaca que, al gobierno
superior de la ·isla , .reuni6 las funciones de comandante
general del Apostadero. Por esta callsa ce."6 lambien en
este cargo D. Ignacio de Alav8 1, ~in que los apuros de la8
cajas en épocas tao revueltlls y azarosa8 le permitiesen

I VéaIe li8 blOlrafta en 1.. págl·
,liDI' 10 '1 ti, lOmo l. del Dloc.

';'_gr. E". BIII. "'a ",. " Ctlk
por el AUlor.
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"emprender construcci~lIS ~ el, .,1enal, ni ninguna otra
obra que correspondiese á su crédito en la armada. Em­
pezaba entonces la era de las turbaciones polltiCaB. J el
poder de aquella dependeneia naval y b8 demás de Es­
paña babia ya terminado.

Apenas babia buques que defendieran de iD8ullos á la
grande Antilla cuando empezaban ya á inCestar sus aguas
108 corsarios de los Estados insurrectos en el continen~.

ó por mejor decir, 10& QOfLe-americauos que arbola~n

su bandera. Dificil era en tal estado sostener la neutra­
lidad armada que á la S8zon prescribia °el ministerio es­
pañol al eslallar un esperado rompimiento entre dos po­
tencias aliadas de España. la Inglaterra y los Estados­
Unidos. Mandó 2 á las autoridades españolas que la ob­
servasen tan escrupulosa y tan 88\'er8. que no pudiera
Binguna de las dos potencias beligerantes alegar el meDOr
pretexto plR"a hoslilizarnos. En efecto, debia ser enloacea
nuestro primordial fin en América, que no DOS distrajera
ninguna causa extraña de emplear nuestros esCuerZOl y
recursos en sofocar la insurreccion de nuestras posesio­
Des; y nos interesaba esencialmente que no DOS suspen­
diese la gran Bretaña sus auxilios, tan 6tiles á .1 azoo
para liberlar el suelo español de la invasioli Crancesa.

As( lo comprendió Apodaca renunciando á un pro~ecto

que formó en los primeros dias de su gobierno que DO

por leg(timo y justfsimo dejaba en tan delicada ocasioD de
eer comprometido; t:1 de destruir con algunos buques ar-

• Vi'58 la comunieaeion reser- res de los dominios espaloles COll
\'Ida elel mlnlstt'rlo de Gracia y JUI- respecto' 1111 Ingleses "1 norle-ame­
Licia í Apodaea en t~ de agosto de ricanos. - Archivo de la f..pllln.e
i81!, dicUndole la condllcta que general. LelllJos '1' Apodlet.
hablan de obsenlr lo. gobernado-
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medos la borda de corsario. y auo piralas que' la 10m·
br. del pabelloo americaDO se aoidaha eo la isl, Bara&a­
ria, á la embocadura del Misisipf. Eo aqae\l1l!8 ribera. r..
sidiaD, BiD parlicipar de oioguo pelisro, los IDaS iD.lere­
sados en aquella asociacion vaodálica, vivieDoo del pi­
llaje y eoarbolaDdo cualquier pabellon para apresar y
robar á cuanL08 buques mereao&es DO fuerao americano.
y rraoce8es. Algunos súbdiloS de Francia se habiaD heebo
declarar ciudadanos de la Uoiou para asegurarse la ilQ­
pUDidad de sus piralerfas á la sombra de una IJandera
amiga de España solo eo la aparieDcia. Para eviLar qpe
DO ruese enemigo abierLameoLe, y que no Be complicaran
más la8 dificullades de la lucha con la iosurreccion de los
dominios ulLramarinos, tuvo el nuevo, goberoador de
Cuba que desistir de UD pensamieDlo nalural y bueDO "i
aUD de exceleDLe ejemplo en otras circun@lancia5. Aaf
como eoIoDce8, combatidos por dentro y débiles por
ruera, nos fué menesler lolerar que eD aquel año sufrie­
ran grandes qoebrllnl.o8 la HabaDa y oLras plazas comer­
ciales de la América cenLral con las presas que arreba­
Laron 108 corsarios de Baralaria. CooseDLiaD alU las auLo·
ridades de la veciDa Nueva Orleaos, que fabricaseD al·
macenea y hasla un caslillejo con caLarca piezas para
mejor proteger SUl' reparlos y depósilos. La consecuencia
inmediaLa, incuestiooable de LaD 80Iemae y calculado
desprecio de las leyes inlernacionales por el gabiaete de
WasbiogLoD, fué que ni Cuba, Di PuerLo·Rico pudiesen
proveer á S08 urgencias sino con imporlacioDe8 y buques
DorL&-americaDOs.

Pero el rompimiento inesperado, que por cuestiones
de o8vesac'ioB y territorio eslalló eolOQCeS eDtre la ln­
g\aLerra y 8l1S anLiguas colonias, Lrajo á lo meDOS UD CQ,f-
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redivo , la oSadls de los de Barataria, lIiendo solo sen­
sible en aquella guerra, que 10& ioglesel', por lo coman
tan desafortunados en 8US expediciones terrestres, DO se
limitaran luego, como en un principio, Acon8ervar su su­
perioridad marllima.

A esa CIU!la debieron.llguna mayor Eeguridad 108~
pañoles en la navegacion del Archipiélago anlillar, cuando
ea .3 de julio ancló en la Habana la goleta de guerra
Canlébria, conduciendo oficialmente para 8U publicacioD
y régimen en el pals los primeros ejemplares de la
Coll8titucion política de la monarqula española publicada
en Cádiz. Era ese código UDa novedad muy esperada: la
uncion natural de 188 innovaciones 'loe las córtes habiaD
ido engendrando desde que se abrieron en ii de lDayo
de • 8f O por un decreto de la JUDta Central, bllbiéndo~e
extralimitado luego sin medida de las atribueiones de la
antigua representacion nacional, jamás convocada en los·
pasados tiempos sino para objetos Ojos y en caSOfl mu y
especiales y marcado!1.

Ademh de no corresponder á este libro el análisis ni
. la refutacion de las mudanZlls que introducia la Constitu­

cion en el régimen ultramarino, seria tarea supérOua y
fastidiosa reproducir lo que basta varios de los mismos
autores del código escribieron luego para 8U reforma;
1 lo que todos los españoles de ilul'tracion y patrióticos
deseos han aprendido con las consecuencias que acarreó
á la metrópoli y á sos dominios de Ultramar aquel engen­
dro del patriotismo y la inexperiencia. Necesario es, DO

obstante, que indiquemos las novedades con que empezó
á conmover á Cuba entonces un sistema que, inaplicable
para su misma melró'poli, contribuyó desde un principio
á emancipar sus pose~iones, aunque siguiese España per-
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turbada entonces por causas muy independientes de los

. errore!! del Congreso Gaditano.
En aquel documento, '! al tratarse de las elecciones

ptlra dipu&adO! é CórLes fué donde primero pudieron leer
108 ultramarinos de raza blanca que se les conct>dian
los mismos derechos polftiool que á los españ!Jles penin­
sulares en cu'yo pleno goce habian estado por espacio de
tres siglos eoteros. Parecia tan torpe declaracion DD com­
prohante de la calumnia mas gastada por los delractores
del dominio español, la de que se lea hubiese hasta alll
tenido por inferiores' los otros, excluyéndose al los crio- •
lt'l!J de' los cargos públicos para cooferlrselos todos é los
de la Peninsula. Las leyes de lodias, la tradicion y aun
la historia tenian taD desmentida aquella impostur'a, que
desde veinte años de~puelf de I~ coDquista' cuantl)s na­
turales de U1tramarquisieroo selJuir uoa carrera pública,
Be les abrieroD para ese nD las mismas puertas que é los
peniniulares. A los ~rócere!! del pals. ClJsi siempre con
menores servicio!! personales ó dim\sticoe, S8 les confirie­
ron IOi mislDO! hODores. Hn Méjico. en el Perú y aun
en Cbile y Buenos-Aires, adema! de infinidad de t(iulos
yincolados exil9tiaD muchas CaSR! con grandeza, señorlos
000 jurisdiccioo de pueblos y otros privilegios; y ya vi­
IDO! que desde principios del siglo anLerior los contaba
La~bien Cuba. ApeDa~ hubo ecle~i'8tico americanoseña.
I.do pOHua Virtudes, 8usletras ó trabajos' quien no S8 re­
compensara coo heDffieio!l, COD dignidades y ha81.a con mi­
tra, en ambos helhi8f~rios. Cerca de la mitad de lasque ci­
ñeron la. de Ultramar fueron D8iural€s de AmériC8¡ 'Y la
.te Cuba 'a habian ceñido cuatro. Lo miamo babia acon­
tecido con lo~ que sobresalieron con alguD locimienLo en
las carrer.. lilerariu; siendo gran nilmero de ell08 ma-
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gistrad08 de la. audiencias, J aun Goberoadore8 de loe
territorios mismos donde babian oacido, como lo rué eu la
HabaDa Cbirino laodeval 81 principiarse el reinado de
Felipe V. Con respecLo á 101 militares ullralDlrinos. larp
ruera la lilita DOminal de 108 que lleg.roo é 101 óltimoe
pUe!!l08 en la carrera de 188 armas, ocupando sillas mini...
leriales y huta de Regentes del ReiDo comu Masquen
y Lardizabal. sirviendo vireinll08 como ReviU8gigedo,
Vertiz y olros lDuchos, y 108 primeros puestos del FA&ado
oomo Azanza y el teniente geDeral habanero D. Gonzalo
O-Farrill. En la guerra de la Independencia peninsular,
otro teniente geoeral babanero mandaba ahora divisio­
oes, provincia!! y aun ejércitos, D. José de Zayas; 1 ¡res
nacido!! en la misma Cuba habian sido ya CapitaDes 8606"

rales eo su mitlma lierra, el marqués de Casatorres, daD
Lois Chaoon y D. Juan de Cagigat. Excepluando el ejem­
plo de Godoy, dificilmeote rué oio(l.un peninsular objeto
de un abuBO de favor igual al de otro bija de la Habaoe,
el conde de laroco. que en la aurora de sú vida llegó í
Generlll sin haber mandado una compañia, ni un regi­
miento, Di asistido al meeor lanee marcial. En fio DOS li­
milamos á añadir sobre Lema lan elástico, que eotoooes
como eo Cuba y en el continente, la mayor parle de 101
empleados inferiot'es, y aun DO pocos de los superiores,
erao naturales del mism.o país en donde los servÍBn. La
impoliltea especie de declararse entonces iguales uaos
derechos que siemprtl lo habien si"do, les permitió plle8
á los americaDos legitimar con uD~pretexto mas de queja.
ID8 esfuerzo. por emancíparse de UD. metrópoli moy disO'
unle y desconocida pdr ellos para ser amada; y ade"mu
muy"débil por ese tieml~ pata ser Lemida.

La absoluta libertad de ImpreDIa aotorizads JlOI' la
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CoostitocioD, como dijimos alrás, se practicaba ya ea8Í
comptetameo'e hacia dos años. No tuvo otra barrera -que
la del fastidio que la lectura de la mayor parle de )as po­
blicacioBes periódicas iospirabay la consiguiente dismi­
DUcion de 81lS teclore8.

La innovacion O18S peligrosa de las que en 00 princi-
. pio adujo et nuevo r~gimen en Cuba, no por su objelo,

SiDO por los desorganizadore~ efectos de 80 forma, fué la .
de marcar para elegir dipulados á Córtesen las posesiones
ultramarinas igual marcha que la fijada para la Penfnsula,
caaodo aquellos pafses eotre si tan diferentes aoles, lo
eraD mucho mas desu metrópoli, por lo heterogéoeo de 8b

poblacion, por sos respectivasy largulsimas distancias, 8U~
peculiares necesidades y tendencias, y las especiales con­
diciones de cada uno. Decretó que el re~18mento de elec­
ciones que á la sazon regia en España se observase en
108 dominios de Ultramar, declarando electorM á cuan­
los españoles y descendientes de españoles pasaran de
veiote y cinco aDos.

Calcada la reciente VJostitucion politica de ~ 812 sobre
'a fraocesa de ~ 79', como se aplicó esa eopia al régimen
administrativo de los poeblos sio alterar las formas y me..
caDiamo de su original eo cuaolo á municipios, coo tal
reforma se tenían que variar esencialmente los jayunta­
mien'os, n~ solo en personal, s~no en at.ribuciones. En
personal, por que la mayor parte de las plazas se deel8ra·
bao elegibles 6io reservar ya para los regidores por juro

I

de heredad mas que la preferencia para la eleccioo; y en
atribD1Jioo8s, porque 108 municipios ahora leoiao que·U..
mitarse al régimen econcimicó del casco de los pueblos que
representaban, eredndose en cada pro•.mcia ODa corpol1li.
CiOD de mayores faeul'ades que. con el nombre de Diputa..
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cioa provincial, repre~ntale , Lodo el lerrilorio 'i auo ,
lps municipios que radicaran denlro ele 8U lérmioo. De es­
&as Dipua..cione8 se decretaron p.r. Cuba Lres, la de 8U ea­
pital, la de SanLiago, '1 la de PuerLo Prlncipe, 8uponieodo
dividida á la isla ea Lres departameolos. SUI fiaes pria­
eipiles eraD r~parlir coa la l)()Iib~e iguald..d lal coaLri­
buciones y cargas generales; vigilar el cumplimiento del
servicio público; iuformar y representar al gobierno so­
bre el.estado y necesidades de su~ respectivos terrilo­
rios, et.c. Pero se oponian aun grandes tropiezos á que se
reformasen repentinamenle los ayuDtamientos y se iosta­
larao con fruLo las Ires dipuLaciones, no conociéndose aun
apenas en los pueblos peraoDas de mayor iluslracioo que
los regidores propietarios, ni que por lo laolo fueran mal
apl~ para desempeñar sus cargol que ellos; DO apare­
cieodo en arclls reale. fundos para reiolegrarles lo que
emplearon en adquirirlas sus aoLopasados, DO coDociéo·
dose aun UD ceuso por clases, ni eslaodo dividido el ter­
rilorio como la Peninsula para que pudiesea formarse coa
acierLo lislas eleclorales. Para lihrar de nuevas perLurba·
ciones á los pueblos en época laD crhica, juiciosamente
prefirió Apodaca deja~ las cosal en 8U ser anliguo, Iimi­
Láodose á mudar sus DOlObres. Continuaron los ay.unta­
mientos casi todos con sus aDLiguo:l individuos y 8e Cor­
ruaroD lail diputaciones caD los sujetos de mas cuenta,
IÍn necesidad de eleccioDes tumultuosas.

Antes de compendiar los sucesos de la guerra enLre la
Grall,BreLaña y la Union AmericaDa duranle el periodo en
que el régimen cousLiLucioaal imperó en Cuba, rompa­
mOl el sileDcio que desde la deplofable ceSiOD de la
LuiliaDa heOlOl guardado sobre nueslras relacione. coa
l. eegunda de aquellas dos potencias. Relaciooel biea

•
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'rduas y sJiticilel para el gobernador de Coba y el mioi...
lro de España eo Washingtoo por el COIIIUO deber d.
coosenar lis dos FloridB!, auoque 8U posesioa ya 00

ruese para la melrópoli sioo UDa carga io6til, comprome­
·lida, dispendiosl y sin objelo g8Ogr'6oo, poUtico ni mili-
tar, despoes de la en8jen8cioo de aquella otra provincia.

los maoejos que con el grosero pretexto de no estar
aulorizado para poderlos impedir babia lolerado el gobier­
no americano, para arraocar de la corona de Españl ,
la Luisiaoa. era menester y auo oatural que luego 101 re­
produjerao 808 .gentes para dellpojarla tambien de liS
Floridas. ¿Cué! IIN'jor oi· mal oporluDa coyunlora para
el áxito de 80S arti6ciol qu(, la que juntamente les brin­
dabao la revolocion de E~paña y 8U deLilidad EXlerior
coo la doble y gisanleeca lucha que e&laba e~leniendo

cootra ona inyasion formidable eo eu propio lerritorio, y
cootra la rebelion eo sus apartadfsim88 colonias!

A uo gabioete qoe babia dilatado aDos eoleros la adm¡"
sioo de D. Luis de Onis romo representante del gobierno
Bacion81 de España ha~ta que le dictaseo los socefOS de la
guerra si le conveodria mejor reCOO(lCet al del fraocés
José, .no eran escrúpulos aqoellos para cootenerle eo 8U

marcha absorbente y codiciosa. De~de;, 4809 esos agentes,
y enlre ellos aquel inqoieto aveoturero Wilkinsoo. quince
años alrás asalariado por el ca pitio general de Cuba
Casas para servir á los inlere,ses españole!!, '! ahora gene­
ral y gobernador de Nueva Orleaos para perjudicarlos,
lograron en Batou-Rouge y basta eo las colonias vecinas
de Florida formar y robustecer conlra la cau~a de Fer­
oando VII un parLido afrancesado que tp.rmioó por de­
clararse dueño de aquel terrilorio y expulilar de la co­
marca á UD cenlenar de veleraoos, mas bieo poesto 8/1'
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como 111011 guardia de la baodera naciooal, que para de~

fuoder uu l., fGr~i6cado. La etoI8e1 de trope y de M­

curIOS del brigadier Kiodelan. goberoador entonces de
Jaa FIorida8, le torló á disimular aquel ultraje y á soIi­
i:ilar del pJeoipotenciario Oois, que 8e8tioD8~eo WIlsl1ioM­
'00 su reparacion. Pero resulLaroo ioú'i1es SUI pl8OS. Ni
de UD buque, ni de una compañla hllbia podi~o Solle­
ruel08 desprenderse par. socorrerle; y la8 miras y sioce­
ridad de aquel gobierno, COlDO en niltguna circuDlt8ncia
de la larga historia de 68a8 usurpaciones territoriales que
llama boy aoexiones. pudieroo cooocerle mejor que eo el
desenlace de la in&urreccion de Batoo-Rouge. WilkiDSOD.
ctHDpliendo iDltrucciones del milmo Presidente de la
UDion y prelextaodo la necesida¿ de restablecer en aquel
distrito el órdeo que habian 6DS propios ageotes butor­
Dado, penetró eo él con UD cuerpo de milicias federales,
y no lardó un aCla del Congreso en declarar parle inte­
granle de la Uoioo americaDa UD ouevo es'-tdo, el de Ar­
bosas. A la cesÍDu de la Luisiana al meDos precedieron
negociaciooes r~ulares, cambios territoriales y eotregu
pecuniarias; ahora basla se suprimió toda forma decor088.

Con amaños 8emejarM8 iMentaron los emisarios de
Wilkiosoo apoderarse de la isla Amalia, de la misma
plaza de Móbila y aun do todo lo tiema!l de la Florida
occidental basta Rio-Perdido; pero no con el éxito que
en Batou.RQuge. porque se estrellaron ullí los cobechos
y las sugestione:; eo la sinceridad y buena fé de los co­
IODOS, eo la actitud y valor de los desLacamenlos espa­
ñoles, yeD la armonia que guarJélbao con las indiadas,
comarcanas. Viendo que 110 surtiau er~Clo medios encu­
biertos, no repugnó el gobierno de la Uoioo valerse de
olros tan desembarazados como si eSluviese en declarada
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guerra COD España. Expidió órdenes á WilkinSOD, su go..
beruador y mas aulori2adp funcionario ea Nuev.a Orlesol,
-para qae se apoderase de MóbiJa. oobooestaBdo este aleo..
lado COD la necesidad de privar á la marioa iogletla dJ!
8tl abriSO donde refrescára sus viveres y aguadJls. y
pndiera prepararse para emprender hostilidades con'r.
l. Union.

Wilkioson. bombre acLivo, poco escropulo8o y muy
idóoeo por lo taBlo para violencias y usurpaciones de
aquel género, as( que se vió autorizado paro ejee.tarlas,
reunió apresurada y sigilO!l8mto~e Lres mil bombres de ,
miliciall; y en l. noche del 7 al 8 de abril de 4813 cir­
cunvaló , Móbila mientras el -comodoro Sb.w le apas·
taba con algonos buques de gUfrra ea la embocadura de
su puerto. Pasaban por aliados 8ueslr08 los norte·ameri­
caD08; éraolo lambieu, y á la samn mas verdaderos S08

adversarios 108 ingleses; no habia entonces mas nacion
e.emiga de España que la Francia, que harto Lenia que
bacer coo 8US gnerras en Europa para venir á hostilizarla
en SU8 colonias. Nioguoa aprension racional de cuidado ni
de alarma podia sentirse, pues á la AZOO en uoa plaza
de regulares y bien artilladas defensas, aunque acciden­
talmente gobernase alli las armas un capiL8n imprevisor
y flOJO, D. CayeLano Perez, y solo la 8uaroeciesen cienLo
cincuenta hombres hambrientos y desnudos como todos
los demas deslacamenws de Florida en este tiempo. Tal
fué el aturdimiento de aquel oficial al amenazarle de re·
penle UDa agresion tan brutal é inesperada, que casi sin
di!'paros entregó á WilkinsoD el puerto despues de CInco
dias empleados, más en negociaciones que en combales.
A iaD poca costa y asl 8'3 apoderaron los norle-america­
DOS de casi todos los cañones y perlrechos de la misma
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plaza que roa mas generosidad que prudencia habia Es~

paña treiot8 .Blios Intes cenqui8lado pira cooperar ,
emanciparlos; y IU corta guarnicion mocho mi. honrada
por la8 condiciones de la c.piLulaciuo que por sua esfoer­
zos para la defenl8, marchó á incorporarse á la de P,o­
zacola conservando 10 armamenID y los harapoa¡ que
constituian entonces IU equipaje. Depresivo becbo es&e
de la sorpresa 'J toma de Móbila para la reputucion det
gabinete de la UnioD y el bOllor de 6U baodera; y pro~

nóstico elocuente de su ulLerior conducta en el campli­
mieoto de 8US deberes y tratados COD 108 dema8 pueblos,
sobre todo con aquellos que por IU distancia, debilidad
exterior y causas de otro géoero DO podiao obligarle á
observarlos de otra suerte.

Exigia lao Iraidor é insolente desafuero una S88~

grieota y pronta repreaalia. Aun guuoecian á la Florida
como dos mil soldados d" los trel' incompleto8 batallones
del regimiento de igual nombre, UDO del de la Babaoa y
108 de!!LacameDLos de arLilleria y maestraoZ3 de ingeoie­
ros. Los (ndios del pai:t teDiao á los españolea UD afecID
que cootl'asLaba coo su despego á los americanos, y es10s
el daño que DOS podian hacer lo tenian 3'a becho. No
cumplia, pues. al desagravio del hooor nacional otro
partido que el de obtenerlo con las armas. Pero para las
posesiooes hispaDo-americanas apeoas eral ya mus que
UD recuerdo la época de los E~tavas, los Galvez y otros
capitanes, cuando se lavaba pronto coo saogre toda in-

o juria al pabellon español. Con la de la CODstiLucioD ha­
bia llegado la de las discordias polfticas, la de la debili­
dad exterior, la del abaLimien10 oaciooal.

En Lao humillantes circunstllDcias forzosamente tuvo
que adapLarse á oLras consilJeraciolles auo mas LrasceD-
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deniales la conducla de los dos funcionarios españoles
mas inmediatamente responsables de la cODservacion de
la integridad terrilorial de aquella provincia, el plenipo­
tenciario Onis y el espitan general de Cuba Apodaca, que
lo era tambien de la Florida.

El primero, despues de una protesta enérgica, per­
maneció en Wasbington calmado y contenido por Ja eva­
siva é infructlfera respuesta que eJ Presidente babia dado
á sus notas reclamando la devolucion de Móbila y otros
territorios. Sin otra garanl(a que su palabra. le aseguró en
esa respuesta, «que quedarian en poder de la Union 8U­

jetos á lo que se resolviese en las amistosas negociaciones
que se preparaba á enlabiar con España.•

Razones aun maJores que las de Onfs justificaron la
forzos8 inacc¡on de Apodaca, y para explicarlas babré­
mos de recordar abora cuál era el estado de Cuba al ocor­
rir aquel tropiezo.

Hacia ya un año que no se habia recibido de Veracruz
ningona remesa para cubrir las cargas ordinarias, y no
alcanzaban por cierto á cubrirse las extraordinarias y
menos las que necesitara una expedicion de importancia
á la Florida con 10H ingresos de las aduanas, cuyo ao­
mento era progresivo. pero lenlo. Los pocos batallones
que conlaba la isla para su defensa eslaban casi en cuadro
por falt8 de reclutas. Tenian que cubrir mucbas veces el
servicio de 108 veteranos las milicias y aon las quince

. compañías de Voluntarios de FernaDdo VII. que I!in re­
cursos suficientes para su veslnario y armamento, en
vaDo se esforzaba eo organizar para que pudiesen ser
mas útiles. el brigadier D. Juan Tirry y Lacy que en­
tonces las mandaba.

El arseoal á cuyas obras se esmero Apodaca en resli­
mlT. ». OI7.,l.-'I'O)(O n'.-%
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luir so antigua vida, no con construcciones nuevas, DO;

eso sin fondos era un sueño, pero para la reparadon de
muchos buques de guerra para la defen~a de las coslas y
para las comunicaciones con el conlinenle. Hilhia teuido
que reducir la maestranza por falta de caudales. cuando
mas preciso era aumentarla. Aun asf, aquella reanimada
dependencia en solo un año, en el de .8. 3, r~babililó,

recorrió ó carenó cualro oav(os de guerra, tres fragalas,
dos corbelas, y hasta olros trece buques entre bergan­
tines, goletas y correos. Seis ó siete mil pesos mensuales
buscados con emJlré~tilos Ytodo género de arbitrios por
el Consulado de la HabaDa, eran ademas de las aduaDas
de la isla lo~ únicos recursos fijo'J con que se contaba
para cubrir las cargas públicas, y empleábanse con pre­
ferencia eu raciones de los cuerpos, en suministrar la
milad de su prest á lo!! ele tropa, y u~a lerrera parle de
!lU!' pagas á los jefes y oficiales, dándoles el mismo Apo­
d8CH honroso ejemplo con no lomar tampoco mas que la
tercera parle de su sueldo.

A poco de su e~trad8 en el mando. enLerado por Onis
de las maniohr-lls que se preparaban conlra las Floridas,
babia enviado é San AgusLincomo tre"cientos soldados
negros escogidos en las compañias de MorenoOJ de la
Habana. Pero este medio di~currido para refrenar el es­
píritu agresivo de los eslados de Georgia, Virginia y Ca­
rolintJ, que ahundaban en esclavo!!. !lurlió un efecto moy
contrario, eillimulátldolos a ellos á armar laRlbien mas
gente para impedir todo contacto entre unos y otros.

El únieo que pudo mostrar algun rigor y contener los
excero~ de Wllkinson rué el brigadier D. Sebastian de
Kindelan, destinado á mandar en la Florida liempo des­
pues de enlregar el gobierno de Santiago de Cuba al co-
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ronel D. Pedro Suarez de Urbioa, que en marzo de 1810
babia llegado de Venezuela é recibirlo. Viendo que los
.mericanos no limitaban SUB aRpiraciones al inicuo arre-
baio de Móbila, yque se apoderahan de la isla Am.lia y "....~ .. -:
.un de los puertos de la ribera del San Juao, reunió como
pudo una columna de seiscientos hombres de San Agus-
'iD y Panzacola, y se decidió á acometerlos con estll es-
easa fuerza. A excepcion de la Amalia, en que opusieron
los invasores alguoa resistencia el 9 de jUOft>, UD simple
paseo militar de aquella corta hueste bastó para ahul'en-
tarlos. Estas ligeras muestras de energ(a y algunos re-
fuerzos que- se recibieron de la Habana en San Agusiin
y PaDzacola ya á fines de febrero de 181., pare~ian

bastar para que siguiesen respetadas las dos plazas, y
para lá reorgaDizacion en dos batallones de los tres del
regimiento de la Luisiana que estaban casi eo cuadro,
cuando mas necesitaban estar en su completo. Se habria
auo asegurado mejor oquel dominio si se hubieran con-
sagrado á él solo los escasos recursos de Cu ha y no se
bubiesen preferentemente dedIcado de órden del gobierno
á una expedicion de menos importancia en la parte es-
pañola de Sanlo Domingo.

Habiendo muerto el brigadier D. luao Sanchez Rami-'
rez que la gobernaba desde que en f 8D9 Ytan denoda·
dameote la habia reconquistado. confirióse su vacante al
lDariscal de campo D. Cárlos de Urrutia. Este ~i1ilar,

natural de la Habana, lleno de coQcesiones en aquel pa(s
y de lndole atrayente y diestra para aprovecharlas; ob­
tUvo para Santo Domingo lo que no consiguieron ni en
circuDSlaneil18 laD apremiantes las Floridas~ Se le 8gre­
@aroD alguDos jefes y oficiales de conceplo, y le acom·
pañaban en 8U expedicion algunos centenares de voluo.
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tarios para reforzar la guarnicion de uo territorio des­
provisto si. pero tranquilo. Más auo obtuvo Urrutia. Et
intendente AguiJar, sobreponiéndose á los apuros y es­
lrechez de las cajas, le auxilió con los fondos necesarlO&
para aLenciones mas urgentes, anticipados por el comer­
cio y luego reintegrados por la Hacienda.

Pero entre tantas contrariedades y conflictos, á lo me­
nos para Coba comenzaban por este tiempo á disipane
los nublados' poi Ílicos coo los felices acontecimientos de
la guerra en la Peniosula al comenzar.á c,iisol\'erse allf la
mole de la formidable invasioo que la oprimia. Bisoña,
mal armada, y peor conducida en un principio la juveo­
Lud peninsular, hablase ido pocó á poco organizando
anle el cañon de los franceses y aprendiendo coo sus
mismas derrotas á vencerlos. Si las de Tamames y 808­
talrich, Castillejos, Arro~ omolinos y otras muchas ac­
ciones acreditaroo que auo con fuenas inferiores sabiaD
ya triunfar de las huestes mas aguerridas de aquella
época, Pamplona y San Marcial, las orillas del Aqoor,
ya en Francia, y la batalla de Tolosa, la postrera de
aquella lucha de gigantes, demostraron que lus españo­
les auo peleaban y vencían con igual denuedo que S08

abuelos los de Cerinola y Garellano, de Pavía y de Sao
Quintin. A principios de .81 i ya babia obligado el leo!)'
de España á las aguiJas francesas á repasar las cumbres de
los Pirineos dejando el snelo nacional casi purgado de ex­
tranjeros. cuando vivamente estrechado Napoleon por
t~das partes, restituyó el trono y la libertad al rey Fer­
Dsndo VII. -

Pisó este principe el territorio español en ~i de mar­
zo de 18U por Cataluña, y pasó por Gerona y otros
mochos pueblos del Principado que auo no habiao barri·
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do los escombros de 8US rotos muros y, aparecian enro­
jecidos con la s8ngre de 8US beróicos defensores. • Este
-espectáculo debió, dice Toreno, conmover al monarca y
estrecbarlo á meditacion profunda, destinado á labrar la
felicidad de un pueblo que al defender sus propios boga­
res, babia sustentado tambieo y defendido con los suyos Jos
intereses de la corona._Motivos, en eftlcto, poderosos para
que en galardon de sus sacrificios !le fijara en asegurar 8U

bienestar con instituciones sAbias y templadas, Y. preser­
varles 8S( no solo de las discordias y calamidades sembra­
das durante su auseocia por la!! córtes de Cádiz con su
.febril prurito de precipitadas reformas, siol) de la reaccion
de las ideas opUeSla!, y del ciego retroceso á anLiguas
formas de gobierno ya imposibles.

Concediendo la misma ConslilucioD á la corona la fa­
cultad de disolver lel! Córtes y convocar otras, claro era el
camino para que llegase la influencia de Fernando VII á
recomponerla8 con so aotiguo carácter nacional, respe­
t.ar todo lo bueno que bubiese s~ncionado el Congreso ga­
ditano, y suprimir toda la parle de su obra que parecie­
ra perniciosa.

Requeria este plan m~cba reserva y un completo disi·
mulo basta veoir la oportunidad de realizarlo. Pero en su
lento tránsito desde Valencey hasta Valencia no observó
Fernaodo el nece!lario para que su repugnancia á la Consti­
lucioa no se trasluciese; yese fué el origen de un decreto
-que ya desde Madrid promulgó aquella Asamblea decla­
nndo nulos los actos del Monarca basta que no bubiese·
jurado en su propio seno el código vigente. Primera y
-desdicbada hostilidad enLre la represeoLacion nacional y
~a corooa, , la cual correspondió ·el Monarca en &. de
mayo de 18t.l con otro decre.to iospirado por hombrea
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mas leales que entendidos, y revocando sin distincion Di
exámen lodos los aclos de las Córtcs. Deshaciendo 8si de

- ~n soplo aquel.frágil edifi~io acabó el Rey de marcar la U­
nea separaloria de opiniones que tan bien y muy impruden­
temente habia Lrazado aquel cuerpo entre los españolea.
Desde entonces comenzó á haber entre las clases cullas,
liberales y serviles, nombres geuéricos que se subdivi­
dieron coa el tiempo en apelati\"os infinitos que ahora
nos desorienlan y Lraslornan. No cumpliria al objeto de
esta obra enUlD,erar lo!! males que infirió á ~spaña un
cambio de escena tlln rápido y violento. Aun no habia
pueslo lit planta aquel priocip" en so córte, cuando ~'a

gemian en lóbregos encierros, 6 eran enviados á otros
mas distantes aquellos diputados de las Córtes de Cádiz
que si erraron en muchas teorfas, mas que por sos des­
aciertos se habian aun distinguido por su elocuencia y la

. hidalguía eJe su~ delleOf.l.
Una sola disposicion escriLe del Monarca fué ha8lante

para que desapareciese el régimen constitucional; yaun­
qne en el decreto de su disolucion ofreció mejoras y re­
formas que baslasen para encamin,ar á la prosperidad á
su monarqufa, tan olvidada fué luego esta promesa, que
basla reapareció en la escena, aunque laó incompatible
ya con la época, la decrépita Inquisicion con su fúnebre
aparato, lIunque no ya con sus feroces aulos de Cé, oi
IU! bogueras.

Si en España no se alzó entonces ona sola voz 4 pro­
testar conlra una transicioo Len súbit¡a y violenta, ni me­
DOS un solo brazo para precaverla, era natural que tam­
bien fuelle en Cuba lOuy pacifica la caida de un sistema
tan desacomodado' 8U índole, , so suelo '1 , ta diver­
t!idad de razas que lo colonizaban.
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En lan imprevisla mudanza se manejó Apodaca con la
prudencia y ellaclo que le eran habituales. Al saber ep
6 dejulio por condueLo fidedi8n~ la abolicion del régi­
meo liberal eo la metrópoli, no esperó á recibir por el
oficial Lao Lrascendente nueva para sujelar de repenle la
preosa á la censura prévia, como solo medio de impedir
que alguo08 de sus órganos colll8grasen los poslrer08
dias, de 8U licencia á desahogos peligrosos )" lra8lor~

nadore8.
Juslificó 8U prevision la tardanza con que llegaron á

manos de aquel gobernador las primeras órdeBes oficia­
.Ies y las inslrucciones del nuevo ministerio. Apena se
advirtió en la Hacana esta lransicioo de un órden á olro,
habiendo casi enmudecido sobre la maleria los periódi­
cos, y no publicándose parLe de las novedades po\llicaJ
de España basla el 25 de aquel mes en'a Gacela de go­
bierno. En mucbos pueblo8, en cuanLo se recibieron las
circularea del capitan general participáodola5 á todos. 8U

sola lecLura rué baslaole para que a!sarao obedieble­
ml'0le Y8io murmullo eo sus cargol los diputados pro­
yinci8Ie~. los ouevos municipios y olros funcionarios re­
cien creado8 anles, no menos celolO8 antes en lo refes­
renLe á 8US alribucionea, que 8uIQi801 ahora á reRgnarl..
'oda8 l.

Con la caida del régimeo conlli'ucional coiDcidieroD

• ODA de 111 aoY8dldes q.. 11- dldo. Ea ealDIO , l. de Ca al •
pieroo al rel~blecimleoLo del ano hlbll eD aquel decreLII de los hieoOl
tlgoo régimeo en Espalla, roé el de que tUYO 11 ComplDta en 11 1111, 11.1
la ánli801 Compalll de .IeMb por eoasta recllllllti. lI.1aBBoa ....
decreto de tO d. setiembre de 1811'. elOpunLoea Illarp docllmeaLlCioa
Eo la Peolosol.. 10 les puso ea po· ollclal que bemos eominado con re­
aaion de &oda 1I plrle de IUS laU- 'el'lDCla al primer perledo 4eI ...
..... bieDel ,. DO 10 babia '.11- Ilierao ahIollÚO de 'er....1I40 ViL
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acontecimientos no meDOS favorables para Coba que para
el bieneslar de Buropa entera. Hablamos de las paces
generales que lu,ieron que celebrar la Fraucia y sus
aliados con las monarqufas que se habian opuesto á sos
conquistas, reduciéndola á sus fronteras nalurales. Do­
naparle luvo que abandonar el trono francés' sos anti­
guos dueños, y la calma empezó entonces á serenar
aquella parte del mundo tan cansada ya de trastornos y
de sangre.

Pero DO se extendió por desgracia igual bene6cio al
continente americano. eD cuya parte meridional crecia
en fiereza el alzamiento contra la metrópoli; ni en la
septentrional, en donde los Estados de la Union se apare­
jalJan á resistir los (mpetos de la Inglaterra, ya mayores
desde que la pazie Europa le permilió destinar mas re­
cursos militares contra sus antiguas posesiones.

En efecto, al mediar el inmediato agosto se empeza­
ron á mover fuerzas británicas con indicios de maniobrar
por la Luisiana y terrilorio aledaño á las Fl,?ridal!. El co­
ronel Nichols, con cinco compañlas procedentes de Ber­
muda fondeó en Panzacola despues de haber inútilmenle
solicitado de Apodaca aoxilios aun mas eficaces qoe el de
permilirle esperar eo aquel poerto la llegada de mas
fuerzas inglesas. Lejos de concedérsele, le exigió pro­
mesa aqoel general de qoe guardaria la mas estriC&8
neutralidad en aquel punto. Por 6nes de noviembre 88.

lió UDa escuadra de Jamaica á las órdenes de Cochrane
con considerables fuerzas de desembarco y con rumbo ..
Nue,a Orleans, , las que le incorporaron luego las dtl
Nichols; mientra8 qoe sos contrarios,' la voz de los ge­
nerales DOrLe-americaDos bekson y Clliyborne, reunian
grandes muas de milicia armada en Nueva Orleans, Da-
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tice y demas puntos estratégicos del litoral de la Luisiana.

Sin desembarcar tropas en tierra ni fallar á las le~e8

de la neutralidad. se reconcentró parte del armamento
inglés en la bahia de Panzacola á hacer aguada y repa­
rarse. Como autoridad de una potencia aliada no podia
rehusar á DO armamento amigo esos auxilios el coman­
dante militar de la provincia D. )Jaleo Gonzalez Maliri­
que, sin queb~8ntar 108 deberes internacionales. Sin em­
bargo. el 7 de noviembre, ·los úllimos buques ingleses
eslaban evacuando el puerto, cUlndo Jacksou con multi­
tud de milicianos del Kentucky, Georgia y Alabama I Ó

por bostilizarlos, ó por repetir el atentado de Wlikinson
en ltfóbila, se apareció sobre la plaza aquella misma
tarde. Podia lemerse todo de los instintos usurpadores de
la Union, que nada respetaban, y más cuando en la carta
que con el mayor Pierce dirigió á Manrique Jdckson apa­
recia este párrafo: eNinguna mira hostil abrigamos nos­
oLros contra España. Deseamos 8010 que los ingleses,
Dnestros enemigos, no cuenten abi con un refugio desde
el cual puedan dañarnos. He querido 8010 ayudaros á
hacer respetar la neutralidad de la plaza lnterin recibíais
las tropa" necesarias para hacerla observar mejor.»

O por su imprevision. ó por lo abandonados que esta­
ban del gobierno los puertos de Florida. apenas conlaba
Manrique con trescientos bombres para cubrir unas de­
fensas que requerian al menos doble número, y esto, in­
cluyendo en aqoel un centenar que guarnecian con el co­
ronel Solo el hornabeque ó castillejo medio derruido de
San Miguel de Barrancas. Bastó recibir la respuesta de
Manrique rehusando semejante auxilio para que el mil~

DIO Pierce, con mas de mil americanos, cayese sobre
BarnoC8s como de rebato, sio practicar ninguna de las
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operaCiODE'S que deben preceder al aLaque de todo lugar
fortificado. Ca&LigaroD los fuegos de Soto su osadia recba­
zándole con 81~una pérdida; pero mientras 8e disLraia coa
aquella tecl.ativa la aLencion de Manrique y de la 8uar­
nicion, tres columnas con mas de tres mil hombres cu­
biertas por los accidentes del terreno se acercaban .1 re­
cinto sin ser vistas, y excavando la muralla ain resisten­
cia se bacian dueñas de la plaza. Aun les permitió el
crepúsculo que distinguieran en el borizonte bogaodo
bácia el Misisipi las últimas embarcaciones de la escuadra
inglesa. Solo al rumbo que llevaba ese armamento tao
.alarmante para Jackson, se debió que Paozacola no per­
leneciese á la UnioD desde aquel dia. Presurosos de
acudir al mayor riesgo los Dorle-americanos, despuea de
iD8ull.ar á los jefes españoles, uo luvierontiempo IDaS que
para 'iDcendiar á Barrancas y algunos almaceDes, y diri.
girse precipitadamente á lit LuisiauB á donde se ibaQ
tambieo dirigiendo los ingleses.

Tao brul.al atenta'do DI) tU\'O mas resulLados que liD

ignominiosa impunidad, la reparacion de los daños ma­
teriales con fondos del erario, y multitud de cauSllS for­
madas á Manrique y otros jefes cu~a culpabilidad en
gran parle se cubria CelO la indiferencia Interior del go­
bierno á sus reclamaciones. Rabian carecido basta de 101

objetos mas necesarios, y algunas veces hasla de armlt
úLiles.

Por momenlos se esperaba eotonces que coomoviese ,
la Union algun LrelDf'ndo golpe. la formidable expedi­
CiOD que babia aochado ea PaoucoJa llevaba ea su DI.
,fos mas de caLorce mil veleranos de 108 mismos que
acababao de humillar al orgullo francés en la PeofoauJI.
J de 108 que tambieQ habiao de abrir muy pronto &1;1'"
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pulcro en Waterloo á la primera @Ioria militar del si­
@Io. Pero la lentitud, la vacilacwn de los ingleses eD
adoptar un plan y ejecutarlo, permitieron que el activo
JBcboD tuviese ya reconcentradas sobre Nueva Orlean.
todas las fuerzas del pais, cuaodo despues de forz.ar la
embocadura del Misisipi se presentaroo los in@leses ,
atacarle el 23 de diciembre. Jacksoo, mas inferior aUD
á SU8 adversarios en la calidad que en el oúmero de sos
soldados, recurrió diestrameote á un mE'dio DUevo en 101
anales de la guerra para defender á la capital de la Lui­
siana, el de cubrir sus aproches con parapetos improvi­
sados con pacas tle al@odon de buen ó mal grado arran-.
cadas á los comerci8nt08. En Lan singulares, pero tan 1lÓ­

lidos reductos, se estrelló tJquel dia la intrépida arro@an­
cia de un ejérciLo acostumbrado á Iriunfar de los france­
ses. AIIl perdió la vida el temerario lord Packenbam; y
por iosistir en su descol!certado ataqne derramaron tam­
bien 6U saogre el general en jefe Kenne y otros cabolt
principalea.

Despues de otras hostilidades menos importantes en lo.
dias siguientes, los e&fuerzos del valor inglés y de iU im­
ponente expeqicion á América, estrellándose aote bisoños
ti indisciplinados tiradores, DO dieron otro fruto que ce­
lebrar un armisticio y evacuar el pais elevando la pre­
pGDderancia norte-americana en el nuevo continente
hasta donde no babia podido llegar desde su indepen­
dencia. Uo 1010 error, un movimien\o. equivocado bas&6
en aquella breve campaña, como en tanLas oLras, para
malograr elementos que parecian asegurar UD éxito com-

.. , pleto. El 8rmameD&o DaYal de 101 iogleses, despuea de UD

desastre, que \!I01o habia podido alcanzar é les tropas des­
embarcadas, 18 dirigió .1 E. á fiDes del sigllÍente mar-
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zo I y di6 fondo en la Habana, que admiró la soberbia é
inteligente estructura de sus buques, deplorando que de
aquellas acabadas muestras del arte de Vitrubio no pu­
dieran ya en su imponente arsenal lograrse copia,- La
mayor parte de aquellos navlos de guerra llaliero'n en
abril para Ing!aterra, y los demas para Jamáica. \

La paz que celebró Inglaterra con sus súbditos anti­
gnos , consecuencia de tan inesperado descalabro disipó
las esperanzas que lenia Apodaca de aprovechar aquella
pugna para recabar la integridad de las dos Floridas
cuando se lo permitiesen las cajas de la Habana exhaustas
casi siempre en aquella época; Pero perdiendo definiti­
vamente desde entonces unas posesiones tan inútiles como
onerosas y comprometidas, mucho habria España ganado
con solo evitarse gastos y agravios vergonzosos.

La estrella de 8U poder se iba entonces eclipsando en
todo el continente. Buenos- Aires, C~i1e. Quito, Nicara­
gua habian casi dejado de ~r provincias suyas, enseño­
reándose tambien la insurreccioD de Venezuela y Santa
Fé. Los dos primeros pafses habian ya organizado ejér­
citos euteros de tr,)pas regulares para propagar la rebe­
Iion en el vireinalo del Perú. y aun obtenido repetidos
triunfos sobre lo§ indígenas realistas. Rn 4843 apenas 8e
reconocia la autoridad del virey Abascal mas que en los
limites de Lima, cuando Itlgró desbaratar á los insur­
gentes el general D. Joaquin de la Pezuela en las bata·
Ilas de Vilcapugio y Ayouma, aniquilándolos luego' los

• Desde el ~t basta fin de mano gleses entre nnJos, fra«atas J her­
Degaron , la Habana de M6blla para pnllnel.-lIarzo de i8US.-V"..
COIllIBDar • Earepa en los diez prl· 101 IHarlOl de la Habana de ..
meros dias del siguiente abril, basta c!poca.
diez '1 nueve buques de guerra ID-
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tres año8 de felicfsima campaña en la muy señalada de
Viluma.

Cuando renacia por el Perú lan engañosa calma, des­
embarcaba en Venezuela una aguerrida expedicioo de
más de diez mil hombres I al mando de D. Pablo Mori­
llo, repulacion reciente ymerecida de la última ~uerra

con la Francia. Peleó con valor y con fortuna venciendo
muchas veces á aquellos belicosos insurgentes acaudilla­
dos por el Cdmoso Bolivar, y arrostrando la saña de aquel
clima, mas temible que ellos. Posesionéronse otra vez
las armas españolas de aquellas opulenlas provincias;
pero la decision del país por su independencia -de lantos
años atrás sembrada en aquel /luelo, el rigor de una at­
mósfera de fuego, la constancia de aquel caudillo, y más
aun la8 discordias polltieas de la metrópoli, hicieron qoe
mas adelanle, asi como en los demas reinos ultramarinos,
se perdiese el frulo de repeLidas vicLorias y muchos sacri­
ficios.

La rebelion á duras penas contenida en Méjico por el
ejemplar casLigo del faccioso Hidalgo, y la firmeza del
virey D. Francisco de Venegas, luego sofocada en unas
partes, y reLoñando con mas vigor en olras bajo el mando
de su sucesor D. Félix ClJlleja, iba Lomando vuelo bajo la
direccion de oLro clérigo de condicion lan impropia para
so estado como el anterior, D. losé Marla Morelos. Este

• AdemA! de 101 diez mil hom­
bres que en rebrero de tSt5salieron
de Cádlz con Mormo. del mismo
puerto salieron tamblen en el sl­
¡ulente mes otros dos mil 1 qul­
DilllLol A las órdenes del mariscal
de campo D. AIl'JJndl'o de Bore J el
brlBadier D. Fernando Illyares. Es­
tal ruarue, se¡lIn decreto del ReJ

publicado por D. Miguel Lardizabal
eu 9 de maJo de tStS. no eran ma
que la vanlluardia de un l'Jérclto de
veinte '1 dos mil hombres que se
malld6 reunir,! orBanizar en Cidla,
y que IDeso le emp:e6 en fines Lan
diversos de los que aconsejaron su
reunlon cerca de aquella plaza.
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Morelos, despues de haber am elendo el alzamieoto po­
pular á proporciones imponentes. cobrando contribucio­
nes, ocupando provincias y ciudades', y creando basta ona
especie de congreso que legitimara sus acLos y violencias,
vencido al fin y prisionero. exp~ó el 22 de diciembre de
48U, como Hidalgo, en un patfbulo el doble crfmen que
babia cometido como súbdito trastornador y clérigo ho­
micida. Una expedicion de aventureros que. protegida por
los Estados Unidos, habia invadido á Tejas á las órdenes
del habanero D. losé Alvarez de Toledo, habia sido ven­
cida y expulsada; pero no impidió el tl'lunfo que alcanzó
sobre ellos el brigadier Arredondo, que por alli se abri6lJe
luego ancbo camino para nutrir y fomentar la insurrec­
cion en Nueva España.

Desordenadas con atenciones extraordinarias y apre­
miantes las cajas de aquel reino opulento, donde con fre­
cuencia desaparecian entonces los ingresos con repetidas
sacas de los insurgentes en las provincias y en los pueblos
que alternativamente ocupaban y evacuaban, imposible
era que siguieran suministrando con regularidad año por
año dos millones quinientos cuarenta y tres mil quinien­
Los ochelÚa y "tres pesos, á que ascendia lo que la sola
Cuba con 8US dependencias necesitaba, ademas de sos
renLas propias, para completar su creciente presupuesto.
y era iodependiente aquella suma de la que Méjico le
Dia tambien anualmente que suministrar á Puerto Rico,
Sanlo Domingo, á la§ posesiones de Mosquitos y á la le­
gacion de España en Filadelfia. Lejos de presomir~ que
pudiera seguir soportando tan crecida carga. de agrade.
cer fué, cual prueba de gran celo, que en un quinqueoio
de turbaciones y quebrantos cubrierao·los vireyes Vene­
gas y Calleja cerca de una mitad de aouellal obligaciones
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exteriores. Desde 4809 semejante y tan repentino des­
censo en SU8 ingresos tuvo que ocasionar eo Cuba la su­
'Presioo de renglunes de primer órden en su presupuetlto.
Alan y Apodaca, óo contando, por ejemplo, coo los ca­
torce millones de reales consignados al Apostadero, des­
pidieron de los talleres é casi torta la maeslraoza; y limi­
taron 109 gastos del material de marina 1\ la8 reparaciones
mas indispensahles y á los pagos mas precisos de las
tripulaciones. Y aun esas reparaciones y h31!ta el entre­
tenimiento de las fortificaciones, de et!a preciosa garBnlfa
de la coosenacioD del pals, tuvieron que suspenderse en
periodos repetidos. Todo, é la verdad, tenia que poster­
garse á cubrir por prorateos, segun se iba pudiendo, lo!!
presupuestos del perl'lonal militar y civil, por mas que la
pública penuria recibiese un alivio inesperado con la re­
pentina suLida de los frutos coloniales en 1815; porque
las paces dela~o anterior no solo habian acabado con e\
poder de Bonaparte, sino con su bloqueo continental,
ruioa dé todas las p~azaB comerciales.

Exhaustos de azúcar, de café y otros artlculos los al­
mecen~ de Europa, aceleradamente acudieron á surtirl!e
MI q.ae se les franqueó entonces el camino; y merced ,
tan favorable cirCUnl!taDcia se elevaron las rentas de
Coba en aquel año á tres millones cuatrocientos veiote
mil ciento veinte y siete pellOS fuerte~; y ha briaD sido
aun mayores sin el descarado contrabando que re hacia
por tas costas y aun en los puerto8 principales, y sin los
rraudes que se cometia" en las aduanas, careciéndosE:
ademas de guarda-costas ni fuerzas de rellStlardo sufi­
cientes para vigilar un liloral lan dilatado. Sin accion
Di medio por lo lanto para extirpar ~I cáncer, el inleu­
dente Agoilar, aociano, desaonnado y Ich&C09O, ea.,) con-
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siguió una mejora para la adminilltracion en los siele añ08
que eSLuvo manejándola; tal fué la renLa de la lotería.
el pensamiento antiguo de un empleado cuyo nombre era
D. Buenaventura Fernandez, que en una memoria razo­
nada habia propuesto al gobierno desde t 8 de mayo de
f 803 la introduccion en la jsla de una que desde muchos
años atrás rindió al erario provechos de importancia en
Méjico. HasLa babia ya Ferrer desaparecido de la eFcena
cuando llegó á p~anlearse en la Habana por Aguilar' eo­
!1 de abril de t 81 ~ una proposicion mcl-l útil que moral,.
nueve años.. retardada como tantas otras en España por
trámites, informes y COD8ull.as. Consli'uyóse esa nueva
renta desde· el primer sorteo verificado en 1~ de setiere
bre con una combinacion de cuarenta mil pesos divididot.
en diez mil acciones representadas por igual número de •
billetes subdivididos en medios, cuartos y octavos para
facilitar su adquisicioD á todos los bolsillos. Para gastos
de adminislracion y regaifa del fisco se resenó desde
luego un veinte y cinco por cienlo en arcas reales, re­
sultando tres lañlos más. es decir treinta mil pesos distri­
buidos en cada sori.eo que habia de repetirse calorce ve­
ces en cada año. Este modo de plantear el proyect.o de
Ferrer en que tan asegurado quedaba el inlerés del erario
con lendencia á aumentar sus in~resos en cerca de tres
millon.es anuales. honró á Aguilar tanlo como á su aulor
el concebirlo; y por mucho que ambos esperasen de sus
resultados, quizá DO presumieran que lIegárao nunca á
los fáciles millones que por ese ramo S6 están recaudando
en nuestros dias. Tal rué el interés que despertó desde UD

• En la coleccion del Autor ae en· plrl la lnalalacion de la lolerla ea
euentra. UD ejemplar de la primera l. HabaDa.
proYidencla pablicada por AsIli1U'
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principio elle jlle~o en toda Cuba. ba~ta en el infeliz es­
clavo á quien multitud de ejemplares estimula á cifrar
sus mejores sueños para el porvenir en los caprichoi\ del
sorte(l.

Ni aun ese medio. ni "'Otros habrian bastado para con­
llevar los conOicLos de ese tiempo !li de mucho atrás 00

se resolviese Apodaca hidal~¡'IlDeute á cumplir con un de­
ber que en la gobernacion de Cuba babia ya tomado el
carácter de tradicional é imprescindible. Desde que re­
gte!lÓ Fernando VII de Francia y recobró la plenitud de
su soberao(s, se habi, reconstiluido el consejo de Indias.
donde algunos de su~ antiguos miembros, que nada ha·
bian aprendido de los años y los hecbos, @e esforzaban en
asimilar el retr6ceso de la administracioD en las rentas al
que se habia pronunciado en la politica y se volvieran
á decretar prohibiciones que rechazaba ya la misma
ilu'ltractoo del siglo. La aplicacion de IIUS insensatas doc­
trinas babia sido la principal causa promovente de la
!1edicioo de las provincia" de Ultramar; y\parecia -que
obstinándose aun en sustentarlas. se proponian perder
tambien cuanto antes las que nos quedaban. Se expidie­
ron desde setiembre de 18t.¡. repetidas reales órdene!l
para que desde 1.' del lliguiente enero no !le admItie­
sen en los puertoll de Cuba mas embarcaciones extran­
jeras, cuando con la~ recientes paces podían Henar !lO

hueco las penínsu~are8!

Pero Di eraD estas á la sazon las suficient.es para !!imul­
táneameDte atender al tráfico de Coba y otras partes; ni
habia para ellas la seguridad que con \a paz se suponía
estando el mar plagado de corsarios norte americano'"
con bandera de las provincias rebe~ada~ entonCC!1 con­
tra España, ni era ademas justo 'Y hacedero que de re-

H!ST. DB CUBA.-TO:UO lT.-3 .
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pente se suprimiesen correspondencias comerciales desde
mas de treinta años entabladas entre la HabaDa, Bal­
limore, Nueva-York y Boslon, que habian cubiert.o 18s
necesidades comerciales de 18 grande Antilla, cuando no
le permitieron cumplir con ese deb6r á la metrópoli dos
largas guerras con la Gran Bretaña y una constante pa­
rálisis de sus tratos con sus posesiones. No vaciló aquel
general, de acuerdo con el Intendente y coo el Consu­
1aJo, en permitir que siguiesen entrando buques extran­
jeros, porque negarles la entrada era arruinar á Cuba.
Lejos de re3ultar contra él ninguo cargo posterior por ona
desobediencia tan polftica y'forzosa, además de recibir
honrosos testimonios de gratitud de las corporaciones del
pals, encomió loegll el mismo gobierno su conducta en uo
caso tan 'Crítico, mientras á sus sucesores libraron luf!@O
de embarazos de aquel género las represenlaciones de
Arango y Valiente en el Consejo de Indias, y el natural y
pronto triunfo de la libertad comercial sobre el probibi­
ciooismo. ,

Desde los principios de so gobierno se habia mostrado
Apodaca mas opuesto á intervenir en nada relativo al
Fisco siendo funcionario deexqoisito desinterés y mode­
radísimos deseos. Este, entre otros. fuá 00 motivo para
que despnes de crearse las dos Intendencias de Santiago
de Cuba y PoerLú Rico, se elevara la antigua de Jo Habana
al carácter de superintendencia; y que en lugar de eosal­
zar á la capitania general con esa ampliacion de faoul­
lades, se confiriesen á Agoilar esc:ls atribuciones. No le di­
suadieron á este honrado y anciano funcionario, sin em­
bargo de su anlerior resolucion, de renunciar so puesto y
reslituirseá E~paña. Admitida 8U dimision se le encomen­
dó interinamente 81 contador d~ ejército D. luan FerolQ-
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dez Roldan á mediados de abril d 1815, Yse embarcó '1

de allí á poco para la Penlnsula. Una inspiracion feliz de
Fernando VII, mas atinado en general con Cuba que con
oLros reinos, loé despues para la grande Antilla de gran
fruto, como ya verémos, confiando su administracion eco­
nómica á UD inteligente y joven intendente que daba á la
98zon resultados que habi~n sorprendido en la de Puerto
Rico, á D. Alejandro Ramirez. Estas potabl~s expresiones
del titulo en que se le nombró Intendente de la Habana
anunciaban ya á la isla los beneficios que podía esperar
de este nuevo funcionario; .Os confiero la Intendencia de
la Habana en consideracion al estado floreciente en que

;por ,vuestros conocimientos, celo y actividad habeis pues­
to la agricultura, comercio y rp.ntas en la isla de Puerto
Rico._ '

, Véase BU blOlrafia en liS p6Binal" y /S, T. l. Dice. Geogr. E.,. HiIt. tl.
,la "'a de Cda por el A.
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Gobiemo de D. José Cienroegos.-Reruerzos de tropls.-Condeeonc~

nuens.- Corsarios Insurgentes.-Armamento consollr.-Sns buenos
resultados.-Reorganilacion de las trgpas de II isla.-Felices eDcoentros
nlnles con los conarios.-Primer ll"dlldo represl,o del tráflco de ne­
gros.-Decrelo concediendo la libertad lJe comercio con todas las bande­
ras.-Tercer censo de la poblacion de Coba -Medidls de policll urbana
"1 nlral.-Persecuc\on de malhecbores.-Franquicial.-Foadac\flnes de
II villa de Cienroegos, del Mariel, de la cIudad de Nunitas.-COD­
,ersion en propiedades absolutas de lis anliguas mercedes terrlloriales.
-Deseslanco del culUvo del lIbaco.-Prosperidad de II isla.-Gnndel
servicios del intendente Ramirez.-Atentados de 101 nOrle-americanos en
las Florida¡;.-EI general Jackson se apodera de P8hucola.-Es devuelta
luego á las tropas enviadas de la Habana.-Prelimioarel para la cesion
de las Fiorida< á 101 ESlados-Ullidos.-Enredoa del genenl emigrado d.
España D. Mariauo Renonles.-Es preso eu la Habana.

El 2 de julio de ~ 8~ 6 enLró en la Habana la fragata
Castilla, proceden Le de Cádiz, con varios trasportes condu­
ciendo cerca de mil hombres del regimienLo de Navarra.
Trajo aquel buque al tenienLe general o. José Cienfuegos
Jovellanos, nuevo capiLan general á quien sin demora
entregó Apodaca I el ruBndo. Algunos dias despoes eo­
car~ó tambien del ~obierno inLerino del Apostadero al ca­
pitao de navio D. Pedro Acevedo, no apareciendo á la 81-

t Véanse las páginas 30, 31 Y3!,
T. l. del Dice. Geogr. EII. m,l. de
la úla de Cuba por el Aolor. Su bio.
gran. eo el T. 11. de la Biblioteca

marlltroa de NII'arrete "1 la publi­
cada por IU nieto D. Fernando de
Gabriel Apodaca.
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zon oficial general de la armada á quien encomendárselo.
Pero no lardó en presentarse á desempeñarlo en propie­
dad el jefe de escuadra D. Agustin Flgueroa, aunque ya
euando Apodaca, promovido al vireinaLo de Nueva Es· '.
paña, habia zarpado para Veracruz á pacificar con dicho-
sos preludios un imperio destinado luego, por la estrella
de nuestra nacion, á perderse entre sus manos.

De fatidico agUero para el gobierno de Cienfuegos ca­
lificaron los supersticiosos el desastre ocu¡ltido el mismo
di. de su llegada con la fragata de guerra Atocha incen­
diada por un ra~o y re~ucida á cenizas en el mismo
puerto. Pero por fortuna los adelantos que lú~ró el pais

en su tiempo desminlieron lu~go esos pronósticos pue­
rilmente deducidos de un incidente casual y deplorable.
Durante 8U gobierno,' y di no por sus impulsos, por los
de la necesidad y de la exp~riencia, empezó á lanzarse
la isla por la senda de prosperidad, siempre creciente
desde entonces, y de la cual Dunca consignieron des­
viarla despues ni errores insensatos, Di obstáculos sin
cuento.

Trajo Cieofuegos consigo multitud de ~racias y vene­
ras para los militares de Cuba y las Floridas, y asi iutr9­
dujo el afan de llevarlas en uo. pa(s donde á muy conta­
dos de sus habitantes y pOI" servicios conocidos, se ha­
bia premiado hasla entonces con la órden de Cárlos III,
la sola que tuviese España, además del Toison y las cua­
.&ro órdenes, que ya tan, impropiamente se llaman mili­
Lares. Fernando VII, despues de destruir en lugar de re­
formar meditadamente el edIficio de la libertad política,
halagó á todas las clases del Estado con la iostitucion de
nuevas órdenes é insignias nHcionalt:s, creadas algunas
por las Córtes durante la reciente guerra para recom-
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pensar con honores los extraordinarios becbos y servicios
de onas tropas qoe el Erario no podia siempre premiar
de otra manera. La insigne del Toison de Oro, con ra­
ras excepciones, era y es la venera reservada á las per­
sonas reales, , los soberanos y príncipes extranjeros y á
notabilidades nacionales y europeas. Las coatro antiguas
órdenes militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y
Mon~a. incompatibles en un mismo individuo, no erao
ya el premio de ninguna bazaña, sino uns mera proeblJ
de genealogia y de la nobleza heredada de los que las
llevaban. Las Córtes primero, y luego el rey, acorde con
ella8 en ese solo punto, crearon la órden milita,. de San
Fernando con cuatro clases distintas, para premiar los
méritos de guerra; la de San Hermenegildo, dividida en
otra8 tres claseg reservadas al buen porte y constancia
en el 8ervicio de los generales, jefes yoficialt's; y en 6n,
la Americana de babel la Católica, con las mismas exen­
ciones y privilegios que la de Cárlos m, destinada ell
un principio á recompensar la fidelidad y los méritos de
los que sostenían la causa de España en U1tramaT con­
tra los insurgentes, ó prestaran servicios de otra c1a~ en
el continente americano. Solamente de la de San Her­
menegilda corre8pondieron á los jefes y oficiales de las
tropas de la isla mas de cincuenta entre placas y cruces
sencillas, cuyos diplomas repartió Cienfoegos con al80­
nos de las de Isabel y San Fernando.

Tampoco por las agnas de Cuba faltaban ocasiones de
ganar veneras. Recorríanlas algunos buques de avento­
reros que, con bandera de los Eslados bispaDo-ameri­
canos beligerantes contra su metrópoli, no servían en
realidad sino á su codicia y sus rapaces ánsías. No reno­
vaban los crueles ejemplos de los flibusteros del si-
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glo XVII por fallarles su UBioo é iatrepidez, y porque la
cultura del presente siglo ya no permitia que se reDOva­
sen atenlados como los de aquella asocilcion de ban­
didos.

Desde la all.ura de Puerto·Rico basta á su arribo, DO

habia Ciel)foegos Dave~ado un solo wa sin divÍllar alguo
corsario.

Uno de los corireo8 de BinaLaria, Aury, mulato de la
parte francesa de Santo Domingo, acaudillaba eDLoD<~"

basla cinco emburcaciooes con pa bellon de Cartagenlt; é.
imitando en eso á aquellos foragidos, alguna vez deposi­
tó sus presas en los cayos de Tortuga. De§pues de
realizar allf mas de sesenta mil pesos de despojos de es­
pañoles y bolandesel, artebaláronselos sos tripulaciones
negras sublevadas; y aunque herido, buyú Aury al la
Luisi3D8, donde fué despues el mayor enemigo de los
españoles.

No tardaron el) repei.irse hostilidades de ese género y
presentar~ olros corsados hasta en las aguas vecinas á
la- Habana. Antes de que llegaran á abrigarse dentro de
B.biahonda, dos fragatas mercantes fueron alcanzadas
por otros dos corsarios y cogidas sin resislencia, siendo
su genLe poca y mal armada. Casi al mismo tiempo apre­
saron en aquel mismo puerto oLros dos bergantines de&-­
arbolados, apederáodose tambien, despues de un reiiid!­
simo combate, del {a lucho guarda-costas San Fernando,
cuyo capitaD quedó herido y prisionero con so tripula­
cion y haBta doscientos iodividuos de los demás barcos.

ola osad!a de 108 corsarios, los clamores del comercio
y la ineficacia d~ los medios que podia adoptar el Conso­
lado para castigar Lales insulLos, decidieron á Cienfuegos
y Ramire~ á discurrirlos mas seguros y eficaces sin de-
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tenerse en cortapisas ni en escrúpulos. Convocados aquel
cuerpo y muchos notables por iniciativa de ambas au­
toridades, acordaron en t 9 de julio: aumentar un i por
100 sobre las introducciones extranjeras, cuya admision
hasta entonces era tolerada por lo necesaria. Se impuso
tambien un 1 por 100 sobre lall introducciones en ban­
dera nacional; un peso fuerte sobre cada tonelada df'llos
buques procedentt:s de la costa de Arrica, y medio peso
fuerte á los de todas las demas embarcaciones españolas
de toda procedencia. Aunque no se extendieron esos re­
cargos á las colteras Ó de cabotaje, Lambien alcanzaron
é los hacendados las medidas entonces adoptadas, impo­
niendo cinco reales de vellon por cada caja de azúcar
que de~embarcára en los puertos de la isla. Careciendo
aun el pais de caminos para trasportar por lo interior los
frutoll, teniendo que e»nducil'se est08 por mar á los mer­
Céldo~; muy contados fueron los que se preservaron de
aquel gravámen necesario. Por último, se impuso lam­
biun en la eltlraordinaria derrama de aquel día otro re­
cargo de trece reales y veinte y cuatro maravedises de
vellon como derecho adicional de tonelada á todo barco
extranjero. Estas exacciones, que solo una apremiante
necesidad justificaba, empezaroo desde luego .io nin­
guna demora á realizarse; y harto concluyentes serian
las causas que las motivaron, cuando se desentendió la
córte de aquella extralimilacion de faculLades y las aprobó
todas á titulo de arbitrios para el llamado el armamento
consular,_ á cuyo efecto se destinaron tambien entonces
los antiguos y ya muy insuficientes conocidos COD los
nombres de er Armada ó Armadilla••

El comercio anticipó sumas considerables con la ga­
rantía de aquellos recursos extraordinarios; y se armaron
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en breves dias mas de veinte buques mercaDles con tri­
pulaciones numerosas y aguerridas, además de dos ó tres
de guerra que pudieroD utilizarse para el servicio de la
isla.

No se limitó CieDfuegos á dar con Figueroa ese impul­
80 inesperado á la defensa marítima. Puso al iDslante en
movimienLo á todos los oficiales de ingenieros que, ya con
peones de maestranza, ya con los suministrados por los
propietarios, repararon Lodos 108 torreones y puestos for­
Li6cados de la costa, levanláodose baterJas en Jaruco, Ma-
riel, Cabañas y Babiahonda, en San Juan de los Reme­
dios, Sagua, Gibara y Nuevitas. Análogas disposiciones se
tomaron por las costas del deparlamento oriental, enLon­
ces gobernado por el bri~adier D. Eusebio Escudero, que
ya habia reemplazado á Urbina en el mando de Santiago.

La iniciaLiva de esos y oLros aprestos militares no par­
tió solo de Cienruegos ni del Lemor á lo~ corsarios; par­
Lió lambien de la misma córle que empezaba á inlere­
~8rse en preservar á la preciosa Cuba de la sedicion yen­
carnizada guerra de las provincias del continente hispano­
americano. Era ya urgente reorganizar y aumenlar en
el pals las fuerzas fijas que habian de guarnecerlo y cam­
biar radicalmente su sistema de defensa militar. Si ya no
estaba desacreditado, (Ji aUD lo está en el dia, la conser­
vacioD de Cuba solamente se ba debido á UDa estrella
tutelar, constante en libertarla de tanlo peligro inLerior
y exterior, de tantos amagos formidables, y lo que es
más aun, de las consecuencias de tanLos desaciertos.

Para la reorganizacioD y aumento de las tropas Cien·
fuegos recibió algunos refuerzos de la Penlnsula en va­
rias parLidas de reclutas. Pero se le habian ofrecido basta
cuaLro mil hombres, y en los dos años de .816 Y .7 no
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pa881'on de dos millos que llegaron. Bastaron sin embargo
para llenar ventajosamente el hueco del batallon de Al&­
jico reclamado por Apodaca d~de que se le no~bró virey
de Nueva España, con el mismo empeño que habia mos­
trado en retenerlo mientras mandó en Cl2ba i tanto que se

• llevó él mismo é Veracnn aquella fuerza en 31 de julio al
bordo de la corbeta de guerra Diana y en cuatro ber~aD·

lines de la ArPlada.
A pesar de esta baja. delerminó Cienfue80s que el

subinspector Eche'·erri reconstituyese el regimieow de
Cuba compuesto de dos batallones escasfsim08 en UDO solo,
bajo el pié que acababa de darse á rouchos de los belise­
rantes en el continente; siendo mas sencilla y fácil esa for­
ma para la contabilidad y aun para el mando en un pals,
donde, é excepcion de la capital, un regimienw de dos
Ó tres batallones leoia que fraccionarse siempre. Luego
Regó el batallon ligero de Tarragona organizado bajo el
mismo pié, pero con tanla fuerza como la de los dos que
el regimiento de Cuba habia tenido, y tambien se redujo
á on 8010 batalloD el regimiento de Navarra. Empezaroa .

•además á crearse cuatro compañia! de voluotarios llama-
das de Mérito por constar de tropa cumplida I reeog8o;"
chada ycon premios por tiempo de servieio; siendo desde
on principio so destino cubrir los destacamenlos de la
isla de Pinos y la costa para evitar los perjuicios que
ioferia á la disciplina y manejo económico de los cuer­
pos la necesidad de fraccionarse para aquel objeto illdia­
pensable. Para la creacion de aquella nueva fuerza
ecbóse mano de 108 licenciadosque arribabandel CODLioeD­
le de Lránsito para la Peolo8ula.

La artillarla, de cuya arma procedia Cieofueg08, coa
qoieo llegaron á la Habana porcioo de jefes y oficiales•

•
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tom6 desde luego un incremento desproporcionado coo
fas demás fuerzas, elevándose de pronto en la isla y S08

dependencias á uoa brigada de Cuatro compañfas. Una
era montada, y tr es eran de á pié 'con ciestino á la sola ca·
pital y su distrito j componiéndose cada una con ciento y
cinco plazas de (ropa, sin contar 18 plana mayor ni la ofi­
cialidad qoe era escogida. Quedaron además dotadas las
Floridas con ona compañfa de artillerfa de á ciento cin­
cuenta plazas y siete oficiales; y Santiago, sus. castillos y
la fortificacion de Baracoa con otra de setenta y cuatro.
Creáronse otras seis compañlas de artilleros milicianos,
dos en la Habana, y las otras cuatro en Santiago, Matan­
zas, Puerto Prfncipe y Floridas. Asi tomó pues eo la isla
eS8 arma facultativa un ser aproximado al de los departa.
mentos eu El'paña; y pudo luego, con el carácter de Sob.
inspector, venir á dirigirla el brigadier D. Rafael de Arce.

Faltóle mucho' Cienfuegos para elevar á iguales pro­
porciones la caballerfa, arma auxiliar en Europa y mu­
chos pafses, pero preferenLesiempre en regiones cálidas,
húmedas y llanas como Cuba. La veterana solo se reor­
ganizó en dos escuadrones del regimiento de Dragones
de América, mandado por D. Ramon de Seotmaoat, que·
dando los de milicias sin aomento algono. Este fué el
error mas reparable del nuevo plan de defensa adoptado
por aquel general.

A pesar de estos progresos, la totalidad de la8 fuerzas
veteranas, iocloyendo las plana8 mayores, las de las plazas
y fortificaciones, y los cUlidros de milicias, no llegó' cinco
mil hombres, guarismo miliLar ex.iguo entonces ya coo
UD borizonte LID amenazador y tan 8ombrfo como el que
~e descubria desde Cuba eo todas sus direcciones.

No se esperó á la terrninacioo de estas reformas mil..
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tares para emprender la persecucion del corso enemigo
por la!l costas. Interin el Consulado, el comandante ge­
neral dal Apostadero, Figueroa y Ramirez, bacian armar
8 toda priesa otras embarcaciones, dos bergantines com­
prados al momento con anticipaCIOnes obltlnidas sobre los
arbitrios decretados, empezaron Rabuyenlar de las aguas
de la Habana á los.corsarios. Habihtáronse otros buques y
lanchas cañoneras, siguiéndose el ejemplo de la capital eo
Matanzas, Trinidad, Santiago y Baracod, de cuyos puer­
tos todos :alió al corso gente osada y marinera, dirigida
por el doble estimulo del honor nacional y el iut~rés pri­
vado de las presas; y el éxito no tardó en corresponder
~ ese entusiasmo. Aquellas fuerzas madLimas improvi­
sadas tuvieron con frecuencia encuentros muy felices.

Dos buques de la armada apresaron entre Nuevitas y
la Guanaja ba~ta siete de corsarios insurgentes sorpren­
didos en lo mas estrechu del canal, apresándQles multi­
tud de prisioneros y efectos de importancia.

La goleta Veliz Cubana, despues de darle inútilmente
ca1.a en ol:tubre de 18 t 6, persiguió basta la misma babia
de Puerto Príncipe de Santo Domingo al corsario fran­
cés que Jlevaba al rebelde D. Francisco Mina á morir pe­
Jeando en Méjico contra la bandera de su propia pátria.

Cerró aquel año regocijando las pascuas en Santiago
una débil goleLa, la Isabel, que entró en el puerto con
dos embarcaciones de mas porte rendidas y apresadas.
Suceso en si pequeño, pero grande por el espirltu y con·
fianza que acabó de iufundir en nuestra gente ese ejem­
plo denodado.

Acabó con otra!! dos ecbándolas áJlique á principios
de 1817 al frenle de MaLanzas .Ia fragata 8agunto. des­
pues de dos combates muy reñidos; y en esos mismos
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dias el guarda-costas ..Real Consulado_ tambien escar­
mentó á otras dos.

La goleta Galveslon, el mas temible de los corsarios de
aquelliempo por ~u audacia y sus rapiñas, con tripulacion
norte-americana casi toda, fué balida y rendida con'solo
tres descargas por el bergantin Almirante, que mandaba
el teniente de fragata D. Manuel de los Rios, De sesenta
y un hombres que la monlaban no se salvaron mas que
diez y siete. •

Fuera difuso enumerar l/a multitucl de encuenlros que
tuvieron por ese tiempo nuestras naves, siempre con
éxito, cuando la superioridad numérica del enemigo no
lo hacia imposible á nuestros marineros de igual intr~·

pidez. asl en los casos felices como en los adversos. Re­
pidenles en la poblacion de Regla la mayor parte de los
que se dedicaban á corsear contra los insurgentes por la
costa del Norte, alli era donde combinaban sus expedi­
ciones y vendian luego las partes que les habian cor­
responrlido de sus presas~ Aun subsisten capitalistas de
la Habana cuyas fortunas dimaria!1 de logros de aquel
tiempo.

En llD lugar dejamos ya consignado qne el pridler ariete
contra el edificio de la esclavitud africana en todas las
colonias lo habia lanzado la misma potencia IDas conslante
en levantarlo; la sola que eu largulsimos periodos mo­
nopolizó para sf propia el raudal de oro que producia la
trala de Arriea. Pareceria tan radieal mudanza inexpli­
cable si más que la filaniropia de 8U8 filósofos no la expli­
cáran ya por este tiempo sus progresos, sus nuevos inte­
rese~ maleriales Y' las vastas proporciones que el imperio
colonial de la Gran Bretaña habia tomado. La progresiva
extension de sus usurpacione& en el Asia le tenian asegu-
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rada un ventajoso modo de sustituir á la servidnmbre de
ona raza la de otra, la de los negros con la de los cipayos,
que desde un principio fué una esclavitud tan real y ver­
dadera como la de aquellos. aunque no se la designara
con el mi~mo nombre. Como las demas metrópolis solo
contaban con los africanos para explotar sus posesiones;
como interesaba esencialmente al comercio inglés que
lodos los mercado~ decrecieran para llegar á es~ 60, no
le importaba mucho á la Inglaterra que sufrierao igual
suerte sus Antillas qoe las de España y Francia; porque
en la balanza de su imperio eran ya en esta época de
mucho mayor peso los productQs de sos posesiones asiá­
ticas que los de sus colonias americalJas. Así sacri6~.

baJl relativamente un millar para conseguir un millon
de beneficios. No oLra foé la idea polllica que goi~ al
gobierno inglés para exigir en los tratados que en ~ 81 ~
celebraron las potencias europeas á quienes acababa de
asegurar en 8U8 tronos con su constancia y con sus ar­
mas, que con ella cooperasen de coocierto hasta oblener
la completa extincion del mismo trlÍfico que con ·l¡anto
empeño habia monopolizado antes y que calificaba abor;!
de inhufillano.

La Gran Bretaña, despues de baberle propagado tanto,
habia renunciado á conlinuarlo, cediendo en ~ 80i. no sin
resistirlas mucho, á las inspiraciones de Wilberforce,
FQx. Clarkson, Greoville:Sbarp y olros negrófilos. Y sin
embargo de abrog8tse aquella nacion la gloria de la ini·
cialiva en la abolicion de aquel comercio, se la disputaban
la Francia y la Union americana: esta, porque á los po.
cos años de so indepeodencia, habia ~uprimido la escla­
vitud en doce Estados; y aquella, porque al cons~iluirse

en Repúbiica, dispuso lo mismo en sus colonias, aunque
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revocase algu~a8 de esas disposiciones luego que se tras­
formó eo imperio.

Pero 1EJpaña, señora auo de vastfsimas re@iones fe­
cundadas por la raza negra, no podia ceder á las exi­
gencias de Inglaterra sio declarar de repente ti infinilos
de 8US súbditos redenlores· de las consecuencias de un
error cometido y sancionado tres siglos seguidos, y prin­
cipalmente por la misma nacion mas interesada, mas em­
peñada despues en extirparlo.

D. Francisco Arango, que habia pasado á España como
diputado de unas cÓttes que·al llegar bailó cerradas, no
oecesitó que continuasen abiertas para defender luego
en Madrid con los intereses de Cuba los de casi todos
108 pueblos hispano-americanos. No sosegó hasta no con­
vencer á los personajes mas influyentes del gobierno y
.IUln al mismo soberano, de los infalibles é incalculables
desastres que de repente surgirian accediendo á las exi­
gencias inglesas. Y no tuvieron sus afanes y sensatos ra­
zonamien\os poca parle en las instrucciones que se co­
municaron á D. Pedro Labrador, representante de Es­
paña en las conferencias de Vieoa, para que no cediese
uo punto al empeño del inglés en comprender entre
188 poLencia8 indiferentes á la extincion de la trata á la
mas interesada en continuarla hasla no discurrir medi08
y forma de llenar tal hueco. El anciano consejero de (o­
dias D. Pablo Valiente, que poco despues terminó 8U
honrosa carrera con su vida, prestó su postrer servicio á
Cuba ayudando á Arango con todo el fuego de su genio
en gestion tan vital para la grande Antilla. Pero el éxito
que entonces se obtuvo en aquellas conferencias, no des­
terró de las mentes pensadoras el temor. de que la abo­
licion de la esclavilud en las posesiones españolas era
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un mal aplazado, pero no precavido ni impedido para
tiempos venideros con términos tan absolutos como la
conservacion de tantos intereses creadOR requeria. La
aprension no era infundada. La Inglaterra, despues de
proclamar la abolicion universal del tráfico, como sin ri·
val en el dominio de los mares, se arrogaba el derecho
de visitar los buques negreroOJ de todos las banderas, eri­
giéndose, dice un autor moderno, cen mantenedora ex­
clusiva de la filantropía europea.• Y mientras tanto,
continuaban en Madrid la~ negociaciooes frust~adas por
Labrador en Viena; las seguia con todo el Leson que ca­
racteriza á su pollliC'Á1 y toda la exi~encia de una aliada
que tan útil acababa de ser HI rey Fernando. Tres años
seguidos y con buenas razones resistieron á su porfiada
prettnsion este monarca y sus ministros. Pero luego, el
de Estado, D. José Pizarro, mas Oexible que SU8 antece­
sores y mas versado eo asuntos europeos que en los ul­
tramarinos, en hora fatal para la grande Antilla concertó
al fin, en 23 de setiembre de 1817, un tratado especial
entre España y la Gran Bretaña pa¿·a la abolicion del
tráfico, cuyo!~ preliminares habian sido aceptados deflde
el 7 del anlerior mayo.

A la primer nueva de una medida tan tra8cendental
como preci9itada, un grito universal de sobresaho lao­
zaron los traficantes, lo mismo los vendedores que los
compradores, al verse de repente despojados de los fá­
ci�es y pingües 16cr08 que tan frucUfero comercio les pro­
porcionaba; y los hacendados y dueños de e8clavos, de
toda escala y clase, temieron con justísimo recelo que
fuelle la abolidon del tráfico la inmediata precursora de la
emancipacion de la esclavitud, equivalente li su completa
ruioa.
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Por el arUcnlo primero del tratado ~e obligaba el rey
á que el tráfico de negros quedase abolido en lodos sus
dominios para el dia 30 de ma~'o de ~ 82., dando 8sf ám­
plio plazo, no 8010 Para que se realizasen las expedicio.
nes pendil'ntes y tratos entablados. sino para aprovechar
ese periodo en multiplicar la introduccio~. Por el tercero
se sujetó el gobierno iDg~és, á pagar al eflpañol cuatro­
cientas mil libras eslerlinas destinadas á compensar las
pérdidas que sufriesen los armadores españoles en las ex­
pediciones que se interceptasen anles de canjearse las
ratificaciones del lratado. Solo se referian los demás ar­
lIculos á reglamentar el modo y forma con que podria'
continuar el trá6¡}0 en el liempo que faltaba para su tér­
mino, y al establecimiento de los tribunales que, situados
uno en las posesiones inglesas y otro en las de Espa­
ña, habian de decidir todos los casos de infracciones.
A estos tribunales, cuando se formaron, se les llamó
desde luego comisione. mixtas, y aun conservan ese
nombre.

Digno es de nolarse que el mismo ministro que sus­
cribió á un paclo lan perjudicial y prematuro, al comu­
nicar á Cienfuegos y demás autoridades de Ultramar va­
rias inslrucciones reservadas y respectivas á su ejecucion,
reconocia sin disimulo el daño que tan precipitada dis­
posicion iba á inferir á las Antillas española!!, esforzán­
dose en indicar medios lan tardíos como ineficaces para
conjurarlo.. La real órden dirigida por Pizarro á aqoel
general en 13 de enero de 18.S, prevenia que: «Taolo
para evitar las violencias de los ingleses, como para alen­
der al desarrollo '·futuro de la raza negra, se cuidase mu­
cho de que los armadores de expediciones para Arrica
fuesen españoles, lo mismo que los buques eo que las

DIST. D. CO'JI.l.-TOKO IY.-4
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hicieren; 'Y de quereloroasen siempre por lo meROS

con UDR tercera parle de bembrlls, para que. propag6ft­
dOle la ettpeeie. se biciera meDOS HDsible en lo fuLuMJtI
supresioo del tráfico.•

Sin que la recomendara ninguna autoridad. 88ta 6.lti­
ma precaucion, siempre aooosejalJa por el iDteréJ ,de les
oornpradores, contaba ya de práctica lo que celaba eali
de ao.ligofdad la .misma trale ,de Arrice; y aqueHa 8d­
nrtencia ·era npérflua.

El Ilratado probibiti\lo del comercio de Ot'.gr'0I y el te­
mor de una inmediata eaaaacipacioD fueron tal nabes
que Lurbaron el horizonte de opulencia que elDl'eub& aD­
LoGces á brillat eD la atlDÓsfera cubana. Solo el efect.o de
ue Beg",a y difuadida aprensioo puede expliaarDos que
oocoomoviese de regocijo , Lodos los habitaotes tle ..
gr.nde Airtilla .el benéfico decreto de 40 de febrerode
• 84 8. Más que los clamDres de D. FrllDcisco Arango, det
iutendente Ramirez, del Consulado y de CUlulas perso­
nas ilustradas eonocian á Cuba, lo!! desengaños y el elo­
cuenLe paralelo de lo perdido en IÚs de dos sigIQB de
prohibicion y lo g8Bado en alguDOS periodos de 1.0181'90­
cia, fueron los agentes. el orfgen de una provideucie que,
promu'glÍndo~ diez años anLes, hubiera oonservll10 al
imperio español muchas regiones. Las que se separaban
de su lDadre pltria para ent'l'egarse á la aD8rqola y , la
barbarie antes que para ser independientes. babrían Id·
quirido eoo aquella ~ran franquicia loda la importancia
de su siwaoion y de la riqueza de 8U suelo. Hubierao
preferido entonces el bienestar que les proporcionaba 80

metrópoli al que esperaban de ona ilusoria libertad entre
calamidades y desastrea de todo género.

Aquel célebre decreto, la di¡;;posieion mas feliz del
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poCO dichoso reinado de Fernando VII, vino á aiJrir de
ODa vez para siempre y de par en par 18s puertas de
'Oro del porvenir de Cuba. Su auréola de opulencia desde
i!ntonces la proclamó reina de las islas que allyacen al
hemitlferio americano. .

Mucho aotes de promu'gar~e uoa medida lan lenta­
mente preparada. deade 1IU ingre80 en el gobierno el la­
bori080 Cieofuegos, amante del método y del órdeo, ba­
bia dispuesLo la formacion de otro Cf".o!o depoblacion de
la igla que reelbplat8ra con "entaja al que se habia for·
mado en la época de'Casas. E!l'le, en veinte años de tr&!"
curso. apeoes era ~'a aplicable al régímeo de un ps's en
cuya pobtacioo. cu~ os produClOS y accideutes se observa-­
ha UD movimiento eXLraordinario. Lo~ resultados justifi­
caron plenamente la opcrtunidad dellrabajo dispuesto
por Cieofuegop. No lardó en n:CODocerse cuál 'babia sido

Stl aumento, , lo menos en pUDto' poblacioo. El censo
de 179:2 habia dado un resultado de doscientos seteota y
dos mil lrescieotos cuatro individuos de toda edad, con·
dicioo, eolor y sexo; y el de 1817 demostró oficialmente
que existian ya en la grande Antilla en ellte tiempo qui­
nientos cincuenta y tres mil veinte J ocho personas. Re­
sultaba, pues. que la poblacion de Cuba se babia mas
que duplicado 80 poco tiempo en medio de los amagos,
16s peligros,la's revoluciones que la habiao rodeado siem­
pre; yqoe habia sobrepujado su potenLe shia , la funesta
desconfianza en el flOrvenir que la alteraba casi tanto
como á los demas paises hispano-americanos.

La poblacion blanca se elevaba á trescientos trece mil
setecientos veinte y ocho habitantes de lodlt edad y t'exo.
y la de color, tanto libre como esclava, á doscientos
Lrei.ta y nueve mil trescientos. De estos, ciento catorce
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mil cincuenta y ocho eran libres, y los demas esclafos;,
resultando de este último número, comparado con el de
los que vivian en li bertad y por su cuenta, bien palma­
ria proeba de la facilidad con que al abrigo de lalJ prác­
Licas y costumbres de las posesiones españolas podrian
108 esclavos emanciparse de toda servidumbre.

De seotir fué. sin embargo, que este censo, exacto en
80S guarismos. tardase en publisarse hasLa ~ 8~ 9, sin me­
jorar apenas la mezqoina forma de los anteriores y Iimi­
Lándose , preseotar en solo un pliego el ellLado de la po­
blacion distribuida por castas, sexos y edades, en go-

. biernos, jurisdiccione~, partidos y pueblos. La estadfstica
referenle á la agricultura, propiedad urbana y territorial
y demas ramos que constituyen el conocimiento exacto
de la riqueza pública y los productos del pafs siguió.
como antes de publicarse aquel documento, enlre tinie­
blas, cuando más se necesitaba averiguar 811 estado ge­
neral para promover y dirigir su crecimiento.

Cuaodo I.8ntos y tao diversos intereses conspiraban por
corlar el robuslo cable que amarraba su vasto imperio­
colonial á España, comprendió Cienfuegos que, para li­
brar á Cuba ue las lavas del volcán cercano, interesaba
casi lanlo como á su defensa marftima y leJ:'reslre, orga­
nizar su polida interior, la vigilancia de sos campos y sus
desierlos fondeaderos. Esle mismo pensamiento habia te,­
nido en ~ 8~ ~ Someruelos. Pero despues de largos trámi­
tt18, el gobierno supremo habia reconocido que el pro­
yecto de policía de aquel general crearia con la admiois­
tracioo de justicia competencias y embarazos, porque
habia propuesto que se erigiese en la isla ese ramo de
gobieroo con formas y ser de UD tribunal especial y de­
rogativo de los demás fiJeros. Este obstáculo disuaui6
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desde luego al ministerio de innovar nada en la legisla­
cioo que la regia, prefiriendo á la improvisacion de re~

glamentos nuevos la fiel observancia de los que ya habia
y especialmente de los que ha bia dejado Casas.

Ademas de las causas exteriores y polfLicas que exi­
.gian su aplicacion, la demandaba el estado de los cam­
pas con urgencia. AbrigálJanse en ell09 multitud de va­
gos, sin arraigo ni otra ocupacion que el juego ó indus­
trias reprobadas, y hasta malhechores que asaltaban en
cuadrilla á los transeuntes. Dueños de fiocas babia en la
Habana y en Matanzas que hasta abandonaron su manejo
por temor de ser muerLos ó robados; y no bastó para
tranquilizar:os el escarmiento hecho por Apodaca, en el
úllimo tiempo de 8U mando, con el facineroso José Ibarra,
que, cómplice del asesinato cometido en Cádiz en 1808

·con el seneral Solano y autor de otros veinte y tantos
·homicidios, babia expiado en el patlbulo sus crímenes
.á fines de auril de 1816.

Deseando corregir la deplorable situacion de muchos
-partidos rurales, presidió Cienfuegos con este solo 6n
varias sesiones del ayuntamiento de la Habana. De esas

.couferenc~as y de un Bensato informe leido t!n 16 de oc­
tubre de 1816, obra de D. José Ilincheta, unode los re~

gidores que lo suscribiao, resultaron varias medidas re­
presivas y de inmediato resulta~o.

Practicóse una nueva division de barrios en aquella
capital y demas pueblos, constituyéndose en inspector y
-responsable del órden en cada uno de ellos á un regidor
.del ayunlamiento á cuyas órdenes habian de funciona r
los comisarios y lenientes de comisario respectivos.

Debia por las noches recorrer y vigilar las calles una
"",onda nocturna compuesta de vecinos bonrados, BiD que
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pudiesen eximirse de ese servicio al público ni 8ual08 de
ma't categoda. Huta el mismo capiwn general. el ma9­
excusad/) de lodos por lo atareado de su empleo, lo
prestó con frecueDcia en su barrio para da" E'jemplo.

Coo respecto á la persecuClon de malbechores orde­
D4See, que los capitane'! de partido y sus tenieoLes esco­
gieran cabos de ronda y mozos de 8U jorisdiccion de los­
mas aptos, que asalariados por el procomun y reunidos
eD partidas. 101 persiguiesen sin descanso abonándoles e'
gobierno cierta cuota por clJda captora.

Ademas de lOse servicio de persecucion local bien con­
cebido, 86 crearon dos partidas mayores y destinadas á
emprenderla eo cualquier terril.Orio de la isla en que
fuere 'ece$.lrio. Se di6 su mando con, ddtaJladas instruc­
eioots impresas é dos sujeLos prácticos y valerosos, dOD
losé Gavilan y D. Andrés Visiedo, facullándolos para
elegir' los que hubiesen de formarlas. Se organizaron
tambien en Santiago y Puerto Príncipe partidas de per­
1e8uidores. Para IU sostenimiento y conservacion se esta­
bleció un impuesto general entre los propietarios de la
isla de veinte pesos anuales por cada ingenio, diez por
cada c~relal, cinco y aun meDOS por Las dehesas 6 halOS.
los potreros y estancias, de labor.

Eo un principio dieron esas medidas felice, resultados.
con la captura de muchos delincuentes remitidos la ma­
yor parte á los presidios de Afriea. Pero no tardaron en
reconocerse 8US inconvenientes. A DO pocos de 108 per­
seguidos presentados á indulto y perdonados se les des­
tinó á servir en las mismas cuadrillas de VisiedQ y Ga­
vilaD;, y reprodujeron en alguDos partidos, siendo defen­
Sores de la seguridad pública, fechorlas muy parecidas á
has que, atentando contra ella" habian cometido ao&es.
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Siendo escasa la gente bonrada que· se presta. , aquel.
aer.ici&, 88 prefirió conservar las partidas aun oon tal de,.
fecto, , dl'jar los campos eo el abaadono y delÓrden en
que estabao anLes; porque si alguool daloa perseguidores.
cometian. excesos, no eran tantos como 1118 perpetrados.
aDleriormen1e y la pública aeguridad algo gaoaba con e8Il

disposicion de las cu.adrillas.
Se marcó esta época con lIledidas. tle inmeosa utilidad

y grH influencia, para que coando SU8 demai f0l8Sioges.
se desprendieran de 8U metrópoli. se ligase mas oon aUa
la fecunda Antilla destinada ella sola á resa.rcirla de la
pérdida de todo un hemisferio. EnLre las mas provecbo8H
que el albor de su prosperidad Lrajo consigo, merece
mencion muy señalada una real.cédula (Iue se promulgó
en 21 de octubre de 1817 por gestiones del inlendente
Ramirez y de Arango para promover el fomento de la
poblacion blanca cuando se consideraba inevitable la pro­
gresiva disminucion de 108 braz08 de color. Aquel pro­
vechoso decreto fué el golpe de gracia contra las tinie­
blas de un prohibicionismo. útil en algunos punLos y .en
pasadoll tiempos, pero incompatible ya con el siglo y el
buen régimen de lo que resLaba de las antiguas pose­
siones.

A los naturales penin8ulare8 y á loa extranjeros que
ya podian residir en la isla libremente desde que 88

abrieron 8U8 puertos al comercio de lodas 188 naciones.
ooncediérooseles dos privil8@ios 108 mas adecuados pira
propagar y extender la agriculLura. EraD estos: que toda
finca llueva que se roturase quedaría exenta de pago de
diezmos en un perlodo de quince años y gravada en 8010.

ese sentido con UD dos y medio por ciento aDual üe los
plioductos IIquidos en los que siguiesen á Ws quince; que
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tambien quedarian libres de la onerosa y entorpecedora
contribuciOJ) indirecla de las alcabalas las tierras incultas
que se vendiesen y destinasen á labores y al cultivo. A

tan liberales franquicias acompañaron al mismo liempo
alBunas otras para facilitar la redencion de ceosos y los
repartimientos de tierras. Todata y más eran precisas para.
cowbalir el formidable obstáculo que al desarrollo de la
poblacioD blanca presentaba el preferido cultivo de la
caña, exclusivamente entregado á los mas capaces de
sufrir en aquel clima SUl' fali.gas, é los neBros.

Los primeros beneficios que se recogieron de una dis­
posicion que allanó indirectamenLe las dificultades opues­
tas hasLa enLonces á la creacion de poblaciones aotes
proyecLadas, fueron el simultáneo y casi repentino naci­
miento de las de Jagua óCienfuegos, el Mariel, GUllDta­
Damo y Nuevitas.

Para la colonizacion de la de Jagua se habiaD promovido
desde el si~lo XVII empeñados expedientes; tanto la recla­
maban la frondosidad de su campiña y la hermosura de
su puerLo. Se habla fortificado desde mediados del XVIII

su espaciosa bahia con el castillo de los Angeles, sin que
por eso la empresa de su poblacioD adelantase; y lo pro­
pio, poco mas Ó menos, babia acontecido con respecto al
Mariel, y especialmenle á Guatanamo, donde se malo­
graron" los esfuerzos del conde de Jaruco ) no corlos
caudales por plantearla.

Autorizados Cienfuegos y Ramirez. no solo por aquel
decrelo, sino por facultades é instrucciones especiales
para promover la fundacion de nuevos puelJlos, acogieron
á princi pios de ~ 8~ 9 un proleclo presenlado por el cb­

ronel D. Luis de Clouet, rico emigrado de Luisiana, para
establecer en las riberas de aquella babia cuarenta fllmi-
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tias blancas de labradores, procedentes la8 más de Nueva
Orleans, y que fueron sus colonos primitivos. El go­
bierno, ademas de costearles el viaje, concedió en aquel
territorio á cada blanco mayor dE diez y seis años, la
propiedad de una caballería de tierra que de Clouet le se'
oalara; y asignó una corla pension alimenticia á cada in­
divíduo que se incorp~rase á la nueva colonia. Con estos
elementos, y despues de adquirir de Clouet el territorio
necesario, se di6 principio en los primeros meses de aquel
año á esa pobladon de rico porvenir que va creciendo á
orillas de la bahfa de Jagua, y á la que la gratitud de su
fundadol" denominó Cienfuegos, cuyo nombre aun la si­
gue apellidando. Confirióse su gobierno vilalicio y su ad­
minisLraciou·al mismo fundador de Clouet, á quien. mu­
chos año!! despues sucedió su hijo D. Alejandro, que
luego lo renunció por honl"osisilllos motivos.

Otra bahía anchurosa y aun defendida lambien como
la de Cienruego~ reclamaba asimislllo la in!'ltalacion de un
vecindario y una aduana que facilitaran la exportacion
de gran parte de les fruloil de seiscientas cincuenla y dos
haciendas que se cultivaban en su territorio y <'1 comar­
cano de Guanajay. contándose entre ellas enlonces hasta
setenta y siele ingenios. Su natural interés indnjo á los
hacendados de este último pueblo á tomar la iniciativa'
en prolLover la creacion de olro nuevo en aquel puerlo,
que era ele mero lránsito h3~la ('sta época. Una razonada
representacion de Ramirez consiguió que se habilitara
para el comercio, y se fuera, en efeclo, formando la po­
blacion que ho)' existe con el mislllo nombre de su bahla,
la del Mariel , pero ya despues de terminado el gobierno
de Cien ruegos.

Por análogos motivos se babililó luego otra aduana
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más en la ensenada de Guanlanamo oon ÍRuales atribu­
ciones que 18s otras concedidas en ~8~ 6 , la de Baraco••
El coronel Croz, que aceptó el compromiso de coloni­
zarla, aprovechó para formar la poblacion hasLa los
murallones allllavanlados en ~ 7n por los ingleses. Pero
paralizaron su desarrollo la insalubridad de aqnel clima
y la plllga de insectos de su suelo.

En Nuevitas, puerto en el centro del canal viejo de
Bahama y marcado desembarclldero para los tráficos de
Puerto Prfncipe y su rico territorio, tenia la colonizacion
que luchar con casi iguales tropiezos que- en Guania­
namo. No obstante. aconsejaron promoverla las necesi­
dades de la cOIr.arca y la de suprimir alll perpétuos con·
trabandos; y algo la facilitó la circunstancia de re8idir
en aquel punto al~unJs pescadores )' conservarse mez­
quinos caserfos antes habitados por lalgente que empleaba
la marina en cortes de maderas, cuando engendraba el
arsenal sus mejores construcciones.

Rn 1) de abril de t8.9 resolvieron las autoridades la
fundacion de un pueblo que se llamó desde entonces Sao
Fernando de Nuevitas, lo mismo que aquel puertQ; y no'
Lardaron en distribuirse á las familia'! honradas que se­
presenLaron á pedirlos algunos socorros y tierras cedidas
por particulares, como D. Agustin Cisneros y D. Pedro
Medrano, ó compradas para aquel fin por el gobierno,
que se ltis traspasó á los colonos con condiciones venLa­
josas. Fué luego creciendo lentamente el nuevo vecinda­
rio, elevado, sin embargo, de su poquedad á cabecera
de juri~diccion Ó tenencia de gobierno desde hace algu­
nos años. Dotósele de aduana habilitada como las de las
otras nuevas poblaciones; pero tenia que aplazarse su
fomento hasta que se terminaran las vlas de comunicu-
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cioo 'loe felizmeote. para su desarrollo, le eolazao )'8 con
Puerlo Prlncipe.

Por lrasceodeolales é importaoles que fueseo muchas
provideocias ejecutadas eo esla época oolable, ninguna
fué lan ioesperada y sorprendente como uoa real cédula
de t 6 de jalio de 1819, cuyo orígen y coosecueocias ex-
pliearémos eo resúmeo. .

Eo oporlonos lugares de esle lexto queda escrito que
al ayuntll:oieolo· de la Habana despues. de distribuir mu­
cbas sio auLorizacion, le hllbiao autorizado eo 1 t de fe­
brero de 1579 para mercedar en usurructo tierras que
apeoas leoiao valor enLances, porque ·apeoas habia po­
bJacio1, colLiYo, oi comercio. En sus demarcaciones res­
peclivas habillo tenido lo~ demás cabildos la misma f~ul­

tad que el de aquella capital, concediéodoselas por uoa
ligera retribuciou aoual á sus mas favorecidos, sin medi­
da regular, oi exacla y con las denominaciones de .hatosa
para la ceha y cria de ganado mayor y de ccorrales»·
para ganado menor, de cerda y otros usos. Dió lugar la
eoDfulJion y la irregularidad de los UmiLes y medidas de
aquellas mercedes á di!lcordias en los pueb!o" é iolermi - .
Dables IiLigios entre los hacendados II consecuencia de la
arbitrariedad con que Be daban y quilaban Lierras, sin lin­
der.o Di demarcacion bien aclarada enlre unas y oLras;
taDlo que ya desde principios del siglo XVIII l!e empeZÓ'
á acumular en la capital y de órden de la Auuieocia
un 8:t.pedienle para exbonerar de tan indiscrela y perju­
dicial prerogativ8 , 10:1 AyuDlamienlo'l. Quiso relJO¡"ver!()
y quitársele'en 1720 el gobernador D. Gregorio Guazo;
pero conluvieron su propósito los miramienlos que de­
bia 'un municipio que Lanlo le habia ayudado en la
defensa deJ país y cuidados de la guerra, y porque dis-
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frutaban de mercedes muchos de sus miembros. Iostigó
luego la Audiencia de Sant'J Domingo para que termi­
nára ese expediente á MarLinez de la Vega, sucesor de
·Guazn, que despues de rl'gistrar los voluminosos antece­
dentes de asunlo tan ingra to, extendió su informe y lo
elevó á la córte de donde descendió en ~ 729 UDa real
·cédula prohibiendo que mercedaran los Ayuntamientos
nuevas tierra!!, y declarando meros usufructuarios á los
-que las tuviesen mercedada!!. cuando apenas restaban ya
por repartir mas que pantanos é improductivas asperezas.

Que la 3plicacion del remedio habia sido tardía se re­
conoció p!'onto en' multitud de caso!!; pero en ninguno
tan palpablemente como en el reparto de terrenos para
la colonizacioil de San Fernando de Nuevitas, donde re­
sultó qUI3 de casi todos los cedidos para formarla, ni si­
quiera los poseilin ya de hecho los que los cedieron como
herederos de los primitivos mercedados. Este desórdeo
8~ explicaba en todas las jurisdicciones de la isla y mayor­
mente en la mas dedicada á la ganaderia, en la de Puer­
to Principe, por la facilidad con que la falta de linderos
'y demarcaciones separatorias entre las haciendas permitia
á los mas audaces invadir las ajenas, sobre todo cuando
-contaban c()n influencia y fuerzas para conserva~r1as; por­
que mientras entre el usurpador y el usurpado se fallaba
un pleito que rara vez se terminaba en vida de ambos.
De aquí dimanaban las discordias y los odios inextingui­
bles Y. tradicionales entre las familias; procediendo &an­
·tos males, menos aun c.le las inconsideradas mercedes re­
partidas, que de la perniciosa imperfeccion COD que em­
pezó á medirlas el agrimensor Luis de la Peña, á quien
en t 579 comisionó para ese objeto el inlerino gobernador
-Gaspar de Torres. Habia empleado Peña en las demarca-
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ciones la medida circular. concediendo dos legu3s de cir­
cuoferencia para las haciendas ma~'ol·es. y una para las
menores; y coando no le permitiantrazarla exacLamente
los accidentes dftl 8uelo y las espesuras de los bosques,
sustituian á la circulacion polígonos de porcion de lados
sin quedar bien marcados y determinados para que pudie­
rao consprvarse sus mojones, ni respetarse ¡¡US líneas al
cabo de 'algun tiempo. Los huecos que resullaban á con­
secuencia de tan irracional medida se consideraron como
realengos; y habiéndose seguido el ejemplo de Peña en
casi Ladas partes y p'lr casi Lodos los agrimensores en el
deslinde de tierras mercedadas, excusaclo es extenderse
á renexiones sobre los enredos que reinaban en .cuanto á
la propiedad territorial en el comun de cada pueblo. No
contaba nadie con la seguridad de que no le despojasen
en el siguiente mes de los terrenos que le hubiesen ad­
judicado en el aoterior.

Como para resolver tan enmarañadas cuestiones COD

acierto era asunto árduo descJibrir en quién residian 10&

mas claros derechos, se adelantó poco con la venida á
Puerto Prfncipe de la au<:{iencia, en la cual, 00 por esLar
mas cerca, residia mayor destreza para desatar Lan como
plicados nudos. Tenian ya que cortarse como el gordiano,
con la espada; y encargado de la admioistracion del pafa
un funcionario de la conciencia y celo que Ramirez, sin
capitular con la dificultad corno sus 8nLecesores, la atacó
con la misma resolucil)o que á lo~ demas obstáculos
opuestos al desgrrollo de la riqueza pública por la ruti'J3
y atraso de pasados Liempos. No hemos viSlo la documen­
tacion de UD expediente tan notable, ni de lo que se pro­
puso al gobierno, oi de lo que en la córte se estudiase para
extioguir con acierto un mal tan viejo. Pero su resolucion
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fué tan ciare 'i de efectos &8tI pa1pables, que 81guoa luz
nos dao sobre sus causas reservadR.

En 49 de julio de 48.9 Ypor el minrst,o ele Haciend'"
D. JMé Imaz Baquedano, fué promulgldo on n!Il' deerew
orgénico80bre realengos y baldlos, dividido en die!! .....
t(CUl08.

Deetarábase por el primero, del modo mas ~olemDe,

terminanle, que se respel81"I:In como It'@ttimos tftulos de
dominio todas las mercedes de tierras conferida! por 108
ayuntamientos de la isla basta el año de 47~9; Y aUlOri­
zando 'Sl1S poseedores para enajenarlas ó destinsrtas'
los 'u80S que juzgaren convenirles. Segun elleOOf dalar­
lfculo segundo, cuandof.ltaren los Ululos de las merce­
des, se habian de admitir y reconocer como lales los de
una posesion de cuarenta afias, que bastaban, segun el
tercero, para que los usufructuarios pudiesen disponer
de los fundos como 108 que conservaban sus titulas ori­
ginales el[pedido~ á 8US antepasados. Los damas artleulos,
desde el cuarto basta el décimo, se referian á dictar re.­
81as para el descubrimiento de 108 terrenos baldlos y
realengos que resultaren despues de reconocidos ya como
propiedades los antiguamente mercedados; , prohibir la
medida circular' los agrimensores, y' declarar de oficio
la8 eostas de los expedientes que se promoviesen en la
designacion de lindes de unos y otros rundos, , los que
debian por proporcionadas partes agregarse Lodos 1~8

huecos y segmentos que enlre ellos resullaron de aquel
sistema de 8grimension tao defectuoso.

Exceptuando las donaciones hechas' Godoy por Cár­
los IV, no recuerda la historia que niogun Qlouarca
ePpañol premiase las hazañ8s de insignes capitanes y ser.
vidores del EstadocoD la munificencia prodigada entonces
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, los cubanos por Fernando VII. A contados .ecioos de
Cuba, que residieron siempre en SUB tranquilos 'lares, sin
ocasion apeDas de emplearse en servici~ de la p'lria, los
traosformó de repente de meros usufructuarios eo due­
no. ab8olu&08 de territorios, que si aotes 110 valieroD
Itada, empezabln á valer ye mucho, y habial de valer
iDfiuitameo'e m's eu el discurso de los años. El orfgen
de la riqueza Lerritoria1 que disfrutan hoy muchas fami­
liaB principales de la grao Aotilla Dació de aquel decre\o.
Al prt)lDuI8.ulo 5010 se propuso el gobierno allanar un
grao estorbo, y meditándolo más, discurriéodolo con
flrinJ8 IDaS utititarias, habria hallado mas ventajas. Solo
foé provechoso para pocos, cuando pudt' ser 'Y con ge­
oerat aplauso útil á mucbOll. Se malogró entonces ta oca­
sion mareada para no progr~i,o y eoosidt"ra'bte ingre­
80 en et erario coo un corto ceoso 80ual que se impusiera
sobre cada e&ballerfa de lierra sin roturar, que proce­
diEl8e de las antiguamente mercedadas.

Como quiera y aunque resultaran con tan Iibenl1 y
pródiga medida tan perjudicados eo general loe intereses
p6blicos COIDO favor.eoid08 101 de algunos individuos 1m

beDeficio directo de los demAs, la aneja y perjudicial
oaestion de mercede8, realengos y baldlos, tUYO é lo menos
pera kdsla UD término traaquilo.

A aquella providencia dos años antes babia precedido
otra de no menos tr8scendeDCia~ unR franquicia inmensa
en UDO de los ramos mas importaB~es de la agricultura
de la gf8llde Antilla. En oporLunos pasajes de este libro
quedan indicadas lal alternativas mas Ó menat.. absurdas
y perjudiciales que acompañaron siempre desde sus pri­
meras siembras en el pals al cultivo del teblco. Algull
Lan&o favorecidas al principio para ser luego oprimidas
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desde los primeros años del reinado de Felipe V, una mal
cODcebida factorfa, despues de traspasar su monopolio.du­
rante mas de treinta á una compañia privilegiada, lo babia
'.. uelto á tomar á s'u cargo en 1761; sin que correspondie­
ran los beneficios de tos cultivadores á la bondad de las­
reformas que habian ido introduciendo en aquel esLable­
cimiento Ricia, Bucarely y el marqués de la Torre. Casi
siempre se aprovechó para eludirlas la impureza de los­
empleados y manipulantes. de la facilidad que para en­
cubrir sus torpezas les brindaba la misma complicacion
de las operaciones de aquella dependencia y de sus su­
cursales en los demas pueblos. Qlle tampoco alcanzaron
á corregirlas nuevos reglamentos represivos como los­
de 1783 y 1793, bien lo demostraron las escandalosa8
causas en que entendió D. Pablo Valiente en su primer
visita; y para desarraigar ese cáncer, fué tan impotente
aquel, entendido funcionario, que los vegueros tuvieron­
que irse dedicando á otros culLiyos que aseguraran mejor
8U subsistencia.

En 180. no alcanz6 la cosecha ni para el surtidQ de
una isla tan poco poblada aun; y la regioo que produce
el mejor tabaco del uoiverso tuvo que aLender á iu con­
sumo propio comprando en aquel año cuarenta mil
arrobas de la Luisiana y de Kenluky. Remedio bieo es­
caso fué que en semejante postracioo del ramo se creara
para reanimarlo una superintendencia especial, recayend()
el nuevo cargo en aquel D. Rafael Gomez Roubaud,
que Con tanta repeticion dejamos mencionado. A pesar de
sus ilusiones y esperanzas no se prestó 8U espfriLu de coo­
tradiccion á lo§ conc;ejos que en razonado informe sobre
la factorfa y auo sobre la necesidad pe su supresion le ba­
bia comuoicado D. Francisco Arango. Bllsla cierto puoLG
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seju8tifieó Roubaud de no adoptarlos, porque aunque foe­
sen excelentes, la época de seguirlosentonces ooera la mal
propia. La guerra peninsular y la revolucion delu
posesiones hispano-americanas sobrevinieron ~ parali­
zarlo todo durante algunos años. Fué preciso un viaje
á la córle de aquel habanero infatigable para que fue­
sen al fin sus argumentos comprendidos; y ese fué el orf­
gen del ulilisimo decreta real de 23 de Julio de t 8~ 7
que de una vez dió repentino fin al estanco y mODO­

polio del cultivo y la venta del tabaco en Cuba, á las per­
judiciales factarlas, á los vejámenes que durante UD si­
glo entero habian sufrido los labradores, y aun á los per­
juicios que con el procomun habia sufrido el mismo
Erario. En el mi!lmo preámbulo de una resolucion que DO
tuvo otro defecto que el de no ser promulgada muchos
años Bntell, !le indicaban sUlDaria aunque fielmente los
abusos y los errores cuyo radical remedio contenia •

.Fueron las inmediatas consecuencias de los precept08
que dictaba aquel mandato real la instantánea snpresion de
todos los privilegios de la factoría; limitar 8US facultades
, la mera recaudacion de lo que al ramo Ele debiese y ,
la compra, sin distincion ni preferencia, de la hoja acep­
table que se le vendiese, basta donde alcanzaran los qui­
nientos mil pesos que anualmete se deslinaban á ese
objeto.

Tan ejecutivo fué aquel fiat Zuro disipador del cíos eD
que Lao ateudible ramo de riqueza anduvo euvuelto, que
de repente quedarou libres de toda traba no solo el cul­
tivo del tabaco, SiDO su elaboracion, su venta y su expor­
taeion por todas las banderas. Uoa franquicia tan indi­
cada y tan reparadora fué ademas UD estImulo potente
para el fomento de la poblacioD blanca, como lo era el cul-

BIST. »B CC'B.L.-TOVO IV.-S
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&ivo de ta cBña para el de la negra. Este bay que em­
prenderlo con eapi&ales considerables y COD los 8OIos bra­
zos capaces de ejecutar sus rudas faenls bajo el 901 del
trópico; aquel, no requiriendo sino esmero é industria,
esté al alcance de todas lall fortunas y se explota en mayor
6 meaor escala coo toda clase y número de manoll. Si
la libertad del cultivo, la elaboracion y el comercio del
tabaco sirvieron Ó DO para equilibrar el desarrollo que la
introduccion africana iba tomando, no tardó mucbo en
demostrarlo el crecimiento de la poblacion blanca de la
Vuelta de Abajo, la predilecta zona de aquel fruto, que
en pocos años se elevó de cinco mil ochocientos ochenta
y dos individuos á nueve mil seitlcientos setenta y nueve.
Otra esencial ventaja resultó lambien muy pronto de la
em'Dcipacion de un producto sujeto y monopolizado
wl.o tiempo. Se generalizó lo mismo en los eampos que
en los pueblos una induslria COIDO la de fabricar ci6ar­
r08 llamados en el pHls tabacos, con lo cual la ocíosa
vagancia disminuye, y buena parte de la poblacioo pro"
letaria se mantiene, cuando 00 prospera.

Si é las franquicias que, arrancadas por la experieocia,
se habiaD ido poco á poco consiguiendo desde el reinad/)
de C~rlos 111, si~uiéndolas en Cuba adelantos instanlá­
DeOS para su agricultura y 8U comercio, discórraD88 Iod
que resullarian de lantas y tan especiales reforma& ObM­
birlas en un periodo biMótico que el liberalimlo calificó
para. Bspaña de tiránico. La desapasionada lengua de lee
oiJmeros con IU evidencia irresistible resumiré mejor BDa
que .as lI)a8 sa\aDas fr'8eslos palpables progre!108 con qD@

desde 1UE'@o lanzaron á la grande Antilla á UDa gradua'
prmtperidad la libertad de comercio y poblaeion, la del
oultivo y "enla del tabaco, y la facilidad de adquirir Lie-r-
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Tas que, ann coo toda so imprevision y sus defectos, dió

. el decreto de adjudicacion de mercede9 á los usufructua.
rios que no podian antes ni traspasarlas, oi venderlas.

Concretémonos á. Jos de la capital, eotonces como abo­
Ta, su mas activo centro de tráfico y con~umo en una isla
que de mucbos arllculos tenia que abastecerse eo su mer­
cado; y examinemos los guarismos de su movimiento

. mercantil y de su recaudacion eo el primer quinquenio
de su prosperidad, desde ~ SU hasta ~ 819.

La exportacion de su primer reogloo, del azúcar, err.­
pelÓ á tomar esas proporciones elevadas é que su pro­
gresivo crecimiento nos ha ido acostumbrando. As ;endi6
en aquel perlodo á diez y seis millones quinientos siete
mil seiscientos cuarenta y ocho arrobas, ó á más de tres
millones y trescientas mil en cada uno de los cinco, sin
contar ciento cuarenta y UD mil doscienlas sesenla y seis
pipas ó bocoyes de mieles ó melazas de capacidad equi­
valente é la de unos treinta barriles de los que se usan en
España.

De café, cuyo cultivo habia vuello é tomar algon im·
pulso desde la paz con Francia y el regreso é la isla de
alguoos de sus propagadores é principios del siglo, lle ex­
portaron al rededor de cuatro mil arrobas despues de
cubrir su exorbitante consumo domé!tico. Se exportó
gran cantidad de cera, otro producto que al mediar el si­
glo Interior aun no existía. la salida del aguardiente de
caña subió á caLorce mil tresciÉmlas cuatro pipas de UD

valor aproximado á mil reales de velloo cada una. En 6n
le elevó en aquel quinquenio el de lodos los efecto~ es'­
portados' cincuen1.8 y ,sei!1l millones doscientos veinle y
coatro mil cuarenla y un pesos fuerte!, que despues de
costear nn consumo de imporL8cion de veinte y seis mi-
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1I0nes lreinta y nueve mil lreinla, aumentó la riqneza
circular del mercado principal con un beneficio efectivG
de mas de treinta millones de pesos obtenidos con un
movimiento de once mil seiscientos setenta y nueve
buques.

Solo en la trata de Africa, que enlonces se esforzabaD
en explotar á loda prisa para aprovechar los plazos con­
cedidos por ellrJlado prohibitivo, se emplearon en aquel
tiempo dos millones ciento cuatro mil ochocientos novenla
pesos, coo los cuales se aumenló la esclavitud de la isla
con ochenta ysiete mil quinientos treinta y cuatro negros.
babiéodol'p. introducido por la misma Habana en solo el
año de ~ 8 t 6 hasta diez y siete mil setecienlos treinLa y
tres.

El resullado que reportó el Erario de esle movimiento
aun con defecluosos y mal combinados aranceles, fué una
recaudaciou general en toda la isla de diez y siete millo­
nes do~cielllos sesenta y cinco mil cualrocientos cincuenta
y uo pesos procedentes tanto de los derechos de Adua­
nas, corno de loclos los demás impuestos.

Como se ve, 108 progresos de las rentas de la isla pro­
metian ~·a cubrir pronlo 8U propio presupuesto; yá ese fin
se dirigian los esfuerzos de Ramirez; pero se estrellaban
en tropiezos graves. El crecimiento que por desgracia
babia lomado muy desproporcionadamente coo el de los
ingresos la necesidad de cargar con extrañas atenciones,

.ya mayores, ya menores," pero nunca fijas y muy cuan·
tiosas siempre, (JO le permitieron fijar con eSlabiliJad, pau·
la ni arreglo la distribucion de los recursos públicos.
Méjico ~'a, ea lugar de enviarlos? no tenia 1011 su6cientes
para 8US propias atenciones; y 1I0vian talmente las de
aruera soure las cajas de la Habana, que en solo el año
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de 4847 tuvieron que auxiliar con sesenta y tres mil
seiscientos sesenta y siete á los emigrados de Santo Do­
mingo; con mas de ciento cincuenta mil á la Florida; con
cincuenta y tres mil doscientos cincuenta y seis á la legae

~ion de España, Cónsules y agentes consulares en los Es­
tados-Unidos; y por úlLimo con ciento cincuenta y UD

mil quinientos veinte y uno é Costa· firme, pasando de
·ocho millones de reales los aplicados anualmente á esa
clase de servicios.

Injusto é inútil habria sido solicitar la supresion de eslos
-Bravémenes extraños, porque ni podia el Erario e8pañol
cubrirlos de olro modo, ni existia derecho en un país
flostenido y engrandecido é costa de otros por e8pacio de
tres siglos para negar á su metrópoli auxilios lau debidos.

De sentir fué que Ramirez, entre los conOlctos de ese
tiempo y mucbas disposiciones encaminadas para reme­
diarlos en lo venidero, no ac('rtase con un arbitrio de
-resullados tanto mas pronlos é inmediatos, cuanto que las
mismas franquicias recien dadas al comercio y á la agri­
cultura aconsejaban su urgente aplicacíon. Nos referimos
á la reforma radical de los aranceles de derechos de im­
portacion yexportacion, que, con ligeras modificaciones,
seguian siendo ahora que se abrian los puertos de la isla
á todas las banderas, los mismos que cuando solo se per­
mitia so entrada á la nacional. Procedentes de Ingla­
terra, Francia, los E;tados-Unidos y otros paises, apare­
cian ya mas de dos mil articulos previstos, cuando para
regir en las aduanas de una isla de un consumo tao S\le

perior á so poblacion y de geograffa tan céntrica y ade­
(mada á tráficos no se especificaban sino ciento sesenta y
-siete. Simplemente con adoptar la nomenclatUrA de arao-
-celes extranjeros se llenaba un hueco tao perjuJir.ial al \
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fillCO, cuanto que eran 109 villas y dependien&es de aque­
1188 oficiOBi 108 que por la pauta de su albedrío ó la de 8U

moralidad, no cabal siempre. habian de aforar infinidad
de mercancías de cuyo nombre y valor nada decian
auestras larifas. A aquel superintendente correspondió­
la inidativa de esa enmienda que hubiera figurado eotre
sus beneficios administrativos como. el mas útil de &odos.
Pero la complicadan de los apuros y de los sucesos de
uoa época tan revuelta y los adelantos que logró en otros
cooceptos, salvando escollos y tropiezos, disculpan aque­
lla olllisioo de honroso modo eo el mas interesado ea no
haberla padecido.

A Ramirez. ya 611 uoioo con Cienfuegos, YI de acuerdo
000 el ilustrado obispo Espada para difundir la ios­
truecion pública, le debieroo su ser la Academia de
dibujo que aun lleva su oombre patronfmico, UDa .ue­
la de qufmica, las primeras cátedras de ecooom(a poiitica
y Botánica, un Museo anatómico y la primera luz que
desde el Morro alumbrase al puerto de la Habana. los
hospitales, los establecimientos de beneficencia y oLros
públicos le debieron reformas que no eran de esperar
cuando no alcanzaban aun los ingresos á cubrir los gastos

.de la ¡lila.
Insensiblemente nos aparta la indicaoioD de 108 pro­

gresos logrados en esta época de menos grata tarea, de la
de apuntar tambieo los sucesos exteriores, 118 humilla­
ciones y conlrariedades que el padrastro de la coolerva­
cíon de las Floridls acarreaha á España.

Mientras el superintendente, pOI' medios industrio90s y
COIl el crecimieoLo de la. recaudacion iba cubriendo los.
presupuestos y las necesidades de las corUl8 guarBicione~

de aquella comarca ultramarina, babia CieDruegOl iafuD-
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dido á SU!! comandantes eoergia ba8tante para que forza­
sen á con tribuir para los gastos de sus plazas al pais cir·
cunvecino. Despues de reforzlirlos y abastecerlos, les babia
ordenado que ejecutaran aquella providencia con toda la­
circunspeccion compatible con el decoro de la bandera'y
la amislad de UDa potencia aliada. Varios aventureros, y
entre ellos el mulato Aury, 6ibu'itero aDLes de mar y
abora de tierra, con gente, al parecer, armada por su
cuenta y en realidad por cueDta del mismo gobierno de
la Union, inquietaba sin cesar á los destacamentos espa­
ñoles y excitaba á la sedicion á aquellos poco~ pueblos.
Pero al principio DO sacaron de sus tentativas y atl'ope­
1108 otros resullados que la prisioo y envio de algunos de
sus agentes á los calabozos de la Cabaña de 'la HabaDa,
DO atreviéndose las bordas de Aury á pelear con ninguna
partida de los españoles.

No porque se frustrasen entonces tales manejos, como
antes se habian frustrado en la Luisiana )' Batoo--Rouge.
era natural que renunciase l\ acabalar su territorio en
aquella zona de su continente UD gobierno, que desde
que nació y cualesquiera que fuesen las opiniones de SUI­

individuos, nunca tuvo otro fin de politica exterior que­
extenderse y absorberlo todo en 8U contorno. A la sazon
le asaltaban inquietudes de otro rompimiento con la Gran
Bretaña; urgiale la adquisicion de la Florida menos por
ja importancia militar de San A8ustio y Paozaco!a, que
por la del gran Delta de Tampa que, mal apreciado por
los españoles, les ofrecia, con su ámplia y abri~ada bidro­
grana, UDa localidad muy adecuada para establecer UD

vasto arsenal. Era marcado punto para apostadero de SU8
fuerzas navales, y desde allf estorbar á aquella potencia
!lO comercio COD el arcbipiélagl> y el dom iDio del caoal
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de Babama. La ctl8ion de la Florida ya la estaba nego­
ciando el plenipolenciario espaDol ; pero pendia aun de
"rámilas y averiguaciones muy dilalorias para la impa­
ciencia de 108 norle-americanos. Ibales mucho en pose­
sionarse, é cualquier precio y sin reparar en formas, de
aquel punlo ; y para paliar la brutalidad de una agresion
flolo usitada entre naciones bárbaras, moti váronla sin mas
preludio en las supueslas violencias de algunos deslaca­
mentos españoles y en la prision de algunos súbdiLos
americanos. Jacksún, el mas propio de todos sus caudi­
llos para hostilidades de esle género, allegó mas de ocho
mil hOlllbres de milicias; y coo artillería recibida de
Nueva Orlean8 embislió sin mas declaracion de guerra
á mediados de ma1'o de 18i 8 á Panzacola.

Mandaba en esa plaza guarnecida por tre!lcienLos hom­
bres el coronel de artillería D. José Masol, hombre es­
forzado que empezó con favorables anuncios su defensa.
siendo Jackson recbazado con notable pérdida de UD

ataque sin militar lirte dirigido contra el fuerte exterior
de San Cárlos de Bal'rancas. La leccion le obligó á ser
mas circunspeclO. Despues de circunvallir lodo el recinlo
estrechamente, esforzóse en convilDcer al gobernador
con repelidos parlamenlos de la inutilidad de defender
coottli las troras norle-americanas una plaza que de
todos modos les blibia de pertenecer despues, como se
estipulaba en los prelimi.nares de un tratado cuyo cono­
.cimiento era ya público. La razon era mas propia para
cretraer al agresor de UD ataque innecesario, que para que
·reoufAciase MasoL á preservar á su pabellon de un medi­
, lado ultraje. Cedió, sin embargo, este gobernador, me-

008 á la presion de sus numerosos sitiadores que á la
.J:ooviccion de que no podria ser socorrido; y aceptó una
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capi'ulacion bonrosa despues de iomolar al enemigo en
un solo ataque mas so:dados que loe que contenia de
goaroicion la plaza que entregaba. En la relacion en
.que, justificando su conducla. comunicó á Ciellfuegos
Massot aquella pérdida, es notable este fragmento: eLos
~aureles cogidos por Jackson tomando con un ejércilo de
ooho mil hombres á San Márcos de Apalache y Panza­
rola, con menos de 'rescienLOs, le ban sido pueslos en la
-atbeza por las señoras de Móbilll; corona que le llenará
de gloria en los fastos de las usurpaciones de los Eslados­
Unidos. Yo. si milJ tropas en Barrancas hubieran lenido
relevo, le tenia preparada para la noche del 27 una
guirnalda de cincuenta granadas reales.•

Tuvo Jackson que limitar á tan mezquino triunfo sus
conquistas. Aunque la de San Agustin tambien le habia
sido encargada, la entereza de D. José Cappioger, que
gobernaba aquella plaza, una guarnicion mas numerosa
y obras de mas extension y espesor que las de Panza­
cola. le retrajeron de emprenderla.

Ex.aILó de indigo8cion á la Habana el nuevo ultraje
inferido por un geoeral de uoa nacion aliada al honor
de las tropas españolas y IÍ la integridad del territorio que
estaban custOliiando. Cienfuegos resolvió restituir ofensa
por Ofe3l!a, y fueran ó no oidas las reclamaciones del ple­
nipotenciario D. Luis Onis al presidente Quincy Adams.
El goIJíer'no americano no ignoraba que existian en Cuba
mas de seis mil veteranos y mayor número de gente vo·
lootaria para vengar una agresion cometida en plena paz.
intento disimular la vileza de aquella hostilidad con la
equivocada in\erprelacion dada por Jack.soo á sus órdenes;
y despues de muchas satisfacciones escritas emitió for­
,mal promesa del mismopresidenLd de la Union de restituil'
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cuanto se habia usurpado. Detuvo asi aquel general 108 im­
pelus de su ira;. pero viendo que la prometida restitucioD
se dilalaba, mandó re.unir Condos y trasportes para cuatro
regimienlos y preparábase á salir la expedicion cuaodo.
al mediar enero de 4849, llegó aviso de Onis de estar
dadas las órdenes para la devolucioD de Paozacola. San
Mércos ysus pueslos dependienles inmediatamente que se
presentase uo jefe autorizado por el capitan general de
Cuba coo las tropas necesarias para volverlos á ocupar.
Llegaron casi al mismo tiempo instrucciones de Madrid
en respuesta á los oficios que babia CieuCuegos dirigido
con los detalles de aquel aconlecimiento escandaloso; y
asi por estas causas, como por evitar gaslos inútiles, re­
dójose la expediojon á eoviar" á Panzaeola al mariscal de
campo y segundo cabo de la isla D. luan de Kcbavarri
con solo el batallan ligero de Tarragonll, algunos pique­
tes de olros cuerpos, on3 compañia de artilleria y nn.
partida de dragones que el 24 de aquel mes salieron
de !a Habana en las corbetas de guerra Diana y Cármen
y los bergantines mercanles Tito y Bello Indio.

Malos tiempos no les permitieron fondear hasta el" de
Cebrero en aqnel puerto. Entregóselo al dia siguiente con
todas las Cormalidades militares el coronel americano
King, lo mismo que (al castillo de Sao Cárlos de Barrao­
cas y el fuerte de San Márcos de Apalacbe, del cual pasó
á posesionarse con un destacamento el coronel D. losé
Callava.

Pero esta reparacion no fué mas que un estéril des­
agravio al bonor de la bandera española; porque el 2i
del mismo Cebrero se firmaban en Madrid los prelimina­
res del tratado de cesion de la Florida á los Estado!­
Unidos. El traspaso de ese territorio era para España de
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necesidad y conveniencia despues del que tan irreflexi­
vamente babia tenido lugar coo el limltrore de la Lui­
siana, cedido á la Francia para vendérselo á la Unioo
Americana. Enseñoreada esta nacion de la limltrofe pro­
vincia de Tejas, que ocuparon sus aventureros sin guar­
dar fu~ros ni observar convenios; dominando ya desde
los pueltos de estos dos nuevos Estados la navegacion
de todo el Golfo mejicano, poco podrian estorbar su mar­
cba usurpadora tres aisladas y reducidas fortificaciones
y uo territorio litoral de menos de diez mil almas de po­
blacion y enclavado en una potencia ya de diez millones
de habitantes, resueltos á apropiárselo para acabalar
su geografla.

En cambio de una cesioo ya conveniente, España, tras
de ahorrarse los sinsabores y los gastos inherentes á la
cODservacioD de aquellos puertos, debia por el tratado
recobrar á Tejas; y se ahorraba un desembolso de quin­
ce millooes de pesos en que en f802 se babian fijado laSo
indemnizaciones reclamadas por los americanos por pre­
88S becbas por corsarios españoles y franceses, y por'
otras causas.

El 8010 defecto dtl aquel tratado de cesion aconsejado
por D. Luis de Oo(s, fué que con igual derecho no exi­
giera tamhien el gobierno español, anles de celebrarlo,
las indemnizaciones que le debia el americano, que en
multitud de ca !JOS permitia á los insurgentes de las pose­
I!liones españolas sacar de sns puertos dinero, gentes, ar­
mas y aun embarcaciones. y precisamente más cuando
aquellos preliminares se estaban acordando.

El pueblo ioglés, por motivos que no podia alegar el
de la Union, no ocultaba su interés y simpatla por la su­
blev8cion contra el dominio español en el nuevo conti-
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Dente. Los agentes de Buenos- Aires, Chile y Costa- Firme
bailaban con facilidad fondos en Londres; y pudieron al1l
por ese tiempo completar on armamento cuya mayor
parte se preparaba á la sazon en Nueva Orleans.

Estaba destinado á acaudillarlo el mariscal de campo
D. Mariano Renovales que, condenado á muerte por cons­
pirar contra el gobierno absoluto de Fernando VII, iba á
deshonrar al partido liberal de E!1paiia armándose contra
ella. Pero, ~'a por miras de interés personal, ~'a por re­
mordimientos, antes de salir de Londres se avistó secre­
tamente con el embajador de su nacion i y por volver á
la gracia de su Rey se comprometió por escrito á se­
pararse en tiempo oportuno de la expedicion con los
mejores de sus oficiales, á frustrar su principal objew
impidiendo la reunion de las fuerzas preparadas, y á
comunicar el plan que luego se adoptara con arreglo á
los proyeclos de la Junta y caudillos de la insurreccion
de Nueva Espaiia, que eran los que debian indicar los
movimientos. Por conducto del ministro de la Guerra
Eguia, autorizó el Rey entonces á Cienfuegos para en­
tenderse con Renovales reservadamente y observar to­
dos 8US pasos y maDejos con la cautela que' su conducLa
anterior aconsejaba. El arrepentido cumplió en lo esen­
cial con sus promesas; pthose en comunicacion con Cien­
fuegos y Apodaca; enteróles de cuanto iba descubrien­
do; y acaso impidió con sus avisos que se volviese á pro­
pagar la insurrecc~on casi vencida en aquel reino. Dis­
curriendo luego pretextos justificados en la falta de cum­
plimiento de varias ofertas que el club directivo de
aquella insurreccion le hizo al llamarle, despues de des­
acreditar al gobierno de los mejicanos y excitar en su
gente desconfidDza y discordias entre 108 europeos y
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americanos que la componian, el mismo Renova:es disol­
vió la expedicion. Luego, con dos buques armados y
algunos o6ciales, se presentó en la Habana reclamando
ochenta y tres mil duros por el valor del armamento y
pertrechos de guerra que babia traido. Pero buques y
erectos no faltaban en el arsenal, ui en los almacenes de
la Habana; no se necesitaban entonces tampoco en los
distritos del continente donde ardia la guerra; y los re~

cien presentados solo recibieron el auxilio de las pagas
que les correspondian segun su clase, destinándose á al­
gunos á los regimientos y en varios otros punLos. No
tardó en lanzarse luego á nuevas maquinaciones y tra­
moyas el inquieto Renova les ,arrastrado acaso por sus
mismos compromisos á nuevas exigencias; y se metió
pronto en maniobras que obligaron á Cienfuegos á ar­
restarle en la Cabaña. Allí murió de enfermedad naLural
meses despues y dias anLes que en la Habana y toda Es­
paña se restaurase un régimen pol:tieo mas proph.l que
el de entonces para recompensar 8US merecimientos como
conspirador y revolucionario.



CAPITULO TERCERO.

Gobierno de D. Juan de Cagigal.-Refueuosde lropas para la isla.-EatJ'aoo
gos del v6mlto-Sucesos de la Penlnsula.-Restablecimlenlo de la
Constitucion en Espaiia.-Motin en la Habana obligando i Csgigal i ba­
cerla jurar antes de recibir 6rdenes del gobierno suprt'mo.-Trastoruos
en todos los ramos y especialmenlc en la admlnlstracion de justicla.­
Milicia nacional.-Jueces de Letras.-Consulta de Cagigal sobre ellos.­
Diputados ACórtes.-Ellcesos de la prensa.-Muerte del inteDdeote Ba­
mirez.

Tanto por dolencias conlraidas bajo un clima conlrario
é su temperamento que una vez le obligaron , entregar
las riendas del gobierno á D. Juao Ecbavarri, como por
desanimarle los muchos tropiezos de su desempeño, ha­
bia Cienfuegos reclamado casi tantas veces su relevo
como los refuerzos .militares que consideraba indispeosa­
bies para la isla. En ambas pretensiones fué al fio aten­
dido. El vuelo de la iosurreccioo del Continente exigia
que las fuerzas de Cuba se aumentasen; y más cuando
desde la primavera de t 8~ 9 las diezmaba el vómito
cruelmente. Perecieron mucha tropa, jefes y oficiales,
entre ellos el mariscal de eampo D. Mariano Osorio,
transeunte de Lima para la Penfnsula.

Del mismo ejército que á la sazon S8 reconcentraba
junto' Cádiz para la reconquista de algunas provincias de
Ultramar, y que solo se empleó luego en restablecer la
ConsLitucion de 4842 en la Penfnsula, destacó el gobierno



HISTORIA DS LA ISLA DE CUBA. 79
tres mil hombres qoe en la fragata de B~erra Sabina y
varios boques merclnles salieron de aquel puerlo al me­
diar jolio con rombo á liS Antillas. Nadie de esa expe­
dicion sabia de fiJO su destino basta qoe, coo arreglo á
reservadas órdenes y en loogitud determinada, abrió los
pliegos que traia el tenienle general D. Joan Manuel de
Cagigal que mandaba aqnellas fuerzas. Entre aquellos
papeles apareció su nOlf)bramienlo de Capitan General de
Cuba, en cuyo mismo título se le prevenia que, despues
de reemplazar la~ bajas de las lropas de aquella isla,
reorganizase dos batallones ligeros más con 18s fuerzas
que reslaran de las que llevaba y las demas qoe fuese re­
cibiendo. ~inpezú á asomar por la Habana la escuadrilla
el 28 del sigoiente agosto; y el 29 relevó á Cienfoegos on
general 6 quien ya no permitian la falla de salud y sobra
de años desplegar la firmeza necesaria eo las turbulencias
que habian de ocurrir pronto.

Condensadas todas las nubes sobre el vecino Conti­
Dente, nUDca se habia presentado la atmósfera de Cuba
mas sereoa ni con porvenir mas halagüeño. Aun más
qoe el mismo Océano, Jos instintos de su propia pros­
peridad y la sensatez de 8US habitanles apartaban de so
suelo la desoladora revolucion de las demas pro\'incias.
Llegaban, si, de muchas partes cartas alarmantes y es­
critQS incendiarios, pero sin efecto; porque si excitaban
la curiosidad de algunos, olvidábase su contenido en po­
cos días y ponfanlos en manos de la autoridad los que
los recibian, por no hacerse sospecbosos ni contraer com·
promisos por extr~6as causas. Eran ademas poco envi­
diables para Jos que sabiaD discurrir los frulos que re·
cogian de sus revueltas .las provinciss 8ublevadas para
qoe se imitara su funesto ejemplo. Coba lo esperaba lodo
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de la paz, una vez roLas las mayores trabas que se opo­
nian al desarrollo de su fecundidad. Le 80braban terreDOS
feraclsimos y empezaban á abundar los brazos; habiéndose
introducido en el año que corria y por la sola capital
mas de veinte mil africanos que, !lin pagar derecho al­
gono, se vendian por la quinta parLe de lo que costaron
luego. Nadie pensaba entonces en la grande Antilla mas
que en labrar su fortuna ó fomentarla.

Con elementos tan felices y para promoverlos, coinci­
dian por ese Liempo las primeras aplicaciones del vapor
en la isla, as( para abreviar las comunicaciones marfti­
mas, como para explotar la industria del azúcar mejo­
rando 811 calidad y ahorrando tiempo y brazos en su fa­
bricacion.

Varian talmente las opiniones con respecto al descu­
brimiento de tan poderoso agente de celeridad y movi­
miento, que mas que al de un genio individual hay que
atribuirlo á los progre~os que, con el mero estudio de los
ereclos naturales, obtenia la flsica. Muchos siglos eran
ya pasados desde que reconoció Vitrubio que con el au­
xilio del fuego podia convertirse el aire en agua, hasta
que al mediar el diez y seis explicó á Cárlos V el caste­
\Iano Blasco de Garay cierto mecanismo movido por va­
por para hacer andar las naves. Con multitud de teorias.
con prácticas y ensayos no felices, asf para aplicarlo á la
navegacion como á otros muchos usos, habian trascurrido
olros dos siglos cuando empezaron á obtenerse algunos
resultados del descubrimiento. Pero aun asomaba la luz
entre no pocas Linieblas, cuando despues de muchas ex­
periencias desgraciadas, el perseverante norLe·americano
Roberto Fulton, protegido por Bonaparle, logró 8urcar el
Sena á fiDes de ~ 803 COD el primer vapor marftimo; y.
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ya muy mejorado. empezó la Iogl&terra á adopLar ese
sistema de navegacion en 18t 2. Fabricaron luego, SiD
generalizarlos. algunos de esos nuevos hareos en los Es.
lados-Unidosj y de allf trajo el primero en 1819 á bor­
dear las costas de su pats entre Matanzas.y la capital dOD
l~an O'Farril, habanero tan distinguido por su anhelo
en mejorarlo todo. como por su crédito en el gratuito
desempeño de muchos CIlrgos públicos. Su utilisima es.
peculacion no fué Lan provechosll para él como para 108

que. andando el tiempo. le imitaron, cuando á la descon­
fianza que inspiran en sus principios los invenlos, sucedió
la conviccioD progresivamente infundida por los hechos.

D~8de sus primeras aplicacion~s logró un éxito mas
pronto el impulso dado por el vapor á las máquinas para
moler caña. graduar sus jugos y convertirlos en azúcar.
Con grandes resultados molió por primera vez su co!lecha
en aquel año en un iogenio suyo D. Pedro Diago. natural
de Galicia, por medio de una bomba condensadora de la
clase que los ingleses, mas adelantados entonces en ma­
quinaria que los demas pueblos, llamaban ya expansivas
ó de alta presion. La iniciativa de Diago fué Lan prove­
chosa, que desde el siguiente año le imitaron moliendo
con aquel mismo artefacto todos los propietarios de in­
genios á quienes susituacion les permitió adquirirlo.

Si las consecuencias de este adelanto en la elaboracbn
del azúcar fueron dE" importancia, lo demostró algunos
años despues el paralelo entre los dos quinquenios de
1816 á 1820, Y de 1821 '18~5. Aunque hubiese to­
mado el cultivo de la caña un incremento extraordinario
con las numerosas entradas de africanos que quedan in­
dicadas, con la mayor facilidad en romper tierras, con la
libertad mercantil y las provechosas disposiciones de

BIST. IlB COB.a..-TOVO Iv.-6



Si HISTORIA

Cienfuegos, sobrevinieron sucesos deplorables á impedir
que se extendiese aquel progreso en el segundo de aqoe­
I\os dos perlados, durante el cual" no se aumentó como
antes el número de 6ncas, tanto por lo que dis~inuleroD

las introducciones de negros, como por lo que se difundió
la desconfianza en el pals por las causas que dirémos. Sin
embargo, despnes de surtir al "consumo de la isla, la ex­
portacion de aquel valioso arUculo se Elevó en ese se­
gundo quinquenio é siete millones quinientas trece mil
trescientas diez y seis arrobas, obleniendo sobre aquel
primero UDa ventaja de un millon quinientas noventa y
cibco mil seiscientas diez y nueve, á pesar de sus favorables
circunst"8ncias y de lo contrarias que fueron las del otro.
y no creciendo luego como antes el cuhivo, hay que atri­
buir aquel aumento de produccion expre8ado por el segun­
do guarismo é laeconomla de brazos yde tiempo consegui­
da por las máquinas movidas por vapor ó sallos de agua.

Mienlras inesperados tropiezos no le detuvieron. ca­
minó Cagigal por las buellas de ~u antecesor. aunq~e de
menos fortaleza y de (ndole mas blanda, a~ociéndose á sus
fines los mismos auxiliares de Cierifuegos, el discreto
obispo Espada y el ¡nlendente Ramirez, celoslsimos pro­
movedores de adelantos en lodos los ramos. Secundában­
los adenias el consulado y las sociedades económicas de la
Habana y efe Santiago, en las cuales resplandecian é la
sazon indh'lduos tan nolables como o. José Ricardo, don
Rafael y D." Juan Q'Farril, D. Francisco y D. José Arango,
D. Juan Montalvo, D. Claudio Pinillos, el conde de Bar- .
relo, D. Andrés de Jáuregui y muchos olros inleligenles
hacendados. '

Toi:lo tiraba al progreso en el pafa. y ni una nuJ>e
asomaba en su horizonte, como no fuera la guerra con-
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tmental, cuaodo de repente sobrevinieron á turbárselo .
sucesos que ocurrieron donde debian Lemerse menos.
Los resumirémos.
D~de su reinstalacion en el trono en 1814., fué la'

mira principal del rey Fernando la reconquista de las
provincias de Ultramar que se habian ya emancipado del
dominio español y la completa pacificacion de las que
sesuian peleando para conseguirlo. Si Apodaca habia lo­
grado aquietar casi todo el territorio mf'jic8Do, y Pezuela
con sus triunfos y los de sus cabos dominaba á la rebe­
Iion en el Perú, mucho le restaba auo á Morillo que
combatir para sofocarla eo Costa-Firme yNueva:Grsnada;
y por las regiones del Ecuador, Buenos A¡res, Chile y
otras, el levantamiento lo dominaba todo sin obstáculo.
Más de veiote mil hombres habian salido ya de los puer· .
tos españoles fraccionados en expediciones destinadas á
distintos pontos; pero necesitábanse aun ma~'ore8 fuerzas
para ~ometer aquellas últimas provincias de la América
meridional, y el gobierno, aunque privado de sus reme­
sas coloniales, logr6 con bien 6 mal discurridos arbitrios
irlas allegando. Pasaban ~a de aq.uel número las acanto­
Dadas en las cercanlas de Cádiz á fines de ~ 819 bajo el
mando de D. Félix Calleja, antecesor de Apodaca en el
vireinato mejicano, habiéndose tenido que internarlas J
subdividirlas para preservarlas en aquel verano de la
fiebre amarilla. que afligió á aquella plaza y puntos ale­
daños. El partido liberal, que acababa de promover !lio ..
fruto eo otras partes aisladas sediciones, descubrió eo
aquel ejército expedicionario el mas propio elemenlo para
asegurar eltl'iunfo de sus miras si lograba allf gaDllr pl'O­
sélilos, sobre todo entre jefes y oticiales influyentes. La
dea que se propagó eo aquellos cantones militares, fué
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para todos Iisoojera. Segun su conveniencia material yet
discurrir de los propagandistas, valia mas emplearse sin
peligro en restituir 18; libertad poUtica á @u propia pAtria.
que quitársela á costa de riesgos yde sangre á los que h..
tenian CIOoquistada ya para la suya. Promesas pecunia­
rias al soldado y de ascensos extraordinarios á los jefes f
oficiales, que los más habian recibido uno en aquel año r

lodo arte, todo medio se empleó para promover una in­
lurreccion militar con la que luego se cambiase pronto la
raz polltica de España. A los interesados en la subleva­
cion les importaba poco que se imitara andando el tiempo
aqoel funes"to ejemplo en los ejércitos, con tal que su pri­
mera consecuencia fuese derribar á un gobierno y crear
otro que facilitara sus ambiciones y sus medros. La coo­
servacion ó la pérdida de los reinos y provincias hispano­
americanas era para tales patriot8!t asunto indiferente.

Lograron aquellos manejos un éxito completo, concer­
tándose la ma~'or parte de los oomaodantes de los cuer­
pos para proclamar la Constiturion seis años antes su­
primida. El del segundo batallon de Asturias, el in­
feliz é incauto D. Rafael del Riego, inauguró el año de
t820 proclamando en su primer aurora el código de Cá­
diz al frente de su tropa en el pueblo de las Cabezas de
San Juao. Ca~"ó con ella luego sobre Arcos de la Fron­
tera. donde se alojaba el cuartel general, y se apodero
del Reneral en jefe. el único quizá que all( ignorase UDa

conspiracion que sabidn todos. Casi simulláneamente imi­
taron el ejemplo de Riego sublevándose contra el gobierno
al frente de sus tropas, el bri~adier D. Dcmetrio O·Daly.
y los coroneles D. Anlonio Quiroga 1, D. Miguel Lopez

lEste jere babia r~ibido cualro guirsc en la persecuclon '1 captura
alIos antes un ascenso por dislln- del deSllraclado general Porlier e
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Baños y D. Felipe Arco Agüero. Otros jefes bubo q..e
pre6rieron alejarse de sus puestos á atentar contra debe- .
res tenidos hasta entonces por sagrados; pero fué el ánico
-entre todos que logró conservar su fuerza en la obe­
diencia D. 10sé Cadaval, que mandaba el regimiento de
-Córdoba. Por mas que se esforzaran los sofismas á i1u­
si,lOe8 de partido en disfrazar con colores de beroismo la
ignominia de aquella insurreccion, desde que se perpetró
la analizaron y juzgaron, sin aguardar el fallo del porve­
nir, todos los contemporáneos amantes de la verdad, de
su pátria y su decoro. Porque si á promover reacciones
tliera márgen el no cumplir Fernando VII todas sus pro­
lIIe~as desde que en 181" abolió el sistema representa­
tivo, en niogun caso fué leal, patriótico ni propio de de­
·centes militares el derribar un gobierno del' que acaba­
ban de recibir ascensos, del que, contando con su 6deli­
dad, le,s confió armas destinadas á un objeto tao glorioso
.{:omo el de re8tituir a~rtados y perdidos dominios á su
pUlria.

InCelices fueron en S!JS comienzos las operaciones de
.I')~ sublevado'!. En lugar de abrirles sus puertas, como·
ereian. los rechazó Cádiz con sus balerlas; y tlespues
,le indecisos y alternados sucesos en sus encuentros con
las lropas fieles, en sus marchas y contramarchas por
Andalucla, no se adhirió á su causa un solo pueblo.
·Conducfanlos ya á refugiarse por la E:s.lremadura baja
C'I Portugal la desercion y 8U impolencia, cuando en iO
de febrero estalló eo Galicia otra insurreccion militar,
si no tan imponente como la de Riego, mas afortonada.

·Gallcia. RemuDPráronle ahora con
~tro para embarcarse, y luego, asl
..que Irhmró la sediciou de Riego,

obtuvo olros dos ascensos por no ha­
berse embarcado, 101 de brlgatlfer J
mariscal de campo.
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: Esperaba aun el rey Fernando reducir á los de Andalu­
-~la con 18l' tropas que á la sazon reunia en Ocaña don

.' EoEÍque O'Donne\l, cuando se supo en Madrid el 6 de
marzo, que·este general se habia decidido al frente de
ellas por la misma causa que se habia ofrecido á de!.­
truir. Arrastrado por el torrente de tantas desleallades,.
,Luvo el monarca que jurar la ConsLitucion de • S4 i á los
dos diag y convocar las Córtes, ayudándole á cálmar los
ánimog y gobernar la nacion, hasta que el Congreso de
dipulados se reuniese. una Junla provisional presidida
por el cardena1de Borbon. arzobispo de Toledo, y com­
puesta de algunos otros funcionarios de lempladas miras
romo el sábio D. AnLonio Romanillos y el antiguo minis­
1ro D. Ignacio de la Pezuela, padre del autor de la pre­
sente crónica.

Como en toda lierra separada de los hemisferios por
los mares, en la Habana habian sobrellaltado en general
á lag genLes con los rumores que de tao tristes aconteci­
mientos I!egaban de los Estados- Unidos y aun de la Pe­
n(nsula con las dimensiones oon que suele abullarlos la

. disL8ncia. Pero el 1~ de abril ya se sabia el mal éxito de·
la primera insurreccion de Andalucía y la daba el <:apilan
8eneral Cagigal porsofocada,cu8ndo con treinta y un dias
de navegacion fondeó en el puerlo un barco de Galicia,
trayendo enLre oLros papeles un diario constitucional de
la Coruña y del 43 de marzo, en que se publicaba el real

-decreto del 7 para la jura del código de Cádiz. Cnrrió
.por la poblacion la noticia y la conmovió cllal chispa
eléctrica, como conmueven siempre á los pueblos ines-·
perad811 novedade§.

De la certeza de esLa nolicia no se dudó en la confe.
rencia que celebraron al punlo con Cagigal la8 autorida--
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des principales. Pero, por veraz qoe foelle, aun noera ~~­
cialmente conocida, ni se tenia tampoco por segoro qu~ se
exlendie~e á Cuba por segunda vez el régimen consti~­

cional de la Penfnsula, que no habia proporcionado á la
isla ningun bien en la primera. En la \fnea legal no pro­
cedia, pues, resolver en su gobernacion mudanza de
tal bulto hasta no recibirse pliegos é instrucciones ofi­
ciales que lo declarasen; y é tan lógico parecer se arre­
gló el acuerdo de la junla. Consecuencia de tal resolucioD
rué la proclama en que anunció Cagigal el dia siguiente
que no habria innovacion en el gobierno y estado de
Cuba, basta que á él no se lo ordenase el de S. M.

La algazara y las demostraciones que inspiró la noticia
de haber el Rey jurado la ConsLitucion, los gritos de al­
gunos de esos_ grupos de alborotadores que suelen tomar
la voz del pueblo en casos de esa especie, lejos de alte­
rar la resolucion del Capitan general en un principio, le
animaron á ordenar por correos extraordinarios á los
gobernadores que imitasen su ejemplo en sus distritos.

Pero á Cagigal los achaques y los años apenas lede­
jaban sino el nombre de los dos generales de 8U misma
familia que habian mandado en Cuba, cuando mas necesi­
taba esta isla de la destreza del primero y del temple del
segundo parasobrepon~r8e·al motin que iba á humillarle.

Ademas de las fuerzas que guarnecían los castillos y
de la caballerfa acuartelada entonces como hoy en un
barrio extramural, hacian servicio en el recinLo de la
plaza los batallones de Tarragona, Cataluña y. Málaga,
reorganizados estos dos con la gente recien venida con
Cagigal de Cádiz, y muy contaminada por latí ideas de los
8ublevados en Andalucfa. Resaltaba por su exaltacion la
o6ci~lidad de Cataluoa, en la cual llevaban la voz dos.
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subalternos, D. Manuel Vals y D, Manuel Eliz8icin, nom..
bre luego inseparable de revueltas y pronunciamientos en
la madre pátria mientras vivió el que lo tenia. Reunido t".58

batallon á las ocho de la mañana del ~ 6 para pasar la
lista en el punto acostumbrado, que era la plaza de ar­
mas, como ahora, y frente á los balcones de la capitanfa
general, victorearon ambos oficiales á la Con~titucion de
Cádiz, no tan audazmente como se supuso, sino ya !!a­
biendo que la victorearia tambien la tropa y que no ten­
drian valor sus jefes ni para contenerlos, ni para tomar
esa iniciativa en lugar de ellos. Asocióse instantáneamente
, aquel grito el batallan de Málaga, alJi cerca acuartelado
en el castillo de la Fuerza y de cuya o6cialidad los más
estaban convenidos en apoyarlo. No faltaron ociosos que
les secunriaron, ni lardaron mas ql1e minutos varios gru­
pos de pai9anaje y de soldados sueltos en precipitarse á
la casa de gobierno, allan~r su entrada sin ser contenidos
por la guardia, subir en tropel lai escaleras, y sin res­
peto á la dignidad, ni á la situacion de UD anciaoo pos­
trado en aquel momento por el asma, forzáronle con in­
timaciones descompuestas y amenazadoras á salir á la
plaza casi sin vestirse y á proclamar un viva á la Cons­
titucion con voz casi apagada.

Pero ni con la humillacioo de la primera autoridad del
pafs se calmaba la tormenta. 'Otra mas fué indispensable
para conjurarla. El batallan de Tarragona, mantenido en
perfecta obediencia y disciplina por su coronel D. Tomás
O'Conelly, jefe querido del soldado, habia despreciado
las excitaciones de algunos de sus oficiales, y estaba ya
.formado en los patios de su cUllrt.el, el de Sao Telmo,
·para reprimir e I alboroto. Los que aCetbaban de triunfar
~e un sorprendido anciano, se encaminaban ya á atacarlo
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Yá consLernar á la pacífica HaLana con escenas de sangre
y vandalismo. Sin perder inslante tuvo Cagigal que or­
denar que Tarragona concurriese á la plaza. no ya á re­
primir la sedicion triunfllnte, sino á complelar su objeto
y proclamar tambien el códig.) de Cádiz. Despues tam­
bien di!lpuSO que lo jurasen las dema!! fuerzas, la guar­
nicion de los castillos y los ayunta mienlos, corporaciones
y clases que habia en la isla.

Componfase buena parte de la poblacion de tenderos,
almacenistas y dependientes que, conlraidos al cuidado \ .
de las liendas, en cuanLo á nolicias y polllicas aprecia­
ciones ensanchaban el alma y el discurso con loda la li­
ibertad que la sujecion de su oficio y modo de vivir no
permitia á sus cuerpos. Los més eran mozos peninsula­
",es que se habian candorosamente interesado por la se­
dicion de Riego. Conmovidos ahora por la novedad de
Ja Constilucion y los accidentes de su jura, se manifes­
taron apasionados entusiastas de un sislema. que no co·
nocian. Como si tuviesen muchas injus\icia~ que sentir
del régimen caido, Ó muchos beneficios que esperar del
que se proclamaba, se lanzaron la mayor parLe á las ca­
lles bulliciosamente. Hubo comparsas improvisadas de
danzantes y patrióticas canciones. La tropa, convidada
en grupos por los mozos, cenó en los bodegones; y al­
gunos almacenistas, á unos y á olros les distribuyeron
vinos y licores, Dotándose que, en un desórden que
despues de aquella noche cODtinuó dos dias. apenas
ocurriero'l insullos ni desgracias.

A principios del anterior siglo escandalizó á la capilal
-de Cuba una sedicion de campesinos molivada Ó no por
desaciertos administrativos. Enlonces se mantuvo fiel la
,goarnicion; y si la primera aotor:dad abanionó su pues-
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to, meses despues volvió á dejar airoso 8U ejercIcIo UD

militar de temple y bajo un régimen qoe, con todas sus
imperfeccione!l, era incompatible con la doracion de los
desórdenes y de sus consecuencias. Ahora, la misma
guarnicion peninsular al principio de autoridad lo arras­
traba por el fango; y en régimen tan inadecuado para la
isla como el de la Gonstitucion de 1812, mal podian af­
canzar á reslaurarlo las cnalidades de quien al débil Ca­
gigal relevó luego.

Días despues de ceder á una coaccion tan humillante"
amigos indiEcretos, tan temibles como enemigos declara­
do!!, dictaron á aquel general una proclama en que le ha­
cian vanagloriane de haberse anticipado á sus deberes por _
un efeclo de s\1 amor á la nacion y á las Duevas institu­
ciones. Asl terminó con el ridículo lo que la violencia
habia empezado¡ y con su prestigio personal desapareció
tambien el del allo cargo que ejercia entre la confusion
y el movimiento COD que se suelen crear las situaciones
nuevas.

Fué preciso que se reprodujera toda junla, la que ha­
hia dEsaparecido en un instante en 184 4.. Resucitaron y
volvieron á funcionar, recompuestos con casi todos sus an-­
tiguos miembros, los ayuntamientos creados en el ante­
rior período liberal, de igual manera que las lres dipu-­
laciones provinciales de la Habana, Puerto Príncipe y
Santiago, en las cuales por fortuna preponderabaD hom­
bres de 6rden y de honrosos 6nes.

Mas estrepitosa rué la instantánea resurreccion de la·
prensa peri6dica, que retoñó entonces con las ánsias que­
seis años de represion y de mutismo habian depositado.
en el corazon de ~us redactores, impacientes por difun­
dir UDa vez más, unos sus quejas y otros sus caluwoias..
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Casi á UD tiempo vieron la luz pública El Comervador,
El Botiquin ,El Observador habanero, El Esquife, El
Indicador y El Mosquito, apareciendo tambien en la pa­
lestra El Tío Bartola con jocosidades tan vulgares como
su mismo nombre, pero mas impostor y punzante que nin­
gun periódico de la anterior época. Fuése pronto aumen­
tando el número de impresos, en general mas dedicados
á personalidades y miseria'3 que á difundir el verdadero
progreso social y á proteger las luces.

Abatieron á Cagigal por una parte, los ataques de la
prensa, y por otra las tareas de su destino, entonces
recargadas con la presidencia de la diputacion provin­
cial y del a}untamiento que casi diariamente celebraban
sesion extraordinaria. Interin aceptaban en Madrid su
dimision. desde mediados de junio y por dos veces tuvo
que sustituirle el segundo cabo D. JuaR Echevarri, no
·en el mando, porque apenas era mas que nominal el que
ejercia, sino en el trabajo de presidir aquellas juntas y
el de firmar en su lugar los expedientes.

Continuaron intactas al principio las jurisdicciones de
la Iglesia, de Hacienda y de Marina; pero en su conjunt()
y en todos sus detalles sufrieron mayores ó menores mu­
danzas la militar, la gubernativa y la judicial.

Aunque siguieron los cuerpos veteranos en su misma
planta, ~e desvirtuaron los de milicias en su esencia coo
la creacion atropellada de olra milicia llamada urbana al
principio y nacional despues, que se organizó y uniformó
como la de Madrid y las demás ciudades de España. Tanto
para las veinte y cinco compañlas levantadas en el solo
distrito de la HabaDa. como para las diez y seis de los
territorios de Santiago y Puerto Príncipe, fueron admiti­
do! cuantos lo pidieron, los más por la ilusian del fusil
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Yel uniforme, muchos por los privilegios del segundo y
la ventaja de vivir armados en dias que prometian re­
vueltas, y no pocos para acechar la coyuntura de defen­
der algo mas que la libertad poUtica de España y sus pro­
vincias ultramarinas.

Ni se preguntó á los presentados á alistarse si perte­
necian Ó no á las milicias disciplinadas y rurales; y siendo
muchos de estos los que ingresaron en aquellas compa­
ñías, no habia que contar ya con aquellas, como antes,
para reemplazar en casos necesarios á las tropas vete­
ranas. Resultó así que una milicia útil y probada se
cambió por otra que solo pudo emplearse en formaciooe~

y paradas cuando no en trastornos.
El gobierno militar y polftico siguió centralizado en la

Capitania general, ejerciéndole tambien los gobernadores
- en sus territorios y jurisdicciones respectivas.

Pero en virtud del nuevo régimen quedó el segundo en­
teramente separado del primero é intervenido en todos sus
detalles por las diputaciones provinciales y los ayunta­
mientos. Ningun abuso se extinguió con la intervencion
de e~as corporaciones. Solo lograron dero~ar las prácti­
cas establecidas para la aplicacion y percibo de los fon­
ehs propios y allerar el órden observado en otros ramos
ocasionando confusion y quejas infinitas.

Mayores fueron aun las originadas despues en oLra re­
forma constitucional, aun cuando para la administracioD
de justicia prometiese á primera vista consecuengas bue­
nas, como la de cometer lan importante ramo á manos de
letrados y librarlo de las de jefes militares que habian ac­
luado siempre como Jueces legos. Re apoyaba aquella en
el ejemplo de las naciones mejor administradas, donde ha­
cia ya cerca de un siglo que para nada inter.venia ea lo ju-
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dicial lo militar. Pero 01 vidáronBe al plantearla en la isla de
que en realidad eran lelrados los que actuaban con el ca­
ráCler de asesores de los gobiernos y tenfncia(l: yde 'Iue,
coando DO se conformaban los gobernadores con sus pa­
receres al providenciar sin su diclámen en 8clo~ dejusli­
cia, incurrian enlonces ellos sol08 en la responsabilidad
de nnas di!posiciones que en los demas cal:!OS afectaban
solamenle á los asesores. Donde por espacio de tresl!iglos .
se habia considerado como el mas autorizado y fuerle al
que ejercia el mando de las armas, servian los goberua­
dores y tenientes gobernadores militares de freno y corta­
pisa á los excesos que cometian COD frecuencia los letra­
dos: y útil era, que por lo mismo que conociaD e,stos de
Lodos los expedienles judiciales. t.ambien á su vez pudie­
sen aquellos oponerse á sus irregularidades é injusticias.
Que la adminislracioD judicial de entonces exigia una
reforma radical, indudable era: pero la que sobrevino
con el cambio polltico de aquellos dias, f.n lugar de me­
jorarla. la empeoró.

Desde anles de 4SU hubieran hecho cambiar de
eseocia y forma á los tribunales de primera inslancia, asi­
milándolos sin examen ni estudio á los de la Península,
las innovaciones que pa I a los de Ultramar determinaron
las Cortes, si la prudencia y oportunas consultas de
Apodaca no hubieran demorado su ejecucion basta la
caida de aquel cuerpo y del sistema que lo autorizaba.
permaneciendo asf seis años más los tribuDales inferio­
res de Coba sin mudanza. En cuanto é que reclamasen
pronto correctivo los "icios de que adolecian no lo du­
daba nadie; y aun muchos comprendian que alcanzasen
é corregirlos la autoridad y la arbitraria iniciativa del
Capitan general y de la Audiencia, ya suprimiendo los
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emolumentos de los jueces legos que, como gobernado­
res 6 tenienles gobernadores, tenian su sueldo y otros ga­
jes, ya reformando los aranceles de costas para que re­
sultase la admintstracion de justicia mas bara&a; ya cir­
cunscribiendo á justos Ifmites la jurisdiccion de los ase·
sores y alcaldes ordinarios. Pero al reinstalarse el sis­
tema cODstitucional y las mudanzas que introducia en
todos los ramos, á nadie sorprendió que rea pareciese
UDa inslruccion de 23 de junio de ~ 813 reformaudo todo
lo judicial en términos inaplicables y aun absurdos para
las posesiones de Ultramar. Vinieron luego decretos tras
decretos intimando .su observancia, y en un principio,
aunque despues mudó de parecer, has&a la reclamó el
municipio mismo de la Habana, la corporacion mas in­
teresada en eludirla. pidiendo sin reflexiou y empujado
solamenle por el prurito liberal de la época, que se des­
embarazase á los alcaldes de atrIbuciones judiciales, para
que quedasen así mas expeditos para las gubernativas y
económicas. A excepcion de 108 que vinieron de España
81 tiempo que estas órdenes, los más de los mismos le­
trados que desempe"ñaban con crédilo las asesorfas fueron
los nombrados para las judicaturas recien creadas; y tanto
para facilitar su admision, como para ahorrarles un viaje
á Puerlo Prlncipe. autorizó la Audiencia al jefe politico,
que era el mismo Capitan General, para recibirles jura­
mento.

Cuando en 25 de octubre, algo repuesto y reanimado
con la esperanza de relevo, se reFtituyó Cagigal á sus di·
ficiles funciones, no fué en realidad sino para recibir
nuevos agravios y sufrir nuevas contrariedades por lo de
la combatida admision de jueces de letras y otras causas.
Dejémosle que, en UDa consulta que en 15 de febrero de
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1821 dirigió á aquel Tribunal superior, él mismo nos re­
6era la resislencia de los alcaldes á dejar las que les hala­
gaban mas de sus atribuciones•

•No era de esperar que el ayuntamiento ni los alcalde8
hiciesen novedad ni atentasen co~tra una medida hija de
una necesidad imperiosa que el mismo cuerpo recomendó
y que tanto se conforma con el régimen constitucional.
Pero sucedIó muy al revés. RloIe mismo a~'untalOjento que
clamaba por su cumplimiento -y porque se complelase el
número de jueces de primera instancia, para que los al­
caldes quedasen expeditos, la ataca ahora; y, tomándo!e
facuitades ajenas, la inculpa de anticonstitucional y de
ilegal, y mina el gérmen de la insuoordinacion para
que lIe resista, no como quiera á la8 primeras autorida­
des, sino al mismo gobierno, dando este pésimo ejemplo
en el aclo en que se debió dllr la posesion á los Dom"­
brados.

~ La dió, sin embargo, obedeciendo lo que no podia
resislirse sin. un lrastorno escandaloso; pero qnedó ya
regada la semilla. del mal y ha dado los frulos que eraD
consiguientes. El alcalde se opone á la cesacion que se
le 'previno y se considera autorizado para relener una ju­
risdiccion que acabó. Esle ejem~lo lo ha seguido el al­
caide de Jesús del Monte y lo seguirán los demas pueblos
de este partido•

• Un pretexlo, ademas, han buscado para esta irregular
conducta y han cn-ido encontrarlo en no haberse pres­
lado el juramento en manos del Sr. Regente y á presen­
cia de ese lribunal superior. El ayuntamiento de la Ha­
bana, qne rué el primero lambien que abrió esta oti'a
puerta, no ha sido consecuente en sus principios sobre
este particular. El juez Ramirez de Arellano prestó el jll-
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ramento como lo han hecho los demas, y sin embargo,
rué admitido, reconocido y posesionado••

No bastaria un volúmen de esta historia para referir
los incidentes, las discordias qqe originó durante un año
en los demas pueblos de la isla la repU6nada admision de
los llamados jueces de letras por los alcaldes ordinarios.
De lo referido por el mismo Cagigal en cuanto á la Ha­
Lana y 8US partidos, se deducirá la resistencia é reci­
birlos de los alcaldes de los otros puntos y evitarémos de­
talles enojosos. Los periódicos y bojas sueltas cUl'o nú­
mero seguia creciendo complicaron aquellas cuesLio­
nes con polémicas tan larg811 como insulsas. En encon­
trados sentidos los asalariaban el dinero y las pasio­
nes de unos y otros. sin que escasearan casos de publi­
car hasta detalles de la vida privada de los contrin­
cantes.

¿Y qué dirfamos de la intrusion y las violencias con
que en las elecciones para diputados á Córtes coartó el
libre 8ufragio de los electores tan mezquina prensa? Con
sus artificios y denuncias de supuesta nulidad en unos y
eo otros, en vez de dos semana! que bastaban, dos meses
de pugnas y cuestiones se habian necesitado para que re-­
sultasen elegidos el ~i de agosto de 18iO: por la capital,
el teniente general D. José de Zayas y el magistrado don
José Benitez, ambos habaneros de distinguirllsimos servi·
cios en sus respectivas carreras y residentes en España;
por Puerto Prlncipe. otro natural y rico hacendado de
esa tierra, el oficial de Guardias españolas D. Antonio
Modesto del Valle; y por Santiago, el canónigo de la ca­
tedral de la Habana, D. Juan Bernardo de O'Gaban.
miembro de las primeras Córtes gaditanas, sin que en·
tonces favoreciesen con la misma distincion al que con
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O'Gaban la habia repartido anteriormenlt>,
juicioso D. András de lául'egui'.

No era natural que una prensé sin correctivo Di leyes
especiales se limitara á iDgerirse en elecciones y juzga­
dos. No hubo cuestion ni maleria en que no se entrome­
tiese. Muchos papeles, despues de reproducir en varios
sentidos las antiguas discordias de deslindes, amojona­
mientos y mercedes de terrenos, intentando desvirtuar
el decreto que las babia extinguido, se abrogaron la li­
cencia de reproducir derechos caducados, y por 80

excitacion resucitaron expedientes muertos. Como si
no bastaran los de quejas por delitos de imprenta y los
comunes que se mulliplicaban con la inobservancia en
que caian por todas partes las disposiciones represi­
vas de Cienfuegos , no tenia la Audiencia brazos ni ca­
bezas para proveer y resolver el cúmulo de escrito~ que
Ilovia sobre ella. Todo era a1lf tropiezos.

No otra cosa acontecia en las Intendencias. Diariamente
sorgian por una parte denuncias de rezagos de 'aforos y
derechos no realizados en las aduanas y administraciones,
al paso que salian por otra refutaciones de esas misma8
denuncias con invectivas contra sus autores, achacándo­
les otras fallas y omisiones. De semejantes polémicas rara
vez resultaba. nada en Claro, Aparecia, sf, una verdad de
ese laberinto de cuestiones; el convencimiento de la con­
Cosion y la torpeza con que la administracion rentfstica
habia corrido en la~gufsimos periodos. Pero nada mas
absurdo, ni ridlculo qoe exigir al Superintendente qoe
mas habia contribuido (mejorarla, la responsabilidad de
los mismos errores qoe se esforzaba en extirpar coostan­
temente y cuyo remedio databa de so tiempo.

Al paso que muchos periódicos encomiaban 8U8 actOl
BIST. DB CUBJ..-'1'OKO Iv.-7
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y le bacian justicia, no se conLentaron otros en poner su
compelencia en duda; y basta alenLaron á su probidad.
FJ venenoso Tia Bartola, contando sobre la impunidad
de sus calumnias, llegó á acosar de concosion á un fun­
cionario, que más aun que con 8U pública conducta,
acreditaba su bonradez con 8U pobreza misma. Ni la ex­
celencia de 8US anleeedenLes personales, ni los resulLa­
dos que dió al pals 8U manejo inLeligenLe, le preservaron
de tan viles tiros; porque la envidia y la mordacidad son el
crisol donde acaba de depurarse la repuLacion de los que
8e distinguen y elevan de algun modo entre los bombres.
As1 le sucedió á Ramirez 1. Solo rué vulgar en DO sObre­
poner su conciencia y su desprecio á la malicia de oscu­
ros detracLares. A los cuarenla y cualro años de edad un
vivo sentimiento y una fiebre cerebral lo arrebataron en
seis dias, el 24 de marzo de 1824.

Fuera del círculo de su familia y sus amigos, su Lam­
praoa pérdida, auuque fuese uoa calamidad pública en
Cuba, apeoas se percibió entre la perturbacioD que en­
tonces difundian por la isla el desórden que la conmovia
y el rumor de los progresos que alcanzaba la insurreccioD
en el vecino Continente.

TanLa mas Cundadas eran las noticia8 de un traslorno
general i08tigado por el ejemplo, la8 correspondencias y
aun por emisarios de las provincias disidentes, cuan&o
que las mismas tropas, el mas propio elemenLa para
mantener la quietud eo normales circuostaocias, asi por
lo descoocerladas como por lo escasas, no presenLaban
grandes saraullas para defender en un lrlJnce la bandera
y las mismas ioSlituciones que regian. Estaban sus filas

I Véase su blogran., pág. 333, T. IV., DiC(J. Geo,r., EII., 81d. ti, /a lila
tIiJ Cuba por el A.
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11eDas de cumplidos, cuyo licenciamiento se iba demo­
rando porque las remeS8S de reclutas no venian dé Es­
paña sino de tarde en tarde desde que, volviendo ·alU á re.

. gir el sistema constitucional, se· habian leuotado faccio­
nes realistas en muchas provincias; y se ocupaba el go­
bierno .más de las necesidades inmediatas que de las
lejanas.

Además de una injusticia, que ni con una absoluta ne·
cesidad se disculpaba, cünlribuiao no poco á difundir mal
esplritu en la tropa la Oaqueza de la mayor parte de 80S
jefes, el mal ejemplo de muchos de sus oficiales, y DO solo
la impunidad de los delilos, SiDO hasta las recompensas
que algunos recibieron, como se vió en Elizaicin y Vals,
subalternos improvisados, en administrador de la aduana
y comandante del resguardo, porque escandalosamente
habian hollado SU8 deberes. Con trabajo acallaba Cagigal
18s quejas de los cumplidos que reclalDaban SU8 licencias,
y , pesar de sus proclamas y los arllculos que hacia es­
cribir en los periódicos, 00 conseguia disipar la inquie­
tud que por muchas causas y senLidos agilaba á la Ha­
baDa y á los demas pueblos l.

I Desde esla épocI solo Ipareee­
rilo 11 pié del testo las ootll mal
precisa.; porque empiezao' Ibuu­
dar casi todas las pruebas Justillea­
tiYa, de 111 allrmaelooes del Autor
eo 11. do. secretarias mllltar Jpol1-

tiea lIel gobleroo superior de I1 Isla,
en las de los gobierno. de Saotil¡o.
Poerto Prlocipe ., Trinidad, ., eo Iu
gacetas, periódicos ., libros, llOto
de Cuba ., Espalia. como de 11l­
ropa.
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Gobierno de D. Nicolás de lIaby.-Relevos de varios rundonanos.-Estado
Mayor.-Excelentes precauciones de lIaby.-Rerorma de la milicia n:l­
cfonll.-Persecucion de malbecbo",s.-Coadro de la ",volacioo en la
América española.-Traiclon de D. Aguslin de Ilúrbide en Méjico y su
consecuencias -Comlsion del teniente general D. Jaan de O'Donojo ­
So convenio con Ilúrblde y su muerte.-Pérdida del vireiDato meJIClDO.
-D. Juan Moscoso.-Cesion de la Florld'.-Conducla de los comisiona­
dos norte-americanos.-Disidencia de la parte española de Sanlo Do­
mlngo.-Errores en la Hacienda pública de Cuba.-Excesos del perio­
dismo.-lIoderacfon de Maby. -Desórdenes de Santiago de Coba T
Puerto Principe.-C·.municaclon de Maby al ministro de l. Guerra.­
Su mnerte.

Viéronse lIatisfechos los deseos de Cagigal llegando á
relevarle el 3 de marzo de 1821 el leniente general don
Nicolás de Mahy, anciano afable y majestuoso, que desde
el pisar en tierra dió prueba de taclo luciendo sus bandas
y di,i888 sobre un ~nifgrme de miliciano nacional y sa­
ludando al poeblo y á las tropas con tres vivas á la Coos­
titocion. Coando falta poder para reprimirlas, el halagar
á las manlas reinantes, camino es que conduce á domi­
Darlas, y ese resullado es ventajoso siempre al que 80 ­
hierna. Pero aun inás que su poUtica le bienqoislaban
con las gentes á Mahy sos cualidades y su nombre aso­
ciado á las mejores glorias de la guerra de la Indepen­
dencia; y la Habana lo recibió con entusiasmo.

Casi al mismo Liempo se lrasladó Echavarri á la capi-
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tanla general de Yncatan, relevándole en la subinspec­
cion y segundo mando militar de la isla el brigadier don
Sebastian de Kindelan, que prefirió este cargo á la ago­
nizante capilanla general de Santo Domingo.

Al insigne Ramirez, que murió por esos dias, como be­
mos vislo, le sucedió interinamenLe en la superintenden­
cia de Hacienda el contador D. Claudio Martinez de Pi-.
nillos, el mismo en cuyas manos empezaron las rentas de
la isla acumplir lo que su feracidad hacia un siglo que
·estaba prometiendo.

Con el coronel D. José Cadaval y oLros militares dis­
tinguidos vino acompañando á Mahy el mariscal de campo
D. Juan Moscoso y Sequeira, naLural de la Habana é bijo
de UDa bermana del conde de Lagunillas, que habia ca­
sado en segundas nupcias con el teniente general de ma­
rina D. Gabriel de ArisLízabal. Trajo el encargo de plan­
tear en Cuba uno de los adelantos que la organizacion de
los ejércitos franceses habia comunicado á los de Espa ña,
el estado mayor militar del territorio y de las tropas.
Bajo esa denominacioD se comprendía á un personal fa­
cultaLivo de jefes y oficiales escogidos en todas las armas
que, sin apliearse ya á ninguna especialmente, sirviese de
resorte directivo á las operaciones en tiempo de guerra,
y.en el de paz, á la administracion, movimientos, esla­
dlstica y estudios militares.

Todo habia que empezarlo en maLeria a\l( tan nueva
.aunque tao 6lil al llegar Moscosoj y mucho se emprendió,
.como lo prueban no pocos legajos de papeles que se con­
servan en el archivo de la CapiLanía gelleral de Cuba.
Pero no se terminaron la mayor parte de los estudios to­
.pográficos, planos é iLinerarios militares emprendidos,
Dpooiéndoee mucbo la agitacioo del tiempo á esas Lareas.
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Los mAs de los qne las tomaron á ~u cargo pasaron
, otros pnestos; y tampoco era el mas propio para diri­
girlas con constancia el mismo Moscoso con 8U agila­
ciaD. su inquietud natural y su afieion á la polltica.
aunqoe de inteligencia clara y cODoci~ieDtos no vulga­
res. De su comision no quedaron mas (rulos y \"esLigio5
que papeles abandonados hoy al polvo y al olvido.

Por deslucida que dejara Cagigal la aureola de la pri­
mera autoridad del pa[s, reconocian la necesidad de que
recobrase su brillo y su prestigio cuantos ejereian cargos
públicos y hasta las corporllciones creadas por el mismo
cambio de sistema politico que la habia eclipsado. Se
descubria ya el precipicio á donde la oposicion irreflexiva
y sistemática de una pren~a soez podia arrastrar el por­
venir de un pa[s tan importante. Aprovech6se Mahy del
buen sentido de las gentes de cuenta y de concepto para
serenar por medi03 paclficos hasla á los menos avenidos
con la conservacion del 6rden público; é hizo rostro
desde luego á. la licencia de 105 peri6dicos. á la indisci­
plina de la milicia nacional, á la impunidad de los deliLos
y á las excesivas facultades que se abrogaban los ayuD,:­
tamienlos sin niogun beneficio de sus procomunes.

Para alajar fuoestas consecoencias nrg[a!e dar siquiera
regulares formas al cáos que resultaba de instiluciones
inaplicables en aquella tierra. Para que la malicia de la
prensa y los enemigos del gobierno no calificasen sus re­
formas de inconstitucionales y arbitrarias, Maby adoptó
por norma autorizar sus providencias con la consulta.
deliberacion y acuerdo de las diputaciones provinciales.
Siendo, sE.'gun la ConsLiLucion. las corporaciones mas fa­
culLadas é influyenles, aquel General, por si mismo en la
Habana y, por medio de lo.. gobernadores. en Sa ntiagOo
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de Cuba y Puerto Principe, nada dispuso sin contar con
ellas.

Fué su primer cuidado una completa reforma y tras­
formacion de la milicia nacional, cuyas compañlas en toda
Ja isla, y casi á un mismo tiempo, se reorganizaron por
batallones, elimin8ndo de sus filas á los que no justifica­
ron modo de vivir honrado y conocido, asl como á Jos
propensos á promover bullangas y alborotos. En la Ha­
bana y 8US distritos se arreglaron hasta seis batallones de
mas de mil doscientos hombres, tres en Santiago de Cuba·
y dos en Puerto Prlncipe. Al paso que lisonjeaba Mahy é
esa Cuerza llamada ciudadana, vistiendo su uniforme, la
someti6 á un r«.'glamento para su sucesivo reemplazo con
vecinos honrados y gente acomodada, para que eligiese
á sus jefes y oficiales, y obrase sometida á las mismas
ordenanzas del ejército en todos Jos actos del servicio.

No tlxistia aun r('glamento especial que pusiera cor­
rectivo saludable y pronto IÍ los excesos de la prensa
cuando el probo Ramirez 8ucumbió á sus Liros. Adopt6se
.una disposicion provisionaJ para sujetarlos á algun IImiLe,
mientras resolvlan las CórLes un asunLo de Lanta trascen-
dencia. Decretó el jefe político, con prévio dictámen de
la diputacion y de sus asesores, que entendiesen en 108

delitos de imprenta como en los comunes los jueces ordi­
narios, de cuyos fallos apelarian las partes á la Audiencia.
Mereció aplauso general una medida, mal recibida sola­
mente por los que vivian Fin someterse á ninguna, yen­
tendian as( la libertad poULica. La impugnaron estos en
articulos absurdos y fácilmente rebatidos por los que se
escribian en buen sentido. En aquella polémica las doctri­
nas degeneraron en personalidades. y estas en querellas
ante los lribunales. Vinieron luego los fallos con penas y
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OOllas, y el inlerés de evitarlas inclinó á más moderacion
, los causanles, resullando asl que tambien la hubiese
mayor en los periódicos. Cuando ocurria choque eotre
~nosú olros, los dominó siempre la aguerrida curia, obU ~

6ándolos asl á que, á lo menos en cuanLo á las individua­
lidades, anduvieran en adelanle los periódicos con mas
tienLo á consecuencia de aquella disposicion.

El espiritu de desconlento que germinaba en los cuer­
pos veleranos, urgia que se extinguiese juntamente ooa
·.os motivos que lo producian, apresurándose el licencia­
miento gradual de los cumplidos. Desde antes de salir de
la Península le habia prometido el ministro á Mahy reem­
plazos para Cuba. Pero difkult¿¡ba su venida la escasez
de buques mercantes y la absoluta falta de los de guerra,
es1ando enlonces empleados los pocos que quedaban de
la armada en las costas del Perú y de Venezuela. Aquel
~eneral habia tenido que venir de Burdeos en un ~rco

extranjero. Para que el descontento de los cumplidos
se fuera mitigando, recurrió á UD arbitrio hallado en la
frecuencia con que aporlaban en la Habana y Santiago
deslacamentos de las tropas que beligeraban en el Con­
tinente. Justificando luego esa extralimitacion de (acul­
tades con su indeclinable deber de conservar el terrilorio
.de 8U mando, sin escrúpulo dispuso Mahy de parle del
personal de regimientos deslinados en olras provinciasi y
en el curso de 18it introdujo a81 en los de la isla cer~

de mil hombres que reemplazaron con ventaja del ser­
vicio á otros tantos ya mas di!lpuestos á promover desór­
denes que á ser úLiles. Llegaron luego algunos reem­
p18Z08 despachados de la Península en dos meses que
ocupó el general Cienfuegos el ministerio de la Guera,
continuaron presentándose transeuntes del Continente
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americano, y Plldo organizarse un corto balallon que !le
llamó de Leon, y pasó á guarnecer á Puerto Príncipe, y
refrenar allllos desmanes, insultos y atropellos que co­
metian unos con olros y lun con sus propias autoridades
aquenos veciuos divididos en bandos y fracciones.

Pero para extioguir el mal espiriLu en las 6las" no
bastaban el licenciamiento de cumplidos, su reemplazo
y un ligero aumento en las fuerzas veteranBS. Segu{alo
estimulando la impunidad de muchos delitos militares
que. con color político y en realidad con mas bastardos
fines, se habian cometido por oficiales, sargentos y au~

soldados, en la época de Cagigal y Echavarri. De órden
del Capitan general, volviéronse á activar procedimien­
tos y diligencias qlJe la intriga Ó el temor tenia paraliza­
das ó dormidils. A todas esas causas se dió remate en el
verano de 18.21. De los que resulLaron culpables, los de
menos cuenta sufrieron en la isla'sus condenas. Aquellos
cuya presencia era dañosa en ella Cueron remitidos'
disposicion del gobierno supremo en la Penfnsula con
arreglo' las leyes de Indias, aun no derogadas. Ni los
mas audaces periodistas, incluyendo entre ellos á SU8 co­
rifeos D. Tiburcio Campe y D. Tomás Piñeres que lo
cuestionaban todo, se atrevieron á censurar la legalidad
de UDa medida que permitió á las tropas recobrar algun
tiempo -so antigua disciplina .y prestar su servicio ~n

murmuraciones.
La Audiencia I que con el ejemplo de la primera auto­

ridad fué recobrando su energfa, lueKo desplegó lam­
bien la necesaria pltra terminar muchos expedientes de..
leDid~s por la oposicioD de los alcaldes ordinarios á en­
tregar la jurisdicci'Jn judicial á los letrados. En peren­
~rio lérmino ·cedieron al apercibfrseles de que serian
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desposeidos y procesados como infractores de la COOS­

titucion y reos de Estado todos los que habian continuado
desobedeciendo á lo dispuesto pl')r el mismo gobierno su­
premo que regia con aquel c6digo. Justo y diestro era
invocar en favor del órden la misma voz sacrameotal
que tanto se habia adamado para trastornarlo.

Desde abril de 1820 natural era que en la capital, como
en los demas pueblos de la isla yen medio de un tras­
torno general, hubiese crecido la audacia de los crimi­
nales con la per¡;pecti\'a de la impunidad de sus malda-

. des, contribuyendo á ofrecéreela no poco la discordia
entre los alcaldes ordinarios y los jueces, que paralizó
meses y meses la accion de la juslicia. Los malhechores.
perseguidos en 105 campos por haber repuesto Mahy en
vigor las dispusiciones de Cienfllegos, sacaban mE'jor par­
tido haciendo escena de sus proezas á los pueblos donde
tropezaba á cada paso una jurisdiccion con un fuero, un
funcionario con una corporacion, esta con un periódico;
y con la excesiva libertad de todo!', ni é jueces letrados,
ni á alcaldes quedaba la bastante para desempeñar 8n
cometido.

En el segundo semestre de 1820 y los primeros meses
de .821, constl'rnaban á los vecindarios los atentados
que se cometían, as( á la luz del sol como en la8 som­
bras de la noche, y lo nilsmo en los parajes coócurridos
que en 108 solitarios. Muchos de sus autores ni evitaban
siquiera las pesquisa~ de los tribunales sabiendo que no
los habian de perseguir. La impresion de los ánimos coo
este asesinato ó aquel robo !lolo se borraba' con el es­
pectáculo 6 la relacion de delitos mas recientes. Aosioso
de dar fin y escarmiento é unos horrores incompatibles
con los pueblos colloE, y co.mo jefe poUtico, organizó
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Maby UDa partida de individuos de probado arrojo, con­
fiando su direccion al capilan de inf8nlerta D. Domingo
Armona que, al valor y la prudencia, unia tanlo conoci­
miento de la genle de mal vivir, como de sus anteceden­
tes y guaridas. Esta partida no prestaba servicio reunida
en cuerpo, ni con uniforme ni ostensiblemente, sino di·
vidida en secciones, distribuida por barrios y sub-bar·
rios, á la manera que boy las rondas de seguridad pú­
blica en Madrid. Algunos de SUd hombres, disfrazado",
hasta se confabulaban con los mismos 'malhechores para
ciertos golpes, y luego, en el intento, ó los hacian pre­
sos 6 les daban muerte. Se amedrentó pronto el deliLo
viéndose asl reprimido por medios desusados é impre­
vistos. Bastaron algunos ejemplares para que renaciesen
en la Habana la calma y la confianza por algun tiempo;
y como el ejemplo de la capilal se seguia siempre en los
L1emas pueblos por poco que lo permilieran sus autori­
dades, el mismo beneficio consiguieron en sus dislritos
los gobernadores de Santiago, de Trinidad y de Malan­
zas, contribuyendo entonces en todas ellas á la conspr­
vacion del órden la misma milicia nacional inclinada á

turbarlo melles antes.
Para la persecocion de malhechores y serenar los áni·

mos en todos los conceptos, ademas de la legalidad y la
ordinaria vigilancia, todos los medios eran muy leglti­
mos. Preciso Era paralizar la accion de tantas causas di·
solventes en la isla, cuando fuera de ella triunfaban del
dominio español en el vecino Continente, no con las ar­
mas, sino con la indisciplina f la discordia de los mili­
tares, cuando no con los desacierlos de los generales.

Chile llevaba ya años de perdido por traiciones que
malograroo su recooquista y las victorias del general
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080rio, muerlo en la Habana del vómito al volver' &­
paña en tiempo de Cienfuegos. En vano, aunque apeoas
sin marina miliLar, ni auxilio de la madre pátria, babia
vencido siempre á la insurreccion en su inmenso territo­
rio y organizado ea el Perú el virey P~zDela el mas
lucido y numeroso ejército de la América española. La
ambicion, la ignorancia y la indi8ciplioa de sus subal­
ternos le depusieron del mando, SiD atenuar despoes,t
con su uDion, so pericia y la consenacion de aquel im­
perio, la enormidad de so ateoLado.

Asl por la debilidad. como por la perfidia, se desmo­
ronaba lambien el edificio alzado por el heroismo de
Hernan-Cortés en el suelo Mejicano y tan robustecido
luego durante tres siglo8 por la sabidurla de /iDS legis­
ladores y vireyes. Empezada al\( á sofocar la insurrec­
cion desde. 8' 7 con el conciliador manejo de Apodaca
ó por las armas de 8US lugartenientes; castigada con so
suplicio una invasion acaudillada por Mina el jóven, ea­
pañol y sobrino del célebre guerrillero de este nombre,
volvia ya en .820 la bandera nacional á respetarse en
casi todos los di!!tritos. De los caudillos rebeldes. unos
habian perecido. y estaban otros indulLados. Solo el
mulato Guerrero reanimaba aon la res~slencia en la pe&­

llrera comarca de Tierra -Caliente, donde si DO podian
ras tropas leales 80focarla, la destruirian las fiebres de
aquella zona insana.

Entre los jefes que másse habiandistinguidoenlascam­
pañas anteriores y mas aun por el inexorable rigor con
que traló á los rebeldes sus compatricios, que por la ac­
tividad y valor que de subteniente le elevaron á coronel
en pocos años, descollaba un joven llamado D. Agustin
de Itúrbide, natural de Valladolid de Mechoacan, hijo
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de padre vascongado y de cauuaJ mediano. Si la guerra
habia dado á conocer su intrepidez y su ferocidad, la re·
volucion abora concebida por su sola cabeza y ejecu­
tada por su 80la audacia, reveló luego su disimulo impe­
netrable y ona ambicion que solo se podia comparar
con su perfidia. Depuesto del mando de uo distrito y en­
causado por excesos y exacciones, consagró en la capi­
tal tres años de astucia é hipocresia á disipar el juicio
de sos precedentes en el ánimo del honradísimo Apo­
daca. En su frecuente trato con el virey no desperdi­
ció ocasion de ganar 8U voluntad. Hizo más: le demostró
Ja facilidad de conseguir la completa pacificacion del vi­
reioato destacando sobre las hordas de Guerrero con las
fuerzas suficientes á los jefes y oficial~s criollos, como los
mas propios por su naturalidad para aquel temible clima.

La confianza de Apodaca en {lúrbide llegó á punto de
encargarle de la ejecucion de su mismo plan con una co­
Jumna de mas de mil hombres escogidos. Teniéndole ya
muy madurado y de etapa en etapa J Itúrbide despachó
emisarios fieles á varios ínLimos amigos suyos que man­
daban cuerpos y destacamentos y estaban en combina­
cion con él como el mismo Guerrero, oontra quien pa­
recia dirigirse á combaLir. Muy de acuerdo ya con lodos
ellos y despues de incorporársele en su marcha así las
foerzas leales como las rebeldes, proclamó la indepeoden­
cia mejicana ~l ii de febrero de 1821 en Iguala,
oscuro pueblo antes y despues famoso en Méjico. Ade­
mas de ser la cuna de las peqlétuas agitaciones y anar-

. quías de on país sometido desde entonces y por turnos
á toda especie de hombres y toda forma de gobiernos,
sirvió de escena aquel lugar al prólogo de una de las
traiciones mas audaces de las eras modernas, termj·
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nada luego con so mas natural y merecido epilogo.
En un programa politico, mejor urdido qoe los inco­

nexos y eambiadizos pensamientos de los primeros in­
sorgenl.es, ofreció el astuto Ilúrbide tres bases halagUe­
nas á la generalidad del pueblo m~jieano, , 88OOr: la
conservacioD de la religion calólica con exclusion de nin­
gon otro culLo; la exallacion del pals de vireinato á on
imperio ir.dependiente coyo cetro babia' de empuñar el
mismo rey de España ó uno de los dos infantes, 808 her­
manos, ó el infante D. Luis de Borboo, prfncipe de Lu­
ca; hasta la admision y llegada de uno de eslOS cuatro
pr(ncipes gobernaria á Méjico uoa Junla presidida por el
virey, y se reorganizaria el ejército para la defensa de
los tres principios fundamentales del proyeclo, religion,
union é independencia. A las tropas reunidas en Iguala
para sostenerlos, indlgen3s lodas, y qoe una brigada de
peninsulares babria bastado para dispersar, las denomin6
Itúrbide con el rid!culo dictado de EjérciLo Trigarante.

Del nuevo grito y de la nueva bandera llevaron al
burlado virey noticias algonos oficiales fieles; pero era tan
alevosa la traicion, parecia tan incompatible con los mis­
mos antecedentes del traidor ycon los beneficios que habia
recibido del gobierno, que Apodaca no dió crédito entero
á 8U con8umacion hasta que recibió un pliego aulógrafo
en que, como por una honrosa deferencia á su dignidad
y alto destino, le ofreció Ilúrbide la presideocia de la
nueva junla de gobierno, es decir, le propuso uoa igno­
miniosa complicidad de su alentado.

Un genio ardiente y vigoroso habrfase sobrepueslo á
la dificultad con el excelente e8plrilu de la capital, con­
fiando 8U defensa al mismo pueblo, saliendo el mismo vi­
rey á la cabeza de mas de cualro mil hombres de toda.
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armas que la guarneciao, y llamando fueu:as de los de­
mlls distritos á la sazon todos tranquilos. Asf la asqueroea
traicion de Iguala babria m~erlo al nacer. Pero vaciló
Apodaca mientras rugian de ira y se exasperaban cuantos
amaban á su pátria en Méjico. Desperdició en consultas
y ociosas conferencias dias preciosos para obras enérgicas
y prontas; y confundiendo el partido peninsular la inde­
cision de carácter con la infidelidad, atropelladamente le
depu!!o de su mando para conferfrse!e al mariscal de
campo y subin!lpeclor de artilleda D. Francisco Novel1a,
mientras de mucbas guarniciones y deslacamentos deser­
taban al campo de la nueva rebelion por compañias y
hasla por batallones las mismas tropas indlgenas que la
babian domioado ya dos veces. La epidémia de la des­
lealtad cundió cual chispa eléctrica. La maloria de la
tropa, de los jefes, oficiales y funcionarios criollos creia
que se justificaba con su naturalidad la perfidia de su
porte, y IlUn se extendio á peninsulares que, intentando
disfrazar su infamia con su repugndncia á obedecer al
nuevo virey que un alboroto babia eIalLado, prefirieron
hacer causa comun con Itúrbide y dil"igir conlra su pátria
las mismas armas que babilJ puesto en sus manos para
su defensa. No sorprendió despues á nadie que con 108

diez escuadrones de su mando abandonase á su metrópoli
el brigadier mejicano D. Atanasio Bustamante, cuando el
mariscal de campo español D. Pedro Celestino Negrete
fué á reforzar al enemigo con la numerosa division que
tenia al suyo.' Desde enlonces, y aplicadas siempre á
cambios de bandera, de principios ó á las traiciones mas
pa Len tes, empezó á ser usual y conocida en la América
española, para adoptarse tambien en la Penlnsula, esa so­
fistica palabra de pronunciamiento, imaginada para pa-
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liar, alenuar la de ateniado, que es su sin6nimo absoluto.
Entre las indígenas sublevadas en todo el vireinato

apenas aparecian las fuerzas peninsulares en proporcion
de un seis por ciento, agravándose su inferioridad numá­
rica con 8U diseminacion en puntos apartados. Sin em­
bargo, Méjico y Veracruz permanecieron fieles, la pri­
mera por el espirilu español que dominaba en su recinto.
y la segunda por la firmeza y prevision de su goberna­
dor D. José Dávila.

El impotenle gobierno de las córles, hasta que lo pre­
cario de su estado y su penuria le permitiesen emplear
olro arbitrio mas seguro, el de las armas; desde la pri­
mer nueva del llamado Plan de Iguala y de la rebelion .
de Itúrbide, -recurri6 á la astuCia para contener aquel
torrente. Impus6, oblig6 á admitir al teniente general
D. Juao de O'Donoju, hombre sagaz, disimulado y dies­
tro el árduo empeño de restituir á 8U dominio una re­
gion tan favorecida por el cielo como mal tratada por
sus naturales, que no debia ya pertenecer mas que al de
sus discordias. Como si no fuera ya tan pretérita en
América la era de los Mendozas y los Gaseas, el gobierno
español creyó suplir á su -debilidad en Méjico conce­
diendo á O'Donoju una latitud de facultades que 8010

tuviese límite en su arbitrio. Para restablecer la auto­
ridad de la metr6poli en el vireinato hfzole dueño de
emplear todas las artes y todos los medios, sin excepcion
de forma. Pero el único que en realidad recibió se re­
dujo á prevenciooes á los capitanes generales de Cuba y
Puerto-Rico para facilitarle los auxilios do armas y di­
nero que el estado de las dos i81as permitiese.

O'Donoju se presentó en la Habana con una comitiva
de jefes y oficiales cuyo número aumentó en aquella
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plaza (1). Despues de algunas conferencias Cl.n Maby y de
recibir algunos auxilios pecuniarios continuó para Ve­
racruz, á donde llegó ya cURodo, á excepcioD de esa
ciudad y de la capital, aun conservada por Novella,
habia proclamado su independencia todo el vireinalo.
Fuera de la guaroicion ordinaria de Sao Juan de Ulúa,
todas las fuerzas que alli Emcootró, no llegaron á mil pe­
nin'lulares de distintos cuerpos, sio pagas ni arbitrio para
dárselas, y la mayor parte cumplidos. Empezaba, SiD
embargo, á comunicarse con alguoos jefes mas dispues- .
tos á separarse de Itúrbide que á consumar su deree­
cion de E~paña, cuando le invitó á conferenciar aquel
caudillo, receloso ya de sus monejos por los movimien­
tos y mensajes que advertia entre sus mismos cabos
desde la llegada á Veracruz de O'Donoju.

PrestábaD'3e á ulteriores combinaciones favorables á
España las heses proc!amadas en Iguala: la desmembra­
ciOD de aquel reino cou su metrópoli aun 00 estaba COD­
somada; y lejos de comprometer á su causa, cuando
DO podia recuperarlo con las armas, el aceptar la 801i­
citada conferencia era el camino para conseguir despue8
las ventajas que ofreciaD el bueo espíritu de muchos 'J
los hábitos de un pueblo amalgamado durante tres si­
glo,s con su madre pátria. Celebróse la entrevista de It6r­
bide COD O' DJnoju en la ~iudad de Córdoba, donde'
manera de partes contratantes, y representando dos
causas diversas los que no debian abogar mas que por
una, publicaron el 27 de agosto de t 82t UD tratado
erigiendo el antiguo vireioaLo en imperio iodependien&e,

t Lle,6' priDclplOl de Julio con IU eltado maJor; J lIe,6 , Vera­
la rlmilla ea el 0"'0 Alta eoo ID eruz el 30 tlel mllmo m..
eI)lOII J cualro lobrlDOI,aclem"de

IIIIT. ». Ct"II.l.-TOKO n.-S
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con (a indeclinable condicion de reservar su corona al
~~y d~ 'Espaaa, 'J en el ca~ de renunciarla éste, iras­
paSarla sucesivamente' IUS hermanos D. CArlos y daD
Francisco, 'ó á 8U primo el ,iofanle pI íncipe de Luca, dOD
Cárlqs L~i~ de Borbon Solo renunciándola los cuatro
Podría elp6,ir emperador UD congreso mejicano.

El acuerdo de Córdoba, absurda y apasionadamente
cali6cado de traicion y alevosfa, solo era. sin embargo,
y si hubiera obrado con lealLadhÚrbide. la ejecucion de
un 'Pensamiento medio siglo 8nlee demostrado como
~nveniente al mismo C'rl~ ID por el célebre conde de
Aranda, ~ quien uadie tachó de traidor 'por pr'opooerlo.
Basta en~.ónces, de lo~ personajes que se concerlaban
en Córdoba. 8010 IlIi,rbide lo era. Sin fuerzas para
destruir sus cODsecuendas, O'Donoju, todavla mas 88gaz
'que él al 'firmar ,aquel tralado, descubria el ,camino para
la conservacion de aquel 'gran reiDo colonial coo la ve­
ñida de uno de los infantes de España á dirigirlo, con el
prestigio poderoso aun all/ del partido español, con lu
po~a!l fuerzas veteranas que aun quedaban y con las
que llegasen desputll~ á reforzarlas. Pero la perfidia de
Itúrbide no dio tiempo' la ejecuclOn del plan de O'Do­
'DOjU que á los pocos días de trasladarse á Méjico en
buena edild y ~alud, sucumbió á un violento cólico '.
POCO/l días despues de UD convite con que le agasajó
aquel mejicano á quien :IUS compatriotas tuvieron por
'un héroe.

Todos, lo mismo criollos que' peninsul8l'es,8LribÍJye-

I Murió el 8 del siguiente octu- te de O'Oonoju a UDI pleuresl.l.
breo El Sr. D, Francisco de AraD- Pero la opinion general atrlbuJ'ó á
goi1. en su reciente y veraz publica- "eneDO su muerte.
cion sobre Méjico al rihuye la m!ler-
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..on al veneno una catástrofe que, b~iendo desapareCeF
el principal teslilD9niQ de. lo acordado en Córdoba, fllci­
titaba la realizacion de las ambieiosas miras .de lLúrbide.
O'Donoju no cometió otro yerro que el de creer en su
sinceridad, y lo pagó con la vida. Despu8s de so moerle
Di creyó necesario el mejicano el[plorar la voluntad de
los prlncipes design~dos para un trono que solo se habia
..eservado para si mismo de~de su primer paso en Iguala.

Hizo húrbide su entrada pública el i7 de setiembre
'COn 111 mayor parle de SU!! fuerzas en aquella capital cuya
entrada le franqueó una .órden firmada por O'Donojo.

Despues de tomar posesion de lo~ puestos que ocupa­
banlas pocas tropas e3pañolas en la bel!a regíon agre­
gada á la corona castellana por los inmortales hechós de
Cortés y sus tenientes, la bandera de los leones solo on­
deaba en lafortaleta de San Juan de Vlúa, 6elmente
con8ervada por el gobernador de VeracrozD. José DA­
vila. La3 pocas fuerzas peninsulares que en tanlos años,
y triunfando siempre, habian conservado aquel vasto
territorio. se acantonaron en Totuca, Tllouba y San Joa­
qUiD, mientras S8 disponia su embarque para la Habl­
na en Tampico, Tuxpan y Campeche.

Al saber el rumbo que IlIs cosas Je M~jíco tomaban,
se apresuró el gobierno metropolitano a autorizar á
Mahy para que reemplazase a O'DODoju con el general
D. Juan MOSC080 Ó con quien mas apto hallara para evi·
13r, ó A lo menos aplazar la pérdida de la mejor de las
posesiones españolas. Tras de que , igual fio lentliao
tambien lo~ esfuerzos de uo militar tao acreditado y ex­
perto como Dávila, DO era oatural que le in!!pirase á
·Mahy lanta confinza Moscoso, asl por !!U amistad y co­
.rlexl0oes coo· los exaltados y agiladores de la HabaDa,
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como por 8U repugnancia bácia lan árdua empresa, co­
mo la de reconquistar una comarca qoe proclamaba y•

. _-, lIúrbide emperador y babia dejado de ser nuestra.

Continuó, pUfS, Dávila sosteniendo la causa española en
Veracruz, y MOSC080, cuya permanencia en la iflla llegó
, ser incompa~ible con la de su primera auLoridad, se
retiró poco despue~ á España, relevándole en so cargo
de segundo cabo de Cuba el -brigadier O. Juan de Kin­
delan, que dejó por ese pues~o la capitan(a general de
Santo Domingo.

Aunque la mas dolorosa, no rué la de Méjico la sola
pérdida que la Corona de ambos mundos sofria por ese
tiempo. Pocos ml'ses despues de e!\tipulada la cesion de
lall Floridas á los Estados- Unidos, habia aoLorizlldo e~

gobierno español á Cagigal para enteDde!'se en todos 10&
puntos relativos á su entrega con UDa comision de nor·
te.americaDos, para ese fin enviada por el de Washing­
ton á la Habana. Pero al mismo tiempo se le babia pre­
venido tambien á aqoel general que prolongase la nego­
ciacion indefinidamente ydilatara la salida de las guarni­
ciones de la Florida bajo todos los pretextos posibles. La
misma rapidez con qoe desaparecian de su dominio en­
tonces provincias y hasta reinos, le inducia á reLener dos
d tres puntos enclavados en extraño territorio, de nin­
Kuna importancia militar ya y de conservacion compro­
metida y cara. I~lIall's instl'uccionE'S trajo luego Mahy, que
durante muchos meses de gobierno eludió con un motivo
y otro el satisfacer las diarias exigencias del coronel y
comisionado americano Fones y 8US colegas. Conociendo,
Bin embargo, que la cesioD ahorraria compromiso8 y cau­
dalel, y que, adema8, la permanencia de aquellos ageDtes
en la Habana podia causar ma8 daño que el que se &e_
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8li~'el gobierno de Madrid de la pronta evacuacion de
.aquellas plazas, resolvió no dilatarla más. El siguiente
<trozo de una comunicacion suya al ministro de la Guerra
nos revela que separadamente del objeto de su comision
no se limitaban los manejos de aquellos norte-america­
·nos á alarmar al público con notiCias inquietantes y siem­
.pre exageradas, cuaudo no eran falsas.

"Iubiera podido, escri~ia Maby, detener al comisio­
nado de los Estados-Unidos M. J. C. Fllrves, á pesar de

·Ias frecuente, visilas que me hacia y escritos que me pa­
saba pidiéndome 8U pronto despacho j pero habiendo sa­
bido que alguoo de su comitiva bacia las lDa~ vivas di­
ligencias para procurarse planos de estas furLificaciouell,
'hasta el punto de haber ofrecido á UI) oficial de jl)genie­
,ros ciento cincuenta onzas de oro, he creido deber des­
pachdrlos cuanto antes. El ofid ..1 dió cuenta á Sil jefe y
·este á mi: en cuya virtud, para que no hiciesen diligen­
cias por otra parle~ se les enlreluvo con ellperanz8s
hasta que á la precisa de marchar 6e les pidiero.u tres­
cientas onzas, en cuyo precio no convinieron y se han iJo
sin llenar sus delJeos.Ademas esta cla!'e de sujeto!! 80n
peligrosos en este punto, y más estando garantidos coo el
carácler de comisarios de !lU gobierno.»

No deja duda UD lestimonio tan antiguo y veraz como
el de 1fahy de que la iJea de la anexion de Cuba bullia.
:ya entonces eo alguoas cabezas norte-americaDas.

Ordenó aquel general á los coroneles D. José Calina
:y D. José Coppioger, que preparasen y ejecutarao la en­
·trega de las plazas que tenian á lIU cargo en la Florida
.8sique se les presentaran los jefes autorizados por el go­
tbierno de los &tados-Unid08 para recibirlas. Pero aOD­

oque Dingun obstáculo se oponia ya á uoa oesion para ellos
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ventajl1..... aun lé reBenaban , Eipaña, tao impotenl.e
entonces eriaquel rincoo del mundo, nnevos agravios'}'
violenéias. El coronel Callava, de.pues de eo&regar cow
&odas las formalidades necet'arias ('o 47 de julio al,gene­
ni Andrés Jack80D la Florida occidental, redocida al re­
cinto de Paoueola y de sus fuertes, se oe8Ó 6 entregarle­
el archivo de aquel gobierno, que era UDa propiedadt
exclusiva del de España, pOr lo qoe Dada se habia 000­

siderado preciso advertir en el lratado' de eesioo sobre,
&al puoLo. Muy hecho, JaCk!lOD á aLropellarlo lOdo cuando­
su posicioD y fuerzas 88 lo permiliao, brutalmente arreJtó·
entre bayooetas á Calina eDvi.indole á la cárcel J pre­
cit.ameote cuaodo presidia UD coovite de jefea y oficiales­
de las dos naciones; ionoble aceion que reprobaroD basla
)08 mismos subalteroos del autor del hecho.

Sempjanle, aunque menos bárbara eo el foodo y eD la
(orma, foé la conducta que, á insligacion del mislDO
Jackson, observó eoo el coronel Coppinger eo Sao Agus­
tio el gobernador americano Warliogloo que, encargado
de aquella plaza por fines de seliembre, 88 apoderó por
foerza Lambien' de lolt arcbiv~. Publicaron' la samnlos
diarios de la Habana la enérgica prolesta de CoppiDger,
y fué becho público que reló á WarLiogLoD , duelo y DO

aceptó el americaoo. Pero Lan fundada y vigorosa fue la
reclamacion eóLooces dirigi1la por Mahy al gabilÍét.e de
W8sbiogton, muy llosleoida por el represeoLa&Le español
cerca del mi~mO, que coDtra lo que 88 podia e.perar de
8ns habituales eV8sivas y de la imposibilidad de so..ll\eoer
COD liI 'tuerza tanjusta preleosioo, se 8prosuró , dispooer
que fuesen aquellos 8rchi~os remitidos iotadOS , la Ha­
baDa. AtIi subsisteo, y han servido para 'resolver cae!­
&iboea de impor\at'lcia, comG Lambien 'podr6n servir un
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dia para revelar con verdad é irrefutables pruebas la
bistoria aun' ignorada d'el dominio español en la region
tres siglos aot,es descubier~ p,or Ponce'de Leon, y'teatro
luego de muchos hechos her6icos de los españoles. I ~

Natural. lógico úa q~e despues de frustrarse para
España coo la muerte de O'Donoju el fio que le indujo'
fraterDi~ar con Itúrbide en Córdoba, y de declararse in:':'
dependiente Méjico. se fuesen una á una ó á la vez
emancipando los territorios limítrofes con aquel vireinalo.
Fueron una consecuencia de s.. emancipacion los fáciles
alzamientos de Yu~tan. Honduras y Nicaragua, que si­
guieron el impulso dado desde Goatemala.

Pero por lo inesperada y repentina sorprendió que
tambien se declarase independiente sin Dingun trastorno
.n\erior la parte española de Santo Domingo. No se com'·
prenrfia IDas que con la ,caprichosa versatilidad' de sos
b8bitantf's, que un territorio que con tanto heroismo sa­
cudió en '809 el doble yugo de la ambicion francesa" 'y
la barbarie ,africana, rompiese ahora sin causa aquellos
,mismos lazos con que ~n vol~,ntariamentehabia vuelt~+
,unirse é E!i1paña. '

Con el regreso de algunos emigrados antigllos y el
,gradual arribo de canarios y calalanes industriosos, tira­
'ban á reanimarse su corto tráfico y su postrada agr~cul­

-L~ra. Desde la muerLe de su reconquistador D. Juan San:­
chez Ramirez habian gobernadoeo paz y suavemente
aquella tierra D. Clirlos de Urrutia y O. Sebastian de-,
KiDdelan. sin mas difiJultades que las inherentes al atr~_
so é irregularidad con que recibian los situados de Cuba.
'i Puerto- Rico. Al traslad~rse á la Habana Kiodelau. le
babia rdendo en aquél mando el brigadier D. Pascuil
:~eal , menos cauteloso de lo conveDienL6 en tiempos, ~D

. . . '. . .
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revuelto, y disponiendo de fuerzas tan escallas como las
de la capital de Santo DOlQingo. Se babia ganado toda
80 confianza el auditor D. José NuñE'Z de Cáceres, natural
del pars, que con apariencias de extremado celo por los
intereses melropolitanos, se preocupaba solo de la ma­
Dera de aumenlar los 8UYOS mejor que funcionando en
aquel pobre juzgado. Cáceres y 8U confidente D. Anto­
oio Morell se pusieron de secreto acuerdo con la diputa­
cioo provincial y algunos oficiales de los mas populares
en el sulo batallon qne defendia aquella comarca; y al
amanecer del U de enero de t 8i.2, cuando dormia el
despre\'enido Real, proclamó ia independe!,!cia de la
que parecía mas leal de Lodas las colonias. No 'le movió
la corLa y sorprendida poblacion, ni para sosteoer, ni
para sofocar UD pronunciamiento que nadie hllbia pre­
vi!1to. Casi desde el lecho fué Real trasladado á Puerto­
Rico. La Diputacion, con Cáceres á la cabeza, se erigió
.en junta suprema de ~obierno sin ningun estorbo, "io­
leolaodo al anciano arzobispo D. Mariano Rodriguez de
Olmedo á prestar un juramento que repugnaba á so
conciencia. En fin, como ha ocurrido y ocurrirá siempre
en mtlvimientos de aquel género, solo los autores de la
conspiracion se apoderaron de 108 cargos p6blicos y de
los frutos de las exacciones con que abrumaron á los pe­
niosulares. Con uoa independencia imaginaria que no
habia pretendido el pals cuyo nombre habian tomado,
solo coosiguió perpetuar en aquel suelo la aoarqula, su
coofu~ioo, su nulidad polflica, UDa miseria irremediable.

Como nunca devoraD á los edificios los incendios sio
lastimar poco ó mucho á los mas próximos, leDrase por
inevitable que no \IegaseD á la cercaDa Cuba alguoas laval
del volcan que consumia al poder espaiiol en Méjico y
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aun en Costa-Firme, donde á duras penas sostenían el
bonor de la bandera metropolitana medianos capitanes
desde que desapareció de all1 la victoria con Morillo. El
tacto, la vigilancia ~ las precauciones de Mahy, de los
gobernadores de Santiago, D. Gabriel de Torres; de Tri­
nidad, D. Rafael Quesada; de Matanzas, D. Cecilio Aillon,
D. Manuel de Jáurt>gui y D. Lorenzo Noriega, tOn solo
apagarlas á medida que iban ca~'endo, no lograron poco.

Despues de algunos mese!! de calma conseguida por la
popularidad de Mahy y su destreza en conciliar elemen­
tos tan discordes como los que trabajaban é lo~ pueblos
.en aquel tiempo, empezó de nuevo la prensa periódica á
.agitarse por la primavera de t82~, no IIJenos excitada
-en diversos sentidos con lo~ desastres sucesivos en el Con­
,tioeote, que por los desórdenes que en la Peofosula des­
prestigiaban al gobierno constitucional y sus desaciertos
en la adminisLracion de los pocOs domiuio~ que le resta­
ban en América.

Las primeras Córtes de 1820, sin exálDen ni el menor
estudio procuraron asimilar á un l!istema ya ineficaz y
erróneo en la metrópoli, la recaudacion de derechos en
las aduana" ultramarinas que exigia tarifas y reglas muy
diver~as. Dejaron de regir las planteadas en 4847 t á
propuesta de Ramirez, obra exclusiva de su meditacion

. y observaciones; y además dpl trastorno inherente á tan
repentina mudanza en las transaccionel! comerciales, se
reprodujeron en los puerto~ fraudes y contrabandos mas
e~udalosllsque lodolt los conocidos anles en una isla que
duranle siglo~ vivió de introducciooesc\andestinas. Prué·
base en un documento de ese tiempo, y repltelo Lasagra',

:l D. R_moo de LaSlIr8, lOIe..• IOr muy cooocldo de machu obru
brodellusLituLO de Francia,. au· IObre Caba.
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que, en 48it • á pe~r de computarse ~ ciento veinle
mil los barrile~ de harina consumidos en aquel aoo,
8010 S6. presenLaron sesenta y ocho mil CJuinientos veiote
y ocho al pago de derechos. Y si los demés ren~lo­

Des necesarios se inLroduci,n de igual manera, ¡qué
no sucederla en cuaoLo á IJrLícu',os efe lujo, y ~bre tode.
con los de mucho valor y PQco bulLO, c9mo los de ee«Ja
y joyerfas! Babia reemplazado á Ramírez interioamenl&
en la inlendencia el contador O. Claudio Martinez de Pi­
nillos y uno de sus adepLos malJ aveoL~jados, 6$p(ritu la­
borioso, de órden y metódico. Pero el mismo eargo que
dirigió despues eo tanLos años y con tanLo froLo, se lo
traspasó á los pocos meses al tesorero O. Julian Feroan­
dez Roldan para trasladarse á Madrid, donde, de .acuerdo
con el Con8ulado, Mahy, AraAgo y las person,s mas in­
fluyenles en la Habana, se consagró' remover .~ucbQl
estorbos de la marcha administrativa de un pa(s que la
requeria taoto ma8 libre y expedita, cuanLo que no .80I~

emplea ba sus renLas eo s.us ,propias oecesidlldes~. Bino en
las exteriores; por/~ue las' de la causa de la metrópo~i
en América eran inexcusables. Gran parte de la recau~a­

cion ab~rbiala la guarnicion del caslillo de Sa~ Jp~n de
Uhia, por cuya cooservacioo, como .base .parfl una fuLura
reconquista de Méjico, se afanaba Maby con prererenci~.

No habia forma de evitar imprescindibles auxilios pecu­
niarios á las tropas que diariamente llegaban' la Hab.-a­
na de aquel relDo, á jefes, oficiales y empleados civilet!.
muchos con familia y miserables; á los que 8e presenta-­
bao de Cosla6rme y oLras parLes: á ,pagos y habilita­
ciones de 10!1 buqu~ de guerra que perseguiao á 108 cor:­
sarios in8urgentes, Ó se empleaban en trasportes.
. ·Ea Co8a oiuo soto militar ·enk>DCes,·, ·moy pocos-
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empleados civiles. percibian su haber completo. El capi­
tan general y los principales funcionarios eran los últi­
mos en tomar parte del suyo. El desinterés del obispo
Espada y de los hacendados y comerciaAtes mas pudien.
tBl, sus anticipaciones' ~nerosas eran el 6nico remedio
de las frecueotes erflisen que tan violenta si'oacion te­
nia á las cajas. Los empréstitos á moderado interés y sia
ninguno á veces serenaban cooDicLos sucesivos y cada·
dia mayores euaodo las rentas, en lugar de crecer, dis­
minuian, coo la aplicacion de imprudentes aranceles, es­
terilizando el beneficio de la liberLad comercial y los
elementos pre(larados par Ramirez para fomentar la pro­
duccion y el tráBco. Tanto que la8 rentas Uquidas, as­
cendentes en t 8t 9 á (..105,365, descendieron en el si­
guiente año á 3.494.540, Yel de 48it á 3.330,168.

En mayor proparcion que las cajas volvieron á decaer
la obediencia y el respeto á la autoridad, auoque la enal­
teciesen la destreza, la dignidad y el tino de Mahy en el
gobierno. La misma preosa, despues de baberle hecho
justicia con sus elOSios todo un año, llegó á insultarle
luego como á C8gigal, á Arango y á Ramirez. Un solo in­
cidente produjo esa mudanza en el espiritu de la ma)'or
parte de los periodisLas. HaLieodo sido calumniados eJ
capiwD D. Domingo Armona y aigunos de su partida par
la boja llamada .Esquife Arranchador. y zaheridos.ade­
mas de palabra coandll se presentaron en su imprenta el
43 de abril de 4822 á pedir explicaciones, se hicieron
justicia por su mano apalealHlo , los pro\locadores. Pro­
dUCida queja' del-hecho, 8uspendió Mahy de sUSlcargos •.
Anoona y á 1011 acusados hasLa ~ue ;ustifica!'en Sil con­
duela.Pero por jos1a -que fuese, DO 88usfizo esLa pro\'i­
dencia , la 'abimosidad J la -Baña que exciló aquel ¡nci-
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dente en los apaleados con quienes bizo causa comun toda
la pren:!a exaltada. Se desbocó con insensata furia contra
el venerable general cuando se aclararon las causas aLe­
nuantes de un acto de violencia provocado. cEsta ocur­
rencia, dijo Maby en carta de 26 de aquel mes al Mi­
nistro de la Guerra, ha despertado todas lal pasiones de
los amig()s del desórden y de los ambiciosos de mando, y
ha tenido en alguna consternacion á este pueblo con las
vocea de que ~e iba á pedir mi separacion de este mando
y la colocacion en él del general o. luan MOSCOIlO, 1\ quien
no yo, pero si los que creen ver mas claro, atribuyen
estas ideas.

-Alguna que olra ellpecie llegaba á mis oidos, pero sin
otro efeclo que el de darme por a~isado y en nada he al­
terado mi conduCLa. Al contrario, cuando se me decía que
en el teatro se iba 1\ dar el grito, me be presentado con
el aire mas risueño y satisfecho, y no he visto sino indi­
cios de ererve~encia al canlarse canciones patrióticas y
pedir repeliciones á la15 coplas que mas gustaban, pero
sin exceso que mereciese nioguna providencia hostil•

• En esta situacioo hemos estado algunos dias y narla
habria que cX~rHñar que se incrementen las pasiones COD
la concurrencia á este punto de tantas dasf"s de emigra­
dos de Lodas parles y condiciones y en UD tiempo eD que
la subordinacion miliLar y el respeto 1\ las 'autoridades
ban desapareci.Jo de entre nOllOlros. 80n buena prueba
de esto Jos procesos y sumarias que elevo por este cor­
reo á S. M. por mano de V. E., unos procedeDleal del
general D. losé Dhila, gobernador de San lu80 de OIoa,
acerca del batallon de Barcelooa, y otros mandados ins­
truir por mi en esta eapital, en raZOD del estado de inlu­
bordinlcioD en que esLá el regimiento de Extremadura.
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.A todo esto que aqof sucede, ha dado pábulo el ha­

berse provisto los empleos de tesorero y comandante del
resguardo en dos oOciales que al presentarse en la córte
se dijeron los sl)8tenedores de la constiLucion en esta isla,
cllales son D. Manuel Elizaicin y D. Manuel VlIls, no ha­
biendo merecido sino la execracion pública y contra 108
cuales ele\'é IÍ ese ministerio el sumario que se les (ormó
por. haber ido al momento de !laltar en tierra á incitar á
los Foldados á los cuerpos de guardia para que pidiesen
sus licencias y excitar en sus ánimos las resoluciones ,
que propenden semejanLes hombres••

Pero en UD pueblo de tan sensata mayorfa que nunca
lograban trastornarlo, no era difícil para una autoridad
lan estimada contener con algon08 actos de vigor á UDa
minoda desorganizadora. Experto en disturbi03 y revuel.
Las, conocia Mahy que, no bastando una legislacion de
imprenLa incompleta para refrenar las demasfas del pe­
riodismo, ninguna medida supliría mejor sus huecos que
la de extrañar de la is!a al perjudicial atizador Piñeres.
, D. Tiburcio Campe. al redactor del Tio Bartolo y otros
promovedoresdealborotos. Le exhortaron' adoptarla los
penin8ulares y cubaDOS de mas cuenla, y entre ellos don
FraD,.isco Árango; hal'La publicó en algunos diarios un eS'­
crito enérgico el regidor D. Jo~ Quintana Wllrnes, calo­
roso defensor del órden público, declarándole responsable
de los males que' la isla acarrearan su moderacíon y
excesivo respeto por la8 leyes. Pero para Maby esLaseran
lo primeroi y DO sobre su respeto en observer la8 que
existian, sino sobre los que no habiaD promulgado otrls
mejores, receeria la respoaaabilidaJ que le impotaba
Warael.

No era por d811gracia solo eo la capital donde se des-
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bordaben los periódico8 y IOIlaban lal pniooes.·Ka "08
demas pueblos eran repeLidls la8 desa,eneaci88 entre los
Mmaudantes milillres y los mlloicipi08, entre estoe y ...
justicils ordinerils. En Santiago de Cuba ell)ootamieoto
desobedecia abiertamente al comandante .~ener.1 .en
cuantas providencias Buya8 se rozaban con la8 ci,iles.
Rt'peLian en libelOR y declamacioRel contra su gobernador
alguoos reyolk>sos de Hatanzas, po~acioo de porvenir y
próspera. procurando propagar por lO laborioso yecinda­
rio las pasiones y cbispa8 de la Habanl.

En Puerto Prlocipa, doode 8e miraba oon eoojo l. per­
maoeocia de· uoa guar!.licioo 'eterana. estalló coa un .io­
cidente desgraciado la animosidad del .pailauje OQDlra
liS compañlas del regimienlo de Leon que la cubrilln. Al
celebrarse en la panoquial mayor la funcÍOD de sufragio
por las ylclimasdel· célebre Dos de Mayo de Madrid y
hacer la descarga, el piquete de servicio maló á una
niia-.blaoca' y á uo mulalo por la ioad,erlencia de algu­
OOS BOIJados en cargar coo bala. Por esta deB8racia, y coo
motivo de oponerle el jefe poUtico á que de uocbeaodu­
vie88n patrallas por las calles, como el comllodante mi­
ti&8r lo Lenia dispuesto, ODurrieron alll conDictos y aDO
refriega8 entre s'lldados y paisanos. quedando e8tos veo­
cidos. Hubo algunos muertos y DO poco~ heridos; pero
luego recobró Puerto Prlocipe IU calma con la firmeza de
la lutoridad ·mililar y relevarse de ISrden de Mahy aquel
destacamento con fuerza de olro cuerpo.

Las tropas peninsulares y cumplidas las más. que bu.
que por buque y eo partidas sueltas se presenlllhao en la
Habana procediendo de Veracruz, de la Guaira, C8rla­
geDa y olros puntos, eran en lugar de UD refuerzo, UD
nuevo peligro y oneros(simo'embarazo con sus necesidades
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'J 80 indisCiplina. Oigamos á Mahy bablar de su veoida:

• VISLa la indisciplina eo que h8n venido y la oposi­
ciaD de varios jefes á Ceder al imperio de 18s cirtu~­

tlncias para reanimar á sus soldados á reeng8nch8rse en
ftLos cuerpos y pa'lar los 00 cumplidos á ellos. y el afao
de uoos y alros por continuar su viaje á la Peninsula por
tler capilulados, y casi todos cumplidos. he debido coo­
tentarme coo qlie se bayao quedado en llslos cuerpos
los reenganchados y no cumplidos que voluntariamente
bao manifestado deseos de continuar su mérito en esta
~uarnicion, prefiriendo pocos de buena voluntad á mu­
chos de mala. Al mismo tiempo no he admitido en eslas
filas á ningun oficial de los infinitos que se presentao
sueltos y á bandadas. casi lodo~ insufribles For su nin­
guna con§ideracion al estado de estas cajas y su falla de
respelO á 'las autoridades. y 80bre lodo de mi poca con­
fianza; pues sin duda babrá eDlre ellos muchos erLisa­
rios de Itúrbide 'y Bolivar que minarán el mundo por
Conseguir sus:designios. ",Ojalá tuviese buque!l de guerra
en que'embarcarlos á todos ála vez. pues ni pura en­
viarlos en uoo' mercante me parecen de fiar 1

~'La eSLacion en que han llegado á esta plaza eslas
tropas es la peor del año para liberlarlas de la enferme­
dad 'del vómito negro que aflige todos los veranos
á.esta ciudad. Los procedentes del Continente mejicano
traen consigo UDa prellisposicion fisica. que bace la en­
fermedad mas morlffera para ellos que para los euro­
peos. As!' es que' por mas que se ha querido apresurar
su IDarcha á la Penln!!ula. ha causado estragos que recla­
man los erectos de la humanidad para con los que suce­
sivamente van llegando. De consiguiente I si pudiese ser
que no ue!!embárcaseo '~n esta tierra tan mortlfera, lo
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haria 8in recelo de que S. M. ni el gobierno I.om8seo á
mal mi determinacion; porque es uo dolor ver los estra­
gos que ha hecho·y hace en los huéspedes de toda!! cIa­
ses. Yo mismo be tenido en mi casa dos muertos, entre
los cllales la mujer de un hermano mio recien Hegauo de
Perole, y cuatro cnn la enfermedad; y esta es una prueba
de las precauciones que hay que tomar. Espero que V. E.
se sirva enterar á S. M. de las razones que me obli~an á
retener cuanto menoS posible dichas tropas y á dirigirlas
é la Peníosula cuanto aotes•

• No puede figurarse V. E.la agitacion en que nos tie­
De el alimento de emigrados que concurren á este punlo
de to'los los demés que nos circuyen &, al la hacienda
pública y , mi por la escasez de medio!J y gastos ex­
traordioarios que cargan ;\ estas cajas, como lo demueB­
trao los estados que pasa de eonlfnuo este inLendente al
su respectivo ministerio. He tenido que hacer 110 em­
pré8tito de treinLa y sei§ mil pesos para el relevo d!, la
guarnicion del catltillo de San Juan de U1da. que salió
de aqui el 6 del corriente. no habiéndose podido propor­
cionarlo antes por falta de numerario con que atender'
tanLos gastos diferentes y cada cual de posiLiva pre­
ferencia•

• AcabaD de llegar á este puerto cerca de Lrescienl.Ol
mt'jicilnos entre zambos y otras casta". con varias muje­
res y níños del pals y otros europeos, que se habrán de
dirigir á Puerto-CabeHo si los recursos del intendente 1
la seguridad del trans~orte lo permhen. pues he sabido
que los disidentes tienen varios corsarios en el mar•

• Es laD palpable la asistencia de la Divioa Provideoc:ia

a Aqul estAD borrad.. alpDU palabras d~l orl¡lnal.
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en esta parte del globo, que por mas adicla que es á l.·
madre patri.. con mayorla dt3 noventa y cinco por cieD­
to lo menos, se ve combatida por tanlOlt enemigos de IU

fidelidud, cuantas soo las provincias disidentes que l.
inundan de emisarios predicadores de la independencia'
que de~graciadllmenteencuentran olgun eco en tanta va­
riedad de sujelos de tOdas parles y entre algonos esplri..;\
tUI inqui~Los. OjKIá no hubiese Bino cubanos. ~n tal
caso bien se podria respondt'r ho!!to con la vida de la:'
incontraslable adhe!!ion al gobierno español de esta ifll.
lIas contenlémonos con dar gracias á Dios por la perse­
verancia en tales senlimientos de los dignos naturales del
pars I aunque en alguna· parte. como en Puerto-Priucipe.
se note algulIa efervescencia. Si tuviera mil bomlnes que
colocar eu aquel punLo y otros tantos en Bayamo se po­
dria conlar cen alguoa seguridad en el todo de la isla.
Pero es tan solo con doscientos ó tre$cieuLoB. fuerza que
para unos puebloslao coosiderables es' todas luces muy'
insuficiellte•

•C"'nlfnul.ls correos y repetidas defereocias será lo que
mas inOu ya en el ánimo de su~ habitantes para contra­
restar IIIS maquinaciones de los malos. Yo se lo ruego'
S. M. , al Congreso ~.cional y al 'Gobierno I como etlpa­
001 que me precio de ser .. toda prueba •

• Marioa, y ·si DO la tiene la Dacioo hay que dar permi- .
I!O para que esle Consulado y el comercio armen buques
por IIU cuenta y sin trabalt. Creo que esta es UDa medida
iodiílpeosétb!e cuando el Erario 00 eslé capaz de ese es­
fuerzo; pero al mismo tiempo la encuentro de oDa ab­
solula o('c~idad para la defen88 de San Juan de Uiúa 'J
msnlt>ner expedita su cflmunicacioo coo esta isla fntpriD
se destID80 , aquellas 8SU88 un 08vlo y dos frasatall. co-

BIST. Da IJD'BA.-TOVO Jv.-9
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)'U8 fuerzas seráo iuconlraslaLles por mucho liempo eo el
leDO wejicar.o por mas esfuerzos que haga aquelgobieroo
P'I'II armar marioa •

•Se me anDncia geole volunlaria de la Pen(nsula para
reparar a'6un LIDLO la8 bajal de elt08 cuerpos. Quisiera
tropa bi80ña para que pudi<'ee dar servicio luego que,
co\ocjndola eo PUDlO de otro temperamento que el de esla
plaza p"ra que se aclimate, pueda incorporarse ea loe
balarooes de e8ta guarnicion. Necesito fuerzas numerosas
para cODleoer la decadencia en que se bailan eaLos cuer­
pOi y por ser iDftniloslo8 puotos que hay que guarnecer•

• Estoy segUlo Je que si se hubiese aprobado la re­
uaioo d~1 mando militar y politico, seria muy dlferenle la
perspectiva de esla isla. Digan lo que quierau 108 que no
coooceo 108 elementos de que se compoue su poWaeioo J
bao creido que las reglas estahlecidas par. la Peo(nsW.
800 aplicables absolutamente á 108 dominiol ultramarioos.
Pero Lal es el earácter de ellos naturales, que en medio
de todo son un prl'cioso espejo de conformidad roa las
nueva8 inRlituciooe8 que rigen á la metrópoli, é petar de
la dieLaucia y la falla de comunicacioo OOD ella que es.­
periUl611tan. De lo fuluro nadie puedo retlponder••

Escribia Yahy esla carla al Ministro de la guerra en ~

de julio de i 8.U, en lo lDelS récK» de su lucba coa 101
eleu.enLGS de disoiuciou que trabajaball á la Braude An­
tilla, y entre el furor de uoa epidewia que quillLaba eo 8U

capital á las clases forasleras. Indicaba alli aquel geDeral
10s male8 mas palpables, marcaba 8n remedio, pero no
preveia que hubiese él miRIDO de Fer algunos dias despues
la ma9 llorada victilWl fiel coolagio asolador, Di quP roo
él pudiera de511parecer el anlemural qne prE'llof'rvaba al
país del revolucion:Jrio oleaje que le coomovia.
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Aunque de firme y favorecida romplexioo, Mahy',

J'a sepluagenario. consumia los reslos de su agilada
vida en los afanes de UD gobierno dificil y penoso. El
.~ 9 de aquel mismo mes se sintió lao descompue.to que
confió inlerioamente el mando al segundo cabo Kinde­
lan. para "Iue el despacho de los negocios ordinarios
DO se retardase. Une violenta fiebre inflamatoria con
obstruccion de orina le arreható en lres dias al afecto
de cuantos le lrataron. al BOlar del IOldado y 'la e¡­

timatioo det- pueblo. No dejó bienes. ni aun lo oece­
~Brio para los gastos de su enl ierro. Cosleáronlo sus
.amigos. el aruDtamiento y Ius cuerpos militares con
una pompa que conlrllstaba con 18 sencítlE.'z y modes­
lu del difunto. Su cuefJlo. embell!amado y suntuONl­
menle expuesto al p6blico. recibió lodos~Ios honores q_e
corre~pondiBo , 8U allo emplfo. Pero le los tributaron
aun mE'jores á la nobleza y dignidad de 6U c.ar6cter
COn UI) sentimienlo general y las lásrimas de muchos. .

I Vhs. 811 biD¡ran. en 111 respecUYo lu¡;ar del Dice. e,,,,r., E"., B~,'.
• Cubil por el A.
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Coblerno Interino de D_ Sebasllan de J[;o"elan -SenllmieDIOllle aoioD ­
DtorenFa de laa cos'a~ co"tra los conarios insur¡:eo'es. - Dtosórdoor.re­
prlmldo. en Rayamo , Sanlillllo de f"ubll -Enemislad de los eullldos de
l. Bab-na al conde O'ReillJ J n. ~'r:auclsco Anrgo--UUlel reronnu eD
los a,anrell's -PI'(RI't'SOS obll'nlr!os para el comen'lo J la recau~acloD

por el In'eudenle lulf'rll:o D. Claudio Msrli.,t'z de Ploillos, J conIinDlIdOl
pur sa SUCf'sor D. Ja,it'r de Arambllrrl.-Elecciones para diJlutlllos PO

1.. Córles de 1~!3 ('t'tebrlldlls ea la Uahana 6 principios de diciembre de
tR!!.- nesórdenl'll en t'1 coo"en:o de San Agnstln.-Rinlldad t'ntre los
bala'loDl'I de la mi1lrla nacional.-~e 11rt'l'aran 6 hOlilllzar&e uoos roa
otros.-D. JOlIquln lIiranda Allltiarlaga.-Sus comaodanles se rt'conrilllo
eo un" Jnnla_-Aeaba de serenn ellumnllo D. José liarla Cadanl.-De­
bllldad de Klnde"'n.-Su comun1cacloD lllllinlslro de la guern.-Rpruer­
&OS mili lares en la Isla.-"uer~ del anobi&po D. Joaqalu OJ.es '1 Alza.

Al morir Mahy, como movidos por UD 8010 resorle á
inspirados por un solo sentimiento. el de la propia coo­
8erva~ion, se agruparon eo la Dabana lodos los hombres
de valor y juicio para concurrir al gran objeto de los
afanes del difunto. l. ronsen'acion del pals unido á la
metrópoli con todo el órden que permitiera UD régimen
que parecia el mas propio para trasLornarlo.

Arreciaban harto 1.8 tormentas para soltar enlonces
eltimon de un bajel donde iba el porvenir de Lantos. No
podian rt'girlo solo las débiles manos de aquel D. Sebas­
lian de Kmdelan Lan firmes antes en el gobiernll de San­
tiago y oLros cargos, como aOojadas ahora por la vtjez !
IUS quiebras igbereDLes.
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fo el órden de sucesion de mandos terrilOriales de In­

-dias no alternaban los oficiales generales de la Armada
con los del ejército. Por eslo no recaló el de Cuba en
D. Miguel Gaslon, sucesor de D. Tomás de Ayalde en la
-comandancia J;eneral d~l Apostadero y jefe de escuadra
8ntes de que Kiodelan fuera mariscal de campo.

Inició esle jefe su dificil maodo coo uoa muestra de
-rigor que dió prontos resullados. Una ocorrellcil desgra.
ciaaa vino' probar eo aquellos días que no Iimilaban )a
8U accion , gunar pro~éliLos en la isla los alzados del Con­
Linente, y que cumplirian ya con obras sus prOmftl8s•
.cinco buques Lieo armados de ins.urgellles. despues de
insullar' la misma Habana, apresaron dos goletas de
-cabolage en las agnas de Bilbia-llonL1a, y desembarcando
genle en UDa de IliS pla)'as veciollS de aquel puerlo casi
desierLo, enLregáronse al saqueo y oLra! violencias en al­
gu....! fincas iom~diahl!l. Al primer aviso de lan lOespe­
rada hoslilidad desLacó Kindelao de la caplLallres t:OOlpa­
ñfas de infaolerla y caballerla. y se l'presuló Ga!lOb á
dirigir sobre Bahla-Honda cuatro cañoneras y dos bolea
de guerra con cienlo cincuenla arlilleros de marina que
obraran por mar ó desembarcaran eo comiJinacion COD

aquel destacamenlo. Lograron ponerse en !!alvo los lilas
-de los de~elDLarcados insurgenles, pero la expedicion no
rué infructuosa. No solo les causó algun8s pérdidaa de
'Senle, SiDO que rescaló la m8)Or parle del ootio, las go·
lelas apresadas y mucbos efecLos de impor'Bocia. Reco­
bró la marina con e~Le hecho alguoa de 18 que en el
PS'! lenia perdida con varios accidenles desgraciados. y
la postracioo en que seguia yaciendo UD arlenal DO mu­
chos años anles el OfgUIJOY el primer elemen.to de vida
de la Haban8.
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Por 108 mi!mOl dies 't"primió tambien vigoro88lBente
Kindehm el e8pfritu sedicioeo de mucbos dllool08 que
Ir88tal'nabeD d Bayamo, donde el prestigio dtS la aotori­
dad militar, ajada por el a) untamiento, aodabl por ef
lIoelo. Dos compoñfas del;tacadall desde SaoLiago de órdeo
de aquet general por 5U gobernador el brif;adáer D. Ga­
briel de Torres, venido de Costa-Firme á aquel deMiDo~
bastaron sin violencia algufta para rer.tableeer repenu••
mente el órdeon en UD pueblo solo per~urbado por enr&­
das de curial~, demaM81l é imprudencia8 de algunos
~idoret'.

Uabi. tenido Torres meDOS suerte en la ciuded misma
dé SantiltRO, no logrando reprimir des.rueros eoaaetidos
.. so misma visla el que acababa de poner freno á otrOl­
perpetrados fuera de ella. AHI, ea la solemnidad rui&ma
de ta prOCesiOD del Corpos á la que coa los oficiales de­
8U arma concnrrió, Bcababa de ser ofendido ybaila mal-­
tralado por 108 miliciaooa nacion.l. el coroDeI de arli­
tlMla Calleja. 1010 por supoliérliele desafecto' 1.. idea.­
reinantes. Tal era la libertad de q08 se disfrutaba en la
época que mas la proclamaba.

No era mucho -.ue ea aquel y otrol puebtOl 1I8 repi­
'ietm con impunidad tales deamaoes, waodo eB la misma
e.pit•• apellas muerto Mahy DO babia funcionario Di pa_
lriei& de atg808 di.~iDcioo que 8e übrara de iosullol r.00 do .tropeJ!oe ~r.ooaI8l .. Por la PD8D1 de que er.,
'ffe&ima .no de eltos 8e preau'Oliráa 1.. 8D~oaidadesé i...
Yedivae itdigDI8 .te QOllsÍ8I!.rlle lO UDa biator. que~
calza tiH , .otboe OirOl'.

El !epado eonde.te O'Reiüy, IItIIFiacal de campo, re.
Mente ea 8'quella capilll desde IU ma&rilDOlÑe' üea­
del pasado siglo coo la coodesa de BueoaviaU.. UIIDO al-
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ClIlde , en otrOl eargos públicos ¡f..DáDdose por 0DIt&ri­

buir al órden y al respelo' las aUloridades y á lu leyes,
iBcurrió en la enemistad de los exaltados. en geDeral m••
inclinados entonces como ahora' bostilizarla9 qae á de­
renderla!!. Recibia con frecuencia anóDimos con los mlltl
soeces in~I&os y amenaZIIS, adema8 de 188 diatribas que
a1811OO9 periódicos le prodigaban. A fin de jnlio UD grup8
de perdidos se introdujo en el aynntamiento cnando 8alia
de sesion coo los otros COGct'jales. BI que lo capitanea"
osó decir que pedia el pueblo l. cabeza del Cuode...1.0
que pideo el pueblo y su tranquilidad,. replicó este,-et
que se I~ cor le á V. Yá 118uoo8 otr08 la 8U) a.. Por BU

serenidad, el buen porte de 108 cODcejales, yaDa SOBrdi.
de la milicia DlIcional, DO tU90 peores coulJecueocias ua
incidente que podia pasar como sintomático de la época.

De alltques parecidus y mas marcados por la conltan"
enemistad de gran parte de la prenSl sirvió tambiea de
bl8nco el bombre á quien 8U pafe debia IDaS beneliciOl,
D. FraDCisoo Arango, 'quien seguia impidiendo el cui­
dado de 809 negocios el trasladarse á ocupar en el C..oo­
aejo de Estado la plaza que desde 48iO le eltaba 09....
fdrida.

No parecia SiDO que entre el maleB\ar social causado
por la pública licencia y la impuuidat.l de cooLiouos atro­
pellos se hubieran desLerraJo de poblaciooes anlee ,a.
irlaquila. y solo preocupadas delu, proKreaoe verdllde­
ros, cuaok>. principios guiaD en &odo pueblo eolio' bala.
la. mas vulsart>S garanli_. iocii,idaales.

81 8Obierno de la8 Córt.e8. tan extraviado ha.. en­
101HleB ea 8US pro'ideacias con rellpec&n • Cuba, IS( __

kM ralDOS ci,ileB con ea 108 de rentas. ya ad,ertido ~
ante á e8L08 por 108 diputados de la isla 1 los inlOr......
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incesantes de Araogo y de Pinillos, inclinAbase 1\ prio­
cipios de t 8~2 á enmendar 8US pasados desacierlos. Por
decreto da 27 de enero facultó al intendente para que,
tie ltcuerdo con los primeros funcioDarios de lIacieoda y
las autoridades superiora", reforma!e y aun plantease
etro! arancelell que, mejor que los vigenles en el aoo
anterior, conci:iaran en el pail los intereses del Erario
con lo! del comercio. IlIlerin la estudiaba y daba cima
ton cabal consulLa , oDa reforma de tanta trascendencia,
empleó Pinillos 8US nuevu facultades ditlpooieodo que
porcioD d~ tlrticulos cuya imporLacion adeudaba UD cua­
renta y tr~1 y cuarto por cieDC.o de derecbós, se redu­
jera i DO treinta y ocho y cuarLo. Por el mismo órdeo
redujo á uo veiote y ocho y cuarto, 1\ uo veinte y siete
y cuarLo, y á uo veiote y tres y cuarto, las que pagabao
un treinta y tres y cuarto, uo treinta y dos y cuarto, y
ea yeir;te y seis y cuarto. Observó ese sistema de re­
4uccion grarJual sin LelDor alguoo de que ocasiooase la
de 103 iogresos en uo pail en donde los archivos de las
aduaoas, la experiencia y basta la historia le decian qoe
DUllca habiao sido menores que cuando habían sido ma­
yores los derechos exigidos eo la nabaoa y en Saotiago.
Loll adt'laotos de ambas aduaoas en el siguiente año pro­
baroo coo clIudalea y guarislUos que no babia sido aque­
lla uoa medida inmeditada.
. Pero oi era aquel alivio en los derechos un medio su·
8ciente para reanimar, como,Pioillos anhelaba, uo trá­
fico que dismiouia á proporcion que se aumentaba la
desconfianza producida por 108 lrastorno~ de aquel tiem·
po, ni podia lampoco improvi8lr86 una Larea Lan Iléria
r.omo la variacioD completa de los aranceles. El contra­
IJaodo, siempre protegido eo Cuba por las setecientas le-
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-suas de su costa y revivIdo entonces coo mayor pujanza
por la impunidad con que los más de lo§ que quebraota­
bao las leyes podian coolar en aquella época; requeria
por otra parte una represion mas eficaz que la de los de­
pendientes del resguardo; y mieotras no le atacaran me­
-dios biel) calculados é iodirectos, era ocioso esperar in·
8re808 que alcanzasen á cubrir cargas sio cesar cre­
cienles.

Sujeló Pinillos al Lrálico iIlcito con mas sólido freno
qoe la dudosa vigilancia d" sos depeodi~DLes. obteniendo
de las Córles la fdcultad de crear en el puerLo de la Ba­
bana uo depósito mercaoLil, eo cuJos almacenel1 aco­
piase Poi comercio, 8dem8~ de lo necetlario para el abasto
.efe la isla, coanlo le conviniese para pro\'eer á los demas
mercados corre!lpoodienles con el su~·o. Desde su creacion
hasLa hoy los derechos del depósiLo se reduclao á uo
-dos por cieoto por entrada y sali,lll, separadamenle de
los que vendietleo segun 8U tarifa respecliva, 10d efecLos
oÓ arllculos que de él se sacaran al conSUDJo. Esle esla­
blecimiento. iOllpirado por miras vasLas y elevadas,
.atacó por su base al conLrabando reduciéodole eo ade­
jaoLe á mellOI es proporciones; y doLÓ á la capiwl de uo
recorso posilivo, DO solo para lener surtida la isla aun
-entre la" mll8 apremiantes circunstancias, aino para
aba8le~r con gran beneficio propio y del erario á mu­
chos puert08. Uoa apreDsioo fuodada retardó alguoas
Eem8na~ el eshlblecimienlo del depósilo, la de que la
"eopeDlioa facilidad de almacenar efectos po." UD derecho
moderado cau!lara en los primeros meseg alguna reduc­
CiOD en la canlidad de 108 que se iGtrodujeran al coo­
'111100 y la proporciooal lambien en los ingresos, cuando
"aolo imporLaba que creciesen. AlIaoÓ5e en seguida ese
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tropiezo COD cuatrocientos mil peIOI que adelaaló el CD­

mercio á la Intendencia por un aOO. al ¡oler. de DO .

doce por ciento llnual que seria enorme en Europa. y e.
Cuba es ordinario. ~o ese auxilio pudo iDlugurarae ea
.1) de octubre una creaciOD depeudiente de la aduIDI J
CU)·09 cQostantt's resultados en beneficio de Cuba y s.
metrópoli habían de destruir coo patentes resulLados las
alarmas y suposiciones tle los que la miraron como UD

dañoso monopolio para la primera. 'i hasta de uoa fu·
Lura base para desprenderla de la seguoda lodaodo el
tiempo.

No fueron las manos de Ploillos las que habian de
recoger las primicias de su propia creacioo. Cuando 88

creía que se le conliri~e en propiedad l. superioteodea­
cia. se apareció en la Habaoa á ejercerla el IoleOOeote
de E'jérciLo de Costafirme D. Fraocisco Javier de Aram •
barrio animoso y justo empleado. , quieo no acobardó ••
lJegar la carga que iba á pesar sobre sus hombroS. cada
dia mas grave por mas que S8 encaminaban las ouev.
di!lposiciones á aliviársela. Aunque se vislumbrara mejor­
horizonte en lonLananza.la amargll realidad entonces era.
que ademas de los gastos ordinarios graviLabau IObre l.
cajas mulLitud de otros extraordinarios, ajenos, urgeo.
lfllimos y ma~ Ó meDOS imprevistos, como las eubven·
ciones , la marina, las expediciones para el abaslec:i·
miento y socorro del castillo de San JuaD de U1úa. 1M
auxilioa incesantes á mililares lranseunte. para amoo.
ContineoLes, y á milell de emigrad<ll y famili.,. Én 1..
maDOI de Arambarri, hombre de órden 'i .jeno á l. ~
/lliCl aunque de preocupaciones tocaDte al comercio ul·
tramarino, ofreció el maDejo de las reulas CODllOltador
coDtrasle COD el de taotas ClUlla dilol'tale8 que la
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mermaban y disminuiao. No 8010 reinLfgró al mmer•
.aqaella loma coo 101 intereses m.venidos, lino que 18

fuerOB cubriendo 111 obligaciones fijas y corrientes 00Q0

arreglo' prorate08 prudenLemenle calculados para cad.
clase, al paso que uLisfizo lodas las extraordinarial.l.
muchas de lal alrasadas y con jusl.8 preferencia la& da
los mas meneslero~o., las pensiones de Mont.,.pio y de
emigrados. Los socorros par. la importanLe CODsena-

. cion de San luao de U1úa tóvolos siempre adelantados.
Observando que de lodas las eXLranjeras eran la8 Dar..

Le-americaoa. las importaciones de mas valor y número,
auoque con razones muy controverlibles, propuso y ob­
luvo Arambarri del gobieroo un reeargo gradual desde
,einte basla cincuenla reales de velloD fob,e el derecho
de lonelada que an&es p8gaba 88a bandera. Sugirióle 18I
(eforma uua necesidad inmediala y no un cálculo m..
alto y previsor; pero I(\gró con ella un pronto aumen\o
8n l. recaudacion, y más aUQ consiguiendo oon mayor
justicia la aplicacion al FilCO de los sobraBtee del fondo
d8 ,e8tuario para milicias que apenas ya n.isLiln sino en
el nombre. Con 108 producLOI de aquel recargo y de~
iogreso que máDejaba entonces el aynntamiento, recibie.
ron las cajas desde el primer año uo beneficio aproximado
é leis millones de reales velloo; y con esa. reformas ,
las de Pinillos, á no ser Laa dócil , \odo im.pullo que le
fecllndne ,,1 suelo ea que se promo'ia, podia tenen..
por prodigio, que cundo se desmoronaba el poder e~p8.
iioI fe el ,ecino ConLiDeole y el buraean de la iodepea.
deDcia y la revolucion bramaban por IU8 COIla., 1.8 reta·
la. geDerales de Cuba, declinaodo en 1811 , 3.330,168
peev', lIeplen en el siguiente .iio á'.'. t ,989 peleN.

Para afiaDl81" y .uBlentar ese pr<J8reeo estudió Aramo.
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barri en lodos ms delalles la reforme arancelnia de cuy.
larea se encart.;ó una comision efIJK'ciat bajo 5U ~iE-la. Des­
pues de muchas enmiendlls y consultas al Consulado y las
administraciones, !!6 formó un diccionario alfclbélico de
-cincuenla y cinco páginas. que facililaban la Larif. para
eada arliculo con dislincion de la bandera que lo lrejese
Ó lo sacara. P~ro ni llegó á regir siendo inleocJeole Aram­
barri, ni á ser aprobado ni aun conocido por la córle, oi
.e aplicó luego sin repelidas aiLer.ciooel, como ya
verémos.

eUlopllase enlrelanlo para la isla uo plazo formidable
el de las elecciones para di pulados á las Córles de 48~3.
Debian l'jecularse , prinCIpios de diciembre, y se cele­
braron sin novedad notable las junlas electorales de pe­
roquia desde el primero basLa el ¡ de aquel me". con
IOsit"go tan sorprendenle en esa clase de reuniooes, que
podia esperarse que la no Ee lurbara ell los dl88 si·
guientes. El 5 solo quedaban por terminar en la parro­
quiá de Sao Agustin las elecciones de la del Sanlo CrisLO.

En esa SesiOD UD alférez de dngones. llamado D. Gas­
par Rodriguez, inlerprelando· desfavorablemente ci~rLa

palabra de uno de 105 concurrenles, se dió por ofendido
'i se propasó en el aclo , abofetearle. A pesar de la ira
que excilÓ su uesacalo en aquella concurrencia, sus
amigos sacaron' Rodriguez de la esceBe, continuó en
paz la votacion, y no ll6 suspendió hasla la hora aeos·
Lumbrada debiendo continuarse al otro dia. Disolvióse la
junla y se reliró el presidente con la compañia de na­
cionales que daba allf el servicio en aquel aclo 'Y l.
mayor parle del concurso; pero mucholt se quedaron
luego cabildeando. Agriados 101 piñeri8la8 ó eullados
con la inutilidad d~ SU8 esruer7.08 ea aquellas eleccio-
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De~, habian sugerido' los muchos peniosulares de bueoa
fé de 8U partido, la malar parle milicianos. !a dañina
t't1pecie de que iba é eslallar un plan de indfpendeo­
cia é iba' perecer Lodo español. Diri¡;iéroolle varios eo
IUlOullo á la guardia de preveocioo de la milicia esla­
hlecida en el convenIo de San F~iiJle. y volvieron COD

un piquete á lii~Jlt'r~ar á lo!! grupos de 1'Ieclores y nacio­
nales', !os más criollos, que flespues do termioada la
reunion elpclorltl haLian lallJbien permanecido en 108

cli4u!\lro~ bilj()~ de San AgU!'ilin Ilitlcmrit.>odo 80bre el
rr.ooo de tJLtener fali~rilccion del lltropel:o cometido PO'"
RorJrigupz. Al 8aller que vpnian arIDad03 y c!1nlra ellolJ
IlIs de San Fdipe, rps()lviéronse á la dffensa, y viéo­
dose muy débil el piquete relrocedió á su pueilo para
rcforzartle )' vul\'('1' en W330r 1, úDlero. el uzárol.~e elMe
un08 y otros los dicteri08 de -godos y mullllos. y creció
111 er~rvetlreucia h,¡t1la que los ltlca!des lograron aquie­
larlo!! ~' relirarlos á lndos 8in de:grat"Ía.

El daño moral, toio embargo. quedltba hecho, porquo
se pronunciaron deSlle el iucidente del hofdon dos bao­
d'ls lan di¡.linlIJ' en el pueblu, queullo ellendia , lodos
la ofensa recibida, y pareda obligarse el olI'O á sosl('oer
al que la habia infel ido. El ~e~lJndo balllllon de la mili­
cia, compuesw la mit~'or parle de pr.ninslllares. pro~'t'cló

acudir formado aquella misrna larcle , Kindelau , exigir
que expul§BrH de la!! fila8 ciudarlullll8 á los que les ba­
bi,lu al'ro!!lrado ell SJn A¡.;ustin. No le COSIÓ poco duba­
ralar e.e pro~edo é su comandante el f-esudo D. Rilfael
O'Fclrril, que. aunque h..hanern, con~'ervabilllobre los pe­
uinsulllr('J; de 8U lIlando lodo el presligioquees iliherenle
allltleclo. 111 prohidad y la riqtleza juntos. Pero IU8 e8­
Cuerzas no lograron mas que contenerlos en el local de
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Sao Felipe, prometiélldoletl que él mil1Do pasaria A re­
prelleotar é KindelaD cuálee erlo 108 deseos.

Al observar lao alarmaoles siotom.1 de Lraslorno prO­
'Simo eoovocároolle , jDoLa eo la casa de gobierno la di­
putaeioo proyiocill, el lyuotAlmieoLo '1 los jefes milita­
res de la guaroicioo y de I1 plaza; y como 108 sedieiosoe
DO produciao queja cootra determinad.s persooal, acor­
daron que les dirigiese Kindelao uDa aloeucioo concilia­
dora. Pero Llo desoida quedó la voz delaociaoo genera
que, reunido todo el batallon amotioado desde el .mane­
cer del 6 en el citado local de Sao Felipe, se mantuvo 10­

bre las armas todo el dia y la liguien18 nocbe. daodo
8Ú tiempo IU sedicioo á que lucesi"am.,nl.e le imilaseo
otros balallones nacionales que formaroo .en 181 plazae
del Cristo, de l. CoosliLucioo y Plaza Vieja, de la Mee­
ced y de Sao Fr aociseo. Ni las órdenes de Kiadelao, Di
Jos ruegos y eDDsejos de las persona. mas aolorizadu
bastaroo , hacerlos retirar.

I!'AJtaba tlO consteroado el veciodario con esa actitud
hOlI.i1 de la milicia, que bubo familia que lemieodo Qoa
eDDOagracioo buyeroo á IUS fiocas; y mal podía contarse
para reprimir la sedicioo con la trope veleraoa , porque
la per6dia de 101 piñeril18s b.bia propagado por sal
1188 lu misma calumniosa especie que por las de la mio·
aa • de qDe lol' .&turales del pala iban , fll'4lChnn.r 80

ndepeodeocil.
Al dia siguieole 7 el &eguado· bata11011 , recelaado

algun aUque y de las malas coodiciones del local de SIO

Felipe para resistirlo, se trasladó lambor batiente al mas
aislado y espacioso cootento de Sao Francisco. y se
incorporó á otro que all( daba servicio de releo en aquel
dia. En esa n~evI posicion. la apariencia Imeo8Zadora y
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la8 ill8ensaLas provocaciooes de ella fuerza aote uoa mulo
tiLud pacifica y coriosa. acabó de excitar la ira del pue·
blo. Temieodo que de los dichos pasarao aquellos mili­
ciaoos á 108 hechoB, porcioo de grupos de paisanos, y coo
arIDas much08 de e1l08, salieron del recinto formando
wueA masa, posesiooéndose. sin maltratar á udie, de
alguoal C8~al de la Calzada del Monle y de Jelus Maria.
Su COQducla. 8U lenguaje, coofU'mado por teflimonio pos.
lerior de sujetos fidedignos que concurrieron á aquel
agolpamiento. explicaroo que 00 les guiaban lDU que
El d6!IEo de coDteDer COD otra mnoifestacioo mas impo­

.nante la de los amolinados baLalloo.es y la nalural pre­
caucion de defensa propia al verse ameoazados. Se pro­
ponian además prestar apoyo á ua81 autoridades que no
contaban en aquella cri$is cnn oinguDo. En efecto, des­
p4l68 de mili&armenle colocados diputaron é Kindelau é
UDO de 101 alcaldes poDiéndose á sus órdenes; y all810g08
mensajell recibió aquel gobernador de olro ballllioc de
oacionales de exlramuros, como de olra masa qoe se
forlRÓ con gellte del campo y los parLidos mas vecinos.

Aouque formada con la loable mira de sosteoer al go...
bierDO y é las leyes. tan ilegitima era ella reuoian arma­
da romo la de la milicia del recinto. 'i taoto mas ex­
puel'la euaDto que eocerraba ~piritu8 malignos y agen­
tes forasleros en acecbo para aprovechar la primera
oporlunidad de hacerla mudar de lodolt'. Por medfol se­
mejaDtes habia desaparecido poco aoLes la bandera el­
pañola en SanLo Domiogo y Goalemala, sorpreodiendo ,
las aULoridade8 con capa de apoyarlas, y la maticia de
los ageotes de los exaltados sacaba de LilO recieoLe8 f'jem­
piares algun colorino de ver08illlililud para que fuesea
mas creid08 de su bando sus embusles.
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A pellar de las protestas de so amor al órden y de 108­
ofrecimientos de la gente reunida eo 185 afUer8!, la ciu­
dad, Kiodelao y las lutoridades no podiao lr80quilizarse
eotre dos cráteres que por momentos podian laozar abra­
sadora9 lavas. En Lau violenta crisis el corooel O. Joaquin
Miranda Madari8~a propu!lo á l.lquel generol, como medio
meDo!' comprometido para rellolverla que el uso de la
fuerza veteraoa, el cqnvocar á junta en el mi!l1DO palacio
, quienes para expliearf'e y avenirse en pre!'t'ncia de la
primera autoridad comisiooaran lús dos bandos opues­
to~. El pensamieoto era acerLado, porque las ba)'oneLaS
veteranas 00 podian en ningllo sentido emplearse lIin que
acabara de esLallar la rebelioo del pllrtido á que aLaca-__
rano Se ucogió Kindelan IÍ aquel arbitrio como lIe acoge
el náufrago á una tabla. La inmediata iusl.lacton de la .
propuesta juotll pre~ervó á la Habana y auo á la isla de
borrores y de soogre. porque cUlodo ""ga e!la Ulla

vez á derramal'ge por el choque de dos ¡dtls distin­
ta!!, tiene que eorrer balita la deslruccion de uno de 105
dos parlidos á quienes sirvao de bandera. Otra circuns­
tancia mas afortuoada auo que el recurso imaginado por
Miranda contribuyó no menos á apresurar el pacifico des­
eolace de tan gran conOicto. Formaron la junta los mis­
mos com.andantes de unos y otros batallones de milicia,
que habian sido elegidos por Mahy al reformarla; todos
amaban á la metrópoli y al órden, y de flU!! mútuas ex­
plicaciones, siendo onánimes 8US sentimienlos y eu! io­
terese!!!, teoia que reflallar un acuerdo que lambieo lo
fuese. Disolviéronse á 8U voz en el momento 189 hopa­
cientes masa8 de paisaoos y milicianos que se habian id6
engrosando eo las afueras; los miliciaoos de lo iOltrior
depusieron lambien las armas aquella mislOa tarde C8-
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diendo á las exhortaciones razonadas del ya citado dOD
Rafael O~Farril y SU!! demás comisionado!! en la junta.
Mostróse sin embargo algo mas reacio el batallon que se
babia amotinado en San Felipe, siendo el último para en­
lrar en órden el primero que lo babia turbado; pero des­
pues de alguna discusion entre sos oradores, instro­
menlo!! y adeptos del fatal Piñeres, cedieron á las inti­
macione!l y l'nergia del coronel D. JO!oé Maria Cadaval,
dispuesto á venir á reducirlos á la cobeza del balallon
de Cataluña.

Mas DO se consiguió tan feliz y tan pronto resultado sin
que luvie~e K:odelao que acceder á alguna!! exigencias
de las manias 'Y los odios personales; la deposicion de al­
gunos oficiales de la milicia, la de algunos empleados y
la supresion de dos periódicos.

Quedaba tan destroido el prestigio de 8.U reducida
~utoridad. que cierlo dia , c'lDcurrier.do anle él en de­
manda de ju~ticia D. Segundo Correa Dalino con don
Rafael Gatica. hicieron armaS uno contra otro en so
presencia, y al !leparar/,>s recibi6 una herida.

Al dar cuenta Kindelan del critico conOiclo qoe habia
puesto á la isla al borde de so pérdiJa. crOO puedo dis­
pensarme, decia al Ministro, de manifestar á V. E.• ql,1e
á proporcioo que muchos buenos españoles trabajaban
por calmar la efervescencia. habia otros que se esforzaban
en reanimar la cizaña. invitanio , los españoles de
nuevo, aunque ocultamente. , no abandonar la eQlpresa.
Estos malignos 8ujestores no cesarán jamás de maquinar
la ruina de la isla de Cuba; y es positivo que si al ecle­
siástico D. Tomás Gutierrez de Piñerell y á otros cuatro
6 seis de sus mas inmediatos agentes no se les bace salir
de esta ciudad, UDa isla tan digna de la mnnificencia 'J

DIST. D. C'l"IIA.-TOKO ".-10
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.proLeccion de S. M. vendrá, y tal vez no tarde, , &el'

wLro de deflgracias lamenLables.»
As( cuando difundia por s( mismo el veBeDO de 8U

pluma, como cuando lo propa88ba con la de otros, era
entonces el mas temible de los periodisLas exalwdos el
presbiLero D. Tomás GuLierrez de Piñeres. Y singular
cierLameDLe parecia que uo bubiese meoguado, y aoles
creciese su in8uencia 'sobre porcioo de periodista8 y es­
.pfritus ardienLes, Di la postracioo ~ que le reducían U08
perle!l(a crónica y males asquerosos, ni el de8prestigio
que en Lada ~iedad acarreau al hombre otros morales
DO menores que los físicos, como baber resolLado ca­
lumniador en cierLo juicio que en defeD88 propia bubo de
promoverle el bonradisimo D. Tomás Romay. 88Cl'8lB­

rio de la DipuLacion provincial, en que salió aquel COD­
denado , un año de reclusioo en UD convento por autor
de UD libeio infamatorio. De Lao perjudicial babia cali­
ficado Maby la actividad de aquel alma '8 casi siu
cuerpo, que, segun frase original de UDO de 808 oficios al
gobierno, e su permanencia eo le isla DO se ve conciliada
con el órden público y el decoro de 181 autoridades.•

A la verdad, los parLidos que se formaban en la oa­
bana habían tan & tiempo depuesLo sus resentimientos Ó

pOr lo men(lS aplazado su explosion, cuanto que l. disci­
plina de los cuerpos veteranos, tlln difícilmente cOllEe­
guida por Mahy, se iba relajando con malos t'jemplos y
las crecientes dificulLades para distribuirles 8US haberes.
Pululaban ademas dellcaradamente por el pueblo los
agentes de Bolivar é lLúl'bide con la misma impunidad y
frecuencia que asomabaD sus corsar'ios por las oosLas. Las
J~8(as y las fociedadt'8, que tan impropiamente Fe llama·
bao paJ.trióticas entonces. reLraian a los e~pfrilus de BU
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'babitualteDdeBcia é lo útil y lo bueno, pera preoeuparlot
COD doclriD88impracticables y aspiraciooes que en Diagua
estado polUico podiaD 8atisfacerse.

Ua ,ohimea eulero 00 bastaria á.r~ñar los deaefuer08
coolra autoridades, las excisiones y polémicas eotre unal
y olrall, I.s denuncias de conspiraciooes imagiDarias ó
impotentes, las acusaciones de lodo género y contra &oda
clue de personas á que coasagrabau sus columnas 101
treiol8 y más periódicos que uliao á luz en la isla, mú
pira trastornarla que ilustrarla. El cuadro de su vid,
social, si le except.6ao eo 888 tiempo 108 v.iveDet
lDilitares, 108 acoutecimientos variOl, las noticias de JM
~le'OIfas. traiciooes, la8 perfidia8, que entonces der­
rumbabaa el poder de España en el veciao cootínen&e,
ni apoolarse, oi meocioaarse merece siquiera en esla
crónica.

Quid cootribuiriaa á aplazar movimieotos de peor
lodole euo que el de diciembre de t8ii. lo. cooaide­
rabies refuerzos que ibao las tropal recibiendo de l.
Peolniul. COD bi:lOños de 108 que reilerad.meoLe babi_
pedido Maby y del ConLinente eo partidas de import.n­
cia que proceJiao de guaroiciones recieo capituladas,
-entre ellas parle del regimiento de Valeacia. No pu·
dieodo esle reformarBe eo baLallou ligero por carecer
de jefes y conLar muchos cUIQplid08, Iiceocióse luego, .y
108 que no lo estaban pasaroo , otr08 cuerpos. Kindelan,
como para jusLificar 8U retraimieoto de todo lo poI(Lico,
mayor del qoe so repreaiBnLacioo ioterina permiLía.
coosagraba 8U estudio y 8U8 afanes é la reforma y .rre­
glo de 101 regimientos. y LanLo por ,,1 escalO persooal
de ,alguDOs, como por complir lo que le· order,aba el
Mioisterio, reorganjzó á varios bajo ,el.pié, DÓmero y
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flJrma de batallones ligeros expedicionarios de á ocho­
cientas plazas mandauos por teoien!R.s corooeles, comO'
.hasta hace pocos años contiouaron.

Cuaodo entregó Kindelan el mando á su suce30r,
aparecian eo \a isla. si no con perfecta moral y rliscipli­
[la. en estado á lo menos de irlas adquiriendo, diez ba­
tallones veteranos, á liaber: dos del regimiento de la
IIabana y olros tanlos del de Cuba; uno del de la lui­
siana, que aun mandaba SainL Maxent, y los cinco li·
geros que S8 denominaban expedicionarios de Leoo,
Tarragon8. Cataluña, Málaga y Valencia. La fuerza de
las dos compañías de Mérito no llegaban apenas á dos­
cientos hombres i y no podía contarse con las milicias
disciplinadas de ambas armas, por que la nacional se las
absorbia todas entonces. exceptuando sus cortoil cua·
dros veteranos. Maoteníase bCljo su antigua y pobre
planta la caballeríd, limilada á los dos escuadrones de
Dragones de América mandados por el brigadier D. Ra­
mon de Seolmanat; pero conservaba con mejoras la or­
ganizacion en que la dejóCienfccsos la artillerfa, com­
puesta de cuatro compañías de á pié Y una montada,
una de obreros y ocho de milicias. Así como su incom­
p�eto material arrecian mejl)r aspecto que los demas
cuerpos por el esmero de SUil jefes D. Joaquin Gazcué 9

D. Andrés Costa'! D. Jilaquiu Aguado. Pasaban, en fio.
de diez mil veteranos dispollibles los que habia á prin­
cipios de 1823 para con!'ervar el ól'den inlerior en Cuba
y defenderla de ataques exteriores.

Eo la tarde del t 3 de febrero de t 8:23, murió en.
Santiago, despues· de goberDar treinta y dos años su dió­
cesis, el arzobispo D. Joaqnin Oles y Alzúa, prelado
de grandes luces naturales y adquiridas, si no 188 eclip-
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-sára 8U r.arécter intolerante. inquieto é inconsecuente.
-Como lo violento y breve de su última enfermedad no le
dió lugar é muchas precauciones. si hemos de dar cré·
dito é una reseña histórica de los prelados de Cuba
trazada por autor coetáneo, se hallaron en sus cofres los
borradores, con su propia lelra, de 109 mismos anónim08
sediciosos que en 1809 habian circulado por aquel pue·
blo y tanto preocuparon á Kindelan, á la Audiencia y

.al marqués de Someruelos. De sentir fué que con la8
pruebas de aquel torcido ensayo desapareciesen tambieo
oLras muchas de su inteligencia y de sus estudio!l89 ob­
servaciones sobre el pais, y curiosos manuscritos re·
fert'otes , su gobierno yadmioi!'lracioo·, al cultivo y
mejora de sus ricos frutos. á los progresos de su pohla­

..cion. indushia y comercio.



CAPITULO SEXTO.

Gobierno de D. FrancllCo Dionlslo "Iyes.-Nonos desórdenes ea SantJacO"
reprimidos por la goberoador D. Gabriel de TOITl!S.-lmlla 'flfll. ü. COD­
dacia de lIabJ.-Introduce emisario. eu las Iótrlll de mll"eI J coaa­
nerol -Caida del régimen constltuclonal.-Sucesos de España.-Capi­
lolaclon de 111 (¡Itlmas plazas de Coslallrme.-Consplrlclon en la HabaDa
llamada de 101 Soles de Bollnr.-La delCobre ViYeI J prende' 108 priD­
clpales consplrad1lres.-D. Juan Francisco Lemos.-CoDllrma el alJ i
Vi'l'es eD el mando superior de lalsla.-ComunlcacloD de Vi'l'es pintando
so esudo al gobierno sopremo.-Facllldad COD que N8lablecl6 en ella·
el anliBUo 6rden de COtIal.-Ejerce inlerlnamente la Intendencia dOD
FraDcllcoArango.-Templanza de VÍ'I'eseD el mando.-DislraDDlDueft
CODsplracion.-Alborola • lIaunzas con UDOS coantos dragones el al­
ferez D. Gaspar Rodrigues, J se ruga.-Coraarlollnlurgentel.-Desem­
barcan cerca del Cabo de san Antonio.-Los aboJenu D. JOIquln 111­
randa lIadlrlql.-InsUllaae en la Habana DDI comillon mililar ejeeu­
tln.-Pérdida del Perfl.-Capltulacloo del castillo de San Juan de U1iJa.

Solo la prudeocia y el buen lentid~ de SUI habitanleS­
conservaban la isla é 8U metrópoli cuando, forzado por
las Cór\el despues de tres renuDcias sucesivas, 11686 é.
tomar su mando en propiedad en 2 de mayo de 48iS el,
mariscal de campo D. Francisco Dionisio Vives. si pudiera­
propiamente apellidarse mando el de una jurisdiccioD
donde DO quedaba ya ramo Ó depepdencia que recoocr
ciese superioridad en nioguna olra. Por alegorfa de so
largo y feliz gobierno pudo pasar un incidente de los mas
comonel, on incendio ocurrido por la nochedelsiguienl&
dia en la cane Bonda de Santo Domiolo y apasado proo-
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tamente; porque, en efecLo, Vive8 enoonLró ti Cuba ar­
dieodo, y coo el favor de muchas felices é ioetlperadll
circunatancias l"xtinguió la8 llamas que la ibao consu­
miendo.

Donde qoiera entooces se ocolLabao focos qae podiaD
prodocirlas con on soplo.

En la nocbe del • ¡ al t5 de mayo bubo en la ciudad
de Santiago 00 poco peligro de que se sublevase abier­
tamente, sio descubrirse despoes eo qué sentido, el ba­
tallon de Cuba que la guarnecía. Alborotóse reclamando
que le pagaran 8US atra808 gran parte de su tropa algo
licenciosa é indisciplinada ya de tiempo atrás con los ml­
i68 ejt'mplos de otros cuerpos y 111 blandura de so coro­
nel el brigadier marqués de Sao Felipe. Colalúvola, DO

obstante este jere en aquella ocasion con sus buenas pa­
labras y 8U maña. Pero por la misma facilidad con qoe
supo aquietar .quel desórden, discnrrió el gobernador
D. Gabriel de Torre~ que lo hubieSe promovido el Marqoés.
mi8mo coa la mira de suplantarle en IIU gobierno. PIDIÓ­
aquel hecho' Vives con color oscuro. acaso exagerado.
y el nuevo Capitan general, disfrazando 110 providencia.
OOD UD motivo honroso, mandó que se trasl.dara ti l.
HabaDa el corenel de Cuba y que dejase el mando acci­
dental del regimieoLo al teniente coronel D. AoLonio Seol­
maDal.

Con su sagacidad y su experiencia no tardó en detJco­
hrir Vives que entre el 0608 polllico y social COD que ~a

Con.titocion tenia ti Cuba traMorolda, no habia oLro sis­
leILa para conjurar 8U pérdida qoe el qoe habia seguido
M..hy¡ aulorizar todos IU8 actos con ellle'OtimieUlo de­
las diputaciones pro'incialea en todo lo gubernaLivo, 1
OOD el de le Audiencia en Lodo lo judicial; ir prowo-
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vi(Oodo por medios iodirectos la expullion de la milicia
nacional de los principaltls alborotadores del motin esta­
llado á principios de diciembre; retraimiento absolulo del
gobierno ..obre todos los excesos de la prensa y rele­
gar/os al brazo judicial cUHndo lo!! ofendidos represen­
lasen sus quejas por las vías lesales; remediar en lo po.
sible los abusos que se de'lunciarim; y desentenderse
siempre lambien de las acusaciones y declamaciones
vagas con que solian infestar los diarios sus columnas.
Aun caminando por senda tao prudente, maravilloso fué
que Vives, en lo que resLaba de ulla época tan árdua
para lodo mando, preservara su nombre de aquellos
improperios y calumnias que lanlo y taoLo veoian ofen­
dieudo á las aULoridades.

Uno de los mas serios motivos de alarma y enturpeci­
miento para la administracion como para el gobierno, era
ya enlonces el incremento que babian tomado en /a isla
las sociedades secreL8s, revolucionaria importacion de Eu­
ropa, como tantas oLras causas de agitacion y desórden
forjadas para. trasLorno y daño de los pueblos. En Cuba,
como en la Penlnsula, eran las principales enlre otras la
de los francmasones dividida en dos rilos, el de ~cia
y Yorck, y la de los comuneros.

Es barto conocido el francmasoni!lmo para extender­
nos á explicar la bistoria. progresos y doctrinas de una
180ciacion moral que de siglos atrás se babia engendra­
do en Inglaterra y Alemania entre las guerras civiles
de ambos paises para atenuar el rigl)r del feudalismo y
la lirania de mucbos potentados, propagando los princi­
pios mas benéficos. &tos cambiaron luego con las épo­
cas; y del'pues de cundir aquella inslilucion secreta eo
Francia, 808 conciliábulos fueron el origen de 18s doctrinas
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~ue más la trastornaron luego. El francmasouiswo pene­
tró en España con las fuerzas de Bonaparte en 1808, y
sin duda no progresó en aquel periodo por ser importa.
cion francesa. Cuajó alli con mejor éxiLo en 1820 con el
lriunfu de la reaccion liberal y el sistema político que
lraia. Se propagó con gran celeridad por las posesiones
de U1lramar; y lanto que, así de los independientes como
de los realistas, eran iefinitos los afiliados en aquella
asociacion, donde no pocas veces delilJeraban de noche
como hermanos y amparados por el &igi!o que imponia
un acto comun á uoos y á otros, los que se buscaban de
día para destruirse.

Declase que fueron francmasones O Donuju, Bolivar,
Itúrbide, San Martin y olros muchos corifeos de la insur­
receion americana, como porcion de generales y jefes que
les combatian.

De las contiendas populares y aun nacionales origina
das en América por el' francmasonismo, harto lris\lsimos
ejemplos nos ofreció luego la cercaDa Méjico, donde des­
de la caida de llúrbide, dividido el pafs en dos extre­
mos bandoq, llamados escoceses y yorkinos, como los dos
ritos en que se dividia la aBociacion, llegaroo hasta ahon­
dar con sangra la Ifnea divisoria entre aquellas dos uto­
pías No habia que temer que produjera estragos seme-

jantes en Cuba, donde por la comunidad de inlereses de
la raza blanca que se sobreponia al esp(ritu de provin­
cialismo, en el continenle tan funelLo, babia de conser­
varse á toda costa una union que garantizase su superio­
ridad sobre la ne~ra. Pero sin creaf el ma80oismo alll ban­
-dos afmados, 0011 sus conciliábulos no ya ocultos sino pú­
blicos, engendraba divisiones, y se constituia como una
el'pecie de poder censor y regulador de 108 demás. Dis-
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cuUaose eD ellos laa ventajas, 101 perjoiciOl de tales 6
cuales provideDciBl, la apLitud y 101 defecros de este "
otro fUDciooario; eriglaDse, en fin, MIS Io@ias como mo­
deradoras de la sociedad en todos SIIS detall811, aspirando
, que tuviesen fuerza de ley sus determioaciones. Era
natural que de LaD trastornador. 'Y revolucionaria base
sin cesar 8urgieaeD cooftic&os y embarazO!' que se opusie­
ran , la lceioD de la ley y de las autoridades, mayormente
en la capital t Sautiago y Puerto-Prfocipe, d~de exm­
Lian logias ma8Óoicas. Vives recurrió con éxito é varios
artificios para entorpecer la disolvente inftuencia de tales
sociedades. Cuaotos hombres de opioion y arraigo, por IIU

Datural repugoancia é presenciarlas, se absteoian de au­
Lorizar COD su presencia esas reuniooes ilegales, foeroD'
por secret9s ó indirectos avisos suyos exborLados-é afiliar­
se en aquellas logias Ó eo la de los comuneros, asociacioD
di'·ersa, no meoos conocida po'r 808 exagerlu.llsimas &.eD­

deocias, que dispUlabu á la olra el tri8te privilegio de al·
terar los áoimos. Encaminó Lan 88gaz precaucion é 101
sujel06 de mas v¡!JO á iuftuir alternalivamente en las diJ.
cusiones de unas y ulras logia8; fué asl preparaodo eo
ellas el partido del órdeo, ea minor(a aotes, y no Larda­
r{)D en pronunciarse por lIeSgo ma8 racional y juicioso 8US

acuerdos.
Mejoraodo tambien su espiriLu por análogos medios

l. logia comuoera que, aunque la predilecLa en la Ha­
baila del bando uhra eulLado, inspiraba meoOtl recelo'
Vives que la francm8soua t y. al mediar 48t3 correspoa­
día solo con desdenes ó burlas y silbid09 á las inspira­
oiones y desaleotado8 escritos de los mismolf periodistas
que aoles DO encooLrarOD en aquella escena sioo pr0S4S­
Iitoe YaplaD8OI.
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La pérdida de 8U I'Opularidad abrevió ay... más 101 di.
df.1· demag080 eclesié8tico Piñeres que 8U perl_ y .u
Ilagaa. cuaodo termioaba lambien para la grande Antilla
UDa era de de8acierlol y peligros que la cODdujera forzo...
sameote , 8U perdicion si bubiese durado UD año más.

Arbol aun de cbiC88 raices eD que el exceso de l. Croa­
dosidat.l perjudicaba al froto. por II(lgunda veZ' deeplo­
mábase y moria de ruio manera el de la8 libertades pi­
blicas de España. Pero ea 88&800 basló UD simple decre­
&o para suprimirla8 como eo f 8U. Prepararoo su ruioa
la energia del parlido aDlicooslituciooal y reiterada. ges­
tiones coo el rey de Fraocia del hnmillado rey Feroaodo; y
coosumároola, provocaodo la venida de uo poderoso ejér­
cito, iocali6.cables imprudencialJ del mioisterio que é prio­
cipios de •8~3 eolr6 á regir la Dave del Eslado. Rebo­
Hodase leDazmeote el mioilJlro Sao Miguel á }»ropouer á
las Cdrtes toda clase de modificacioo del sistema polfLico
del reioo. mas de cieo mil fraoceses. acaudillados por el
duque de Aogulema y generales del aotiguo imperiop

iovadieroD é priocipios de abril el territorio español por
Guipózcoa y C.aLaluña.

A 00 ser esle otro 'iempo y o&ra lambieu la situacioD
poliLice de España, de88oimar. é los iovasores &aDlo
como lo injuslo de 80 causa, la memorilA recieO&6 auo de
101 desastres que laolas vecea eo la Bolerior guerra ba­
biaD bumiltado eo España' SU8 baodera. Todavla bla....
q,l;Ieaban ea aquellos eampos cuando eotraroa 108 O8Ime..
tOl de 8UB compa'riotae iamolados eo S. Marcial y o&roe
lupres. Pero 00 ibao abora como aoles , ellrenarse
coDlra la homogéoea volun&ad de UDI Dacion ahi.. é
iDdependi_le. DividlaDla dos grandes. partidos. y veDiao
1010 á auxiliar alIDa8 popular y. DumerOlO de los que: 1&
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la esLaban disputando. La democracia, la p!ebe, el ele­
menlo mismo que en las derDlis naciones era enemigo
de los cetros, era el que se alzaba á resLaurar el de
Fernaodo á impul!lOs de un clero torpemeoLe lastimado
y poderoso. Simpatizaban con las masas popu!ares mu­
cllos de la clase media, con no pocos de la oobleza des­
pojada de 8US privilegios; yen fin, la inmensa mayorla
nacional lIevllba su odio al régimen de Cádiz hasta pre­
ferir el mas despóLico, porque temia menos á la tiranfa
de un priocipe que á los delirios de multitud de hom­
bres improvisados y la intolerancia de una minor!a
audaz y agre~iva que todo lo avasallaba á su interés, á
8US maolas y 'á sus pasiones.

Insuficiente dique para tal torrente de opinion y fuerza
babia de oponer el conslilucionalismo, sin crédito ni era­
rio, con tropas inferiores en orgllnizacioo. y n6mero á las
invasoras, y desateodidas aunque valerosas. En cuanlo á
ta resistencia que opusieron los trescienlOs mil nacionales
armado!1 en el .reino, pura ilusion era de los inleresados
en reanimar una causa moribunda y la disiparon los he­
chos prontamente. Vióse enlonces á cien mil soldados
(rant'eses abatir en una naciun aliada los derechos mis­
mos que mantenian ilesos en la 8U)'a y á otros tanlos es­
pañoles ébrios de fanalismo y de venganza recorrer la
Pen(osula sin que interrumpiesen apenas sus etapas el ca­
ñon de algunas plazas y IIlgunos encuentr08 desiguales.
En vano, y tanLo por la excesiva inferioridad numéricl,
como por la impericia de 8US jefes, brilló la intrepidez
española repelidas veces contra triples y aun cuádruples
.fuerza".

Despues que á los primeros anuncios de invasioD mar­
charon á gnarecerse eo Cádiz las Córtes y el gobierno,



DE LA ISLA DE CUBA. 457
llevándose al monarca y 18 córte, un habanero intrépido,
el general Zayas, destrozó en las puertas de Madrid á las
bordas facciosas de Bessieres. Se las abrió lue~o al ejér­
cito francés, cuya d'wc:plina cumplió lo prometido á Za­
~'as, preservando d la capital del reino de asesinatos y
saq ueos. La desercit>n creciente de sus tropas y el aban­
dono en que la penuria de un gobierno que fijó su em­
peño principal en defenderse en la isla gaditana, obliga­
ron á los dos caudillos de las mayores fuerzas á aban­
donar al enemigo ambas Caslillas, Galicia, Aragon y Va­
lencia. Mas que inúüles combates caracterizaron á aque­
lla breve lucha las composiciones de los tenientes gene­
rales D. Ptlblo l\lorillo y D Francisco Bdllesteros, que
ninguna gloria habían de ganar con continuarla, y evita­
ron de!'gracias abreviándola. Fraternizó el primero en
Galicia con el ejército francés de Bourk en U de julio; y
hácia Murcia el segundo con el del Mariscal Molilor en ..
del siguiente agosto. Cargó el mismo Angulema con el
mayor grue§o de sus huestes é imponente marina sobre
Cádiz, que capituló en 29 de setiembre cuando peleaban
aun Milan!l y Mina en Cataluña, y se seguian defendiendo
Barcelona, I érida, Pamplona, Santoña, Cartagena, San
Sebaslian y algunas olras plazas.

Sin coull.>atir, Fernando regresó á Madrid triunfllnte,
no bastando su autoridad y su prestigio para moderar
los odio~ y m¿.las pasiones con que entonces entristeció ti
España la frené¡jca reaccion que' su retaguardia ba­
bian traido las lropas extrllnjeras. Nacion la nuestra infe­
liz por la frecuencia con que, so color todos de ensalzar­
la. la han siempre oprimido como por turno los mas
extremos bandos.

No conoció la apartada Cuba los efeelos de aquella
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guerra liDO por 101 benp6cios que tl800 luego de lHI de..
enlace como en compeosacioa de 105 desastres que
babia acarreado á la PellloBula. Ni 801 COIlaI, lIi lu
C01't&8 fuerzas nlcionales que lal defendiln. fuero. hOlt­
tiliudal por las que tenia Francia en la mar de la Aa­
tillas. B.lláblee de eBl8cion en la Barblda uoa escua­
dra de l1'8' n.vios de IIDea, seis fragalas y nue~e ber·
81nlioes á c8rgo del Almirante Bergerel. Tan\o este sa·
Deral como el conde Donoelol, goberoador de la Marti·
oica, desde que 8UpieroD la eotrada de la8 tropll8 rraD­
-cesa8 y la iostllacioD en Madrid de UOI regeocia formada
bajo los aUlpioios de Aogulema, esborlaroo , Vives' re­
cooocerla coo iostaDcias. que acabaroo por parecer inti.
maciones. Ademas de la destreza que empleaba coo tlo&o
&ito eo esquivar en lo iolerior del pel. que gobernaba
118 dificultades del principio de 8U maodo, en la corres­
poodeocia que sobre tan delicada cues&ioo esterior siguió
Vives con aquellos generales, resaltaron IU probidad po­
Iflica y las doclrino lIalvadorl8 en lodo gobierno colo­
nial. Eran estas: que no debia ser el ré@imen obaer­
ndo en Cuba, sino el que 8e babia decretado eo 8B
melrópoli ; que malo ó bueno, mienlras dirigiese él la
.¡tuacion de la isla, aquel no cesaria sino cuando resla­
blecido en la plenitud de sos derechos, ordenase de oficio
el mismo soberaoo la8 mudaozlls polftica8 que considera­
M m.s convenientes para afianzar la conservacion, quie­
tud y prosperidad de aquella grande Antilla; eo fio, que
por lo mismo que tan próxima les parecia la restauracioD
del poder real en la Penfnsula y la caida de las Cór&es,
aconsejaba la ~rudenci8 preferir UDa espectati~8 pecJO.
ca , hostilidades sin objeto.

'fermiD6 aquella delicada IH.'gociacion con tan sóliJas
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razones; y asI pudieron Vives y D. Miguel Ga~oo, el co­
mandante general del Ap08tadero. dedicar con mas des­
embarazo sus escasas Cuerzas navales á la persecuciou de
108 corsario8, que con ~rl ypalentes de Bolivar co­
metian con los buques mercao&e8 españoles frecueulel
hostilidades; y a\ socorrer la8 guarniciooes de S.an Juao
de Ulúa y Puerto Cabello,' únicas plazas que se defeo­
dian aun. aquella en Méjico, y esLa en Co8186rme.

MeDos ese 'ponto defendido por el valor .del brigadi~r

D. SebaBtian de la Calzada, nada en aquella regioo res­
taba para ElJpaiia de la8 conquistas de V8~ de Nuiip.z y
Pedrarias Dávila. El mariscal de calQPO D. Francisco To­
más Morale8, heredero de la carga de Morillo, sio 101
hombros que él para 8obrellevarla. despues de muchos
desacerL8rlos movimientos y aon de inútiles vicLoriu,
vencido en Hayaca, babia terminado aquella lucha con­
certando en ~5 de julio con Bolívar la evacuaciou del
t.erritorio.

Excedian aundetres mil bombres los restos disponibles
de un ejército aniquilado por la mas fiera y peoosa de
Ills guerras que, seguD I~ conveoido. dt'bian ser tras­
ladados á Santiago de Cuba con armas y equipajes por
cuenta del gobierno disidente. Pero deduciendo mullitBd
de Costa6rmeños que se quedaron en su pals y no pocos
enfermos, DO llegó ni .. la mitad de aquel número el de
108 que arribaron á aquel puerto en el siguiente agosto.
Vives licenció luego á muchos por cumplidos, y los demás
reemplazaron las ordinaria9 bajas de 108 cuerpos, ó se
emplearon en la creacíon de los nuevos balallones que
emprendió mas adelanle como apootarémos.

En senlidos Lan diversos como las opiniones que se
manifes&aban ó encubrían en aquel otoño arreció tanto la
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fermentacion de los ánimos en la isla qoe no fueron ocio­
sos los refuerzos que atraia , so suelo la pérdida del
continente y el auxilio de la marina inglesa en la perse­
cocion de corsarios colombianos; como si el gobierno de
,la Gran Bretaña quisiera cntoncesjusli6carse de su pro­
teccion, en su lucha conlra España, , los eslados disi-
dentes de América. .

Pur lo inlrascenrfenle de sus doctrinas á pueblos en ge­
neral lan quielos y sensalos como I(IS de Cuba, ni men­
eion hicimos al hablar de asociaciones políticas de las de
cadenislas, anillero!! y carbonarios tan dañosas en varios
pueblo'leuropeos. Tdmporo la merecia la de los Sules,
aunque comenzó cuando las de 108 comuneros y maso­
nes; porque no tuvo importancia ni inspiró recelo algu­
no en su principio, compuesta en su primer período de
desocupados del pafs sin nombre y sin arraigo. Tomó ma­
yores proporciones cuando á principios de ~ 813 , Yá
consecuencia de las vicisitudes que le conmovían, cargó
del cl'ntinente sobre la isla multitud de naturales de las
provincias disidenleg que no por abandonarlas cuando
triunfaba su alzamiento abrig3ban mayor cariño á Etpa­
ña; y pronto aquella asociacion se reforzó con estos y
otros que fundaban en revueltas y revoluciones las es­
peranzas que más les halagaban.

Sobre esa logia, y mas sobre sus sesiones secretas que
sobre las púb!icas, desde su llegada á la llabana, fijó Vi·
ves su vista perllpicaz; pero sin aparentar en lo mas leve
que la vigilase, ni aunque sospechara la entidad y la
malicia de los proyectos de sus conciliábulos. lIízose
pronlo con agentes reservados y seguros que, pueslo8
independientemente y sin suberlo onos de otros, en joLi·
mo contacto con los 8Ócios de mas ascEmdiente de los So-
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les, inqn;rian y tlOO presenciaban cuanto se meditaba y
preparaba. Por agosto, ya madurados S08 proyectos, los
conspiradores enteodfanse por niedio de mensajes Con
.arios pueblos y partidos dondecontab8n con dóciles 88­

'élites Yobrando de concierto con lOs gobieroo9 indepen­
dientes de Yucalan y Costafirme. Los agentes que para
promover una sedicion general en la isla sostenían esos
gobiernos y el de Méjico en la Habana, concertándose con
aquella logia, discurrieron que ningun pretexto legitima­
ria mejor una sublevacion armada que el de sustraer á
C.ba del régimen tiránico que vendria á oprimirla, se­
goo el lenguaje de la prensa ultra-exaltada, si la ruina
de la libertad volvia á consumarse en la Penlnsula.
Anunciaban su agonla las nuevas que á la sIZon traian
, todos los puertos los buques que venian de España.
Adoptado aquel preLexto, resolvieron loro conspiradores
sostenerlo, sin perjuicio de luego dar al movimiento el
verdadero sesgo que se proponian, el de la indepen­
d_mcia.

Distingufase entre ellos, más por su figura y ardi­
miento personal que· por 8U inteligencia, un habanero
tlun jóven, \Iamado D. José Francisco Lem os, y recayó
sobre él la peligrosa eleccion de los demás. nombrán­
do�e cabeza del movimiento proyectado.

A la capacidad de sus inexpertos directores luego
no acreditó mucho ni el plan concebido para que esta­
lIaSé, ni los elementos con que contaban para 8U éxil.o.
Con armas qoe aun no habiao llegado de Nueva Orleaos
ni de Caracas, Lemus, esperando acaudillar á la juven­
tud habaoera y á te de los pueblos principales, propo­
aiase eo el día que señalase, alzar pendones por Cu­
btmatan, sorprender á la Cabaña; y, auxiliado pOr 10&

BI8T. DB Cl1B~.-TOVO J't'.- 11
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oficiales con quienes contaba en aquella fortaleza. '1
no eraD otros que los mismos agentes que servian á
Vives, triunfar luego de mas de diez mil veteranos y
treinta mil peninsulares, mas españoles á dos mil leguas
de España que en España misma. Creia despoes fácil
spoderarl!e de las demas fortificaciones de la isla y con­
servar 8upeditadas y traoquilas las numerosas clases de
color que la habitaban.

Aun DO tenian ni armamento, ni fondos los coDspirado­
res, ni aun apalabrado al paisanaje que habia de prestarse
á la intentona, cuando, por evitar sangre y escándalo, Vi­
ves, ya con sobradas pruebas de la trama y con reserva
impenetrable, encomendó el primer procedimieoto contri
los conjurados á D. Juao Ferrety, uno de los alcaldes de
aquel año, iniciado de antemano en el secreto de la
conspiracion. Simultáneamente como á la UDa de la ma­
drugada del14 de agosto diversas partidas de tropa dis­
frazadas sorprendieron los domicilios de los conspirado­
res de mas cuenta apreSAndo' varios. como D. losé
Dimas Valdés, el regidor del ayuntamiento de la capital
D. Francisco Garay, D. Pedro Recio, O. Rodrigo Marti­
nez, o. José Moya, el aventurero piamOnlég Bion, y por­
cion de· otros menos conocidos. No fuéencontrado Lemos
en su casa, porque no pernoctó en ella, y avisado de la
prision de sus cómplices logró ocultarse en el vecino,pue­
blo de Guanabacoa; pero 311f fué sorprendido al amaoe·
cer del 19 por la partida ya reorganizada de D. Domio­
go Armona. La misma suerte cupo al comerciante don
Juan Jorge Peoli, cuando ya salia del puerto para Nue­
va-York en una goleta americana. Pero lograron eva­
dirl!e el impreEOr D. Pedro Pascual Arias, D. PeJro de
Roja~, el cadete O. Miguel Morejon, D. José Gollin, don
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Mariano Seguí, D. Domingo Mario, y otros que luego
resultaron muy. comprometidos. En la casa de Peoli, el
de mayor garantia y palabra entre los conjurados, se ha­
Jlaron depositadas algunas armas y paquetes de escars·
pelas y banderas semejantes á las que usaban en la Amé·
rica meridional las tropas de Bolivia•. Por ese detalle y
por proceder de la logia de Soles lIamóse á ...sta cons­
piracion la de los Soles de Bolivar. Allí tambien apare­
cieron resmas de dos proclamas suscritas ambas por ¡osé
Francisco Lemus en el cuartel general de Guadalupe,
pero sin recha de mes ni de dia, torpemente hiladas, cuma
obras de los escritores mas vulgares de aquel tiempo.

En la ona, dirigida á los españoles residentes en la isla,
procuraban inspirarles confianza exhortándoles á que no
abandonaran 8US ocupaciones -con la quimérica idea de
eontrarestar á los valientes que habian jurado morir por
su independencia y su libertad.» Pero con uns contra·
dicciQn mal calculada se snunciaba en la otra dios cu­
banaC8Dos_ que debian suspender toda venganza por
entonces; especie equivalente á promeler que podrisD
lomarla luego despues de mas ó menos tiempo. Expo­
oíase tambien en aquel escrito desgraciado que la isla es·
laba vendida por E~paña á la nacion ingles8 en pago de
18s eantidades que le adeudaba desde la anterior guerra.
con la Francia; que la causa de la libertad española es-­
taba sucumbiendo y que solo la emancipacion polftica de·
-CubaDaC8n' podría librarla de los vergonzosos efectos de
un decreto como el de • de mayo de 48U. Calumnia
mas desdichada 8un que las demás ideas de la proclama,
porque lejos de cundir hasta Cuba esos efectos tan per-

I CUD este nombre designaron los Indlgenas á la Isla cnando fue des­
cobi,'rla.

i.'
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nicio808 para España, el periodo que iba am á suceder
al de la cODstitucion babia de ser el mas fecando y re­
generador para la grande Antilla, y de reproducir para
8U8 habitantes multitud de franquicias generosas y re­
forma8 titile8,

La especie referente á la venta de la i81a á la Inglater­
ra andaba aquellos dias en lenguas como otras mochas
uo menos absurdas. Hablala divulgado con profunda per­
fidia por ElI pueblo desde 30 del anterior junio el perió­
dico llamado El Revisor, insertando en SU8 columnas Ull

articulo atribuido á la pluma del inquieto obispo francés
Pradt, que fué despues victoriosamente refutado por dOD
José de Arango, hermano de D. Francisco, en el persua­
sivo y bien fundado escrito que publicó en setiembre oon
el eplgrare de Re~exiolles de un habanero sobre la inde­
pendencia de esta isla. Aunque retardado en salir á luz
disipó con sus incueslionables verdades ese opúsculo toda
la inquietud que aquel grosero embuSle habia inspirado·
á mochos cándidos. Y no menos conlribnl'ó , desvaoe­
cer los temores de unos y otros en el psis y calmar 80

agitacion la alocllcion impresa que dirigió Vives al pue­
blo al enlerarle de la conspiracion de3Cubierta, de su
objeto, de la prision de muchos de sus forjadores! de
la nulidad de !lUS nombres. solo comparable' la de los
elementos con que contaban para que triunfa8e.

Lemus, qoe habia peleado en el continente contra Es­
paña. y coya irregular y aventurera vida deponia con­
tra él de muchos modos, al paso que en su conlesion
con cargos lo negaba todo, llevó la iodi8Creoion halla
incurrir en la misma pena que querla e.,¡iar, porque se
calificó en sos declaraciones de coronel al servicio de Co­
Jombia. Un horror insuperable en Vives , 188 ~ecu-



DE LA ISLA DE CUBA. t (i5

-eionet "1 á ~ sangre le salvó la vida á él Yá ~os cómpli­
ces. Remilidos todQs í España con le~LimOl.io8 de la8
-caosas, andando el tiempo consiguió Lemus fugarse d~

la cárcel de Sevilla, trasladándose despues á Méjico. Al·
goOOl de sos coencausados sufrieron diferentes ~nde­

nas, y olros probaron su inocencia. Pero á cuanlos le­
Qian algunos hienes y resultaron mas Ó menos criminales
-se 101 devoraron la8 enormes costas de aquel proceso in­
menso, Dilatada de incidenle en inciden te la causa de la
conspiracion de los Soles, no babria tenido IImiles á no
habérseles pueslo el mismo Vives. descubriendo que sa­
bia especularse en Cuba hasla con conspiraciones. Mas
.acertado aun fuera hacerlas declarar todas la!! coslas de
-o6ci.o. .

Objeto bien contrario ~ I que s~ propusieran sus aulo­
I'es 8urlió la fracasada lram~ de los Soies, porque se pre­
4e~l6 para ordirla I~ necesidad de sUlllraer á Cuba del
,.égime~ que iba ~ apceder al constilucional en la Penln­
tula; "1 siendo taD violento remedio incompatible con la
union á la metrópoli, forzoso era que el partido pe­
pin80lar ul~ra-exallado reconociera el abismo á donde
ib4tn • arra8lrarle, 'i antepusiera al inlerés de su opi-.
tl;OD poULica el de la patria comun, el de 8U nacio,lla­
tidBd~

Por eso '1 P9r el arte con que para conservarla ilesa ~
manejó Vives, á nadie sorprendió que la milicia nacional.
en cuy,8 filas ~e abrigaban los lQas ardientes exaltados 1
~\le pare~ia el o~l'culo mas grave para un .cambio po­
U~ieq, ofrecie,se .. la primera 8utoridad.8u apo~o ioco~·

~jcjo"81 81j1 lodu l,.s circunslancias qu~ sobrevinieran.
• demás de otras muchas persQnas ioOuyeutes cootri·

Puyó priocipaln¡ente con ~u e.ficacia, su E'jem910 )' SU!! pa-
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labras á que tomara ese se~Bo saludable al patriotismo d&
los nacionales D. Pedro de la Cuesta Manzanal. Este opu­
lento comerciante. al contemplar los apuros de las cajas
en dias de tanta inquietud y sobresalto las surtió sin in­
terés de buenas calltiJades ofreciendo remediarlas hasta
donde su cn~dito alcanzase. Rasgo este de desinterés y
de nobleza que tu va imitadores en la isla entre las b.Jr·
rascas que la amellazabau y las sombras de un porvenir
entonces tau dudoso. Pero no halió ni uuo solo entre
multitud de capitalistas que con caudales crecidísimos se
aparecian de Nueva España. y que los más se encamina­
ban á contribuir clln ellos á la riqueza de FraDcia y otras
regiones extranjeras.

Gran arte y ahinco puso Vives para conseguir iguat
éxito e,n las logias. y con la milicia consiguió que se cer­
raran mucbas, lo mi~mo en Matanzas y Santiago que en
la Habana. cumpliendo en ambos pueblos con gran tino­
8US instrucciones los gobernadores Aillon y Torres; soló
se resilltieron las de los dos bandos de los francmasones.
las de yorkinos y escoceses.

Mas de la miLlId de noviembre era corrido y aon se
. ignoraba en aquella capital el hondo cambio obtenido eo
la Penfnsula á fines de setiembre por la doble fuerza d&
la opinion y de las armas. En todo ese perlodo los bo­
ques el.tranjeros no habian traido un aolo impreso con
noticias ni referencias bastante autorizadas para que se­
decidiera un gobernlldor Lan circunspecto como Vives •
ejecutar en Cuba el mismo cambio de escena mes y me­
dio aoLes realizado en la metrópoli. Al anochecer del19de
noviembre salLó en tierra el coronel D. José Obando COD­

gacelas y papeles que ya no le dejaron duda de la salida
del rey de Cádiz, sobre la capiLulacioo de esa pla7JI y la.
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catástrofe absoluta del gobierno liberal. Salió á luz la ver­
dad de sucesos anles anunciados con el testimonio del
mismo portador que venia de presenciarlos; y confirma­
dos por otros conductos en los mismos dias, era lo natural
y lógico que Vives, con datos lan seguros y 8U personal
antipatía por aquel sistema de desórden, se apresu rase á
derribarlo. Pero no habia recibido aun ninguna órden ex­
presa. Era aventurado prejuzgar de qué tenor serian las
instFucciones que para una mudanza general en todo
ramo y forma habian de dirigirse. Exponiase á incurrir
en grave responsabilidad personal si gobernase por pro­
pia inspiracion; y por naloral y provechoso que le pare­
ciese apresurarse á sosegar al público resu~iendo en si
todos los maodos, cumplrale mejor como á hombre de
gobierno esperar órdenes del poder restablecido.

Las autoridades de la Habana y otros pueblos. en tan
viva crisis. acordes todas en el fondo, aunque no fueran
las mismas IIIS opiniones de sus individuos, se mantu­
vieron tambien en la mas prudente expectativa, por mn
qoe se esforzaron en alarmarlas algon08 periódicos y
algunas hoj~s sueltas.

El sentimiento de la propia conscrva'cion, el qoe te­
nian por la de su bandera, se lo hicieron sentir y com­
prender con energfa D. Pedro de la Cuesta, D. 10a­
quin Gomez y los bombres de mas crédito. haBla á los
mas exaltados nacionales en aquellos dias. Su resolucion
de mantenerse unidos, armados y tranquilos para hacer
rostro en defensa del pabellon á todo conato ó movi­
miento que le amenazase, el apoyo que halló la milicia en

. los mismos natorales asi que dirigida por tan noble mira­
se hizo superior á sugestiones de rencorosas y miserables
banderia8 polfticas, fueron el baluarte que a('.abó de con-
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lener , 108~ enemigos. de la nacionalidad española
que albergara Cuba f • los agen~ de Mqjico J ('.QlolQ'"
bfa que los dirigiao.

Pero el principio de nac¡Qoalidlul y la ~ret, m~ña qDQ
se daba Viv~ 00 consiguieron cambiar ~n la r~lidfd

que eQ la milicia, las tendencias de revolucioo y .'J0 r~­

beldla que eubsilltian en las logias yor~ina8 y~..
"1 se seguiBD procla~ando en sus concili*bolos lIamaoo.
«Torres» de los comuneros, de los aoilleros, de IQI ~.
baoaríos, ete., ete. Como ti se apoYllralJ sobre op poder
indestructible, Pllfodiaban ridículamente en 8U8 .88ioo"
á la majestad del Seoado romaDo amenazado por 4nibll
J desafiaban al porveoir "1 á los sucesos coo pro~la8 re­
petidlls de ~isteQcía á qpe imperase en Cub. IlJ polUi­
ea que l1e restauraba en la metrópoli.

No 'pasaron. empero, de palabr8rla 8US resoludoDtlf y
{lOS clamores por ser ficticia puramente la eferv~lKli.

de los or!ldor~ d, 880S clubs y por 80 mansedombre pa­

toral cuando estaban fpeta de ellos. Cpn la. precaucionell
{Joe tomaron Vives y la J;)iputac'9n provincial ea&abJe..
ciendo basta patrullas disfrazadas que los obsltn,aeo;
sos discursos '1 8U apar~nte eultado.. no prQdujer~o

consecoencia8, y lo propio que en la capi&81 ocurrió en
jos ~en~'8 pueblee.

Moy saludable roé que ~r. la iJ8itacioo y ..e caJeoer.
la aDsiedad de toda l. isla al I\egar de Cédi~ á la H,baD~

.el 8 de diciembre ellenienle coronel D. lsidrQ Burlldll',
primer porlador ofiOlal ete los decr~to8 ~~ ay '0 de QC­

(ubre óllilDo en que flDulaba el I\ey, sin excepQiQll al­
gOD', todQ8 10$ actos del lJobieroo coQs~ih,cioDal J man­
daba restablecer eJl Cuba. asl en 8Q~ delalle~ COIQQ en /lU

roOjDDto~ el" mismo 8i8~m. de ¡obierno derribado en
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48tO. Oi8amos al miJmo Vives jUZ6111 l. situacioD y par­
\ieipar su mudanza al Ministerio.

cJ.os d~ que mediaron entre el anuncio y la ratifica­
cion de I!AS nOLicias, lo fueroo en esta plaza y otros pue­
blos de UDa ,ivisim,a (ermftDtacion. El senio del mal ani­
maba las pasiones, los enemigos del órdeo 88 desenfre­
Daron en el uso de la liberLad de imprenta, '1 bajo la Lriste
8Ombrad~ la ConstiLncion, no aolo desfiguraban las no­
licias. denosLaban con imprecacionel que desfavorecian á
la causa de S. M. ,Bino que con su animosidad alentaban
, 1.. mucbedumbre de los incautos haciéndoles creer que
les volverian á reducir lila esclavitud, y que si lo logra­
bao I ejercerian IObre ellos Lodo género de venBanzas , Y
los males serian mucbo mas sensibles que los acaeci40e
por el decrelo de , de mayo de 48U,

• De esle número eran la lropa permanente y batallo­
nes de color con quie~ be tenido el mas parLicular
cuidado para evitar que se unieran á aquel parLido. No
lo lograron 108 pene80s. De baber sido, babria desapareo
~ido la isla de Cuba del mapa po!lLico del llueVO Plundo.
Cualquier paso directo que yo hubiele dado para CQntra­
rh., aquellas impostoras, bubiera sido ipQporLuno; la au­
'«)ridad que ejercia babrÍfI sufrido un desaire inevitable
~forme 11 la ley que 8n gobieroo LumuIL...rio ~8teDia

C()n la fuerza .ripada de la milioia nacional y parte de la
perlO'DenLe. Hube de li~4arme • ~reDar lDtI iDillMlCl é
ir delic:adameDlS preparalldo la opioioD de 8Stos pueblos,
8i~ dejar por eso de usar dt} la enerBia Y firmeza que
en algunos casos convenia. A la llegada de Barradas
COQvoqué inmediatamente' 101 jefes de los cuerpos, 11
1.. aULoridad8ll t. acaLamos los Buevos d.ecr.,Loe eobera­
001 y a' llisuiepLe dia de.ede DlUY 'empraDo 8e pubU...
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caba 11 con toda pompa y por balido en la poblacion••
Despues de circular por correos extraordinarios á los

gobernadores y justicias de todos los pueblos los decretos
con instrucciones para facilitar su cumplimiento en las
últimas horas de la noche del 8 al 9, hizo Vives que si­
lenciosamente se arrancaran de las plazas y lugares pú­
blicos la lápida é inscripciones' de la ConslitucioD. A130­
nas órdenes de una autoridad en tres años tan poco obe­
decida fueron suficientes para que depusiera las armas
aquella milicia nacional que, despues de ser (an inquieu,
se volvió de repente tan sumisa; se repusieron los an­
tiguos 81untamientos, y volvieron á la nada unos muni­
cipios constitucionales que habian aspirado á todos los
poderes. Las diputaciones provinciales desaparecieron
tambien al mismo tiempo sin sentimiento ni sacrificio de
los que las formaban, porque con la deiaparicion de UD

Cuerpo que solo les proporcionó compromisos y trabajo,
conservaron como particulares una importancia mayor
que era la suya propia, siendo casi todos sujetos estima­
bles y de buena (ama. Redújose á absoluto y largulsimo
silencio en un instaBte aquella aLrooadora prensa de la
Habana. lo mismo la mas soez y descompuesta que la
mas circunspecta y comedida, y asila mas enemiga del
gobierno, como la que más se afanó por su defensa. El
11 de diciembre DO vió ya la luz en aquella capital sino
el Diario de anuncio. oficialea; y en los siguientes dias
, medida que ibao llegando los decretos, á igual mutismo
se resign8rom tambieo los periodistas de los demas
pueblos.

Al obedecerse los mandatos reales DO surgió de pronto
mas obstáculo (y ni ese nombre merecia). que el que io­
lentaron oponer algunO! inseosalos en la logia francma-
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BOna. Los mas ardientes de la Yorckin3, con igual audacia
que si numerosas huestes apoyaran sus acuerdos, ridicu­
lizaron la asonla desu antipoUtica existencia reunidos en
s.esion el 9, cuando la ley prohibia ya esos conciliábulos,
é iban á declarar que se mantuviese en Cuba el sistema
constitucional á todo trance. Pero sofocó oportunamente
semejanLe inLento la energla de los hermanos ó sócios
Luz, Villdo, Justiz, Castilla y Miranda Madariaga, que
como muchos otros solo se habian ingerido en la her­
mandad para paralizar sus desafueros. El último llegó
allí á verse amenazado con UD puñal por el colombiano
Cordero, emisario de Bolivar, que huyó para Nueva-Yorck
aquella misma tarde. No escasearon improperios ni ama,..
gos de motin en las logias de Matanzas y otros pueblos,
aUDrlue todas impotentes para inspirar espiritu de re­
sistencia"á la nueva situacion, y sin medio alguno de in..
tentarla. Sin embargo, para disolver la logia de Vereda
Nueva tuvo Vives que destacar á la partida de D. Do­
mingo Armona, y siendo desechadas sus intimaciones, por
fuerza y con algunos planazos de sable en las espald8!J
desaparecieron los guagiros que la componian.

Aquella transformacion por \antos aspectos y motivoi
provechosa en la isla no anduvo, con todo, exenta de
desaciertos é injusticias. Tanto por el temor de los de­
cretos que Inulaban todo acto y nombramiento del go­
bierno caido, como por órden especial del restaurado cesó
en la superintendencia D. Javier de Arambarri, siend()
puesta como en comision é cargo de D. Francisco Arango,
,á quien recomendó para esa eleccion, mas que sus cono­
cidos precedentes, la circuns\ancia equivocadamente
atribuida á sns ideas y no á los cuidados de su casa, de
DO baber acudido al Consejo de Estado constitucional en
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el pasado Lrienio. Como á Arambarri. el) los In~ diq
y con no mas jusLicia se depuso , algunos funcionarial
de Lodos loe ramos por la sola r.acha de haber sido DODJ­
brados en aquel perlado. Alcanzaba ese anatemlJ al mismo
Vives; pero la viol~ncia C,9n que se le comp~lió á Lo­
Gar el m,ndo, la prudencia y la destreza con que lo lIe­
'Yaba entre lanLoI peligros y ~i6cultades, dominaroQ á la
lindole Lan parcial como reacLiva de ~n gabinete dirigido
.por ,1 fanáLico obispo de Tortosa D. VicLor Saez; yno
iJQlo ~ubo que conservarle como premio Jo que habia te­
'oido que recibir como un castigo. ~ino que por los evi­
dente! servieios que prestaba en Cuba Se le promovió el
aoo siguiente' Leniente general. Acabó de elevarse du­
fltDLe su gobierno el de la 6rande Antilla al cuáCLer gran­
dioso que con!!erva; y despues de Vives ya no se ~nfiri4

~ Jlin~'JD? que 1)0 hubiese llegado á aquelle sita grlJ­
duaciOJl.

No pocos a!.aclues sufrió por ese tiempo en la cór&4t
~I anciano obispo E~~da, afectándose achacar á libera­
lismo del pasado tiempo la ilustracion que I~ .ndl,lcia ..
prolDover la iusLruecion pública en ~I pueblo, como si 1,
bubi~e mostrado so.lamenl.e en la épo~ ~nstituciolJal y
DO en las Interiores. O'pin8b~n sus adeplos, que eran
gnlCb08 y de lo mas et'cogi~o de la Bab(lne que, habian
partido los liros cqoLra aquel prelado por indw;ciop de!
~bispo d4! Car/,afJepa ql,l~ co~liciaba su vacanle, 'i á la
sazOD vivia pn aq\lell. capital ~IQO ~mi8rado de su dió­
-ceti8; pero niDgDfJ d.tQ fehacienle DOS lo ba coo.6r~ado.

Da 'Laqu~ de igual género y aUI) mas repe~jdos no se
libr~ ~ampoco el mi¡¡mu Viv~. Solo le escudó contra e80'
-d~rdos ~I Monarca, qUJ) :U() \'eill j t\u alredor quieIJ lo
4~~plwae COD v~n~j•. MpLivólQf priDcipelJlJeo.le 8'.1 iD~
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dulgencia ilimitada, lo mismo con los mas revoltosos y
exaltados en el pasado trienio, que con los mas mateados
de desafeccloo á la bandera; impulsándole á seguir ese
sistema, mientras 00 se convirtieran en hechos las ideas,
la conviccion por muchos sostenida de" que 108 partidos
políticos crecen con la persecocion y se disipan con la
tolerancia. La aplicacion de esa teorfa Lan acertada fué
la sola causa que preservó á Coba de aquel furor reac­
tivo, apasionado, que desde la disolucion de las Córtes
afligill á España con proscripciones y cadalsos, sin que
alcanzara á reprimir los excesos de on partido cóntra
olro todo el poder del mismo soberano. Aquf perecian en
un paUbolo Riego, el Empecinado, mochos otros y hasla
algunos inocenle! por meras imprudencias de simpaUa
por el sistema caido. AIIl no 8010 no fué perseguido nadie
por 8US opiniones Di por 8U9 palabras, sino que la h08­

pitalidad abrió 8US puertas á infinidad de proscritos en
so pátria; y de ese número fueroo los brigadieres D. Ma­
nuel de Jáuregui y D. Gregorio Piquero Argt1elles. Si DO
alcaozó igual b~DeOcio á los últimos diputados por la isla
Gener, el virtuoso presbftero D. Félix Varela y el enten­
dido D. Leonardo S.antos Soarez, consistió en que, por
caOBas infundadas como muchos otros en tiempo todo de
~sione8, estabao exceptuados del indulto del Poerto
de Santa Marfa, y no alcanzabao las facultades de Vi,es'
alterar lo dispuesto por el soberano.

Sin sufrir persecucion alguna, sin embargo, se ausen­
taron para el ContinenLe muchos' quienes ofreciaD mas
porvenir los trastornos polflicos de aquellos pafses que
fa tranquifa permanencia el1 so saefó natal, donde no te­
olaD propiedad ni aptitud para adquirirla bonrádameote.
En afgunos Incidentes ultetiores de es(1I narraclon apa-
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recerán algunos de sus hombretl, y no merece CODfoD­
dirse entre ell08 el eXlraviado jóven Beredia, la mas
Lierna y delicada musa que 88.1udara á Cuba con 888

canlos.
Grande era l. fuerza moral restiluida á la aUloridad

con los recientes decrelos, y mucho podia conlarse 000

el juicio de los habitanles de la grande Anlilla á quienes
tanLO se lo aconsejaba lambien la necesidad de conservar
el equilibrio en las diversas razas de su helerogénea po­
blacion. Pero distaban mucho aun de disiparse los peli­
gros que la amagaban para DO ser imprudenle el licen­
ciar de UDa vez. como lo ejecutó Vives en los primeros
meses de 1821, á todos los cumplidos de las (uerzas de
la isla, conlando con refuerzos prometidos que aun 00

habian llegado. Casi de repente quedaron los cuerpos
como eu cuadro y reducidos enlre todos á ",343 vele.....
nos enlre jefes, oOciales y soldados, comprendiendo en
este número á los quinientos que guarnecian el castillo
de San Juan de Dlúa hasta entonces siempre abastecido
á tiempo por los capitanes de navio D. Angel Laborde y
D. Manuel de Cañas. Aun reemplazando con actividad á
las milicias disciplinadas, era arriesgada tan repentina
reduccion de fuerzas veteranas, porque si habian des­
aparecido la milicia nacional, las logias, los ruid08 iuhe­
rentes á las elecciones y otras causal ostensibles de d...8­

órdan. aun se conservaban en lo interior oculLOS y roedo­
res gérmenes sembrados siempre por agentes de Méjico
y Colombia.

Desde pocos meses despues de la jura de la constitu­
cion se habia en la capital formado una junla para pro­
mover un alzamiento en la isla con misterio lan profundo

.que en cualro años que funcionó no sospecharon las 8U-
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loridades ni los partidos su existencia. Años adelante se
revelaron todas sos 6rmas en un documento que presen­
taron al gobierno mejicano para alegar méritos los cuba­
nos D. José Antonio Mozo, D. Luis y D. José Gobsntes,
D. Manuel Goal, D. Pedro Valdés, "D. Juan Anto­
nio Unzoeta, D. Juan Amador, D. JOEé Joaquin Calvo,
D. Manuel Céspedes, D. Agustin Peralta, D. Francisco
de P. Lopez, D. José Elzaurdy. D. Joaquin Rivas Za­
yas, D. Juan Dominguez y D. JOIé Ramon Betancourt.
De estos, unos babian ocupado puesto en ella, 011'09 ba­
bian salido á servirla con diferentes comisiones ante los
gobiernos insurr:ectos, y 108 demás babian peleado en el
continente contra España.

No solo por. Méjico y Cosl8fil'me sino por Quito y aun
por el Perú, , donde se babia trasladado Bolivar con SUI

buestes' apresorar la &erminacion del dominio español
se difundieron estos emisarios excitando á esos gobier­
nos disidentes á promover con expediciones armadas la
emancipacion de ona isla que, segun ellos, si aun no ,era
¡ibre como los demás estados hispano-americaDOs, era
porqoecomprimian el anhelo de sus habitantes, so situa­
cion geográfica, una imponente plaza, numerosas tropas,
la politica, ciulzora y lenidad de los gobernantes espa­
ñoles. Preocupado por objetos que le interesaban mas
de cerca, se evadió Bolivar de so importunidad, ofre­
ciendo vagamente auxilios para despues que triunfara en
la campaña del Peró. No as! los que gobernaban en su
auseDcia en Venezuela ni Itúrbide, , pesar de las re·
vneltas que le embarazaban en su nuevo imperio.

De órden de los gobiernos de Méjico y Caracas se diri­
gieron á 188 élguas de Cuba sus corsarios; y aY isados de
8U auxilio intentaron los maquinadore8 de la' isla un roo.
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,i..iento para que 8U aparicioD 80 resuluse VlB8; Por
. forhJD8, 8uoqueoescas(simo de tropas eotonces, DO andu­

"fO ViveI ocioso ni remiso.
En medio de la paz interior que se gozaba desde el

aRLerior di<:iembre, adverlfaee que coando debia 8segll­
rarla aon más lo rigor06O del esL(O, bullíao con cierlo mo­
vimiento y trasiego de on plraje á otro los sujetos Ol8S

marcados del bando ultra-exaltado. RE'unfanse con fre­
cuencia y silenciosamente, ibao y volvian de varios POD­

Io!! de la costa y se les veia hablar muy á menudo con
oficiales y aon con algonos jefes de la goarnicit>D; in­
dicios que sobraron para poner á Viv.es sobreavi80 y
que disimuló como. solia. Con todo secreto y muy de cer­
ca les siguió los pasog. No tardó en repoaocer que se
rrllguaba un movimiento sedicioso, ó en la capital, ó en
sus partidos, cont.ándose con parte de 18s tropas pira
volver á jurar la ConlHiLucion, establecer ona junta de
gobierno y deponerle. Aun nerigoó aquel general más.
Los mismos exaltados que, como se refirió, habian sacri­
ficado antes sus doctrinas á la mira primordial de la COD­

servacion del territorio unido 1\ 8U metrópoli, eran abora,
sin ~aberio, los que para desunirlo de ella eámioaban de
concierto con los instigadores del oculto club J 108 pocos
pa-rtidarios de la independencia. Alermado Vivel 00Il el
carácter de la trama, pero aparentando ignOl'8rla, envió
ti España con comisiones especiosas' dos jefes comprO'­
metidos en la ooospiracion, mud4 de regimieo~y dedilO
á algonos oficiales impUrAdOl de la HifbBna y alejó ,
otro de quien por IU conocida reeoluoion ma41 esperaban
los que le motiao.

&s\ab&n eslas medidas pira que comprendiesen los
del complot que establn descubiertos y renunoil8eD , 88
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proyecto cusndo tan á las claras preCeria Vives frustrarlo
á castigarlo. Pero las atribuyeron al acaso y prosignió
como antes el plao de sedicioo. No obstante, ó se arre­
pintió ó desmayó la ma~orfa de los coospiradores en la
Hllbaoa cuaodo' la hora de obrar se maotuvieron quieLos.

'Mss resuello y ciego que ellos fué aquel oficial de
Dragones qoe en diciembre de 48i2 habia sido el origen
de los alborotos de la milicia nacional, D. Gaspar Aotonio
Rodriguez. deslacado abor, en Matanzas con oDa corLa
fuerza. Con diez Dragones y ona osadla inoalificable
arrojóse 'proclamar en aquella ciudad el grito concer·
tado ea la nocbe del i3 de agosLo, por ma~ que le vigi.
lase de órden del capitan general el coronel D. Cecilio
Ay1100 , restituido á aquel gobierno. Cunfiaodo barto Ro·
driguez coo la voluntad y ayuda de algunos confabula­
dos de aquei pueblo. salió con sus pocos gineLes y muy
escasa gente, griló, disparó el nÍlmero de liros conveni­
do. esperó 00 ralo y 00 se le uliió nadie. Al resplandor
de la luoa divisó los grupos de milicianos y de fnerza ar­
mada que por disposicioo del goberoador corrian á per­
seguirle, y desengañado boyó á Ralope por los campos.
Aunque seguido tan vivamenle, que casi Lodos los soyos
fueroo alcaozados", permiUóle el vigor de su cabalgadura
llegar hasta Sábana de Mar, apoderarse de uo bole en
aquel foodeadero solitario y bacerse conducir por su pa­
troD' bordo de la goleta colombiaoa la Limona, que en
acecho acaso de uo esperado movimieoto cruzaba moy
próxima' la costa. Los paisanos D. José Casanova y dOD
Manuel Torres, y el tenienle de caballerla D. José Marfa
Traveso, qne le acompañaron largo trecho en ega huida.
88 ocultaron eo Goaoimar; pero 108 sorpreodió luego el
espitan de aquel parlido conduciéndolos presos' la Ha-

mlT. DB Ct"BA.-TOMO Jv~-12
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bana. D. Gaspar continuó aun dando cuidados al go­
bierno.

Mientras los maquinadores tocaban en la Habana, por
fortuna en valde, todos 108 resortes par-a ejecutar de al­
gun modo su designio, basta tenLando á la lealtad de Vi­
ves con indirectas y ridlculas ofertas, reuniéronse hácia
el cabo de San Antonio cinco ó seis corsarios insorgenLes,
el berganLin Romano entre otros, el mejor de 108 suyos.
Contabao con la impunidad de sus iosultos sabiendo que
Laborde, despues de batir junto á Puerto Cabello á la
Ootilla colombiana habia salido maltratado de una se­
gunda tenLativa para socorrer á aquella plaza y se dedi­
caba ahora á abastecer á Ulúa.

La coincidencia de la aparicioo de estos corsarios con
el alzamiento de Rodriguez disipó sobre so objeto toda
duda; y más, cuando despues de cruzar sobre Canimar,
de donde salió la lancha de aquel prófugo, ciogló bácia
O., dobló el cabo, se apareció sobre Dayanigua y desem­
barcó cerca de Mántua alguna genle. Por lo solitario, des­
provisto y aparlado de pueblos de importancia, poco
adecuado era el lugar del desembarco para intentar lan­
ees ni promover levaolalLientos. En vez de ind('peodien­
tes que los reforzaran, no bailaron los venezolanos en
aquella árida costa sino insectos y escaseces. El coronel
Miranda Madariaga, coo sesenta gineleS mandados por
Armona, otros tanLos granaderos del regimiento de Cata­
luña y doscientos milicianos 6 voluntarios monlados que
fué recogiendo en el camino, se aceleró de 6rden de Vi.
ves á resguardar á Pinar del Rio de una embestida y
aprovechar la primera coyuntura para caer sobre los in­
vasore!\. Pero sin esperarle hiciéronse estos á la vela, DO­

I.iciosos de que en lugar de unlrsele, apenas quedaba
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hombre eo el terrilorio de la Vuelta-Abajo que 00 se
hubiese puesto & disposicion del teniente gobernador de
aquel púeblo para hostilizarlos. Aquellos Dorte-america­
nos ó colombianos que arbolaban la banJera de uoa po­
tencia no reconocida aun por ninguna olra para encubrir
·su rapacidad y sus alDaños, no sacaron de esa incursion
Qtro partido que la eSléril gloria de recbazar por 8U sn­
perioridad numérica á la gente de una corbeta inglesa
-que inlentó ahuyentarlos. Demoslraron que no les habia
atraido á aquella costa un inlerés pollLico, sino el de sus
negocios, proponiendo por escrito á Miranda Madariaga
que les vendiese v[vere3 y les comprara cU8trocitmlos
oegros que llevaban en sus barcos. Con aprobacioo de
Vives, algunos particulares les compraron en efeclo así
los negros como porcion de sededas de la India. Una
nin especulacioo fué el resullado de la revuella inten­
lada por Rodriguez.

El procedimiento á que dió lugar ese incidente fué el
primero con que enlró á estrenarse luego la comi­
sion militar ejecutiva y permanente, que por reiteradas
órdenes del rey creó é instaló Vives en la HabaDa eo ,
de marzo de ~ 825 coo especial jurisdiccion sobre causas
de conspiracioo, alboroto, robos y crflDenes en despobla­
{jo. Compúsose de un presidente de la clase de oficiales
~enerales, sieodo el primero que algunos años ejerció
ese cargo el brigadier D; José Maria eadaval, con cua­
tro voca les y uo secretario; senlenciándose los procedi­
mientos en consejo de guerra de seis jefes que eotre los
deslinadO!i , la plaza.se citaran para el acto de la vista y
fallo. Aunque aemejante en forma á los que con igoales
atributos habia inslalado en Esps.ña la reaccion política
desde 6n de enero del aOlerior año, y funcionaron 000
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UDa severidad que se confundia con la barbarie, no rué
alli el nuevo tribunal menos benigno en las causas de io­
fidencia que lo que baBla alll lo fueron 109 juzgados, evi­
Lando á lodas luces la bondad nalural de Vives unida j

la del presidente, que no preludiase en la isla aqoe¡.
lribunal con el alerrador carácter con que se esLreme­
cla á Madrid por ese mismo tiempo.

A no ser los intereses y sentimienl08 de los habitan­
Les de Cuba tan diversos de los del continente, ende­
bles cortapisas fueran para contenerlos ni aquella Comi­
sion. ni las olras providencias que vinieron luego á vi­
gorizar la accioa del gobieruo ea aquella isla.

Babia desaparecido ya del hemisferio americano el pa­
OOllon de España. Acabóse para siempre ~n Cos&a6rme
oon la capilulacion de Puerto-Cabello, que despues de
larga y honrosa resistencia hubo de celebrar el brigadier
D. Sebastian de la Calzada, recogiéndose en Cuba coa .
su tropa; y despues de tres siglos de posesioD, tam­
bien se emancipó de España el opulento imperio de los­
Inca!!. Donde Pizarro y un puñado de héroes habian bu­
lado para enarbolarlo. un ejército de tloce mil indfgenas.
no pudo sostenerlo en la funesta y Lorpe batalla de Aya­
cocho el 9 de diciembre de 482. conLra solo seis mil
que contaban en SU8 filas multilud de traidores españo­
les. Eran ala los caudillos realistas eu verdad mas ade­
cuados para perder imperios que para eonquis&arl08.

. ~n la costa mejicana en vano se esforzó Vives en auxi-
liar al castillo de San Juan de U1úa, en donde despoes de
regresar Dávila á España, babia dirigido con acierLo la
defensa el inteligente brigadier de ingeoier08 D. Fran·
cisco Lemaor. Al mediar febrero de 48i5 le sucedió luego­
Aeste en el cergo, euoque tao glorioso lao pesado, el bri·
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-@adier D. José Coppinger, cuando ya numerosas fuerzas
~isidenLes le esLrechaban muy de cerca. Rechazó la guar­
nicion muchos aLaques; mas bloqueada pronLo por la es·
-cuadra mejicana que regia el comodoro norte-americano
Porter, no le era dado rechazar el hambre. Aunque hu­
biesen llegado de Cádiz á la Habana dos buques de
.guerra á. reforzar las escasas fuerzas navales de la isla,
por mas que Vives y D. Miguel Gaston, llenos de interés
por conservarlo, apresuraron la salida de un socorro yau­
xilios para aquel caslillo, retardólo la escasez de fondo.,
-ó segun muchos, la apaLia pata buscarlos del inlendente
Arango, cuyo nervio y genio parecia haber absorbido por
entero su idea fija de comercio IiLre. Salió por fin el bri·
.gadier de marina D. Angel Laborde con las fragatas Sa­
bina, Casilda y algunos trasporles: pero un lemporal
le dispersó los buques y regresó al puerlo á los pocos
dias, desarbolada y haciendo agua la Sabina, cuando
Coppinger ya, sin UD carlucho ni una racion que repar­
tir á aquella tropa valerosa, babia tenido que evacuar
i:On honrosas condiciones el último baluarte del poder
castellano en Nueva-España. La aparicion de Coppinger
con su escasa huesLe traida por buques parlamentarios á
la Habana á principios de Diciembre, fué la primer nue­
va que recibió Vives del desastre que acababa de arre­
batar la última base para nna reconquiSl& del mejor e8­
tado ulLramarino que poseyó jamás nacion alguna.

Loa prófugos de Cuba anLeriormente nombrados y otrOl
.agentes incansables incitaban con incesante ardor á lo.
~obiernos de Méjico y Colombia ó Venezuela á preparar
armamenLos contra una isla cuya geografla y rique;p
propia pronto podrian servir de base el gobierno español
para destruirlos.
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La facilidad con que se prestaban á servirlos los norle­
americanos por el interés de legitimar su afan de corso­
ó de pillaje con sus pabellones, les dotaba á la verdad
de fuerzas exteriores cuyo sosten fuera de otro modo in­
compatible con el estado de su erario. ColombIa, en la
primavera de 1825, disponia ya de diez buques de goerra­
adquiridos en Nueva-Yorrk y otros puertos de la Union;
y Méjico por ese tiempo reunia tambien en Alvarado al­
gunos de la misma procedencia con la mira de preparar
nn armamento contra Cuba. Pero fueron esas demostra­
ciones vanas, amagos pasajeros. "No descollaba en todo­
el Continente hispano-americano un solo genio capaz de
ejecutar con acierto UDa idea para los medios militares
de aquellos dos pafses tan agigantada. Debilitados aque­
llos pueblos en la anLerior lucba, la medianla de Bolivar
y la de Itúrbide no acertaron ni á incolc3rles ideas con­
servadoras. El vértigo del federalismo leg incitaba abora
á renovar entre sf, y unos contra otros, no menor pugna
que la que habian sostenido contra so metrópoli. Los
ayuntllmientos en general usurpltbao todos 108 poderes
desentendiéndo~e de la soberanfa de los congresos de re­
presentantes. Las provincias se declaraban independien­
tes U088 de oLras, como :os generides de sus gobiernos y
los coroneles de 8US generales. Todos aspiraban 81 mando,.
lo mi~mo las corporaciones que los i"ndividuos; el paf8
estaba alternativamente siendo juguete d palrimonio de
muchos ambiciosos; y no 8010 entre partidos contrarios
estal'aba la guerra civil por lodas partes, sino que en
detall la reproducian á cada paso los diferentes barri08 de
DO mismo pueblo, las diferentes familias de un mism~

harrio.
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·Contlnuacion delloblerno de V¡ves.-Aumento de fuerzas de todas armas
en la Isla.-Errores de su listema de derensa.-Aumento de fuerzas "Da­
1'3les del Apostadel·o puesto ti rargo de D Angel Laborde.-Persigue esle
leneral y ahuyenla fl los corsados colombianos.-Iasulta ti los puertos
Insurlenle>l de la América central .-rrea Vives ocbo escuadrones de
milicias con el nombre tle Rurales de Fernando VII.-Nue1'3 coDsplraclon
en PuerLO-Prlncipe descnbierta pvr Vives.-Supliclo de D. Francisco
Aliero J D. Manuel Sancbez.-Aumento en las guarniciones permanen­
tes de Trinidad y Puerto-Princlpl'.-Nuevas fortificaciones J b:uerlas en
1'3rios puutos de las costas.-Grandes adelantos obtenidos en las rentas
por el Intendente Pinillos con sus rtlrormas en los aranceles J en la re­
caudaclon.-Tolerancia del comercio de negros.-Horrores de ese 1rá­
Aco.-Negros emancipados.-Censo de poblacion de 18!7-Grandes pro­
Bresos que reveló.-D1vislon de III isla en tres departamentos militares.
-Sllbdivlsion marltima.--eolonlllclon p"rmanente de la Isla tle Pinos
llamada colonia de la Reina Amaha.

Desde su regreso , la c6rte y anles de despejar los
embarazos que aun sometian su polftica, ya al costoso
apoyo de un ejército extranjero, ya á la presioo de una
fanática y dominadora banderia, menester le fué recono­
cer á Fernando VII, que si tenia ya recobrados mas dere­
chos de los que la cultora del siglo concedía é los reyes,
faltábaole donde ejercerlos muchos de los dominios qoe
habia heredado de sus antecesores. No podia ya jactarse
como ellos de que el sol no se pusiese de ona vez en to­
dos. Solo en América, con los veodabales de 8U infeliz
reioado, se despreodió de su cetro u~ territorio treinta
veces mayor que so metrópoli. Al contemplar las ruin..
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de un imperio colonial perdido para siempre si la parte
meridional del hemisferio americano no podia ser ya para
él mas que un recuerdo, Méjico aun podia ser una es­
peranza, cuando de todo eFe mundo no le restaban otras
realidades que las illlas de Cuba y Puerto Rico. Urgia,
pues, consolidar su conservacion á toda costa y suprimir
en ellas los gérmenes de ruina y desunion que promo­
vieron la emancipacion de las demas colonias, vigorizando
y centralizando su gobierno, mejorando y modificando 8U

administracion, aumentando sus fuerzas terrestres y ma­
r[timalJ. Explicarémos en este capitulo hasta dónde y
por qué medios mas ó menos ar:ertados cumplió con ese
deber aquel monarca, tan desafortunado en la Peninsula,
como feliz en la gobernBcion de aquella9 islall.

A mas de olras, habia iDOuído en Cuba como esencial
causa para inspirar conspiraciones é intentos de alza­
mientos, la debilidad en que á principios de 1825 habia
quedado, tanto por el licenciamiento de cumplidos con
q¡¡e ennaqueció Vives .18s tropas, como por las pérdidas
y descalabros de porcioD de buques.

Pero, sin determinarse aun ninguna reconquista á fin
del siguiente año, era ya consolador el número y 88­

pecto de las que cubrian la isla, donde se contaban para
la defensa, á más de las cpatro compañias de Mérito,
basta doce regimient08 de infanler[a, entre ellos los de
la Habana, Cuba. Cataluña y la Corona, de á dos bata­
110nes cada uno; ':! los de Leon , Galicia, Nápoles, Es­
paña, Tarragona, Barcelona, Valencey y segundo pro·
visional, organizados en batallones ligeros, como balita
hace poco, por el mariscal de campo D. Melchor de
Aymerich, sucesor del cansado Kiodelan en 108 cargos
de la 8ubiDspecciOli y de ·segundo cabo. Tales fueroo.
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los refuerzos' traidos de la Península en un año, ya por
D. hidro Barradas, ya por oLros jefes, que a&eendla la
fiola . fuerza efectiva de esta infanterfa á mas de doc,e

. mil hombres, sin contar piaDas mayores ni oficiales. La
artillerla pasaba de mil plazas; y solo por UD error in­
·concebible se mantenia en 8U antigua poquedad y po­
bre planta el arma preferible y preponderante en lodas
fas comarcas cálidas y \lanas, la caballerfa. Mas polltico
~ue organizador, no enmendó Vives este yerro del anti­
goo plan de defensa ideado por Cienfuegos , que era el
~ue puso en ejecucion en este tiempo.

No rayó iriea de corregir ese defecto, ni aun de perci­
birse en la reorganizacion y aumento que tomaron las
milicias, absorbidas por la llamada nacio.nal en el pasado
trienio. Sid reformar 8U antigua y defectuosa planla
concebida por el conde de RicIa para olras Dece­
sidades y tiempos muy distintos, reemplazáronse incom­
plelamente como lo estaban á principios de 4820 las dis­
eiplinadas de amba8 armas de la Habana y el heterogé­
neo regimiento de las de Matanzas. Igual traza se dieron
Vives yAymerich con los tres antiguos batallones de Blan·
cos de Cuba y Bayamo. de Puerto Príncipe y las CuaLro
VIllas, y aun con los de Pardos de unos Ú olros puntos,
iocluso el de la Habana, en los que se limitaron las re­
formas , licenciar apresuradamente á los de color que
mas se habian marcado por su aficion al régimen pasado.
Aconsejaha ya la situacion material y política de la isla
haber reorganizado las milicias en regimientos de ambas
armas, nutriendo á los de iofanterfa en el vecindario de
las lres Ó cuatro ma yores poblaciones, y con el de los
parLidos campesinos á la caballer!a. En tierra, en ge­
neral de va!lLi~ima8 llanuras, en muchas partes pan-
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tanosas y húmedas, tan copiosa en ganado caballar,
que contenia mas cabalgaduras que ginetes, y donde por
lo tanto basta los mas indigentes y aun los mismos escla­
vos no transitaban sino á caballo de un punto á olro, re­
8ultaba que fuera de la Habana, Santiago, Trinidad y
Matanzas mal podia prtlgresar ni aun estallar ningun le­
vantamiento sério sin estar montado, siendo condicioD
esta imprescindible para moverse y guerrear por espacios
casi despoblados, sin calzadas, aux.ilios ni rutas mililllres.
Aconsejaba, pues, una razon tan evidente y clara, que
se convirtiese en Cuba el arma de caballerfa de auxiliar
en preferente, como por análogas causas lo ba sido y será
siempre en todas las regiones cálidas y llanas.

La fuerza reglamentaria de la i~la, sin embargo, no
tnvo otro aumento que el de la creacion de ocbo escoa­
drones de genle campesina que se llamaron de Rurales
de Fernando VII. Desde. 81 ~ la Regencia, por informe de
Someruelos, babia determinado refundir en la del campo
la genLe que atropelladamente se habia armado en la Ra­
bana al saberse alll en 1808 la invasion francesa y el
destronamiento de la familia real de España. Serenados
los ánimos, dejóse que esa (uerza popular fuera insensi­
blemenLe desapareciendo, hasta que en 48.20, lo mismo
que á las milicias disciplinadas, vinieron á absorber 'a
poca que quedaba los batallones de los nacionales. For­
mado por la subinspeccion un reglamento que aprobó
luego la córLe, empezaron á reorganizarse con otro pero
sonal y nuevo nombre los antiguos voluntarios de Fer­
nando VII.

Empezó cada escuadron constando de tres compaiifas
de , setenta hombres elegidos con condiciones parecidas
, las de las antiguas milicias, aunque sin el mismo fuero.
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Designáronse los lerritorios que debian nutrir su fuerza
'i le tocaron al primero los partidos de Guanabo, San An­
lonio, Rioblanco del Norte, Bainoa y Caraballo; al se'
gundo los de laruco, Casiguas 'i Tapaste; al tercero los
de Madruga, Pipian y Nueva Paz; al cuarto los de Gui­
nez, Babajagua y San José de las Lajas; al quinto los de
Santiago, Managua y Bejucal; al sexto los de Quivicao,
Batabanó y San Antonio de las Vegas; al sétimo los de
San Antonio de los Baños, Alquizar y Güira de Malena;
y al octavo los de Güanajay, Ceiba de! Agua y Puerta de
la GUira. Pusiéronse todos estos nuevos escuadrones á
las órdenes de un jefe principal y entró á serlo desde
luego el antiguo coronel y nalural del pa(s D. Martin de
Aróstegui y Ugarte, hijo y nieto de dos del mismo nom­
bre, repetidas veces mencionados en esta crónica. Segon
el tenor del reglamento de este ouevo cuerpo se comelió
desde un principio el cargo del detall, disciplina é in8­
lruccion á un teniente coronel veterano de caballería. Se
creó para servir de base á los ejercicios doctrinales y
prácticos de cada escuadron un corto cuadro veterano de
on ayudante, un sargento y dos cabos primeros con on
trompeta escogidos en los del ejército; 'i las plazas de
comandantes, capitanes y oficiales subalternos se cubrie­
ron lodas con natorales del pals de mas ó menos dispo­
sicion y arraigo. No anduvo exenta de defectos la orga­
nizacion dada á estos cuerpos casi semejante á la de las
demás llliliciM; pero sin duda fué el mayor de todos no
crear en los demás territorios de la isla con proporcion
81 número de sos habitanles 'i entidad de sus recursos
respectivos la misma fuerza que en el de la capital,
donde podia ser necesaria, pero menos aun que en los
demás deparlamentos.
.' -
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A proporcion que los refuerzos terrestres vinieron los
navales arribando á la isla en menos de tres años, unos
COn lropa, otros sin ella, hasla ocho buques de guerra
viejos y reparados casi todos; siendo la mitad de los que
sobrevinieron á los desastres de Sao Vicenle, Trafalgar.
la campaña americana y á los desacierlos de una admi·
oistracion imprevisora y pobre. El navío Guerrero y
lueJo el Soberano, ambos de á setenta y coatro, las fra­
galas de á cincuenta, la Casilda, la Lealtad y la Iberia, las
corbetas de á cuarenta, Arelusa, Maria Francisca y Maria
habel, los bergantines Hércules y Marte de á veinte y dos
y catorce, y la!! goletas Amalia y Belona reslilu yeron á
las costas de Cuba y Puerto Rico loda la seguridad. que
habian perdido. Promovido D. Miguel GasLon á teniente
general y luego al mando del departamento de Cartagen8
en la Península, vino á reemplazarle en el gobierno del
Apostadero el brigadier de marina D. Angel Laborde.

Sin esperar este á que llegaran Lodos esos buques, con
el Guerrero en que arboló su insignia, la Lealtad, la
Iberia, la Perla, la Casilda y la Sabina, resolvió tomar
una ofensiva vigorosa contra todas las fuerzas navales
enemigas y acabar de asegurar la posesion de una isla
que se daba en España por perdida.

Los colombianos solamente reunian ya catorce barcos
bien armados y algunos de gran porte; los mAs los ~o­

bernaban inteligentes marinos norte-americanos que ad
correspondian á la impolltiea pero activa ayuda con que
había cooperado España á la independencia de su patria.
El comodoro Porter, el de más mérito entre el-los, dirigia
indistintamente las operaciones de las fuerzas navales de
aquellas repúblicas y de Méjico, cuyo comun objeto era
corsear, tener en incesante alarma á Cuba y Puerto Rico.
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promover en esas islas sediciooes y arrebatársela de oDa
vez á su metrópoli. Laborde. 00 contento con iusul­
tar é Cartageoa, 1\ la Goaira y 1\ Puerto- Cabello, apre­
sar alguoos cargamentos y encerrar. á los colombianos
en sus puertos. sabedor desde esas agua8 de que Por­
ter habia 8somado-opor los del Sur de Cuba con los me­
jicanos, revolvió sobre ellos ahuyentándolos bácia el
Norte y regreSó 1\ la Habana lt reparar 8US mas urgentes
averias.

Sahiendo luego am que Porter retrocedia como é re­
tarle con basta once buques, entre ell08 cuatro fragatas
de gran porte d~de el vecino Cayo .Hueso. volvió á salir
del puerto el 28 de agosto de ~ 826. Bastóle. sin embargo,
el primer aviso de su salida para que abandonara su au­
claje de aquel Cayo el norte-americano, contando poco
coo la calida~ desu gente y armamento para esperar á los
boqued españoles. Suponiendo Laborde quecinglariael N.
Davegó trás él por el canal nuevo de Babama ccuaodo el 5
de setiembre, seguu el texto de su p8negfrico l •• un bu­
racan cuyo estado atmosférico jamas midió ningun baró­
metro, desconcertó todos sus planes dispersando su es­
cuadra como dispersó lambien al la enemiga. No perdió,
sin embargo, buque alguno, y aun el robusto navio Guer­
rero pudo regresar , la Habaoa algunos dias despues
checho una boya· Botante•• sin timan oi arboladnra y
casi sumergiéndose. Obtóvose. sin embargo, un lisonjero
resultado COD aquella agresion aunque frustrada por
aquel lempor_l del equinoccio, el de que ya no volviese ,
insultar á Coba en adelante ningun armamento de los
disiden&es á quienes 00 permitiaD so penuria y sus dis-

1 Del el0110 de Laborde qoe se .Imprlmi6 en la Habana c!espoes de sa
muerte.
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cordlas pagar duranLe largo tiempo sueldos y Oetes á los
extraojeros. La efímera presencia de las banderas iosur­
~entes no produjo por lo lanto en Cuba mas que alguo8s
,(ctimas de la cauSl! que simbolizaban.

Pasaron de Jamaica subrepticiamente á Puerto Prlocipe
emisarios colombianos. anunciando qtte los su~'os d~em­

barcarian en la cosla del Sur por Santa Cruz con 1D8S de
dos mil hombres y abundantes armas para cuantos se al­
zarao á ayudarles. Vives, enterado hasta de sus señas
personales, se la!! reveló altenieote R0bernador de aquel
distrito al recibir su aviso de que advertia silenciosa 8gi­
tacion entre los mas marcados por desafectos á Eipaña en
aquel pueblo. Dos de aquellos agentes pudieron ocultarse;
pero Cueron sorprendidos otros dos muy principales, daD
Francisco Agüero y D. Manuel Andrés Sanchez coo todos
sus papeles y palpitantes pruebas de delito. Brevemente
suslanciada y esclarecida su causa por la Audiencia se les
condenó á muerte y sufrieron su sentencia á primeros de
mayo de 18i6 eo el paUbulo. E! eflplritu de partido es­
cribió luego sus nombres en el martirologio de los inde­
pendientes.

No se redujo entoncea la ejecucion del plan de def~osa

de la ¡tda al aumento de las fuerzas navales y tel'restres,
sino que se extendió con modificaciones y mejoras.á los
demás puntos propuestos en el plan concebido para tan
importante mira por Cien fuegos. Reconocidas las locali­
dades de Trinidad y Puerto Principe como las mas ceo­
trales y estratégicas. babia dispuesto Vives desde que em­
pezó á recibir refuerzo!!. que las guarneciesen en adelante
dos balallones veteranos y que en el fondeadero de Ca­
silda como tan inmedialo á la segunda se alzaran reductos
aca8amatado~ de otra traza que la forti6cacio~ antigua.
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Comenzó esas obras el gobernador de Trinidad D. Antonio
Modesto del Vall~, natural y de los primeros propietarias
de aquella comarca; pero cesó en aquel destino é conse­
cuencia de chismes de Madrid que le tacbaban de Irbe­
ralismo, Oaqueza all( imperdonable en aquel tiempo; y
continuó luego con total acierto aquel trabajo su sucesor
el coronel de ingenieros D. Félix Lemaur; entrando á
ucbrir pronto el nuevo puesto un destacamento de tres­
cientos hombres.

En las solitarias costas orienlales, cuyos pocos pueblos
babian siempre carecido de su6ciente proleccion, se
atendió á proporcionársela con lodo estudio por parle de
los ingenieros. En el castillo del Morro, que sobre el lito­
ral y á dos leguas de Santiago defiende la entrada de aquel
puerto, se reconstru)'eron las obras principales. se alza­
ron otras nuevas y se colocaron basta cuarenta piezas de
bronce de todos los calibres, completándo§e basta veinte
de la misma clase. que necesitaba la batería destacada de
la Estrella. Por el litoral del Norte, en la boca de Gibara,
ea amplió y reconstruyó tambien la antigua batería del
puerto armándola con siete pieza8; y en la ciudad de
Baracoa las de Matacbin, de la Punta y del castillo reci­
bieron tambien reformas y aumentos de importancia.
Iguales disposiciones se llevaron á remate en los antiguos
reductos de los puertos de Banes yel Mariel reconstruidos
con la Corma y poder que consenao en el dia. Reformé·
roose en Matanzas antiguos defectos en el castillo de Sao
Severino y la baterfa de Peñas Alta!.!, excelente herradura
de gola recta con tiros rasantes á la babia. Se resLableció
en la enLrada del rio de larueo el antiguo torreon desti­
nándole á cuartel de aquel destacamento, y quedó de­
(~ndida aquella cala con una nueva baterla semicircular
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ateoazada. cerrada por la gola y anexa á aquel edificio.
Se fllrLificó tambien por los mi!lmos ~ils el puerto de
Cabañas ciñflndo al torr",on viejo coo un arco de clrcul')
de seis lenizas y guarneciendo el puerLo con mayor des­
LacumenLo que anLes, el necesario repuesto y la correspon­
diente artillerfa; 'i simultáneamente fué aLendido, como
Jo dejó Cienfuegos reclamado, el puerto de Babia-honda,
en cuyo surgidero y aunque sin dominarlo del Lodo con
sos fuegos, se alzó con el nombre de casLillo de San Fer·
Dando un pollgono con olro semicfrcnlo de treinta paSOl
diametrales. Otra baLarla.lIamada de la Concepcion,Lam­
bien semicircular, fué colocada sobre la babia del Manu­
nillo donde se rectificaba, prosperaba y crecia la pobla­
cion con el cuidado del aCLivo é inteligente coronel de
ingenieros D. José Jaime Valcourt, que cerró la nueva
rorti6cacion con maro y estacada á minera d" Lenaza do­
ble, coronándola con cinco gruesas piezas.

Tiempo adelante y corriendo con dar impulso' todas
esas obras el brigadier y jefe lluperior en la illla de
aquel arma D. Anaslasio Arango. 8e emprendió J alzó
oLra mas á la entrada de la bahía de Nuevitas, defeodián­
dala 8010 con ona baterla baja de costa con parapetos de
tierra y revestimiento interior de mamposterla, aldndose
una torre en el recinto con olra baterfa en 8U plata­
(orma.

Ya es preciso explicar cómo una isla que, por no bas­
tarse á si misma, babia vivido con auxilios exteriores,
pudo luego, sin percibir ninguno mas, atender á tanLoa
gasLos repenLinos y simoli.áneos como los que OC8sional'OD.
aquellas fortificaciones, la ampliacion y (ábrica de cuar­
teles y oLras obras de imporLancia en diferente8 puntos,
y alender en primer lugar al considerable aumento de
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(oerzas qoe arribó' guardarlas. El célebre Raynal habia p

medio siglo ante!', anunciado que habia de valer Ca.
tanto como un reino; y empezóse á cumplir su pronós­
tico, mera repeticion de muchos oLros qoe aotes que
aquel escritor le formularon.

Descontento el tesorero D. Cláudio MarLinez· de Pini­
llos porque al desempeñar la superintendencia inlerina­
mente se la con6aron á Arambarri en propiedad. habia
pasado á Madrid y aprovechado coyunturas faborables
para conseguirla. Acababa de restituirse á su córte y an­
tiguo poder Fernando VII, aun sin Erario; y su anhelo de
bailar recur~os para consolidarlo, solo el'a comparable OOD

su afdn de extinguir asl en lo personal como ea lo mate­
rial toda reliquia del sistema caido. Alegó Pinillos servi­
cios ciertos, demosLró quo no habian sido premilldos, au­
xilió al tesoro con una gruesa suma que supo hallar á cré­
dito, reveló con oportunidad pensamientos -realizables qoe
aumentarian las rentas públicas de Cuba; y, en 6n, añadió
á tales litulos otro no menos valedero entonces: el de­
agraviado por el gobierno liberal. No fueron sus diligen­
cias infructuosas, consiguiendo la gran croz de habel la

. Católica y el nombramiento de superintendente. Pero no
se encaminó á ejercer su empleo sin dejar acordadas con
el ministerio las variaciones y reformas que juzgaba pre·
cisas para el áuge y desarrollo de la vasta adminislfacion
que iba á regirse por sus manos. A su llegada á la Ha­
bana, al mediar setiembre de 48:.a5, cesó de gobernarla
D. Francisco Arango; y si DO por so genio, con su perseo
verancia, su método y su buena estrella, desde aquellos
dias arranca esa era de prosperidad y de riqueza en que
con 18s sobras de la suya empezó Cuba á indemnizar' •
la metrópoli de los cuidados y 108 enormes 8acrificio8 de
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geoLe y de caudales que exigió su conservacion y Co­
menlo desde que mas de tres siglos antes fuera descu­
bierta.

Por duramente que luego bayan interpretado y cen80­
rado muchas de las medidas de Pinillos sus contrarios,
convencen más los resulLados que sus argomenLos; y
Cuerza es confesar qoe fueron balagüeños y siempre pre­
cedidos ó acompañados de franquicias, de la infalible
clave para facilitar adelantos en las rentas de la isla.

Simplificó el méLodo de cuenta y razon de las aduanas,
conciliando la exactitud con la regularidad de las opera­
ciones. Permitió plazos mayores que los anteriormente
concedidos p~ra las cobranzas de derechos; porque siendo
á todas luces desproporcionada la circulacion y existencia
pecuniaria dcl pafs , la de 8US productos y al constante
movimiento de sos transacciones, facilitaba UDa demora
moderada, mayor exactitod en los pagos é los comercian­
tes de leve capital, alli los más y meros comisionistas de
los de Europa y los Estados-Unidos.

Empezaron luego á regir los aranceles de Arambarri
rectificados por Arango; y para intervenir su aplicacion
y poner mas cortapisas al contrabando, restableció Pini­
llos con el Utulo de comisiones de vigilancia las de cierto
número de comerciantes que por turnos asistiesen á laI
entradas y salidas de los géneros y presenciarao los
asieD~9s: medida nada lisonjera para el crédito de 108 em­
pleadús. pero que no luvo nadie por dañosa cuando con
mayor rigor y muchos años despues volvió' adoptarse
por una administracion del todo opoesta al sistema de
Pinillos.

No solo se mantuvieron, sino que gradual y paulatina­
menle fuéroDse aumeotando las rentas con va. ias modi-
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ficacionel! de aqnellos aranceles, y con las rebajas que
durante su interinidad Interior habia aquel jefe introdu­
cido en porcion de artlculos de introducion de mas con­
sumo.

Se concedió la liberlad del tráfico entre la poblacion
del recinto 'i la exterior de la capital, que iba tomando e
nelo que hoy prosigue. El 6 por too que anles se pa­
saba, se redujo primero' un sa, y luego se abolió el de­
recho de internacion de géneros ultramarinos. Era ese
un simple ensayo de un cálculo prudencial que el cono­
cimiento y la experiencia del paiS aconsejaba. Conservar
aquel gravámen sobre arUculos de interior consumo,
equivalía 1\ reducir su venla en los pocos puertos habi­
Jilados que habia en la isla; y su supresiOlr, aumentando
el comercio interior, cuando la poblacion iba creciendo
18nlo, naturalmente Cacililó y aumentó lambien lilS im­
portacione8 y el ingreso en \as aduanas ó entradas de los
puertos.

Eran en ellos casi lan IIntiguos como su misma funda­
ciOD y abasto la~ cargas que bajo los nombres de Alca­
bala, Extraordinario, Derecho de Piragua 'i Sisa de la
Zanja, gravitaban aun sobre el consumo de reses y gana­
dos. La complicacion de derechos sobre un solo arUculo
de lal necesidad, además de ser un absurdo, una reliquia
conservada de los errores 'i ceguera del antiguo régimen,
no permitia jamás que las administraciones y 8US fielalos
concordaran en la cuenta y razon de los percibos. De
ahf los Críndes, las sisas, los perjuicios al Fisco y los
procedimientos. RefundiéronBe los antiguos derechos so­
bre los ganados y abasto de carnes en UDO solo, reducido
-, dos pesos y medio por cada res malor, Yuno por cada
cerdo que se exportase y cOD8umiese¡ y aunque pareciese
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aDa IlÍDgRlaridad 'muchos, desde el primer aio de ..
di8miDucioD de ese impuesto favoreció al Fisoo DO palpa­
Ne anIMnSo ele sus productos.

Semejantes y liberales miras presidieron' la l!opresiOlt
de 108 derech08 llamados de vigésima y matricula que­
segoiao pagando los labradol'el y fabricantes de tabaco..
delpoes de declararse libre. so e1aboracioo y so collivo.
El aomento de los derechos de oua exportacioD ya laD

solicitada en todos los mercados, claro era que habia de
rendir mas que 00 ruin gradmen sobre las clases pro­
doctoras. Por análogos motivos se redujeron: el eva160
de la arroba de café de exportacion, de dos peros fuerle&
é UDO y medio; el de la de azúcar. hasla siete reales; 1
para estimular la extraccioo de este arLiculo taD ri~

acordose restituir por cada tonelada un peso fuerte' lodo
cargamenlo qoe excediera de on millar de cajas. Se dis­
miooyó lambieo en una cuarta parte el avalúo del agau­
diente de caña que saliera; y para reanimar la extrac­
cion de la cera, que manifiestamente decaia desde la pér­
dida de Méjico, 80 mejor mercado, DO 8010 se la eximió
de todo impuesto, sino que se asignó uoa prima de dos
pesos por tonelada á cada buque extranjero que no lle­
vara mas carga que e!le género.
. Estas y otras reformas de importancia, que por DO re­

cargar la narracioo no detallamos, conLribuyeroo podero­
samente 11 los progresos que iba en lodos los ramos al­
canzando Cuba con la templada fortaleza de so primera
autoridad, la sávia de su suelo, la hoorDSa y la activa
ambicion de 8US habitadores, ta 8e8uridad recobrada COD

el aumenLo de las fuerzas que la resgoardaban, y el que.
tOmo mas adelante el[plicerémos, iba tomando el tr'lce
de Degl'Ol 6 pesar de prohibirlo Ja UD tratado.
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Corregidos muchos de los ramos de reoLas, creció teo

"leo9Íblemen~ su produoto general en ~a iala, que pa­
..ado apenas de ciea millOnes de reales. de velh.lQ ea.
481', alcaozarpn á más de ciento seleDta el primer aDo

.en que empezaron á regir las modificaciones y franquicias
de Pinillos. Aunque las cargas del paJs hubiesen crecido
casi lo mismo que sus renLas, podian ya DO tolo cubrirse,
sino resullar sobranles para promover en él obras de fo.
mento é interés reproductivo, y aliviar á la metrópoli.

En 48j9, cuya recaudacion se aprosimó á ciento
ochenta y Lres millones de reales, y cuando tomó aoa
mayor aumenlo el rengloo mayor de gutos, el presu~

.. PUesto militar de tropas veteranas y milicias, su admillis­
tracion, fortificaciones y todo arUculo accesorio, no pasó
de &etenLa millones, setanla y siele mil trescientos reales
VeIlOD¡ ni escedió el de la Marina de lreinta y un millo­
nes, IeLecienLoJ ochenta y ocho mil cieoLo cuarenLa y
tres; de igual mODeda. El presupuesto de H.cienda ea
aquel año, con gll6Los de oficina y alq~i:erelde edificios,
Be cubrió con solos ocho millones, cuaLrocienLos diez y
ocho mil seLecientos oovenLa y ocho reales de velloo, re­
·cludacion que 80 admiLia coLejo con la de la Penfnsula,
Di aun con las de InglaLerra y Francia, comparables por
ID lencillez y baraLul1l con la adoplada en los ESLados­
·Unidos.

Eo las cajas de Cuba constituia, Inles como ahora, el
iDgreso mal coosiderable, el de las aduaoas de los siel.8
puerLos habilitados para el comercio general, que pronto
fueron nueve con la creacioo de dos de aquellas oficinllls
en • 8i?, en los de Gibara y Cien(uesos; eo elle, para
dar auo mas impulso á su visible crecimiento; en aquel,
_para el consumo de la ciudad de Bolguio, alll cercana. Y
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esa rec8ucJacion se conseguia con una impor&acioo aouat
de caldos, v(veres y manufacturas, que en el quinquenio­
de t826 , 4830 proporciond los excelentes resultados­
que demuestran los balances rentfsticos que se publica­
roo despues.

Solo el azúcar exportado, sin contar lo que se CODSU­

mia ·80 el pefs, ni la extraida fraudulentamente, pasaba­
en ese liempo de un millon de arrobas. Tal era el desar­
rollo que habia empezado á tomar el cullivo de la caiia~

por la confianza renacida en la isla con el aumento de
SU8 fuerzas y la'! atinadas providencias que regialt
desde t8U.

No era. sin embargo, ese desarrollo de tan rico fruto­
un efecto exclusivo de tan buena causa. Promovfalo di­
rectamente en aquel tiempo una crfsis que se hacia seotir
en los mercados de resultas de la emancipacion de la es­
clavitud que S8 iba realizando en (odas las posesiones
inglesas. Oespues d.e apropiarse en la India otras m~yo­
res, se disponia la Ioglaterra á convertir en hechos las
teorfas en que se fundó para exigir la 8upresion de la
trata á tO(j8S las naciones, y á desembolsar veinte millooes
de libras esterlinas para emancipar de una vez la escla­
vitud africana en todas sus Antillas, como en sus estable­
cimientos de Honduras, Cabo de Buena Esperanza, isl..
Mauricio, Jamáica, la que producia mas azúcar de­
todas ellas, veia ya gradualmente convertirse casi en
igual número de parásitos indolentes y onerosos los tras­
cientos once mil seiscien&os noventa y dos esclavos que­
explotaban anLes aquel fecundo suelo¡ y á proporcion iba

.sucediendo lo propio en 18s demás Antillas de aquella
potencia.

Desde los primeros ensayos de emancipacion gra-
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dual de sus brazos africaoos, gradualmente tambien
mermaban sus productos, al paso qoe en Europa tomaba
el consomo de géneros coloniales tan extenso vuelo, que
solo en la metrópoli emancipadora se consumieron en
~ 8i6 como cuatro millones de quintales de azúcar. Te­
nia, pues, con aquellas novedades que resultar uo grao
vac(o para abastecer' los mercados de ~uropa de nn ar­
ticulo tan demandado, y la especulacion se apresuró á
llenarlo, fomentaodo i08enios eo el Brasil, en Cuba, en
Puerto-Rico y otros suelos que se seguian explotando con
esclavos. A tamaño estimulo, lIuxiliado en lo interior de
Cuba por mochas variaciones saludables, debió esa isla
contar en ~ 829 un millar exaclO de in8enios, coo trapi­
ches y máquinas de toda especie que elaboraron en el
mismo año ocho millones ciento setenta y seis mil tres-o
cienta9 ochenta y dos arrobas de azúcar, ochenta y UOl

mil ciento setenta y tres bocoyes de mieles y treinta 'JI
cinco mil cieoto tres pipas de a8uardieote, que se ven­
dieron por mas de doscientos sesenta millones de reales
de vellon. Y los medios para promover esa riqueza eran
los brazos de más de trescientos mil esclavoq , ya existen­
\es alll, en lugar de menos de doscientos mil que habiaD
resul Lado en el censo de 4817.

Acreditaba. pues, tambien una demostracion lao clara~

que á pesar de las prohibiciones del tráfico de negros, y
cuando parecia que con la falta de una fuerza cuyo reem­
plazo no estaba aun descubierto, se disminuyera tambieD
el número de ingenios en lugar de crecer como crecia.

En virtud del tratado prohibitivo, y segun estipulllcio.
nes separadas que se acordaron entre España y la In­
glaterra, desde 3~ de mayo de ~ 820 estaba fenecido el
plazo señalado para tolerar expediciones de bozales de la
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costa de Africa; y auo desde aotes estableció la segunda
108 cruceros para capturarlas, as( como un tribunal,
mixto eo el nombre, pero d~ su exclusiva devocion para
juzgar laspresas. Cortapisas vanas, y muy parecidasahora
eo ~a forma,si bien de muy distinto objeto, á lasque em­
pk!ó España duranle dos siglos y medio para vedar á las
demás polencia8 el tráfico 'l contrato con Lodo un conti­
Dente. A la letra de un traLado se opooi3n las exigencias
del comercio universal, las condiciones naturales de opa­
lenios paises, con habitanLes aclivos y ambiciosos, UIIa

generacion d~ millones de almas que no se resigna ba á
redimir á 8US expensas exclusivas solamenLe los desacier­
tos coloniales de las anLeriores. De renunoiar á sus anti­
guas prácticas, en obsequio de un principio nuevo, y ob­
servarlo en sus colooias, el primer (ruto que reportó la
Grao Bretaña rué el decaimiento de aquellas posesiones, é
impulsar repentiDamenle la prosperidad de las ageoas.

Careciendo Maby, y luego Vives, de iostrucciones de la
córle sobre multitud de detalles referentes á la obser­
vancia del tratado, y hasla de respuestas á consulta8 re­
petidas sobre el mi8mo punto, ambos' sueesiva ye8lricta­
menle se atuvieron á cumplir con lo que preceptu.aba el
texto de la nueva ley en los escasos incidentes eo que se
oonrrió á sn autoridad. De mas de trescientas expedicio­
oel arribadas en el decenio de 4824 á 4831. apeoas
apresaron los ingleses en las aguas de la isla un cuatro
por cienlo; y sm cargamentos se decomisaroo emanci·
panda á los bozales en la forma que lue80 explicarémos.
Mal se podriao aducir datos precisos para fijar aqul el
guarismo exacto de los "africanos inlroducidos en la isla
en aquel tiempo t siendo de tanto inlerés para los arma­
doreS como para los consignatarios ocullar un lráfico tan
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prohibido y anatematizado; pero los calculadores mejor
infOl'mados nada exageraron en computar que en aquel
periodo 118 introdujeron en Cuba y Puerto· Rico sele"ota y
nueve mil bozales, de los cuales sesenLa mil en la pri­
mera y el resto en la segunda. Añádanse' esos sesenta
mil otros tantos, por lo menos, inLroducidos libremente,
en el que medió desde el tratado de 7 de mayo de 1817
HMa el plazo fijado para su observancia; calcúlese en
diez y ocho mil y tanLos la mortalidad que correspondió é
cieuLo veinte mil oegros eo aquel inlervalo, computlindo·
18 segun el clima y las faeD8s , que eran aplicados, y
encontrara8e bien justificado el exceso de negros qne
dieron los datos oficiales en 48i7 en Cuba sobre la esll­
dlstica de 1817•.

No solo no correspondió é sus fines el tratado, siDO
que en lugar de aliviar' la humanidad pooiendo térmi·
no , la traLa, la ofeodió mas que anles COD la per­
secucinn que emprendió contla los armadores. Bstos, no
por caridad, que es "irlud desconocida en los que trafi­
can con sérell humanos, pero por ioterésde asegurar mas
tJU ganllncia, cuidaban aoLes en la travesta de la 8alud y
eoDservacioo de los esclavos, proveyéodolei del alimeoto
necesario y del esp.cio preciso para S1I descanso. Pero
8s1 que empezó la perse~ucion, naLuralmenLe, y para dar
mayor probabilidad de és:iLo , SUI vi.jes, tuvieron 101
negreros que sacrificar aquellas precauciones , la neee­
sidad de evitar encoentros peligrosos, sieudo la horca
Dada menos el casligo reservado é 8U delito. Redujeron
eJ espacio. aguada y vlveres de los trasportados á lo utal

indispensable para el tiemp'> calculado, y para poder re ­
portar ahora de cada Lravesla 101 beDeftcioll que reporta·
baD antes coo tres Ó cu.iro viajes. Ddl hambre, de la sed,
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de la suciedad yde la aglomeracion de vivienles en ám­
bitos estr"echos, sin permitirles subir é respirar aire pur()
en las cubiertas para que no descubriese ningun boque
la (nuole del cargamento. repetidlsimos horrores resul­
taron de los que ni pueden escribirse oon serenidad ni
leerse lIin indignacion. Casos hubo eu que los capiLanes,
por sustraerse é las cODsecuencias de algun reconoci­
miento inevitable, arrojaron al mar su cargamento ha­
mano, incurriendo ante Diol en la respoosabilidad m6.l­
tiple de mil crfmenes para que desapareciesen las prue·

"bas de uno solo á los ojos de los hombres. Multitud de
tan execrables y feroces actos escondió el Oocéano oon
SUI mismas vícLimas en la misteriosa profundidad de sua
abismos. Desde la probibicion subió á un once por
ciento mas que anteriormente la mortalidad de los afri­
canos en las trave!las. y pruébalo que de los ~i8,000

que se sacaron de sus costas pa ra las Antillas y el Brasil
desde 48t 9 á 4830, perecieron v'cLimas de la avaricia
y de la barbarie 56,800 de aquellos infelices.

De los llevados á Cuba y Puerto-Rico, los que sobrevi­
vian á los martirios y riesgos de esos viajes, veian de re­
penLe reparado su malestar, atendidas sus dolencia! y
saLisfechas las sencillas necesidades de su vida rúsLica.
Ya por propio interés, ya por humanidad, sus compra­
dores los atendian con los cuidados que mas ó menos
suelen aplicarse siempre á toda propi~dad reproductiva.
Verificábanse por lo comon los desembarcos por las cos­
Las del Sur en calas solitarias, prefiriendo pontos de
donde con mas brevedad pudiesen avisar á la Habana. ,
susconsignaLarios, que tenian conLratadas de antemano lu
ventas de sus cargamentos. Y en general, se haciao 000

tal disimulo y rapidez esas operaciones, que las ignora-
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ron muchas veces hasla los agentes mas inferiores del
gobierno en los partidos litorales que !es servian de esce­
Da. Años adelante empezó luego, sin embargo, á Lenerse­
que pagar 8U di'lcrecion Ó su condescendencia.

En las raras presas de negreros, los cogidos por los­
ingleses en las agu8s Ó costas de la isla, cuando declara­
ba ellribonal leglLimo su decom:so, ponlanse los bozales
de aquella procedencia á disposicion del gobierno, á­
quien exclusivamente competia ya su manejo. DeposiLá­
banll6 ~eneralmenle en algun caserlo próximo á la Ha­
bana, y en el que se guardaban los cimarl'ones recogidos.
Quedaban aquellos emancipados de derecho; pero era
menester que aun continuasen siendo esclavos de su in­
culLura, de Sil ignorancia de las prácticas mas vulgares
de la vida moral, y su ineptitud para atender á la mate­
rial. No pudiendo en semejante estado disfrutar ni com­
prender los derechos civiles de su clase, ni desparramar.
se en poblacionesculLas, preciso fué dictara la capita-

. ofa geDeral especiales providencias sobre u'na nueva cIa­
se de color, que ni era sierva ni podia dejar de serlo.
Poco dado á detalles de gobierno y policfa interior, no
resolvió Vives esa cuestion con reglamentos ni dispo­
siciones duraderas. Los emancipados, que asf se apelli·
daron en adelanLe en la Isla los africanos de aquella pro­
cedencia, fueron desde un principio adjudicados por cua­
tro años á corporaciones religiosas y civiles, á viudas,
jubilados ó retirados pobres y de bnena nota, y aun á
propietarios que se comprometian en aquel largo periodo
'enseñarles las prácticas y verdades del calolicismo, y
oflcio Ó modo con que por si propios pudiesen subsistir
pasado aquel perfodo. A algun08, legun 8U posicion y
antecedentes, lés fueron gratuitamente adjndicados; ,
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otro!! se les consignaron mediaote uoa ligera cuola, que
con!l3gró la autoridad á objetos de beneficencia. .IIa­
leáronse andando el tiempo esas dispo8icilJneB acenadas.
como ya verémos, cuando creció el número de emaaci­
pados, en cuyo gobierno, cuenta y razon corrió desde
un principio una seccion de la secretaría política.

E'Jla nueva oficina estaba creada desde t 8~U, cuando
ya por la complicacion y diversidad de los 8S00&o8 DO

era dable despacharlos á la sola que existia de~e t76i,
de escasas y mal dotadas plaus, desempeñadas general­
mente por militares subalternos, obligados alll á enLeader
,hasta de materias del vice· patronato eclesiástico y otr.
no menos extrañas á 8U oficio. Contáronse. pues, dos
desde aquel añ'l, la recieo creada, con la denofllHlacioa
de Secretaria del Gobierno Superior politioo, para despa­
char todos los expedienles civiles y guberoaLivos, y la
otra titulada desde entonces Militar, que no corrió ya ea
adelallte mas que con lo!! ramos referentes á su mismo
nombre. No llegaba el presupuesto de ambas depeodeo­
cias é la quinta parte del que hoy liene: sieedo mucho
menos pródigo con las. renLas del E!ltado el monarca
absoluto á la sazon reinante, que los gobiernos liberaleS
que le sucedieron.

Forzoso era, con todo, que creciesen los gastos de ad­
ministracioD al compás que los C8l1dales públioos, la po­
blacion y los elementos de donde procedian los progrelOlll
que en todos lo!! ramos se ibao advirtiendo. Pilra admi..
nisLrar con acierLo, habia que saber lo que se .d_DÍB­
traba; y ese oonocimiento material y moral que 108 ade­
laatos del siglo baciao indispensables para el gobierllO 48
los paises collos, y. DO se alca8zaba con simples" iD­
completos censos de .poblacioD, como los que se '-abia8
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formado en la isla en .77'. 4794. Y 1817. Desde fines
del siglo anterior. del estudio y de la omenacion habia
sorgido en Buropa una ciencia apellidada estadlstica, que
por 8U utilidad y sencillez se ru~ adoptando pOr los go­
biernos. como por los pneblos y aun los individuos. Era
su grandio~o y exclusivo objeto CODOcer con números
exactos la existencia de todas las cosas. materias y per­
1I0nlS que componian el cnerpo social de lodos los paises.

Comprendiendo Vives la urgencia de aplicarla é la isla
par. que ocupase «el lugar que la correspondía en la
geografla universal del mundo culto, d~de i8i5 babia
comisionado á los jefes y oficiala! de conocimientos mas
adecuados al encargo pera que prepararan los trabajos
que debiesen preceder y acompañar al primer censo es­
wdl8bco y al primer mapa arreglado de la graode An­
tilla.Figuraron en esa com;sion en primer término los
coroneles D. José lairee Valeourt y D. JOllé Miranda Ma­
dariaga, el teniente coronel de ingenieros D. Manuel Pas- .
lor y el laborioso é inteligente espitan D. José MarIa de
la Torre. Distribtiyéronse los cuatro por distritos CaD sus
respectivos subalternos; y despues de dos años de faligas,
de privaciones y tareas sin cuento. entre la8 que no foé
de las menores dominar la desconfianza y los recelos de
los campesioos para dar noticias de sus esclavos. siem­
bras y co!\ecbaa, levantaron multitud de planos de locali­
dadt'.s no estudiadas hasta entonces, midieron y compro­
baron, en lo inlerior como en las costas, distancias igno­
radas; y fueron regresando á la Habana desde mediados
de 18i8, con los datos recogidos. No resnltaron algunos
..Ooieot6s, y discrepaban mochos entre 8f en la forma y
órden de Jos apunLes y trazados, Begun la váriedad y teo­
dencia de ideas de 8tIS autores, que descuidaron Intes
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de emprenderlos, concertar la necesaria paota parl asi­
milarlos. Pero unidos' datos an~riores, no tardarOD en
rectificarse casi todOs, y coo ell08 al fin· ~ pudo ir orde­
nando el primer cuadro e&LadisLioo de Cuba de t817.
que no 8e terminó hasla muy entrado el siguiente año.
ni se imprimió hasla el poIterior.

Prodójole la imprenta de gobierno en un volúmen en 4.·
mayor de tOO páginas impresas y diez y siete cuadros.

Encabezada la obra con UD resómen bislórico del paia,
reducido á noticias generales, definia socintamen~ su si­
toacion astronómica, figura, colocacion, Umiles, medida
superficial, periferia y aspecto lerritorial, dando algu08
corta coenla de las perturbaciones de 108 tres reiDOS na­
torales y de las alternativas ordinarias de su clima J mas
extensamente examinados antes por el baron de Hum­
boldt, en su curioso cEnsayo poUtico de la isll••

Hntraba luego el cuadro á detallar la division territo­
rial que formaban en el paú las respectivas jurisdicciones
eclesiástica, judicial, militar, rent(stica y marftima, ha­
biendo bastldo para ejecutarla el cómputo general de la
extension de la isla, sin necesidad de esperar los datos
detallad08 que arrojase el censo estadlstioo. .

No sufrió novedad ninguna la eclesiáUica desde que se
erigió en arzobispado la diócesis de Cuba, y se formó á
fin del siglo anterior la de la Habana. Tampoco se alteró
á la judicial con ninguna novedad que merezca mencio­
narse; y oontinuó la rentistica dividida en las mismas iD­
lendencias y administraciones que anteriormente. Como
eran las jurisdicciones militar y maritima las que pediao
coo mas urgencia la reforma, la tuvieron ambas mucho
antes de que el cuadro se imprimiera.

En lo milit.ar nedó la isla dividida en tres deparla-
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mentos: occidental. central y oriental, y en la forma en
que, oon leves alteraciones nacidas del 'prurito de variar.
8e ha conservado. El occidental comprendia desde el Cabo
de San Anlonio hasla la embocadnra del Sierra Morena,.
por la costa del Norte, é incluyendo los IfmileS de los
parlidos de GuamUlaS, Yaguaramas y olras localidades, el
-curso del rio Haoabana hasta sus derrames en la cienega
de Zapala y terminar en la ensenada de Broa. en la costa
meridional; Se reservó el Capitan general el inmediato
mando de este territorio. .

Empezaba el central desde esos limiles hasla separarse
del oriental desde los solitarios fondeaderos de Nuevas­
Grandes, en la costa N., ycorriendo los linderos hácia
el SS. O•• por los derrames del rio de las Cabreras; y
-entre los partirlos de Sanla Ana y de Barroso seguia su
Ilnea hasla la embocadura del Jobabo en la costa S.
Declar6se á este distrito mili18r por cabecera á .Trinidad.
no menos por ser punto mas abocado al mar y favorecido
de- comunicaciones con Puerto-Prfncipe, residencia de
la Audiencia, que por evitar cuesLiones de etiqueta ó
de otra especie eotre los magistrados y la autoridad mi·
lilar que 81\1 mandase. El primero á quien se confirió
ese mando, despoes de la division, fué al Mariscal
de Campo conde de O·Reylli, quien no se re~ignó 1\ ejer­
cerlo mucho tiempo.

El depar~menLo oriental se extendia, como hoy.
desde los lindes expresados hasla terminar en la punta
de Maisy. Conservó en esa nueva demarcacion el go­
bierno de aquelterriLorio. desempeñándole desde Santia­
go t el brigadier D. Franciscode IIl1ls, de nacimiento ca­
Lalan y emigrado de Venezuela, que habia reempla­
zado en 1826 á D. Gabriel de Torres•

..
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De mas importancia aun que la mili tar fué la delB8r­
cacion marltima, por haber sido siempre antes más ó me­
nos defectuosa, incompleta y aun confusa. Ejecutó 8U re­
forma. en la misma época que la nueva division terri­
torial, el infatigable D. Angel Laborde t á quien BU

afan de hacer regpeLar á la isla por fuera, no distraia de
atender á mejorar interiormente el gobierno del Apos­
tadero. Despues de muchas economfas, oboonidss ell el
personal, en el arsenal y en las maestranzas., -realizando
siempre por contratas ajusLadas las operaciones y obras
indispensables de los buques, dividió , Cuba en cinco
provincias marftimas, subdi vididas en distritos, para vi­
gilar mejor á los mareantes que lu habitaban. Esas pro­
vincias fueron la de la Habana, con los distritos de Pioar
del Rio, Regla. Matanzas, Batabanó, isla de Pinos y luego
Cárdenas, poblacion naciente y litoral de que hablarémos.
pronlo; TdDidad, oon los de Sagua, Vertientes y SaDu
Cruz; San Juan de los Remedios, eoo los de su cabece­
ra. Sagua la Grande y Laguna de Moron; Nuevitas,
con el del mismo nombre, la Guanaja y Gibara; 'J San­
tiago de Cuba. con el de la capital y los de Manzanillo y
Baracoa.

Estableciéronse en las respectivas cabeceras comandao­
cias de marina y de matriculas desempeñadas por jefes
de la Armada, cada cual con su asesor y escribaDfa, para.
regularizar una jurisdiccion distinta de las otras; y de
los distrilos se encargaron teDientes y aun alféreces de
navfo, con subdelegados residentes en l<kt partidos li­
torales.

Tanto en el cuadro elLadísLico que dispuso Vives. 00Il1O

en· olras referencias de 8U lar@o y memorable mando,
aparecen nombres de pueblos y lugares DO meDtad08
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Butet'. Bablalos ido naluralmente produciendo en 10Cl­
lidades adecuadas el creci miento de la poblacion del pafs
y de su agricultura.

Por 18s ventajas de su colocacion y la producLiva po_
lencia de su I.crritorio empezó desde luego á distinguirse
entre ellaR, sin revelar aun su opulento porvenir, la de
Cárdenas, ocho años anles empezada en una playa pedre_
gosa y baja, como á treinta leguas al E. de la Habana y
vecina , Punta de Icacos. No existia alli anles mas que
algon8 que otra choza de pescallores en aquel término
de UD halo de D. Bernardo Carrillo. Fueron llegando
lul'~o, aLraiJos por la bondad de los terrenos, colonos na­
cionales y extranjeros, con cuyo.'! esfuerzos desaparecie­
ron loc;¡ manglares y pantanos del punlo de la costa donde
habia de alzarse el pueblo; y sin que auu se le designase
como tal en aquel censo, sparecian ~a en 8US solares mo
de cien vecinos explotando mas de cien eslancias Ó ha­
ciendas inmediatas de distintas clases.

Era nBloral que ~e pronuncia!le el fomento en este ,
otros ponlo!! cuando sobre el censo de Cienfuegos recO­
noció en diez años el de Vives alJmentada con una tercere
parte más la poblacion d"e la isla, y habian crecido en
proporcion mayor aun su comercio y su cultivo. ConLaba
Coba ya en 1827 setecientos cuatro mil cllatrocient.o.~

ochenta y siele habitantes de toda edad, sexo, rolar y
condicion¡ de los cuales trescientos once mil cincuenta y
uno blancos y ciento lteis mil cuatrocientos novenLa y
cuatro libres de color, con doscientos ochenLa y seis mil
Duevecieotos cUllrenta y dos esclavos. Se explotaban ,a
en aquel año mil ingenios, como dijimc!l, dos mil sesenla
y siete cafetales, setenta y seiulgodonsleíl, sesenta plan­
laciones de cacao, tres mil novenla y ocho potreros, ciDCO

JlfST. DS crnA.-TOUO lV.-U
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mil quinieQlas treinta ,y cua&.ro vegu de laba~ y lrece
Olil nuevecienlOl cuarenlay aiete sitios de labor J es­
taneia8.

En la 80\a capital y 8US partidos se COBlaban dOlaje&­
los treinta y siete mil ochocientos veiote y ocbo babí­
&antes. En poco mis de medio siglo transcurrido desde
el primer censo del marqués de la Torre, reuniao ya su
casco y'8US campiñas llD vecindario doble mayor que el
de loda \a isla en 471', transformándose en poblacioD
.de primer órden en un intervalo nada Jargo en la vida
de 108 pueblos.

Sin apurar cómput08. ecoDÓmic08 que, estudiados de
mucbas maoeru en multitud de escriLos no ueoen lusar
de preferencia en este, dirémos, al ooosiderar progresos
..tao generales y evidenle8, que ya podia aplicarse á Cuba
.el lisonjero paralelo que estableció años adelante un cu­
rioso publicista eolre la situacion de sus habiLallLe8 liMes
y la de los paises más adelantados de la lierra. Cada iD­
dividuo produce anualmente en Suiza ciento ochenta y
siete Crancos, ciento setenla y seis en Ioglaterra y tres­
cienLos ocbenLa y siete y medio eo Jos Estados-Unidos•
.la más productiva de todas las regiones. A aquellas y
.Iun , estos empezaba. iba ya á superar la isla, porque
producia cada' uno de 8US habitantes quinientos treinta y
cnalro, consumiendo trescientos cuarenta y uno por ca-o
beza, cuando DO llegan á doscientos 108 que consumen
unos con otros 108 de los paises .de Europa mas ravo­
:recidos.

Cual pálido satélite de estrella tan brillante, la iila de
,Pinos, sin defensa aun ni resguardo,.coo frecu.encia servia
.de abr~80 y recalaua á los buques insurgentes; sin cor­
('e8ponder proporcionalmente sus pr~resos' los de la
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jurisd,cciOD en que ~sl~vo comprendida.. pes,ar ,~e ~1I

:~Ddad de su clima y de sus agua8. ~u admir~ble .VeM­
~aciQ.D rs~ ¡po~e;D.tes .~i~r.r:~s, es~ci.alfsimas ,par,a ~co y
o~ras vari8s~ie~br8s. S~.&U.i~D babiLándolfl. ,CQmo an~,
on centenar de .~,~lIdoa:es y algunas familia.s. y de .es,s
.~enLe8 , ~o.i~De8sos inclin,aciones y costo,qtbres aR.tan
de todo ~Dtro ,culto• .E!1 diferentes époC4~ y ~de .bi~n

.'~~~s se proyectó QO!oni¡a~la como en 176.'. c~8Qfio el
~onde d'e ,Ricia n~mbró nn capiLan á goe!r~ ,para ~i,gi1ar

" los que al" solian reunirse..Como se apuutó ep.su!lug,r,
~a babia reconocido en 17S7 el mariDO Tirry y Lacy, de­
mostrando eD UDa memoria detallada la utilidad de po­
i>larla y cultivarla. Pero taDLo como se explicaba ese largo
.abandono de una isla reducida en una metrópoli de po­
sesiones tan vast.s y tan ricas como España, admiraba ya
.que no asegurase su domiDio despues de haberlas perdido
-casi todas. El inteDdente PiDillos quiso compartir con Vi­
ves el mérito de reparar un descuido LaD notable. Des­
.pues de nombr'ar un jefe militar y un dependiente de
HacieDda para recaudar Ins derechos y contribuciones.
<IesLinó~e á la colonia abaodonada una compañia de guar­
lIlicion; se levantaron y arlillaron alguDos reductos; alzA­
1'onse muchos caserios con presidiarios de la Habana, y
se fundó la aCLual poblacion conforme á un plano apro­
bado eo 48!8 por la córle. Llam6se de oficio á aquella
isla en adelante Colonia de la Reina Amalia, úlLimo ob~

sequio polflico que recibió la tercera esposa de Fernan­
do VII; y á su pueblo capital Nueva Gerona. en re­
cuerdo de la inmorlal defensa de la antigua en la goerra
<le la Independencia; y sirvieron de base á so fomento
varias tierras que alll generosamente.condonaron el re­
.gh.lor de la Habana D. Andrés AcosLa y otros hacendadOf.
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Al cultivo del tabaco, que ('s su principal ren~lon de agri­
cullura, al corle de maderas y á la pesca del carey, que
conslituian casi las únicas industrias de la isla de Pinos.
añadió años despues la explotacion de abundaotlsimu
canteras de mármol del mejor de América.

Por 8US servicios anteriores y atribuirse en grao parte
é sus esfuerzos los progresos de las renlas, le babia y.
aquel monarca conferido á aquel superintendenle el Ululo
de conde de VilIauueva, que se le realzó despues con
Grandeza de España de primera clase, elevacion entonces
por muy pocos alcllnZilda. .
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~nLinuacion del gobierno de Vives.-O.·denes del R 'Y para que bostilluse
'los territorios disidentes de la América española -Fuerzas nalales de
la Illa.-8uI movimientos.-CapLuras de buques inIUrtlentel.-Resuelve
Fernaudo Villa reconquista de Méjico {¡ pesar de las reOelllone5 de VI­
~es.-Se reUDe en la Habana la expedicion desUuada á aquella cosla bajo
el mando del brigadier D Isidro Barradas -lnsu6ciencla de su fuena.­
Estado de la República mejicaua -Sale la ellpedicloo de la Haballa el5
de julio de t8m.-Una tormenta :arraslra á Nueva Orleans á uua de
las embarcaciones.-Desembarca Ilarradas el !i no lejos de Tamplco, y
abuyenta {¡ lal fuenu mejicanas que encuenLra.-Kulra en Tampico y
ocupa el fuerle de la Barra de la ría del mismo 1I0mbre-Diezmao lal
lebres {¡ los upedlclonarios.-Excurslon rle Barradas bAcia Allamira.­
El ejérclLu mejicano al Dlando de SanLaoa, es rechazado por los enfermol
que se hablan quedado en l'amplco.-Vuelve Barradas A t'&ta poblacion
y se deja engañar por Sanlana en una conferencia, perrnil iendo que des­
8laseu • su fl'eule las Lropas mejicanas sin b08lilizarlas.-Alaca SautaDa
al destacamenlO eSI,añol del fuerle de la Dana, y es vigorosamenLe re­
cbuado.-Las fiebres y el hambre de los expedicionarios obligan {¡ Bar­
radal' capitalar la e"aculcion del terrilorlo.-Eu el s!guiente octubre
regrelln • la Habana con 1>08 armas y equipajes pocos mas de la mitad de
los que salleron.-Inslste el Rey en su propósilO de rcconqulstar {¡ Mé·
Jlco.-Nue".s faerllas peninsulares llegadas i la Isla.-Causas que apla­
uron esa resolucion.-Nueva cousplraclon inspirada por los mejicanoll
y frustrada por Vives -Su bumauidad.-Obras públicas.

Aumentadas las ruerzas de lUar y tierra, co~o queda
explicado, contábase con más que sobraJos recursos parlA
sostenerlas, y DO era naLural que se limilaran las miras
de Vives, del nuevo condo de Villanueva y de Laborde
al Solo romento interior del pais, Di á una mera defensiva;
.'anto meDOS cU8oLo que apeDas Ilegabao pliegos de la
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CÓñe, que no les exciLaraD á empreus exteriores. No era
tiempo aun de que España y su Rey se conformasen COD

la emaocipacion hispaDO.americaua. Prevenlaseles de
Madrid muy reiLeradamente que preparaseo coatra ella
uoa enérgica ofensiva. No opinaba Vives porque se 1.0­

mara mientras por lo meDOS no se doplicaseo 118 tropas.
que habia en la isla. ~n SU8 respuestas foddó esLa opinioD
en razon~bien sentadas; y con sd cautela acostumbrada.
lnlerín recibia ó parte ó el todo de los refuerzos qbe tia'
le anunciaban, entablaba buenas correspondeDCÍB8 coa
varios puntos de las provincias disidentes. y cbli el 01'0

y sus consejos estallaron algunos movimientos de reaccioo
fU comarcas importantes.

Hallábanse disponibles para operaciones' fines de t 821­
hasta doee buques de guerra y al~D08 barcO! __.

cón lrescienl.aS sesenta y z;eis piezas motiladas y dos mil
hombres entre marinerla y tropa de marina. Laberde,.
qoe con medios muy inferiores logró' aotes defender de
insnltos á la isla. ahuyentaba ya por lodas partes á la
omrioa de Méjico y CololJibfa. Salido de la Habana pro-­
visto de caudales en i de diciembre de aquel año 0011

el navl9 Guerrero. la fraga la Iberia y el ber8aatin Hér­
cules para recibir en Puerto· Rico algunos refuerzos de
gente, y(yeres y moniciones. zarpó de San lllan: al ama"
necer del 23 con rumbo recto bácia Riochico, ábarloven'Lo
del cabo Codera. A orillas de esla punta debia hallarse
D. JÚEé Atizabalo, caudillo español de algonas fuerzas.
que acababan de alzar bandera en las asperezas de Ta­
manaco y de los ,Güiros, obteniendo algunas ,enlajas 80­

bre las tropas colombianás. Laborde iba á auxiliarlOs.
habiéndole además transferido Viyes cuanlas facultades.
lenia recibidas del monarca para conceder recompeD9as.
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en su Dombre 1\ 108 naturB'les que se alzaraa 1\ renovar hr
lucha por Esp&ña en Costafirme. De!lpues- de cruzar
aquellos boques y algunos transportes durante. mochos'
dias al rreote de 108 parajes convenidos, comolio d'e~u­

brierao vestigio ni señal de movimiento, perdió Laborde
aotes de tiempo las esperanzas de comuniC'lIcian cou 108'
realistas, y cingló háéia los pasos de la Güaira para en"
viar á tierra uo parlamento con oincuenta prisioneros.
Daturales de aquel pals. Desde allí,. ó por remediar algu­
088 averías, ó por escasez de v(veres, moy des gracillda­
meme endere2JÓ para la HabaDa, al mismo tiempo que·
los alzados de Arizab8'lo, coo este intrépido caudillo á la'
oab@za, asomaban por la misma costa de Riochico sope­
rando Inehas y obstáculos sin cnenLo. Funesta discordan·
cia aquella de lo convenido. 6 porque no pudieran 8!ltos
lIesar antes, 6 no pudiese Laborde detenerl!e más. To­
dhia un año despues, aquellos hombres. errando por
108 montes de aquella provincia como fieras, alimentáo­
dose con yerbas. viviendo en la desnudez y á la intem­
perie, sostuvieron en la8 sierras de Colombfa el nombre
de 008 metrópoli que no podia ausiliarlos. Arizaba'o,
Ceoteno y Doroteo, meslizo de un valor insigne, wslu­
vieroD aquella causa con hechos admirables entre las
breñas de la 8!lcabro8a Sierra Azul.

En 28 de febrero de 18i8, la rragata Lealtad apresó.
en las aguas de la Habana. despues de UDa hora de re·

ñido encuentro. al berganlin mejicano. de veinte 'i do.
cañones, llamado el Guerrero. dias anlf8 escapado á la
caza. que conlra él habían emprendido en las de Ba·
DBI el bergantín Marte y la golela Amalia. l.IeDÓ de
gozo este féliz encuentro á la mllrínm-fa y e8limuló á los
jefes y oficiales del sposladero á continuar con mas
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afan la persecucion de las velas de Méjico y Colombía.
Pero al mismo tiempo que se las iba ahuyentando por

el mar y por la fuerza templaba la politica de Vives la
animosidad de aquellos Estados contra la isla. Uno de
808 barcos mercantes, arrojado por un temporal sobre
la costa. habia sido restituido á 8U tripulacion con la
libertad y con IiU cargamento i y esle y varios o1.ros
ejemplares de aquel general y de J..aborde babian he·
cho 8U erecto. Los esfuerzos de D. José Aniceto Izu8ga,
.gitador emigrado de Trinidad, y otros cubanos huidos
que en Carlagena de Indias iosidtian loJav(a en preparar
uoa cxpedicion que emancipara á Cuba, se e&Lrellaroll
~n las recienled negativa& de Bolivar. Cuba, ya eo lugar
de temer agresiones exteriores, se preparaba á empreo­
derlas.

Las agitacionee y vicisitudes de uo reioado tao re­
vuello como el suyo, no babian por cierto disuadido &1
rey Fernando de reconquistar algunos de los reiDos
ultramarinos desprendidos de su celro. La recupera­
cion de Méjico era su sueño favorito, porque esa sola
indemnizarla á España de la pérdida de los dem's e8­

tadoi del nuevo continente; y por ser la mas seotida la de
una region bañada á oriente y occidente por dos mar6tl,
de mas de setenta mil leguas cuadradalS de eXleosion,
preñada de minas de oro y plata. con mas de siete mi­
llones de habitantes y un suelo capaz de producirlo todo.
Pero por mucho que la idea de reconquistarla le ha­
lagase. no era empresa llana, con costas poco pobladas
y dificiles, eOIl 110 ~olo camino militar. ~l de Veracruz a
la capital. y aoo ese inaccesible en muchos puntos sin
recobrar anLesáSanJu3n de Vhla; en fin cU8odoen Cuba,
.á p&;ar de los refuerzoa recibidos, falLaban lodav(a tropas
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neccsarias para dejarla cuslodiada y realizar con probabi­
lidades de éxito una invaeioD tan séria. A las sensalas re­
ftexione8 con que exponia Vi ves las dlficulLades de aque­
lla conquista, oponia siempre el Ministerio cálcul08 erra­
dos y vulgares ilusiones. Creíase en el circulo del Rey que,
desengañado aquel pats con sus discordias intesli"nas de
la incapacidad de sus aulores, se alzaria como un solo
bombre por Espdña al divisar nueslras banderas. No
pudieron las reOexiones de aquel general superar á la
resolucion del mismo soberano, cuyas terminanles ór­
denes luvo que cumplir sin poder alegar nuevas escusas
para demorarla.

Si no tan venLajosa como la de Méjico, pareda mas
pt"8cticable y al alcance de loa medios de accion, que ha­
bia aun en Coba laocupacion de parte de Venezuela Ó

Yucalan. En la primera, de litoral mas habilado y abor­
dable, no era el nombre de España tan aborrecido, y
ann combalian por él algunos naturales. Adorábanle en
la segunda los indígenas del país y la genLe campesina,
siendo además region muy sana, de manlenimientos
~bondanles y con la coal llevaba Vives correspondencias
muy seguras, conlando con la defeccion de algonas mili·
oCias y la parcialidad de muchos sujeLos inOuyentes. Pero
resultaron vanos sus esfuerzos, los de Pinillo8 y Laborde,.
para que á una invasion bien calculada y practicable se
prefiriese otra que en vez de un boen resoltado prome­
tia únicamente UDa caláslofre.

Dos grandes desaciertos se añadieron al del proyecto
mismo, que fué el mayor de todos: el primero, el de
intentar so ejecocion con fuerza insuficienle basta para
fomentar las esperanzas de los mi~mos partidarios y súb­
ditos que conservaba &paña en la república; y confisr
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so mando acaso al menos '.pto de los oficiales genenle.
de aquel tiempo, al brigadier O.lsidro Burad.s, corouel
del regimiento de la Corona. Lleg.do este jefe , la Baba·
na en t 8!9 oon órdenes qoP Ja no permitian de~
algunl. Vives, PlOillos y Laborde prepararon la espedi­
cion de concierto y con tanta prontitud, que é los caa­
renta dias de recibidas quedó completamente aliet.da pa-
r. encaminarse á so ratal deslino.

Se componian las tuerzas navales del n8'9io SobenDO
de , setenta y cuatro; las fragatas Lealtad y Restaoracioa,
ambas de á cincuenta, 'i de siete transporle9, que erao;

• un bergantin español, el Catalina, '! cu.tro fraglll8 y dos
bergaotines, los Robio Hood, Triton, Rogger y Bingb.m,
el-Cbillon y el Cornelia, todos none-americanos, que ia­
distintamente- servian con 8US buques á las m6! contr.­
rias cau!!all y banderas, coando hallaban oe8sion de apro­
vechar 8US fleles.

Las fuerzas terrestres se reducian á la brigada de le
Corona acantonada en Regla, constando de tres numero­
80S batallooes, coo on total de tres mil doscientos diez 'i
siete hombres, ciento treiota y cioco oficiales, y solo siete
jefes; de un escuadron incompleto y desmontado con-Se-­
senta y nueve individuos de tropa, y quince oficiales con
su jefe; ODa corta compañfa de artillerfa desmontada, con
seis piezas, tres oficia les y sesenta y tres soldados, 1
otradegufas, coo UD oficial ysesenta y uoo. Etcomand8Me
de la Corona D. Fulgencio Salas, militar de actiyidad '1
alguoa inteligencia, compuso con tres o6ciales eBcogid88
el Estado Ma~'or de la espedicion, qae llevaba riiez mi
fusiles y gran cantidad de municiones de repuesLo. El n6·
mero de combatientes destinados ahora á reconquistar­
el imperio mt'jicano, se reducia á la exigua cifra de trea
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mil quinientos cincnenta y seis, con algunos empleados de
administracion mitilar y varios aventurerOI voluntarios.

Aunque el punto para el desembarco en el largo y égriO'
litoral de Méjico hubiese sido objeto de muchas reOexio·
nes en repetma9 conferencias, el de!lu eleccion corrió-'
parejas con los demás errores que' precedieron 'Y acom­
pañaron a 'quella desastro8a empresa; y no 8e preservÓo'
Labordo de 1a responsabilidad moral en que incorrió por'
consentirlo, si él mismo no lo cometió. Fundadamente se
desecbó el' de Veracrnz. temiéndose preludiar con un si­
tio acaso duradero y en un clima enfermizo. en opera­
ciones qlle con tan escasas fuerzas. uo podian ser largas.
Tampoco rué aceptado el surgidero de Boquilla la Piedra.
alegándose que babria que atajar por 8endal' muy que­
brada8 para llegar' la culzada de Veracruz á Méjic0 9

como si una expedicion de tropas las más ágiles del
mnt1d'o' llevara gruesa artillerfa, ni gran bagaje, Por pa·
rt!"cldas y mayores caupas 8e apa;tó la vista del rondea­
dei'() de Soto la Marina, Do menos porque habia ab( que
superar ma8 di8tancias y asperezas, que por ser aquel
lugar de mala estrella para expediciones, reciente aun la
memoria de la! de Mina el jóven é Itúrbide. Prefirióse
el fondeadero de Tampico. as( porque en aquella pobla·
cioo tambien conservaba inteligencias Vives, como por
la abdodancia de ganado caballar y granos de aquella
comarca, y no distar gran trecho de pueblos de impor­
tancia, como' San Luis de Potosi y Querétaro.

Desde la caida del dominio español se habian atrope­
llado en pocos años sobre Méjico toda clase de vici8itudes.
acontecimientos, trastornos y mudanzas polHicas. Itór­
btde, despues de dillolver , la misma cámara de repre­
sentantes que le habia proclamado Emperador, inten-
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undd con esa segunda perfidia coosolidar mejor el trono
que oon otra malor se babia agenciado. Lardó poco en
perderlo, forzándole á expatriarse un levantamiento pro·
movido por O. Antonio Lopez de Sanlan8, y la república
babia ¡¡ido proclamada- anles de terminar 48i3. Mal ave­
nido aquel inquieto espiriLO con los ócios de una emigra­
.cion mas brillanLe aun que la de algunos verdaderos
prlncipes; y sabiendo que l~s fraucmasones esco~s y
yerckislas, los centralislas y los CederaliSLas se dispulaban
un poder; que alternativamente en guerra uoos oon
otros, ejerclan vario~ caudillos de lo!! mál! osados. aban­
donO Ilúrbide á la risueña Lioroa en doode residia. y
desembarcó con alguDos avenlureros en Soto la ~larioa

para encontrar, en vez de un celro. el patíbulo eo que
pereció e 2" de julio de t 8iD.

Los presidentes Guadalupe, Victoria y Pedraza, no
eran en el poder sino instrumentos de facciones encontra­
das y de míras ruines; Y,en nada se aventajó á su descon­
certada administracion la de Guerrero, que entre los
embates de unos y otrol bandos y un torbellino de exi­
gencias y ulópias, imperaba en Méjico cuando el comun
peligro de la agresion de que tralamos vino á reconciliar
allí momentáneamenle á todos los partidos.

Aceleradamente se deslacaron Sobre Jalapa y Veracruz
la mayor parle de las lropas mejicanas disponibles, CIIYO

mando recibió Saolana, baciéndose un supremo esCuerzo
para satisfacerlas sus atrasos y acallar su descontento.
Pero no era dable dotarlos de igual modo de la organiza­
cion y disciplina de que carecían, lo mismo que de gene­
rales, jefes y oficiales capaces de ordenarlas y de ins­
truirlas, siendo tan comun su ignorancia en el arte mili­
ur, que pasaban entre ellos por notllbles los que en-
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tendian algo de táctica y sabian las ordenanzas. Et sol­
dado !lóbrio, sumiso y andador, era mediano. Pero
siendo, con muy conltirfas excepciones, de una incapaci­
dad absoluta los que le mandaban, el aspecto material de
aquellas fuerzas mas era el de un tropel que el de UD

ejército. Entre el de!lordenado mosáico de sus trajes al·
ternaban el casco del dragon cou el dorman del h6~ar;

la antigua casaca del granadero con la chaqueta del ca­
zador; y no escaseaba la ordinaria desnudez del indio in­
dlgena en onas filas sin ninguna uniformidad y aun sin
calzado. Desde anteA de llegar al litoral los refuerzos que
e.'!peraba Santana, cubria ya este general con mas de dos­
mil hombres á Veracrnz y Tuxpan, puntos por donde
parecia la agresion mas recelarse. Con fuerzas aun ma­
yores se hallaba prevenido el de la misma clase D. Felipe­
Lagarza, mas conocido que por sus bechos militares pOI"

la proteccion que habia. alcanzado de Itúrbide y haber.
no obstante, sido el que hizo cumplir la 6rden de Sil

muerte.
Salido de la HabaDa el armamento de Barradas en lS

de julio con tiempo favorable, navegó hasta el 11 junte}
y con bonanza. Pero en la mañana de e!!e mismo dia y
ya en la sonda de Campeche, sobrevino una tormenta.
que, arreciando por la noche, di!'lpersó sus buques. La
fragata de transporte Bingham que llevaba cuatrocientos
ochenta y cinco combatientes rué lanzada por la tempes­
tad con rumbo al N., teniendo luego que arribar á Nueva
Orleans con avedas; y las demás \'elas no volvieron 1\
reunirse basta el 22.

Aunque la costa meridional de Tampico es de diflcil
atraque aun para lanchall, y mas en aquella oC8sion por
la resaca producida por una fuerte brisa, ign6rase aun

-
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.,~é ..Qlusa del.erQlinara á Laborde y á Batradal á des­
~lDbarqarpor algo ,ma8 arriba de Pu.ola de Juez, bajo
.¡u:enisco qQe. dila&á.adose eolre el .1. Tam~gu,a 3 el
~.IIO.. se uae' la campiii. de Tampico el All0 por lu
~8081urIl8u,.~ada8 de los Corchos. AlU lo verüicatQJI
.~ ef8cto eu Lodo el 27 los tres mil setenta y UD bOQl­

,brea que resLaban deapues de segregados 108 co.alrociea.­
.,os ochenta y cinco de la BingbaD, corriendo al Qlomen­
1P la Doticia loe viglas mejicanos de la playa. Delperdí,..
~iados cuatro dial enLeros en marcha8 por aquello!! are­
_les, peDalidad que se habria aborrado d~barcando

ma8 cerca de la barra de aquel puerto, le sobró liem~

.~ Ligarza para añadir cortaduras y re~uctos á lal nalQ.­
(ales d~ren~ de los Corchos, que ala~¡1as con vigor el
primero de agosto, fueron ocupadas·con alguna pérdida,
pero sufriéndola mucho mayor el enemigo á quien se le
\Qmaron un canon 'i algunos prisioDer08.

Babia el gobierno mejicano intimado severas cOP,lmi-
naciones á Jos pueblos, para que 103 evacuasen á la apto­

':1imacioo deJas tropas españolas; y BArrad85 halló ..casi
~in recursos y desiertos á Tampico Alto, Pueblo viejo, J
las vecinas rancherfas. Se recog~ron. DO obstante, v( ve­
f~8 y reses, municiones, armas y ann artillerfa que sin
~mbatir abllndonahan los mejicanos en su fugll. A Lagar­
u, á qoi~n ni aquellas termqpilas habian inspirado reso­
lucioo baslante para defenderlas, le falló tambienpara de­
.\e.ner , tan corta expedicion en el r"erte de la embo~­

<lura del rio de Tllmpico, llamado cqnforme,á 8U I0Cltü­
dad el de la Barra. Eotráronle sio .resistencia los elpe-

;.diciourios el dia •• reslableciendo iDlPediatamenl.e en
,baLeri. C;Qatro de las nueve. piezas que ~DCOJllt8roq, cUJo
.~rtero y soslenido fue¡o oblisó á los¡m.eji.ca.rws á aPIIg'r
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101 que dirigían desde uoos reductos de la orma op'uesLa,
dejAodose ,arreba&ar alU 9tra pieza y porcion de priJio­
neros..

•DirigiéronBe el dia 6 insinuaciones de o'ro :género á
,Lasarza; mediaron parlamenlos, y ya q.ue nO~DteaCllido

.ni bravo ~pi&aD, fué al menos fiel patricio en UDa confe·
,t8ncla que Lu vo con Barradas y Laborde. Le foroló la c:a­
Jídad de su genLe á presenciar sin estorbarlo el paso de
las tropas españolas á la ribera ,izquierda del Tampico,
_operacion que dirigió con valor é inteligencia D. Fran­
~ilCO Garnica, teaiente de navio y ayudante de Labordo;
.N la ciudad de Tampico de TliDlIulipas rué ocopada en la
JD8ñana del dia 9 de agosto, no hallándose en ella .mas
~ue 108 vice,cóDsules y algunos. extranjeros..Los eoemigQ8
y los naturales la lIabian evacuado la noche anterior:,
_tIandoD8ndo all( Lambien, en su pr~c~pilada fUI9l hácia
PanDeo y AlLamira', porcion de armamenLo, artilleria y
repuestos. Con enemigos d~ tal jaez todo er.a llano y aun

..pudieraD aquellos pocos españoles reproducir los prodi­
¡Bios de 8U8 aotepasados en aquella tierra, si los .guiaae
,pLro caudillo. Mas elauyo ~a Barradas, la iDdividualidad
.,mas antitéLica con la de Hernan-CorLés, aunque los mejica­
»08 de Lagarza y los demás apenas se diferenciasen de
tos dA MoLezuma sino .por 8U lenguaje y sus fusiles.

CODILruido apresuradamente por los invasores o.Lro
-.t~undo reduclo cubierto en frenle al que á la entrada
~d~1 rio se lomó á los mejicanos, pudo. la ellcuadra
Jin ,oposicion desembarcar las municiones, UD redu­
,~do parque de ,campaña, las mochilas y los elJu!p.a·
Jes, y los empleados y d.epeQdieDLes ~e la ~wedicioo que
habían quedado á bordo. SDr~id.o en seguida el Quevo
luer.'e de la necesaria arLiIleria, qUE)dó á cargo del coro-
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nel de la Corona D. Antooio Vazquez, coo tres campañfa!f
de infanterla y veinte y tres artilleros que mandaba UD

oficial t8n inteligente ..omo valeroso, D. Celestino Gas­
ton. capit8n que babia sido del arma.

Las tropa~, qoe en lIolo la navegacion habian perdido
por di!lenterla y fiebre catorce hombres. pérdida seosible
en un número tan reducido como el suyo. sufrieron aun
bajas mayores en las marchas y operaciones emprendidas
desde el desembarco. A su entrada en Tampico, ya con­
taban doce oficiales y doscientos noventa y uno entre en­
fermos y heridos de las demAs clases. El coronel D. José
Miguel Salomon y el jefe de estado mayor Salas, con
8uma actividad, improvisaron hospitales en algunos edi­
ficios contiguos de la plaza, surtiéndoles con camas y
utensilios abandonados en las casas; y cuando la redu­
cida fuerza de Barradas se puso en movimiento hácia Al­
lamira el 17, ~etenta y ocho convalencienles solamente
quedaron guardando al pueblo conquistado.

Lagarza, siempre alzando reductos y defensas y siem­
pre abandonándolos, no impidió que Barradas ocupase á
la cindad de Allamira el 18 sin ninguna resistencia, y
que le arrebatase en todas partes prisioneros. reses y
caballos. Solo detuvo sus progresos la noticia de hallarse
vivamente estrechado el coronel Salomon y 8US convale­
cientes dentro de las mismas calles por el mismo general
Santana con más de dos mil hombres. Caudillo este de
valor y astucia, y aunque nada te6ril.'O. de larga práctica
en la guerra. al saber la inv8sion habia salido de Vel·a­
cruz aceleradamente, y atacó á Tampico en las primer..
horas del i1. Reforzado Salomon desde la vlspera por
cuarenta y tantos hombres destacados para traer el ga­
nado recogido en Altamira. tuvo la alinada idea de cir-
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cunscl'ibir la defensa á la plaza de la Aduana, cerrando

o las entradas de las calles de avenida con buenos parape­
los y ocupando los edificios de mpjores fuegos. UD pU­
ñado de enfermos y cansados, peleando los más á cuerpo
descubierto y aun atacándolos á la bayoneta, resistió diez
horas el empnje de todas las tropas de Saotana, que
perdieron en el trance al coronel Jáur('gui y varios ofi­
ciales, con mas de doscienlos hombres fuera de combate,
sin que contaran los españoles mas que siete muertos y
treinta y siete heridos en lid tao desigual y foostenida.

Al saberla, volvió Barradas sobre Tampico con preso
teza, recorriendo siete largas leguas eo menos de seis
horas. Podia esa rapidez eo esa direccion° conjeturarse
com() designio de contener con alguna fuerza á reta­
guardia los timidos amagos de Lagarza ó de Teran, au
sucesor, caer con los demés eobre S8ntana como UD

rayo, obligándole á rendirse en la misma poblacion ó
empujarle sobre el lago ó el mar que la circundan, ex­
cepto por su espalda. Tan indicado estaba asl el ataque
por la falsa situacion del enemigo, que no lo desconocia
ni el último soldado á quien el entusiasmo de contribuir
á UD golpe tan decisivo y provech08O hizo olvidar el

° cansancio de aqoel dia.
Suponiase Saotan8 libre aun por muchas horas de

toda acometida, cuando á 188 once del mismo dia 2~ se
hallaban ya las fuerzas de Barradas sobre la única salida
de Tampico. corlJndole toda vla de retirada, y estre­
chándole contra las de Salomon que &egpian aun com­
batiendo. Ni una avanzada. ni 00 escucha, ni un vig(a
habia tenido fa precaucion de establecer el mas renom­
brado caudillo de los mejicaDOs para racililar~ una sa-
lida. °

JI18T. DI! Ot'BA..-TOIlO lv.-15
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Dueño de sí mismo sin' embargo, y dominando el so­
bresalto de una sorpresa inesperada, despachó á Barra­
das un parlamentario solicitando UDa entrevista personal
y que se suspendieran entre tanto la9 hostilidades. Con­
cediósela aquel inadvertido jefe sin consulla alguna y
con asombro de cuantos le rodeaban en logar de inLi­
marle que sin condiciones depusiese las armas en el ac­
to. Avistáronse, en efecto, y dur6 poco la plática. pero
la aprovechó de lal suerte el mejicano. que termin6 or­
denando Bllrradas , sus tropas que le franquearan paso
en el momento para que desfilasen las fuerzas enemigas.

Encendió lal indignacion torpeza tan absurda, que
graduándola de traicion, hubo oficiales impulsados á
castigarle con la espada. La disciplina dominó esos fm­
petus; yalgunos la rompieran de coraje, como arrojaron
los soldados sus fusiles al malograrse tan propicia ocasion
de utilizarlos.

Pudiéndose trasladar Sanlana á la otra orilla, tau ines­
peradamenL~ favorecido por la imbecilidad de su enemi­
BO,. acuarteló su gente en Pueblo Viejo y posiciones froD­
teras de Tampico, ínterin se le incorporaban los refuer­
zos (loe á toda prisa le venian de la capital y de SaD
Luis. Tardó poco en recibirlos. Eran lrescientos indios.
el batallon de Tula con seiscientas plazas. la brigada de
Velazquez con más de dos mil, y diez y siete piezas de
posicion y de montaña, y el general Cortazar con oLra
tanta fuerza. El incapaz Lagarza habia sido relevado
por D. Manuel Mier y Teran. EnLre unas y oLras pasaban
de nueve mil bombres las fuerzas reconcentradas por
Santan8 sobre la ciudad y embocadura del Tampico, ob­
servando desde lejos el continente de pocos mas de mil
españoles que guarilecian al pueblo y á"la Barra. Apeols



DE LA lSLA DE CUBA. 227

Te8taban más. Diezmados por las fiebres endémicas, ya
empezaban á sentir los efectos de una causa contra la
cual no cabe heroismo duradero, el hámbre. A princi­
pios de setiembre habian sucumbido ya doscientol!l, ya­
cian postrados mil en las casas·hospitales quedando ape
nas otros lantos para rechazar al enemigo.

Desde UDa posicion á la derecha de Tampico cubierta
de parapetos y reductos artillados, dirigia Santana impu­
nemente sus fuegos sobre el pueblo é interceptaba el paso
por la ria. Bloqueábalo Teran por tierra aventurando en
8US entradas aldques repetido~, de los que siempre salió
lastimado ó perseguido á pesar de su excesiva superiori­
-dad numérica.

Ardia Santana mientras tanto por lavar la mancha de
cobardía que en todos los-encuentros, sin ninguna excep­
.don, vilipendiaba en aquella breve campaña á las armas
mejicanas. Ideó nn golpe de mano para sorprender á
.manera de rebato el fortin que en la ribera izquierda de
la Barra conservaban y defendian los invasores. Como
vimos, babia allf permaDecido el coronel D. Antonio
Vazqucz con trel!l eompañías y algunos artilleros, sin
<lObertizo alguno que los resguarda!ie, sufriendo el
resislero de un sol abrasador y una plaga constan­
te de mosquitos. Una batería con cuatro piezas, un
foso, una eslacada y un tambor aspillerado eran todas
sos defensas. No se habia secado aun enteramente el
repuesto de .pólvora humedecido con las copiosas llu­
vias del dia anterior, cuando á las once de la noche del
4O, estando la corta guardia durmiendo, la pusieron
en piá la voz de alarma de lo!! centinelas y los dispa­
ros de tres lanchas :caooneras. Contestólas el capitan
Gastan con tan certeros tiros, que malLrató á una, '/
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las otras dos desistieron de un ataque que, segun lo pro­
)'ectó Santana, debió coincidir con el que iba á recibir
por tierra aquel reducto. Con ese empeño habia silencio­
samente trasladado á una playa cercana de la posicioD
crecidas fuerzas en las primeras horas de aquella misma
noche. Tardaron mas de lo calculado en reunirse y orde­
narse, y por eso no pudo ser simultánea su embestida
con la de las lanchu. Pero, como una hora deapues de
rechazadas estas, tres columnas de á mil hombree, obli­
garon á la avanzada española á encerrarse en el fortío ..
y le acometieron con resolodon tan vigorosa como ines­
perada en enemigos habituados á cejar y desbandarse'
la primer descarga. Pero mas que su espiritu natural
contribuyeron á infundirles ese arrojo pasajero la pulpa
y el aguardiente que les habian profusamente distribuido.
La impavidez y la bravura de trescientos españoles
hambrientos y cansados fueron, sin embargo, superiores á
los esfuerzos del facticio valor de aquella muchedumbre.
Duró toda la noche una lucha sostenida con teson por
ambas partes. Rechazados los mejicanos, volvian en so
embriaguez á acometer otra vez, retrocedian rechaza­
dos de nuevo y otra y otra recargaron con fúerzas de r&­

fresco sufriendo allí todas las pérdidas proporcionales á
so número y á los escasos fuegos de los atacados. «Desde
la vig(a y azoteas mas altas de Tampico que daban vista
al fortín, dice el diario mllnuscrito que de aquella breve
campaña redactó el jefe de estado mayor Salas, aparecia
el corto recinto de los sitiados coo la figura de UD volcan.
y P(\C~s veces se habrá visto un rueiO mas activo, OOD­
Linuado, lenaz y, guardada proporcion, mas glorioso y
títil á las armas naciollales.» Pero ese combate no 86 108­

tuvo únicamente CaD disparos. Sin cesar se cruurOD
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'tambien las bayonetas; y los primeros albores del dia ~ 1
descubrieron en el asediado puesto cubiertos de cadáveres
el recinto, el foso y la esplanada. Fuera de combate
'Vazquez desde los primeros tiros, habian continuado tan
ber6ica lucha el capitao D. Pedro PabllJ Cruces y otros
oficiales con Lan serena intrepidez, que no la recuerdan
superior ni los más marcados ejemplos de la historia. En
cuanto lució el dia, como si se avergonzaran los sitia­
dos de combatir Lrás de defensas, sin contar su nú­
mero, se arrojaron al arma blanca coo gran furia
·sobre la multitud de sitiadores; temeridad que con ene­
migos 'de olra clase les saliera cara. Dastó solo el deci-
dido avance de cuarenla' para poner á los mejica.oos en
fuga precipitada y vergonzosa hasta fuera de tiro de fu­
sil, y men68ter fué que destacara Santana mil y doscien­
10s bombres de refresco, para que retrocediese en 6rden
á Sil reducto aquel puñado de héroes.

En aquella defensa tan desigual y tan reñida tuvo el
-des&acamento de la Barra cincuenta y cinco muertos con
inclll8ion de tres de sus mas estimados oficiales y oebenta
y siete heridos de todas clases. Pero dejaron sus adver­
-sal'iosen el sitio mas de ciento cincuenta cadáveres y se
llevaron doble número de heridos. Entre los de cuenta
-que por parte de los mejicanos pel'ecierou en aquel com­
bate, cópole esa suerte al lidiar con un oficial de la Co­
<l"ODa á D. Gaspar de Acosta, natural de la Habana, de
~onde años atrás se babia fugado, y que servia ahora con
-el grado de coronel en las fil88 mejicanas.

El respeto que infundió en el enemigo tall brillanle
prueba, y la oporlunidad del jefe de Estado- mayor en
aprovecharse de la impresion que produjo eo todos ellos,
decidieron á SaDtana á consentir en un convenio honroso.
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Así pudieron salvarse las reliquias de una expedicioD
que. vencedora en Lodos los encuentros, 8010 habia sido
vencida por el rigor del clima y la ineptitud de so cau­
di��o. CUH\ro dias anLes del combate de la Barra habia
Barradas resuelto en junta de jt'fes capitular, llevando
sus proposiciones al cuartel gent'ral de Pueblo Vit'jo el
coronel Salomon, militar mas propio para combatir que­
advertido para negociar. que DO consiguió los términos
propuesto!!. Salas, mas diestro que Salomon, se abocó en­
la mañana del mismo dia 4t con Saotana y logró que ese
general se aviniera por escrito á dejar salir las tropas
españolas con sus equipajes y propiedades. conservando
los jefes y oficiales sus espadas; entregando únicamente
los fusiles y las, piezas, y manteniéndose por su cnenta
en señalados pueblos de la costa hasLa que se pudiesen
embarcar para la HabaDa.

En los dias que mediaron desde esa capitulacion hasta
el embarque, DO contrastó menos que duranle la reciente
lucha la conducta de los capitulados con la de los mt"ji­
canos. Los pueblos que ocupaban estos sufrian saqueos
cODtlnuos, al paso que en Tampico, aunque casi entera­
lDente abandonado, fué respetada la propiedad particular
por lropas extranjeras. Ciert'> era que las españolas esta­
baD bien disciplinadas y pagaban SU8 viveres en el mo­
menLo; y que las mejicanas eran un conjunlO de gente
sin vestuario, sin prest y á veces sin raciones. El mismo­
SanLana, á quien de vencido el clima y la Lorpeza de Sil

enemigo habian trasformado en vencedor t le pidió diez
mil pelos prestados, comisionó para recibirlos á 8U ayu­
dante D. José Antonio Meji¡, y hubo de conformars&­
con seis mil. Peticion indecorosa cuando podia tacharse
de exigencia.
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Con aquel convenio cesaron las hostilidades, pero no

las fiebres ni la disenteria que padecian las tropas.
Aunque trasladadas á localidades mas benignas que la de
Tampico, el número de los enfermos y defunciones au­
mentaba, al paso que disminuian las raciones para los
sanos y aun las medicinas para los postrados, no habiendo
tenido Santana la prevision de prevenir acopios de nio-"
gona clase oi aun para sus fuerzas. De lo!~ expediciona­
rios' sin incluir los débiles y los convalecientes, luchaban
coo la miseria y las enf6rmedades coatro jejes, mas de
ochenta oficiales y mil trescientos treinta individuos de
tropa. Barradas, mejor inspirado en el término que en
el principio de una agresion cuyo desenlace pesaba todo
sobre su ilDpericia, se impuso á si mismo la penalidad de
un ostracismo que le podia preservar de otra mayor; y
se embarcó para Nueva Orleans desde Tampico, dejando

• á sus tropas en aquel estado. Ya no podia presentarse al
frente de ellas; y su ejemplo fué una prueba más de las
crueles consecuencias que puede acarrear al honor y á lQS
grandes intere!!es del Estado la facilidad en dar grados y
mandos á los que carecen de cualidades para desempe­
ñarlos.

Trasladados á la Habana los que con la transporte
Bingham habian Lenid9 la forluna de separarse de expe­
dicion tan desastrosa arribando á Nueva Orleans, comen·
zaron los demás expedicionarios á embarcarse para aque­
lla capital en 6 de octubre. Los vientos nortes retardaron
su regreso y Bun la posibilidad de 8U embarque aumen­
tando los sufrimientos de los que restaban vivos en
el fuerte de la Barra y Pueblo Viejo. Hasta fines de di­
ciembre la Habana, que meses antes 108 vi6 salir tan es-·
peranzados y animosos, no pudo restituir la salud y la

l
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fortaleza á los que habian sobrevivido á aquel desastre.
Desde antes de saber el triste resultadode la agresioD

dirigida por Barradas, habia resuelLo el Rey reconquistar
á Méjico con diez mil hombres, el mínimum que le habia
indicado Vives. La noticia de la capitulacion de Tampico,
lejos de disuadirle del designio, le estimuló á reparar

.un descalabro que solo él no habia previsto, expidiendo
las mas urgenLes órdenes el ministro de la Guerra mar­
qués de Zambrano yel inspector de infanteria D. Manuel
l.Iauder para organizar una· expedicion de aquella
fuerza que debia mandar el mismo Vives. Pero el estado
del erario no permitia aun que se reuniera con la pre­
mura que exigia un Monarca por otra parte muy opuesto
á acrecentar los gaslOs públicos. Los únicos env(oa de
tropas que á principios de abril salieron de la Coruña y
Cádiz no llegaron á la Habana hasta fines del siguiente
mayo con el navio de guerra Héroe y varios transportes,
reduciéndose á un batallon de Nápoles con mil cuatro iD­
dividuos entre jefes, oficiales y soldados, y otro batalloD
provisional de ochocientos sesenta y cuatro para reem­
plazar las bajas de los demás cnerpos. Esa corta expedi­
cion, que se anunció como simple vanguardia de la que
se st'guia preparando en la Pen(nsula, trajo á su cabeza
al mariscal de campo D. José Bellido.

Pero fué la última que destinase la metrópoli á reco­
brar su antiguo vireinato y se desistió de darla Lal des­
tino. La revolucion que en julio de t 830 derribó del
trono de Francia á Cárlos X y á la rama primogénita de
la casa de Borbon no elevó en él Ji Luis Felipe y á la se­
gunda rama, la de Orleans, sino coo condiciones de una
libertad polftica muy superior á la otorgada por la carta

. colIstitucional de 484 i. Se convirtió de repente Francia
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en un refugio general de emigrados liberales de todas las
naciones y principalmente de los españoles Desde la su­
bida al trono del duque de Orleans se empezó á hablar
en Madrid de los aprestos que organizaban en Pari:l y en
la frontera Mina y otros generales para penetrar en la
Penlnsula y proclamar de nuevo el código de Cádiz.

Como con aquel suceso cambió la faz polftica de
Europa, forzoso le fué é Fernando VII cambiar tam­
bien de miras desistiendo de todo pro~'ecto ultramarino
para reconcentrar á su alrededor y en la frontera francesa
-flU!J mayores fuerzas. Vives desde el siguiente setiembre
.rtlcibió instrucciones de muy distinto sentido que las an­
teriores; las tropas regresadas de Tampico y las traidas
'Por Bellido se reorganizaron para la defensa militar de
la isla y no se volvió' pensar en nuevas agresiones.

Pero, aunque pasado el peligro. volviese Méjico á su ha­
bitual estado de anarqura. los que gobernaban ella repú­
blica en un solo punto andaban siempre acorde8; en el
de trastornar y promover la insurreccioD en las Antillas
español liS y en la mayor de las dos con preferencia. Para
ese 60. despues de terminar el desenlace de la expedi­
cion de Barradas á Tampico. se organizó eo la ciudad de
Méjico una numerosa asociacion en la cual tomaron la
mas activa parte algunos emigrados de la Habana. Sao­
tíago. Trinidad y Puert'o.Prrncipe. De ese centro prin­
eipal vinieroo á la capital de la isla agentes reservados
.cuya secreta inspiracion halló dos obstáculos insuperables
en la sensatez de los cubanos y en el contraste de 8U paz
y 8U riqueza con la infelicidad y la indigencia de los que
intentaban asimilarlos á su ruio estado.

Avisado Vives con ~portunidad, como lo estuvo siem­
pre de Lodo cnanto se tramó en 8U tiempo, desconcertó

-.
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con facilidad los planes de aquella asociacion llamada del
Aguila Negra. Habiendo averiguado que su agente prin­
cipal fn la Habana era un D. José Julian Solí!!, hízole
cautelosamente seguir todos los pasos; y cuando lo juzgó
oportuno lo hizo sorprender en su mismo alojamieoto.
Incomunicado y diestramente inducido á revelar ade­
más del fin de su mision cuáles eran las personas con
quienes se entendia para cumplirla, no apareció entre
ellas ni un solo individuo temible por su inteligencia,
crédito y prestigio. A consecuencia de la primera decla~

raeion de Solis fué inmediatamente sorprendido en Regla
Miguel Vazquez, entre cuyos papeles se encontraron al­
gunas despreciables poeslas contra los españoles, varias
pruebas de una correspondencia comprometida que desde
principios de 1829 sostenia el mismo Solis con uo O. Ma­
nuel Rooquillo establecido en Nueva Orleaos y una copia
de las insensatas instrucciones del Aguila Negra para
aumentar sus prosélitos en la isla é ir preparando so
emaDcipacion.

Resulló de los demás interrogatorios Lomados á aquel
reo, que él no era el principal comisionado para promo­
verla sino un O. José Machado; y que sus primeros au­
xiliares eraD el abogado O. Manuel Rojo, D Lúcas Ugarte,
O. Manuel Abreu, los hermanos D. Gabriel y D. Pedro
Pelaez yO. Pedro Muros, cuñado del o. Pedro Rojas,
que se fugó de la isla al descubrirse la conspiracion de
Lemus. Pór último resultó, que los mas activos agentes
de esta del Aguila Negra eran o. Mateo Somellan y dOD

Manuel Pa:acios, ocupados en ir y volver á Nueva Or­
leans y Matanzas con los mensajes y comisionei de aque­
lla 8sociacion ridícula é impotente.

,Opuesto el sagaz Vives á medidas extremas y viole0-
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"'as, sin despreciarla enteramente, DO dió á esta conspi­
racion mas importancia que la que tenia, á peear de los
rumores y advertencias con que, segun costumbre, mu­
chas personas se la exageraron. Pero estaba denunciada,
obraban oficiaiment9 eo su poder mucha8 pruebas mate­
riales y la responsabilidad de su representacion tenia que
cubrirse con un procedimiento.

Eocargóselo á la comisioo militar, aun presidida por
el brigadier teniente Rey, D. José Cadaval, que sin apar­
tarse de su incontrastable rectitud, se inclinaba á la
benignidad y la clemencia. Esto sucedia por julio. Pero el
gran nómero de declaraciones que hubit'ron de tomarse
y de indivfduos que á medida que ee tomaban aparecian
mas ó menos implicados en la trama, dilató la termina·
cion de aquella causa, y las primeras sentencias no se
pronunciaron hasta 20 de noviembre de 1830. Resulta­
ron algunos reos de muerte, condenados varios á largos
años de presidio, absueltos ot ros totalmente como el de­
nunciante Solís, D. MelGuel Abreu, D. Ratael Gatica, don
Alonso Vega y D. Ignacio Osuna, aunque comprometido
antiguamente en la conspiracion de los Soles de Bolivar.
Pero Vives, indulgente siempre en materia de conatos
insignificantes, obtuvo perdon para los mas penados, ha­
ciéndoles acogerse á la clemencia del monarca en las
gracias que concedió. para celebrar el nacimiento de so
hija primogénita la infanta doña Isabel, despues reina de
España. A los demás culpables vino luego á librarlos de
condena el real decreto de amnistía para delitos polftic08
promulgado en 5 de ocLubre de 183~. De esa suerte, .
los que en Cuba conspiraron por un cambio com­
pleto de bandera, se preservaron del patlbulo en que
por ese mismo tiempo perecisn lIiyar, La Chica, Torre-
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ailla, doña Mariana Pineda, el general Torrijos, y mu­
chas docenas de peninsulares que conspiraron por un sim­
ple cambio de polltica en España.

PaMlda la época de las reconquistas, fué puramente
conservadora la del último período del largo mando del
@eneral Vives; y de lo que habia, perdido para siempre
podia consJlar 11 la metrópoli el florecienle estado de las
provincias opulentas que de su antiguo imperio le que­
daban. La lealtad de millon y medio de habitantes que
preferian su un ion ysu prosperidad á las discordias é in­
terminables desventuras que desgarraban 11 las provin­
cias reeieo emancipadas, garantizaban la paz y la rique­
za interiores de Cuba y Puerto -Rico; y sobraban sus nu­
merosas tropas, SU!! bajeles, y sus fortalezas, para que
oingun poder del vecino continente proyectára en ade­
lante hostilizarlas y turbar la ftlliz quietud y verdadera
independencia que luego disfrutaron.

El contraste de la situacion de Cuba en 4831 con la
que tenia cuando empezó su mando Vives, autorizaba á
este general á suponer qoe terminaba su mision mucho
ma~ dichosamente de lo que pudo imaginarse al comen·
zarla. Habiendo perdido en la Habana á una de sus hijas
y á su misma esposa, mermada lambien so salud, renovó
con esfuerzo sos antiguas instancias de relevo solicitando
80 regreso áEipaña como el premio mejor de sus servicios.
No le es dado 11 un solo hombre hacerlo todo. Si 11 la
destreza con que sopo conservar á Cuba, hubiese podido
unir la dificil tarea de moralizarla y ordeO!lr multi­
tud de ramos descuidados, ningon otro gobernador de
Ultramar hubiera sido comparable á Vives.

No hay, sin embargo, qoe incluir entre los descuidos
de su tiempo, el esenciaUsimo punto de las obras pdblicas.
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siendo él precisamenle quien preludió por una Feuda tao
felizmente seguida por sus sucesore~, y quieu reformó,
como despues dirémos, la inslitucion mas propia y activa
para promoverlas, al separar del antiguo Consulado la
Junta llamada de Fomento. En la Habana, los paseos, la
calla de beneficencia, tan descuidada en anteriores épocas
como protegida en la suya, los hospitales y el teatro la
debieron á Vives mejoras importantes. El puente de
Marianao, que es el mejor de la isla, se constru~'ó tam­
bien bajo so mando, lo mismo qne ese modesto monu­
mento que con el nombre de Templete aparece en la
plaza de Armas de aquella capital como un recuerdo d(J
la primer misa que celebraron all( los españoles.

En t 828, que fué cuando se alzó el Templete, en la
ralacion impresa de las solemnes ceremonias con que se
consagró, así como en l8s inscripciones que contiene, se
supone con inciertas conjeturas que por primera vez se
compliera en la Habana en 4619 con aquel indeclinable
deber del verdadero culto. Sin embargo, 80S primeros
moradores se habian trasladado tiempo antes desde las
inmediaciones de Batabanó al puerto de Carenas; el
mismo Sebastian de Ocampo qoe le dió ese nombre, se
habia detenido en él lo suficiente para carenar sus cara·
belas; y era tao inverosfmil como impresumible, que en
era de lan pora ortodoxia como la de los Reyes Católi­
cos, se privaran años eoleros aquellos españoles del mas
obligatorio precepto de su creencia.
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(iohlerno del teniente general D. Mariano Ricafort.-Delega mucbas de sus
facultades en el superintendente conde de ViIlanuel"a.-Junta de fo­
mentel, de comercIo, de agricultura é Industrla.-Acueducto de Fer­
nando VII. - Sus IlIgresos. - Pla n del primer ferro-carril. - Sucesos
de España.-Muerte del rey Fernando VII.-Hace Ricafort proclamar
reina de Espalia fI D." Isabel n.-Buenos efertos de la amnislfa.-Sus
justas exclusiones en 1J isla.-Invasion del cólera morho y sus estragos.
-Muerte de Lahorde.-Reformas liberales bien entendidas en 13 1s11.­
Guerra civil promovida en España por los rartldarios del infante D. Cflr­
los.-Descuidos y desórdenes en las numerosas fuenas militares de la
Isla.-Aconteclmientos en España.-Restablecimlento de Uli goblemo re­
presentativo con el nombre de EstltutoReal.

Condescendiendo el Rey con las repelidas y fundadas
tD!ltancias de Vives para su relevo nombró para sucederle
al teniente general D. Mariano RicaforL, recien llegado á
Madrid de un largo mando en las Islas Filipinas. Encar­
góse pn la Habana del de Cuba en 45 de mayo de 4832¡
Y Vives pudo regresar pocos dias despues á la Península
estando ya muy cimentada en el gobierno y aun en toda
España la reputacioo que le babian granjea::fo los difici­
les servicios de su largo gobierno. En 1823 lo babia em­
pezado encontrando á la isla al borde de su ruina, y en
4832 la dejaba respetada por fuera, y próspera y tran­
quila en su interior. Que lambien la dejase organizada
habria sido exigir mas de lo que alcanza oDa sola inteli­
gencia.
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Aunque de inmaculada probidad y porle en más de
cuarenta años de carrera, ~'a por el cansancio de su es­
pirilo y de uo coerpo trillado de honrosas cicatrices, ya
por instiutivo despego de negocios y papeles, no era
Bicafort el llamado é completar la obra de su sagaz an­
tecesor; ni le acompañaron tampoco para continuarla
personas iniciadas en la administracion y naturaleza de la
grande Antilla.

Vives lo habia hecho todo para asegurarla, conservarla
é impulsarla por las v(as de prosperidad que el decreto
del libre comercio le habia abierto.

A todos los ramos de rentas les seguia dando el conde
de Villanueva el impulso recibido, como hombre consu­
mado en el práctico conocimiento de las localidades, trá­
ficos y especiales necesidades del pais. Se emprend ian en­
lonces dos obras públicas de la magnitud de la ya acordada
del acueducto de la capital y del ferro-carril de la Ha­
bana é Gtlines, y fué muy favorablo al Conde para rea­
lizarlas la delegacion que loego hizo en él Ricafort de la
presidencia de la Junta de Fomenlo á la cual competia en­
tender sobre ellas. Esa voluntaria dejacioD de una de las
atribuciones principales de la primera autoridad fué muy
censurada por espiritus propensos' considerar las cosas
bljo so prisma mas conlrario; pero en realidad pro­
dujo resullados prontos y felices.

Tenemos que recargar nuestra nlrracion con algunos
detalles de aquellas obras. No podemos omitirlo al tratar
ahora de las qoe fueroo precursoras de otras mucbas
que lue~o se emprendieron y que hay que considerar
como acontecimientos públicos de la isla. Fuerza es por

. lo tanlo con8~grarle8 una página despue9 de indicar
qué clase de corporacion era esa Junta de Fomento, cuya
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importancia era bastanle para que se motejara aquel
traspaso de su presidencia becho por la primera au&ori­
dad' la segunda.

Esa Junla era la del mismo Consulado de la Habana
erigido por real cédula de 4- de octubre de 4';94-.
En los últimos años del gobierno de Vives babia Lo­
mado el comerció mucbo vuelo para que ese con­
sulado, destinado' ser por su instituto un tribunal priva­
tivo de asulltos comerciales, pudiese ocuparse tam­
bien de los demás conservando su plalita primitiva.
Cierto es que se fueron gradualmente aumentando sus
recursos, sobre todo en t 8t 9 Y4825, por el rutinariO
y errado sistema de crear arbitrios especiales para de­
terminadas atenciones; pero aun asl las atribuciones ju­
diciales eran muy diversas de las administrativas para
que pudieran confundirse en una misma corporacion; y
ese fué el moti vo, que de acuerdo con el conde de Villa­
nueva, expuso aquel general al Ministerio en 483', para
que la expresada corporacion se dividiese en dos insti­
tuLos direrente~. Aprobada la proposicion en 483i, 'Sub­
sistió el antiguo Consulado, que con mas propiedad se
llama boy Tribunal de comercio, reservándose desde en­
tonces ya exclusivamente para las materias que esa
misma denominacion comprende. y entró á ejercer la
Junta de Fomento todas las demás atribuciones antiguas
del consulado concernientes á la proteccion del comercie,
la industria y la agricultura, y á promover las obras pá­
blicss en la isla.

En el año de 4832. el primero de la vida propia y se­
parada de esa Junta, BUS ingresos, que consistian princi­
palmente en la recaudacion de loq derechos de aver(a y
atraque al muelle, no pasaron de ciento ciocueOLa y
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seis mil trescientos treiota y ocho pesos. Pero no ba­
bia que calcular por ese guarismo su importancia ..
sino por la que naturalmente habian de dar á aquella
corporacion, compuesta siempre de las primeras indivi­
dualidades de la propiedad y el crédito renovadas por
bienios, los progresos materiales del pafs y la misma
magnitud de su accion iniciadora para promover los ade­
lantos que en pueblos OorecienLeS y de despejado hori­
zonte aconsejaban, indicando tambien medios legitimas
de aumentar proporcionalmente esos ingresos. Bajo tales
auspicios elltró el Conde , dirigir sus deliberaciones en
momentos en que, lo repelimos, se babia empezado ,
construir el Acueducto é iba tambien , emprenrlerse la
construccion del primer ferrp-carril. Demos ahora algu­
nas noticias de esas dos empresas.

Como se explica en algunos capfLulos de esta obra, al
rio Almeodares, corriente la mas vecina y natural para
abaslecer de aguas potables á la Habana, desde media­
dos del siglo XVI, se le babia abierto, en el punto lla­
mado el Husillo, "uoa zanja que terminó á fines de aque­
lla centuria el ingeniero Juan B. Aotooelli. Por la po­
breza de los tiempos, despues que asf se remedió la
primera necesidad de un artfculo tan esencial , todo
pueblo, aunque va"rias veces bubo idea de construir UD

acueducto, faltaron siempre medios para ejecutarla lo
mismo mientras rué uua corta poblacion que despue& de
baber crecido mucho. La Habana DO se abasteció de
otras aguas que de la de la Zal\ia y la de algunos algibes
que se labraron .Ios particulares para poseerla mas limpia
y saludable. Como hoy, la toma en el Almendares coo­
sistia eo una presa recta y sencilla para elevar el agoa
del rio; y todas las mejoras de dos siglos no pasaron de

HJaT. DB Ot'BA.-TOIIO Jv.-16
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poner una compuerLa en el arranque de la acequia que
por esa razon recibió el nombre de Husillo. Desde 8111
COITia Y correen una exteosion de 6,000 meLros, Bin
que d8llpoe8 de las saogrl88 que de&de principios del
ligio acLual se abrieron para regar los LelTenos de su
paso, lIe~ase al vecindario mas caudal que UBOS treos
'ca\orce mil meLros cúbicos diarios de un agua tao pro­
pia 'para!a limpieza y regadlo, como repugnante pan el
consumo personal. Adema8 de recibir eo 8U cuno aquella
corrienLe deecubierla todo género de inmundicia8 y b8.
suras, era 'muy insuficiente la Lraida de la Zanja para el
de un vecindario que pesaba de ciento veinte mil al­
mas, 'Y lo demostraba ast la circunstallcia de existir ya en
su recinto y en sus barrios mas de 700 algibes f mili
de ~,OOO pozos.

Solo en el quioqnenio de 48i6 , 4830, 88 babian
8lIIl8do dOlloieDt08 diez mil nueveoienlo8 setenLa y UD

pelOS para la CODlIervacion de tan mio medio de abasto¡
y 8i' esa 80ma pudiásemo8 agregar toda8 las que el

C!t08 siglos f medio babia absorbido el miilDO objeto, "811­

contrariamos que ba_ría 8U total para doLar á todas lu
ciadades de la isla de los mejores acaeduckJR. La 00....

lrlJOOion ·del de Fernando VII, emprendida desde 30 de
mayo de 4832, importó seLeciento8 setenta y an mil
ciento cincuenta peSOl adelanLadOl8 por el tesoro. rein&le­
gr'odOlle coo los lenLos inBrasos del antiguo derecho de
la sisa de la Zanja, que DO Uegaba á treinta mil pelOs
anuales. y 'con los prodOClGI del arbitrio de las paje. de
.. ó conductos parLiculares de edificios que reclama·
ron mucbos pl'OpietariOl y que en 4838 asce&dieroll
ya.á más de cien&o veinLe 'Y dos mil 'peso8 por redencio­
nel pagadae para adqairir fa propiedad de esos CODo.
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duc108 que se seguian reparliendo en mayor núm~ro.

Per.o DO fueron exaclollos cálculos que con esa obra se
formaron para el abasto de la Habaoa. Propusiéroo86 ser­
virlo SUI aulores por medio de esa traida coo mas de
&0,000 metros cúbicos diarios; y luego el diámetro de la
tuberla colocada~ &Q8 descensos y los repartos particul.res
, .Igunos grupos aislados de poblacioo, no permitieron
nuoca qoe negarao ni á &000 la reuDida eo la ciu­
dad. Aplicaodo á su COllllmo la ba&e admitida en Loo­
de parles, de que cada habil80Le de Lodo pueblo cul~

consuma &0 lilr08 diaries. mlnimum indispensable para
el alimento y limpieza eo uoa zona ardieole, pasando
ya calDO queda dicho de cieuLo veiole mil alma. aquella
poblacioo, .meDester faé c¡ue siguieseD supliendo aquella
falla los algibes y 101 pozos, y luego que en una épool
recieol.e el perspicaz ingeoiero D. Francisco Alvear co....
~ibiele para remediar los errores y la insu.ficiencia del
primero, el pitan de uo acueduc&o aceudalado que 8un Be

SÍ8ue construyeodo para surtir á la capilal OOD el abun­
danle 1D8D1D&ial de Veoto. Pero aoo 000 so illsuficieneia
y SOl defedoe el.acuedocto de Fel'll81ldo VII aumeotó lB
canlidad y ·sobre Lodo mt;0I'Ó la calidad de las egtJ19
po&ables de la Habeaa.

E.pliquetDOl .ahora alguDOI anLecedeDtes '!Obre la
..CODstruecÍOD del primer ferro~rril. Ese mara,iltollo
medio de looomocion que descoeUa sobre los demas ·iD­
veoloA de la época moderna, le habia ya propagado t.OD

8raode ésilo en los Bstados-Unid08, se exteodia ya por
InBlaterray Bél8ioa y se adopLabl-eo FraDcia, cU8ndo
!le imaginé adopLarlo Lambien para la isla eotre itustra­
dos alllisoulel conde de VillaBaeva.lPara ensayarlo, 08­

"ur.meole se prefirió,' kJda ol.ra localidad el territorio
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de la capital, y el rumbo que prometia mas movimiento
era el de la villa y llanos de Güines. cuya direceion DO

se apartaba mucho del futuro ramal indicado para comu­
nicar , la Habana con el embarcadero meridional mas
inmediato, el de Batabanó. ni oponia tampoco inconve­
niente é la prolongacioo de la via férrea bácia el centro
y aon al término oriental de la Isla.

El real decreto de 9 de noviembre de t 832 confir-.
mando en la presidencia de la lunta al Saperintendente,
le dió mayor autoridad para acalorar la ejecucion del
pensamiento. Por sucesivos acuerdos de la corporacioD,
se comisionó al intendente D. 10aquín de Uriarte, distin­
guido economista de Madrid, para que negociase un
emprésLilo de los fondos necesarios para la obra, reinte­
grándolos á plazos con fondos de la corporacion. Su caja
adelantó los primeros para gaslos de estudios y traba­
jos preliminares puel!!tos á cargo del ingeniero M. Krug­
ger que ya se habia distinguido en esa clase de tareas
en los Estados Unidos. Uriarte no logró realizar su em­
préstito hasta el 48 de octubre de 183i • verificándolo en
Londres al 6 por 100 anual con M. A. Robertson por dos
millones de pesos que, amortizables para 4" de enero de
4810 en su postrer plazo. produjeron una suma disponi­
ble de un millon trescientos treinta y un mil quinientos
cincuenta y cuatro pesos, deducidos. alguDos intereses
anticipados y los gastos de cambio ycomisioD. Se­
gun las cláusulas concertadas y luego cumplidas religio­
samente, se estipuló el pago de esos iotereses en aquel
.mercado en dos plazos anuales y cumplideros eo 5 de
marzo y 5 de setiembre j y , pesar de algunas censuras,
de que no se libró el agente Uriarte y de 18s que no se
libra nunca nadie que intervenga en eS8 clas6' de nego-
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ciaciones, resulló esta mas favorable para la isla que la
de otro emprésti lo , casi por el mismo tiempo celebrado por
el Ministerio español con el banquero Ardoin de Paris.

Vemos que á pe8ar del empeño que desde un princi­
pió se tomó por la empresa del ferro·carril de Güines,
tuvieron que retardarse mucho tiempo los trabajos for­
zosamente detenidos por la tardanza del empréstito de
Robert80D , Uriarte en uhimarse. A más de las explica­
ciones "Y garanLlas que suelen preceder á esa clase de
contratos y mayormente tratándose de un pafs que, aun­
que en pequeña escala, se personificaba entooce.!l por pri­
mera vez en negociaciones con los extranjeros, otras
causas de gran bulto paralizaron los primeros pasos de
Uriarte y anublaron la atmósfera de Cuba que á Ja lle­
gada de Ricarort se mostraba tan serena.

Obeso y acbacoso de una crónica gota y otros males,
aunqoe apenas en la edad madura, el rey Fernando se
babia casado en i9 de noviembre de f 8i9 con so jóven
sobrina doña Maria Cristina de Borban, princesa de las
dos Sicilias. No babia tenido aqoel Monarca sucesion de
nlOguna de sos tres esposas anlariores. La princesa de
Astorias doña Marla Antonia murió en 480.& sin dejársela
antes qoe .-quel subiera al trono. La reioa doña Isabel de
Braganza desceodió á la tomba en 4817 en la Oor de la
juventud y su belleza, llevándose al primer vástago régioj
y la excelente reina doña Maria Amalia de Sajonia, muerta
tambien en 48i8, DO le dió ninguno•. ,~ babia sido por
lo tanto urgente ni aun preciso hacer cumplir on acta
declaratoria, promulgada por el rey CirIos IV con la8
.córtes desde 478!, para derogar la pragmática de
47 t 3, por la caal Felipe V alteró el órden de 80­
cesion á la coron8, introduciendo en España la ley sálica
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de Francia lJ.ue excluia , las bembras de UD derecho al
trono, origen de reioados tao gloriosos como los de doña
Bereoguela y la ínclita doña Isabel la Católica. MieDlras
rigiera UDa ley moderna y el.traDjera que privaba á las
Dietas de Felipe de ele derecbo por el cual babia ceñido
él mismo una de las mayores corooas de la tierra, era lla­
mado , ocuparle, si FerDando maria sio sucesioo, su her­
lDano el inrant~ D. CárJos, de mejores preodas para caba­
llero que para !donarca, cuaodo acoosejaba la poUtica N­

erificar al espirilu del siglo y á la tranquilidad y bien­
estar del pueblo ranciaaideas y aspiraciooes de omnimodo
y absoluto poder que se teniao ya por absurdas. Uoa Ca­
Ditica bandera que sin acuerdo suyo babia proclamado
en t 827 eD Cataluña las mislD8l1 ideas reaccioDarias de
D. Cárlos, habia sido derribada 000 un ligero esCuerzo de
Fernando y de la misma opioioD pública; y la pasajera
soblevacioo de algunas turbas de aquel revoltoso princi­
pado babia resfriado sordamente el m6tDO y coostanle
eariño de 108 dos hermaDos. .

Deolarada en marzo de 1830 la primera preñez de la
reioa Cristina, el tétrico recuerdo de aquella beDdera y
las iovariables ideas de aquel infaBle Cueroo 8D motivo
más para que en j9 de aquel mismo mes se publicase la
Pragmática flBocion de 1789, eo que C4rlos IV der'08Ó
la de 1713, COD mayores facultades que 8U abuelo; por­
que este, sio completo llcuerdo de todos 109 brazos del
reiDo, babia iotl'9ltuoido 000 ella UDa iooovacioo contra el
6rdeo seguido en mucbos siglos, y aquel lo restablecia
coo UDa cumplida y formal oonvocacioD á Córtes. Al de­
creto de 29 de marzo no opuso D. Cérlos protesta Di
cofttradiccioo, ni desde DO principio cuaodo podia espe_·
rane que D8ciese UD prfocipe, ni cuando eo 'O de octubre-
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nació la infanla doiia Maria Isabel Luisa, legitima heredera
del trono de su padre. Tampoco OplltlO resisteocia á aquel
decreLo, cuaodo en 30 de eoerQ de 1832 nació la iofaDla
doña Maria Luisa Fernaoda. Por mas que' su estrecha
conciencia pareciese injusLo, respelólo 88Crupulosamente
basta que un acontecimieoto que muchos esperaban re­
sucitó las esperanzas del partido ultra-realista.

Hallábase el Rey eo la Granja de joroada en setiembre
de 1832, cuando enfermó tan peligrosamente, que 108
principales órganos de aquel partido Ji la vista del mismo
D. Cárlos y las persooas reales mas inleresadlls en que
se moviese, se aprovecharon de la insensibilidad del mo­
ribundo para hacerle revocar sin que conocieran sus
ojos que con su trémula firma derogaba el citado decreto
de 29 de marzo de 1830. La abatida reina Cristina, en
aquellos momenLos casi abandonada, despachó aviso con
toda diligencia' 8U hermana doña Carlota, la esposa del
infante D. Francisco, que con su familia le hallaba á la
sazon de temporada en el puerto de Sa~&a Marla.

Esta princesa de varonil resolucion é iostintos nobill­
simas llegó á la Granja sin tomar descaoso; halló al Rey
recobrando los espiritus que le restituyeron pasajera­
mente los esfuerzos de la ciencia;. y ahuyentando de su
lado á 108 ministros Calomarde. conde de Alcudia y los
demas urdidores de aquella oscura intriga, rasgó el nuevo
decreto y con él mucbas absurdas esperanzas.

Reemplazado inmediatamente el minilterio por hom­
brM en cuya probidad po/(tica manifestaba el Rey· coa­
ftanza, cedió por algun tiempo á 10 esposa el timon del
gobieroo de la mooarqul. pera que abriese la. par'.s de
la patria' iDftoidad de españoles desterrados por 00 01­

arlcillD> iode80ido, y las del saber' UDa juvenLud pri-
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vada de asistir' las aulas universitarias que se habiaD
cerrado. Entonces fué cuando maoifesld D. Cárlos 8U

primera oposicion al gobierno de su hermano y cuaudo
8U destierro' Portugal cou su familia y sus adeptos prin­
cipales fué una medida inexcusable para qu~ la princesa
Isabel pudiese pacl6camente ser jurada en Cdrtes here­
dera del trono eu 20 de junio de ~ 833. Como si la Pro­
'videncia no bubiese querido prolongársela mas que para
cumplir con un acto de tanta trascendencia, la @alvánica
vida de Fernando se terminó á los 49 años de edad eo 29
de setiembre de .833 , cuaodo ya mandaban en las pro­
vincias y en las armas fieles generales, uno de ellos el leal
y resuelto habanero D. Viceote Genaro de Quesada. y es­
t.aban tomadas las mejores precauciones para que 00 sor­
preodiesen el poder los partidarios del Infanle. Sio em­
bargo, las medidas de prevision adoptadas por elg8binele
de Zea-Bermudez, que sucedió al de Calomarde durante
el poslrer período del reinado de Fernando, no impidieron
que preludiara el de su augusta bija con una guerra civil
que por espacio de siele años cubrió' España de ruinas
y de horrores.

Esta digresioo histórica ha sido necesaria para recordar
que en Cuba, cuaodo han faltado causas de perturbacioo
exterior, el esplrilu de los pueblos, aunque no pueda
ser uoa misma la opinioD de todos, empezaba á guardar
una armonia perfecta oon los intereses de su prosperidad
y UD general deseo de acrecentarla. Ni entonces oi des­
pnes rebasaron de las costas de la Península las discor­
dias nacionales. Lo mismo el carlista que el liberal, y
aun el demócrata, no fueron ni aparecieron mas que es·
pañoles desde que pisaron 18s playas de la grande anti­
lla. El aspecto de sa tranquilidad y su ,entura era y.
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como un anlfdoto infalible contra toda especie de pasion
polltica que obligaba á cada cual á encerrar sus ideas en
lOs misterios de su mente.

Ya se indicó que Vives, arrostrando toda responsabi­
lidad, habia dado un asílo á algunos liberales. Ricafort
abrió de una vez la entrada en Cuba á los proscritos de
todas opiniones, así que se le comunicó el benéfico de­
creto de amnistfa general, promulgado en Madrid en 5
de octubre de 483i por la reina Cristioa durante la
convalecencia del monarca. Por el tenor de un acto tan
clemente pira muchos! de justicia para otros, aparecie­
ron perdonados cuantos haBta enLonces habian sido per­
seguidos como reos de Estado.

Por acertada, justa y polftica que se considerase aque­
lla disposicion en la Península, se prestaba, sin embargo,
8U aplicacion en la isla á muchas dudas y temores. Cierto
es que aquellos de sos naturales que seguían huid08 y des­
terrados tenian igual derecho á la amnistia que los natu­
rales de las provincias metropolitanas; pero 00 era meo"os
evidente que entre los de Cuba las causas de so expatria­
cion presentaban dos índoles distintas. Unos habían sido
comprendidos en la proscripcion de fines de 48i3, apare­
ciendo entre ellos en primera línea el presbltero habanero
D. Félix Varela, el ilustrado D. Leonardo SanLos Suarez y
D. Tom's Gener. respetable y benéfico hacendado de Ma­
tanzas y oatural de Cataluña, que habian sido diputados
por la isla en aquella época y que con otros muchos re­
sidian en Nueva-Yorck, tan alejados de participar de los
ridlculos planes y quimeras que agitabao á otros emigra­
dos como 101 mismoe súbditos de España que residian
tranquilamente en Coba. Pero distaban mocho de ser
iguales 101 derechos de hombres que, como Lemus y 101
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demás conspiradores de los Solel de Bolivar y del Aguila
Negra, habían renunciado á la naturalidad y carácter de
súbditos de E!lpaña procuraodo derribar la baodera oa­
cional. Ricafort. d~spue9 de consultarlo con los condes
de VillaDueva, de Casa-Bayooa, de la Reuoioo, D. Rafael
O'Farril, D. Gonzalo Herrera y otros próceres del pals, y
por último, de acuerdo con la Junta de autoridades, ex­
puso al Ministerio en 44 de mayo de 1833, que alteraria
la quietud de la isla el regreso de 109 que babian cons­
pirado para separarla de su madre pátria, cuya presencia
en ella seria pronta señal de nuevas conspiraciones y
oonOict08. Aquellos hombres residian los más en las re-

. públicas bispano-americaD8s recien emancipadas y aun
no reconocidas, y servian por consiguiente contra su
metrópoli.

Pero por justa que fuera esta razon para eludirlos
del beneficio del decreto de 1) de octubre d~ 4832. otra

.mayor y de mejor polhica militaba para aplicárselo tam­
bieo á ellos. Esa e~clusion les daba una importancia que
distaban mucbo de lener y merecer los prófugos de CubB.
Exceptuando al poeta Heredia, utopista inofensivo refu­
giado en Májico, en donde su ilustraeion y rectitud le ha­
bian elevado á la magistratura, en aquella emigracion
conspiradora DO descolló un solo individuo ni por la ele­
,acion de SU8 ideas, ni por el desinterés de 8US miras,
Di por so inteligeocia para realizarlas. Por mas que con­
.cordasen COD .las de los gobiernos que 108 protegian y los
empleaban, tan hostiles como el 108 mismos bacia &paña,
en aquella pleyada de 109 Lemul, Aooslas, Rojas, Peoli.
Garay y otros nombres mencionados en los capltolo8 re­
teren&es al gobierno de Vives, no aperecia Di una indi.i­
dualidad de genio y prestigio 8uflciente para cooseguir.
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en ~ 833 en la próspera y bien armada Coba, lo que no
habiao alcanzado cuando díez años antes estaba desunida
1 débil, Y una plaga de cor'l3rios insurgentes los fa \'ore­
cian. Su regreso á su suelo natal era pues ya tan indife.
rente para su tranquilidad como su ausencia; y por lo
13nLo los temores de Ricafort y los que le inspiraron
aquella consulLa fueron más on exceso de prudencia que
Dna aprensio.o bien motivada.

Hacia años que 00 se ocupaba ya de politica la gen&e,
toda dedicada á su fomento personal, en tierra que se
lo briOllaba, segun su aptitud Ó especialidad, á todo
hombre laborioso. Mientras bubiera paz y se acatarao las
leyes, buenas ó malas que rigiesen, no era ya fácil que
yolvieran á encenderse las pasiones sumergidas en el
naufragio liberal de .823. ni se prestaba tampoco alU
6 resucitar ideas políticas la funesta novedad que á prin­
cipios de 1833 se presentó con razoo á consternar todos
101 ánimos en la isla, como los habia consternado en 108
demás paises estremecidos por su horrible paso.

Una enfermedad desconocida en Europa y en América,
'1 que al descubrirse no muchos años antes en la zona
mas cálida del Asia se llamó cólera-morbo, empezó 1\ di­
fuodir 8US eAtragos en la Habana eo la última decena de
lebrero, invadiendo tambien á muchas localidades y. pue­
blos casi al mismo tiempo. En aquella capital, la CODS­

tante suciedad de su puerto, el hacinamiento de muebos
de SO& habitantes en las caS8S, las basuras que solian
conservarse eo eJlas muchos días, el desaseo casi coos­
IRme de 18s calles, el 18stimoso estado de los hospitales
118 ralta en 6n de &oda precaucion de higiene púbtiea,
fueron otros 'aotos i0C80'iv09 para que se desarrollase
Dna epidemia que ni las primeras au&oridades de la cieo-

•
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cia médica, ni la sabidaria de los mas i1ustradOl y pode­
rosos gobiernos habian podido dominar en Lóodres ni en
Pari4. Ignórase aun qué embarcacion trajo á 8U puerto
tao sañudo huésped, ó si le bastó la sola atmósfera para
venir de otras regiones, porque la ciencia no ha averi­
guado 'odavia si el cólera es contagioso ó de invasion at­
mosférica. Pero desde 25 de aquel mes en que empeza­
ron' senlírse sus primeros golpes basta el 2' del si­
guiente abril en que empezó' ceder su saña, arrebató en
la sola ciudad ocho mil trescientas quince viclimas, ba­
biendo dias en ese fúnebrd perfodo de elevarse la mor­
talidad á cuatrocientas treinta y cinco. Proporcionalmente
DO fué menor en Santiago de Cuba, Matanzas, Guines y
en otras poblaciones, siendo una de las pocas que se pre­
servaron de la epidemia Pinar del Rio y algunos grupos
en terrenos secos, elevados y abiertos á las brisas. Por
su manera de vivir mas laboriosa, mas expuesta al rigor
del sol y 8U aficion , bebidas alcohólicas, el cólera al
contrario que el vómito. aunque oriundo como él de las
mó"rbidas orillas del rio Ganges. se cebó con preferencia
sobre las gentes de color, lo mismo en las empleadas en
la domesticidad y en las industrias que en las dotaciones
de las flncas. Aunque luego en algunos dias se reprodu­
jeron sos rigores, empezó la aceion epidémica á aBojar en
el siguiente mayo.

Lo mismo en la capital que en los demas pueblos Lo­
maron las autoridades. los municipios y los pudientes
todas las precauciones que podian improvisarse y se
han adoptado previsoramente desde que las aconsejó la
presencia de la epidemia en otros puntos de América ve­
cinos á la isla. Se establecieron hospitales provisionales;

.se realizaron cuantiosas suscricion6s en dinero, ropas,
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camas y utensilios útiles; muchos farmacéuticos sumi­
nistraron gratuitamente medicinas; no pocos facultativos
perecieron noblemente entre los enfermos que asistian; y
las autoridades, los primeros funcionarios se condujeron
con generosa abnegacioo. Como en toda crís~s pública
80bró entonces en la isla la generosidad nunca desmen­
tida de sos babitantes. Solo faltaron órden y método en
las providencias y en su ejecucion.

Aunque no se baya publieado ningun cálculo exacto de
las victimas de la primera invasion del cólera, se compu­
taron en mas de treinta mil las que sacrificó en el resto
de aquel año, siendo las dos terceras partes individuos de
color, y de estos buen número de esclavos de las fincas
cuya prodoccion disminuyó en gran manera con su falta.
Segun mucbas opiniones facultativas justificadas por
multitud de casos ejemplares, desde entonces no llegó el
cólera á desarraigarse nunca completamente de la isla,
que le considera como otro gérmen mórbido de los que
contrarest.an las excelentes condiciones de 8U suelo, por
una de las leyes de compensacion con que se significa la
naturaleza.

A principios de abril de 4834, ya no ocurrian Mino
aislados casos, cuando aconteció el de D. Angel Laborde
que, Ii la cartera de marina en el Ministerio de se­
tiembre de "832, babia preferido conservar el Ib.llndo

.del Aposladero y dar cima á las provechosas reformas
que se afanó á realizar en la marina. Murióese dis~inguido

general ya -en abril de .83.t; Y en una ciudad tao
propensa á olvidar lo pasado, aun se conserva la memo·
ria de 8US cualidades y de las 8untuosas exéquias fúne­
bres que le tributaron ladas las clases y corporaciones.

El último acto público á que habia concurrido este
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excelente funcionario, babia .ido el de la solemne pro"
clamacion de doña Isabel Il asf que á principios de DO­

'fiambre supo oficialmente ~Icafort la muerte de D. Fer..
Dando VII ocurrida en Madrid ea la tarde del ~9 de
setiembre de ~ 833. No buboen la isla ona sola voz que
no aclamase el advenimiento al trono de la excelsa niña
que, además de sus derecbo! exclusivos para ocuparlo,
desde su mismo nacimiento habia lucido para Espaiia,
cual fris divisorio entre un régimen caduco y un porve­
nir de ilustracion y de espera lizas. A pesar del justo ter­
ror que el cólera infundia • como si hubiese eDterameme
desaparecido, sacudieron los ánimos esa preocupacioll
para celebrar con las mlls alegres y brillantes fiestas 101
preludios de un reinado que desperló las ideaslD8slÍ80o­
jeras en 00 pais que pedia taolas reforma••

'No reprodocirémos la narracion de uoaa fiestas malea
en las cuales, oomo la capital, cada pueblo lomó la parte
que le permitieron sos recursos y su vecindario. Para esa
clase de acontecimientos el periodismo llena las vec8sde
la bitltoria, y la Gaceta de la Habana, en ese tiempo '11
mas ámplia y razooada que antes, y las hojas oOciales de
'Ias demas ciudades la formaron eo·aqueHos dias lo mismo
eu la capital que en las delLas poblaciones. Hubo bailes
p6blioos y mascaradas, "isLnsas ilumioaciones, regaLu
de botes ell la bahía, expléodido!lsaraos 608 Igunas ca.8

opulentall, y un público Lorneo, en donde osteDtaron ooa
8U belleza todo su l&jl} tas damas ha baDeras, y Loda su del­
lreza eo .13 equitacion algunos caballeros. Aunque aca­
baban de invertirse millones para a~iyiar á la.doliente hu­
maeidad mientras e8l.uyo sufriendo aquella plage, DO por
eso 'falLaron grandes sumas para aquellos lDagnifioos res­
tejos: como si sirviesen para celebrar la desapariciop de
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t QU epidemia horrible, lo mismo que la 'oueV8 eerora
roo que la proclamacioo de doña Isabel II alumbr.aba el
polf\ico horizooLe.

Si para lo venidero ofrecia el nuevo reillado ritmeDia
perspectiva, tristes y 8angrientos foeron, 8io embar@G"
fiOS preludios durante largo tiempo, aunque la vida dal
difunto Rey, desde 8U primera enfermedad ea la Graoja,le
hubiese proloogado un año més como plazo olor~ado por
la Providencia para las precauciones que babiao de ase-­
Burar la corooa en la sienes de su bija. No bien 116 'la ,ro­
clamó en Madrid, empuñaodo 8U madre el 8Obieruo del
Estado con un Consejo de Regencia duranffi, la miilorfa
coo arreglo' lo dispuesto en el lestameo lo del último Mo­
narca, cuando el iofante D. Chlos refugiado en Portugal
coo su sobrino y cuñado D. Miguel de BragenA, UlUrpo­

dor triuufaoLe 8Dn de aquella mooarqufa, publicó lE

'protelU8mntra la derogacion de la -exóliclley eMicB y le

hizo proclamar Rey de España en Lisitoa 1X"'11Hl pOCll8
.docenas ds .adeptOtl que le acompañaban.

Prometió recompeosB8, prbdigó reales despa0bG8l' 'pm­
fJl'0888 comisiones paTa encender la llama 'CIe la rebetion
'eo las provincia8 que m~Difestabao á ·811 favor mal ele-­
meatos. Auoque preludiara el legitimo 'gobierBo de'~

Reina viuda 000 la snerte de de.rmar eiD&éria oposieioo
á mas de doscientos mil votulari08 r~ista8 'quedaunte
diez años babian 8U8tenlado la lI'eaccio"o de i8iS 1 do&­
trines de o&r08 siglos, no lOOosiguióimpedil'qoe Be. dile­
minaran Pl)f la PeoiDMIla los ageo&e8 de aquel frlBCipe.
El gobierno de la Reina oiña DO sofocó 'tampoco :!GJ
esfuerzos de !os car list.as iova" iendo á POrlJo8lll1, ..,.
-bando de derribar :del poder é D. Miguel, J'eQODO·

ciendo come Reios á 8U sobrina ·doDa Marfa de.la~ulÍll
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Yoblisando al mismo D. Cárlo8 á refugiarse con 8U familia
en Inglaterra. Sus 8eco~ces, al mismo tiempo que inspi­
raron á los 'Valerosos habitantes de las Provincias Vas­
congadas y Navarra el temor de que 8US fueros se abo­
lieran por el legitimo gobierno como si fueseo incom­
patibles con toda reforma liberal, se difondieron por
Arason y las Castillas, promovieron pronunciamientos
pasajeros en algunos puntos, volvieron á armar c\ multi­
tud de realistas é insurreccionaron muchos territorios de
la costa cantábrica y de las orillas del Ebro.

A pesar de la pericia del caudillo no fueron suficientes
para sofocar esos primeros movimientos las fuerza!l COD

que acudió á las Provincias el teniente general D. Pedro
de Sarsfield, ni la facilidad con que dispersó los tropeles
armados que se opusieron á su paso para Vitoria y Bilbao
donde restableció la autoridad le~(tima, ni las fáciles vic­
torias qoe en Navarra consiguió el brigadier D. Manuel lo­
renzo sobre D. Santos Ladron, all( primer adalid y victi­
ma lambien primera de la oscura ~aosa qoe se proclama­
ba. La goerra civil tle socesion al trono comeozd entonces
para no terminar sino siete años despues entre mil vici­
sitndes, coyo relato es ajeno d~ 'esta historia, y retardar
con SOl horrores y sus rninas la subida de la Nacion al lo­
gar que tuvo siempre señalado eotre las demas de Europa.

Libre Coba de las causas de agitacion que empezaron
, desgarrar á 8U metrópoli, en medio de la creciente pros­
peridad de ~u agricultora y 80 comercio, apenas advertia
los defectos de muchos de sus ramos administrativos y par­
ticularmente en el régimen de la8 foerzas militares de 10

territorio que descuidó Vives en medio de so vigilancia
política para alejar lodo peligro exterior, y que no me­
joró Ricafort en circunstancias mas tranquilas.
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Aunque las nuevas repúblicas de la América española,

asf por su impo~encia natural como por las discordias que
las debilitaban, no pUlliesen amenazar al la quie~ud de
Cuba desde que con el juicio de sus naturales la prote­
gían mas de quince mil soldados veteranos, el pril;J­
cipal objeto de es~as (uerzas podia malograrse en un caso
posible, por mas que pareciese remolo, si no se man~enian

convenient'3mente organizadas y disciplinada••
El servicio mili~ar se cubria en general muy descui.

dadamente lo mi,;mo en la capital que en otras po~'a.

ciones, retoñando añejlls resabios del tiempo en que el
prestigio del nombre c~pañl>l suplió muchas veces al so
debilidad verdadera en sus posesiones de Uítramar. Una
tercerll parte de las tropas la absorbian los que se reba­
.jaban cediendo sus haberes á la caja de su regimienlG.
menos por librarse de la faena mili~ar, que por ocupar­
se en lucros y en induslrias; los asistentes de jefes y
oficiales retirados que los tenian sin niogun derecho, los
distraidos para el servicio de parlidas de policfa, porte­
ros de ca5as parliculares y guardas de fincas rurales.

Eran por olra parte tan lenlos como insuficientes los
reemplazos que procedian de las banderas de la Penfn~

lula; y e~pecialmeDte cuando desde la muerte del Rey
se ocupó el gobierno mas del aumento del ejército de
E"'paña que del entretenimienLo del de Cuba. Aunque eo
el de la isla hubiese al la S8zon cumplidos de tres y auo
de cuatro años cuyas justas murmuraciones eraD de pé­
simo ejemplo para los demás, DO por eso se apresuraba
su licenciamiento. necesariamente demorado por el re­
tardo de la veniJa de los reemplazantes. Sobre ese mal 'J
varios abusos de órden interior y económico de los bata­
1I0Des se aventuró el Mayor del de Nápoles D. Antonio

RIST. »B CD'BA.-TOMO JV.- 17
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Warleta á circular una momoria, que aunque unca
pasó de manuscrita, fué combatida con lilas alfar
que razolles cDDcluyentes por el subinspector de Jas
'ropas D. Melcbor de Aymerich y algooos jefes. No ba­
bia BOnado aun la hora de las reformas administrativas
y militares ya tan reclamadas sin necesidad de alterar
el régimen poHtico de Cuba j pero se acercaba, y del
mismo gobierno metropo:itano teoia que arrancar proDto
tln saludable iniciativa.

Al paso que en España tomaba la rebelion á favor de
D. Cirios bondo y funesto desarrollo en belicosos terri­
torios, la sucesion al trono se presentaba mas que como
cueslion de derecho como cuestion de fines é intereses
polfticos. Alrededor de D. Cárl08 que, recleo venido de
1D81aterra, se babia ya puesto en las Provincias Va!COft­

gadas á la cabela de la8 huestes que all( le organizaba
D. Tomás Zumalacárregui, adalid mucho mas propio de
otra Cl088, se agrapaban todos los parciales del antiguo
régimen; favoreciendo' esa budera las simpaUas y los
recarsos de algaDos tronos extranjeros y principalmedte
elle mismo de Saboya que mucb08 años despo"es conculcó
• Italia todos 105 dorechos en favor de una reyo­
ludon perjadicialfsima á los intereBes europeos y que
entonces se oponia coa mllS calor que los demás ,
las lIladaD'Zas que la misma justicia y la civilizacioll re­
clamaban para España.

Natural era que por ley de justó eq.ullfbrio polltito. '1
.bebo mas batleodo ya ea la 8sfera del gobierno 1011 ptin·
Gipalea emigrados de t8i3,se agrupaBen tambieo altede­
dor del oombaúdottono de Isabel II, no solo todO!f aqóe­
110. para qtrieoes la legitimidad de so derecho eta dO pte..
eeP'O iaehtdible, 8100 cuentos deseaban raeionates: ma-
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daDZIlJ en un régimen po\llico y administrativo que coo­
servaba los defectos y errores del antiguo. La necesidad
de empezar , reformarlos determinó desde enero de
483i la caida del ministerio de Cea-Bermudez y la forma­
cion del de o. Francisco Mar~inez de la Rosa y algunas no­
tabilidades de las ma!! templadas del antiguo parLido libe­
ral. Su aecion en el poder engendró pronLo un sistema re­
presentativo fuadado en las antiguas leyes nacionales. Las
base!' de ese nuevo ministerio fueron el régimen del Esta­
luto Real, que se promulgó por Real decreto de 4O de
abril de 483", estableciendo dos cámaras consultivas,
uná llamada de Próceres equivalente á la de los Páre9l:1e
Inglaterra y Francia, y otra de procuradores ó diputados
electivos, eximiendo' la corona de toda responpabili­
dad gobernativa, y separando el gobierno polltíco del' mi­
litar en las provincias.

-
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Gobierno del teniente general D. Miguel Tacoo.-Rl'solucion eJel gobiel'110
lupremo de no in1roducir en la isla las rerorma~ pollLirns de h"añl.­
AnLecedentes de Tacon.-Ulilel 'reforma, en muchos ramos d~ gob'erno
"! poliela.-Gramles olll'".ls públical.-Teatro de Tacon.-I'esea,JeIJa­
Circcl.-ClIarLeles. puenles '! camlno'.-Desarrolln de !Oi p3Sf'OS "! de
los muelles.-Adel.l/ltos a 1I10gos en MaLanzas '! otras pot.l:ll·ione~.-De­

recLos de alguoas ollra l.-I/lbumanidad coo 105 carllsLas "ri~jout'ros que
le remlLian de Espaiia.-Lul'SIJ son destinados al fl'l'Ollla7.o ,:e I,.s rf'gi­
mlentos.-Ferro-carr\l de la liaba na :i Oejncal.-Obstát"ulos ron '1lle PD­

torpecen su construccion los ingeufl ros mililares.-[slado de 'a guerra
civil en E~¡.oaña.-Uu moLín mililar obliga á la Reina rego'nLe doii. lIaria
CrisLina de Borhon :i j/lrar la ConsliLucion de 11I1! pn ti Gra/lja.-Apre­
súrase el nuefO lIillislerio consLiLucional 11 prevenir 11 T:.con que no flCI'"
miLa ningnua innovaclun pollLica en la Isla.-Tacon se al'fl'slIIa talDl.iell
i pren'nlrselo asl á los Gobernadores,! lenlentes ge.h,·riladnres de suJo­
risd:ccion.-Proclama la ConsLILucion en SanLbgll de Cuba y so d~IJlIr­

tamento su gobernador el general D. Manuel l.ol·en7.o.-Corir~o~ de
aquella snble\·arion.-~Iedid:ls'1ue Lomó Taeon desll-Ia H~b:ll1a p.'1ra 50­

focarla.-Expedicion militar que encamina á Sal:t1a¡!o. cu~o f'jp.mp~o DO

siguen los demas pueblos de aquel Lerrltorio.-Decldense Lorellto"! 101
comprometidos en su sedic:on fl escallnrse desde Santl:ll(o (lllrll Jal'l'aica
anLes de que I\egnnn l:ts tropas de la lIabana V.Be rpstahleeies" alli el
6rden.-Uesacuerdos enLre Tacoll y el conde dll Villan,lna.-EI arzo­
bispO de SanLiago Fr. Cirilo Abmeda.-~·aclllLades dlcLatoriales tle Ta­
con.-8119 eugerad:ts (lro\'I,Il'nclas represins.-Inau;;úrul! en 19 ,le no­
'iembre de 18jj el r~rro·carrll de la lIabana.-Pon1on i"tll~s eSL:!blecidG
.en esLa babia para de(lásiLO de negros dccombados á consecuéDc~ de
un nuevo traLado para exLingulr su triDco.

Alucinado ya el gobierno por la experiencia de UD pa­
ado reciente, tenian que ser muy di~erlla!l las re­
formas que 8e aplicasen á Cuba de las que empezaban'
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atmbiar por ese tiempo la faz politica y la administracion
en la Penlnsula. Asl lo comprendia todo hombre pensa­
dor recoruanuo los trastornos de 1820 á t 823 ocasiona­
dos Lodos por una Constitucion inaplicable á las dos únicas
provincias que del imperio colonial restaban.

Ya vimos cómo Vives, de concierto con Pinillos, La­
borde y el ob¡::po E!'pada, mejoró al\( muchos ramos al
tenor que las circunstancias se lo permitieron. Extinguir
~I poderoso ~plr.itu de provincialismo que habian desper­
lado las lucbas del Continente americano, combatirlo con
1lna absoluta tolerancia en cuanto concerniese á la libertad
individual y mora!, lo mismo para naturales que para pe­
ninsulares, considerarles siempre ante la ley iguales unos
11 otros, establecer franquicias y reducciones de impues­
tos que diesen lDa~'or vuelo al comercio, y promover con
-calor las obras púlJlir.as del país; tales fueron la sintesis y
las miras de unu época que, despues de las convulsiones
iJe aquel calamitoso 1ricnio, cu mplia su misi'>n con Ber
restauradora,. y la excedió iniciando las reformas. Al ter­
minar su mando Ricafort, aunque seguia Pinillos con
constancia por las sendas empezadas á abrir en aquel
liempo en todo lo relati\"o á la gestion de la riqueza pú­
blica, no eran pocos los abusos que quedaban por des­
terrar en muchos ramos gubernativos; y pedia tal obra
firllle calleza y manos de gran pulso•

. En marzo de 183 \ fué nombrado sucesor de Ricafor&
el teniente general D. Miguel Tacon yRosique, que de la
capitanfa seneral de Andalucfa llegó en 1.· de junio á
inaugurar un gobierno al que venia ya en el ocaso de la
vida á perpetuar su nombre. De inOexible firmeza en.
medio de la urbanidad de 8US maneras, muy experto en
el régimen ultramarino, habiendo mandado en Popayan

./ ..
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'i Ruerreado COD gran disliDCioo eu el Perú t los que le
cooocian juzgaron su eleccion acertadisima. Muchos desde
80! primeros paso!t la ensalzaron luego hasta el delirio"
~o POCOI, segun 8US miras é intereses, la desiguaron COD

oscuros tintes, con iojusUsima parcialidad en wuch~

punLos; porque sus correctivos DO podían ser gratos' Lodos.
Pasada la época de la restauracion empe&6 á marcarse la
de las reformas y le tocó á TacoD inaugurarla.

No apelamos para consignar IUS priDcipales aclos Di 6
las apasionadas apologlas de sus amigos, ni á las ceDSU­
ras de eu! desafectos; porque el cuadro en qqe nos piD&6
~quel general el estado en que encontró la isla, triunfO
de 6US detrllctores reCutando SU! aserLos. Nada meDos 1,
f~ltaboln que buena policía en los pueblos 'i ~ 198 cam­
pos, órdcn en el gobierno econóD;lico de los regi~,~lOI

'1 ~n la administrucio.o de muchos ra~os. públiCQ8 que
6asta careciao de reglamentos.

La obra de llenar esos vacios t tan adecuada eJ;' , l.
p!ü$ma ludole corregidora del nuevo C. pitan geoeral.
~omo la época eo que venia á ocupar 8U puesto. pormid.,
Ja so el pai! las antiguas ideas de desunioo coo la des­
~ricion de peligros ya apartados, nada podia yaeutor­
PJ'cer la accion de las reCormas.

E! mem,orable gobieroo de Tacoo ofrece dos aspectol:
el de la benéfica traosCormacioo que recibió el pafs en ,.
ea~do material de 8US poeblos, y el de la polItica J... los
IpPntecimienL08 de su tiempo.

Aunque Di eo la capital y las otras poblaci.on~ OCIU'~

riesen delitos y homicidios lao escaodalo~ X Cr~ueDteI

~mo se r~liere en la re~cioo que de su aobi~rpQ. poblic9
.,e¡,~~ 9eneral al terminarlo, DO esplseabaa eo vlfr4ad, J
419. I~JlPpre alcanzaba la accioo d~ 1, le! ~ ~sLil~los.
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No QleDOS que en la capital, en Santiago, Puerto
Prinéipe y MaLanzas babiao caido eo desuso 188 reglas de
polida de Cienfuegos y 101l bandos de buen gobierno de
Cagigal y Vives; aparecian los sitios públicos en' ver~
gODzosO abandono y suciedad, abundando el pals eo iadi.
vfdoos de mal vivir y vagamuodos. En esa negligencia
de los ayuntamientos por los ramos de policfa urbana, y
en la presencia de esos vagos y mal entretenidos cuyo
nómer:o babia crecido siempre á medida que babia aOo­
jado la accioD del gobierno eo reprimirlos, reconoció
Tacon las causas inmediatas de aquellas dos deformidades
tao incompalibles con la belleza de una tierra Lao flore­
ciente y sus progresos. Sobre sus providencial con res­
pecto á la policla y persecucion de delincueDLe8 nada exa­
geró Tamo ea la relacioQ de sus acws, y sin fallar' la
imparcialidad podria la hist~ Lraoecribirlas si Cuer.
compaLihle su estension coo el ,Ian de la nuestra.

AunqUQ ,e rellere este documenlo principalmeote' lu
reCQfUlBS de la capiJ.al, leaelD0s que seguirle en IUI de.
más detalles, porque ~alObie. se aplicar.oD, seguo su si..
\PaCiOD, neeesidades y circuDstao.cias, á los demas pueblos.

Las calles de la HabaDa, de ioIorQle, moleslo y dUÍ8uaJ
OlDpedrado las que lo 'eQiao, se descomponian casi 11_­
pre eo. la eslaciOD lluviosa; y la reposjcjoo de piedras
que arraslraban las 8gl188 é disminuir el fondo de la
babia, eoslé1ba ilJó,ijI~D"e considerable canLidad todos loe
años. Eo Olla aleocioe que DO acababa dQ cllbril'1e I),n~

con duradera y provechosa forlla, se abSQrbian los 0811­

reota mil pesos aBuales que ya &&lia ren(ijl" eL .recbo U.­
1DId0 MarQl de CarrQ8j~8t y cXra a.wna aUD ~ayor 80 qU18
J!B computaba el arbitrio llamado de Pagina. TaOQB su.pri­
mió este servicio que obligaba á cada dueño de cada C8r-
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reta ó vebiculo de tráfico á contribuir para el empedrado
con una carga de piedra ó material cada semana; y puso
el de la Marca bajo la vigilancia del gobierno, come­
liéndoselo al coronel de ingeniero!> D. Félix Lemaur coo la
direccioo y mando de los presidiarios destinados en ade­
lante é esos trabajos. Señaló basla las canteras de donde
se babian de extraer los materiales, acopiando de una vez
108 cafrOIl, in~trumeDtos y utensilios ne~esarios. Resulló
de estas disposiciones, que en solo el trienio de f 835 á
f 837 se empedraron ciento setenta y tres mil quinientas
varas cuadradas de calles en el recinto y extramuros por
el sistema ~c Mac·.\dao, y tres mil doscientas setenta va-o
ras de cloacas ó sumideros. Adelantos esto3 obtenidos con
el solo arbitrio de la Marca dEl carruajes y moderadas cuo­
tas con que se cotizaron para auxiliar al gobierno los pro­
pietarios de casas de las calles inmediatas á las cloacas.

Los arrendatarios de puestos para el expendio de pes­
cado contribuian con ochocientos sesenta y cuatro pesos
anuales al ayuntamiento, y aunque deEde f 80.1. se hu­
biese proyectado reemplazarlos con un edificio de los que
ya aparecian para ese objeto en todo pueblo bien admi­
nistrado, aun no se veia en aquella localidai mas que un
conjunto de tablas y basuras. Hizo contratar Tacan la
obra de la actual pescaderia en uno de los parajes del
recinto mas inmediatos al la embocadura del puerto; y en
virtud deDn convenio que supo cumplir en poco tiempo
D. Francisco Marty, especulador activo é inteligente,
desapareció de la capital aquel lunar; y sin dejar su
municipio de percibir aquel ingreso, se fué preparando
otro de más de siele mil pesos anuales para cuando fe­
neciese el periodo designado al conlratista para la explo­
t8ciOD de la nueva pescaderia.
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Por contratas semejanLesse eroprendieron por el mismo

tiempo las obras de lo§ mercados de la Plaza Vit"ja, de
la del Santo Cristo y del espacio extramural y casi en­
teramenle df::scubierto que se llamó Plaza de Tdcon
desde 1835.

En los desordenados y sucios puestos de aquellas dos
plazas tenian que venir á proveerse hasta los vecinos de
los arrabales mas distantes. En la plaza Vit'jJ se levantó
-con fuente central y cuantos acce~orios re1lu:ere esta clase
de obras un mercado de buena arquilectura, al cual se
puso el nombre de Cristina en loor de la Reina ~oberna­

dora. Otro infarior, pero tambien de buenas condiciones.
se levantó en la plaza del SJnlo Cristo. El ayuntamiento,
que cuando más babia percibido por el arriendo de los
puestos en esas dos localidades, unos tres mil pesos anua­
les, continuó percibiendo en su lugar siele mil quinientos
que le aseguraron los contratistas de ambos mercados, y
(res mil seiscientos producidos por el arbilrio volunlario
de un real semanal por cada .carga caballar de artlculos
tie abasto; y al tenor que en la pescadeda, con aquellas
obras y la del mercado de Tacon que nada le costaron,
1I6 a~egur6 un ingreso lf'luido de cuarenta y cinco mil
'Duevecientos para cuando terminasen las épocas fijadas •
para el reinlegro y beneficio de los respectivos contra­
tistas.

Por medio de arbitrios ingeniosos á los cuales se avi­
nieron sin oposicion hasta los que como dueños de los
solares tenian derecho para promoverla, se levantó t3m·
bien' el tercero y nuevo mercado, el de la plaza de Tacon,
iBual á los mejores qlJe se conozcan ann eo la Peolnsula
y superior á los de MllJrid en aquel tiempo, coo no
elegaoteedi6cio interior para el expeodio de caroe!!, ocu-
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pado por resulares puestOi de arUoulos de coDsomoeo
los cuatro frentel! interiores de 8U3 cuatro galerlas de clos
pisos y por tiendas de todo género ell 108 exteriores.

La cárcel pública contiouaba establecida eo U8 esve.
cho departamento del mismo edificio eo donde residiaD
la primera autoridad. sus dos secretarias. nlgOD08 o6cios
público!!. el asuntamiento y sus principales depeodencias.
En ciudad tan populosa y rica y 000 UD corregidor como
Taeoo no era fácil que Bubsi~tiese UD defedo urbano taD
Dotable en taD eseocial senicio público. Na perDliLia
además la hUOIaoidad que siguiesen sofocados en ámbi&oe
estrechos. sin la suma de aire que á cada vi viente corr8ll­
ponde. los que priva la ley de respirar el de los otro.
hombres. Todo se dispusó y acordó muy pronto para le-­
vaolar eotre la puerta de la Punta y el arrabal llaJBlldo
de San Lázaro, cerca de la playa del ma~, eso testo,
correcto paralelógramo da la cárcel nueva qJle, reme...
diando luego pera siempre eo la Habana una necesidad
lao esencial, es hoy ona de 188 mejores obras que la
adornan. Sin esperar á que esa fábrica se terminase bi.
Tacon que fuesen inmediatamente trasladados á la8 espa­
ciosas y veoliladas bóvedas de la Cabaiia más de sete...
oielltos infelices Ulontoaados &in division de piezas.
clases Di colores, en lóbreB88 estancias del palacio de go­
bierao. El cólera, que en el año anterior se habia cebado
eo ellos, habia vuelLo á diezmarJos en la tercer decena
de octubre de 183'. El ma8olfico paralel68f8mo de
ochenta varas de. freote y ciento cuareo'" de londo de f.
cárcel nueva dividido en dos 81'andel cuerpos, auuque BiD
terminarse enterameOle, apareció ya COD condieion pan
lIarvir á IU destino desde que eo Bdiembre de t 836 le
emp~ron , ocupar 101 tristes huéspedes. Al t.ermiaarse
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,parecieron alU en un mismo edificio de dos pisos tres
departamentos separados y espaciosos. El primero con
exlension suficiente para dos mil presos con division de
clases, de sesos. colores y aun edades; y con LallerelJ para
distinlos oficios donde úLihnenLe se disLrajera el pesar de
I~ falLa de libertad con el Lramjo. El segundo para
&Cuartelar á mil doscientos hombres de la guarnicion con
excelentes pabellones para la plana mayor y oficialidad
de un batallon. En fin, el tercero se desUnó á cuartel
~el presidio de la capital con eSLancias para su oficina~

la comandancia y la fuerza de su escolLa.
Todo progreso en materia de obras públicas, lo mism«>

en edificios de los pueblos que en puentes y caminos en
los campos. Lenia forzosamente que engendrarlo la ini­
ciaLiva mas eficaz de las auLoridades ó la necesidad mas
apremiante de las poblaciones. Despues de Lres siglos de
Mr la isla provincia de una poLencia rica y poderosa no
le babia ejecutado un solo trabajo de el8 clase sino con
arbiLrios discurridos para remediar ursencias espeoiales.
Desde principios. del siglo el eminente D. Fraocisco
Arango y D. Andrés de ¡áuregai, luego diputado 8n las
Córles de Cádiz. proyectaron que se ex.tioguiese Lao vi­
~oso modo de litender á Ioales ramos del servicio público
proponiendo que cambiasen radicalmente la forma y fa·
~ulLades de los municipios de la isla, doL4ndoles de iogre.
808 fijos destinados con la debida inLervencion del Fisco
'aquel objeto. Pero por una par,le la Lurbacion de 101
aDoS posteriores. los cuidados y Lrabajos que absorbia•

.III horas de la primera autoridad sin dejarla UDa siquiera
para combioar la ejecucion de aquel útil pensaaieBlo. y
por o&ra l. repugnancia de Viv~ y auo del mismo Taeon
, inlroducir llOa CODLribucion directa donde DO se habia.
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pagado impuesLlls de ese género, rl'tardaron la realizacioD
de aquel proyecto; y por iguales r.ausas tampoco !'oe IIpre­
suraron 8US sucesores en l>onancibles y mej,res tiempo!J
á plantearla. A5( pues, la de la cárcel y las d~más oilras
~jecutadas por disposicion y arl>itrios de Tacan son otras
taotas pruebas del poder de ~u voluntad y de los benefi­
cios que le dt:bió Pon Sil aspecto material la grande Antilla.

En la de la c~icel se sa~taron solamente cuatro cientos
ochenta mil seiscientos cuarenta peso ll , de los cllales no
babia reunidos ni veinte mil cuando se PUiO la primera
piedra de un establecimiento que casi aumentó 1..1 renta
municipal con esa mi5ma cantidad desde que se empezó
á recaudar.

En reformar la casa de gobierno, reservándola para la
primera autoridad, el 3}'unlamiento y sus respectivlIs de­
pendencias, se empleal'on ciento do~ mil cl\alroci~ntos

treinta y cuatro pe~03, asegurando á lo~ fondos munici­
pales un ingreso de trece mil ouevecientos pesos anua­
les de varias localida-dcs bajas alquiladas para cuando
terminase el período de explotacion concedido al con­
tratista.

Para la cárcel y otras obras que no se ejecutaron por
contratas, sino bajo los auspici03 del gobierno, ó por ad­
ministracion de sus comisionallos, se destinaron brazos
del pre!iIJio, materiales de las canteras del estado, y
negros emancipados de mas de sesenta mil introducidos
durante el mando de Tacon que hiZO llevar exacta cuen­
ta de las retribuciones pagadas por los que los lomaban
y aplicar escrupulosamente e~e produclo , aquel objeto.
Eo resúmen: las principales edi/lcaciooes que en 80

tiempo mejoraron el aspecto de la capital. que fucron II
~e los tres metcadÚ8. la pescaderfa, la cárcel y la refor·
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ma de la casa de gobierno, no absorbieron mas que
ochocientos cuarenta y ocho mil d05cieutos ochenla y cin­
co pesos y 8!e~uraron á los ingresos municipales un
aumento vt:oidero y ~'a realizado hoy con gran venlaja,
de setenta y lres mil cuaLrocienlos veinte y cuatro.

Por Ilnálogos medios que las referidas obras se em­
prendió la ampliacion y el embellecimiento de la ala­
meda de Isabel U, d~1 campo llamado Militar y del
camino qUl', arrancalldo de5de ese mismo campo hasta la
falJa Jel caslillo Jel Príncipe, se lerrap\t:nó y adornó con
hilera!' dp. árboles, fuentes, bancos de piedra y algunos
JlJtldeslos ornalllentO:1, dándoselo el nom(;re de paseo de
T,ICOI1. Allí cmc t d~ la zanja y enlro la arbJleda, al pié
de ¡l(luel castillo hizo fdbricar esle general una casa con
jal'llin qu~ se llamó Quinla de los Molinos, deslinada á es­
tancia ~' recreo de los capilanes generales, donde antigua·
mente se molicl el tahaco rapé por cuenta de la faetoda.
Entre sus excelenles l~ud'idaJes lu va Tacon la dehilidad de
pouer su nombre á muchas de SU!! obras, y la de permi­
tir que figura¡:e eo linea COD el del gran Colon entre los
lrof~os qlle qlledaron adornando la bella em"erjadura de .
lanz:ls dd campo mililar.

El muelle recib:Q por entonces una gran mejora, am­
pliáll,lose el lIamallo de Ca ballerla con una vasla escalera
de piedra, una ¡:Ioriela arbolada con 8si~nlos, y la
fuenle llamada de N~plUOO, cU~'a estálua se esculpió en
Génova COII mármol de CarrarlJ. Eo la magisLral del re­
eilllo se reformó complelamente la puerla de Monserrale
con UIlS salidas eo lugar de la única que lenia. El desar­
rollu que en esa direccion habia tomado el vecindario
extramural requeria que se facilitase coo esa providencia
su mo\"imienlo de comunicacion con el del recinto amura·
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liado. Se fabricó en esa salida 1I0bre el foso UD puente de
()nce arcos de sillería con pretiles y banquelas de piedra,
agregándose é la muralla entre los dos arcos que forma.
ron 188 puertas de aquel nombre un sencillo y elegante
edificio para alojar su guardia. Esta obra puramente mi­
litar cardó á cargo de la subio~peccioo de ingenieros, I\)
mismo que la de los pabellones del cuartel de la Fuerza.

En el patio ioterior de ese c3~Lillo se alzó un edificio iJe
tres cuerpos, distribuidos los dos superiores en habita­
ciones para losjefes y oficiales del regimiento acuartelado
en aquella forlaleza, eo donde se ampliaron las vivienda!
de la tropa con toda la planta baja de esa nueva fábrica.
Asf en esle cuartel como eo el de la cárcel, Tacan habia
formado el mas juicioso t'mpeño en que los jefes y ofi­
ciales se aborraseo el desembolso de sus alojamientos,
insoportables do~de tan caros eran para su peculio, y re­
sidiesen junto á sus soldados.

Para una púhlacion ya de más de ciento treinta mil
almas. tan activa y laboriosa, tan apasionada de diver­
siones públicas como todús los pueblos españoles, ya no
era suficiente el ar..Liguo tealro sesenla años antes levao­
tado por el marqoés de la Torre, para un vecindario de
sesenla mil. Cerrándose por la noche la! puertas del recin­
to, los numerosos habitantes de los arrabales teoian
que privarse de uoa dislraccion de las mas propias de IÓB
pueblos cultos; y por otra parte habfase becho ya la m8!l
usoal en aquel aotiguo coliseo muy semejanle en for~

'Y dimeD!ri611es al llamado del Prfocipe eo Madrid, la r8­

presentadoo de óperas italianas, demasiado cara para la
8eneralidad de las fortunas. D. Fraocisco Mllrtf, ti
moy recomendado por la prontitud, buen gusto y con­
diciMreS coil que babia levaotado en pocos meser; la peIPo
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cederla, oombilló coo el capilan general el proyecto de
UD segundo teatro, con cuya ejecucioo resultaron tao 80­
Bancio908 el público y el especulador t como el gobierno
en el BOlo sentido que le fue~ propio, el de el interés del
primero. Levantóse el nuevo edificio sobre el solar mas
adecuado al pen88mief)lo que lo delerminó, en el cenlro
de la Alameda exterior que ya 8e llamaba de Isabel 11, y
hacia su paralelo con lu nuevas puertas de Monserrate.
Contenia so capacidad una eleganle y venlilada salo coo
localidadel' para cuatro mil cODcurrenles y UD vasllsirno
escenario; y si , tales coodiciooes hubiese reunido las de
una acústica entendida y uoa arquiteclura eJ:lerior mas rica
y elegante, desde su estreno habria sido uoo de los pri­
meros teatros de la tierra, ese que se llamó de Tacoo,
mmo otra8 mucha8 obras de ese liempo.

No se limitó é la oapiLaI el justo afao de obras p.l1bli­
eas que preocupó' aquel geoeral, doode eraD necesaria9
tantas. En MaLanzas se establecid uos brigada de presidia­
rios coo la cual y nrios arbitrios discurridos por el 80'·
heroador D. Antonio Garcia Oüa, !le emprendió la cons..
troccion de la calzada que desde el 8uburbio llamado de
Venalles comunica hoy á la ciudad con el valle de Yu"
mori, facilitándQBe por esa via la ioLroduccion de los pra­
docLos de los parlidos inmediatos. Por el mismo tiempo
te ternHoó alU la alameda de Versalles , et paseo público
mas correcto y elegante que contenga la isla; y 8e eme
pezaron é diepooer las fiÍbricas de ona cárcel, uo mero
cado y oLras dependencia! públicas, loda! indicadas pOT
el gran fomento que aqllella ciudad babia tomado.

En Trinidad, Santi.go de Coba y SaDliago de las Ve·
gis se establecieron tambieo brigadas de llfesidio que
.iniesen p....a li coostrucción de cúarleles, fuenlell, em-
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. pedradas, paseos y otfllS obras de ornalo y de servicio
público que necesitaba n aquellas poLlaciones.

No habiendo aun recursos fijos para todas esas obras
aunque tan precisas, menester fué discurrirlos. Más auo
que en f'jecutarlas ganó mereciJa gloria Tacon em­
pleando medios que no fueron gravosos ni para el Erarin
Di para el mismo público q.ue Lan bene(L:iado remlló
con ellas. El mismo dió un ejemplo de personal desiole. és
cedienJ'l parLe de los derechos que por su cargo le cor­
respondian. Imitáron!e muchos pu"ieote~ imponiéndose
dilnativos v,)luntarios, lanto por el illlerés de contribuil'
así al bien procomunal, como por el de que se les prefi­
riese por ese servicio eo las coo'lignaciones de negros
emancipados. Se crearon oumerO!las brigadas de albañile!l,
canteros, carpinteros, herreros y picapedreros, con los
cor.flnados y prisioneros de la guerra, ql:e, como \"erémo!l
iba tomando cuerpo en la Penlnsula. Lls canleras del Es­
Lado suministraron coo muy poco coste la mayor parte
de lo~ materiales; y la mano de obra, siempre carlsima
en el pa!:!, obtú vosc barata y solo por las cortas grati­
ficaciones que la humanidad ex.igia que ~e abonase á los
operarioll, poI' lo mismo que rorzadamente se les aplicalla
á esos trabajos.

TilO loable era promover con firme voluntad la ejecu­
cion de obras de tan pública utilidlld, como di!lcurril'
medios poco gravo;os y legltimos par~ Lerminarlos.

Pero no todos esos rccur50S fueron humanos DI leglti­
mos, ni todas aquellas obras acertaJas.

Fué la que requirió mas brazos un prolongado mate­
con que, para corregir las ceoagosas on\Julaciooes de la
calzada de San Luis GODzaga se levantó sobre loda 8U

longitud, comunicaodo asl al nuevo Campo MiliLar con la
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alameda que se construia hasta la falda del castillo del
Principe. Ese malecon, de unas nueve ó diez varas de ao­
chura céntrica en una calzada que asl se dividi ó em
tres vlas oscureciendo las fachadas de su caserlo, cor­
ria en una longitud de más de setecientas varas apreti­
ladas con barandillajes de hierro sobre una altura que
variaba entre ~eis y siete varas segun las ondulaciones
del terreno.

Desde los principios de la 8uerra civil de la Peoln­
sula, cuyos tristes progresos luego indicarémos, babia el
gobierno adoptado una medida tan justamente censurada
entonces por la' parte mas sensata de la prensa, com~

por la extranjera: la de exportar á las provincias de Ul­
tramar el mayor número de prisioneros carlistas. Ad~­

más de privarse asi del solo medio para cangear 10&

defensores de la causa legitima cuando caian en poder
del enemigo, alternando como alternaban los sucesos~

remiUaose aquellos prisioneros á Puerto-Rico y la Ha-
o'

bana sin reparar en tiempo, ni estacion, ni en el vómito, •
ni en las penalidades del viaje; y las enfermedades que
les esperaban al desembarcar arrebalaban á una cuarta
parte de aquellos infelices. Estas últÍLnas estaba el miti­
garlas muy al alcance del mismo Tacon, que en comu­
nicacion de .,0 de junio de 1835 demostró al Ministeri&
la necesidad de suspender esas remesas durante la ella­
cion caloroN.

Exportal' prisioneros de guerra á mil quinientas le­
guas de su suelo plitrio, condenarlos á las mas du­
ras fatigas en UDa ZODa Lan contraria á su CODsLitucion,
sio descanso ni tiempo para aclimatarlos, é imponer ,
guerreros desgraciados la misma pena que á los presh­
diarios, eran tres crueles desafueros comprendidos en DD

DIST. DB C'C'BA..-TOI{O n.-18
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mismo atentado. No habia razon de estado, ni de con­
veniencia que alcanzase á jU!1lificarlo, por dura que tam­
bien fuese la suerte de los defensores de la buena causa
que caian en poder de los carlisLas.

Abrumado Tacon por preocupaciones y cuidados de
lodo género que se reconcenlraban casi sobre él solo;
por incansables que fuesen su aCLividad y vigilancia, no
acerló R prevenir aquel desastre sino despues de haber
sucumbido muchas victimas. Muerto en 1836- el anciano
snbinspector D. Melchor Aymerich, entró á sucederle
en ese cargo el mariscal de campo D. José Cadaval, que
habia ocupado la presidencia de ·Ia Comtsion militar des­
de la creacion de ese tribunal extraordinario cuya seve­
ridad no habian sentido mas que algunos malbechores,
lIuavizándola en todos los casos que se lo permitian la hu­
manidad y e\ taclo de ese jefe. Tanto por seguir 108 im­
pulsos de sus sentimientos, como para ir mejorando el
personal de \as tropas veteranas reemplazadas por lo peor• • de España, principalmente desde el principio de aquella
larga guerra, Cadaval inspiró al eapilan general el
pensamiento de distribuir á los prisioneros carlistas en
los batallones. Ap¡:esuróse á mejorarlo la inventiva del
mismo Tacan siempre superior á los inconvenientes que
le oponian á todo objeto loable, disponiendo que 18

enlre.t8casen de las filas todos los soldados vici0808 y
perjudiciales' la disciplina. De la sola guarnicion de la
eapital salieron quinientos sesenta y ocho de t.&n triste
especie que fueron mny ventajosamente reemplazados por
los prisioneros. Donde no babia mal bandera que seguir
que la de España la siguieron los carlistas con buena vo­
luntad y f.ueron soldados del mejor ejemplo; J los que
DO merecían serlo les reemplazaron á ellos en las coadri-
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lIas de los presidiarios. C',n esa cornbinacion tan acertada
'Y justa se reorganizaron entonces los presidios de la isla.
'Y con comun beneficio del ejército y del públieo se or­
ganizó desde aquel tiempo un presidio militar, por des­
gracia dema"iado num~roso siempre. y un elemenlo per­
manente para surLir á los trabajos públic,-¡s de IJrazos
inaplicalJle.; al servicio social de olra manera.

Dcspues d3 vencerse los obstáculos que relardaron la
reunion de fon105, la comtruccion del ferro-carril de la
Habana á Bcjucal y Güines habia principiado con calor en
~ 834.. Lq Junta de Fomento, aunque sobre su solvabilidad
divulgara la ma~icia los rumores mas absurdos, y aunque
sus gaslos fuesen superiores á 8US ingresos presentes, no
solo aceleraba los de aquel primer proyecto, sino que
prevenia recursos para conslruir el ramal de San Felipe
~ Balabanó. Desgraciadamenle detuvo sus progresos el
dictámen del cuerpo de ingenieros, oponiéndose á que
se estableciesen la estacion principal y el arranque de la
via en su localidad natural, y suponiendo que se compro­
meteria asl la militar defensa de la Habana. Como en su
lugar quedó explicado, las condiciones de esa defensa ha­
bian radicalmente variado, desapareciendo casi el ob­
jeto d~1 recinto amurallado desde que se alzaron las
fortalezas de Alarés y el Prlncipe, por mas que aun care­
ciesen de un puesto intermedio que enlazara sus ruegos
COn los de ambas. Era esta ona verdad tan conocida basta
de los menos doctos en forlificacion, que por espacio de
ochenta años, sin ninguna oposicion de los ingenieros,
habian expedido los gobernadoreslicenciata para fabricar
casas entre el recinto yaquellas fortalezas; yast se babi'D
formado alrededor de la muralla arrabales mayores ya e{l
extension y vecindario que la misma ciudad amurallada.
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Claro era, pues, con tales precedentes que rn la defensa
militar de la capital por tierra babia desaparecido loda
la importancia del recinto antiguo, y babia que trasla­
darla toda á los límites de la poblacion e'xtramural y at
alcance de nquellos dos castillos exteriores que la pro­
legian. De tan patentes hechos y reflexiones se desenten­
dieron sin embargo los ingenieros par3 impedir que se­
instalase la estacion del Cerro·carril en el solar mas pro­
pio, obligar á la 10nta á colocarla á ma~'or distancia del
recinto, junto á la q'Jinla de Garcini, retardándose a~í UD

año más la explotacion de la seccion á Bejucal ~' sos ingre­
sos naturales. Tale'3 y no otras fueron las camas que retar­
dAron la construccion de la primera seccion de la primer
v(a férrea de la isla, la de Bejocal, que DO pudo termi­
narse hasta mediados de ·1837 , inaugurándose su ex­
plotaciom el dia de la Reina, el 19 de noviembre del mis­
mo año, en lIna longitud de 27 kilómetros 37·1 metros.

La isla floreciente y ~'a mejor administrada que antes.
venciéndose oposiciones y tropiezos. lograba enriquecer­
se adoptando desde enlonces el mas grandioso invento
de este siglo, cuando Ulla guerra lan sangrienta como es­
quilmadora impedia que durante muchos años pudiese
aun llegar á su metropoli.

El legitimo gobierno de Madrid, durante los pri­
meros pedodos de la lucha, no habia comprendido
todo el carácter y la fuerza de la rebelion armada por
D. Cárlos, Di que CaD tal bandera resucitaba con todos sos
antiguos brlos la oposicion de gran parte de los pueblos
al régimen político vencido en 1823. La Cacilidad con que
en los primeros instantes de la insurrcccion hllbia recupe­
rado Sarsfield las principales poblaciones de las provio­
cias sublevadas y UDa economía impolítica le retrajeroo
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durante mucho tiempo de aumentar la fuerza armada
en la proporcion que exigia la resistencia; y ni aquel ge­
neral ni sus sucesores en el mando del ejército del Norte
D. Ger6ninlO VahJés, ni el babanero D. Vicente Quesada,
pudieron nunca disponer de fuerzas suficientes para I\e­
Dar dos objetos tan primordiales como cubrir los pueblos
fortificados y superar nI enemigo en la campaña.

Un diestro militar, D. Tomás Zumalacárregui, á quien
un resentimiento y una injusticia que no tardó en pagarse
.cara, convirtió en caudillo principal de los carlistas,
despues de organizar las fuerzas sublevadas en las
mas ágrias gargantas de Guiptízcoa y de Navarra, logró
las sorpreS8:i mas felices contra el último de aquellos ge­
-nerales. Aunque no pudie:ie ser decisivo el resultado de
esas ,'entajas sobre cortas fuerzas, sirvieron de estimulo
y ejemplo para que propagasen la insurreccion en Cala­
Juña, en el Bajo Aragon, Valencia y la parle quebrada de
Castilla, porcion de guerrilleros tan audaces como protegi­
dos por la simpatía de aquellos territorios hácia ellos. Fá­
cil fué en un principio para las regulares tropas del go­
bierno dispersar tropeles de paisanaje mal armado ~. sin
enseñanza militar, ni disciplina, y principalmente en Ara·
gon y Cataluña,~· recoger multitud de prisioneros cuando
se couseguia darles alcance. De esos y de los destacJJmen­
los facl~iosos de las provincias que se corrían hasta Ca!4­
tilla eran los llevados á Cuba. Pero las cabezas de la
hidra carlista retoñaban y se robustecian á medida que
las segaba la segu r d~1 derecbo y de la fuerza.

Seguia raJicaudo y cadJ v~z CJI) m:lS vi:.;or el núcleo
de la resistencia en las Provincias Vascongadas, en cuyas
montañas D. Cárlos, aunque trashumanle, ya tenia una
.córle; y Zllmalacárregui á mediados Jo ~ 834- le !labia
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rormado ~a IIn t'jélcito, el mas ágil. sufrido y ~óbrio de
la tierra, aunque pequeño en número. Para contenerlo..
no basló que el gobierno rEforzase al 8U)'O en las Provin­
cias con los d:ez mil hombrl:s del fjército ¡m'asar de
Portugal, ya innecesario en e~e reino asl que quedó puesta
en su trono d(,ña María de la Gloria. Al general D. losé
Ramon Rodil. aunque acredil~do duranle la guerra del
Per ú por su valor y constancia en cargos inreriGres, fal­
tábale CEa inspiraclOn €Slralrjica sin la que ni"guo ge­
neral consigue victorias ni recoge frulos; y no era igua I
larea la de apresurar la agonía de una causa moribunda
que acababa de desempeñar en Pllrtugal, que la de vencer
á un partido tan rohusto como el de D. Cárlos, acaudi­
llando sus fuerzas Zumalacárregui.

Las operaciones militares de Rodil en las Provincias
Vascongadas fueron una série de desdichas inlerrumpidas
por raros encuentros afortunados de algunos de sus­
subalternos. Malogró todos los medios que se le confiaron
con su tenaz pro~'eclo de perseguir y .sorprender al
(Lismo Pretendiente; y solo consiguió que su hábil adver­
sario le sorprendiese destacamentos y le cansara las tro­
pas con movimientos sin objeto t mientras la rebetioo cre­
cia y empezaba á organizarse tambien en otras partes.

A las consecuencias de la impericia de Rodil se­
creyó poner remedio nombrándose á los pocos me­
ses pRra sucederle á D. Francisco Espoz 'i Mina. el
"iriato de los guerrilleros de España ·en la antigua
guerra de la Independencia contra Bonaparte. .'ué­
ese el candidato impuesto por el partido ultra -li­
beral, que solo recordaba su constancia púlilica y la
energía con que en 1822 Y23 habia defendido la causa.
constitucional en Cataluña. Pero los acontecimientos de-
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moslraron luego cuánta es la difereocia entre el guerrille­
ro que combate en un pai,i que le protege y el general
que persigue á guerrilleros en un suelo enemigo.

Lo mismo que con Roclil, Zumalacárregui con Mina ya
no se limitó a sorp"esas ni á golpes de mano. Emprendió
operaciones en mayor escala, consiguió algunas veces sus
de3ignios; y si 00 alcanzó tambien victorias eo ordenada
lit.! y cilmpo abierto, fué porque se lo impidieron el va­
lor y la destreza de D. Luis de Córdova. uno de los ge­
nerales suballernos de Mioa y el mas notable de los que
combatiao por el legitimo gobierno.

Lanzado Mina del mando por sus achaques y descon­
ceplo como general, luego se le confió el do Cataluña; '!
tollió el de las Provincias sin dejar el Ministerio de la
guerra el teniente general D. GerónilDo Valdés, llevando
refuerzos al Pjército.

Uno de los mayores desaciertos de sus anleceso­
res babia sido fortificar todos los pueblos de alguna impor­
tancia, tuviesen ó no condiciones de defensa en territorio
tan hoslil que 8010 reconocian á Isabel 11 los puntos ocupados
por 8US armas. Resultaha de ese error conlinuo, no solo
la disminucion de las fuerzas de cperacioDes con las que
tenian que desmembrarse para cuslodiarlo!!, sino el cons­
tanle compromiso de tener que emplearlas todas en abas­
tecerlos y emprenderse con ese inexcusable 60 movi.
mientos á veces muy expuestos en tierra tan accidentada
yenemiga. Calculó juiciosamente Valdés que se aumenta­
rian las fuerzas del ejército y la libertad de sus opera­
ciones conservando solo las plazas de Pamplona, Vitoria y'
San SebastisD; y abandonando todas las demás poblacio­
nes, porque carecian de importancia militar; y no excluy6­
de su pIaD ni á la mi~ma de Bilbao. para cuya conserva·

I
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cion se arrie;1gó luego do~ veces el triunfo de la causa en­
lera. Resue!to á ejecutarlo. penetró Valdé~ con el grueso
del ejército por los montes centrales de Navarra, las
Amezcuas, en donde por la inadvertencia de varios de
sos subalternos logró algunas ventajas el vigilan~e Zu­
malacárregui, y se evacuaron algunas guarniciones.

El verdadero triunfo de aquel humano general rué el
convenio que por conducto de Lord Elliot, enviado con ese
fin por la Inglaterra, se concertó con el jefe superior de los
carlistas, para que ce~aran las crueldades que basta en­
100ces babian desacreditado á los ojos de la culta Europa
aquella lucha, se respelaran las vidas de los prisioneros y
no corriesen los beligerantes otros riesgos que los de las
combates. La oposicion que los planes de Valdé3 bailaron
en la c6rte le obligó á renunciar á un mando en el cual,
por desconocer sos condiciones, habian malogrado sus
in tentos 8US antecesores.

Sucedióle en tan comprometido cargo el ya citado
Córdova, en momentos en que sucumbia unte los
muros de Bilbao el temible Zumalacárregui, y Clue
con nuevos recursos que le dió el gobierno pudo
adoptar parte de los proyectos de Valdés sin necesidad
de evacuar aquella poblacion. Las lineas de pues­
tos forlificados que estableció por la parte de Navar­
ra desde el Arga basta el Pirineo, desde la márgeo del
Ebro por Miranda basta Vitoria y por la8 Encartaciones
de Castilla basta Balmaseda, encerraron á la insurrecc~on

en un circulo fijo del cual tenia que salir, si habia de
progresar, á territorios en donde dominaban más las ar­
mas de la ReiDa. Ese fué el orígen de las infructuosas
expediciones de MeriDo y Batanero á las Castillas, de
Guergué á Cataluña, destruida casi toda antes de llegar
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j su deslino, y de la que despues acaudilló D. Miguel
Gomez. recorriendo toda la Penlusula, pero teniendo que
regresar á Vizcaya á pesar de algunos suce~os favorables.

Mas mientras Córdova triunfaba de los carlistas en
todas los encuentros. por una parte se organizaba la in­
surreccion en Cataluña por Urbistondo. y en Aragon y el
Maestrazgo por Cabrera; y por otra. el partido ultl'a­
Jiberal ya no se conformaba con las lenlas reformas del
8abinele de Marlinez de la Rosa. La milicia nacional,
.inútil en casi todos los pueblos para hacer rostro á los
carlistas, era en Madrid el mas dócil instrumento para
favorecerá log enemigos del gobierno, sin comprender la
Ilecesidad de union y de armoni3. cuando Gomez. vence­
dor de Tello al salir de Vizcaya, y de D. Narciso Lopez
en Jadraque. á las puerlas de la córte , podia aniquilar
de un solo golpe las esperanzas de moderados y exal­
.tados.

A contener las aspiraciones revolucionarias, no al­
canló la caida del Ministerio autor del Estatulo, y 8U

~eemplazo con hombres de política mas avanzada, como
D. Javier Isturiz, y el antiguo y elocuente demagogo
D. Antonio Alcalá Galiano, que habiendo sido irred ucible
tribuno en la oposicion, forzosamente babia de ser moye­
rado en el gobierno. La forma gubernamental y adm i­
nislrativa del Estatuto, cualesquiera que fuesen las opi­
niones de aquellos ministro~, seguia oponiendo una bar­
rera á los famélioos dese03 de los innovadorea; y teniao
que derribarlo para sustituirle con la conslitucion de 1812
que, aunque tan desacreditada en España como en toda
Kuropa, so prestaba más que aquel sistema á que la na­
cion loJa fuese el patrimonio de una sola baodcrfa. Una
innoble sedicion. vergonzosamente tolerada po\' los ge·
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nera!es y tropas que custodiaban en la Granja á la reiDD
y al gohierno, por manos de un Eargenlo y la mas soez
soldadesca, obligó á aquella Princesa á decretar la resur­
reccioD del inaplicable código de Cádiz.

Un númen bieuhechor veló, sin embargo. pOI' los
inlereses del parlido de la civilzacion de España. en me­
dio de tan violenta y de~graciaua peripecia de su faz
polilica. y mas e!lpecialmeute por el porvenir de la opu­
lenta Cuba, apoderándose de su Ministerio las mas lim­
pias y advertidas individualidades del partido que so
llamaba progresista, Fueron D. José Marfa CalatraV8 p

D. RamoD Gil de la Cuadra, D. Joaquin María Ferrerp

D. José LaDdero, y aquel mismo Ro.dil, que ultra-mo­
nárquico algunos años anles, habia luego \'i~lo tan aba­
tido su crédito militar por Zumalacárregui. Procuró en­
tonces borrar los recuerdos de su incapacidad exageran­
do las ideas de la época y entrando en el Ministerio de
la Guerra.

Convocadas las Córtes inmediatamente con filculta­
des muy superiores á las del Estatuto, las inauguró
el 24 de octubre la Reina gobernadora con un discurso
que rué la primer prueba del juicio y detenida retlexioD
deo los mismos ministros que debian 8U subida al poder'
aquel trastorno. Decia en su octavo párrafo el discurso:
tiA pesar de los afanes y cuidados de que se ve rodeado­
»el trono de mi augusta hija. no be desatendido los in­
»tereses de nuestras provincias d~ Ultramar. La situacion
ade aquellas provincias no permite ya el completo resta­
.blecimiento del articulo constitucional, que en la de­
asignacion de los ministerios dedica uno solo al gobierno
.político de ellas; mas considerando necesario para la.
.prosperidad de aquellos Fértiles paises, que sus nego-
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»cies gubernativos se dirijan por Ulla sola mano y en
Dun solo lugar, he tenido á bien encargarlos al secrela­
»rio del despacho de Marina, en union con los negocios
»de comercio, por la estrecha analogfa que todos ellos
-tienen con la na\'egacion mercante y la de guerra.»

El Ministerio fe apresuró á confirmar ese anuncio tan
solerpne, dirigiendo el 19, 23 Y 25 del mismo mes de
agosto las instrucciones Olas lEirminantes y precisas, pa­
ra impedir con tiempo la menor variacion en el régimen
de las provincias de Ultramar.

Desde que al prowul~arse el derribado Estatuto Real se
crearon las dos Cámaras consultivas de próceres y pro­
curadores del reino, para la primera habia nombrado la
corona al general Tacon y á las mayores notabilidades
sociales de la isla; pero uno solo, el conde de O'Reilly ha­
hia acudido á representar los intereses de su pais en Ingar
tao distinguido, no siendo ciertamente esa negligencia
efecto ni de absurdo desrlen, ni de abandono, sino de falta
de salud en el excelente conde de Feroandina, el marqués
de la Candelaria de Varalabo y de los demás próce­
res nombrados, ó de 8U imposibilidad en abando­
nar la gestion de sus intereses ó negocios. Para la cáma­
ra de procuradores babia el Estatuto concedido la elec­
cion del número de individuos que proporcionalmente á
la poblacion de las provincias de la Peninsula corre8pon~

dia á la blanca de la grande Aotilla; habiendo resultado
elegidos con la mayor libertad por los ma~'ores contribu­
yentes de la capital, de Puerlo-Príncipe y Santiago, dOD

André~ Araogo, D. Juan Montalvo y Castillo, D. Serapil>
!Jojarrieta, D. Prudencia Hechavarria y O'Gaban, D. lo­
sé Antonio Saco y D. Juan de Kindelan, hijo del generaL
de esle apellido, muerto algunos años sntes.



i81 IIISTORIA

El primer,), juicioso y respetable primo de D. Francis­
co, residia en M,Hlrid bacia ya mucho tiempo. Los de­
más se trasLlllaron todos á la Penlosula¡ y al final de la
última legislatura del eslamento de procuradores, l;jn
quedartes tiempo ~'a para promo\"er gestiones de lilas
monta, no fué el IDPjor ejemplo el que alli dieron con
una polémica rencorosa y puramente persolJal Kindelan y
IIechavarria. El primero; natural de Santiago co:no el
olro, y de lndole candorosa é impresionable, no reOe­
xionó que no eran de aquel lugar cuestiones particula·
res; y el segundo, en medio de su vasta erudicioo y fácil
elocuencia, no se mostró superior á un resentimiento y
una injuria que no podian hallar alU su desagravio.

Esa discordia de los dos procuradores cubanos no di6
poca fuerza á las repetidas instancias de Tacon para que
el Minislerio medilase mucho la cueslion de si era con­
veniente Ó DO que siguieran teniendo parlicipacion en la
represenlacion nacional los naturales de unas provincias
ya resueltamente destinadas á distinto régimen político
que la E~paña meLropolitana. Para que no le tacharan de
parcial y porque era ese,el leglLimo camino, el gobierno
sometió la cuestion á las mismas córles, que, áconsecuencia
de una proposicion del diputado D. Vicente Sancho, nom·
braron una comision que la ex.aminase yesclareciera dete­
nidamente. Se compuso del mismo proponente Sancho,
del eminente y virtuoso D. Manuel Joaquin Tarancoo, [lO

há muchos años muerlo siendo cardenal arzobispo de Se­
villa, D. Agustín Argüelles, D. Manuel Maria Accbedo,
D. Antonio SeoaDe, D. Alvaro GOlDez Becerra, D. Alva­
ro flores Estrada, O. Jacinlo Félix DorneDech, D. Antonio
Gonzalez, D. Mauricio Cárl03 de Dnis, D. Joaquin Maria
de Ftlrrer, D. Pio L1borda, D. Pdblo Torrens y Miralda.
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D. Pedro Antonio de Acuña, D. Salustiano 0:6z8ga y don
Martin de los Heros. Estos hombres públicos en quienes
por lo avanzado de sus opiniones no podia descubrir nin­
gUDa tencleneia al retroceso ni el mas su~picaz anlagonis­
mo, esos mismos fueron ros que presentaron al Congreso,
en 10 de febrero de 1837, on largo y razonado informe
que se aprobó por absoluta mayorla, excJu3'endo á los na­
turales de Ultramar de voto en córtes.

Formularon sin demora contra esa resolucion los pro­
curadores ultramarinos residentes entonces en la córte.
una formal protesta que no sé tomó en cuenla. Lejos de
facilitarla para mas tarde impidió que el Congreso revo­
cara esa medida un exámen analllico del informe de
aquella comision que publicó en Madrid el procurador
electo D. José Antonio Saco, que no habia llegado á
tiempo para jurar en la extinguida cámara. Aunque es­
crilor fácil é incisivo, en aquel y otros productos de
so pluma censuró ácremente el régimeo de la metrópoli
en la isla, desvirtuando sus mismos argumentos con to­
mar la voz de sus paisanos y desentenderse siempre de
los principales. de los beneficios hechos durante tres si­
glos á la granda Antilla por E!lpaña, de las enormes su­
mas que empleó en ella antes de recoger la menor re­
produccion, de haberla tenido siempre exenta de la do­
lorosa contribucion de sangre que soportllba ella sola, la
Penrn8~la, y de muchos impuestos sufrid08 por ella yque
soo comUDes en todas las potencias, lo mismo á las colo·
nia!! que á las metrópolis.

Retrocedamos ahora á examinar qué consecuencias
inmediatas ocasionaron en Cuba el motin sin E'jemplo
de la Granja, y la promulgacion de la antigua Constitu­
ciOD en 43 de agosto de i836, que fué su t1esenlace.
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No le habia bastado á la perspicacia de Tacon antici­
parse é esos sucesos previniendo muy é tiempo á todas las
autoridades distantes de las SU~ a, que en ningun punto
permitiesen la meDor infraccion en el régimen polflico, Di
en forma, ni en esencia, limitándose á seguir en su ordi­
naria marcha y obeder.iendo su~ órdenes directas.

Nada hemos hablado del gobierno de Santiago, desde
que declarado cabecera de departamento oriental en la
division que se formó de la isla en 4827, quedó Lan so­
metido en lo civil y en lo militar como todos los demás
territorios al imperio de la primera autoridad. No por
eso disminuyeron la representacion y goces de los 00­

mandantes generales, habiendo desempeñado ese cargo
en aquella ciudad desde aquel año el brigadier D. Fran­
cisco Yllas, el mariscal de campo D. José Sanlos de la
Hera, y por salida de este en 4834 el brigadier D. Fer­
Dando Cacho, como interino, hasta que vino á relevarle
á mediados del diguiente año el mariscal de campo don
Manuel Lorenzo.

AnLiguo militar este de las campañas de la Indepen­
dencia en la Pen[nsola y en las de Costa Firme, acredi-.
tando su valor y honradez en Lodas partes, no habia dado
las mismas pruebas de discernimiento aventurando ,
veces inútiles combates desde que, siendo brigadier con
mando de regimiento, al sublevarse por D. Cárlos el ge­
neral D. SanLos Ladron, le venció y cogió en Los Arcos.
Engreido con ese primer triunfo, imaginándOle que ven­
ciéndolos en encoentros parciales sin otro estratégico 60
que el de ahuyentarlos, se extioguiria un levantamiento
(X)IDO el de Navarra y las Provincias VascoDgadas, solo
babia Lorenzo conseguido convertir 81)[ con tales lecciones
á 108 facciosos en soldados excelentes. Premiado con el
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ascenso á genoral, sio iUilpiracion para acaudillar las
fuerzas correspondientes á 8U grado, anciano, lleno de
heridas y de achaques, accedió á 8US pretensiones el
gobierno cuando solicitó destino en Ultramar en abril
de ~ 835; Y se le confirió la comandancia general de
aquel departamento, ocupando ese puesto en 18 de
julio.

Por muerte del Arzobispo D. Mariano Rodriguez
de Olmedo, se habia conferido desde ~ 832 la mitra de esa
diócesis al antiguo general de la órden de S. Francisco
'JI consejero de Estado de Fernando VII, D. Fray Cirilo
de Alameda y Brea, recurriéndose á ese medio para ale­
jarle honrosamente de la corte cuando mudaba ~'a de
tendencias el gobierno y suponiéndose que no em·
please ese prelado so capacidad y su ascendiente en
robustecer la buena causa. CoD entera quietud de espi­
riLu se dedicó sin embargo Fray Cirilo á administrar su
mitra J renunciando á todo fin poUtico; y mientras esco­
chó su voz aquel candoroso general, no dió Lorenzo paso
que no fuese arreglado y comedido.

El 46 de seLiembre de 48~6 llegó á Santiago un ber­
gantin goleta que venia de Málaga con la noticia de ha­
berse alll proclamado la Constitucion de 4842 por la mi­
Jicia nacional y el pueblo, aEesinando á su gobernador
~ivil el conde de Donadio y á 8U comandante general San
Yust. No se cooLenló Loreozo con comunicar porextraor­
dinario tal novedad al Capitan geDeral, afeando aquel su­
eeao y los bechos que le deshonraron con calificaciones las
mas propias; le acompañó una copia de la circular que
eD el mismo dia dirigió á los tenientes gobernadores del
ee(l8rLamento, previniéndoles toda la vigilancia que LaD
alarmanle nueva aconsejaba para precaver que en 8U
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di!!1 rito se diese ningun paso adelantado,« ni se hiciese eo
Del órden de cosas la mas ligera novedad ••

Al escribirle esa comunicacion á Tacon, obedeció Lo­
renzo á sus inslintos y hábilos de obediencia y fidelidad.
Pero por de~gracia, cedió luego á la activa influencia de
relaciones muy peligrosas y comprometidas que sorpren­
dieron en bre\'es dias su candor y su facilidad genial. En­
tre olros, eraulos abogados D. Francisco Muñoz del Monte,
D. Porfirio Valiente y algunos vecinos, si no abiertamente
desare~los á la madre pátria, á lo menos muy amigos de
las reformas mas idóneas para relajar ó romper sus vin-.
culos con la isla.

El dia i9 de aquel mismo setiembre (ondeó tamo
bien en el puerlo de Santiago el bergantin Guada­
lupe cnn papeles y gacetas oficiales que no dejaban
duda de haberse proclamado ya la Constitucion en toda
España. La noticia recibida el t 6, se babia solamente
reffrido á su proclamacion eA un pueblo subalterno; pero
esta era oficial, y anunciaba la resurreccion de aquel
si~le(na en toda la Peninsula.

El eapitan de navio y del puerto, D. José Ruíz de Apo­
daca, que fué uno de los primeros que la supieron, sin re­
OexioD victoreó en el mismo muelle al Código de <ddiz;
imitáronle alguDos, y con UDa turba de curiosos se di­
rigieron á Lorenzo, que entre el impremeditado alborozo
de los unos y los maliciosos consejos de otros, DO recordó
sus promesas á TacoD, ni se fijó tampoco en que el ve­
cindario no tomaba mas parle en aquellas aclamaciones'
la CODstitucion que la que ocasiona toda pública novedad
en lodo pueblo.

Los ha bitua!es consejeros del Genera l 8e 8 prove­
charon de aquellos primeros instantes de sorpresa para
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dictarle atropelladamente mochas disposiciones para
plantear el régimen con8titucional en la ciudad y en el
deparLamento, comprometiéndole para que con tan irre­
flexivos actos DO pudie!le despues enmendar 8U yerro
él mismo. Mandóse repicar campanas. disparar sal~

vas, entonarse músicas, y aun aotes que la Junla de
autoridades. se reunió la guaroicion en la plaza de Ar­
mas á jurar la Constitucioo y reponer en el antiguo sitio
uoa lápida sepultada desde 4823. No bubo aJI( funcionario
ni notable á quien en aquel y en los siguiente! dias no
se obligase con términos que por lo corteses no dejaron
de 8er obligatorios á prestar so juramento' un régimen
que ningun grato recuerdo habia dejado en la ciudad; 1
el prelado mismo venció 8U repugnancia y tuvo que
imilar á los demás con todo el clero.

Las prescripciones del Ministerio á Tacan y las de este
general al gobernador de Santiago para no permitir nin­
guna polftica mudanza las !labian muy pocos. No olvi­
daba por otra parte aquel público, queen los dos periodos
en que babia reinado en la Peninsula el código de Cádiz,
habia tambien reinado en Cuba y las demás provincias
de Ultramar; habiendo anundado además el bergantín
Guadalupe que acababa de jurarse en Puerto·Rico. At
proclamarlo lambien el pueblo de Santiago á la voz de 8US

. autoridades creyó cumplir con on deber comun á todos
los sóbditos de UDa misma nacion; y nada estovo mas
Jejos de su esplritu que el pensamiento de contribuir á
una sedicion conlra el gobierno metropolitano y la pri­
mera autoridad que lo representaba en la isla.

Entre Santiago y la Habana no babia entonces mas qoe
un correo semanaJ, y aun n.o estaba establecida Ja nave­
gacion de la costa por vapor que taoLo ba abreviado

BIST. DB Otl"A..-TOKO ".-19
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despoes las comunicaciones y distancias. No habia falta­
do sin embargo quien le diese aviso' TacoD reventaodo
caballos y glDando boras, desde la misma noche del i9.
de las ocurrencias de ese dia; y le recibió eo la Uabaoa
el7 por la noche. Pero creyendo que coDviniese dilimu­
lar y que no fllera el yerro irreparable, aquel general
ni aun se dió por eoleDdido de las ocurrencias del 29 al
contestar' Lorenzo en 8 de octubre IU comunicacion de
45 del anLerior con el anuncio del pronunciamiento de
Hálaga y de so circular á los tenientes gobernadores del
departamento.

Mas en ese intervalo de nueve dias harto se atro­
pellaron 108 sucesos para que pudiese Lorenzo abrir
108 ojos y destruir las consecuencias de 8U desacierlo.
Al recibirse en Santiago esa respuesLa de Tacon, la Cons­
liLucion estaba proclamada en todos los poeblos de UD

departamento defendido entonces por los cien cañones
de sos fortalezas, más de dos mil veleranos de los bata­
llones de Lean. Provisional y Cataluña, destacamentos de
arLilleria y caballeria, y on número aon mayor de mili­
cianos.

Sorpresa muy inesperada rué por cierto para el 8~ne­
ral sublevado y los consLitucionales de Santiago otra co­
municacion en que el CapiLan General les acompañó el
rfal decreto de 20 de agollo, en qoe el primer minitlte­
rio de la Constitucion engendrada por el motin de l.
Granja, prohibia so aplicacioo en la isla y les quitaba la
facultad de serlo á ellos.

Si Lorenzo se babia adelantado á proclamarla en
t9 de seLiembre, cuando lu noticias del Guadalupe le bi­
deron supoDer que á los pocos diall le ordenariao de ofi­
cio esa mudanza, abara que le constaba lo resuelto por
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el Bupremo gobierno, Be le presentaba decorosa oeasion
de desbacer lo hecho y DO convertir un primer paso
equivocado en rebelion abierta, Pero en que DO retroce­
diese estaban sus mentores muy interesados. Fuera de
BU corto círculo, nadie del pueblo penetró el contenido del
decreto y de una órden de Tacon para que entregase io­
mediatamente el mando al brigadier teniente rey don
Juan de Moya Morejon, tomándose entretanto por Muñoz
del Monte, Valiente, D. Manuel Crespo, coronel de Cata­
luña, y D. Manuel Arcaya, segundo jefe del mismo regi­
mienlo, cuñado de Lorenzo y naLural de Cosla-Pirme.
cuantas precauciones podian adoptarse para resistir al go­
bierno de la Habana, extender la sublevacion á los otros
dos departamentos de la isla y hacer as( ilusoria la ex­
clusion determinada por el MiniaLerio al exceptuar á las
provincias de Ultramar del régimen adoptado en la Pe­
nln!lula. Aese desenlace habia de unirse naturalmente l.
expulsion de Tacon y su reemplazo en el mando superior
de la isla por Lorenzo. Con mas halagoeñas frases que
razones sólidas demostráronle SUB consejeros, que las su­
yas bastarian para que el gobierno supremo recoQocieae
en la isla la ConstiLucion, debiendo ir á Madrid á 808te­
oerlas y eBforzarlas en su nombre el mismo Valiente y BO
ayudante D. Benito Rubio Bocanegra.

Reanimándose con esas sugestiones, precipitóse el im.
presionable Lorenzo á UDa soblevacion ya ,manifiesta,
apriaionando á Moya por la sola culpa da haberle nom­
brado TacoD sucesor suyo, y apellidó á guerra contra las
fuerzas de los deparLamenLos que continuaban quietos 'y
leales, montando toda la artilleria de los fuertes de su
territorio y poniendo sobre las armas todas las milicias
del Oriental, lo mismo las blancas que \as de color. No
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8010 excitó con las mas apremiantes razones al Coman­
dante general del departamento del Centro y otras· auto­
ridades militares á que se uniesen á su movimiento, sino
que pidió los i1uxilios mas urgentes para que triunfase, al
gobernador de Cádiz y varios capilanes generales de la
Penfnsula, excitándoles á obrar asl contra lo que el trono
y la misma representacion nacional habian resuelto.

Desde el 4. de noviembre en que se decidió Lorenzo á
publicar las últimas órdenes que babia recibido de Tacon
y su resolucion de desobedecerlas, todo tomó en Santiago
y su jurisdiccion forma, color y voz, no solo del procla­
mado sistema, sino de una completa insurreccion contra
la primera autoridad, sin que fllltarao sfntomas de que
8e pronuncil1ra mas adelante contra la bandera.

Tacon, á quien 8US detractores nos pintan tan enemigo
de la prensa, la babia, no obstante. consentido, con censura
prévia, con mayor tolerancia que 8US antecesores en toda
publicacion decente y úlil. Al estallar allf ese pronuncia­
miento tan inesperado. dos periódicos sa\ian á luz en
aquel pueblo de menos de treinta mil almas: • El Noti­
cioso- y d~1 Redactor.- El primero cambió 8U Utulo por
el de cDiario Constitucional,. y el segundo por el de
.Cubano Oriental;. y otros tres llamados 'lEI Eco de
Cuba•• cEl Látigo,. con pretensiones de sallrico. y .EI
Pasatiempo,. con las de literario, reprodujeron en San­
tiago duranLe algunos dias artfculos de la misma insipidez
y extravagancia que tanto habian hastiado á la ciudad, "
la Habana y á otros pueblos durante el trienio de 4820­
, 4823.

Además de una Diputacion provincial en la misma
rorma de ese tiempo en la cual no repugnaron ingresar­
algunos notables de los mas sensatos para poder luchar
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contra el desórden, empezáronse , organizar algunos bao
tallones de milicia nacional afiliando en ellos hasta á los
menos deseosos de tomar las armas. Ya habian sonado
aisladas voces contra los godos, ab~urda denominacion de
años atrás usada para designar á los peninsulares, y se
habian estampado especies frecuentes en igual sentido en
aquellos periódicos, cuando en 10 de noviembre pudieron
bacerse é la vela Valiente y Rubio Bocanegra, elegidos
por Lorenzo, la Diputacion y el Ayuntamiento, para soli­
citar del gobierno metrop()litano que se extendiese éla
Isla la Conslitucion adoptada en la Penlnsula; habiéndose
despues añadido á esa mision la de implorar, que si esa
solicitud no era aprobada, no se lomara á lo menos nin·
8una medida reaccionaria contra los que en el Departa­
mento Oriental la habian planteado.

No era esa adicion al encargo inoportuna, sino muy
racional y motivada por el lenguaje de muchos vecinos,
funcionarios y sobre todo militares, que desde antes de
que saliesen los comisionados, á nadie disimulaban sos
deseos de divorciarse con todo partido que no fuese el de
la obediencia al de la metrópoli, que representaba la au­
toridad de Tacon como su primer órgano.

Pronto se trocaron en hechos las palabras. Muchosje­
(es y oficiales en 48 de diciembre representaron á Lo­
reozo con templanza, pero con firmeza, su resolucion de
DO hacer armas contra las fuerzas que la Capitanla ge­
Deral enviase é someterlos. Pero los comandan~ de va­
rios destacamentos hicieron mucho mas que manifestarle
su repugnancia en servir é sus designios, resolviéndose
desde luego á combatirlo. El primero que dió el grito de
reaccion fué D. Martin Vizcay, que con dos compañias
Buarnecia á Bayamo y Guiza, reltableciendo inmediata-
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menle en 49 de diciembre el órden alterado en esos dos
pueblos como en los demás, dos meses antes.

Justamente preocupado con aquella declaracioD y esta
ocurrencia, y no menos receloso del ataque de las tropas
de la Habana que del esplritu de la provincia sublevada,
el general Loreozo convocó el 2. á una Junta de autori­
dades y de jefes, donde oon sn franco lenguaje de soldado
lDaoisfesló sin disimulo loameoazados que la causa de
la ConsLiLucion y los que la sostenian estaba en Coba. Ea
esa mi!4ma Junta surgió bien clara prueba de la prudencia
J de la maña con:que recurrió Tacon á todo medio para
evitar cooOicws, cuaodo el coronel comandante de .rli­
lIerla de la plaza D. Santiago Fortun, al escuchar esas pal.
bras, se apresuró á manifestar que tenia en su poder oo. ór­
den del CapiLan General para hacerse cargo del gobierno.

Siendo el maodo eo aquella siLuacion para Lorenzo
muy pesada carga, se lo trasladó ti Fortuo sin re­
pugnancia. Dos dias despues, al anochecer del t3, se
resolvió á pasar á bordo de la corbeLa de guerra inglesa
Vestal, cuyo comandante, de esplritu conciliador y bueD
deseo, se habia tra!ladado al puerto de Santiago, de
acuerdo con el Capitan General, para contribuir' la pa­
ci6cacion del territorio. En esa fuga, que asf se le facilitó
al Lorenzo, le acompañaron autorizados eon pasaportes
del nuevo comandante general ForLuo, su desacertado
mentor Muñoz del Monte, el coronel de milicias D. JuaD
de Kindelan, el exaltado Arcaya, el capitan D. Pedro Zar­
nga, el teniente D. Pedro Melendez '1 algunos de los que
más se habian comprometido con sos imprudencias. Lo-­
renzo, con nrios de esos prófugos, se trasbordó en se­
guida , on berganLin español que le condujo á Cádiz, y
101 clem'_ pasaron á Jamaica.
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Tao descompuesto é intolerante babia sido so manejo

en los ocbenta y tres dias en que habia reinado en aquel
departamenlo el imperio del trastorno, que, descuidada alU
la agricultura al dejar el arado por el fusil los campesiRos,
hasLa se disminuyeron las exportaciones. resoltando de
un episodio tan lamentable en la historia de la isla. otra in­
conoosa prueba de la incompatibilidad del código de c.­
diz oon la quietud y el órden en provincias de tan beler~

génea poblacion.
Desde el mismo dia 22, Forton que, como los de­

más jefes de la plaza, se habia viSLo forzado é ce­
der é qnel torrenle, desarmó sio la menor oposicioD
á los batallones de la milicia oacional. Los de la ciu­
dad se habian compuesto de vecinos casi todos obliga­
dos á lomar las armas por los agentes de Lorenzo. que se
aliviaron de un verdadero peso al entregarlas; y ~ampoco

se les observó repugnancia. al reciblrselas á los pardos y
morenos. Rein~talóse sin demora el Ayuntamiento con el
personal que babia cesado de funoionar en 29 de setiem­
bre, suprimiéndose la Dipolacion provincial, algunos de
cuyos vocales se habian muy loablemente dedicado é
impedir despilfarros y violencias. En la inmediata Pascna
de Natividad, sereno alll del todo el horizonte de Santia­
go, no conservaba ya mas que el recuerdo del recieBLe
vendabal.

Desde que restableció D. Martin Viscay el órdeo
en esa poblacion, lo mismo aconteció en Bayamo, de
donde se fugó el abogado D. Florentino Mootolio. juez de
lelras elegido por Lorenzo y partidario ciego de UtIa
inposible independencia. En Baracoa, en Holgoin, el Co­
bre, el Caney y otros lugares cuya mODotoo(a le babia
alterado solamente coando se armaron las milicias DO
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.quedó de la pasajera tempestad reliquia ni aun memoria.
Tacon, al saber el 7 de octubre el pronunciamieoto

;nsensato de Lorenzo, contando sobre la juiciosa circuos­
peccion del vecindario de Santiago y la lealtad de la ma­
yor parle de los jefes yoficiales de su guarnicion, no pre­
cipilÓ medida alguna para reprimirlo al instante con las
.armas. Por medio de seguros confidentes y del coman­
dante inglés Jones de la Vestal, escribió á Moya, á Fortuo
y á olros jefes y oficiales, recordándoles el deber de se­
pararse de un movimiento cuya participacion comprome­
teria su honor y porvenir, por mas que se esforzasen luego
en jusLilicarla· por la necesidad de ceder á la violencia.
lIoya, arrestado por Lorenzo, no habia podido tomar la
iniciativa en la reaccion que le confió la primera autoridad;
pero Vizcay,sin el menor obstáculo, cumplió sus órdeoes
en Bayamo y Guiza; y ForLun. ya vimos. cómo en la misma
Junta de jefes reunida por Lorenzo babia exhibido su nom­
bramiento de comandante general interino del departa­
mento, contando ya con los sufragios de la oficialidad y
del mismo vecindario. I!ran pues e~as pruebas innegables
de que babia vencido Tacan el levantamiento con la sola
fuerza de su autoridad, su pluma yel prestigio de 8U

nombre en la isla.
Pero menester era lambi'Jn robustecer en aquel ter­

ritorio el del gobierno con un cuer'po de tropas bastante
numeroso para demostrar e8 él con su presencia, que dis­
ponia de Lodos 108 medios materiales para completar el
efecto conseguido por los morales y es,tinguir alll de una
vez basta la idea de reproducir alborotos como los pa­
sados.

Aunque militar de honor y gran fidelidad Fortun. le
parecia á Tacon de escasa fibra para dominar en aquel
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departamento, y en su transitoria posicion las malss
¡Dnuencias que aun se conservaseD; y no era de Jodole
aquelgeoeral para dejar completamente impunes muchos
de los recientes excesos ydesobediencias. Para remediarlo
allí de una vez todo, no retrocedió de 8U movimiento á
Santiago de Cuba UDa expedicion que desde primeros de
diciembre habia dirigido de la HabaDa para sofocar el le­
vantamiento.

El conde de VilJanueva. por apadrinar el primer
proyecto de arranque del ferro-carril, contra la re­
sistencia de TacoD y de 108 ingenieros, babia soste­
nido con aquel general algunos altercados; y DO fueron
muy propios para disipar su sentimiento varios desaires
personales, y entre ellos ono tan marcado como el de no
citarle á la Junta de autoridades coDvocada con motivo
de 108 acontecimientos de Santiago. TacoD, entre sus
grandes doles no estaba exento de debilidades. Además
eran dias aquellos tan desfavorables para nin~un desem­
bolso extraordinario, que estaba la tesorerfa comprome­
tida á pagar tres millones de pesos fuertes girad08 en
diferentes letra8 á su oargo por un Ministerio abrumado
de cargas y necesidades eo lo mas arriesgado y amena­
zador de una intestina guerra.

Pero el Superintendente, posponiendo al deber todo
resentimiento, bailó recursos en su propio crédito para
cubrir lo mismo aquellas atenciones que las de la el.pe­
dicion que se aprestaba, favoreciéndole para cumplir con
unas y con otras la subida de los azúcares en cantidad y
precios en t 836 Ylas ricas recaudaciones del mismo aoo.

La expedicion que babia empe1.ado 'salir de la ca­
pital desde primeros de diciembre, contaba mn de tres
mil hombres gobernados por el brigadier subinspector
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de artillerla D. Joaquin Gascue, hombre de inteligencia,
tacto yenergla. Esta fuerza se componia de dos columnas
de granaderos y cazadores con las compañlas de ambos
institutos de los batallones, y cada cual de mil ciento se­
tenta y seis combatientes, mandándolas los coroneles don
JOllé Galceran del Val y D. Ántonio Vazqoez. el heróico
defensor de la Barra de Tampico; de un destacamento de
doscientos setenta y cinco milicianos de inranterla man­
dado por D. Angel Loño; UD escuadrOD de lanceros del
Rey con ciento treinta y dos gineta!!; otro de milicias dis­
ciplinadas y rurales con dotlcientos cincuenta y ocho, re­
gidos los tres por el coronel de aquel regimiento D. José
de Acosta; y por último, de ona brigada de montaña de
ochenta y cuatro artilleros y el correspondien~e número
de piezas. La caballeria, con Acosta y el coronel D. Joao
Brodet, encargado de los milicianos, llegó pausadamente.
pero sin tropiezo, á mediados del mismo mes á Pnerto­
Prlncipe, en donde se detuvo' esperar órdenes y aqoie­
tar el esplritu de UD pueblo, donde aun chispeaba tal coal
destello de la llamarada que se extinguia en Santiago por
si misma. Pero la salida de Gazcne y de las demás fuerzas
acantonadas en los GOines para embarcarse en el Bata­
hanó, se retardó por Calta de traDsportes; y ya sabia el
Capitan General el, pacffteo desenlaoe de la sublevacioD
de Santiago cuando pudo salir de aqoel embarcadero.

Desde antes de llegar esas tropas' Santiago, y empe­
zar la caosa que luego bizo formar allf Gazcue contra
los fautores de los alborotos, fué en aquella ciudad blanco
de UDa persecucion de muy diverso origen el mas elevado
de sus habitantes, 8U mismo arzobispo Fray Cirilo. Las
pasiones que, por ese tiempo, alteraban é los partidos be­
ligerantes en España, como los mismos combates qne la
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ensangrentabSn, alguna vez alravesaban el Océano para
afligir á la isla con su inRoencia. La de algunos peri<ídicos
de la córte, principalmente .EI Eco del Comercio,. dejó
sospechar al Ministerio que emplease las rentas de su mi­
tra y cabildo aquel prelado en auxiliar al bando de don
Cdrlos. No estovo esa sospecha autorizada mas que por
otra tan desnuda de fundamenlo como la primera. La
antigua privanza del prelado con Fernando VII precisa- .
mente se cimentó cuando al reconstituirse en ~ 823 las
órdenes monásticas, escuchó aqoel Monarca del General
de la de San Francisco consejos de ona clemencia y sua­
vidad del lodo opuestos " los que recibia de los otros
corifeos del reaccionario bando, tan mal apellidado euton­
ces Apostólico. La voz de Fray Cirilo fué la sola acaso
que imploró clemencia por el imprudente y desgraciado
Riego. Despues, los celos de 8U compañero en el Consejo
de Estado, D. Joaquin de Abarea, obispo de Leoo, influ­
yeron en 1831 para que so rival en el favor se alejase de
la córte. AsI se le llegó luego 1\ presentar para la mitra
de Santiago, y vino' gobernarla, cuando ya de ningun
frulo podia lIervir su ausencia á su fanático competidor,
lanzado poco despues de Madrid coal corifeo presunto del
rebelde bando.

No eran por cierto precedentes esos para sacar por con..
secuencia que fuese el Arzobispo partidario yauxiliador del
Preteodiente entonces. Obró con él, sin embargo, el Minis­
terio como si lo fuese. Dias despoes de ahuyentarse Lo­
renzo y sus parciales, llegaron avisos 81 prelado de haber
decretado el gobierno so prillioo y formacion de CHusa. Con­
firmáronselo loego ona muy 6dedigna carta de la Habana y
el vice-cónsol inglés de Santiago M. Hardy; y para evitar
injuBtos 8tropellos se fogó á Jamaica' fines de diciembre.
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Desde al\( S8 trasladó luego á Europa, y á nadie menos
que á él pudo afearse que se echara en un partido que le
abria los brazos cuando le perseguia el otro tan errada­
menle. Hombre como los demás, su sagrada investidura
y su resignacion no eran incompatibles caD el sentimiento
de propia conservacion que impera en todos. Cuando las
nubes del borizonte español se disiparon y le permitieron
seguir sus verdaderos instintos con decoro, reconoció i
Isabel 11, confiriósele la mitra arzobispal de Búrgos, y
elevado á la púrpura romana ciñó despues la Primada
de Toledo, con la que murió de edad nonagenaria.

Al llegar el general Gazcue á Sanliago, con la ausen­
cia del arzobispo no se libraron, como supueFtos car­
listas. los canónigos y priucipales eclesiáslicos, del enjui­
ciamiento dispuesto por Tacon conlra los ultra-liberales y
ageoles de Lorenzo. No ha penetrado nuestra vista los
papeles que COD reserva inexorable encierra la secretarfa
de la Capitania general de la isla y recogió alll Gazeue
al restablecer el prestigio de la autoridad y de las leyes.
Pero la historia, escasa de documentaeion para otras épo­
cas y accidentes de la isla, en esta de Tacon superabunda
en datos de UDOS y otros que con las mismas contradic­
ciones la iluminan para que forme un juicio exacto.

Vió la luz pública en Nueva·Orleans el dietámen delli­
oeneiado D. Juan Miret, asesor poliLicoymilitar de Galcue
y principal fiscal de los procedimienloil. Lo tenemos com­
pulsado con un largo y veraz, aunque parcial escrito, en
que un distinguido abogado de Santiago, D. Hilario Cis­
oeros Saco, calificó las miras y conducta de los culpados
en los alborotos, estableciendo que no por haberse pro­
clamado la Conslilucion en la Penlnsula y Puerto-Rico, po­
dian justificarse de haberla los sediciosos jurado eo Sao-
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tiago, desobedeciendo á la primera autoridad á la cual
estaba Lorenzo sometido, ni sus consejeros Muñoz del
Monte y Valiente de haberle inspirado la desobediencia.
Pero los juicios ysumarias decretadas por Gazcue, dando á
muchos individuos insignificantes una importancia que no
merecian, no produjeron otro resultado que entristecer
con su destierro á sus familias, empobrecerlas inútilmente
con gastos judiciales y concitar en la isla la antigua divi­
SiOD de ideas que la política de Vives habia casi extin­
guido anteriormente.

Como si no fuese bastante la dictatorial facultad con
que habia reveslido en ~ Bi5 á este General y sos suce­
sores el gobierno absoluto de Fernando VII, á pesar de la
oposicion de todo un' cuerpo tan autorizado y sintético
del antiguo régimen como el Consejo de Castilla, un mi­
nistro de la Guerra, habanero de nacimiento y de mar­
cada ilustracion, D. Antonio Remon Zarco del Valle, en i~

de marzo de t 83"', sin consulta de ningun Consejo, habia
ampliado aun más aquella dictadura, autorizando á Tacon
para que pudiese suspender de sus destinos y expulsar
de la isla á las 'personas que comprometiesen la 8eguri­
_dad y firmeza en ella del gobierno. » ¡Cómo si no hubiese
leyes ni penas para esos atentados, y su accion deter­
minada y fija no fuera siempre para esos casos preferible
á la discrecional de un gobernador, tan cambiadiza y
dria como la fndole del individuo que llegase á serlo!

El destierro fué la sola que se impuso por causas de
ese género, osando Tacon discrecionalmente de aquella
facultad exagerada; y lo mismo lo sufrieron los que ha­
bian sonado en las turbaciones del Departamento Orien­
tal, que los que en la Habana y otros pueblos se
excédian en imprudentes conversaciones y censuras al
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gobierno ó de la decente moralidad eo la vida indi­
vidual.

La pacffica solucion de los tumullos de Santiago tao
diestramente oonseguida por las combinaciones y acerta­
do manejo de Tacan, le aconsejaba observar am suave
polftica, no excitar pasiones de años atras alelargadas; J
despues de haberlos con tanta maña disipado no perpetuar
8U recuerdo con ninguna persecucion innecesaria. Tan fá­
cil era de aplicar am esa polltica benigna, cuanLo que
los verdaderos culpables é instigadores de la sedicion se
habian anticipado é los deseos de la primera aULoridad
imponiéndose con 8U Cuga el mismo castigo que les pre­
paraba. No fué polltico tampoco dar importancia á in­
dividuos que no tenian ninguna. Si los canónigos y
otros eclesiásticos incurrieron en castigos por su mala
vida, no rallaban leyes que se los impusieran con probada
causa; y e@la observacion es aplicable' la mayor parte de
los destierros dispuestos por Tacan. Echando un velo
sobre esos y otrQS lunares de su mando, que no cabe
perCeccioD en humanas entidades, sigamos refiriendo
cuáles fueron 8US demás medidas hasta terminarlo. Mas
adelante le recompensó el gobierno supremo el grao ser­
vicio de la paciftcacion de la isla con los Utulos de duque
de la Union de Cuba y vizconde de Dayamo, J el
insigne collar del Toiaon de Oro.

Los esfuerzos que basta mediados de 4837 intentaron
en Madrid con 80S escritos D. Fracisco Muñoz del Monte
y D. José Antonio Saco y algunos oLr08 prófugos ó des­
terrados de la isla, excitaron aun durante algunos mesee
las iaquietudes de Tacon y mayormente cuando moteja­
ban algunas de sus provid~.cias en póblicas discusiones
del Congreso, donde una inmediata refutacioD no era po-
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sible, los diputados D. Antonio Benavides y D. Alejan­
dro Olivan.

I

Se acallaron, no obstante, esos murmullos con el ruido
superior 4e los aplausos con que la malaria de los habi­
tantes de 'la grande Antilla ensalzó el tino de su primera
auloridad; y acabó de disiparlos el mismo Ministerio,
sospechando muy injustamente que las gestiones de aque­
llos dos escritores para introducir en la isla un régimen
tan inaplicable á su composicion social como el de Es­
paña, fuese convenido medio para alcanzar otras miras
ulteriores. Dada órden para formarles causa, Muñoz del
Monte fuá detenido, Saco se habia lrasladado á Porlugal,
y algunos fueron deslerrados de la córle. En la Habana,
por avisos que recibió Tacan de Cádiz, fueron presos yen­
cansados sus principales corresponsales, y entre otros el
mismo D. Manuel Rojo, uno de los conspiradores del
AguiJa Negra, que no por haber regresado á su ciudad
natal con la amnistfa de 1832, habia podido aun acomo­
dar IIU inquieto esplritu á 8US tareas tranquilas de abo­
gado. E§e , otros encausados en la HabaDa por aquel
motivo no sufrieron mayor persecucion que algunos dias
de arreslo.

Asegorada la quietud de la isla, volvió á tornar Tacón
la meule hácia las obras públicas, el mejor lrofeo de su
administracion. Solo las levantadas en la capital con los
arbitrios mas económicos y menos onerosos, se estimaban
en dos millones ochenta y siete mil quinientos veinte pe­
80S fuerles, en los cuales se comprendian cuatrocientos
veinle y nueve mil trescientos empleados en las obras
de ornalo, trescienlos nueve mil nueveciento3 treinla y
cinr,o en las militares, y ochocientos cuarenta y ocho mil
doscientos ochenla y cinco en las de mercados, cárcel y
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otras de perpétuo beneficio para la ciudad y su munici­
pio, que mas tarde no se lo correspoodió con gratitud'
8U autor, presentándose irreOexiblemente en so juicio de
residencia contra ctlgonasirregularidades en sus disposi.
ciones para conseguirlas.

Sinsabor mas merecido amargó antes á aquel General
por oLra caosa. Sometida al arbitrio d~ la córLe la eoes­
lion que con on pretexlo imaginario suscitaron los
ingenieros apadrinados por Tacon á la Junla de Fomento
variando el sitio proyectado para la estscion y arr080que
de la linea férrea, de!lpues de consultarla mucho el Mi­
nislerio, aprobó Iss razones de la Junta y la autorizó
para la ejecocion de su primer proyecto. Así como ya en
so lugar quedó apuntado, se abrió al público la primera
seccion de la Habana á Bejucal en 4\} de noviembre de
t 837, no pudiéndose celebrar mejor la festividad de la
inocenLe niña que ocupaba el trono, qoe con la in8ugu­
racion del mas admirable invenlo de esle siglo; y la del
siguiente año, cuando ya babia cesado Tacon en 8U go­
bierno, se solemnizó tambien abriendo al público la se­
gunda seccion de Bejucal á Güines, costando entre las
dos, dos millones cinco mil cuatrocientos setenta y ocho
pesos fuertes seis y medio reales. La Junta, con ese solo
resultado, refutó con el elocuente silencio de los hechos
las imposluras de la malicia y de la envidia, sin ne3ar ,
nadie el exámen de SU8 balaDces y sus gaslos.

Una fragala mercanle, llamada Especulacion, habia 8a­
lido para España con trece desterrados y tuvo que arri­
bar á remediar una avería á Nassau, capital de las islas
inglesas de Bahama. No ateniéndose el gobernador inglés
mas que á las leyes de la Grao Bretaña, cuyo territorio
era uo seguro asilo á todo perseguido por causas polfli-
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cas en otros paises, PUBO al\( al instante en libertad á
aquellos deportados. O~urrió esle incidente á mediados
de ~ 837, tasi al mismo tiempo que el OOl'8a olio de
guerra inglés Reader, preteXLando lomarlos por negrero8.
hostilizó y dió caza en las aguas de la isla á varios bu­
ques mercantes españoles. Para explicar cuál fué el ori­
gen de ese porte en súbditos de una potencia aliada y
protectora de la causa de la Il'gilimidad en ·Ia Penin8ula,

.hay que invertir el órden cronológico y rdroceder á al­
gunos años antes.

Desde ~ 832, cuando cesaba Vives en el mando ~ em­
pezaba Ricafort el suyo, produjo el gobierno inglés fre­
cuenles quejas 80bre la apaLia de las autoridades de Cuba
y Puerto-Rico en reprimir las introducciones de africanOl.
Innegable era que el traLado prohibitivo de 18·\ 7 no He
habia cumplido religiosamente, porque luchabaD contra
él los intereses materiales de las dos Antillas, y no era la
mision mas gralR ni adecuada para sus gobernadores el
perjudicArselos. Despues que en España tomó cuerpo la
guerra civil entre D. CArlos y la propietaria legíLima del
trono, se celebró en 1835 un tratado nacional entre las
cuatro potencias de Europa mas interesadl!s en que no
retrocediese una gran nacion á las inaplicables doc­
trinas del rebelde Principe, y se llamó el de la cuádruple
alianza entre España, Francia, Portugal é Inglaterra.

Antes de auxiliar esta última con fuerzas voluntarias
al partido de Isabel II que con tan poca polltica como
necesidad se las pidió, en ese auxilio encontró su gobierno
propicia coyuntura para arrancar del débil Ministerio de
Martinez de la Rosa y del partido liberal ampliaciones al
tratado de 1817 y mayores garanLfas para su cumpli­

.miento. Bajo esas bases ajustó aquel ministro, en 28 de
InST. D. Ot'BA.-TOKO Iv.-20
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junio de aquel año, 110 segundo tratado, por el cual se
impuso con la mayor imprevision la E!lpaña el mas estre­
cho compromiso de extinguir el tráfico en 8US dos Antillas.

Al concederse por ese nuevo conveni') á )os cro­
ceros de las dos naciones contratantes la recíproca
facultad de detener, visitar, apresar y conducir)os
buques delincuentes á los tribunales mixtos de )a
Habana y Sierra Leona, esa reciprocidad era pura­
mente ilusoria para E.,paña que, lejos de contar con bu­
ques para ese objeto, se babia visto forzada á distraer
del retíguardo de aquellas dos islas una parte de su ma­
rina miiitar para emplearla en el bloqueo de las costas
de Cantábria y aun de Cataluña. Por lo tanto, la perse­
cucion de la trata quedaba exclusivamente reservada
para la marina inglesa, y lejos de desaprobar su gabi­
nele la conducta del Reader y de otros buqu~, sin jus­
tifir,ar tampoco la del gobernador de Nassau en caso que
en nada concernia al tratado, exigió con tal inOexibilidad
8U cumplimiento, que, á pesar de las protestas de Tacon,
introdujo en la misma babia de la Habana en agosto

de 1837 el ponton Romney.
Ese navio desarbolado, aunque destinado á depo­

sitar á los africanos que la comision mixta decla­
rase libres, además de ofender al decoro nacional con
su permanencia en aquel puerto, era un estimulo cons·
tante para que el esplritu de las gentes de color, y so­
bre todo el de la esclavitud, se subvirtiese. Vanas fueron
cuantas reclamaciones produjo el Capitan General sobre
un ultraje público que, sin disminuir las numerosas in­
troducciones de aque: tiempo, vilipendiaba al honor na­
cional donde importaba más conservarlo enaltectdo. Ni
el mismo Ministerio, que tan trisle é ionecesariamente
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babia cedido á la presion de la Inglalerra coo aquel 8e­

.gundo tratado, ni los que en el poder le sucedieron po­
dian exigir satisfacciones nacionales cuando lenian que
consagrar toda su vigilancia y sus esfuerzos al fin pri­
mordia� del lriunfo de su cau!!a y conlentar á quien les
.ayudaba.

Aun con esa mortificacion que conceptuaba pasajera,
~abia deseado Tacan continuar su mando hasla reálizar
la reforma que tenia pensada en toda la administracion
-@ubernaliva, si la gestion continua de sus enemigos en
la córte no se lo abreviara.

Con marcada contrariedad suya continuaba Pinillos
-con la Superintendencia á pesar de sus esfuerzos con el
Ministerio para removerle; y no eran pocos los de Pini­
1108 para hacerle relevar. Esa polémica entre los dos
rivales, que era en la Habana lDutla y decoro!~a, encendió
·en Madrid una llama, constantemente alimentada con
opósculos y rolletl.>s de los partidarios de uno y olro.
Saco, que solo lo era de una idea económica, sin deci­
dirse pOI' ningono de los dos, escribió los mejores, ex­
plicó ~us deseos y persuadió á muchos de sos lectores en
varias malerias. En algunas quizá babrian influido sus
t'azones á 110 haberlas él mismo desvirluado con el carác­
ter de exigencia" y la preleosioo de ser su voz eco exclu­
sivo de sus provincianos. Sus escrito!! nada tenian de
personal; pero por lo mismo que atacaban al sistema de
~obierno de aquel General, direclamente conlra él par­
tian sus tiros.

De mas efedo fueron los que recibió en las discusiones
de córtes, donde no siempre llevaron lo mejor sus defen­
sores, al paso que sus enemigos, en bojas periódicas de
Dlayor autoridad y boga, le acrimioaban sin cesar unas pro-
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videncias de deslierros y deportaciones que el gobierD~

mismo le habia autorizado á decretar. La insignifi­
cancia de la mayor parle de los deportados, murmurado­
res irreflexivos los más, á quienes nadie daba oido~

en su propia tierra, y por lo mismo ni allí ni en otro­
lugar perjudicaban, era una prueba viva de lo in­
Decesariamen~e que abusó Tacon de aquella aulorizacio~

lan desmedida.
El general Lorenzo, sin recibir ni aun intenlar la­

imposible juslificacion de su alzamienlo, á los pocos­
meses de su vuella á España, donde no mandaba ya
Córdova sino' su sucesor D. Baldo:nero Espartero el
principal ejércilo, recibió el mando de considerable nú­
mero de ~ropas, desperdició á su cabeza la coyuntura
de una gran venlaja, y por aven~urar el honor de las ar­
mas en el combale de Re~uerla, tan san~riento como in­
necesario, era ascendido á Teniente Gener~1. El coronel
de Cataluña, O. ~anuel Crespo, su inmediato auxiliar en
lo~ alborolos de Santiago, inlenló borrar hasta su re­
cuerdo con su valor en los combales, y tambien recibi6
ascensos.

Ya habia salido de la 8ubinspeccion de las tropas el
mariscal de campo D. José María Cadaval, cuya amistad
con Pinillos excitaba la desconfianza de Tacon. cuando
al mediar 183í fué sucedido en ese cargo por el teniente­
general D. JLlaquin Ezpelela de Veil'e.

Sus recienles y notables servicios en la guerra de la
Penlnsula, sus honrosos antecedenles y hasla su gradua­
cion, siendo mayor que la que habian tenido los subins­
peclores, natural era que hiciesen inlerpretar su venida
como escalon para subir á ma}'or pueslo cuando arrecia­
han los ataques contra el que le ocupaba. Tardó, DO
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()bstanle, aun muchos meses esa presoncion en confir­
marse.

Entre lo!o! muchos escrilos que seguian saliendo á luz,
'ya defendiendo, ya atacando al Capitan General y al Su­
'perintendenle, apareció en Madrid uno anónimo litulado:
..Estado actual de la isla de Cuba y medios para fomentar
.-su prosperidad con uLiiidad de la madre pátria•• Todos
·Ie atribu)'eron á la pluma de un jefe de la armada lan
·unido CaD TaCaD por los vínculos del parentesco, como
por los de una absoluta conformidad de doctrinas y prin­
-cipios. Ya era un defecto en ese escrito que el autor
-ocullase en él 8U nombre al abogar por una causa hon-
·rosa y en muchos puntos defendible. Pero lo fué ma)'or que
.aOojara en la defensa de su deudo recargando la inlencion
-en los ataques contra su antagonista Pinillos, é interpre­
tando los mejores actos de su vida pública con censuras
taó erradas como injustas, Tuvo además la originálidad
..quel folleto de aplicarlas en conjunto y en delall á casi
todas las reformas rentfslicas que desde fines del pasado
-siglo basta declararse la Iiberlad comercial, crearon el
ser y la opulencia de la Grande Antilla y aun la resurrec- .
-cion del comercio nacional.

Meses despue9 rué fácil y ,'ictoriosamente contestado
por olra publicación tambien anónima con buena eopii
.de números y datos. El intentar su apologista mas ar­
diente presentar á Tacon propenso á errores que la cieD­
-cia y resultados admirables habian extinguido hacia veinte
.años, fué UDa ofensa que sin saberlo, infirió á su ilustra­
cion, y en lugar de un elogio era un alaque contra su
·defendido; perjudicando bajo esa faz su gran concepto por
~o mismo que como deudo aparecia el autor como ios­
Aro mento propio.
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CUBlesquiera que enlre lantos agenles fueran las causas­
de 8U caida, realidronse las conjeturas formadas á la
venida de Ezpeleta, que relevó á Tacon eo el mando su­
perior de Cuba en i2 de abril de 1838.

De las conladas arbitrariedades que cometió este Ge­
neral, dictadas casi todas por un loable deseo de evilar
, 8U8 perseguidos penas que hab"rian sido mayores y mu
juslas someliéndolos á los tri!Junales, apenas queda Ia.
memoria eo la isla. Pero despues que la generacioo que·
las presenció desaparezca, se la perpetuará la bistoria­
recordando sus obras maLeriales y las graodes providen­
cias que, enalteciendo su gobierno, resliluyendo la segu­
ridad individual á 8US pueblos y á sus campos, proteo
giendo á lodos los buenos elementos, combaliendo los que­
podian ser perniciosos, desde esa época colocaron á la
Grande Antilla en el lugar que en el mundo culto la es­
Laba señalado. La (ama del auLor de todos esos bieoes·oo·
e, de las que con algunos lunares tle osc·ureceoj Di era.
obra de recompensados parciales, sino de sus propios ao­
los el prestigio de aquel gobernador esclarecido.

Ni aun se consultó so volunLad cuando al separarse de­
las playas de una Lierra doode habia sembrado laolos be­
nelicios, el comercio, las tropas, el pueblo y aun los re­
aidentes extranjeros le despidieron aclamándole con UDa
esponlaoeid'1d y una pompa desconocida anteriormente­
en la Habana en casos semejaotes. Las despedidas que:
luego se hao repetido en otros posteriores, no bao sido­
mas qua copias preparadas de aquel original que impro­
visó la gralitud de un pueblo entero.

\1
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CAPiTULO UNDÉCUlO.

Gobierno del teniente general D. Joaquln de Ezpelela.-Progresos de las
rrntas de la isla, d~ los ingenios y del comercio.-Subsldio ext, aordloa­
rlo de guerra.-Ol,eraclonrs ecooómicas.-CenRoras InjuSlas.-Polémica
entre los partidarios de Tacon y del conde de VillaDueva.-Audi~ncia

pretorial de la Hallana.-Sucesos de Esp~ña.-Con'enio de Ver;:ara.­
Pacillcacion de las Provincias tllscongadas y Navarra.-Abusos corregi­
dos en el ejército de la isla por el segundo cabo subinspector conde de
Mirasol.

No pocos tropiezos para t'jercerlo eoo desembarazo que­
daban allanados por Sil antecesor al empezar 8U mando
en 2,2 de abril de ~ 838 el teniente general D. Joaquin
Ezpeleta; y luego, como si fuera hombre de admi­
nistracion, se abrió fecundo campo á sus inspiraciones,
cuando el Ministerio al terminar el de Tacon, por evitar
hasta la apariencia de la parcialidad, incorporó en 28
del siguiente diciembre á la Capitania general la Super­
intendencia de hacienda que hacia trece años dirigia
Pinillos.

Resumamos ahora cuál babia sido el movimiento de
las rentas del psls en ese mismo iotérvalo. Cansada de
lemas menos apacibles 80hizase la pluma algun Lanlo en
su risueiio aspecto. Habfanse ido sosteniendo desde ~ 827
los productos generales en un término medio de nueve
millones de pesos anuales, 6 seaD ciento ochenLa millo·
Des de reales vellon, rebasando mas que los olros años de
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esa suma el de • 836 favorecido por un notable au­
mento de precios y de produccion en el núcar y el
tabaco. La exportacion del azúcar aun fué mayor en el

. siguiente, elevándose á nueve millones sesenta mil cin­
cuenta y tres arrobas y media, que aunque de menos pr~·

cío que en el año Bnterior, se vendieron en más de diez
millones de pesos. En ese mismo año de .837, á conse­
cuencia de los lrastornos del departamento Oriental y de
olras causas exteriores, la recaudacion de las aduanas y
de la administracion terrestre no pasó de ocho millo­
nes ochocientos treinta y cinco mil doscientos cincuenta
y un pesos, aunque hubiese sido superior á la de 4836
la importacion hecha en bandera nacional; porque no
era ya la española con todo lo que la favorecian los aran­
celes la reguladora del tráfico de la isla para calcular
todo su moYimiento mercantil. Desde que en .848 se
permitió el de todas las naciones, la lejanía de su metró­
poli y la proximidad de los Eslados Unidos daba natural­
mente á las importaciones de esla bandera tan marcada
superioridad sobre las peninsulares, que solo en los once
años de .827 al 37. el yalor de la introduccion nacional
no pasó de cuarenta y tres millones setecientos mil cua­
trocientos setenta y nueve pesos seis reales. La exporta­
cion hecha en los buques nacionales se calculó en veinte
y cinco millones doscientos treinta y cinco mil trescientos
treinta y nueve pesos seis reale8, y la de Jos extranjeros
en ciento veinte y d0l' millones cuatrocientos !!esenta y
Biete mil cicnto cuarenta y cuatro pesos seis reales y
medio. Siendo muy superiores los derechos pagados por
las banderas extranjeras á los impuestos sobre la nacio·
nal, ninguna proporcioD podia guardar tampoco el nú­
mero de buques extranjeros con los naciooales que traiaD
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Yextraian esos valores; y bien lo prueba el que en el año
de ~ 837, último de la série á que nos referimos. les bu­
ques españoles venidos fueron setecientos cincuenta y tres,
y los extranjeros mil setecientos setenta y uno, es decir.
dos mil quinientos veinte y cuatro, qne entre unos y otros
midieron trescientas sesenta ysiete mil catorce toneladas.

Si comparamos este movimiento con el de ~ 826, en el
coal solo pudieron lomar parte ciento noventa y dos bu­
ques españoles, recenocerémos al instante lo que contri­
buirian á reanimar i la marina nacional aquellos once
años de fomento y de prosperidad en la isla. Y si los
comparamos con los once años primeros del siglo. cuando
el tráfico exterior de la isla estaba .casi reducido al
puerto de so capital, resultaria un contraste nada li­
sonjero para los que se obstinaban aun en a~onse­

jar restricciones del todo incompatibles con los progresos
de un país colocado por la Providencia para traficar con
todo el universo.

Los ocbo millones ochocientos treinta y cinco mil dos
oientos cincuenta y un pesos recaudados en ~ 837 se
distribuyeron: en un millon ciento diez y siete mil dos
cientos treinta y cinco de gastos civiles, en dos millones
iJeiscientos noventa y siete mil setecientos cuarenta y ~iete

de galltos militares; nuevecientos mil dos cientos diez de
~astos de la marina armada; en noventa y cinco mil nue­
vecieutos cincoenta para la legacion española de los Es·
tados Unidos y suplementos eXlf~riores, y en dos millones
cieoto treinta y seis mil cuatrocientos quince remitidos á
la Penlnsula como sobrantes.

Entre aquella 8uma de recaudacion general y la
de tOllos esos gaslos, aparecía UD sobrante de un mi·
1100 ochocientos ochenta y siete mil seiscientos noventa y
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cualro reales, en cuya cantidad figoraban mochos valores
correspondientes á 1837, no realizados aon á principios
de 1838, y los fondos que la admioislracioo Leoia que re­
servarse para ga!llos orgeoles é imprevisLos. Era esa una
precaucion lan atinada de Pinillos para asegurar el crédito
de las cajas, cuaoLo que arreciaodo los apuros del erario
peninsular, el gobieroo y el coogreso decretaroo eu ene­
ro de t838 un subsidio extraordinario de guerra de se·
seola millones de reales sobre Cuba y Puerto-Rico como
en so lugar quedó anles apuntado. El térmioo de la
guerra civil auo no se vislumbraba, ni lampooo el de los
sacrificios que imponia. A la primera le tocaron cio­
cuenta 6 sean dos millones quinientos mil pesos indepen­
dientes de la remision de sus sobrantes ordioarios, jus­
tificándose tan notable diferencia, así por su superioridad
de riqueza y poblacion sobre la segunda, como por no
poseer esa. como Cuba. propiedades de regulares cuya
enajenacion se destinaba á completar aquel valor segon
lo acordado por las Córles en 3 del anterior noviembre.

Ni las medidas para la venla de bienes del clero, ni
las demás aplicadas á la Penfnsula desde aotes de ju­
rarse en ella la Constitllcion, se habian extendido á UDa

provincia ultramarina regida por leyes especiales, ni era
la garanlfa propuesla la mas propia para inspirar con­
fianza á los pudientes. dondE¡ los pdCOs que habian com­
prado de esos bienes durante el trienio de .820 á 1823
se habian vislo forzados á devolverlos perdiendo los va­
lores invertidos sin indemnizacion de niogun género. La
realizacion de un anticipo lan considerable habia de ser,
pues, obra exclusiva del crédito del gobierno en la misma
provincia y del patriotismo de sus habitantes. A pro­
puesLa de Pinillos, con loable sacri6cio de su amor propio,
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resignado entonces á las funciones de inLandenLe, nombró
Ezpeleta como Superintendente una comision dividida en
dos secciones. Se encargó una del plan de arbitrios para
el pago del subsidio, y olra de la venta de los bienes de
los regulares. Instaladas el 23 de ahril bajo la presidencia
de D. José Malia ZJmora, diligente recopilador de la le·
gislacion ultramarina, acordó á fines de julio que se dis­
tribuyese en tres años el pago del reparto de los dos mi­
llones quinientos mil pesos, y de los cambios é intereses
de las letras que girara el ministerio á cuenta del subsi­
dio; ., que principiase ese reparto en 15 de octubre para
terminar en igual dia y mes de 18i1.

Los arbitrios aplicados fueron el aumento de un sétimo
sobre varios articulas de importacion y exportacion. A pe­
sar de presuponérselos por más que suficientes para ase­
gurar el reintegro en los tres años y de crecer despues
en ese perf¡,do el movimiento mercantil y la recaudacion,
no rindieron todos los productos calculados lo bastante,
y fuerza fué prolongar indefinidamente ona exaccion que
no cesó hasla 6nes de 18U, es decir, cuatro años de~pues

de terminarse la guerra civil y la penuria que se la ha­
bia dictado al Ministerio.

Ese subsidio y la regularidad ya felizmente estableci­
da en las remesas de sobrantes al gobierno metropolitano
er8n origen en muchas conversaciones y no pocas censu­
ru de nalurales de la isla en sentido hostil é injusto.

En tiempo en que eran los dos primeros funcionarios del
pais, Ezpeleta y Pinillos, nacidos ambos en su mismo sue·
lo, y desempeñaban la mayor parte de los cargos inferio­
res grao núroero de iodivlduú8 de la misma naturalidad.
el susleDlar la acusacion de que solo se empleaba en la
isla á los peninsulares era liD grosero cargo que 88
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podia desvanecer con los recuerdos de tanlos nalurales
de las provincias de UILramar que habian labrado su re­
pulacion ocupando empleos en ellas. Sin rebuscar pa­
peles, ya á fiDes del pasado siglo, el Diccionario de Amé­
rica por D. Antonio Alcedo consignaba f"n repetidos 10­
dices biográficos que la mitad de los prelados del anliguo
imperio colonial eran americanos, como multilud de go­
bernadores de sus pueblos y deparlamentos. .

Concretándonos á Cuba, hay que añadir que en 1838
contaba entre sus hijos difunlos y el.islenles mas de veiote
generalell, algunos tan distinguidos como O'Farrill, Casa
Calvo, Z:tyal'l, QtJeEada y Z Irco del Valle; y cualro de sus·
nalurales habian desempeñado su mando superior como
Cbirin8s, Chacon, el marqués de Casa-Torres y el mismo
EzpeleL8 que lo ejercia enlonces, habiendo además sido
insigne virey de Nueva España olro habanero, el conde
de Revilla~igedo.

En cuanto á Ululos de Caslilla, gentiles-hombres, ban-
das y condecoraciones, grados mililares y honores
en lodas las carreras, obtenidos frecuentemenle sin pri­
vaciones, peligros, ni penalidades, podrian citarse mas de
los que se cuenlan en la misma córte, porque el go­
bierno metrop':>litano habia prodigado sin medida gracias
entre 105 fieles súbditos de Cuba. Enlre los mas suslancia.
les no podia olvidarse la de haber adjudica Jo en 4817.
, 103 que no eran mas que usufructuarios, todos los ter­
renos antiguamente mercedados; y no hay E'jemplo de
olro acto de munificencia igual en la Peolosula.

Otra especie aun mas injusla que la supuesla desigual­
dad COD que se trataba á los peninsulares y á los natura­
les, surgió tambien de la polémica de escritos entre los
parciales de Tacon y de Pinillos. Ya varios op6sculos de
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D. Jusé Anlonio Saco, refiriéndose siempre con destreza
á años recientes y rehuyendo recordar los de tres siglos,
aconsejaban que en lugar de destinarse á España los so­
brantes de las rentas de Cuba, se emplearan en su ins­
truccion y obras públicas, y en beneficio de la misma
tierra.

Por otra parte, entre los folletos mas autorizados en
defensa de Pinillos, aparecian conceptos repetidos de los
sacrificios á que se sujetaba la provincia, remitiendo á
\a metrópnli todos esos sobrantes ordinarios y los produc­
tos de la derrama extraordinaria del sub~idio. Los archi­
vos de Indias y olros podian suministrar datos bastantes
lo mismo á aquel que á los otros folletistas, para no limitar
sus objeciones á la reciente época de los sobrantes, y po­
derlas extender, como era de justicia irrefutable á la de
mas de trescientos años de suplentes.

Sin hablar de los sacrificios de sangre para colonizarla
y defenderla, darla ser y vida, llevaba España mas de
ciento selenta millones de pesos inverlidos en esa misma
provincia, á la cual algunos apasionados é injuslos es­
critores intentaban pre5entar como sacrificada, cuando
hasta 1827 no recogió el primer óbolo de sos arcas, insu­
ficientes hasta entonces para cubrir sus propios gastos.

De ese suelo fecundado por sus caudales de hombres y
dinero, no empezó á extraer valor reproductivo sino
cuaodo, á fuerZ"8 de beneficios, habia conseguido hacerlo
opulento y floreciente. Ya que no podia ser por igno­
rancia de aquellos escritores, como en los vulgares cen­
sores, el suponer que la metrópoli recogiese alguna parte
de la cosecha que babia sembrado, solo del ódio mas ab­
Burdo y hondo podian derivar censuras tan ridículas, y
mayormente cuando tenia aquella que vender sus bie-
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nes nacionales y agolar tlldos sus recurso~ mas inme­
diatos para supenlr las dificultades de nna guerra que la
cubria de ruinas y de sangre. Ntl podia ser Cuba UDa

provincia exceptuada entre las de todas las monarquías
y naciones de la tierra, del deber de auxiliar á la nacion
en que se halla comprendida con alguna parte de sus
frutos y de la obligacion de contribuir al erario nacional
segun su riqueza y vecindario. Las polémicas de los par­
tidarios de Villanueva con los de Tacon, la impolltica
prevencion de este general en alguno~ casos hácia los na­
turales, y sus innece~arias providencias con algunos de
ellos, h'abiao creado en los esp(ritu~ cierLa divisioo y
apreciaciones diferentes sobre materias que no admitian
mas queuoa. Ese era el mal que se habia esforzado la
sabidur(a de Vives en adormecer, que despertó con aquel
desacierto acaso el único de su mando su segundo suce­
sor; y que la suavidad, la justificacion y la imparcialidad
que en su corto gobierno acreditó Ezpeleta, procuró ex·
tinguir por lodo medio.

Una de las causas de descontento que alegaban algonos
desafectos era la continuacioo de la comision militar es·
tablecida en la Habana, como en otras capitales de la me­
trópoli, cuando esos tribunales extraordinarios podian
ser nece!arios; y la misma audiencia de Puerto Priocipe
habia pretendido que se suprimiera el de ~quella capital,
como contrario á l!U prestigio y usurpador de sus atribu­
ciones. En tiempos normales y ordinarios, para la repre­
Ilion de delitos comunes no era ciertamen'le la comision
militar indispensable; pero siempre era útil para repri­
mirlos mas eficazmente que los tribunales ordinarios;
y era de todos modos 00 instrumento preparado para
casos de infidencia y ue trastorno que convenia tener
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siempre previstos. Esa razon indujo al Ministerio á des­
estimar la pretension del tribunal de Puerto Príncipe; y
tuvo otra mejor para establecer en la capital una segunda
audiencia, superior en carácter yrepresentacion á la que
desde principios del siglo residia en aquella ciudad.

En repelidas ocasiones babian representado la nece­
sidad de su rundacion el antiguo Condt'jo de Indias, la
respectiva seccion del Consejo real, que se suprimió al
plantearse la Constitucion en la Península, varios capita­
Des generales de la isla, el superinlendente conde de Vi­
llanueva y el misreo Tribunal Supremo de Justicia; por­
que ni era Dalural que tuviese la comision militar que
fdllar en muehas causas criminales que no podian lle­
varse sin perjuicio de la justicia y de los mismos delin­
cuenles á un tribunal tan apartado como el de Puerto­
Principe, ni era además justo que en las civiles y con­
lenciosas tuvieran que recurrir á una distancia, que era
un motivo más de gastos y demoras, los interesados de la
Habans, Matanzas y demás pueblos del terrilorio occi­
dental.

Con tanto aplauso suyo como sentimiento de la au­
diencia de Puerlo Príncipe y de sus habitantes se creó,
por real decrelo de i 6 de junio de 1838, la audienci a
pretorial de la Habana, y su personal se campuso de un
regeDte con seis mil pesos anuales, cuatro oidores y dos
fiscales con cuatro mil quinientos, y dos porteros con lres­
cientos. A los dos relatores, los escriballos de cámara y
demás dependientes curiales, sin señalarles ninguna 8sig­
nacion, se les dispensó marcado beneficio, particular­
mente á los primeros, autorizándoles á percibir los de­
rechos que el arancel judicial les señalaba.

No habiendo en la ciudad dispuesto edificio alguno del
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Estado para morada de la nueva audiencia, Luvo Ezpeleta
que destinar á su iDstalacioD y servicio ODa parle del pi!lO
principal de la casa de gobierno, que por esta razon recibió
nuevas reformas.

Su inauRoracion tuvo que suspeDderse sin embargo
basla el 8 de abril de t839, quedando entonces
di vid ida la isla en dos grandes distritos judiciales.
El Oriental. poco mas ó menos con el mismo territorio de
la diócesis de Santiago. se designó á la antigua audiencia.
y el Occidental á la moderna. cuyo primer regente rué ono
de los magistrados de mas crédito en &paña, D. Fermio
Gil de Linares. Luego vino á ocupar una de las fiscallas
el licenciado D. José Antonio de Oiañeta. natural de As­
turias, conciso y diestro defensor del general Tacan en el
juicio de su larga y reñida residencia.

Para comprender si era legítimo y urgente el emprés­
tito de tres millones de pesos decretado en ;) de noviem­
bre por las Córtes en las islas de Cuba y Puerto-Rico.
hay que volver la vista á la Península y reseñar ligera­
menle los acontecimientos de la lucha de sus dos par­
tidos.

Al proclamarse la Constitucion en agosto de 4836.
D. Luis de Córdova. por causas de decoro personal, se
habia visLo forzado á dimitir el mando del ejército de
operaciones del Norte. Esa separacion de un general que,
vuella la espalda á las discordias de partido y con el ros­
tro siempre al enemigo defendió su bandera mejor que
oingun oLro, rué una calamidad que prolongó la guerra
ma~ que la feliz expedicion del carlista Gomez y que los
progresos que en Aragon y Valencia conseguia Cabrera. El
núcleo del carlismo radicaba todo en los territorios mas
quebrados de Navarra y las Provincias Vascongadas, sub-
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sisliendo en ellos D. Cirl08 con su minislerio yambulante
córle, con cuarenta batallones y muchos escuadrones J
baterias con admirable genle. Córdova, despues de ha­
berlos vencido, sin deslruirlos nunca, en multitud de eo­
cuentros, habia logrado la m(>jor de SU8 victorias, estre­
cbando en reducido circulo por lineas de bloqueo de bieD
combinados puestos militares' esa temible iosurreccioD
armada. No pudiendo progresar más en aquel rAdio cu­
yos recursos ya 00 bastaban para taoLa carga, menester
fué que una glan parle de esas fuerzas bloqueada8 salie­
lan , probar forluna en las demés provincias, y ninguna
otra causa habia determinado las expediciones de
Gomez y de Sanz, y las demás que conivariedad de en­
cuentros y suce80S y amenazando al leg(timo trouo algo­
DaS veces, pero todas con mas 6 menos descalabros, re­
trocedieroo á IUS refugios de mas allá del Ebro.

A pesar dé su anligua op.inion ulLra-realisla, y de reve­
BeS variol que no acreditaban 8U mérito estratégico,
el partido uUra-liberal nombró sucelOr de Córdova al
&euienle general O. Baldomero Espartero, cuando ya lal
polencial auxiliares habian robustecido al principal (>jér­
cito con tres legiones numerosas de portugueses, ingleses
y france86s, y estaba casi completada para sofocar la io­
surreccioo en todas parte~, la quinta mayor que, aun en
los mejores tiempos de su poder y mas Celices guerras,
hubie86 conocido España, la de las cien mil hombres decre­
lada por el ministro Mendizabal. No aflojaron por eso sino
que redoblaron los esfuerzos del ejércilo carlista para re­
basar la Unea de bloqueo; y d~pues de conseguir la eva·
euacion de Balmaseda cargaron sobre Bilbao coo todas sus
fuerzas disponiblel. Acudió Espartero' levaotar el cerco
de ese pueblo sin condiciones topográfica8 para ser fuerte,

JUIT. D. OCU..-TOKO I'I'.-21
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pero con tollas las morale!! para ser heróico, y lué recha·
zado en sus primeras embestidas. Sus tropas acantonadas
, la izquierda del Ntlrvion, mal equipadas, entre las
nieves de aquel sañudo invierno, sin viveres suficientes
y cercenado prest, tuvieron durante muc.hos dias que optar
eDtre alf'jarse Ó sucumbir; porque las nieves con que todo
el n,OIle de España se ballaua cubierto, y las partidas ene·
mi8as no dl'jaban transitar socorros Di convoyes por la
region bostil que las rodeaba. El intEligente D. Gerónimo
Valdé3 lo babia previsto. La cau!!a unida de la leglLima
Reina y del partido liberal estaba el ii de diciembre de
t 836 al b(lrde de su pérdida por el absurdo empeño de
la conservacion Bnti-militar de un pueblo indefendible.

La noche de aquel dia, aniversario de la natividad del
Redentor del mundo, celébranla con ceDa y buen bumor
lodos los españoles de cualquier partido, y lo mismo ea
los mas opulentos palacios de la córte, que en la!! chozas
del palltor y los campamentos molestos del soldado.

Di!!Currieron atinadamente 108 mariscales de campo don
Harcelino Oráa y don Rafael Ceballos Escalera que DO

quebrantarian esa costumbre naciouallos sitiadores, trao­
quilizados entonces á la derecha del Nenioo en formida­
bles posiciones y con el recuerdo de sos recientes veotl·
jas en el puente de Castrejana y otros puntos. Auoque
aqut'jado el general en jefe de un dolor nefrftico, combi·
naroo con él, coo mla ayar reserva, una sorpresa general
de los puestos enemigos para la hora de la noche eo que es­
tuviesen mas desprevenidos para rechazarlos. En efecto.
bécia las doce de aquella tenebrosa noche alguoas fuerzas
.otiles de la marina anglo-espacola, deslizáodosesileocio·
samente de Portugalete trasladaron é la orilla enemiga al­
gunas compañlas de cazadores é cuyos comandantes Jurado
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'Y U1ibarrena cosló su inlrepidez la vida¡ pasaron inslanles
iiespues considerables tropas el Nerv.ion al abrigo de formi·
--dables di-paros de sus baterlas antes que las de los sor­
prendidos carlistas pudiesen contestarlos; y coincidiendo
con ese ataque general y simultáneo una salida vigorosa
de la guarnicion y la denodada milicia nacional bilbaina,
perdieron en pocas horas los carlistas sus imponenLe&
puestos del puente de Luchana y de Banderas, porque so
defensa, aunque porfiada, fué tardía. Levantóse el sitio
entrando el ejército auxiliar á repooerse en el valiente pue­
blo. Bilbao, el trono y la causa se salvaron, sin que justifi­
cara el éxito de una sorpresa la deplorable obstinacion en
conservar un punto cuya proteccion inexcusable podia
compromeler aun á tan grandiosos objetos sin salvarle.

Ya repuestos del descalabro en sus hogares mismos los
carlislas, en el siguiente marzo, por tres punlos exlre­
mos de su rAdio, hicieron rostro á tres ataques simul­
táneos 'Y combinados del anciano Virey en cargos de Na­
varra Sanfield, que desde Pamplona avanzó al valle de
Ulzama; de la legion inglesa, que con las tropas de San
Sebastian fué vencida en Astigarraga; 'Y del mismo fjér­
cito de Espartero, que á pesar de rechazar á un enemigo
ioferior en lodos los encuentros y de penetrar hasta mas
allá de Elorrio, sin vlveres en tierra tan hostil 'Y con do
mil enfermos, tuvo que retroceder siguiendo el mismo
itinerario del avance en su retirada victoriosa de las
mismas fuerzas que acababan de vencer á los ingleses
en Astigarraga.

Urgia dar otro sesgo' las operaciones. A españoles
del nervio de los Vascongados dentro de su territorio, ,
otros españoles solo era hacedero dominarlos. Las for_
tilicaciones carlistas de Oriameadi ,Haraani babilln sido
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el escollo donde se estrelló el triple movimienlo combi­
Dado en marzo con el general inglés auxiliar Evans. Habia
que arrebatarlas; y con ese fin se trasladaron por mar'
San Sebaslian las tropas de Bilbao. Ptlro mientras expug­
naban las tropas de Espartero á fuerza de numérica supe­
rioridad esas líneas de defensa, D. Cárlos, dejando meoO!J
de la mitad de sus fuerzas para la defensa del rádio que
dominaba en las Provincias, !lalió á ftnes de malO de
~ 837 hácia Aragon y Cataluña con el infante O. Se­
hastian, sus mejores cabos y cerca de quince mit
•combatientes. Rechazó á la division de Navarra mandada

por Iribarren y á las fuerzas de Aragon mandadas por
Oraa en los reñidos encuentros de Huesca y de Barbastro;
pasó valerosamenle el Cinca y penetr6 en Cataluña; perG
repelido en Grá por el naron de Meer, capil&lJ general
del Principado, se encamin6 á Valencia, recogiendo á su
paso refuerzos de las facciones catalanas y aragonesas;
perdió en 16 de junio de t 837 mas de mil hombres en
la jornada de Chiv acon Oraa; se dirigi6 á reponerse de
ese revés en el Maestrazgo; en pocos dias reuni6 al\( más­
de veinte y cinco mil hombres, y antes de que Espartero.
que en su persecucion salió de Navarra con fuerzas cas i
iguales pudiese proteger á la capital, por Cuenca y Ta­
rancon corrió sobre ella el Pretendienle. Dasde Vallecas
el 12 de setiembre se alegraron sus ojos un instante al
divisar la c6rte y el palacio donde habia nacido, y espe­
rando que le abririan sus puertas sus adepto!!; pero el

,pueblo en masa se aprestó á rechazarle, y sabedor de que­
avanzaba á marchas (orzadas Esparlero, desistió O. Cárlos
de un proyecto, cuya realizacion habria sido su ruina; y
pór Alcalá torció á buscar su salvacion en las Provincias.

En esa larga retirada alcanzó Espartero á 8U relaguar-
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dia varias veces, y lanlo las tropas que en mayo babian
salido con D. Cárlos de Navarra, como las que con Zaria­
&egui salieron lupgo de Alava á distraer la atencion del
gobierno por las dos Castillas, se babian ya refugiado á fi­
oes de octubre mas allá del Ebro.

Ese regreso de D. Cérlos descalabrado en muILi­
tud de encuentros demostró , los Vascongados que
eran ellos solos el verdadero soslen de Loa causa que
recbazaba la mayorla de las demás provincias. No po­
dian las suyas llevar mas liempo el peso de lanla fuerza
armada. :pastAbales ya á las tropas del gobierno limilal'
.U8 operaciones é la defensa de sus Uneas, y dejar que
madurase el infalible fruto de tan determinante gérmen
de discordia. Ni los varios accidentes militares que ocur­
...ieron en las mismas Provincias, ni 108 progresos que ob·
IeniaD por ese tiempo la pericia del conde de España en
Cataluña y la audacia y la actividad de Cabrera en el
Maestrazgo y Aragon podían ya conjurar la ruina de don
Cárlos. En las Provincias, sus principales caudillos se de.
acreditaron sucesivamente en encnentros motivados por
ia necesidad de ensanchar su territorio y rebasar las If­
DeBS ideadas por Córdova y conservadas por E~partero.

Fueron vencidos en Peñacerrada, Belascoain y Balmaseda.
No fué mas feliz que sus antecesores D. Rafael Maroto,
que despues de ver dispersada en Mendavia su caballe­
rfa, fortificó temerariamente' Ramales y Guardamino,

. puestos que sin demora le tomó Espartero.
Anles de esos reveses bablan98 ya pronuociado en el

partido carlista dos bandos enemigos, sin que alcanzase ,
mitigar su encono la sagacidad del arzobispo Fray Cirilo
Alameda, que con la segunda esposa de D. Cárlos baWa
.ido llamado á aconsejarle. Pueslo MaroLo é la cabeza del
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mas robusto de los dos, marcó la Hnea que los separaba
con la sangre de algunos de sus adversarios, y para DO

ser vlctima de una venganza, de olra manera inevitable,
segregó la causa de los provincianos de la de D. Cár!OIl.
La a!lpiracion al trono era la de este, y la conservacioo
de sus fueros \a de aquellos, y por ese tiempo esa era
la 80la que ~st¡¡ban sosteniendo. Habia servido lIarolo
en \a antigua guerra del Perú con Espartero que, bien
acoosrjado entonces, enlabIó con él inteligencias, cuyo
resulLado rué e\ póblicQ abrazo que a\ frente de eus ejér­
chos I!e dieron ambos generales en Vergara' en fio de
agosto de t839.

Reconocidus los fueros de las provincias por el gobierno
de Madrid, y deponiendo y cambiando el fusil por el arado
su mejor ejé. cito, huyó á Francia D. Cárlos con IIU corte
y personales partidarios. Ese fué el resultado de la fdil
reconciliacion llamada Convenio de Vergara; y teniendo
el gobierno que agolar todos los recursos de la8 provin­
cias peninsulares para conseguirlo, bien nalural era que
contribuyese á tan grandioso objeto como el de la paciA­
cacion de su metrópoli, la mas rica de todas yona de las
poca8 libres de sacl'ificios de sangre y de los estragos de
uoa guerra que 00 se terminó aun coo aquel suceso &ID
imprevisto como afortunado.

La siLuacion de la isla y sus progresos continuaban SiD
cortapisa entre aquellas desgracias de su madre p'tria.
Los prisioneros que se hacian en los combates reempla­
zaban por ese tiempo sos tropas veleranas con UD per­
sonal del cual sacó feliz partido el mariscal de campo dOl
Rafael de Aristegui, conde de Mirasol, qoe en 4838 ba­
bia ,enido á relevar en el cargo de subinspector Y18·

Bundo cabo á D. Joaqoio Ezpeleta, despues que esLe~
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oeral sucedió al ilustre Tacon en el mando superior de la
isla.

El conde de Mirasol, valeroso defensor de Bilbao eD su
primer silio, cumplió en la 8ubinspeccion lo que anUD­
ciaban sus antecedentes militares suprimiendo muchos
de los abusos envl'jecid08 en 108 regimientos. Su número
se aumentó coo un batallon más peninsular, el de Isa­
bel'lI, cuyo mando se confirió alleoienle coronel D. Ra­
mon 8oiguez, antiguo ayudante de Ezpelela. Pero no era
tanta la necesidad de aumenlarlo como de ml'jorar su
condiciono Relevéronse las guarniciones, cuya larga é iD­
de6nida permanencia conex.ionaba á su personal con loa
vecindarios de los pueblos más de lo conveniente á so
buen servicio y á la disciplina. Se ejercitaron 138 tropas
en campos de instruccion mas asiduamente que anles; se
redujo el nómero de los rehajados de servicio, se reor­
gaDizó el regimiento de Lanceros del Rey en cuatro es­
cuadrooeB, en lugar de los dos solos que lenia; y en fin,
se suprimieron no POCO! agios en los detalles de la ad·
minislracion económica de los batallones y cuadro! vete·
ranos de milicia!. Tal fué la obra de aquel activo general ..
durante el mando de Ezpeleta y el de sus dos sucesores
inmediatos. El ejército de la isla se componia por ese
tiempo de doce batallones independientes, la mitlld de
)lnea y la mitad ligeros y uno con otro de ma! de mil
plazas, de los cualro indicados eBCuadronl'1 con un total
de cerca de quinientos, aunque 00 se completó hasta 4860
de una brigada de artilleda con cinco complliifas, UDa
montada y cuatro de á pié con dos más, la destinada á la
plaza de Santiago, y la de obreros de la maestranza de la
BabaDa.



CAPITULO DUODtCIMO.

Gobierno del teniente general Prlnclpe de Anglon..~br3S I'úblicas.­
Progresos de la agrlcoltorl.-Academia de San AleJandro.-CoaJpdIa
de Seguros marILlmOl.-Caja de Aborrol.-Termlllacl9n de la lJaeIft
civil en Ja I'enlnsula.-lal exigencias del partido progresista oblipa á
la reIna viuda dolía liarla Cristina de Borbon á renonclar á la Ilegencla.
-ElleDeral Espartero ea declarado Reg8DLe.-QvJu del Gabine&e ¡.
,Iés al de España sobre iDtrQl,\uceloDell de negros en la lila•

•
Coadeaceodieodo el gobierno con 101 deseos que de fU

relevo le manifestó Ezpelela, Dombró para reemplazarle
al LeDienle geDeral D. Pedro Telk:z GiroD, priocipe de
ADgloDa y marqués de Javalquinto, que S8 hizo carBO
del mando en la Baba... el 4Ode enero de 48&0.

Ezpele&a esperó alguaas semaDa8 la ocasion de su em­
barque para Europa en la quillla llamada de Recreo y
deatinada en semejantes caS08 para alojamienlO de 101
OIpiLaDe8 generales. Babia sido una de las muchas obr.
de Tacon, que la hizo levaDlar de planta baja y de DU.

arqui&ectura l.aa sencilla como moderada sobre terreD08
del Estado , la falda del castillo del PriDcipe entre la
Zanja y la Alameda, ó paseo que aun lleva su nombre.
Planl.éroOle ameDOS jardioes con cerea8 junto a' edificio,
formando al\( grato paisaje 8U frondosidad junto al arbo­
lado de otro jardin abierto al público ea reemplazo del
primer jardin botánico y el de la Alameda. Durante alga-
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Das semaDaS que pasó en ese retiro, recibió Ezpele&a
muchas pruebas de la gralitud que inspiraron á lodas las
clases su integridad y IU imparcial rectitud COft uilos y
con oLr08.

Habia sido UDa de la8 mayores pruebas de 8U moda­
racion iunuir él mismo para qué se devolviese á don
Claudio Pinillos, conde de Villanueva, la Superintendencia
general delegada de Hacienda. Por mas que conviniese
reconcentrar la supremacla de lodos los ramos de la isla
en 8U Capitaola General, no era político ni justo privar
de la de RenLas , quien largos años la babia desempe­
iiado, aprovechando siempre felices coyualufas para le­
Vlotarla. Pero si por una parte volvió á crecer la repre­
lenl.acion y autoridad de Pinillos con recobrar la Super­
iDtendencia, disminu)'ó 8U io611jO direclo en materia de
~hr•• públicas, volviendo á la primera autoridad la pre­
sidencia de la Junla de Fomento despues que dejó Ezpe-­
leta el mando.

Nadie era mas propio. sin embargo, para dirigir tan.
importanle dependencia que el nuevo Capitan General,
qoe unia á SU8 loces naturales las que 8U amor al saber
le hBbia adquirido con sus largos estudios y viajes por
¡as mas adelanLadaa regiones de Europa y en los primeros
poesto8 del Estado. En los catorce meses escasos que
4Juró su mando, la Junta, cUJos ingresos pasaban ya de
-eelecieoLos mil pesos .nuales, les dió la inversion mas fa­
vorable, dotaodo al ferro-carril de Ladas sus obras aeee­
.rias y acelerando la conlJtruccion del ramal de San
Felipe' Batabanó 8ip desatender la prolongacion de las
calzadas. Por otra parle, el Prlncipe indujo con calor'

.108 principales hacendados á adoptar de una vez en SU8

iD¡eniOl máquiD8s modernas de presion por medio del
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vapor, y desde entonces empezaron' generali7.8rse en
)a isla esos bermosos aparatos que en poco tiempo rema­
neraD con sus resullados el sacrificio de su 'adquisicioD.
Muchos de los potentes ingenios de las actuales jorisdic­
ciOl~es de Colon y Cárdenas nacieron del impulso que COI

los progresos de la maquinaria recibió la elaboracion del
fruto en este tiempo.

No S8 limitó el Prlocipe , fomentar la agricultura con
la iniciativa de SUI propias luces; dió á las artes ODa

proteccion mucho mas directa que la que pudieron reci·
bir hasta eotonces del gobierno. La academia de SaD
A.lejandro empezó' serlo enlonces de pintura, aumen­
tándose algun taolo los ingresos de la Sociedad Económica
que la patrocinaba. A 00 ser en 118 iglesias, era raro bailar
aun en las casas mas acomodadas algun mediano lienzo.
Trajo el Prlocipe al~unos; otros envió despues , la So­
ciedad; recomendó' algnnos pintores regulares como
Ferrand y Leclerc, acaso el miniaturista primero de 80

tiempo, y varios pinceles principiaron , llenar en e80I

dils el bueco que babia dejado en la Habana la muerte
de Vermay, aulor de algunos trabajos muy notables.

Por entonces el esplritu de asociacion y empresa, tal
dormido hasta alll, vino' tomar vida con la fuodacion 1
la8 ventajas de la sociedad llamada Compañia de Seguro.
lIaritimos, que calcada sobre otra8 qoe existian de l.
misma clase y objeto en la8 principales plazas de Europa,
se babia formado en .838. Otra de beneficios no meno­
res y tambien copiada de muchos iDstitutos del mismo
gánero se creó en jolio de 4810, llamándose Caja de
A.borros de la Habana. No pasó de ciento veinle 1
tres mil quinientos pesos 80 capital primitivo dividido
en accioDes de , cien pesos; pero en los cinco primel'Ol
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meses de su vida tenia ya cieDlo treinta y seis mil nue­
vecientos veinte y siete en movimiento con garantlas in­
destructibles, y de!'pues de progresos crecientes y su re­
produccion con otra sociedad igual en Santiago de Cuba,
se acreditaron los cálculos de sus (undadores y del Pr(n­
cipe qoe les animó á emprenderla.

Empezaba á aclararse la atmósfera de Eflpaña 8~O­

mando la paz por su horizonte. El convenio de Vergara,
all('gurando la paz en las Provincias Vascongadas, apresuró,
como era de esperar,lade las otras. Por mas que el conde
de España, á cuyo ri~or disciplinario no babian podido
someterse los carlistas catalanes acabando por asesinarlo,
y que Cabrera bubiese extendido el poder de so par­
tido en el Principado, Aragon y parle de Valencia, sus
fuerzas y sos elementos de defensa, comparados con los
que so bando habia perdido con la pacificacion de aquel
territorio, eran lo que es la sombra' la realidad, lo que
al origioal de un gran maestro la copia de on pintor me­
diano. Desde setiembre de 4839, libre ya Espartero del
mayor de todos sos cuidados, y df'jando militarmente
ocupado aquel distrito, se dirigió con mas de cuarenta
mil bombres sobre Aragon, Valencia y el Maestrazgo,
cuando ya D. Gerónimo Valdés refrenaba la iosurreceion
de Cataluña, y D. Leopoldo O·Ooonell, aunque llamado
tarde al mando de Aragon, babia obtenido contra el au­
daz Cabrera ventajas muy marcadas.

Despoes de incorporársele Lan poderoso refuerzo del
ejército del Norte, el desarme del partido carlista en sn
distrito no necesitó mas tiempo que el indispensable para
los sitios y ocnpacion de los pue.dos fortificados de Se­
gora, Aliaga, CastelloLe, Cantuieja y la plaza de Mo­
rella, cuya resistencia inspiró la tenacidad inconcebible
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de Cabrera en sacrificar mayor número de ,¡climas por
una causa abandonada ya por 8U principal interesado
detenido en Francia entonces. Perdida tambien en Va­
lencia y Aragon, traslad6se el indómiLo candillo á pro­
longar su inútil resistencia en Cataluña para sufrir alU
uuevos desengaños y reveses hasta refugiarse en aquel
pais como 8U supuesto rey en junio de 18iO.

Pero la desaparicioa del último carlista fué como la
señal de recrudecerse con mas furor que nunca la
añejas y deplorables divisiones del triunfante bando.
El mismo General, que con pasmosa é inesperada
luerte babia desarmado á un partido formidable, DO

acerLó despues á sobreponerse á las pasiones del que ba­
bia triunfado. Natoral era para afianzar la paz de Es­
peña, para reponer' la Nacion de tantas pérdidas COD­

lolidando su pacificacion, que EsparLero, ya elevado'
CapiLan General y duque de la Victoria, Be sobrepusiese
, las bandedas liberales, como se babia sobrepuesto ,
obsUculos mayores.

Sucedió lo contrario por desgracia. Si al reBrel8l'
Fernando VII de Francia en 18t i con una impolltiCl
reaccion babia marcado una honda division enlre 101
realistas y los liberales, Espartero en 18.10, juguete de
aviesos consejeros, marcó otra igoal entre los liberales.
figurando desde agosto en Barcelona como caudillo decla­
rado de los progresistas. Cayó entonces el Ministerio IDO­

derado de D. Evarislo Perez de c.stro, que con la familia
real estaba entonces en aquella ciudad. PronuDciéroase
Madrid y casi lOOas las capitales de provincia por doc­
trinas inaplicables á EspaDa, aunque las 8usLeoLase el
Yeocedor de las tropas de D. CárIOl1. Tuvo la Reina Go­
bernadora que cederle el poder y resignarse despoel del
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triunfo de su causa al mismo ostracismo que, de"pues de
haber perdido la sU~'a, afligia al Pretendiente su com­
pelidor.

Elevado Espartero á la regencia en so lugar, rppartié.
ronse naturalmente los principales puestos de la mooarqu(a
entre los generales que más babian figurado en la plisada
lucha. El mas codiciado de ell08 era el de la Grande
Antilla. Pretendfalo en premio de 8U provechosa defec­
cion el ex-general en jefe carli!!ta D. Rafael Marolo, dis­
potándoselo como si merecieran tanta recompensa sus
mandos infelices el ultra· liberal D. Antonio Vanhalen, á
la salon capitan general de Calaluña; y no menos que los
dos lo deseaba otro general de mayor tacto é intelige~cia,

moy favorecido entonces por el Duque, eltenienle general
D. Felipe Rivera. Pero en ninguno de los tres reCa3"ó una
eleccion innecesaria.

Sobre no ser politico que, gobernada Cuba por leyes
especiales, parLicipase de mudanzas que pudiesen alLerar
8U órden gubernativo segun la índole y sentir del que le
dirigiese, no era jU8to que por tenerlos contra idos en m8!l
remota y aun ea más gloriosa guerra qoe la de D. Cárlos,
se postergaran los merecimientos, la marcada aptitud y
claras luces del prfocipe de Anglona á generales inferio­
res en capacidad, rango y experiencia, exonerándole
de so puesto antes de tiempo. IntenLó el nuevo gobierno
justificar su depo8icion con el pretexto de las quejas qoe
exponia el gobierno inglés sobre introducciones de afri­
canos; pero ni eran mayores las introducidas durante la
época del Prfncipe que en la8 anteriores, ni babia el
gobierno destinado fuerzas marlLimas para perseguirlas,
ni una vez desembarcados y distribuidos en la isla los
esclavos, auLorizaban á los gobernadores los Lra'ados
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para de!lposeer de e~a propiedad á los compradores. Dos
tristes verdades se descubrieron con la deslilucion del
prrncipe: la una, que siendo ya la Capilan(a general de
Cuba la mE'jor plaza de la monarqofa, lenia que ser el que
)a ocupase del color polltico reinante; y la de que el ga­
binete inglé~, que por medio de su ministro en Madrid
Lord Clarendon y sus comisionados en el ejército los co­
roneles Mitchell y Wllde taDto babia trabajado para la
8ublevacion de setiembre y la caida de Cristina, se re­
mUDeraba con 8U opresora influencia sobre el gobieroo
del Re8eDt~ de sus sacrificios y maniobras para encum­
brarlo en el poder.
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CAPITULO DECIMOTERCERO.

Gobierno del tenieate Reneral D. Gerónlmo Valdés.-Dl'l8certados nombra­
mientos de alLos empleados para Cuba.-Intendenle D. Antonio Larrua.
-Venta de bienes eclesh\stlcos en la Isla.-Reforma monelarla"l en la
renla de lotrrla.-HospiLal militar de la Hahana.-Obru públlclII.-Pro­
Bresos del ferro-earril, lineas de Matanza~, ~rdenas y el JÚr'aro.-Censo
estadl~tico.-Grandesprogresos que revela en la poblacion"l riqueza pú­
blica de la Isla.-Nuevas ten"encias delgobierno.-Venlajosas reformas
en la elaboracinn del uúcar.-Adelantos en la Instrucclon públlca.­
Reforma de la Unh'ersldad de la Habana con Rfan aumento de sus cAte­
dras.-IDspeceinn de estudios.- Persecuc!on del tráDco de nellros.­
Con lucta Inquieta del c6nsul Ing'és Turnbull.-Mal I'splrltu que sus
agentes propagan en algunas negradas.-ElIigenclas de la Inglaterra so­
bl't' la emanclpacion de ur.a Bran parte de la esclavitud de Cuba.-Las
elude el Beneral Valdés de acuerdo con el almiranle Parker.-ElIpulsioD
de Turnbull, su desembarco en Jibara con supuesto nombre -t's preso
"1 embart"ado para fuera de la 1!'la.-lrisurrecclon de la. dotaciones de
dos Ingenios cerca de Malanzas fácilmenle reprimlda.-Nuefo bando de
buen Bubierno "1 polida, y rl'glamento de esclnos.-Ulllislmas provi­
dencias en mucblls ramos.-Aconteclmientos de Kspaña.-Caida de Es.­
partero "1 su Regencla.-Goblerno pro\"isional.-Ce~a el general Valdés
en elgohierno de la Isla y le reempl..za interinaml'nte el comandante ge­
nenl de Marina, D. Fral.c\sco Javier de Ulloa, al mismo tiempo que el
conde de VlilaDueva vuelve á tomar posesion de la Superintendencia.

En solo un punto estuvo el Regente reOexivo al reem­
plazar á AngloDa en Doviembre de t8iO, en darle por
sucesor al único General acaso que no deseaba serlo, y
eludir las pretensiones de tres de menos merecimieDtos
que se lo disputaban. Fué el preferido el teniente geDeral
D. Gerónimo Valdés, 6gura de las muy contadas que sa­
liera con honor de la antigua guerra del Perú. y que au-
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mentó luego su crédito en los mandos de Aragon y Carla­
gena, en las Provincias Vascongadas, en el Ministerio '1
en la comandancia general de la Guardia Real de todu
armas. Llegado á la Habana el 1) de marzo de 48i1 , bi­
zose cargo del gobierno al dia siguiente, y el Pr(ncipe lJ8

detuvo IIgunos meses antes de emprender so viaje de
regreso á Europa.

Siguieron al de Valdés algonos desacertados nombra­
mientos, sin contar la reposicion de algunos jefes expul­
eados por Tacon y la venida del mariscal de campo dOD
Narciso Lopez para que el nuevo Capitan General le oo-

. locara en puesto de 8U clase. A varios de 108 anterior­
mente expulsados no consintió el prudente Valdés que
tomasen posesion del suyo, baciéDdolo!! regresar á la Pe­
niosula aun antes de poner la planta ea tierra. Pero, Ó

porque no desfavorecieran á Lopez los precedentes que'
los otros, Ó por ser de mayor categorla, Ó por la afabi­
lidad y abierto trato que paliaban su ineptitud para todo
mando y so ignorancia, confirióle aquel General e1go­
bierno de Trinidad y del departamento central, y le pro­
tegió sin alterlcion en el resto de su mando.

Otra novedad persona I mas importante ocurrió repen­
tinamente y cuando ya ni aun se preveia siquiera. Al
terminarse la guerra civil de la Pen(nsula, el intendente
del ejército del Norte D. Antonio de Larrua babia sido
elevado á la Intendencia general militelf , en recompensa
de largos servicios y persecuciones en la última década
de Fernando VII. Con la reserva mas profunda salió este
funcionario en posta de la córle para embarcarse en la
Coruña en el correo de vela que de ese poerto se despa­
chó para la Habana, y llegó á este é fines de mayo. De&­
pues de conferenciar con Valdés y entregarle papeles
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importantes. pasó Larrúa , avistarse con el Superinten;­
dente conde de Villanueva. A este sagaz funcionario le
sorprendió poco la novedad de la forma singular de so
relevo. Le extrañó solamente qoe lardara tanto cuando
se babia apresurado 11 dimitir su cargo al saber el des­
lierro de la Reina viuda, y lejos de aceptarle la regen­
cia su dimision, le habia ordenado por el contrario con­
linuar en él con términos honrosos, y que ahora t si..
anuncio ni precedente, se presentase lO sucesor sin darle
tiempo ni para entresacar sus propios papeles de la do­
cumentacion de su secretaria. Larrúa no bailó ni un !Olo
rastro de las irregularidades con que la malicia de 80s
desafectos intentaba empañar la tersa fama de UD funcio­
nario tan subrepticiamente destituido.

Expliquemos si las personales condiciones y dote8 de
Larrúa prometian en las Rentas de la isla adelantos que
justificáran la violencia de una destitucion tan desus&­
da. Desde IU juventud y con brillante pureza babia
servido en la Administracion militar. Ya comisario de
goerra al caer la Coostitucioo en 4823, bfzole loego
expiar el conde de España en Barcelona su inofensi,a
exaltacion liberal con crueles tratamientos que sufrió COD

la resign8cion de los mártires antiguos. Cesaron en 4831
con la amnisLfa y la caida de tan tirana autoridad; y SiD
olras influencias que las de so pasado, consiguió Larrúa
justa colocacion en el e~rci\o. donde sin Iimitarse á la
tarea administraLiva, siempre se expu!O á los peligros.
Sóbrio, infatigable, sin vicios ni necesidades y hasta SiD
deseos. si á sus medianas luees natorales hubiese añadido
algunas adquiridas, cuando en 4836 tomó á so cargo la
Intendencia del numeroso ejérciLo del Norie, con acerta­
das combiD8ciones habria siquiera copiado los modelos de

.IIT. »8 Ot'8J..-I'OIlO I't'.-22
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la administracion militar francesa de la Argelia y evitado
muchos abusos de sus subalternos y no pocas escaseces y
conflictos en las ordinarias distribuciones á las tropas.

Ese era el hombre, que sin nociones de hacienda pú­
blica, ni haber estudiado el mecanismo de la de la PenlD­
sula, venia á dirigir una tan especial y diferente como la
de Cuba, con lat' solas recomendaciones de su probidad,
8U laboriosidad y amistad con el Regente.

Pero no eran esas las únicas razones que determinaron
IU elevacion á'Ia Superintendencia. Otra aun mayor in­
dujo' Espartero á conferirsela; y nacia de prevenciones,
que, por lo irracionales y aun groseras, parecían mas
propias de malicioso vulgo que de cultos y reflexivos
gobernantes. Por mas que una comision hubiese dejado
lodos sus acLos pesquisadQs muy recientemente y qne re­
ñidas polémicas los aclararan en todos los sentido8, ano
se hablaba en Madrid y en las regiones del gobierno de
la repugnancia de Villanueva á enajenar los bienes de las
comunidades religiosas, de 8U apalfa en realizar el subsi­
dio extraordinario 'i de que, como natural del pals, teo­
dia menos á acrecer las remesas á la Penlnsula que á Ca­
vorecer los inlereses del comercio local; y añad(ase que
toleraba infracciones en los aranceles, sin perseguir con
suficiente eficacia el contrabando.

Grav(simos Cueran tales cargos si no los tuviese Villa­
nueva de oOcio, con guari!lmos-é indestructibles razones
rebatidos, ademas de la demostracion mejor, el constante
progreso de las rentas. No hay demostraciones, sin em­
bargo, que alcancen' extinguir la pasion en los partidos.
Ese mismo aumento creciente de las rentas en su larga
administracioD rué la causa que inspiró el nombramiento
de Larrúa , UD Ministerio tan ignorante en la adminis-
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tracion ultramarina, como esperanzado de que aun cre­
-ciesen más manejándolas un peninsular desinteresado,
-que un criollo ya tan encumbrado. Ese error tenia que
desvanecerse por la simple práctica y la invencible elo­
cuencia de los mimeros. Los productos generales del pafs
en 4840 con la supuesla apalla de Villa nueva y aun con
algun descenso en los ordinarios precios del azúcar ha­
hian llegado á once millones quinientos seis mil tres­
cientos tres pesos. En el año siguiente con toda la viSi­
lancia, todo el celo y todas las violentas precauciones que
contra el contrabando empleó su sucesor, no pasaron de
·once millones ciento quince mil trescientos cuarenla y
cinco.

Examinemos cuáles fueron los hechos culminantes del
nuevo Superinlendente que discretamenle:se resolvió á
seguir las huellas de ese mismo antecesor tan censurado
por no incurrir en errores desdichados.

El desórden que resaltaba más en el estado material
·del país era el que desde cerca de un siglo se advertia
gran desnivel entre el verdadero y el estimativo valor de
la moneda circulante. Las onzas de:oro que valen en Es·
paña y aun en toda Europa diez y seis pesos de , veinte
reales de vellon, valian en Cuba diez y siete pesos de ,
-ocho reales fuertes de plata equivalenles á los veinte de
vellon. Para evitar la extraccion del oro.! el abuso, la
~odicla y la censurable tolerancia del gobierno de mucho
tiempo atrás habian originado que las pesetas Bencillal
del cuño de Sevilla circulasen por el valor de cinco rea­
les de vellon, elevándose caprichosamente al de la cuarta
parte de UD peso fuerle, coando en realidad solo tenian
el de la quinla. De esa usurpacioD, ya tan usual en lal
Lraosacciones de los particulares como en las del gobier-
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00, resultaba que los pesos fuertes e!=taban desterrados
de la circulacioo, y que el Fisco, el comercio y aoo el
público sufrian pérdidas enormes en lodos los cambios
exteriores. Ese desórden moneLarío se lo habia repre­
sentado ViIlanueva muchas veces' los ministros de Ha­
cienda sin obtener una solucion que no podia determi­
oar sin prévio acuerdo de ellos.

Convertida en pesetas sevillanas la onza. 'pesar del
caprichoso valor de ochenta y cinco que representaba ea
Cubd, no valia atH mllS que setenta pesetas. cuando vale
ochenta en toda Europa.

Sin que se las expliquemos, inferirá el lector los
agios y quebrantos con que aprovechándose el especulador
de tal desórden, lastimaria los intereses públicos. No ve­
oia , la Habana pasajero de alguDas facultades que no
cambiase sus fondos por pesetas en el mismo puerto de
la Peninsula donde se embarcaba; porque el que salia con
cuatro mil pesos en pesetas se encontraba al llegar COD

cinco mil. Ese cambio tan perjudicial lo perpetuaban los
mismos comerciantes y las tripulaciones de los mismos
buques.

Repetidas veces se babia esforzado Villanueva en ex­
tinguir de raiz un ágio Lan gravoso; y lo intentó con calor
D. Joaquin Ezpeleta en el breve tiempo que desempeñó
la Superintendencia. Pero lograron solamente que el fis­
cal del ramo D. Yicenle Vazquez Queipo escribiese un
luminoso jnforme sobre la materia. No podia aquel cán­
cer extirparse sin sacrificios dé un Erario muy quebran­
lado entonces para tolerarlos. Terminada la guerra eu la
Penlnsula y vislumbrAndose manantiales para restau­
rarlo, el primer Minislerio de la Regencia concedi6 á Lar­
rúa la autorizacion para reducte á su nalural valor fas
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pesetas circulantes; y ya en octubre de 48" podo recoger
en toda la isla cuatro millones cualrocientos veinte y tr("s
mil seiscientos noventa y cuatro pesos en pesetas sevilla­
nas, perdiendo el Fisco en su adqui8icion la quinta parte
de esa suma. Mucbos dias se emplearon tanto en la ca·
pital como en los otros pueblos para recoger todas las
pesetas circulantes y lograr asf reslituirlas á so valor na­
tural, siendo solo el Erario el geoeroso redeotor de
oUo abuso de IDas de medio siglo.

Para Larrúa todo era eo Cuba nuev/): cosas, rentas y
hombres D ~!lpues de baberse á s( propio reducido el
sueldo' cerca de la mitad del que habia disfrutado Villa·
nueva, buscó camino para cercenárselo á clases é indi\'f­
duos que tenian el suyo garantizado por reales órdenes y
reglamentos; auoque no fué nada poUtica una reduc­
cioo que, con corto beneficio de las cajas, podia inferir
gran detrimento en el servicio público, entibiando el iD·
terés d~ todos los empleados, siendo la mayor parte de
fJUS dotaciooes taD escasas, que despues á la mayor parte
ha babido qoe aumenlérselas. Tuvo pues que conten­
tarse el SuperinLeDdente con suprimir algunos gajes y
.gra ti6caciooes.

Admirándose de que algunos colectore~ de 10Lerlas
devengasen de cuatro á cinco mil pesos anuales por el
taDto por ciento de la recaudacion del expendio de bi­
HeLes, suprimióles ese Lanto por ciento, se lo sustituyó
aln una asignacion mezquina, y renunciaron á su comi­
sion que, traspasada en casi todas partes á maDOS menOl
-expertas 6 meoos iOleresadas en un cambio en el que se
unificaba con el de la renta su provecho persooal, me·
oesler fué que dismiouyeraD los iogresos de ese ramo.

Uoa de 189 causas de la separacion del conde de Villa-
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nueva habia sido su supuesta repugnancia á la extJOclOIt
de comunidades religiosas y venta de sus bienes, porque
sus razones, casi conformes en ese punto con las de T'lcon
delermioaron á un Ministerio moderado ádecretar en 30
de nowiembre de 1837 que se sU5pendiese su enajena­
cion. Luego, por ley de 30 de enero de t 838 (COD

tanla variedad man-Iaba y desmandaba sobre una misma
maLeria el alropellado gobierno de ese Liempo), se ordenó
vender hasLa por dos millones de pesos de aquellos bie­
nes para reinlegrar la mayor parte del empréstito lla­
mado subsidio extraordinario de guerra, al que en la
narracion del mando de Ezpeleta nos hemos refer ido. Por
acuerdo de la JunLa que enLonces se formó para el ar­
reglo de ese emprésLiLo, se anunció la venta de todos
esos bienes y se sacaron á pública subasla. FalLaron úni­
camenle los poslores; y luego á pefar de la violencia coo
que Larrúa aguijoneó la venLa, no llegaron 11 trescientos
mil pesos los productos de muy pequeña parle de aque­
llos bienes. Mas de treinta años han pasado, y el Fisco·
de la isla aun sigue administrando los ingenios llamados
de Baracoa á pocas leguas al O. de la capital, cuyo valor
Ee eSLimaba entonces en más de cuatrocientos mil y otras
muchas crecidas dependencias.

En un pals cuya trashumante agricultura aprovecha
la abundancia de tierras incultas, deja las cansadas y
ya á surcar las vlrgenes, los valores invertidos en las.
fiocas rurales asi de los Inliguos jesuitas que ocupó el'
Fisco eq t766, como de las comunidades religiosas que
ocupa ahora, habiendo permanecido sin moverse, babían
disminuido 8US produclos donde todos los demás crecíao.
Asi se explica que en el quinquenio de 4836 á t 839 DO

rindiesen mas que ciento doce mil nuevecientos Doven~



DE LA ISLA DE CUBA. 3+3

Ydos pesos trece y medio reales, es decir, ni el cinco por
cienlo del solo capital representado por la posesion de
Baracoa. Si en 1814 rindieron basta cuarenta mil cienlo
ochenta y cinco, ese ligero aumento sobre los treinta y
un mil doscientos uno obtenidos en 4839, no resultó de
los productos ordinarios, sino de la recaudacion de algu­
nos atrasos anteriores y de la venta de algunBs alhajas.

Tan inflexible se mostró Larrúa y tan pertiDaz en re­
producir varios ejemplos dados en España en t 836 )t 37
por el minislro de Hacienda Mendizabal, que hasta alguDos
particulares que tenian destinadas alhajas propias para el
adorno y culto de los templos, se apresuraron á trasla­
darlas á 8US domicilios. Doña Calalina Calvo luvo que
llevarse á su casa la custodia anligua, que sin despren­
derse de su propiedad, deslinaron sus abuelos al de la
primera parroquial mayor, y luego al de la catedral; y
jusl¡nca~e que el corto crecimienlo de 1841 resultó de tan
mezquino medio, cuando en 18U, aun bajo los auspicios
6scales de Larrua, descendieron los productos de aque.,
1105 bienes á veinte y siete mil quinientos veinte y uo
pesos, es decir, á tres mil seiscieDtos ochenta menos que
en el úllimo año de uo quinqueoio administrado por el
mismo funcionario á quien se habia supuesto mas inclinado
á fomentar los inLereses locales que los de la metrópoli.

Claro es que al apoderarse la real Hacienda de los
bienes de las comuDidades religiosas, contraia la obliga­
cion de atender á la subsistencia de sus indivldu08, por
mas que se les autorizase' exclauLrarse y secularizarse.
A los priores y los de avanzada edad se les 88igD8roD
ciDcuenta pesos mensuales, y cuarenta á los demás con el
uso de sus celdas, siempre que siguieseD dedicados al culto
de sus Lemplos, DO 8010 por justa y reparadora medida
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que adoptó enloDC8lI LarrólI, sino por no dejar é las igle­
sias huérfaoas de sacerdotes doode 'penas bey los neceo
sarioa para el servicio parroquial. Sin embargo, multilud
de religiosos no 88 conformaron con esas condiciones, y118

trasladaron' las Repúblicas hispaDo.americaDas, donde
coo la anligua bandera nacional no habia auo desapa­
recido el prestigio de las comunidades monacales.

Lo expueslo n08 explica toda la injusticia del cargo
dirigido 111 conde de Villanueva sobre 8U remisioD en eje­
cutar las disp08iciones del gobieroo para la enajenacioD
de bieDeI monacale8. Una pronta experiencia demostró.
8U Buceaor que no habia 8ido mas fundado y juslo el de
8U supuesta lolerancia por los conlrabandos. Neceurio
era con8iderar la imposibilidad malerial de impedirlos
tolalmen1e en una isla de selElCienl8s leguas lilorales, COI

una reducida fuerza de resguardo compuesta de dos je­
les. Riele oOciales y ochenta y seis dependientes.

Para per8eguirlo mas de cerca y sindicar l. aperacio­
mes de I.s Aduanas en un tiempo en que algunos emplea­
dos 00 le iospit'aban gran confianza, y siendo época aque­
lla de marcada impunidad para esa clase de deliloS, el
ea.de, al eocargar8fl iDlerinamenle de la Superintenden­
oia en t824, nombró unas comisiones llamadas mercanti­
les de vigilancia, y compuestas de individuos acredi&adoe
del comercio para intervenir la carga y desearga de los
buques. Purgánd088 loego el personal de aquellas depen­
dencias, el Cond" suprilDiÓ en 48il) unu oomisioo811 que,
mortificando el amor propio de los empleados probos. DO

siempre reprimian á los improbos. No era oalural que
anhelando juicioaamenLe Larróa reducir el presupuesLo
)e aumenla88 con mayor n6mero de pIezas del resguardo;
creyó suprimir el conlrabando eD las Adu8D8S resucilaodo
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118 antiguas comisiooes en la de la capital 'J en 188 demás.
Pero e88 contrabando consistia principalmeoLe en 101
objetos de mas valor y de menor volómen que se in­
troducian eo 108 equipajes y auo eo 108 bolsillos de los pa­
sajeros, como encajes. relojes de mano, joyas y pedrería;
y solo se podia estorbar recurriendo al trilte arbitrio de
uo iodecor08O resistro iodividual que hao repogoado
basta las Aduanas mas tiraoas, las de Inglal.erra, Fraocia
y Bélgica; y las comisiones, sio disminuir eJ8 inveocible
inLroduccioo , pesar de so urbanidad y compostura, solo
cooaiguieron morlificar coo 8U supérOua intervencioo á
Jos adminilltradores y demás empleados. Luego 88 supri­
mieron por inoecesarias.

A otra medida maa generalmente aceptada y fácil.
mente conseguida que la eoajenacioo de biene8 religio­
sos cooperó eolooce8 Lamía por discreta providencia del
Capilao general. Al extirpar mochos abusos en el hospital
militar establecido eo San Ambrosio. 00 habia corregido
el general Taoon 8U def~clo priocipill, que depeodia de
Ja siwacion y e8lrecbez de uo edi6cio uo i0C81J8z ya para
el obje1o á que , fiaas del aislo anterior lo babia des­
lioado el inlendente Valieote para uoa guaroicion t.res
vecet menor que la que ya teDia la Habana. DespueI de
haber Valdés reconocido el extenso edi6cio de la antigua
racLorla de tabacos ea el extremo meridional de la pobla­
cion expuesto á lu brisa! del E. 'J , orillas de la babia.
dispuso trasladar' el. localidad aquel bospital militar; y
simultéDeameole consiguieron tao 6til vlriaciol eDCIr­
g'Dool8 el geoeral subinspector de iogeoieros D. Mariano
Carrillo de adecuarlo coa sus obr81 á 8U Duevo obje\o, "1
reorpDiúodolo el Superinle8deol.e 000 IU actividad or­
dinaria y 8U experieDCia mucbo lDIyor en ese ramo de
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administracion militar que en el manejo de las rentas pú­
blicas. Desde t 8U el hospital militar de la Habana es
uno de los mejores establecimientos de so clase con que
ruenta España. aunque la suciedad de los fondos de
aquella parte do. la babia que se va progresivareente re­
duciendo perjudique algunas veces á so atmósfera.

La iniciativa tomada por Tacon para dotar al pafs de
mochas obras pública8. la siguió el general Valdés sos­
teniendo activamente. Durante su corto mando recibieroD
mejoras y ampliaciones casi todos los cuarteles militares
de la capital y de la isla, terminándose en Matanzas el
que consLituye hoy uno de los mejores adornos de ese
pueblo. su hospiLal civil y militar, su cércel y otras de­
pendencias. No menos se hermosearon por entoO(~e8 COD
paseos y edifioios del servicio público Santiago de Cuba,
Trinidad y los nacientes pueblos de Cienfuegos y Cárde­
Das del cual indicarémos despues et crecimiento.

Eo la capital se terminó la actual iglesia parroquial de
Mon8errate con Iimo8na8 y donativos de pudientes. Ac­
tivó su conclusioo empleando en contemplarla la loz que
luego arrebaLó á 8US ojos asesina maDO, el anciaDO y
opulento comerciante D. Joaquin Gomez. Tod08 los pfOoo
yect08 de Tacon se completaron, quedando en 1843 ter­
raplenada la Alameda de Isabel 11 desde la misma drcel
basta el Ca mpo militar con la8 mislDas calles de 'rboles,
bancos y Cuente! que aun la adornaD, y la llamada de
TaCaD desde la calzada de San Luis Goaz.g. basta la
misma ralda del castillo del Prfncipe. Hlzose m's que
mejorar aquel proyecto. Desde el promedio de ese paseo
enLre el pequeño grupo de viviendas ó barriada de SlD
Antonio Cbiquito, ó la quinta ó c.,. de 8111ad llamada de
Garcini .brióse otra BDchurodsima eaIzada para enlazarla
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por la esquina que llaman de Tejas con la del O., faci­
litándose asl más la comunicacion con los barrios extra­
murales del Cerro y de JesÓil del Monte.

El recinto recibió una gran mejora adornándose basta
el aspecto material del puerto con un elegante paseo
"interior, obra tambien del general Carril:o, que se
lIam6 Cortilla de Valdés, vasto balcon de UDas tres­
cientas "varas que se extiende entre las batedas de
San Telmo y Santa Bárbara, y solaz precioso para obser­
var la entrada Je los buques, la imponente visla del
"Morro y la Cabaña, y disfrutar entre su arbolado de agra:
dables brisas.

Para comprender la actividad que en esas y otras
obras aun mas importantes, como las prolongaciones de
calzadas generales, rerro-carriles, puentes y mejoras
de comunicaciones que reinó en la Junta de Fomento du­
rante la presidencia de Valdés, bástanos resumir que en
el trienio de '8i' á ~ 8i3, que comprende todo el mando
de ese general y cinco meses más, invirtió esa dependen­
cia un millol1 cuatrocientos veinte y dos mil ciento
cuarenta y dos pesos doce y cuartillo reales á que as·
cendieron en ese tiempo sus ingresos. En e38 suma no
incluimos ni porcion de donativos, ni los productos de
algunos arbitrios, ni los jornales que se excusaron con los
presidiarios ni muchos aborros obtenidos con destinar ,
las obras aquel general á gran nómero de negros que
emancipó durante su gobierno. As( se pudo conseguir la
terminacion de la vla rérrea desde la estaeion de San
Felipe en la de Güines hasta el snrgidero de Batabanó,
que con una longitud de ~ 1) kilómetros 5.6 metros acabó
de abrirse á la explotaeion muy poco despues de terminar
so mando aquel General en setiembre de ~ 8603.
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En cuanto' obras promovidas por empresas de aso­
ciacioD particular habia tenido tan afortunada y prowa
trascendencia para despertarlas la del ferro-carril de la
capital á Güines que muchos especuladores pudientes, ya
desde 4838 emprendieron la via férrea de Cárdenas, y
otra del mismo pueblo al punto de su ensenada apelli­
dado ellóc~ro. Esas dos vias que hoy pertenecen á uoa
misma empresa que ha dado imeoso impulso' la ri­
queza agrlcola de una de las zonas mas feraces de la
grande Antilla, cueotan boy COD una longitud construida
de mas dt! 476 kilómetros cuyas primeras secciones em­
pezaron , explotarse desde 48i4 , habiendo costado hasta
hoy cuatro milloDetl seis cientos veinte y nueve wil lOe­

vecientos noventa y ocho pesos y cinco reales, que pro­
ducen mas de ochocientos mil anuales actualmente.

Poco despues en 484i se promovió por otra empresa
de accionistas la construccion de otro ferro·carril, el que
desde Matanzas llega hoy' la lsabel8, oon UDa longitud
de mas de 74 kilómetros, un coste total de do~ milloD8I
cuarenta y dos mil ciento veinte 'i un pesos, y un ren­
dimiento 80ual de mas de quinieotos sesenta mil peaiOs.
Si pudieran compararse con exactitud ) proporcion de
tiempo los progresos :obtenidos duranLe el corto maodo
del general Valdés coo los que logró el mismo Tacoo, el
gobernador de mas calor y fortuna para promoverlas, re­
conoceriamos que más aun que eo la suya se enriqueci6
la isla en la época del tercero de sus sucesore••

El cuidado de la estadística habia decaido deplorable­
menLe á pesar de los resultados obtenidos por la comisiol
que nombró Vives. Terminó enteramente su existeocia
con SU8 trabajos despues de publicarse el ceoso y cuadro
de 4827 Y la gran carta geográfica de Cuba, como si DO
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reclamase su presencia y SU!! tareas perpétuas el mismo
movimiento progresivo de la Grande Antilla en todas las
materias. Ricafort, sobre tan importanUsimo ramo no
tomó ninguna providencia. Tacon, en febrero de ~ 838,
se lo encomendó con el insuficiente auxilio de dos te­
Dientes y dos escribientes al coronel de ingenieros daD
Manuel Pastor, que ni con tan pobres elementos podia
llenar el hueco de la antigna comision facultativa, ni de­
dicarse , tan preferenle ocupacion, embargánclole su
tiempo la direccion de variaR obras públicas. El reducirla
, ese e!!C8S0 personal tan impotente para tan múltiple y
complicado objeto de labor constante, por mas que por
varios reales decretos de la época de aquel General se
intenlara revivirla, era la muerte de suslare8S y la de la
misma comision que sin inteligencias y brazos no púdia
existir mas que de oficio. Por ese tiempo y despues, sin
mejorar lo!! formularios qoe en 1825 y 26 sirvieron para
conseguir los cómputos de la Estad fstica de 48i7, se de­
terminaron modelos para fijar en cada jurisdiccioD la po­
blacion por edades, sexos, color, estado y naturalidad, y
por oficios y profesiones, con casillas donde debiesen ex­
presarse los establecimientos industriales, los edificios
de toda clase y oso, las bestias de tiro y carga, y algonos
arUculos mé!! de los que abraza la estadfstica ordinaria.
Pero distaban mucho eSls disposiciones para obtener con
su simple observancia una completa (altando aon mode­
los acertada y ámpliamente discurridos para conocer
con exactitud todos 108 ramos de la riqueza rural y ma­
DOS aptas para la formacion de ese catastro.

Di!!pu!!o el prfncipe de AngloDa en julio de 48&0 la
formacion de on censo general de poblacioD, co~'O pro­
yecto aprobó despues el Ministerio. Dirigiéndole á 80 80-
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ce~orel axioma incontestable de que lo que Ino se empieza
no se acaba,' para poner por obra lo determinado creó
una seccion de esLadlstica para cada departamento, or­
ganizando en la Habana una directiva y central, que DO

solo corriese con los trabajos del departamento occiden­
tal, sino que reuniese los de los olros dos para resumir­
los en el censo general que estaba proyectado. Esta era
ya una verdadera Comision de Esl.adlstica cuya direccion
se puso á cargo del brigadier D. Pablo Ruiz de la Bas­
tida, que habia venido á la isla coo el CapiLan general, y
en cuyas luces tenia la primera autoridad justa confianza.
DoLóse á la Comision de inteligencias facultativas, aunque
en corto número y luchando coo la tenaz y honrada opa·
sicion del Superintendente á que creciese el presupuestO¡
y en 18U pudo publicarse un resúmen de la pobJacion
que tenia la isla á 6nes de 18i1.

Era un cuadel'Oo de sesenta y nueve páginas y de mo­
chos menos datos que el cuadro publicado en 48.29, aon­
que aventajándole en método y clasificacion de los tra­
bajos. Contenia un estado general de la poblacion con di­
vision de departamenLos y expresando la de los pueblOll;
otro de la poblacion por sexos, estados y colores; otro
por edades de cada clase j otro de la capital por barriOll,
clases y colores, y finalmente ono insuficientemente de­
tallado de los trescientos nueve partidos y comisarias en
qoe entonces se dividian los territorios y los pueblos. En
ese censo lambien hubo guarismos para los ingenios, 1011
cafetales y demás fincas y establecimientos rurales, aun­
que sin expresar su extension, fuerza y productos res­
pediv08, Di dar conocimiento alguno de la riqueza gene­
ral por especies y labores. Para formarle coo las pautas
incompletas que se les distribuyeron, fueroo los comisa-
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rios de barrio y los capitanes de partido los aulores de
los datos de 8US localidades respectivas.

Los trabajos de la seccion central y de las olras dos se
limilaron .. ordenarlos, corregirlos y colocarlos en el re­
súmen genera\. EsLa sencilla operlcion hubiera sido
8uficiente para obLener el simple guarismo de los
habitantes, si ademas de la incapacidad de mucbos de
aquello8 agentes 8ubalterno8 y de los errores aun de
8uma8 con que re8ultaron dellpue8 en SU8 lareas, no
reinase en la isla por entonces la preocupacion de que

I el gobierno las emprendiese para establecer noa contribu·
cion de capilacion anual por cada esclavo. En la8 noti·
cias que comunicaron tanlo los cabezas de familia como
los dueños de fincas disminuyeron el número de los que
tenian en 8US dotaciones y en el servicio doméstico; y esa
fué la cauSll de que no resulLara el censo completamente
verdadero.

Su publicacion el~v6 la totalidad de los habil.antes de la
grande Antilla á un millon siete mil seiscientos veinte y
cuatro individuos, distribuidos en cuatrocientos diez y
ocbo mil dosciento8 noventa y un blancos de ambos se­
xos, cienLo cincuenta y dos mil ocbocientos treinta y ocho
de color libres y cuatrociento8 treinta y seis mil cuatro­
cientos noventa y cinco esclavos.

De e86 tolal, aunque indudablemente menor que el nú­
mero de habitantes verdadero por la causa que queda re­
ferida, resulLó en los catorce años que trascurrieron de
un censo á otro un aumenlo de tre!Cientos tres mil cienLo
treinta y siele habitantes en el de fines de 18'1 sobre el
de fines de • ii7, cuyo resúmen habla sido de setecientos
cuatro mil cuatrocientos ochenta y siele. Era la natural
consecuencia de otros catorce años de paz, del crt;lCieDLe
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conllumo de azúcar en Europa, de la8 provideocias del
gobierno para asegurar la tranquilidad y mt'jorar la .dmi­
Distracion de uno de los primeros cenlros prodUClOr8! de
tao rico articulo, "! del consiguiente desarrollo que roa ese
concierto de causas favorables habia lomado alll el cultivo
de la· vigoro!!a planta que lo proporciona. No podia obje­
tarse, sio embargo, que dependielle e8encialmeate aquel
aumeoLo del que aparecia en la esclavitud como coase­
coeocia de infracciones á los traladot' prohibitivos de un
comercio que, por deplorable que fuese, aun era iadis­
peDsable. Si el censo de .860. preseutó ciento coareata y
nueve mil quinientos cincuenta y tres esclavos más que
el de 4827, Lambien ofreció uo crecimiento de ciento siete
mil doscientos CDarenta blaDcos y de cuarenla y seis mil
trescientos cuarenta y cuatro libres de color, que en aquel
corto intermedio se habian proporcionado la libertad por
esoll medios que para conseguirla les dieron en todo tiem­
po mas que en los dominios ultramarinos extranjeros la
humanidad de los españoles y la sabidurla de su legis­
lacion.

Al bablar de esos dos censos, meoester es cODllignar
las variaciones que en el intervalo de uoo , otro habia
recibido la division territorial, como las prescribian para
8U mejor gobierno so mismo desarrollo y favorables mo­
danZ88 de muchal localidl.ldes en una regioo de tlDlo
movimiento. Eo el ce080 de 4827 solo se presentó la isla
dividida en oncejarilldicciones; y eo el publicado en 4842
aparecieron estas aumentadls con las de Sao Antonio,
Santiago de 18s Vegas, Jaruco, Santa Maria del Rosario,
Gaanabacoa, Cárdenas, ViIla·Clara, Sancti Espfritos, San
Joan de los Remedios, Manzanillo, Cobre y Guiza, allCeo­
dieodo ya so número' veiote y tres. Babianlas ido de-



DE LA ISLA DE CUBA. 358
marcando los sucesores de Vives para constituir otras tan­
las tenencias de gobierno, extender la vigilancia y llevar
Ja admini.tracion de justicia á territorios regidos antes
mas dificilmente. Al paso que algunls de esas nuevas t~

Dencias de gobieroo, como las del Cobre y Guiza, impro­
piamente creadas, se refundieron poco despues en las ju­
risdicciones de Santiago y de Bayamo, empezaron á ganar
eD condicion, aspecto y régimen con una autoridad, tri­
bunal y territorio propio varias poblaciones ya crecidas,
cuyos vecindarios tenian antes que superar larga8·die­
Laneias aun para los asuntos mas usoale8.

La poblacion de Cárdenas, que á 35 l88uas al E. de
la Habana y junto á un extenso puerto de la costa sep­
tentrional, como en oportuno lugar lo referimos, babia
sido (undada en 1827, á los diez años contaba ya más
de doscieutos cuarenLa edificios y de un millar de babi­
tantes, acercándose ahora"su vecindario á dos millares.
Servia de desembocadero natural á feraclsimos terrenos
que ya embarcaban en su puerto sobre doscientas mil
cajas de azúcar ó su equivalencia en bocoyes y conside­
rables valores de otros (rutos. Y tan "pronunciada estaba
la riqueza de ese territorio, que desde el fondeadero
funcionaba ya un ferro-carril de 48 milla! de longitud
hasta Bemba. con un ramal de 42 que pronto iba á ex­
p�otarse basta Navajas. No era natural que con esos ele­
mentos Cárdenas continuase dependiendo de su antiguo
partido de Laguoi1las, y su mismo movimiento determinó
al general Valdés á cOo&tituir á lan florecieote pueblo eo
cabecera de una nueva tenencia de goLierno que creó eo
484S coo los antiguos partidos de Palmillas, Lagunillas,
Ceja de Pablo, Cimanones, Haoabana, Macuriges, Gua­
mulas y las GUlsimas. Poblébanl08 por ese tiempo ioge-
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nios gigantescos, funcionando con los trenes mas adelan­
tados para la elaboracion del azúcar, y dos con el cé­
lebre de Derosue y Cail, pertenecientes á D. WenCieslao
Villa·Urrulia y D. Joaquin de Arriela. Con todos los
atribulos de su nueva investidura recibió Cárdenas ODa

administracion de Rentas que pronto rué elevada iI
Aduana, cuando en 18U se declaró su puerto habili­
tado para comerciar con todas las banderas.

Otras condiciones favorables, aunque mucho menos
importantes para fundarlos, determinaron la creacion de
varios puel.llos enlOD(~s, convertidos despoes en cabece­
ras de otras tantas tenencias de gobierno, cuya explica­
cion corresponde á la geograna mas que á la historia, y
que omitimos por la abundancia de publicaciones que ya
circulan sobre tal materia.

Durante el memorable y fecundo mando de Valdés DO

ganó en la isla menos que otros ramos el esenciaUsimo de
la instruccion pública, empezando por la latitud y facul·
tades que por el impulso de tan ilustrado gobernador
tomó su establecimiento central.

La Universidad de la Habana, fundada desde 47!8
por la comunidad de Santo Domingo y establecida en so
convento de la capital, ni en materias de instruccioft "!
mélodos para enseñarlas, ni por su inOuencia y autori­
dad sobre los demás establecimientos de enseñanza, ni
por su caduca forma, correspondia á una capital tan i1us­
tr.da y popUIOlll como la de la isla; y necesario era po­
nerl. en consonancia y nivelarla con todos los de"más
adelantos de un lodo social de mas de un millon de habi·
tantes, Las únicas materias que no siempre con continua·
cion 8e cursaban entonces en las aulas de Santo Domingo
eran: filO8Ona, leyes, cánones, teologfa, medicina,,! 101
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-conocimientos mas generales de matemáticlls, siendo en
~eneral moy superior la instruccion que se recibia por
ese tiempo en el seminario de San Cárlos.

El Capitan General nombró ooa junta compuesta
del oidor D. Jaime Salas y Azara, del ti"cal de Ha­
cienda D. Vicente Vazquez QlJeipo y Je los doctores
D. José de L1etor Castroverde y D. Gaspar Palacios para
.que, reuniendo toJos los expedientes relativos á los ramos
de enseñanza en "geoeral, acordasen las mejores propo­
siciones para la reforma radical de la Universidad y
.on sistema general de instruccion pública. Estos fun­
cionarios, guiándose por el plan g~neral vigente en
]a Penlnsula, redactaron el que aun se observa en la
isla y un detallado reglamento para reorganizar la Uni­
versidad que empezó , ponerse en planta desde antes
de ser aprobado por real órden de 1¡. de enero de 4813.

La Uni versidad, bajo el patronato del Capitan Gene·
ral, se reorganizó con el personlll directivo de un reo­
tor, un vice· rector, on secretario, un vice- secretario y
on tesorero. Su personal facultativo Fe compuso de CiDCO
~atedláticos de los ramos de legislacion y de derecho con
~tr08 cuatro supernumerarios de los mismos y uno de
instituciones canónicas. Para las facultades de medicina
y cirugla se crearon seis cátedras, las de patologfa ex­
terna, cUnica médica y patologla interna, 6siologia, aoa­
tomía, medicina legal y terapéutica con otros t8n\08
profesores y dos sustitutos. Para la de farmacia se crearon
otras dos cátedras, ona para la elemental y teórica y otn
para ]a experimental con dos profesores y un supernu­
merario. La facultad de filosofía, en cuya denominacioD
fueron otras maLarias impropiamente comprendidas, •
4ividió en nueve aulas contando ademés de la de 61010-
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na, religion y derecho oatural, que eraD sos estudios
peculiares, olros generales y naturales como los de ma­
teméticas, literatura, ge(lgrdla é historia, fisica, hisLoria
naLural, qulmica, botánica y mioeralogfa, enseiiaodo
nueve catedráticos y tres supernumerarios ellOS conoci­
mientos tan distintos.

Aunque fuesen llamados' regir las áulas las nota­
bilidades de mayor crédito eo su especialidad que qui­
sieran aceptarlas, y pareciese que con la repentina crea­
cion de tantas cátedras pudieran propagarse en la isla
casi todas las nociones del saber humano, en esa mis­
ma Universidad aun lo estorbaban dos inconvenientes;
porque ni todos los primeros catedráticos merecian su
fama, ni el tiempo señalado' todos los cursos era sufi·
cienLe para adquirir una instruccion cabal en tantos ra·
mos. No estuvo al alcance del gobierno local la corree·
cion de esos dos males, porque dependia el primero de la
escasez de pérsonal facultativo para muchas cátedras que
se rebusaron á servir las principales eminencias, mejor
retribuidas por sus clientelas que por la Universidad; y
el otro derivaba de haberse tenido que ap!icar á la isl.
un plan de estudios muy análogo al de la metrópoli, que
era y sigue siendo acaso el peor de Europa; aunque nin­
guna otra nacion haya engendrado mas teorlas ni em­
pleado mas inteligencias para legislar en toda materia de
enseñanza pública. Sin disertar sobre tan ajeno objeto
de este libro. consignamos que con todos los defectos de
la reorganizacion de la Universidad de la Habana' fines.
de ~ 842, desde esa época arranca la reforma de la ios.
truccion pública en la isla, que luego han propagado
basta sus mas lejanos y pobres territorios las rentas y fa­
collades concedidas' su. municipios.
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El presupuesto de la Universidad y del colegio anexo
, él con el nombre de escuela de náutica, establecida en
Regla, se elevó á noventa y seis mil ciento setenta "1
cuatro pesos, "1 los ingresos, á los cuales conlribuyó la
Junta de Fomento con diez y siete mil cuatrocientos
veinte y un pesos, no pasaron de noventa y tres mil nue­
vecienlOs treinta, resulLando un corLo déficit de dos mil
doscientos cuarenta y coatro que fácilmente se cubrió
con fondos de otras dependencias.

Desde entonces, y con arreglo al plan determinado, se
estableció una inspeccion de estud íos que empezó á me­
jorar la enseñanza eo todos los distritos, instalándose en
todos ellos comisiones sucursales encargadas de organi­
zarla y aumentarla. Aua eran escasos los elementos par.
alcanzar un fin tan provechoso, y pruébalo que algunos
años despues de establecida la direccion, solamente apa­
reciao en el departamento occidental, el mas poblado y
rico, cinco mil seiscientos siete niños que recibiesen in&­
lruccion entre cerca de sesenta mil calculados á su pobla­
cion, y solo mil doscientos de aquello" se instruian gratui­
tamente por cuenta del I!:rario, apareciendo los otros dos
departamentos en tan esencial renglon menos favorecidos.

No se limitaron las reformas de ese tiempo á propa­
gar la inslruccion literaria, sino la de oficios y artes me­
cánicas, encaminándola á arrancar á la Grande Antilla
del onerosfsimo tributo que pagaba desde los primeros
tiempos de su ser social á la industria forastera.

Fuera de varios ramos de la agrfcola y de algunos ar­
tfculos de los mas Comunes, el elevado precio de la mano
.de obra y la inferioridad de sus productos comparándolos
con los nacionales y extranjeros, apenas permitian que se.
fabricarao eo el pals sioo los mas comunes. Desde. 83'9
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la Sociedad económica cometió á una seccion llamada de
Comercio é Industria popular el acertado eneargo de co­
locar en la11eres y establecimientos industriales jóvenes
pobres que se dedicaran á aprender artes y oficios. Aa­
mentáron8e al presupuesto de aquella corporacion varios
ingresos, creándose los elemenlos y bases que han ser­
vido luego para que el importantlsimo objeto del apren­
dizaje y del fomento de la industria provincial lomara
la extension que boy tiene, á pesar de los obstáculos que
lun están entorpeciendo su desarrollo general.

Como en su lugar qued6 indicado, la ampliacion dad,
por el Minislerio español en i8 de junio de 1835 habia
elevado á la alLura de precepto legislativo el célebre con-

.venio de 23 de setiembre de 18t 7 con Inglalerra para
la abolicion del tráfico negrero; y no habia lardé:dó esa
poLencia en cobrar con creces el dudoso valor de sus au­
xilios en la guerra contra el Prelendiente con 8US CODU­

IIU08 atropellos y desafueros, siemprecohonestándolos con
el prelexto humanilario de la persecucion de la traLa. Sos
exigencias crecian á medida que la debilidad de España
para rechazarla!!; y se elevilron basla UD punto insensalo
desde que con su cooperacion mas manifiesta fue reem­
plazada la Regencia de la Reina Gobernadora por la de
Espartero.

A pesar de fundadas y repelidas renexiones del prlo­
cipe de Anglona, no habia sabido oponerse en f8iO el
Ministerio á que viniese á ejercer en la Habana el con­
Bulado inglés M. návid Turnbull, ardienle apóstol de
la emancipacion de la esclavitud, á quien un reciente
libro lleno de imposturas, con el título de .Cuba snd
West Indies,. aseguraba la proleccion de todo el centro
negrófilo de Londres. Al stllir de la c6rte para aquella
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capital á principios de diciembre del mismo año, no ba­
bia recibido el general Valdés instrucciones mas estrechas
que 8US antecesores para perseguir un contrabando tan
lastimoso aunque tan necesario entonces todav(a. No la8
recibió sino en respuesta á sus representaciones repetida8
para expulsar de la isla á aquel agente que, abusando de
8U inmunidad consular. solia abandonar á SU8 dependien­
tes ó sócios ingleses de la comision mixta sus funciones
oficiales para ocuparse mejor del verdadero fin de su ve­
nida. de la propaganda de las doclrinas emancipadoras, la
perturbacion del espiriLu de obediencia en las negradas.
Si con su incansable actividad ganó pocos prosélitos, de­
bióse á la vigilancia con que se le siguieron los pasos y
se le desconcertaron, á su dificultad para el idioma cas­
tellano; á la mezquindad con que retribuia á sus instru­
mentos, y aun á la antipática expresion de un rostro re­
pugnante sobre ltn cuerpo desproporcionado y sin no­
bleza. Pero ni la influencia del genera"1 Valdés, ni aun el
respeto hicia la Regencia misma, disminuyeron las
debilidades con que se seguia amoldando el ~inisterio á
las exigencias de tao dominante gabinete como el de In­
glaterra sobre tan Oaco gobierno como el de Espa ña en
lan triste época.

Aplazábase indefinidamente la expulsion del perni­
cioso Turnbull, cuando por enero de 48U recibió aqu6
General premisas oficiales en que le exhortaba el Ministe­
rio á ir preparando la emancipacion en la isla de todos los
esclavos introducidos con ella desde que en 4.· de junio
de 18it habia espirado el plazo que para 8U introduc­
cion fijó el primer tratado prohibitivo. En medio de susar.
presa con un anuncio de tan irreOexivo y funesto pensa­
miento, ocultábalolquel General con reserva impeoeLrabla
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Y flrmemente resuelto é di..iparlo Ó é d~jar el mando,
cuando lIe apareció en la bahla oon un n8vlo y otrol
lres boques de guerra el vice-almiranle PlIrker. comao­
danle general de la estllcion anal de Inglaterra en las
Anlilla8; y no era otra 811 mision que la de concertar con
la primera autoridad los medios de realizar con el mal
absurdo de todos los proyectos la ruina de uno de los
plises mas florecientes del universo. Podriamos llenar
capltnlos refiriendo ~todas lall razones alegadas en onas
conferencias de CU)'O acuerdo estuvo dependiendo du­
rante alguoos dias el porvenir entero de la Grande Anti­
Ha; y aun el inlerés de la bis\oria lo prescribiria, si los
respetos del aulor: é la memoria de aqoel General no
le prohibiesen quebranlar despues de su mllerte el si­
lencio que le impuso al confiarle muchas especies princi­
pales de aquella Degociacion imporlanlfsima. Sin esa cor­
tapi88 de honor, , nadie cederiamos e1 lisoDjero deber
de perpetuar en la memoria de los cubanos y los penin.
sulares, que al patriotismo. al saber y , la destreza del
.irtuoso Valdés debe España la consenacioo de 8U me·
jor provincia ultramarina.

Grandemente, además de las cualidades del que en­
tonces abogó por los intereses nacionales, contribuye­
ron al favorable dMenlace de una discusion tan critica
aunque urbana y amistosa siempre, las del mismo vice·
almirante Parker, personaje de taola experiencia ea
asuntos ultramarinos, como clara razon y miras elevad.s.
Algunas miradas le bastaron para reconocer que ValdM
babia emancipado las poe8s introducciones africanas ve­
nidas desde JODio de • Si. ; que babia distribuido mall de
mil doscienlH cédulas de emancipacion absoluta' mu­
chos africanos traidos en las aoteriores; que l. esclavi-
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tud existente era traUda hasta con dulzura la empleada
en el servicio dom.tico, y con geDeral humanidad la de
108 campos: y por 6ltimo, qDe los manejos de Turnbull se
encaminaban' trastornar la quietud del pa's allerando
el e.plritu de toda la esclavitud y de las clases libres de
color. De las ob8ervacionM de Parker y de las diestras
reflexiones de Valdé. resultó el feliz concierto con que
escribiendo' 80S gobiernos ambos generales, quedó con­
jurado entonces el negro amago de la destruccion de l.
riqueza y porvenir de Cu~.

No consenLirán la Providencia Di la altiva España que
..ija sus destinos otro gobierno de i~ual debilidad que el
de Esparlero con la Gran Bretaña. Y aunqoe volviese á..
surgir connicto semejante al que disipó Valdés con 110

prudencia y Lino, lo disiparon oomo él sus suce~ore8 coa
. ~a ayuda unánime de la isla y la aprobacion de tod08 los

españoles de ambos bemisferiotl.
Opiniones bnbO IDe@o y aun de hombres de gobierno,

~nsuraodo la blandura de Valdés coo el inquieto TurD­
ball, que ni con las reOexiones de Parker y del mislDO
Ministerio inglés moderó 8U 8gitador manejo. La comision
militar presidida en 48.3 por D. Narciso Lope7., trasla­
dado de Trinidad , ese destmo, el5taba eDtendiendo en
1088 de un caso de infideacia de agent.es de color de aquel
inquieto Cónsul, y se acltlraban sus maniobras cuando
Ubremeote 88 ausentó Turobull para Jamaica. Pero SD
deseparicioo fuá solo momentánea. Apeoas habrá ejem­
plo de demagogo lD8I perseferaote y tenaz en el losro
de su objeto. Sabedor de que en la parte mas quebrada
del depar&lmeeto oriental sub8illian 880 residuos de ne­
gos cimarrones de 108 palenques que Valdés en '841
babia destruido hacie~ ejecutar una combioacion del
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conde de Mirasol, Turnbull alguDls semanas despues y
con supuesto nombre desembarcó en Jibara; con su ha­
bitual diligencia difundió SU8 ideas entre varios negros
y mulalos libres, cuya clase proporcionalmente abuoda
más en aquel departamento, al paso que soo allí menores
que en el Occidental los medios del gobierno para repri­
mir cualquier sedicioo de ese elemento.

Aunque en el territorio de Bolguin, poco relacionado
con la capital, no fuese el apóslol da la propaganda aboli·
cionisla conocido y menos presenlándose con otro nombre,
pareciéndole al teoieote goberoador de mal carácter sus
conferencias con genles de color, quisó arrestarle, y ha·
biéndose ahuyentado dió aviso al Capitllo general de los
manejos de uo iri"glés expresando seDas personales que
diftcilmeoLe cuaclrabao con las de olros. Valdés al recibirlo
8e apresuró á comisionar al coronel D. Fulgeocio Salas,
para que le prendiese y le formase caosa, averiguando
cuáles habian sido sus pasos ycuáles eran los progresos de
su predicacion por aquel apacible territorio. Cumpliendo
el comisionado con SUI ioslrucciones se trasladó á Jibara
reservadamente, tuvo la fortuna de encontrar á Turnbull
en aquel puerto y poniéndole en incomunicado arresto á
pesar de sus protestas de inmunidad como súbdito yem­
pleado de la Gran Bretaña, y aunque se oe@ó á contestar
muchas pregunLas 'el inlerrogado, aquel jefe averiguó
menudamenLe Lodas sus maniobras. Pero por (ortuna DO

habian alH sus gestiones 100rado el menor frulo. Los mo­
chos mulatos y negros con quienes se babia explicado
duranLe alguoos dias, ni babian entendido sus razona·
mieotos, Di se babiao ligado á él cqo la menor promesa.
Estando en ese estado la sumaria, recibió Salas órdeo de
Valdés para exportar de la iala al preso y evitar asilas
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dificultades posteriores que hubiese engendrado toda olra
mas severa resolocion por mas qoe fuese jusla. Si as( las
eviló Valdés dejando la dignidad de su ~obierno á salvo,
injuslo era exigirle que, bajo el imperio de la débil re­
gencia de Espartero, obrara eo aquel caso con el vigor y
la energia que á la autoridad de Coba permitió desplegar
despoes la fortaleza de otro gobierno metropolitano.

Expliquemos además hásla qoé ponto llegaron en la
isla los efectos de la propaganda emancipadora de Turn­
bull. Cierto es que con manifiesta infraccion de sus de­
beres .como cónsul inglés y de las leyes del pals en donde
estaba representando al suyo, por si y con sus tlalélites,
DO babia omitido tentativa para inducir á la sedicion á
las clases de color libres y esclavas, explicando las doctri­
nas abolicionistas á los individuos mas capaces de enlen­
derlas y propagarlas despuesentre los suyos. Babia hala­
gado los deseos de 101 libres con el ejemplo de Haiti;
donde los de color predominaban en el cuerpo social, si
como tal pudiera calificarse esa república salvaje, y ,
101 de los otros con la perspectiva de UDa emancipacion
tan hacedera cuanto que la favoreceria con su aproba ..
cion y auxilios una gran potencia.

Sin e888 sugesliones abara mal dañosas, porque dima·
Daban del mismo funcionario que la representaba en Cuba
en ese tiempo, en todas épocas se habian observado en la
esclavitud de la isla tendencias naturales á la emancipa­
cion; y no pocas sediciones de numerosas negradas
desde siglos antes de que 18s ideas abolicionistas germi­
DlIsen en los cerebros de los primeros filántropos ingleses
y franceses. Pero habían sabido en todo tiempo sofocarlas
la energfa del gobierno, el interés activo de los habitantes
y su humanidad con la esclavitud, reconocida basta
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por los mismos escritores de aquellas dos naciones.
Por iguales causas y roo 101 mismos elementos sofocó

V.ldéslas sol8sl.Urbaciones que la propa@aoda de Turobull
promovió en la isla eo su tiempo. En enero de t S¡S.
despues de al8lioar á 8U mayoral y alguno!l depen­
dienLes blancos, doscieDI.o8 oe@r08 del ill@enio del TriáD­
golo, á pocas leguas de MaLanzas, sio oLras armas que
los mismos machetes que les serviao para 8U8 raeoas, 88

dirigieroo á los iWJeoiOl iomediaLos 'J le reforzaron con
muy corla pllrLe de 8US doLaciones. Pero por formidable
que fuese el objeto de esa aediciOD, difícil era que se pro­
pagara ni aUIl en ese terrilorio, el mas adecuado' eo la
isla para darle cuerpo con las dotaciones de los iogenios
principales, COlOdo permanecieroo obedientes 'J tranqui­
lal casi Ladas, y no quedó labrador Di campesino blanco
que no se lanzara sobre los 8Ublevados como un rayo. Al
recibir el CapitaD @eDeral la primer nueva del levaaLa­
mienlo, deslacó coo UD vapor de mar bécia lfaLaozas dos
compañia! del balallon de Isabel 11 , con 8U cuñado don
Manuel HecLor y el capit.aD D. Fructuoso Garcia Mo·
ñoz, mientras que por oLro rumbo caia coa cuarenla
gineLes sobre los nt'gr08 sublevados el eapi&ao de lan­
cerol D. José del Mazo. Solo este oficial logró alcan­
zar.á los que el ,alor de los paisaD08 y la8 disposicioDes
del gobernador de MaLanz88 no babian auo exterminado.
Tod08 los trescientos que habian llegado á sublevarse eia
oLras, armas que 108 illSlrumenlos de labor 'J \as ¡lu8Ol'Í..
esperanzas que los ageoLeaJ de Tur.nbulllea inspiraron, pe­
recieron al filo de los machetea del paisanaje ó de liS

laozas.
Por mas que ea muchas ne@radas siguiese @er­

minaDdo la idea de su emancipacioo sin ninguD medio
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1 material para lograrla, ninguna olra iosurreccioD volvió"
• estallar, ni se volvió en las dotaciones de loe grandes in-
I genios' allerar la obediencia mas sumisa.
, Mucho babia que respelar el señorlo de los dueños
I sobre los esclavos, que los trataban con una bumanidad
I que en todo tiempo babiao reconocido basla los escritore!
I litas opuestos á la administracion de España en Ultramar;
¡I pero babia llegado la épeca deconsigDaren UDa legislacion

especial los reclprocos deberes de los unos con 101 otros,
I lIenéudose asl en el gobierno de la isla ona laguoa laMi·
• lIlO5lI desde que los inconveoientes que el inlerás particu·
11 lar eo 4795 SUSCilÓ á Las Casae le obligó" desistir de es&

• proyecto. Lo que era útil, cooyellienle y previsor cincuenta
~ años atrás, abara era urgeotfsimo. Los mismos tralados
I probibitivos de 4817 y 4835 aCOD88jabaD que,nopudién-

dose renovar con nuevas introducciones los brazos basta
• boy únicos COD que explola Cuba su riqueza agrlcola,
I babia que conservar y aumenlar los exislentes con me-
I didas de prevision y buen gobierno. Y no habia que bus-
I car muy I('jos el ejemplo. En 101 mismos Estados-Unidos,

que babian disputado" su metrópoli la gloria de la ini­
ciativa en la abolicion del tráOco negrero, no se conlaban
en 4790 mal que seiscientos novenla y siele mil trete
cientos noventa y siete esclavos, que Bin ninguna nneva
introduccion desde principios de este ligio, llegaban ..
dos millones cuatrocienlos ochenla y Beis mil ciento treinta
y ocbo en 48iO. Por lo mismo que en esa region lod.
ma&erial y menos favorable que Cuba para el desarrollo
de la raza africana le debia exclusivamente lan marcado
adelanlo á leyes y reglas previsoras, urgía imitar un
ejemplo cuya práctica afianzase COD el tiempo el por.
venir agricolade la isla.
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Mucho anLes de que esl8J1ase la sublevacioD que
dejam08 indicada, y aon de qoe las ideas de Turn­
bull se propagasen, Valdés habia resuello ml'jorar,
apropiándolas , la época, las disposiciones de todos
loa bandos gubernalh"08 de sus anleceilores y agre­
8arles un sencillo código basado sobre principios de la
humanidad y jU8ticia mas comunes para el régimen de
la escla\'itud y clases de color. Reuniéronse lodos los
preceplos y expedientes antiguos lobre polic(a y esclavos
emancipados, y se nombró una comiHion especial com­
puesta del fiscal de la Audiencia D. losé Antonio de Ola­
ñeta, del primer asesor del gobierno D. José Maria Pinaza,
del auditor de Guerra D. José Maria Franco y del capiLln
de navio D Francisco Garnica,secretario del gobierno po­
Utico. Obrando esLa Junta por las inspiraciones del mismo
General, que ma8 de una vez presidió 8US conferencias y
)a8 iluminó con 8U propio saber legislativo, redacLó 00

bando de buen gobierno mucho mas extenso que LodoI
los anteriores.

Ese documento, el mas nOlable de 8U clase entre lodOl
los publicad08 en la isla y en parte derogado hoy por
modificaciones po8teriore8 en muchos de loa ramos á que
.e extendia, no solo era un reglamento orgánico de lu
atribuciones y deberes de los comisarios de barrio y CI­

pitaues de partido sujetándolos' un equiLativo arancel
de 8U8 derecbos, sino que fijó y moderó 108 de 108 médi­
cos y cirujanos y basla los del alquiler de los carru.jes
publicos.

Pero su objeto mas esencial no se contrajo , or-
denar con gran beneficio de los habitante8 Lan dLil8I
materias, siuo á otro encaminado , conservar 'J au­
mentar la esclavitud y librar al paflJ del doble yugo de
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le9 exigencias de la Gran Bretaña y de los compromi­
sos {lue con tanta frecuencia le acarrearon las infraccio­
Des de dos tratados internacionales. Juutamenle con IIquel
bando decretó aquel Capitan general en 4j de noviembre
de ~ 84.2. para que con él empezase á regir desde 4: del
siguienLe enero, un reglamento de esclavos. resumiendo
en cuarenta y ocho articulos, con miras tan humanitarias
como previsoras, todas las mejores disposiciones aillladas
que sobre la esclavitud se hubiesen promulgado. Era un
verdadero código negrero que, consignando los reclprocos
deberes de los siervos y de sus señores, refutaba vicLo­
riosamente muchos argumentos calumniosos de la propa­
ganda abolicionista y demostraba la compatibilidad de
una esclavitud bien gobernada con la ilustracion y los hu­
manos principios del presente siglo.

Aunque DO hubo sujelo imparcial y reflexivo que ne­
gara su sufragio á una disposicioD tan provechosa y con­
venienle; aunque despues de publicar!!e, por primera vez
sonaron en el parlamento inglés elogios de un goberna­
dor de Cuba, DO comprefJdieron todo su alcance y 610so­
ffa la mayor parte de los dueños de ingenios y otras fin­
cas. Con la observancia de ese reglamento recelaban que
se debilitara su poder dominico; y les mortificaba, que
al establecer las obligaciones de la servidumbre, se con'­
signaran tambien las de los amos, y que en los casos acla­
ralorios de ese mútuo cumplimiento se creara el gobierno
leglLimos pretextos para conocer y examinar el estado
de las fincas. Pero ni esas eran ya lo que en pasadas
épocas, apareciendo muchAS por su magnitud, edificios y
babitanLes cemo pueblos verdaderos; ní una buena admi­
nislracion podía seguir consintiendo como antes que coo­
tinuaran esos ingeDios, esos pueblos y las otras fincas ea
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SU anLigua independencia de la acoton "J mirad.. del go­
bieroo. De so vigilancia nada Lenian que recelar 108 pro­
pietarios aC08Lumbrados , obeervar con SUI Desrada8 las
le~'es ordinarias de la bumanidad coneigoadas ea aquel
fe8lameoto.

Con la forma y condiciones en que aun lesuia el~
hieroo superior de la isla, su deeempeiio para un solo iB­
dividuo era una carga pesada, in808lenihle. Aun en los
di.. mas normales y serenos en que DO surgian caU&III

Ó noticias que preocuparan al gobernanLe y , 108 gober­
nados.. como es frecuenLe eo toda tierra inlular 'Y , sru
dislancia de su gobierno metropolitano, era el Capitan p
Deral de la de Cuba, ademés de gobernador espeeial de la

plaza capital "J General en jefe de su ejército, su supremo
joez militar, 8U gobernador superior en todos 108 ramOl

políticos, presidente de las dos Audiencias, inspector nato
de todas la8 armas, vice-real patrono de laa dos diócesis
y hasla presiden18 lambien naLo de Ladas las juntaa y cor­
poraciones principales establecidas eo la Habana. A e&e
cúmulo de obligaciones in.lIuperables para nD solo indivl·
duo por muy diligente y de alta comprenaion que fuese,
ni le podian alcanzar las fuerzas ni 188 horal, y mocho
meDOS siendo como Valdés, aunque labori08faimo, sin sis­
Lema en la disLribucion del tiempo y las maLerial.
Dimanaba tan mosLrU080 hacinamiento de obliS8cio­
Des en la primera aoLorid.d, no solo de que tuviese
que funcionar como subalterna de si misma en mo­
cbas incumbencias, sino de que desperdiciara como
cuatro boras diarias en la simple materialidad de firmar
la documenL8ciOD de sus dos secretarias, del juzgado de
Guerra, de la Juola de Fomenw y demás corporaciones,
ti. quedarle jamáa una bora propia para combinar uDI
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rerorma 6 uu lltil p8Il8Imienw en la tranquila meditacion
del gabinete. Resultaba de la imposibilidad de desempe­
ñar taD&u funciones, que tuviese que delegar el Capitau
geDeral so represeDtacioD eD otros fuucionari 01. y que
muchos cuidados 88 omitiesen. En la secretar(a poUtica,
eu 48¡4, aparecieron paralizados por esta causa no po­
cos expedientes y alguDos de gran iDte", oomo el arre­
glo de 108 emancipados, qDe databan de la época de
Vives, sin que hubieee alcanzado Di la metódica actividad
de Taoon á despacharlos. Valdés, con su diligeute y
perspieaz secretario D. Franciaoo GarDica, remedió ese
atraso, y en aquella importante oficina ya no se retardó
DinguD trabajo.

En frecuentes y expansivas conversaciones con el aulor
de la presente historia le acreditó aquel ilostrado GeDe­
ral, que ni UDa sola de las mejoras y reformas, y muchu
m6. de las que loego ban mejorado la orglDizacion y ser
de la isla, eecaparoD 6su peDetracion y previsor discurso.
Aonque eD la corta doracion de IU mando, ni las circoD'"
laDcias en que &raDlCurrió, le permitiesen inl8nlartl8, ger­
minaban en su clara menle proyectos cuya ejecacioa
habría elevado' Coba sobre todos los demás estadOl
hi.paoo-american08. Los indicarém08 en recoerdo lUYO'

y oomo tributo que la historia de la Grande Antilla debe
j lO memoria.

Separar de unu milmal maooe , dos ramos tan inda­
peDdienLes nDO de otro y tan dilUn&08 como él cultivo.
JI caña y la elaboracion de IU producto.

Establecer escuelu especiales para mayorales, 1Da81­

IroI de az1lcar y maqDiDistu, dODde 8I8S mi.mas
c1ues, que eleDciaJmente adminis&raB el primer reB­
IJon de la riqD8ZI p6blica, elevaran 6 cieDcia y laculta4

.11•••••11_.1..-'1.11. ".-u
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peculiar suya las rutinarias pr'ctic8S de su profesioD.
Dotar á los ayuntamienlos de rentas fijas é infalibles

para coslear las obras públicas y extender la instraccioD
en sus respectivos territorios.

Influir para que se fuesen sucesivamente aprovechando
en multitud de lierras fértiles con gran beneficio de la
agricultura los derrames y corrientes de porcion de riOI.

Promover con un concienzudo é imparcial esludio de
los aranceles gestio.es eficaces que dismiouyeraa los
derechos impueslos á 108 principales artlculos de exporia­
cion y se equilibraran los de importacioD, principal~

mente los de 11Is harinas, como lo requerian las necesida­
des de UDa provincia lan distante y los iotereses del
mismo Erario nacional.

La radical reorganizacion de las fuerzas de milicias de
ambas armas adaptándola al 'fecindllrio y riqueza de cad.
territorio.

Bn fio, nos lIevaria muy lejos la sola indicacioo de loe
proyectos que cOo(lebia tan inteligente General sin des­
oonocer la imposibilidad malerial de ejecutarlos entonces.
Esa ejecucion teoia que ser obra gradual del Liempo, del
convencimiento y de los desengaños, como lo habia sido
le del comercio libre eo sostilucion del aotiguo sistema
prohibitivo, y aun DO convidaba á emprenderla el hori­
zonte.

La Regencia, despues de haber sofocado en la Peafo­
sula lIoa vasta iosurreceioD militar bieo combinada y mel
ejecutada, se habia esforzado en vaDO en msnLeDe.. el ÓI'­

deo, manteniendo al mismo tiempo &odOI los elemenlos
propios para turbarlo. La milicia nacional era ea -.
provincia, en cada pueblo, el cómodo inslrlllDeoLo em­
pleado para desobedecerle por la8 fracciones desafee&a.s
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'al gobierno. Cada una era 00 poder aislado con represen­
! 'anles para cpnsurar su~ actos en las misma!! córtea, y ba­
- YODelas en Cataluña y otras partes para combatirle; y no
·eraD medios para calmar tan desordenllda situacion dictar

1 ..decretos y mudar de Ministerios tan inhábiles para gober­
I Dar UIlOS como otros, ni confiar los mandos principales'
t á los que eo mandos inferiores habian manifestado su in­
I ~apacitlad en la!! campañas del Perú y la revolucion bis­
I -paDo-americana. Gerona y otras poLlaciones del turbu­
I lento y belicoso Principado se rebelaron exigiendo aun

·mayores liberLades y franquicia 06 la que la democrá-
I lica C0D~titucioo de i 7 e d', • itó luego su ejem-

plo la misma Barcelona, ár t mbardeada por
'Van-Balen; y no porqu I en ventajas pa-

r 1lajeras se aquietó r die I t r vuelta que se de-
fendia en el campo y en las córles, sosteniendo, además
de las ideas, los inwreses fabriles de aquel industrioBo
territorio. El Regente, COD poca fuerza moral denlro de
España, se malquistó con el gobierno francés y el de
'Portugal, y eneOlislado con el Pontificio -y eldelosdemás
reinos de Italia diclÓ para Calaluña providencias de eje­
-CUciOD superior á sus medios para hacer que S6 cum­
,pliesen.

Concertáronse despues 108 catalanes con el bando mo­
¿erado y los Dumer0808 partidariosde la Regencia de la
Reioa viuda, y 8arcelona, COD su capitaD general Corti­
DeS, 8ucesor de Van-Halen, lanzó' la de Madrid resuella~

meule el guante. Las numerosas fuerzas que á las órde­
nes del sanguinario guerrillero D. Marlin Zurbano acu­
dieron á detener los progresos de aquella insorreceion
tan eéria, tuvieron que retirarse ante las tropas de
D. Vicenle Castro y D. JUln Primo Pronuncióse ValeDcie.

ICtlcE ,Google
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Púsose luego' la cabeza de 8U levantamiento el genent
D. Ramon Narvaez para organizar la resistencia en lOO.
la provincia. Salió de Madrid el mismo Regente 1\ coale·
Derle con UD ejército imponente despues de enviar otro
con D. Antonio Seoane á dominar el movimiento de Ca­
taluña. Pero Andalucin S8 sublevó tambien, y por aCDdir

sobre Sevilla, retrocedió Espartero sin combatir delaD~

de Narvaez, mientras Seoane retrocedia tambien delanle­
de Serrano. Prim y Castro por acudir 11 Narvaez qut
venia sobre Madrid.

Cada cual segun S08 tendencias y deseos se explicabt
en la Habana esta noticias en la mañana del t, de se·
üembre de 18i3. Yauo en la misma CapiLanfa genen~

se comentaban con la ma extrañas y favorables ooaje­
luras, coando á la tres roed ia de la larde se preseDl6
.1 general Valdés con aboltados p\i8@os el capilln del fa·
lucho de goerra Terrible, que en veinte y dos dias 00­
gando , remo y vela acababa de llegar de Cádiz. Sos
pliegos, correspondencia y paquetes de periódicos decillll

que las numerosas fuerzas de Seoane habian becho caDsa
comnn con las tropas de Narvaez; que un Ministerio pre·
sidido por D. Joaquio Maria Lopez funcionaba con el pro­
visional carácler de Regencia basta entrar la Reioa el

mayorfa, y qne &partero, despues de bombardear iD­
úLilmente á la hermosa Sevilla, acosado por las fnerusq.
(~>rrian sobre él por varias direcciones, habia ido á re·
(ogiarse' bordo de un navio de guerra inglés en el
p"erto de Santa Maria incorpor6Ddose sus desanimadas
huestes á las victoriOl8s.

Uoa de las primera, disposiciones tomadas por el go­
bierno provisional de la Nacioo, que asi se apellidlbl el
Ministerio mixto presidido por D. Joaquin Maria Lopez.

ICtlcE ,Google
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41abia sido desliluir , D. Antonio Lamb de la Superin­
-tendencia de la i!lla, reponiendo al conde de "illanuev.
en 8US funciones, y nombrar Capilan general al teniente
.general D. Leopoldo O'Donnell con la cláusula de que el
-seneral Valdés entregase inmedialamenle el mando al
tenienle general de la Armada D. Francisco Javier Ulloa,
-ilue , la sazon desempeñaba el del Apostadero, para qoe
.interinamente lo t'jerciese basta la llegada del Capilan
general en propiedad.

Por lo adelanlado de la larde, , pesar del empeño de
';Valdés en cumplimenlar sin la meDor demora una pro­
videncia lan ofensiva para so decoro, .plazóla para la
siguiente mañana el delicado UII08; y en la del 4& rué
-coando se llevó' efecto su relevo simullAneamenle con
el de Larróa por el conde de VilllInueva, que dellde sa
-casa de campo del Borcon, en donde habia vivido reti-
rado, volvió con general satisfaccion del público' encar­
.garse por úllima vez del mismo pueslo donde babia la­
·brado so repolacion con servicios venturosos.

Con la caida de la Regencia de Espartero bajo el pel10

.de un levanlamiento casi wn nacional y unánime en Es­
paña como el de t 808 contra los franceses, explicábue
·Ia de un Superintendente que era so especial hecbura y
~úya 8uerte pública tenia qoe estar aunada con 1I 8uya•
•Pero con la de Larr6a DO admitia paralelo la p08icion de
Valdés, general muy respetado ya cuando Espartero ser­
~ia , 8US órdenes en grados inferiores, y que .i babia
aceptado el sacrificio del mando en nn clima contrario •
IU temperamento, fuá, como el principio de este cap(tolo
·10 indicl, por esimir , 8U luLiguo 8ubordinado de COID­

.promi808 y de rivales importunidades. So desinleré., wa
'proverbialmenLe conocido, n08 releva de la larea de de-
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mostrar que nioguna mira de ambicion personal le babia
traido á la Habana, donde en los dos años y eiete meses
que duró su gobierno, ni hizo derramar una lágrima, ni
&000 siquiera á una moneda.

Su destitucioo, tan injusta como la de su antecesor,.
era, ,in embargo, tan natural como la del gobierDo que
le habia nombrado. La desconfianza que rayaba eo la
providencia de que, Bin esperar á su sucesor, entregue
inmediatamente Valdé:¡ el mando á Ulloa, teoia una ex- '
plicacion. Oculta ~ subrepticiamente habian logrado ins­
pirar al nuevo Ministerio calumnio!!a!' correspondencias
de la Habana y Nueva· York suponiéndole dispuesto ,
desobedecer toda órden que no emanase de Espartero '1
, sostener con la fuerza en una provincia ultramarioa el
pendan de una Regencia que, oi CaD 8US ejércitos y gran­
des elementos habia sabido sostenerse á si misma en la
me\rópoli.

Valdés se embarcó para Malanz8!t en la noche de aquel
mismo día para trasbordar8e en aquel puerto á la fra­
gala \IaDlada Paquete de Burdeos, en la cual llalió para
Francia al dia siguiente. UD borrible temporal desarboló
á ese buque entre la costa de Cbarleston y 188 Bermu­
das. Oel!pues de luchar tres dias coo la tormenta. y ya sin
esperanza, apareció á favorecerle otra fragata en la que
bácia Nueva-York se dirigia LarrúfJ, y juntos arribaron
aí ese puerLo.

No permita el cielo que coa el mando del general
Valdés baya termioado para Cuba la era de su prospe­
ridad, la última de las cuatro en que dividim08 ede Ii­
bro,y-aunque con el de 0'0000011 empe~se la de so re­
yolucion ó mas bieo de 8US LrasLornos.

LiaDO encontrará el camino el que inteale referirlos,.
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porque dia por dia se los referirán libros, folletos y pe­
riódicos. Pero que en su larea no vaya á limitarse á la
narracion descarnada de los hechos, no. Que juzgue im­
parcilllmenle las medidas impoliticas que despertaron
dormidas pasiones; el cinismo con que la codicia se burló
alli duranle algunos años de la civilizacion y los trata­
dos con numerosas introducciones de africanos; la impu­
nidad de abominables crimeDes, los desaciertos sin
cuenlo en la adminiatracion, que han privadode cuan­
tios(simos ingresos al Erario; la anexion de Santo Do­
mingo, que no seria mas que ridicula si DO hubiera
costado á la Nacion veinte millones de duros y veinte mil
vidas; y por último, las causas y los incidentes de una
guerra sin batallas que ha durado nueve años engrande­
ciendo' algunos y arruinando á muchos.

FIN DEL TOllO ClJARTO y ÚLTIMO.
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